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    Desde que en diciembre de 1941 la escuadra y la aviación japonesas atacaran a una gran concentración de buques norteamericanos en Pearl Harbor, se inició una de las batallas aeronavales más largas y cruentas de la Historia, de la que no encontramos ningún precedente.


    El océano Pacífico tiene una extensión superior a todos los demás océanos y mares juntos. Hay en él grandes fosas y miles de islas. Los volcanes en erupción y los maremotos son elementos característicos de un inmenso océano en el que las distancias son sobrecogedoras. Y fue en este extraordinario marco donde se libraron tantas y tan destructivas batallas de las que un experto tan documentado y sagaz como Luis de la Sierra nos da puntual y detallada información. El enfrentamiento entre americanos y japoneses tenía un dilatado frente naval, puesto que entre ambos países no había fronteras para que se enfrentaran los ejércitos. El potencial norteamericano era muy alto: más de cien portaaviones y unos cien mil aviones de combate, aparte la superioridad tecnológica, como los equipos de radar. Sin embargo, la resistencia, las ofensivas y los contraataques japoneses fueron constantes y en ellos demostraron su moral de victoria y su bravura, a veces suicida, como en el caso de los kamikaze.


    La guerra naval en el Pacífico es el mejor estudio publicado en España sobre este capítulo trascendental de la historia de la segunda guerra mundial. En él, Luis de la Sierra demuestra una vez más su exhaustivo conocimiento del tema y su amenidad y concisión como cronista.
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    El pensamiento puede ser expresado de muy diversos modos, y el modo más bello de expresión no es siempre la palabra


    ÁNGEL GANIVET


    Idearium español

  


  PREFACIO


  ¡EL océano Pacífico! ¡Nuestro mar del Sur! Un océano inmenso, el rey de los mares, una extensión líquida de ciento sesenta y seis millones de kilómetros cuadrados, superior a la de todos los demás océanos y mares de la Tierra juntos y donde cabrían muy holgadamente los cinco continentes, la Antártida y todas las islas del planeta.


  En este océano colosal se dan, con gran diferencia, las fosas y cañones submarinos mayores y más profundos que existen; las máximas sondas, de hasta once mil y pico de metros; el mayor número de cimas volcánicas submarinas —más de diez mil—; las derrotas marítimas más largas a la navegación —por ejemplo, ¡9200 millas desde Valparaíso a Yokohama!—; la mayor formación coralífera del planeta: la Gran Barrera australiana, una cordillera, hecha por seres vivos, de 1900 kilómetros de longitud, al lado de la cual la Gran Muralla china resulta una obra de pigmeos; en él se han registrado las olas más terroríficas y de máxima altura —¡30 metros!—, y aquí se producen también las ondas más rápidas y, al llegar a la costa, devastadoras: los denominados maremotos, en japonés tsunamis, producidos por fallas geológicas en el fondo, que se propagan vertiginosamente, a una velocidad media de 725 kilómetros por hora, a través de miles de millas. Este gigante acuático contiene más islas que todos los demás océanos de la Tierra juntos, pero la inmensa mayoría de ellas son tan diminutas que su superficie apenas rebasa el cinco por ciento del total.


  Un inmenso cinturón de fuego constituido por centenares de volcanes activos y miles más de apagados lo rodea cual infernal y amenazante corona ígnea, y, por supuesto, en este océano se encuentra el volcán activo mayor del Globo, el Mauna Loa, en las islas Hawai. ¿Cayó, en época relativamente reciente, un gran meteorito o quizás un asteroide que dio origen al Diluvio Universal y también a ese anillo volcánico que prácticamente aún rodea al Pacífico? Indicios de ello, tanto geográficos como históricos, no faltan, pero semejante «aterrizaje» no está demostrado.


  ¿Cuál es el origen de este fenomenal océano? Nuestro pálido y acribillado satélite natural, la Luna, que, dado su volumen, podría perfectamente caber en ese gran agujero hoy ocupado por el mayor de nuestros mares, y cuya densidad media es precisamente la de la corteza terrestre, se aleja lentamente de la Tierra. Dando marcha atrás al reloj del tiempo, resulta que hace unos 4500 millones de años (la edad de la Tierra), nuestro satélite estaría prácticamente contiguo al geoide que pisamos. Esta teoría, esbozada por un hijo de Charles Darwin, tiene sus detractores, pero resulta más plausible que las otras dos en vigor: la que supone que la Luna era originariamente un pequeño planeta independiente, después «capturado» por la Tierra, y la de que ésta, Marte y la Luna formaron un solo planeta antes de separarse. ¿Fue la deriva de los continentes, que supuso el alemán Alfred Wegener y que hoy está demostrada, el verdadero origen del océano Pacífico?


  Dejemos esta polémica a los científicos y limitémonos a señalar que la Dorsal del Pacífico, esa formidable cordillera submarina de rocas basálticas emergidas del interior de la Tierra, no está situada en medio de su fondo, como en el Atlántico, sino muy desplazada hacia el continente americano; que la distribución y alineación de las islas que sobreviven, y también de las cimas volcánicas submarinas, es muy irregular en todo el ámbito de este océano fenomenal, aunque siempre correlativa a la naturaleza del fondo; que las grandes ínsulas situadas al Oeste y Sudoeste son de origen continental y, exceptuando Australia y Nueva Zelanda —ésta desprendida de la anterior—, inicialmente formaron parte de Asia, y que todas las demás islas, es decir, el Quinto Continente, son, sin excepción, volcánicas, coralíferas o de ambas clases, aunque el volcán que les diera origen se haya hundido hace mucho tiempo en la mayoría de los casos y sólo quede por encima del agua la labor calcárea de los infatigables pólipos coralíferos, que hicieron posible la formación de esas maravillosas islas y atolones que esmaltan, cual chispas de esmeralda, con sus cimbreantes penachos verdes a los vientos alisios y monzónicos y sus incontaminadas playas, arrecifes y lagunas de ensueño, el zafiro infinito del océano Pacífico.


  Desde que los españoles descubrieron y surcaron este océano, antes que ningún otro occidental, las islas de Oceanía están tradicionalmente divididas en tres grandes grupos: Melanesia, Micronesia y Polinesia. La Melanesia, precisamente en cuyas aguas tuvieron lugar las más terribles batallas navales libradas durante la segunda guerra mundial, se extiende, grosso modo, entre el paralelo de la isla sur de Nueva Zelanda y el ecuador terrestre, y los meridianos de Nueva Guinea y de los 170º de longitud occidental. Sus habitantes tienen la piel muy oscura; de ahí su nombre. La Micronesia arranca inmediatamente al sur del Japón y extiende sus constelaciones de pequeñas islas y arrecifes hasta el ecuador geográfico, limitando por el Este con el meridiano de los 180º —el del cambio de fecha—, y con las Filipinas por el Oeste. El resto del Quinto Continente, es decir, la Polinesia, se desparrama desde las islas Hawai, por el Norte, hasta Pitcairn y la isla de Pascua, por el Sur y el Sudeste, abarcando unos 45º de latitud —más de 2500 millas— a caballo del cinturón del mundo.


  Como puede fácilmente deducirse, en el océano Pacífico las distancias son inmensas. Dice Majó Framis que «si algún espectáculo terrestre puede dar una intuición directa de la infinitud, no es sino éste». Aquí, en el profundo lecho de este océano inmenso, yacen los restos mortales de nuestro Juan Sebastián Elcano, el primer hombre que circunnavegó la Tierra y el primer occidental que atravesó dos veces el Pacífico. Murió prematuramente, cierto, pero no pudo haber escogido una tumba más acorde con la grandeza de su espíritu. En una de las islas del archipiélago de Santa Cruz está enterrado Álvaro de Mendaña, descubridor de las Marquesas, las Salomón y las Santa Cruz. Infinidad de otros españoles ilustres han dejado sus huesos en este gran mar o en sus islas.


  Pese a su tamaño sobrecogedor, o quizá por ello, el Pacífico fue muy probablemente la cuna de la navegación de altura y resultó surcado por el hombre antes que ningún otro océano. El buque y la navegación de cabotaje debieron de nacer en las cuencas de los grandes ríos Yangtsé y Mekong —para no hablar del Hungshui, el Rojo, etc.— y en las costas de Sumatra. Lo accidentado de las cuencas de aquellos grandes ríos y de sus afluentes, así como de las costas de la China meridional e Indochina; la infinidad de islas malayas, que permanecieron unidas al continente hasta hace unos veinte mil o treinta mil años; la exuberancia de la vida animal y vegetal de dichas zonas, especialmente rica en peces y moluscos de todas clases, y la milenaria tradición marinera del Sudeste asiático, hacen, efectivamente, pensar que allí se desarrolló la navegación fluvial y costera en tiempos remotos, y, no mucho después, la de altura. En la isla de Tinian, por ejemplo, en el archipiélago de las Marianas, distantes mil millas marinas del Japón y otras tantas de las Filipinas, se han detectado, mediante el sistema del «carbono 14», asentamientos humanos que datan del año 1500 a de J.C. Muchísimo más lejos aún, increíblemente más lejos, en las islas Hawai, perdidas en la infinitud del océano Pacífico, se han hallado restos humanos de mil años antes de nuestra Era; allí, a más de ¡tres mil millas náuticas de las Marianas! Y la influencia cultural asiática se deja sentir claramente en Sudamérica —cultura de Chavin, en el Perú— ya hacia el año 700 a de J. C, y de allí se llevaron los polinesios la batata americana.


  ¿Qué gentes, qué fabulosos marinos surcaron toda esta verdaderamente amedrentadora inmensidad del océano Pacífico muchos siglos antes de la era cristiana? Los primeros australianos, hombres primitivos y de origen desconocido, llegaron a la isla-continente hace unos veinticinco mil o treinta mil años. Aproximadamente por las mismas fechas se establecían los melanesios en Nueva Guinea y las Filipinas, pasando después a las Salomón, Nuevas Hébridas, Nueva Caledonia y Fidji. Pueblos posiblemente de origen malayo o indonesio —dadas las características étnicas de sus actuales descendientes— se afincaron mucho después, hace aproximadamente unos ocho mil años, en la Micronesia y también en las islas del rey Felipe. Finalmente llegaron a Oceanía los polinesios, pueblos también de origen desconocido, pero que, según los científicos actuales, desde luego no eran americanos. Hacia el año 2000 a de J.C. pasaron de las Fidji a los archipiélagos de Tonga y Samoa, y luego a las Marquesas (así bautizadas en honor de nuestro marqués de Cañete), situadas mucho más a Levante. Desde allí como base de partida alcanzaron las Hawai, el resto de la Polinesia —incluida, hacia el año 1400 d. de J. C, la isla de Pascua— y América. ¡Parece imposible!


  Y surge la inevitable pregunta. ¿De qué embarcaciones y medios técnicos se valieron los polinesios en sus larguísimas y arriesgadas travesías? La Historia la hacen no sólo sus verdaderos protagonistas, sino también los historiadores que de ella nos dejaron constancia. Mas los polinesios no lo hicieron. Sin embargo, sus profusas tradiciones habladas y cantadas y los medios de que aún disponían cuando llegaron al Pacífico los españoles, los primeros, y después, en su estela, los ingleses y franceses, han permitido reconstruir hasta cierto punto su incomparable e inigualable gesta marinera; porque aquellos marinos no conocían la aguja magnética o náutica, ni siquiera la brújula pelásgica mediterránea, una especie de rosa de los vientos hecha de madera. Pero disponían de grandes embarcaciones de madera y de casco doble —catamaranes—, con aparejo de velas hechas de fibra de coco y espadillas de gobierno. Su eslora alcanzaba hasta los veinticuatro metros, y sobre la cubierta que unía ambos cascos iba amarrada una baja cabina hecha de madera y hojas de palma. En aquellas travesías de emigración, los polinesios llevaron a bordo a sus mujeres e hijos, así como animales domésticos, semillas y plantas de cultivo. La constante presión demográfica, el hundimiento en la mar de muchas de sus islas, el paulatino empobrecimiento del terreno cultivable, que frecuentemente les obligaba a un sistema de rotación insular de barbecho, y sin la menor duda también su espíritu aventurero y ávido de nuevos horizontes, fueron los motores de sus asombrosas exploraciones y travesías. Luego, el comercio les hizo establecer navegaciones regulares, incluso con islas tan lejanas como las Hawai.


  Aquellos inteligentes, intuitivos y pragmáticos marinos conocían el cielo nocturno infinitamente mejor que los nautas modernos. Los hawaianos sabían de la importancia de la estrella Polar y disponían de un rudimentario «sextante» para tomar su altura sobre el horizonte, es decir, determinar aproximadamente la latitud del observador: la «calabaza sagrada[1]».


  En latitudes más bajas (la Polinesia está prácticamente comprendida entre el Trópico de Cáncer y el de Capricornio), la Polar desaparecía, pero los polinesios conocían las estrellas cenitales de numerosas islas, así como el nombre y posiciones al orto y ocaso, según las estaciones del año, de centenares de otras estrellas. Igualmente sabían de las corrientes marinas y de los vientos constantes, alisios y monzones; del efecto de refracción que experimentan las olas al rebasar una isla; de las épocas del año favorables a la navegación —por ejemplo: Antares brillaba en los meses de buen tiempo; Alción, cuando los vientos predominantes eran de Poniente, etc.—; disponían de esquemas de varillas ilustrativos de los tipos de olas que podían encontrarse a cierta distancia de una isla o grupos de islas, y de «cartas náuticas» donde las ínsulas estaban representadas por cascaras de moluscos, y las varillas, rectas o curvas, indicaban la dirección del viento, de las corrientes y de la mar.


  Sobre la costa habían levantado enfilaciones de piedra que señalaban las direcciones hacia otras islas del mismo o de diferentes archipiélagos. Se hacían a la mar al anochecer y aguardaban, próximos a la enfilación que les interesara, hasta que una estrella surgía sobre el horizonte en la dirección de aquélla. Entonces izaban la vela y ponían proa al astro. Otra estrella, por el lado precisamente opuesto del horizonte y también baja, les proporcionaba una referencia sideral, además de la posibilidad de regresar si no hallaban el punto de destino. Al cabo de cierto tiempo —aquí intervenía decisivamente la experiencia del piloto, o tal vez alguna clase de clepsidra, ya conocida en China siete siglos antes de Jesucristo—, naturalmente, había que cambiar el rumbo hacia otra estrella situada más a Levante y también baja, y así sucesivamente durante toda la noche, pues la enigmática y maravillosa esfera celeste giraba sin cesar sobre sus cabezas. De modo que, en definitiva, la derrota seguida por los polinesios no era una loxodrómica —línea recta en las cartas Mercator, que corta los meridianos con ángulos iguales—, sino una serie de arcos que la aproximaban a un círculo máximo, es decir, a una verdadera derrota ortodrómica.


  Durante el día, el ángulo que formaba la cambiante sombra del mástil con la línea de quilla señalaba el rumbo a seguir, pero también el viento entablado y la dirección en que llegaba la mar podían determinarlo. Aunque hoy, en la era del radar, de las agujas giroscópicas y de la navegación radioeléctrica, inercial y por satélite, el sistema polinesio pueda parecemos poco seguro, la verdad es que funcionó bien durante miles de años, porque aquellos navegantes habían desarrollado desde la infancia un extraordinario sexto sentido que, por comparación, los marinos de hoy ni remotamente poseemos[2].


  Por causas que se desconocen —¿guerras, o la brutalidad a que habían llegado los hawaianos?—, hubo un momento en que se cortaron por completo las comunicaciones marítimas de los demás polinesios con las islas Hawai, cuyos habitantes quedaron totalmente aislados del mundo exterior hasta que recaló por allí, en el sigloXVIII, el capitán Cook. Pero cuando nuestros compatriotas y seguidores foráneos arribaron al Pacífico, las travesías y la seguridad con que los polinesios se movían a través de aquel ámbito inmenso, igual que sus antepasados miles de años atrás, perduraban y seguían constituyendo un legado inapreciable, y tan seguro para ellos, que desdeñaron las agujas magnéticas de los navegantes occidentales. Y ante aquellos marinos capaces de detectar sólo por el cambiante embate de las olas contra la amurada de sus embarcaciones la posición bajo el horizonte de islas todavía invisibles, hay que descubrirse. ¡Qué maravilloso instinto marinero! Pero también ¡cuántas ignoradas tragedias debe de guardar este océano; cuántas familias y tribus enteras debieron de desaparecer tragadas con sus embarcaciones por la encrespada mar, o muertas de inanición cuando, en el transcurso de las singladuras, se esfumaban el agua potable y los víveres de a bordo, y con ellos las esperanzas y la vida, sin que alguna huidiza islilla surgiese sobre el infinito y cristalino horizonte, o al menos reflejase en las nubes el agua clara de su laguna, como un heliógrafo natural, durante los siglos que duró aquella portentosa colonización de Oceanía hecha poco menos que a la ventura, a la buena de Dios, por un pueblo valeroso y marineramente admirable!


  Este inmenso océano tan heroicamente conquistado por los polinesios fue, desde el 7 de diciembre de 1941, fecha en que la Escuadra japonesa atacó a la Flota norteamericana del Pacífico surta en Pearl Harbor, hasta el 2 de septiembre de 1945, en que el Imperio del Sol Naciente tuvo que firmar la capitulación sin condiciones, el escenario de una terrible confrontación naval sin precedentes en la Historia, porque nunca, en ninguna guerra, se libraron tantas y tan destructivas batallas navales como en la que vamos a considerar en este libro. Y ello por la siguiente razón.


  A diferencia de lo sucedido durante la segunda guerra mundial en el Atlántico y el Mediterráneo, donde las escuadras de superficie alemanas e italianas fueron casi siempre manifiestamente inferiores a las de los aliados: británica y francesa, primero, y británica y norteamericana, después, en el Pacífico habrían de enfrentarse dos verdaderos colosos marítimos, inicialmente casi igualados y que, además, al revés de la potente Escuadra germana de la Gran Guerra (1914-1918), embotellada en el mar del Norte y sin bases de ninguna clase fuera de él, aquí, en las antípodas, ambos contendientes contaron, prácticamente desde el comienzo de la lucha, con profusión de bases y apostaderos repartidos por toda la geografía del Pacífico.


  Por otra parte, la guerra en este para nosotros lejano hemisferio fue casi exclusivamente naval, pues, careciendo los Estados Unidos y el Japón de fronteras comunes, no existió posibilidad de que sus grandes ejércitos de tierra o aéreos pudieran enfrentarse. Inicialmente, durante casi medio año, los choques más importantes tuvieron que ser por fuerza, y lo fueron, navales. Después, hasta el final de la contienda, los hubo también terrestres y aéreos, pero siempre limitadísimos en sus efectivos y duración, aunque no en sus consecuencias, mientras que la lucha en el mar prosiguió, implacable y durísima, hasta que el Imperio del Sol Naciente se quedó literalmente sin Escuadra y prácticamente también sin Marina mercante.


  Exceptuando la campaña submarina alemana del Atlántico, la lucha naval en ese océano y en el Mediterráneo durante la segunda guerra mundial resulta poco menos que un juego de niños comparada con la que se libró en el Pacífico durante la misma conflagración. Bástenos una muestra sobre las pérdidas navales, en buques mayores, de los que llevaron la peor parte: los derrotados. A la Kriegsmarine le hundieron dos acorazados y un crucero de batalla; un solo acorazado a la Regia Marina —inmediatamente reflotado—. A una y otra, ningún portaaviones, porque, desafortunadamente para ellas, con ninguno contaron en toda la guerra. En el Pacífico, el Japón perdió diez formidables acorazados y cruceros de batalla y veinte portaaviones, amén de treinta y ocho cruceros y ciento veintinueve destructores… En resumen, del millón y medio de toneladas de buques de guerra con que contaba la Armada Imperial al comenzar la contienda, y de las que construyó durante ella, al final apenas le quedaban unas doscientas mil; es decir, le fueron hundidas 1 965 646 toneladas de buques de guerra.


  Las pérdidas norteamericanas fueron proporcionalmente mucho menores: entre una tercera y una cuarta parte de las niponas, lo que se debió a tres factores fundamentales, de que después nos ocuparemos con cierto detalle. El conocimiento, desde muy poco después de que estallase la guerra y hasta la muerte del almirante Yamamoto, en 1943, de las claves secretas navales japonesas; la disponibilidad, unilateralmente durante varios años, de equipos de radar, altamente desarrollados, a bordo de los buques norteamericanos, y la inmensamente superior capacidad tecnológica e industrial de los Estados Unidos frente al Japón, lo que les permitió incorporar a su Flota, entre los años 1942 y 1945, 10 acorazados y cruceros de batalla —por uno solo japonés—, 46 cruceros pesados y ligeros —por 5 japoneses—, 27 portaaviones de ataque —por 10 japoneses—, 77 portaaviones de escolta, aparte 37 más cedidos a la Gran Bretaña, lo que hace un total de 114 portaaviones de esta clase —por 5 japoneses—; 764 destructores, aparte otros 86 cedidos a diversas marinas, es decir, 850 destructores —por 52 japoneses—, y 109 642 buques y barcazas de desembarco —frente a unos 50 japoneses[3]—. Por otra parte, los Estados Unidos fabricaron durante la guerra más de 300 000 aviones, por tan sólo 68 000, de muy inferiores características, los nipones. Y en julio de 1945, el Ejército y la Armada de los Estados Unidos disponían en el Pacífico de 107 000 modernísimos aviones de combate de todas clases, mientras que a sus adversarios sólo les restaban 16 200, anticuados y técnicamente muy inferiores a sus contrapartes enemigos.


  Pese a tan impresionantes cifras y resultados, aquella guerra, librada con gran valor por ambas partes, no fue ningún paseo militar para los Estados Unidos, ni mucho menos. Trataremos de compendiarla entre las tapas de este libro, pero antes de «hacernos a la mar» dedicaremos sus dos primeros capítulos al somero estudio de las Flotas de ambos contendientes y a las dramáticas circunstancias que les condujeron a la guerra. El lector a quien no le interesen puede saltárselos sin perder por ello el hilo de esta historia.


  CAPÍTULO I


  LA SITUACIÓN EN EL EXTREMO ORIENTE • LOS TRATADOS NAVALES • CRUCEROS «LIGEROS» JAPONESES • CARACTERÍSTICAS DE LOS ACORAZADOS «YAMATO»


  En las postrimerías del siglo XIX, el Japón, ya abierto al mundo tras un paréntesis de casi doscientos cincuenta años de ostracismo voluntario, en vías de acelerada industrialización y que acababa de derrotar a China en la guerra de 1894-95, anexionándose Formosa y las islas de los Pescadores y logrando una indemnización de 250 millones de taels, vio, no sin recelo, como se instalaba en su vecindad un nuevo, rico y muy poderoso inquilino: los Estados Unidos de Norteamérica, que ya producían tanto carbón, petróleo, hierro y acero como todas las principales potencias europeas juntas.


  Efectivamente, al derrotar a España en la guerra de 1898, los Estados Unidos, que aquel mismo año se habían anexionado las islas Hawai, arrebataron a los españoles las Filipinas y la isla de Guam. Durante aquella «pequeña guerra maravillosa» —¡para los norteamericanos!—, el acorazado Oregon tuvo que doblar el cabo de Hornos para tratar de incorporarse a la escuadra del comodoro Dewey, fondeada en Hong-Kong. Pero cuando pudo hacerlo, todo estaba ya consumado. Los pobres barcos del contralmirante Montojo habían sido fácil y rotundamente aniquilados en Cavite por la muy superior escuadra norteamericana, y, en España, nuestros compatriotas, siempre «fugados de la realidad», como diría de ellos Francisco Silvela, vituperaron a su Marina de Guerra.


  Tras aquellos breves pero decisivos combates navales habidos en Cavite y en Santiago de Cuba, y sin duda impresionado también por los reveladores libros de Alfred Thayer Mahan[4], el dinámico presidente de los Estados Unidos, Theodore Roosevelt, quedó convencido de que en política exterior había que contar siempre con un big stick —una «gran estaca»—, es decir, una formidable Marina de Guerra, y abrir un canal para enlazar el océano Atlántico con el Pacífico sin tener que rodear por el Sur, en un larguísimo viaje, el inmenso continente sudamericano, aunque para ello hubiese que fomentar en Panamá una revolución contra Colombia…


  Las doctrinas de Mahan, que probaban que una pequeña nación insular como Inglaterra había podido imponer su voluntad sobre enemigos mucho más poderosos sin necesidad de gastar importantes recursos, obteniendo al mismo tiempo grandes riquezas y prosperidad, influirían decisivamente en la política naval estadounidense hasta nuestros días y, como veremos, frustrarían los sueños colonialistas japoneses.


  Pero, por el momento, los nipones tuvieron que desviar su atención de aquel estratégico pero lejano canal que los norteamericanos pretendían abrir pese a todas las dificultades políticas, técnicas y económicas, para centrarla sobre lo que para ellos era un problema mucho más próximo y peligroso: el imperialismo ruso en China. Pues los rusos —apoyados por Alemania y Francia—, que se habían opuesto a la cesión de Puerto Arturo a los nipones después de la guerra chino-japonesa y conseguido que devolviesen a China la península de Liao-Tung, ya que ello hacía peligrar el enlace con su ferrocarril transiberiano; que habían fundado Vladivostok y que ocupaban la isla de Sajalín, concedieron a China un gran empréstito para poder pagar sus deudas de guerra, a cambio de diversas concesiones territoriales y económicas, logrando quedarse con la parte meridional de aquella península, incluidos Puerto Arturo y Dalny —Dairen—, que, a diferencia de Vladivostok, no se helaban durante el invierno, y obtener también importantes ventajas en Corea: el trampolín asiático por donde ya se habían descolgado siglos atrás sobre el Imperio del Sol Naciente las formidables huestes de Kublai-Kan. Y el Japón se sintió amenazado.


  Por si fuera poco, en el reparto de zonas de influencia europeas en China tras la expedición internacional contra los boxers, a Rusia le correspondió Manchuria, cuyas principales ciudades habían ocupado militarmente. Es decir, a principios del sigloXX, Rusia había logrado materializar el sueño de Pedro el Grande: ¡la salida al mar libre!, que siempre le había sido tercamente negada por las potencias europeas[5], aunque tal salida hubiera tenido que hacerse por la puerta trasera, precisamente en el mar del Japón y en el golfo de Corea.


  Pero, una vez más, lo mismo que en adelante el Japón se toparía siempre con los Estados Unidos, Rusia volvió a chocar con la Gran Bretaña, que veía con mucho recelo la reciente alianza franco-rusa y la salida al mar libre de la Flota del Zar, es decir, cualquier cosa que pudiera hacer peligrar sus intereses económicos en China y en su ya formidable imperio colonial de la India.


  El 30 de enero de 1902, Inglaterra firmó un tratado de alianza militar con el Japón, tratado que convertiría a este país asiático en una gran potencia naval, que casi inmediatamente conduciría a la guerra ruso-japonesa de 1904-1905 y, después, a la intervención nipona en la primera y segunda guerra mundiales.


  El 5 de febrero de 1904, el Japón rompió sus relaciones diplomáticas con Moscú, y tres días después su Escuadra atacaba por sorpresa a los buques de guerra rusos surtos en Puerto Arturo, donde torpedeaba y dejaba fuera de combate a los acorazados Tzesarevitch y Ketvisan y al crucero acorazado Pallada. Después, la toma de aquella base naval por el Ejército japonés tuvo una resonancia inmensa y despertó un formidable grito de libertad en China, la India y todas las colonias europeas en Asia. En febrero de 1905, el Ejército del Zar sufrió otro descalabro en Mukden, y en mayo, la Escuadra del Báltico, mandada por el almirante Rodjesvensky, fue literalmente destrozada por Heihachiro Togo en el estrecho de Tsushima. Allí, a bordo del crucero Nisshin, un joven alférez de navío llamado Isoroku Yamamoto, que ya pertenece a la Historia, perdió en combate dos dedos de la mano derecha.


  Rusia, ya minada por el cáncer de la revolución marxista —el peor cáncer que existe—, tuvo que firmar la paz, por la que cedía al Japón la mitad de Sajalín, la bahía de Puerto Arturo y parte del ferrocarril de Manchuria y reconocía el derecho nipón a establecer un protectorado en Corea; reconocimiento que los japoneses materializarían aquel mismo año. Todos los intereses rusos en China pasaban a manos niponas. Pero lo que resultó más importante en aquella guerra y tendría gravísimas secuelas para los europeos fue el hecho de que, por primera vez en la Historia, el hasta entonces omnipotente hombre blanco había mordido el polvo de la derrota a manos de hombres de color. El imperio, esa «carga» que, según el escritor británico Rudyard Kipling, había recibido y debía llevar como una honrosa obligación el hombre blanco, comenzaba a hacerse bastante pesada para él.


  Pero entonces entró en escena el nuevo y poderoso contrincante: los Estados Unidos de América. Como represalia ante los espectaculares avances nipones en China, los norteamericanos pusieron fin, en 1907, a la corriente de emigración japonesa hacia California, lo que les convertiría, automática y oficialmente, en los planes estratégicos secretos del Japón —«Política Defensiva Nacional del Imperio», año 1909—, en el «enemigo potencial». Pero los Estados Unidos no se conformaron con aquella humillante medida. Fieles a lo que iba a constituir una verdadera constante en su política exterior hasta el año 1941, presionaron a Inglaterra para que modificase su tratado militar con el Imperio del Sol Naciente, logrando que en 1911 firmara uno nuevo en el que se preveía que en ningún caso la Gran Bretaña entraría en guerra contra los Estados Unidos.


  En 1914, el tratado anglo-nipón no obligaba a los japoneses a intervenir en la terrible contienda que asolaría Europa durante cuatro años, pero tres semanas después de que Inglaterra declarase la guerra a Alemania, es decir, el 23 de agosto, el Japón hacía lo propio. A raíz de tal declaración, el Gobierno del Mikado no enviaría un solo hombre a luchar en los ensangrentados campos de batalla europeos, pero se apoderaría inmediatamente de todas las colonias alemanas en Asia y Oceanía, lo cual, como es lógico, desagradó profundamente a los por el momento neutrales Estados Unidos de América, cuyos intereses políticos, económicos y comerciales en el Extremo Oriente eran perfectamente antagónicos con los japoneses.


  Sin embargo, como gracias a la intervención directa de los buques de guerra nipones —y, por supuesto, de los norteamericanos—, la Gran Bretaña había logrado conjurar la estranguladora crisis provocada por la guerra submarina alemana a ultranza del año 1917, aquélla, agradecida, consiguió que el Tratado de Versalles sancionara la ocupación japonesa de las islas Carolinas, Marianas y Marshall y otorgase importantes concesiones al Japón a costa de China[6], que después de semejante trato se volvería hacia la Unión Soviética, el otro paria internacional del momento. Sin embargo, no todo serían triunfos para el Japón; bajo presión norteamericana, los nipones tuvieron que ceder Tsing-Tao, y para evitar una guerra interminable con los soviets, en 1922 evacuaron Vladivostok —donde en 1918 habían desembarcado 70 000 soldados—, y en 1925 devolvieron también a los rusos la mitad norte de Sajalín, precisamente la que tenía petróleo.


  Pero, de hecho, el Japón se había convertido en la primera potencia mundial en Asia y, aprovechando la guerra civil y el caos en que se debatía China, iba a tratar de seguir extendiendo sus fronteras a costa de este inmenso pero desorganizado y atrasado país, hasta lograr el «Gran Japón» —«Dai Nipón»— que, como «misión divina encomendada al pueblo japonés en Asia», preconizaba el filósofo Toyama. Porque en tales casos y cuando no hay cosa mejor de qué echar mano, invariablemente los focos de la propaganda se dirigen sobre algún oscuro, mediocre y utópico filósofo con imaginación.


  Sin embargo, al finalizar la primera guerra europea, también los Estados Unidos de América se habían convertido, con gran diferencia, nada menos que en la primera potencia económica e industrial del mundo y compartían con Inglaterra la primacía como potencia marítima, lo que a la larga habría de tener funestas consecuencias para el Japón.


  • • •


  En el mes de noviembre del año 1921 se reunían en Washington, a requerimiento del presidente Harding —a propuesta del Congreso—, los delegados de los Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia, Italia, el Japón, Holanda y Portugal, para estudiar los problemas del Extremo Oriente y de los armamentos.


  El gran derrotado en aquella conferencia sería el Japón[7]. Porque los armamentos terrestres ni siquiera se mencionarían, pero la «batalla naval» fue muy dura, y el peso de los Estados Unidos, decididos a yugular el expansionismo nipón en todo el ámbito del Pacífico, resultaría decisivo.


  Tras el discurso de bienvenida de Harding (muerto en 1923 en muy extrañas circunstancias), el secretario de Estado, Evan Hughes, tomó la palabra para decir:


  —«El único sistema de desarme consiste en desarmar».


  Parecía una perogrullada y se hizo un expectante silencio. A continuación, Hughes propuso que la Flota de los Estados Unidos desguazara inmediatamente casi todos los buques de línea que tenía en construcción —eran nada menos que diez acorazados y seis cruceros de batalla; estos últimos, mastodontes de 43 500 toneladas de desplazamiento estándar— y varios acorazados más en servicio; un total de treinta grandes buques de guerra norteamericanos serían, pues, convertidos en chatarra.


  Los delegados británicos y japoneses rompieron en aplausos, pero su entusiasmo desapareció pronto, pues a continuación el draconiano secretario de Estado propuso el desguace de otros treinta y seis acorazados y cruceros de batalla británicos y nipones, como medio de cortar los exorbitantes gastos navales y de preservar la paz, fijando un cupo máximo de 525 000 toneladas de buques de línea para la Gran Bretaña y los Estados Unidos, 315 000 toneladas para el Japón y 175 000 toneladas para Francia e Italia. Respecto a portaaviones, y sin contar los ya construidos como buques experimentales, el cupo debería establecerse en 135 000 toneladas para Gran Bretaña y los Estados Unidos, 81 000 toneladas para el Japón y 60 000 toneladas para Francia e Italia. Sobre China, Hughes preconizaba una política de puerta abierta y respeto a su independencia, y respecto a las posesiones en Oriente de los países allí reunidos, seguridades de que serían respetadas; es decir, garantías para Filipinas.


  Tales propuestas, que nadie había esperado e iban dirigidas contra el Japón, cayeron como una verdadera bomba y suscitaron enconadísimos debates. Pero los Estados Unidos, que habían logrado descriptar las claves diplomáticas británica y nipona, es decir, que jugaban la partida con absoluta ventaja, se mostraron intransigentes, y aquel plan que inicialmente había parecido impracticable terminó por ser aceptado. Lo que supuso el desmantelamiento de más acorazados y cruceros de batalla que todos los hundidos en combate en las dos últimas guerras mundiales. En cambio, indirectamente provocaría el auge del portaaviones, el futuro rey de los mares, porque era una verdadera pena tener que desguazar todos los soberbios cascos y potentísimas máquinas de los sentenciados cruceros de batalla, parte de los cuales serían así convertidos en los Akagi, Lexington, Saratoga, Furious, Glorious, Courageous, etc., que combatirían en la segunda guerra mundial.


  Para los japoneses, la firma del Tratado de Washington constituyó una auténtica afrenta nacional, seguida de otra no menor cuando, fuertemente presionada por los Estados Unidos, la Gran Bretaña, que había perdido su two power standard y tenía que amoldarse a su poderoso pariente del otro lado del océano, no quiso renovar el tratado militar con el Japón, que caducaba precisamente en 1922, año de la firma del naval de Washington. En los planes estratégicos nipones, los Estados Unidos dejaron de ser el «enemigo potencial» para ascender un grado en el dramático escalafón y convertirse en el «enemigo probable». Por si fuera poco, en 1924 se cerraron todas las fronteras norteamericanas a los emigrantes japoneses, chinos e indios —equipararlos con los dos últimos era ya, por sí sola, una verdadera e innecesaria afrenta para los nipones—. Y como remate, un oscuro funcionario norteamericano llamado Herbert O.Yardley, que antes de la Conferencia de Washington había logrado descriptar la clave diplomática japonesa, hombre materialista, resentido y muy poco patriota, publicó un libro en 1931: The American Black Chamber, inmediatamente llevado a la pantalla, que revelaba todo el proceso de descriptación de claves que había tenido lugar en Nueva York en aquella ultrasecreta «Cámara Negra» ya abolida por el Departamento de Estado.


  El embajador japonés advirtió inmediatamente a Tokio sobre la aparición del revelador e indiscreto libro, que, como era de esperar, causó verdadera conmoción en el Imperio del Sol Naciente y tendría después muy importantes repercusiones.


  Como consecuencia del Tratado de Washington, el Japón no sólo se vio obligado a retroceder en China, sino que el acorazado Tosa, de 39 100 toneladas, botado en diciembre de 1921, tuvo que ser hundido —en 1924 se utilizó en unas pruebas explosivas submarinas, y después quedó como blanco de la Escuela de Artillería de Hiroshima, hundiéndose en 1925—, y su gemelo, el Kaga, convertido en portaaviones. Los cruceros de batalla Akagi y Amagi, de 34 500 toneladas, también tuvieron que ser transformados en portaaviones, aunque el segundo de ellos, gravemente afectado en Yokosuka por el catastrófico terremoto de 1923, sería desguazado. Y los planos, ya terminados, de cuatro acorazados de 47 500 toneladas a punto de ser puestos en grada, convertidos en cenizas.


  Cierto que la Gran Bretaña y los Estados Unidos tuvieron que hacer lo mismo a escala mucho mayor, pero el sacrificio no fue tan doloroso para ellos por tratarse de países ricos, no pobres como el Japón, y además mantendrían, por el momento, en servicio dieciocho buques de línea cada uno, mientras que a los japoneses sólo se les permitían diez. Como consecuencia de lo que en la Armada Imperial se consideró una gran humillación, muchos almirantes pidieron el retiro.


  • • •


  El tratado de Washington había fijado en 10 000 toneladas el desplazamiento estándar máximo para los cruceros, y en 203 mm el calibre de su artillería pesada, pero no señaló cupos de tonelaje para dichos buques en las distintas Marinas, ni tampoco para los cruceros ligeros y para los submarinos. Consecuentemente, se había iniciado una nueva carrera armamentista, y, a fin de no poner en peligro el erario público, se hacía imperativa la celebración de otra conferencia de desarme, ya que, por otra parte, Inglaterra, que en 1927 había incorporado a su Escuadra los dos nuevos acorazados de 34 500 toneladas Nelson y Rodney, conservaba todavía en servicio veinte buques de línea, en vez de los quince previstos.


  En octubre de 1929, el premier británico, Mac Donald, de acuerdo con el presidente Hoover de los Estados Unidos, convocó una nueva conferencia, que se celebraría en Londres a comienzos de 1930. Como la de Washington, no era obligatoria, pero el fantasma de una vertiginosa y económicamente catastrófica espiral en los gastos navales aconsejó otra vez al Japón acudir a la cita.


  Ingleses y norteamericanos acordaron reducir a 15 el número de sus buques de línea, y los nipones accedieron a desarmar el crucero de batalla Hiei —al que se despojó de parte de su artillería principal y de sus calderas, quedando convertido en buque escuela—. Con ello, la proporción en buques de batalla quedaba materialmente fijada en 5, 5 y 3, conforme al Tratado de Washington.


  Respecto a los cruceros pesados y ligeros, esta vez el Japón consiguió una proporción de 10 a 7, así como la paridad en submarinos; todo ello hasta el año 1935. Así, la Marina nipona contaría con 12 cruceros pesados, con 108 400 toneladas en total, y con 18, con 180 000 toneladas, las de los Estados Unidos y la Gran Bretaña, aunque estas dos potencias no podrían pasar de las 15 unidades antes de 1936. En cuanto a cruceros ligeros, no se limitaba el número, pero sí el tonelaje global, que para el Japón se fijó en 100 450 toneladas, y sobre submarinos, las tres potencias acordaron no rebasar las 52 700 toneladas globales.


  En Londres, los nipones habían logrado mejorar ligeramente sus posiciones respecto a las obtenidas en Washington ocho años atrás —pasaron de un 10-6 a un 10-7—, lo que en parte fue posiblemente debido a la intervención como delegado japonés del entonces capitán de navío Isoroku Yamamoto[8]. Sin embargo, la firma del nuevo tratado causó también pésima impresión en el país del Sol Naciente, sobre todo entre los sectores militares y ultranacionalistas, en parte debido a que la Armada Imperial contaba ya con 78 000 toneladas de sumergibles, cuando ahora, con la firmada paridad, sólo se le permitían 52 700 toneladas, que eran precisamente el peso de la flota submarina estadounidense de entonces. Así que no sólo cayó el Gabinete liberal de Tokio, sino que la Armada nipona se dispuso a compensar por medios heterodoxos la que consideraba injusta desventaja.


  En 1922 había botado el Japón dos cruceros de 8800 toneladas, armados con seis piezas de 203 mm, el Furutaka y el Nako —los primeros «Washington»—. Otros dos iguales —Aoba y Kinugasa— fueron lanzados al agua en 1924. Les siguieron cuatro buques más, de 12 700 toneladas (10 000 toneladas oficiales), armados con diez cañones de 203 mm y que fueron entregados en 1928 y 1929. Pero ya en 1928 se habían puesto las quillas de otros cuatro cruceros pesados —la serie «Atago»—, de parecidas características a los anteriores, de modo que cuando se fijó en doce el número de los cruceros pesados que se autorizaban al Japón, el cupo ya estaba cubierto. ¿Qué hacer?


  En cuanto a cruceros ligeros, los japoneses aún podrían construir varias docenas de miles de toneladas; así que decidieron poner las quillas de dos buques de esta clase, y luego de otros cuatro de la misma serie, que oficialmente desplazarían 8500 toneladas estándar e irían armados con piezas de 152 mm, pero que en realidad eran auténticos cruceros pesados de unas 13 000 toneladas de desplazamiento estándar (15 201 toneladas a plena carga), aunque montasen una artillería inferior a la que les correspondía.


  De todos modos, el Mogami y el Mikuma, los dos primeros buques de aquella serie extraordinaria, causaron verdadera sensación entre las Marinas occidentales, puesto que ninguna de ellas disponía de un solo crucero ligero armado con quince piezas de 152 mm de calibre —nuestros Almirante Cervera, Miguel de Cervantes y Príncipe Alfonso, por ejemplo, contemporáneos y de casi el mismo tonelaje teórico que aquellos cruceros «ligeros» japoneses, sólo montaban ocho piezas de 152 mm.


  Al estallar la segunda guerra mundial en 1939, los seis «Mogamis» —Mogami, Mikuma, Rumano, Suzuya, Chikuma y Tone— pasarían calladamente a los arsenales de la Armada nipona, donde se les cambiaron sobre la marcha las cinco torres triples de cañones de 152 mm por otras tantas, dobles, 9 con piezas de 203 mm, pues para ello habían sido construidos[9]. Así, de aquella forma tan… ingeniosa, los japoneses dispondrían en realidad, al comenzar la guerra en el Pacífico, del mismo número de cruceros pesados que la Armada de los Estados Unidos. En cambio, ésta no pudo hacer lo mismo con sus grandes cruceros ligeros —la serie de los nueve «Savannah», de 9800 toneladas estándar—, armados, precisamente, para poder oponerse a sus sorprendentes contrapartes nipones, también con quince cañones de 152 mm.


  • • •


  En 1931, las tropas japonesas estacionadas en Manchuria, aprovechando un atentado contra el ferrocarril manchú, ocuparon Mukden y el nudo ferroviario de Tsitskar, lo que provocó la intervención de la Sociedad de Naciones, donde los Estados Unidos pidieron que no se reconocieran las conquistas del Japón, pero donde la Gran Bretaña y Francia se opusieron a la implantación de sanciones económicas contra aquél.


  Los Estados Unidos y la Europa occidental atravesaban entonces una profunda recesión económica, y en China la discordia asolaba nuevamente el país. De todo lo cual decidieron sacar partido los nipones. Mientras la Sociedad de Naciones enviaba a Manchuria una comisión investigadora, el general Asaki, ministro de la Guerra, ordenó —por su propia cuenta y riesgo— al Ejército la conquista de Manchuria[10]. Pretextando unos disturbios en Shanghai, en enero de 1932 volvieron los nipones a desembarcar tropas en esta ciudad, sometiéndola tras un terrible bombardeo. Dos meses después, cuando se reunió la Asamblea de la Sociedad de Naciones, a la que había apelado Chiang Kai-shek, China ya había tenido que aceptar un armisticio que en breve conduciría a la creación del estado «independiente» del Manchukúo: verdadero protectorado japonés, cuya producción anual de carbón ascendía a los ocho millones de toneladas y a casi dos millones la de mineral de hierro.


  La Sociedad de Naciones consiguió que los japoneses evacuasen Shanghai, pero no quiso reconocer al Manchukúo, y como los Estados Unidos iban volviendo a su «espléndido aislamiento», en enero de 1933 los nipones invadieron la provincia de Jehol. La Sociedad de Naciones condenó al Japón, con lo que únicamente logró que éste se retirase del organismo internacional. Pero, mientras tanto, las tropas del Mikado y los contingentes manchúes habían llegado a la Gran Muralla, y Chiang Kai-shek, abandonado por todos y en lucha con los comunistas chinos y con varios generales sublevados, tuvo que firmar la tregua de Tagtu.


  El «Gran Japón» comenzaba a perfilarse, pero no se detendría ahí. Porque exactamente igual que en el caso de otra potencia también insular y muy pobre en materias primas, la Gran Bretaña, para poder sobrevivir, el Japón precisaba vender al extranjero ingentes cantidades de productos manufacturados, y, lo mismo que aquella potencia europea había hecho ya en la India, pretendía convertir a China, con sus 450 millones de habitantes, en un gran mercado donde sus productos se vendieran en exclusiva.


  El recién elegido presidente de los Estados Unidos, Franklin D.Roosevelt, al ver el cariz de la política expansionista nipona en China y la cada vez más sombría situación internacional europea, había pedido al Congreso que la Armada fuese llevada a los límites de los tratados navales de Washington y de Londres. En 1934, el Congreso aprobó el Acta Vinson-Tramell, que preveía la sustitución de los buques de guerra viejos y alcanzar, en unidades de superficie y aviones de la Armada, el tope impuesto por aquéllos. Lo que supondría, entre otras cosas, la construcción de tres nuevos portaaviones.


  Todo ello alarmó a los japoneses, que dos años antes de que expiara el Tratado de Washington, es decir, en diciembre de 1934, comunicaron oficialmente que no renovarían aquel tratado ni el de Londres.


  • • •


  A raíz del fracaso de la segunda conferencia naval de Londres, el Estado Mayor de la Armada japonesa decidió compensar su inferioridad numérica en acorazados, respecto a los Estados Unidos, construyendo cuanto antes unos buques inmensamente superiores a todos los que ya tenían en servicio o podrían construir los norteamericanos en un futuro previsible, pues el tamaño de estos últimos siempre estaría condicionado por el de las esclusas del canal de Panamá.


  En Kure, algunos años antes de la rotura de las hostilidades, cualquier curioso o malintencionado que hubiera pretendido fotografiar o ver a través de sus prismáticos, desde una elevada colina próxima a los astilleros del arsenal de la ciudad, el gran dique seco donde se construía el Yamato, habría quedado decepcionado, pues la única zona visible desde allí del susodicho dique, una cuarta parte del total, había sido convenientemente recubierta con una gran estructura metálica. En Yokosuka, el dique donde se pondría después la quilla y se construiría el enorme casco del Shinano, había tenido que excavarse, y las altas tapias del arsenal impedían observar lo que sucedía en su interior. También en Sasebo se excavaba otro dique fenomenal, en el que debería construirse el cuarto superacorazado de la serie. En cambio, en Nagasaki, el Musashi ya tomaba forma sobre una grada cuya entera superficie quedaba oculta por inmensos cortinajes de sisal, con un peso de 408 toneladas y una longitud de cuerda de 2700 kilómetros.


  Pero todas aquellas precauciones estaban justificadas, porque los buques que allí se construían o pensaban construirse eran algo nunca visto en parte alguna del planeta. Debido a una serie de dificultades técnicas, los planos del Vamato se alteraron varias veces, pero finalmente, y tras una serie de pruebas de toda índole, el diseño que se llevó a la práctica fue el siguiente: desplazamiento en pruebas, 69 100 toneladas (72 809 toneladas a plena carga), 263 metros de eslora máxima, 38,9 metros de manga y 10,86 de calado. Aquellas moles de acero serían movidas por doce calderas y cuatro turbinas con 153 000 caballos de fuerza, lo que en pruebas les permitiría alcanzar una velocidad de 27,46 nudos, prácticamente igual que la de los acorazados norteamericanos de las series «North Carolina» y «South Dakota».


  Se utilizó la soldadura eléctrica en las superestructuras, pero no en el casco, pues en septiembre de 1935, debido a un fuerte temporal sufrido en la mar, dos destructores nipones de casco soldado eléctricamente se habían partido por la mitad y otros varios habían sufrido graves averías, por lo que en cada uno de los «Yamato» se emplearían más de seis millones de gruesos remaches. Vista después la triste suerte corrida por el acorazado alemán Bismarck tras recibir un torpedo en sus timones gemelos[11], en los superacorazados japoneses se instalaron dos timones, uno principal y otro auxiliar, separados quince metros en el plano longitudinal. Respecto a aviones de reconocimiento, cada uno de estos buques llevaría siete aparatos a bordo.


  Sobre el blindaje, el escudo frontal de acero endurecido de las torres de la artillería de grueso calibre tenía un espesor de 560 milímetros; el carapacho, de 270 mm, y los costados, de 410 mm. Las barbetas[12] tenían un espesor que variaba entre los 560 y los 410 mm, y la coraza de los inclinados costados del casco[13] y de los mamparos transversales de proa y de popa, también inclinados, que los unían, eran de 410 mm, lo mismo que el puesto de mando, situado en el puente de navegación. Es decir, aquel blindaje era suficiente para aguantar el impacto de un proyectil perforante de 457 mm de calibre disparado por encima de los 20 000 metros de distancia.


  La cubierta protectora, horizontal, era de 200 mm de espesor, y las del castillo y la toldilla, situadas fuera del gran reducto acorazado que alojaba máquinas, calderas y pañoles de municiones, variaban entre 35 y 50 mm. Aquélla sólo podría ser atravesada por bombas perforantes de mil kilos dejadas caer desde una altura de 3400 metros o superior, mientras que las últimas resistirían las de 250 kilos que pudieran lanzar los bombarderos en picado. La salida de humos a la chimenea llevaba una coraza horizontal —perforada por orificios de 18 mm de diámetro— de 380 mm de espesor. Los dos compartimientos de los timones portaban el mismo blindaje que el aparato motor y los pañoles de municiones, y el fondo de éstos iba protegido contra explosiones de torpedos o minas submarinas por planchas de 50 a 80 mm de grueso. En total, el blindaje de estos acorazados suponía algo más del treinta y tres por ciento de su desplazamiento (peso), lo cual, si no llegaba al cuarenta por ciento, teórico, del de los modernos acorazados norteamericanos, no significaba que no fuesen los buques de guerra mejor protegidos (pasivamente) que hayan existido.


  Respecto a su artillería, los mayores cañones navales a flote, que sólo montaban entonces los acorazados británicos Nehon y Rodney, los norteamericanos Maryland, Colorado y West Virginia y los japoneses Nagato y Mutsu, eran de 406 mm de calibre —diámetro del ánima del cañón— y escupían proyectiles de, respectivamente, 907, 1117 y 993,4 kilos de peso. Pues bien, los «Yamato» montarían nueve piezas principales de 460 mm de calibre, que lanzarían proyectiles de 1460 kilos de peso, ¡13 toneladas por andanada!, a más de 41 kilómetros de distancia. Cada una de sus tres torres triples principales pesaba 2774 toneladas, es decir, lo mismo que un superdestructor grande, y la terrible bofetada producida por la onda expansiva de cada cañonazo era, a quince metros de la boca de fuego, de siete kilos por centímetro cuadrado, o sea doble que la del disparo de una pieza de 406 mm, lo cual presentaba difíciles problemas para proteger de sus demoledores efectos al personal de la artillería antiaérea, ventiladores de máquinas y calderas, botes, etc.


  Sin embargo, pese a tamaño esfuerzo de construcción en todos los órdenes y por una ironía del destino, estos superacorazados nipones —los mayores buques de línea que se han construido— defraudarían en su rendimiento durante la segunda guerra mundial y serían hundidos con una facilidad insospechada. Y es que cuando se pusieron sus quillas ya estaban, efectivamente, sentenciados.


  • • •


  En octubre de 1935 emprendía Italia la conquista de Etiopía, y el 9 de mayo del año siguiente, Mussolini anunciaba al mundo la fundación del «nuevo Imperio romano». ¡En la década de los años treinta aún se podía forjar un imperio!


  En Europa se iniciaba el formidable rearme y la expansión de Alemania; el prestigio de la Sociedad de Naciones había quedado maltrecho; en julio de 1936 daba comienzo la guerra civil española, y, por si la inoperancia de las grandes democracias y las divisiones y tensiones europeas no fuesen ya bastantes, en 1937 los Estados Unidos de América atravesaban una nueva crisis económica. Por todo lo cual, el Imperio del Sol Naciente creyó llegado su momento.


  El Tercer Reich alemán, que, siguiendo la política preconizada por Hitler en su Mein Kampf, preparaba la guerra contra la Unión Soviética, propuso al Japón —para el que la URSS era entonces el principal obstáculo a su expansión en China— la firma de un pacto Anti-Komintern dirigido contra Moscú, que fue suscrito por el Gobierno japonés en noviembre de 1936 y al que un año después se adheriría Italia.


  En Tokio, tras una serie de revueltas, el partido militarista se impuso en el Gobierno y decidió apoderarse del resto de China. El7 de julio de 1937, pretextando un tiroteo en el puente de Marco Polo sobre el río Yunting, al sur de Peiping, las tropas japonesas ocuparon Pekín, después de lo cual el Gobierno del príncipe Konoye presentó a Chiang Kai-shek un ultimátum absolutamente inaceptable, y, ante el silencio de Nanking, el Ejército japonés comenzó su ofensiva hacia Hankeu, al mismo tiempo que ponía 150 000 soldados en Shanghai, donde 40 000 europeos y norteamericanos residían en las concesiones internacionales. A partir de entonces, las relaciones entre el Japón y los Estados Unidos se irían deteriorando hasta un punto irreversible que les precipitaría en el abismo de la guerra total.


  Porque, pese a las seguridades dadas al Mikado por sus consejeros militares, la campaña emprendida contra China no sería el rápido y victorioso paseo militar previsto por los estrategas japoneses, sino que se estancaría y alcanzaría un peligroso punto muerto. Efectivamente, temiendo por sus intereses en China y el Extremo Oriente y viéndose amenazada en dos continentes, Rusia, tan imperialista bajo la férula de los zares blancos como de los rojos, dio un viraje de 180º en su política respecto a China y obligó a Mao Tse Tung a colaborar con Chiang Kai-shek en su lucha contra los nipones. Al mismo tiempo, la URSS y los Estados Unidos comenzaron a enviar ingentes cantidades de material de guerra —la primera incluso escuadrones completos de cazas y de bombarderos tripulados por «voluntarios»— en ayuda de la por el momento unificada China. Todo lo cual, y la retirada elástica que tácticamente pudieron adoptar las tropas chinas gracias a la inmensidad de su territorio, harían fracasar los esfuerzos japoneses para ganar la guerra o imponer una solución de fuerza al interminable conflicto, que sólo finalizaría al acabar la segunda contienda mundial en el año 1945.


  Mientras tanto, en Washington, el jefe del Estado Mayor de la Armada informaba al secretario de Marina, el 14 de septiembre de 1937, de que, exceptuando algunas esporádicas compras de petróleo en Borneo y Sajalín del Norte, los japoneses importaban todo su combustible líquido de los Estados Unidos. Esta importante información estratégica, inmediatamente retransmitida al secretario de Estado, habría de resultar a la larga decisiva. Pero sólo a la larga, porque la inmensa mayoría de los ciudadanos norteamericanos, y también el Congreso, no querían que su país interviniera en la guerra chino-japonesa. Veamos una muestra.


  El 12 de diciembre de 1937, el cañonero fluvial norteamericano Panay, que se hallaba en Nankín, fue bombardeado por error y hundido por aparatos del portaaviones japonés Kaga. En el incidente murieron tres norteamericanos y resultaron heridos once más. El mundo recordó entonces que el hundimiento del Maine —«Remember the “Maine”»— en el puerto de La Habana en 1898, supuestamente por una mina o un torpedo españoles[14], fue el factor desencadenante de la guerra contra España. ¿Qué sucedería ahora?


  No sucedió absolutamente nada, porque esta vez el ambiente no estaba inflamado por una prensa irresponsable, y las excusas presentadas por el Gobierno japonés, así como su indemnización de 2 214 000 dólares, fueron aceptadas por Washington. Un mes después del hundimiento del Panay, una encuesta del Instituto Gallup mostraba que el setenta por ciento de los norteamericanos eran partidarios de que «todos» sus compatriotas, incluidos los misioneros, abandonasen China.


  No obstante, el presidente Roosevelt accedió a que el capitán de navío Ingersoll, de la Armada norteamericana, se trasladara calladamente a Londres en 1938 para examinar con las autoridades políticas y militares británicas los pasos concertados que ambos países deberían dar en caso de guerra con el Japón. Se abría así una verdadera y dramática dicotomía entre el pueblo de los Estados Unidos y su presidente…


  CAPÍTULO II


  CARACTERÍSTICAS DE LAS FLOTAS NIPONA Y NORTEAMERICANA • LOS PORTAAVIONES • SANCIONES ECONÓMICAS CONTRA EL JAPÓN • EL IMPERIO DEL SOL NACIENTE, ACORRALADO


  Hasta que le fueron entregados a la Armada de los Estados Unidos de América, en abril y mayo de 1941, los dos nuevos acorazados de 38 600 toneladas de desplazamiento estándar[15] North Carolina y George Washington, y debido a las limitaciones y desguaces impuestos por los tratados internacionales que ya conocemos, en el período comprendido entre las dos guerras mundiales dicha Flota contó con quince acorazados, todos ellos construidos durante la Gran Guerra y años inmediatamente anteriores.


  Fueron buques cuyo desplazamiento estándar oscilaba entre las 27 000 toneladas de los «Arkansas» y «Texas», hasta las 33 500 de las potentes series triples «Mississippi», «California» y «Maryland». Todos ellos, excepto los de la última, armados con nueve cañones de 406 mm, y el veterano Arkansas, con diez piezas de 305 mm, montaban una artillería principal compuesta por ocho o doce piezas de 356 mm de calibre, que podían arrojar proyectiles perforantes de 680 kilos de peso. Es decir, eran buques peor armados que sus contrapartes británicos, todos los cuales tenían artillería de 381 mm, pero con el mismo calibre que la de los acorazados y cruceros de batalla nipones —excepto el Nagato y el Mutsu—, y, en las tres últimas series citadas, con un blindaje algo superior al de los acorazados británicos y japoneses. Su velocidad máxima oscilaba entre los 20 y los 22 nudos, pero habían sido modernizados más o menos a fondo y, a fines de 1941, todos ellos, al igual que los portaaviones y la mayoría de los cruceros norteamericanos, montaban equipos de radar, pieza clave de que no empezarían a disponer —con cuentagotas— los buques de guerra japoneses hasta mediados de 1942.


  Los nipones, por su parte, dispusieron, hasta que entró en servicio el Yamato a fines de 1941, de cuatro cruceros de batalla —Hiei, Kongo, Kirishima y Haruna—, de 32 250 toneladas y una velocidad de 30,5 nudos, armados con ocho piezas de 356 mm, pero con un blindaje bastante deficiente, y de seis acorazados, cuyos desplazamientos variaban entre las 33 000 toneladas de los Fuso y Yamashiro, a las 38 980 de los Nagato y Mutsu, pasando por las 35 400 del Ise y el Hyuga. La velocidad de estos blindados oscilaba entre los 23 y los 25,5 nudos, según las series, y su artillería principal estaba compuesta, excepto en los «Nagato», por doce piezas de 356 mm. Como sus contrapartes norteamericanos, todos eran buques de la cosecha de la Gran Guerra y años anteriores, pero habían sido bien modernizados y, aunque más veloces que sus congéneres de la U.S. Navy, tenían, como dijimos, un blindaje algo inferior, pues para los marinos japoneses, formados en la escuela británica, la velocidad «era un arma» y a ella habían sacrificado parcialmente la protección pasiva.


  Respecto al que luego se convertiría en rey de los mares, el portaaviones, la situación en las respectivas Marinas hasta el comienzo de la guerra en el Pacífico era la siguiente: En 1920 pasó a los astilleros de la Armada norteamericana en Norfolk un barco carbonero de 11 000 toneladas, el Jupiter, para ser convertido en portaaviones experimental. Dos años después entraba en servicio con el nombre de Langley. Tenía cubierta de vuelo corrida y un ascensor y podía llevar a bordo 34 aviones. Pero su baja velocidad —15 nudos— y otros inconvenientes harían que en 1937 fuese «degradado» y convertido en transporte de hidroaviones. Mas había dado buenos resultados como buque experimental, y, por cierto, durante las maniobras de la Flota en 1928 («Fleet ProblemVIII»), los aviones del Langley desencadenaron un ataque simulado contra Pearl Harbor y sorprendieron a las defensas de esta base aeronaval, hecha, al parecer, para recibir las sorpresas más desagradables…[16].


  A raíz del Tratado de Washington nacieron los dos magníficos portaaviones Lexington y Saratoga, de 36 000 toneladas estándar (33 000 toneladas oficiales) y 180 000 caballos de fuerza, que les proporcionarían una velocidad de 34 nudos —en realidad, el Saratoga alcanzó en pruebas los 34,99 nudos—. Inicialmente montaron cuatro torres dobles con piezas de 203 mm de calibre y llevaron a bordo 150 aviones cada uno.


  En septiembre de 1931 se puso la quilla del primer portaaviones concebido como tal en los Estados Unidos, el Ranger, de 14 500 toneladas y 29 nudos de velocidad, entregado en 1934, y que llevaría a bordo 75 aviones. Ese mismo año, y de acuerdo con el Acta Vinson-Tramell, se pusieron las quillas del Yorktown y el Enterprise, de 20 000 toneladas y 34 nudos, con capacidad para 80 aparatos, y en abril de 1936 se puso en grada el Wasp, de 30 nudos de andar, con capacidad para 84 aviones.


  Vista la grave situación internacional y a propuesta del presidente Roosevelt, en abril de 1938 aprobó el Congreso el Acta de Expansión Naval, que permitía aumentar la Flota en un veinte por ciento. La Armada no quiso esperar por un nuevo diseño, e inmediatamente puso la quilla del Hornet, similar al Yorktown. Después, el feo cariz que para las democracias había tomado la guerra en Europa hizo que, en junio de 1940, el Congreso aprobara una nueva Acta Naval que autorizaba un aumento del once por ciento, lo que supondría la construcción de 61 buques de guerra, entre ellos tres portaaviones de 27 100 toneladas: los «Essex», de 32,7 nudos, con capacidad para 110 aparatos. Y tras la caída de Bélgica, Francia y Holanda, en el Capitolio se aprobó, en julio de 1940, la denominada Carta Naval de los dos Océanos, que autorizaba aumentar la Flota en 1 325 000 toneladas, es decir, prácticamente doblar la Escuadra de los Estados Unidos.


  En resumen, a comienzos de diciembre de 1940 se construían en los astilleros norteamericanos 12 acorazados —de los que sólo serían terminados 10, aunque habían sido autorizados 6 cruceros de batalla y 17 acorazados[17]—, 11 portaaviones de la serie «Essex», 54 cruceros, 191 destructores y 73 submarinos oceánicos. Veamos lo que hacía el Japón.


  Durante la Gran Guerra, los marinos británicos fueron los primeros en efectuar ciertas transformaciones en algunas de sus unidades militares —cruceros y cruceros de batalla— para poder utilizarlas como portaaviones, y también en poner en grada el primer buque concebido de quilla a perilla como tal portaaviones. Y como en cuestiones navales eran los mentores de los nipones, éstos no tardaron en imitarles y, con el asesoramiento de técnicos franceses e ingleses, a fines de 1919 pusieron la quilla de su primer kokubokan, el Hosho, de 7500 toneladas, 25 nudos y dos ascensores, que podía llevar 21 aviones. Fue el buque de su clase más pequeño que se ha construido hasta la fecha en el mundo, y, paradójicamente, uno de los contados portaaviones de la Armada nipona que sobrevivieron a la segunda contienda mundial.


  En febrero de 1923, un piloto de pruebas inglés de la casa Mitsubishi anaveaba sobre su flamante cubierta de vuelo, y para la Teikoku Kaigun —Armada Imperial Japonesa— daba comienzo una nueva era que años después le conduciría sucesiva y rápidamente al esplendoroso cénit y al oscuro nadir.


  Como ya sabemos, a consecuencia del Tratado de Washington nacieron los dos siguientes portaaviones japoneses: Akagi y Kaga, frustrados crucero de batalla y acorazado, respectivamente, que, tras su modernización en 1933, quedaron con un desplazamiento estándar de 36 500 y 38 200 toneladas, 31,2 y 30,5 nudos, también respectivamente, y ambos con tres ascensores y capacidad para 90 aviones.


  Buscando siempre compensar su inferioridad en buques de línea, el Japón quiso alcanzar rápidamente el límite autorizado para portaaviones, poniendo en grada, entre 1929 y 1936, el Ryujo —10 600 toneladas, 29 nudos, 48 aviones—, el Soryu —15 900 toneladas, 34,5 nudos, 73 aviones— y el Hiryu —17 300 toneladas, 34,2 nudos, 73 aviones—, este último ya sin las restricciones del Tratado de Washington. Y en 1937, a petición del viceministro de Marina, Isoroku Yamamoto, se pusieron las quillas del Shokaku y el Xuikaku, de 25 670 toneladas y 34,2 nudos, con capacidad para 84 aparatos. Estos dos últimos fueron los mejores portaaviones con que contaría el Japón en la segunda guerra mundial y, exceptuando la de Midway, tomarían parte en todas las batallas navales libradas desde Pearl Harbor hasta Leyte.


  En 1939, los nipones, con sus astilleros muy sobrecargados por la construcción de buques de guerra de todas clases, decidieron transformar en portaaviones dos buques nodriza de submarinos, de los cuales el Xuiho sería entregado en 1940, y en 1942 el Shoho. Reconstruidos, ambos desplazarían 11 260 toneladas, llevarían 30 aviones y podrían dar los 28 nudos. En 1940 también fueron convertidos en portaaviones dos transatlánticos, que en 1942 serían entregados a la Armada con los nombres de Hiyo y Junyo, de 24 150 toneladas y 25,5 nudos, con dos ascensores y capacidad para 53 aviones.


  Así, al romperse las hostilidades en el Pacífico, la Armada norteamericana tenía en servicio 8 portaaviones[18] y 17 acorazados. Y la japonesa, 9 portaaviones y 10 acorazados y cruceros de batalla. Pero no todos aquellos buques norteamericanos se hallaban en Oriente; también velaban en el Atlántico, donde la U.S. Navy libraba ya una verdadera «guerra no declarada» contra Alemania. Veamos, pues, esquemáticamente, los buques de combate aliados y nipones presentes en el océano Pacífico el 7 de diciembre de 1941:
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  Clasificaremos los portaaviones, a grandes rasgos y siguiendo un criterio generalmente admitido y por otra parte acorde con la clasificación de cruceros y destructores, en portaaviones de ataque —o de escuadra— y portaaviones de escolta. Dividiremos, a su vez, los primeros en pesados y ligeros. Serán considerados de ataque aquellos cuya velocidad supere los 25 nudos, y de escolta los que, procedentes de la transformación de barcos mercantes, no la alcancen. Pesados, los que desplacen más de 14 000 toneladas estándar, y ligeros, los que no lleguen a tal peso.


  Exceptuando el reconstruido y gigantesco Shinano —62 000 toneladas estándar—, que aunque terminado como portaaviones no llegaría a actuar, y al también blindado Taiho[19], de efímera vida, ninguno de los restantes portaaviones norteamericanos o japoneses que actuaron en la segunda guerra mundial llevaría cubierta de vuelo acorazada ni blindaje en el hangar, a diferencia de los británicos de la serie «Illustrious», que sí los tendrían, pues el primer buque de esta clase de los Estados Unidos con una protección tal, el de 45 000 toneladas Midway, no entraría en servicio hasta inmediatamente después de la firma del armisticio, en el verano de 1945.


  Respecto a los aviones disponibles en ambos bandos contendientes en el ámbito del Pacífico al iniciarse las hostilidades, los japoneses contaban con 2621 aparatos de empleo inmediato[20], y los aliados, con 1290. Cifras que deberemos tomar exclusivamente como punto de partida, ya que durante la guerra los Estados Unidos fabricarían más de 300 000 aviones, por tan sólo 68 000, de muy inferiores características, los nipones. Y sobre la inmensa diferencia en las entregas de buques de guerra a las Armadas del Japón y de los Estados Unidos por las industrias de sus respectivos países, nada añadiremos a lo ya expuesto en el Prefacio de este libro.


  • • •


  Al estallar la guerra, la Flota nipona se encontraba muy bien adiestrada. Las maniobras, ejercicios y supuestos tácticos se hacían frecuentemente y con el mayor realismo posible, buscando las aguas septentrionales, donde el mal tiempo estaba a la orden del día y las probabilidades de ser observados desde pesqueros o barcos foráneos eran mínimas. Algunos graves accidentes eran inevitables, pero se ocultaban al público.


  El inquebrantable espíritu imbuido a sus hombres por Yamamoto y otros jefes navales nipones, unido a la gran experiencia cosechada en China y a la disponibilidad de magníficos aparatos, haría de aquellos marinos de la Flota Imperial los mejores aviadores del mundo al estallar la guerra del Pacífico. Para norteamericanos y británicos, este hecho constituyó una auténtica y muy desagradable sorpresa, aunque ya disponían de algunos reveladores indicios que no supieron interpretar bien. Por ejemplo, si los aviadores nipones habían sufrido serios reveses en China en 1937, debido a la inferioridad de sus aparatos respecto a los cazas soviéticos de que disponían los chinos —los mismos cazas que operaban entonces en los cielos de la ensangrentada España—, el 13 de septiembre de 1940 tuvo lugar un sorprendente y significativo encuentro sobre Chungking. Doce cazas japoneses fueron interceptados por otros veintisiete chinos, y en el breve combate subsiguiente fueron derribados todos los aparatos de fabricación soviética. ¿Qué nuevo avión había entrado en escena?


  Era el luego mundialmente famoso Mitsubishi A6M (Zero), monoplano y monoplaza diseñado por el ingeniero aeronáutico japonés Jiro Horikoshi. Velocísimo y muy ligero, tenía una maniobrabilidad extraordinaria y gran radio de acción y montaba un fuerte armamento compuesto por dos cañones de 20 mm y dos ametralladoras de 7,7 milímetros. Pero la Marina nipona no sólo dispuso de este que durante varios años sería el mejor caza del mundo —hasta que a partir de enero de 1943 fuese desbancado por el «F6F» norteamericano—, sino también de otros dos excelentes aviones: el bombardero en picado, biplaza y monoplano, Aichi99 (Val) y el torpedero-bombardero, triplaza y monoplano, Nakajima 97 B5N (Kate). También contaban los marinos del Mikado con un gran hidroavión de reconocimiento, el cuatrimotor Kawanishi H6K (Mavis), lento pero con una autonomía de 2200 millas marinas. Aunque aquellos tres aviones de combate fueron los mejores de su clase durante aproximadamente el primer año de guerra en el Pacífico, su absoluta falta de blindaje y fácil combustibilidad tendrían pronto desastrosas consecuencias para los japoneses. Pero eso sería después…


  No sólo en adiestramiento y aviación naval llevaba la Armada nipona delantera a las Marinas occidentales. Contaba también con el mejor torpedo existente: el «Tipo95, Modelo 2», de 61 centímetros de diámetro y tres toneladas de peso, que, movido enteramente por oxígeno, podía recorrer 22 000 metros a 49 nudos de velocidad, y a 36 nudos tenía una carrera de 40 kilómetros. Llevaba una cabeza de combate que alojaba 550 kilos de alto explosivo, es decir, casi doble que las de los mayores torpedos reglamentarios entonces en las demás Marinas del mundo —300 kilos—, y, naturalmente, sus efectos serían casi siempre demoledores para sus víctimas. En lamentable contraste, los torpedos norteamericanos —como los alemanes al comenzar la guerra en Europa— se mostrarían defectuosos y prácticamente inútiles durante los ocho primeros meses de la contienda[21]. Aquel extraordinario artefacto japonés fue un secreto cuidadosamente guardado, pese a que su puesta a punto había tenido lugar en el año 1933. Por ello, a veces toda una escuadra tuvo que rastrear el océano durante muchas horas, en busca de algún torpedo perdido[22], y en ocasiones de muy mal tiempo se suspendían los ejercicios reales de lanzamiento por temor a que algún pez mecánico se hundiese —por pérdida de su estanqueidad— y pudiera ser después recogido en las redes de cualquier pesquero, como tan frecuentemente sucede, y no sólo con torpedos, sino también con documentos «clasificados»…


  Ya hemos hablado de los buques de línea y de los cruceros japoneses. Respecto a sus destructores, la Armada Imperial contaba, al estallar la guerra, con magníficos buques de esta clase, grandes, veloces y bien armados con seis piezas de 127 mm y ocho tubos lanzatorpedos, llevando cada buque dieciséis peces mecánicos a bordo. Fueron los primeros destructores que montaron torres de artillería en vez de montajes, lo que suponía una gran ventaja para evitar bajas e incendios y mejorar el ritmo de fuego.


  También habían logrado los nipones buenos proyectiles iluminantes para el combate nocturno, en el que se habían especializado tanto como los marinos británicos, y en cuanto a prismáticos nocturnos —de 20 centímetros—, disponían de los mejores en aquella época; tan buenos que, durante la guerra, a veces «veían» más que los radares norteamericanos…


  Sobre equipos de sonar (asdic) para detectar submarinos en inmersión, los japoneses comenzaron a investigar en 1930, y para 1935 habían logrado un buen equipo, el denominado «Tipo93[23]». Pero si buques, aviones, torpedos, óptica, sonares e hidrófonos resultaban excelentes, la Flota japonesa careció durante toda la guerra de técnicas antisubmarinas avanzadas y de equipos electrónicos de ataque asociados al sonar, lo que a la larga resultaría verdaderamente funesto para la Marina mercante nipona. Al iniciarse las hostilidades, aquélla carecía también de radares o de radiotelémetros de ningún tipo, y no dispondría de ellos hasta prácticamente el año 1944.


  El primer indicio que tuvieron los japoneses sobre detección electromagnética procedía del equipo de onda ultracorta que montaba el transatlántico francés Normandie para señalar témpanos de hielo. Después, en 1942, tras la conquista de Singapur, cayó en sus manos un equipo de radar británico para dirigir proyectores luminosos contra los aviones. Este hallazgo sería decisivo, pues hasta entonces los alemanes sólo les habían informado, después de la batalla de Matapán, acerca de los principios sobre detección electromagnética, pero sin darles detalles de construcción. Así que en marzo de 1942 consiguieron los japoneses su primer radar para detectar aviones. Pero ¡ay!, durante toda la guerra llevarían un retraso técnico en tan decisiva cuestión, respecto a los norteamericanos, de nada menos que ¡tres años!


  Sobre la Marina de guerra norteamericana debemos decir que durante muchos años sufrió gran escasez de personal subalterno debido a la falta de créditos, de lo que se resentía el grado de adiestramiento, pero contaba con buenos mandos, y, una vez que el viento de la guerra barriese a los incompetentes que en todas partes logran escalar los más altos puestos apoyándose exclusivamente en sus inferiores —igual que el tullido se sirve de sus muletas—, los almirantes de la U.S. Navy demostrarían, en términos generales, buena preparación profesional. Pero, como muy pronto podremos comprobar, no puede decirse que en la mar fuesen superiores a sus contrapartes nipones. Y aquí cabe señalar que la segunda guerra mundial no produjo —como tampoco la primera— ningún almirante fuera de serie. Hombres con aguda visión estratégica, como el alemán Reader, el británico A. B. Cunningham, el japonés Yamamoto o el norteamericano King, sí, pero ningún táctico excepcional y mucho menos genial. Y si los almirantes norteamericanos vencieron, ello se debió principalmente a que fueron mucho más fuertes, no mejores, que sus oponentes japoneses. Porque el formidable programa de expansión de la Marina americana del año 1940 y siguientes, así como la investigación científica y tecnológica, darían unos resultados mucho más rápidos, espectaculares y positivos de lo que nadie, ni siquiera en los Estados Unidos, pudo haber sospechado. Y es que el combatiente de primera línea necesita el respaldo constante de la industria e investigación científica de su país o de los países aliados, aplicadas al arte de la guerra.


  • • •


  Descendamos ahora, brevemente pero peldaño a peldaño, por esa trágica escala que conduciría a japoneses y norteamericanos al infierno de la guerra.


  En Europa, el 3 de septiembre de 1939, Francia y la Gran Bretaña declaraban la guerra al Tercer Reich alemán, que acababa de invadir a Polonia; pero tras la fulminante desaparición de ésta como estado soberano, nada de importancia sucedió y el Japón quedó a la expectativa.


  El 6 de enero de 1940 izaba su insignia a bordo del acorazado Pennsylvania, como comandante general de la Escuadra de los Estados Unidos, el almirante Richardson. Se encontró con que una división de cruceros y varias flotillas de destructores habían sido destacadas a las islas Hawai por el almirante Stark —jefe del Estado Mayor de la Armada (Chief of Naval Operations) desde agosto de 1939—. Los reclamó, por considerar que allí los buques carecerían del necesario tren naval y su adiestramiento pronto se resentiría de ello. Pero no contento con aquella avanzadilla, que era sólo una advertencia al Japón, el presidente Roosevelt ordenó que las maniobras navales de primavera tuviesen lugar precisamente en aguas hawaianas. Así que la escuadra aparejó de San Diego y San Pedro el 2 de abril de 1940, para llevar a cabo en aquellas lejanas islas los ejercicios anuales —el Fleet ProblemXXI—. Siete días después desembarcaban los alemanes en Noruega, y el 7 de mayo, Stark, tras conferenciar con Roosevelt, ordenó a Richardson que se quedara en Pearl Harbor con su escuadra durante «un par de semanas». La quincena se prolongó luego indefinidamente, y aunque en febrero de 1941 se crearía la Escuadra del Atlántico, compuesta por unidades de reciente construcción y otras deducidas de la desde entonces denominada Escuadra del Pacífico, la permanencia de ésta en Pearl Harbor fue considerada en el Japón como una grave amenaza: «una daga apuntando al cuello japonés».


  Richardson insistiría una y otra vez en que sus buques fueran devueltos a California, pero sólo consiguió enfadar al presidente y ser relevado del mando. No creemos que con ello la U.S. Navy perdiese gran cosa, pues tras el ataque de la Escuadra británica del Mediterráneo contra los buques italianos surtos en Taranto, el 11 de noviembre de 1940, cuando Stark propuso a Richardson la instalación de redes antitorpedo dentro de Pearl Harbor, el comandante general de la Escuadra del Pacífico le contestó que no eran necesarias ni prácticas. Cierto que su relevo, el almirante Husband E. Kimmel, pensaría luego exactamente lo mismo, pero ello no exime de culpa a ninguno de los dos.


  En Europa, el cariz de los acontecimientos tras la ofensiva alemana del Oeste se volvió catastrófico para las democracias, y a fines de junio de 1940 el Japón solicitó del Gobierno británico que cerrase la carretera de Birmania, por donde los Estados Unidos enviaban material de guerra a China, y también la frontera de ésta con Hong-Kong. Los acosados británicos pidieron entonces a Washington que se uniera a ellos en un embargo al Japón, enviase buques de guerra a Singapur para mostrar un frente unido contra los nipones o tratase de mediar con la Gran Bretaña en un arreglo definitivo entre China y el Imperio del Sol Naciente. Pero las respuestas fueron negativas y los británicos tuvieron que cerrar aquella carretera estratégica durante tres meses y evacuar sus tropas de Shanghai, Tientsing y Peiping.


  No obstante, el 25 de julio de 1940, Roosevelt estableció controles sobre la exportación norteamericana de petróleo y chatarra, aunque por el momento la medida sólo afectó al Japón en cuanto a la gasolina y al aceite de aviación se refería. Pero comenzaba así la peligrosa andadura por un camino de arenas-movedizas.


  El Gobierno de Vichy también fue presionado para que cerrase su frontera tonkinesa limítrofe con China, retirara sus fuerzas de Shanghai y admitiese agentes nipones que inspeccionaran las importaciones y exportaciones en su colonia asiática. Vichy acudió entonces a Washington, pero Roosevelt, cuyas sugerencias al Gobierno francés del mariscal Pétain, a raíz de la invasión alemana, para que la Flota gala continuase la guerra contra Alemania desde el norte de África, o que por lo menos fuese enviada a puertos británicos, habían caído en el vacío, no quiso ayudarle ahora en Indochina. Las consecuencias fueron las siguientes:


  El 22 de septiembre, el Japón llegó a un acuerdo con el Gobierno francés, presionado también por Alemania, para utilizar tres aeropuertos en el norte de Indochina y estacionar allí tropas niponas. En represalia, dos días después, el Gobierno norteamericano ordenaba oficialmente detener todos los embarcos de chatarra de hierro y acero al Japón y concedía un nuevo empréstito a China. A su vez, el 27 de septiembre firmaban los nipones el Pacto Tripartito —una alianza defensiva— con Alemania e Italia, y en octubre presionaban sobre las autoridades holandesas para tratar de conseguir una serie de concesiones en las Indias Orientales. Pero estas propuestas fueron rechazadas.


  Como vemos, las cosas empezaban a enconarse gravemente entre el Japón y los Estados Unidos, y Cordell Hull, secretario de Estado, envió una significativa nota a los representantes diplomáticos y consulares de los Estados Unidos en China, el Japón, Hong-Kong e Indochina, sugiriendo que fuesen evacuados todos los ciudadanos norteamericanos residentes en aquellos países o zonas.


  Por su parte, el Gabinete de Guerra británico, habiendo logrado capear el temporal del pretendido desembarco alemán en Inglaterra, decidió volver a abrir la carretera de Burma. Y Winston Churchill, temiendo la reacción japonesa, pidió al presidente Roosevelt que enviase cuanto antes una escuadra a Singapur —«the bigger the better»—. Pero el mandatario de los Estados Unidos no accedió a ello, entre otras cosas porque los almirantes norteamericanos insistían en que su Marina no estaba aún preparada para la guerra.


  Y llegamos al año 1941, decisivo, trascendental, en que Alemania se lanzaría contra la URSS, y el Japón contra los Estados Unidos, cometiendo ambas potencias el mayor error de toda su historia. El año comenzó mal. La guerra proseguía en Europa, aunque a través de un período de calma relativa, pues sólo se luchaba en el norte de África. Pero en Asia continuaba la contienda chino-japonesa, y tempestuosos nubarrones se acumulaban cada vez más sombríos y amenazadores sobre el horizonte del Pacífico. La pequeña guerra iniciada a fines de 1940 entre Siam, un aliado del Japón, y las fuerzas francesas en Indochina, por una disputa fronteriza sobre el río Mekong, se mostraba tan decididamente favorable a los francos que el comandante militar japonés en Indochina pidió a las tropas de Vichy que firmasen un armisticio. Las correspondientes conversaciones, forzadas también por Alemania, comenzaron a bordo del crucero nipón Natori y después continuaron en Tokio.


  El 16 de enero de 1941, el Gobierno del Mikado volvía a presionar sobre los holandeses. Solicitaba la concesión de ciertos cupos de materias primas, permiso para efectuar prospecciones petrolíferas y minerales y aumentar la emigración japonesa, derechos de pesca y autorización para utilizar ciertos puertos hasta entonces cerrados a los nipones. Los holandeses llamaron a todos sus barcos mercantes en aguas chinas y japonesas y después rechazaron aquellas propuestas, que eran, en parte, consecuencia del bloqueo económico a que ya estaba sometido el Japón por los Estados Unidos.


  En Washington, en enero de 1941, el Congreso autorizó incrementar las defensas de la isla de Guam y decidió ampliar los controles económicos sobre el Japón. A la lista de la gasolina de más de 89 octanos, lubricantes y chatarra se incorporaron el cobre, bronce, latón, cinc, níquel y potasio; después, el plomo, yute, carbón, fosfatos, corcho y grasas animales y vegetales, y, finalmente, barriles, bidones y tanques metálicos, y equipos de perforación petrolífera y de refinado de crudos. Era un golpe muy duro para el Japón, que tenía que importar incluso parte del arroz que su población consumía, pero aún no estaba preparado para la guerra y no reaccionó, aunque, igual que los Estados Unidos, se alistaba activamente para ella. Porque el dogal del garrote americano ya le apretaba firmemente por el cuello.


  El 11 de marzo, el Congreso de los Estados Unidos aprobó el Acta del Préstamo y Arriendo, que garantizaba a la Gran Bretaña cantidades ilimitadas de material de guerra, y el 30 de ese mismo mes, en una medida totalmente arbitraria, personal del Servicio de Guardacostas de los Estados Unidos abordaba y se incautaba de 65 barcos alemanes, italianos y daneses refugiados en puertos norteamericanos, con un total de 600 000 toneladas de registro.


  Obligado por las sanciones y la guerra con China, el Japón trató de hallar una solución negociada a sus graves problemas. El8 de marzo comenzaron en Washington las conversaciones entre el embajador japonés, almirante Nomura, y el secretario de Estado norteamericano, Cordell Hull. Los puntos de vista de los gobiernos que ambos representaban eran absolutamente antitéticos, y dichas conversaciones terminarían, como veremos, en un verdadero callejón sin salida, ¡sin salida pacífica! Pues los japoneses pretendían que los Estados Unidos dejaran de ayudar a China, levantaran el cada vez más estrangulador embargo contra el Japón y aceptasen la posición dominante de éste en el Pacífico, mientras que, por el momento, sus antagonistas querían que todo siguiera igual.


  Visto el rumbo de las referidas conversaciones, el 13 de abril de 1941 firmaba el Japón un pacto de no agresión con la Unión Soviética; así, al menos teóricamente, se cubría las espaldas en Manchuria.


  La guerra continuaba en Asia y en Europa, y los alemanes advirtieron a los japoneses que probablemente los norteamericanos se habían hecho con la clave diplomática nipona, por lo que aquéllos decidieron cambiarla. Pero ya en agosto, los especialistas del «Tío Sam» consiguieron romper también la nueva y muy compleja clave diplomática japonesa —la «Púrpura»—, considerada por los nipones indescriptable, e inmediatamente se construyeron en los Estados Unidos cuatro máquinas para descifrar con toda rapidez la referida clave secreta japonesa. Dos de ellas quedaron en Washington, en manos del Ejército y de la Armada; otra fue enviada a Cavite, al comandante del Distrito Naval de Filipinas, y, más adelante, la cuarta sería llevada a Londres y entregada a los ingleses. Al mismo tiempo, el FBI descubría una red de espías japoneses compuesta por oficiales de Marina que pretendían dedicarse al estudio del inglés en los Estados Unidos. Pero no se les juzgó, pues las conversaciones nipo-americanas atravesaban entonces una «etapa crucial» y se decidió deportarlos. Así, los capitanes de corbeta Tachibana, Okada y Ezima y el teniente de navío Yamada fueron detenidos y enviados al Japón.


  El 28 de mayo, el Congreso norteamericano daba una vuelta más a su torniquete estrangulador, al ampliar los controles de exportación a todos los territorios dependientes de los Estados Unidos, lo que significaba que los japoneses no podrían seguir importando mineral de hierro, cobre y manganeso de las Filipinas, y tampoco copra y abacá.


  El 22 de junio de 1941, las tropas alemanas cruzaron las fronteras de la URSS. Los japoneses advirtieron entonces a los rusos que harían honor al pacto firmado, e incluso retiraron tropas de la frontera chino-soviética. Pero calladamente reforzaron su ejército de Manchuria hasta casi los 600 000 hombres.


  Por su parte, los norteamericanos supieron, a través de la clave diplomática nipona, que el Japón había dado seguridades a Roma y a Berlín de que no abandonaría el Pacto Tripartito, al mismo tiempo que pedía a los alemanes apoyo para su ultimátum a Vichy, a fin de que éste les cediese bases en la Indochina meridional, bases que luego les servirían de trampolín hacia los codiciados territorios del Sur. Efectivamente, el 24 de julio, las tropas japonesas invadían prácticamente el resto de la Indochina francesa, lo que provocó dos días después la «congelación» (obligatoriedad de contar con autorización gubernamental) de todas las importaciones japonesas en los Estados Unidos y sus posesiones, incluidos el petróleo y la gasolina de cualquier clase. A este embargo se sumaron inmediatamente la Gran Bretaña y sus dominios y las Indias Holandesas. ¡El Japón quedaba ahora bien agarrotado, y sólo tenía reservas de aire —petróleo— para poder respirar durante poco más de un año! Por si no fuera bastante, Washington comunicó a Tokio que el canal de Panamá quedaba indefinidamente cerrado «por reparaciones».


  En los Estados Unidos, el peligro de guerra que aquella drástica y para el Japón letal medida suponía no pasó inadvertido, ni mucho menos, sino que fue apreciado en toda su gravedad, y, suponiendo que los japoneses ocuparían las Indias Holandesas en busca del «oro negro», imprescindible para proseguir su agotadora guerra en China e incluso evitar el colapso nacional, Washington decidió no sólo fortalecer las islas Filipinas para hacerlas invulnerables a cualquier ataque, sino aprovechar su excelente situación estratégica para poder cortar luego desde allí el tráfico marítimo nipón que llevaría petróleo y materias primas hasta su metrópoli.


  Un prestigioso militar, el teniente general Douglas McArthur, fue vuelto al servicio activo y nombrado comandante en jefe de las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos en el Extremo Oriente, y se inició una verdadera carrera contra reloj para trasladar allí el resto de los 200 000 soldados que McArthur consideraba necesarios para la defensa, así como los centenares de carros de combate y aviones de caza y bombarderos «B-17», de gran radio de acción. Es decir, se variaron los planes estratégicos previstos para caso de guerra.


  Y es que el presidente Roosevelt estaba plenamente decidido a hacer intervenir a su país en la guerra contra las naciones totalitarias fascistas, y el Japón prácticamente lo era. En efecto, el 25 de agosto, el almirante King, comandante general de la Escuadra norteamericana del Atlántico, había ordenado a sus fuerzas destruir todos los buques de guerra que atacasen el tráfico marítimo entre los Estados Unidos e Islandia —ya ocupada, igual que Groenlandia, por tropas norteamericanas— o se acercasen lo bastante para amenazar a los convoyes aliados. El3 de septiembre, la zona a defender se había ampliado hasta los 10º de longitud Oeste, y el 11 de ese mismo mes, el presidente Roosevelt, en un discurso radiado a toda la nación —a raíz de un incidente con los submarinos alemanes, inevitable dada la actitud agresiva adoptada por los buques de guerra norteamericanos—, explicó que había ordenado a la Flota atacar inmediatamente («shoot-on-sight») a todos los buques de guerra alemanes e italianos que operasen en el área defensiva de los Estados Unidos, área comprendida entre las costas americanas y el meridiano que corta Irlanda por el Oeste y el paralelo de los 65° Norte, es decir, ¡todo el Atlántico Norte!


  En cambio, en el Pacífico, donde, a diferencia de Alemania en el Atlántico, el Japón era muy fuerte en la mar, a los Estados Unidos les convenía ganar tiempo para poder reforzar las Filipinas y otras bases en aquel océano —Guam, Wake y Midway—, y sobre todo para que empezase a dar sus frutos el formidable programa naval de 1940, por lo que continuaron las conversaciones oficiales con el embajador japonés. Durante cuatro meses consecutivos, una serie de propuestas y contrapropuestas, nunca aceptadas y, por tanto, inútiles, se intercambiaron entre los gobiernos de los Estados Unidos y el Japón. A tales conversaciones se prestaron de buen grado los nipones, en primer lugar para tratar de evitar la guerra con tan poderoso contrincante, y en segundo porque, pese a que las reservas de combustible líquido disminuían con rapidez, precisaban también de tiempo para recoger sobre el terreno la información que les permitiría invadir después Borneo, Java, Sumatra, Singapur, Birmania y las Filipinas y terminar sus febriles preparativos anfibios.


  Todo acabó el 26 de noviembre, cuando Hull, en contestación a una propuesta japonesa de retirar sus tropas del sur de Indochina si se le aseguraba el acceso al petróleo y las materias primas de las Indias Holandesas —que se considerarían zona neutral—, y si los Estados Unidos levantaban el embargo, entregó al embajador Nomura un sorprendente memorando con las bases para un acuerdo entre ambos países. Este fatídico memorando, en su sección II —referente a los pasos a dar por ambos gobiernos—, punto 3.º, decía lo siguiente: «El Gobierno del Japón retirará de China e Indochina todas sus fuerzas militares, navales, aéreas y de policía». Y en el punto 5.º: «Ambos Gobiernos abandonarán todos sus derechos extraterritoriales en China, incluyendo los derechos e intereses referentes a las condiciones y establecimientos internacionales bajo el Protocolo Bóxer de 1901». Como única contrapartida, los Estados Unidos ofrecían el posterior levantamiento de las sanciones económicas.


  Los japoneses quedaron estupefactos. ¿Podrían aceptar aquellas inauditas propuestas? Veamos lo que dice un hombre a quien no se puede tachar de parcial hacia los nipones: el renombrado y ya desaparecido historiador británico Basil Liddell Hart.


  «De ningún Gobierno, y mucho menos del japonés, podía esperarse que transigiera con condiciones tan humillantes, cuya aceptación supondría tan grave pérdida de prestigio».


  Efectivamente, toda la sangre japonesa vertida en China, todos los esfuerzos y sacrificios hechos allí por el Japón prácticamente en lo que iba de siglo habrían sido inútiles. Cierto que los Estados Unidos no amenazaban con declararle la guerra si no aceptaba sus condiciones. El Japón podía aceptarlas o rechazarlas, desde luego, pero ahora ya sabía que la asfixia económica que tan duramente le apretaba no sería pasajera, sino que se mantendría hasta que él se retirase de China e Indochina y abandonara toda veleidad expansionista, so pena de perecer por estrangulamiento y perder la guerra en curso.


  Consideradas objetivamente, aquellas durísimas propuestas —cuya verdadera finalidad era obligar al Japón a lanzarse a la lucha— resultaban sencillamente inadmisibles para los nipones, que no tenían posibilidad alguna de estabilizar el vertiginoso descenso de sus reservas de petróleo y materias primas, cuyo agotamiento significaría, literalmente, la parálisis nacional y la pérdida de la contienda en curso. Para el Imperio del Sol Naciente, la situación había llegado a un punto irreversible y tan sumamente grave que sólo le dejaba una alternativa desesperada: ¡la guerra!


  Esto lo sabían perfectamente el presidente de los Estados Unidos y su Gobierno[24], y hoy está fuera de toda duda que Roosevelt empujó deliberadamente a los japoneses al ataque por temor de que si éstos se limitaban a lanzarse contra las posesiones coloniales holandesas y británicas en el sudeste asiático, el pueblo y el Congreso norteamericanos no se decidieran a declarar la guerra al Japón para sacar a los europeos las castañas del fuego por mor de sus ricas colonias. Porque bajo el yugo europeo o el japonés, ¿cuál sería la diferencia?


  Desde el punto de vista de Roosevelt, fue sin duda una jugada maestra, pero, al mismo tiempo, el presidente de los Estados Unidos, excesivamente confiado en la efectividad de las máquinas descifradoras, que hasta entonces siempre le habían tenido muy bien informado de todo lo que se proyectaba entre bastidores en Tokio, cometería un gravísimo error que todavía hoy no se comprende cómo no le costó la presidencia e hizo caer a su Gobierno. ¡No prever el ataque japonés contra Pearl Harbor!


  CAPÍTULO III


  LA ESCUADRA DE NAGUMO APAREJA HACIA LAS HAWAI • EL PROCESO DE LA DECISIÓN NIPONA


  El 25 de noviembre de 1941 había neblina en la bahía de Tankan (Hitokappu); hacía frío, y la orilla y las montañas próximas estaban blanqueadas por la nieve. En la parte más abrigada de aquel gran fondeadero de la isla de Eterofu, perteneciente a las Kuriles, se veía un corto muelle de cemento; próximo a él se levantaban tres cabañas de pescadores, probablemente ainos, y, un poco más lejos, las antenas de un pequeño puesto radiotelegráfico nipón parecían querer perforar las sombrías nubes cargadas de nieve.


  Por lo demás, hacia tierra, todo lo que abarcaba la vista presentaba un desolado aspecto, y el color negruzco de los acantilados revelaba el origen volcánico de la isla, una de las mayores del casi deshabitado archipiélago, compuesto por unas treinta ínsulas y numerosos islotes, todos del mismo carácter, que cierran por Levante el mar de Ojotsk como los eslabones de una fragmentada cadena que hubiese querido enlazar la península de Kamchatka con la isla japonesa de Yeso (Hokkaido).


  En acusado contraste, las aguas grises de aquella ensenada perdida entre las frías brumas del Pacífico Norte se hallaban muy animadas, pues en ellas se habían dado cita aquel día nada menos que treinta y un buques de la Teikoku Kaigun. Efectivamente, fondeados a la gira se veían las grandes moles de acero de los portaaviones Akagi, Kaga, Soryu, Hiryu, Shokaku y Zuikaku; de dos gigantescos cruceros de batalla, cuyas elevadísimas direcciones de tiro casi se escondían entre las nubes: el Hiei y el Kirishima (vicealmirante Mikawa); de tres cruceros: los pesados Tone y Chikuma y el ligero Abukuma (contralmirante Omori), y las más reducidas de nueve destructores de 2300 toneladas, tres submarinos (capitán de navío Imaizumi) y ocho petroleros. Por fuera de la bocana, un patrullero vigilaba con su equipo de sonar constantemente en función.


  Los buques de combate habían terminado de hacer el relleno de combustible, pero sus botes de motor se movían aún entre el pequeño muelle y las grandes unidades, para acabar de trasladar a éstas los centenares de bidones, conteniendo petróleo, que días antes habían sido desembarcados allí por un transporte de guerra japonés.


  A bordo del buque insignia de aquella poderosa agrupación de la Escuadra nipona, el hombre que la mandaba, vicealmirante Chuichi Nagumo, observaba atentamente, desde el puente del portaaviones Akagi, el ir y venir de las embarcaciones. La estiba de todos aquellos bidones en las cubiertas de sus unidades, así como el hecho de haber llenado con petróleo los dobles fondos de cruceros y portaaviones, quebrantaban las regulaciones de seguridad de la Armada, y sólo la intervención personal del comandante en jefe de la «Escuadra Combinada», almirante Isoroku Yamamoto, había hecho posible aquel hecho sin precedentes. Pero la agrupación se aprestaba para un largo viaje de más de seis mil millas marinas, y en aquella época del año, y por las altas latitudes en que habría de moverse, existía la posibilidad de que las pésimas condiciones de mar hiciesen imposible la faena de tomar combustible de los petroleros.


  Después, Nagumo dirigió sus prismáticos hacia el portaaviones Kaga. Aquel buque había llegado con bastante retraso a Tan-kan, porque los operarios del Arsenal de Yokosuka, aun trabajando febrilmente, no habían podido terminar la modificación de sus torpedos aéreos hasta después de que zarpasen hacia el Norte los restantes buques de la fuerza operativa, que habían entrado en Eterofu el 22 de noviembre. ¿Qué modificación era aquélla?


  Como el lector, probablemente, sabe, todos los torpedos submarinos tienen una notabilidad inicial negativa, lo que en el momento de caer al agua, y mucho más si son arrojados desde el aire, les hace irse rápidamente hacia el fondo en el tramo inicial de su trayectoria, formando un «saco» considerable que, aunque carece de importancia en la mar libre, en aguas de poco brazaje puede hacer que el artefacto se clave inútilmente en el fango antes de tomar su cota de regulación. Así que, para poder lanzarlos en una rada de tan sólo doce metros de profundidad, los técnicos nipones les habían provisto de unas aletas adicionales de madera que, siempre que fueran dejados caer desde aviones que volasen a muy baja altura y a una velocidad de tan sólo 150 nudos, salvarían el aparentemente infranqueable escollo. Porque la rada de Pearl Harbor tenía precisamente doce metros de profundidad…


  El almirante revistó después los demás portaaviones. Sus inmensas cubiertas de vuelo estaban desiertas, pero Nagumo sabía muy bien que en los hangares de aquellos buques se abarrotaban 423 aviones de combate y que los mejores pilotos de la Armada se encontraban a bordo. Ahora el marino quedó pensativo, ensimismado. Aunque su bien rasurado rostro nada revelara, hacía varios días que experimentaba una gran inquietud; inquietud perfectamente comprensible, porque, en la segunda guerra mundial, sobre ningún almirante recayó alguna vez una responsabilidad tan abrumadora como la que ahora gravitaba sobre sus hombros. Nagumo tal vez recordaba entonces el año que había permanecido en los Estados Unidos estudiando, entre aquellos norteamericanos abiertos y cordiales, hospitalarios y aparentemente ingenuos, pero disciplinados y pragmáticos y en posesión de una tecnología, organización y capacidad industrial verdaderamente impresionantes. Y contra aquel inmenso, rico y poderosísimo país iba a lanzarse ahora el pequeño, pobre y débil Japón en una guerra desesperada… Le volvió al presente la voz de su jefe de Estado Mayor, el contralmirante Ryunosuke Kusaka.


  —Acaba de recibirse esta señal, almirante —dijo, y le entregó un papel amarillo.


  Los transmisores radiotelegráficos de aquellos treinta y un buques japoneses habían sido sellados antes de aparejar del Japón y desembarcados todos sus operadores, que ahora transmitían regularmente, desde los arsenales de las bases navales metropolitanas, antiguos mensajes de rutina. Porque todo telegrafista tiene una pulsación tan personal como irrepetibles son sus huellas dactilares. Debido a aquella astuta y previsora medida, la vigilancia que sobre las transmisiones inalámbricas japonesas mantenían los norteamericanos en Washington haría creer a éstos que el grueso de los portaaviones de la Escuadra Imperial seguía en el Japón[25].


  Pero los nuevos radiotelegrafistas embarcados mantenían escucha permanente a bordo de los buques de Nagumo, y el día 25 recibieron una breve y aparentemente inocua señal procedente del almirante Yamamoto, ejecutiva de la siguiente orden: «Su fuerza operativa aparejará de Tankan el 26 de noviembre y, manteniendo sus movimientos en absoluto secreto y en guardia contra submarinos y aviones, avanzará hasta aguas hawaianas y en el mismo momento de iniciarse las hostilidades atacará al grueso de la Escuadra norteamericana y le descargará un golpe mortal. El primer ataque aéreo tendrá lugar en la amanecida del día«X» —la fecha exacta se le confirmará más tarde—. Terminado el ataque, la fuerza operativa, manteniendo estrecha coordinación y vigilancia respecto a los contraataques del adversario, abandonará rápidamente las aguas enemigas y después regresará al Japón. Si las negociaciones con los Estados Unidos tuvieran éxito, se le comunicará oportunamente, y la agrupación regresará a un punto de latitud 42° Norte y longitud 170° Este, donde permanecerá en estado de alerta hasta recibir nuevas instrucciones».


  La señal recibida no fue ninguna sorpresa para Nagumo. La esperaba. Pero en su fuero interno confiaba aún en que las negociaciones diplomáticas entre su país y el Gobierno de los Estados Unidos llegarían a buen fin antes de que él alcanzara las islas Hawai. Porque el éxito del proyectado ataque dependía de tantos y tan complejos factores, que él consideraba preferible no tener que tentar demasiado a la suerte. Pero aquella misma tarde hizo salir a los submarinos I-19, I-21 e I-23, ya que estos buques deberían navegar en misión de descubierta —a doscientas millas por la proa de su agrupación— para advertirle con tiempo de la posible presencia de barcos extranjeros. También aquella tarde se comunicó a las disciplinadas y eficientes dotaciones de todos los buques de guerra la naturaleza de la misión de la escuadra que marinaban. La importante noticia fue recibida por aquellos millares de hombres primero con asombro, luego con satisfacción, después casi con euforia.


  A las seis de la mañana siguiente se hicieron a la mar los veintiocho restantes buques japoneses. Era todavía de noche, pero la niebla había aclarado considerablemente, y un viento fresco soplaba desde la mar. El patrullero de vigilancia en la bocana parpadeó por semáforo al Akagi: «¡Buena suerte en su misión!».


  Desde el buque insignia se le dieron las gracias, pero en realidad el comandante de aquel patrullero ignoraba la misión de la poderosa fuerza naval que abandonaba Tankan. Lo que nada tiene de extraño, pues ni siquiera el primer ministro del Gobierno de Tokio, general Tojo, supo de aquella salida; ¡con tal sigilo había llevado sus preparativos la Armada nipona!


  El dispositivo de marcha inmediatamente adoptado fue el siguiente: los seis portaaviones formaron en dos columnas de a tres, seguidos por los ocho petroleros; por cada banda de los portaaviones se situaron un crucero de batalla y uno pesado, y, formando una amplia circunferencia con centro en los portaaviones, se colocaron el crucero ligero Abukuma y los nueve destructores. La velocidad, por mor del consumo de combustible y el menor andar de los petroleros, se fijó en 14 nudos.


  Las nevadas montañas de Eterofu, parcialmente envueltas en vedijas de niebla, pronto se perdieron de vista, fantasmales, por la popa de la escuadra, y para el capitán de fragata Gishiro Miura, precisamente entonces, comenzaron las preocupaciones, pues, como oficial de derrota del Akagi, tendría que llevar aquella poderosa fuerza de combate al punto exacto, 230 millas al norte de la isla de Oahu, señalado para lanzar aquel «golpe mortal» sobre la Escuadra norteamericana del Pacífico. Un error por su parte podría significar el fallo del ataque o la pérdida de todos los aviones en el viaje de regreso, por falta de gasolina. Pero a pesar de las fuertes borrascas, nieblas, vientos y corrientes que aquellos buques encontrarían hasta el 8 de diciembre (día 7 a levante del meridiano de los 180º), Gishiro demostraría ser un navegante de precisión[26].


  Esta derrota norteña, aproximadamente sobre el paralelo de los 43º, había sido escogida para evitar cualquier encuentro casual con barcos de otras nacionalidades y también para eludir las posibles patrullas aéreas norteamericanas salidas de Midway y Oahu, que se suponía alcanzaban hasta 600 millas. En realidad, el almirante Kimmel, pese a haber recibido, precisamente el mismo día en que la agrupación de Nagumo salía de Tankan, la «alarma de guerra» que ya conocemos, no quiso establecer reconocimientos aéreos de largo alcance para prevenir un ataque contra Pearl Harbor, de modo que hasta el 7 de diciembre los aviones basados en Oahu explorarían únicamente por el sudoeste de la isla.


  Pero en Pearl Harbor no todos los almirantes norteamericanos tenían la inconcebible y suicida confianza de Kimmel. El28 de noviembre aparejó de esta base naval una agrupación mandada por el vicealmirante Halsey, compuesta por el portaaviones Enterprise, tres cruceros pesados y nueve destructores, para trasladar doce cazas a la isla de Wake. Kimmel había mostrado al vicealmirante la «alarma de guerra» recibida de Washington, y cuando Halsey le pidió instrucciones concretas por si se topaba con buques japoneses, recibió esta ambigua y elusiva respuesta: «Emplee el sentido común».


  Para Halsey, aquélla fue «la mejor orden que un hombre podría recibir». Una vez tomados a bordo, en el mar, los 18 aviones torpederos, 36 bombarderos en picado y 18 cazas de la dotación del Enterprise, además de los cazas de la Infantería de Marina, todos salidos de la isla de Ford, en Pearl Harbor, y los últimos destinados a Wake, Halsey estableció silencio radio y vigilancia radar, ordenó colocar cabezas de combate a los torpedos aéreos, preparar las bombas para ser cargadas, rellenar de gasolina todos los aviones y establecer de forma permanente, durante las horas de luz, una patrulla aérea que se mantendría a 200 millas por la proa de su agrupación, con órdenes de hundir cualquier buque de guerra japonés que se avistara.


  Las derrotas seguidas por los buques de Halsey y los de Nagumo fueron sensiblemente opuestas, pero estaban distanciadas entre sí más de 1200 millas, de modo que los norteamericanos no pudieron descubrir a la escuadra japonesa que navegaba simultáneamente hacia Pearl Harbor. Pero ya conviene adelantar aquí que, al estallar la guerra, Kimmel pasaría casi inmediatamente al ostracismo integral, mientras que Halsey llegaría a mandar la escuadra más formidable con que jamás contó la Marina de los Estados Unidos de América. Y es que idénticos uniformes de botón de ancla frecuentemente envuelven a individuos que ni remotamente se parecen…


  Dejemos ahora a los buques nipones y norteamericanos que surcan a rumbos opuestos y prácticamente en zafarrancho de combate la inmensidad del océano Pacífico y examinemos brevemente el «proceso de la decisión» japonesa de atacar por sorpresa en Pearl Harbor.


  • • •


  El almirante Isoroku Yamamoto no quiso la guerra contra los Estados Unidos. Paradójicamente, viendo que la contienda era inevitable, fue precisamente él quien planeó el ataque a la escuadra norteamericana surta en Pearl Harbor el 7 de diciembre de 1941, por lo que algunos historiadores le han considerado «un prisionero de la Historia». Pero precisamente por haber vivido varios años en los Estados Unidos y conocer su potencial tecnológico e industrial, Yamamoto comprendía muy bien que el Japón no tendría ninguna posibilidad de victoria en caso de guerra contra aquel poderoso país.


  Patriota, sincero y valeroso, no ocultó sus puntos de vista cuando fue viceministro de Marina, por lo que se le tachó de americanófilo y traidor y estuvo amenazado de muerte por los fanáticos que querían la guerra sin pararse a pensar fríamente en sus previsibles consecuencias. El ministro de Marina tuvo que imponerle una guardia personal, y después, para evitar que fuese asesinado, a mediados de agosto de 1939 decidió alejarle de Tokio y de la política nombrándole comandante en jefe de la «Escuadra Combinada», el puesto de más categoría en la Marina Imperial[27].


  A bordo del buque insignia, el acorazado Nagato, Yamamoto desarrolló una importante labor. Unificó la Escuadra, hasta entonces dividida —buques de línea por un lado y portaaviones por el otro—, y la llevó al más alto grado de adiestramiento y eficacia combativa. No nos detendremos ahí. Respecto a cuándo concibió su idea de atacar a la Escuadra norteamericana surta en Pearl Harbor, sólo podemos basarnos en indicios, pero debió de ser después del ataque de la Mediterranean Fleet británica contra los buques de la Escuadra italiana fondeados en Taranto, a mediados de noviembre de 1940. El clamoroso éxito de aquella audaz operación[28], llevada a cabo con un solo portaaviones contra una base naval de primera categoría que alojaba a seis acorazados, debió de impresionar hondamente a un marino como Yamamoto, con mentalidad aeronaval, que ya disponía de siete portaaviones y que muy pronto contaría también con el Zuikaku. Porque en Pearl Harbor estaban permanentemente basados, «como una daga apuntando a la garganta del Japón», ¡cuatro portaaviones y doce acorazados norteamericanos![29].


  La posibilidad de dejar fuera de combate a esta formidable escuadra en el preciso momento en que comenzara una guerra que a él le parecía ya inevitable, cuando muchos todavía no creían en ella, tal y como hiciera Togo en Puerto Arturo en 1904 con la del zar de todas las Rusias, mediante un ataque lanzado desde una agrupación de portaaviones conducida por él mismo, debió de rondarle callada e insistentemente por la cabeza durante algún tiempo, puesto que, según manifiesta su antiguo jefe de Estado Mayor, el entonces contralmirante Shigeru Fukudome, a fines de 1940 ya le habló de este asunto a bordo del Nagato. Luego, en enero de 1941, cuando el Congreso de los Estados Unidos apretó drásticamente el torniquete del embargo contra el Japón, Yamamoto quiso estudiar las posibilidades de su plan y escribió una carta particular al contralmirante Onishi, jefe del Estado Mayor de la 11.ªFlota Aérea, exponiéndole su idea para que en secreto estudiase la viabilidad de aquél. En febrero, Onishi mostró la carta de Yamamoto al capitán de fragata Minoru Genda, de su Estado Mayor, y le encargó que examinase a fondo el proyecto y, en unos diez días, le elevase un informe.


  Genda había llegado al Japón en octubre del año anterior —antes del ataque a Taranto—, procedente de Londres, donde fue ayudante del agregado naval japonés en la capital británica. Inteligente, muy bien preparado y activo, este marino se convertiría en el verdadero cerebro del ataque a Pearl Harbor. Informó a Onishi de que, aunque peligroso y muy difícil desde el punto de vista técnico, el plan de Yamamoto no era imposible.


  Onishi envió este informe, con algunas observaciones de su propia cosecha, al comandante general de la Escuadra, pero el plan de Yamamoto, todavía esquemático, no trascendió al Estado Mayor de la Armada, responsable de la estrategia naval, hasta mayo de 1941. Entonces, el almirante Nagamo, jefe de dicho Estado Mayor, se opuso terminantemente a él, no sólo debido a que lo consideraba excesivamente arriesgado, sino sobre todo porque era incompatible con los ya adoptados —tras muchos debates y discusiones— por el Ejército y la Armada, que a aquellas alturas preveían como objetivos básicos y prioritarios del Japón la rápida terminación de la guerra con China y la ocupación, en una fecha aún no fijada, de las Indias Orientales Holandesas, Malaya y Singapur y la captura y fortificación de un anillo de islas, incluidas Nueva Guinea, las Salomón, Santa Cruz, etc., que hiciera virtualmente impenetrable a la Flota de los Estados Unidos el nuevo perímetro defensivo del «Gran Japón». Para lo cual se consideraba necesaria la colaboración de casi todas las unidades pesadas de la «Escuadra Combinada».


  Así que el plan de Yamamoto dio inevitablemente origen a muy enconadas discusiones entre los altos mandos de la Armada Imperial, pues había quienes creían que, respetando las Filipinas, los Estados Unidos no se opondrían por la fuerza a los planes nipones, mientras que otros, más realistas, consideraban un disparate dejar atrás dichas islas estratégica y precisamente colocadas entre la metrópoli y las vitales fuentes del petróleo y las materias primas del sudeste asiático. Pero puesto que la invasión de las Filipinas provocaría automáticamente la guerra con Norteamérica, ¿por qué no tratar de aniquilar su Escuadra desde el comienzo mismo de las hostilidades, a fin de que en ningún caso pudiera interferir los desembarcos japoneses?


  Creemos que, en lo que a la Armada Imperial se refiere, la balanza nunca se habría inclinado hacia el proyecto de Yamamoto de no haberse producido el ataque alemán a la URSS en junio de 1941 y poco después el bloqueo económico al Japón por los Estados Unidos, la Gran Bretaña y Holanda, puesto que también el ministro de Marina, almirante Shimada, se oponía a él. Pero ahora aquella lucha garantizaba las fronteras de Manchuria mucho mejor que el pacto de no agresión firmado con Rusia, y el bloqueo económico, de prolongarse tan sólo hasta el mes de octubre próximo, obligaría al Japón, por un imperativo de supervivencia, a precipitar la invasión del sudeste asiático, so pena de llegar a un punto tal de debilidad que le obligara a claudicar en toda la línea.


  Yamamoto ordenó a la 11.ª Flota Aérea que elaborase un plan de operaciones para atacar en Pearl Harbor a la Escuadra norteamericana, y, una vez en sus manos, lo presentó oficialmente al Estado Mayor de la Armada, que no tuvo más remedio que incluirlo en la agenda de los «juegos de la guerra» que se celebrarían aquel año en Tokio, en la Escuela de Guerra Naval, entre el 2 y el 13 de septiembre (1941). Los dos problemas a considerar eran: confeccionar un detallado calendario naval y anfibio para la ocupación de las Filipinas, Malaya, Singapur, las Indias Holandesas, Burma y las islas del Pacífico Sur y probar la viabilidad de un ataque aéreo lanzado desde portaaviones contra la escuadra norteamericana surta en Pearl Harbor, es decir, el «Plan Z» de Yamamoto.


  Pero, naturalmente, allí no se llegó a conclusión alguna, pues las premisas para que el equipo«N» (japonés) derrotara al «A» (norteamericano) eran sumamente inciertas: saber que los buques enemigos más importantes se hallaban en Pearl Harbor u otro fondeadero de las Hawai precisamente el día del ataque, lo que a su vez dependería de que la red nipona de espionaje en dichas islas pudiese funcionar hasta el último momento y no fuera desmantelada antes por el FBI; que la aproximación de la fuerza atacante pasara inadvertida durante la larga travesía; que la nubosidad no impidiera divisar los blancos; que se lograse también la sorpresa táctica, pues en otro caso las pérdidas propias podrían resultar excesivas, etc.


  Así que continuó la controversia. La tesis de Yamamoto era que, tan pronto comenzase la guerra, la Escuadra norteamericana atacaría una o varias de las islas exteriores del perímetro defensivo japonés y, una vez que hubiera establecido allí una base aeronaval, avanzaría saltando de isla en isla hasta poder cortar las vitales líneas marítimas niponas de comunicación con el sudeste asiático[30]. Por el contrario, si mediante un grave golpe inicial por sorpresa se lograba desmantelar a la Escuadra americana, el Japón dispondría del tiempo suficiente para consolidar sus conquistas y poder presentar después un cinturón impenetrable a los norteamericanos, que, enfrentados con la perspectiva de una lejana, agotadora y difícil guerra de muchos años de duración, probablemente aceptarían un compromiso que respetase al menos parte de las ganancias niponas. Lo cual hay que reconocer que, tal y como se desarrollaba entonces la lucha en Europa, no era ninguna utopía. Por otra parte, las fortificaciones proyectadas hacía años por los japoneses en las islas del Pacífico de que eran mandatarios, en la práctica aún no existían, lo que las hacía muy vulnerables.


  Por fin, Yamamoto amenazó veladamente con dimitir[31]. La guerra era ya inevitable, puesto que los norteamericanos, convencidos de que el Japón tendría que ceder, se mostraban intransigentes y rechazaban sistemáticamente todas las propuestas del Gobierno de Tokio para conseguir algún arreglo, y, en vísperas de combate, la dimisión del almirante mejor dotado y de mayor prestigio en la Armada era inaceptable, de modo que, bruscamente, en octubre, el «Plan Z» fue aceptado por el Estado Mayor de la Armada[32].


  A bordo del acorazado Nagato se comenzó entonces a trabajar contra reloj en la elaboración de la «Orden de Operaciones número 1» de la «Escuadra Combinada», ya que, de no llevarse a la práctica el ataque a Pearl Harbor en el plazo aproximado de un mes, la llegada del invierno lo haría impracticable hasta muy avanzado el año siguiente, debido a la imposibilidad de que los portaaviones se aprovisionaran de combustible en la mar. Y, dada la alarmante disminución de las reservas de gasolina y petróleo, tal retraso sería letal. Por otra parte, en la primavera siguiente, los británicos y los norteamericanos habrían terminado de reforzar sus bases en Malaya y las Filipinas, mientras que la escuadra de Kimmel sería mucho más potente. Además, los meses de diciembre y enero eran propicios a los desembarcos anfibios proyectados, ya que la luna y las mareas favorecerían a los atacantes.


  Dicha «Orden de Operaciones», que no sólo se refería al ataque a Pearl Harbor, sino a todas las operaciones de desembarco, era un documento clasificado como «máximo secreto», cuya impresión —700 copias de 151 páginas— se pudo iniciar el 1.º de noviembre, cuyos destinatarios pertenecían en su totalidad a la Armada Imperial y cuyos decisivos resultados inmediatos vamos a examinar a continuación.


  • • •


  Cinco días después de que los buques de Nagumo zarpasen de Tankan, es decir, el 30 de noviembre, se llevó a cabo la primera faena de petróleo en la mar. Fue precisamente el mismo día en que el jefe del Gobierno, general Tojo, supo que aquella poderosa escuadra nipona se dirigía a las islas Hawai para, en caso de que su Gabinete optase por la guerra, atacar en Pearl Harbor. Siguiendo el sistema establecido en la Marina británica, las grandes unidades se aproximaron a los petroleros por la estela de éstos, y allí se mantuvieron, tras conectar las mangueras de combustible, etcétera, hasta hacer el relleno de sus tanques.


  Contra lo temido —las estadísticas meteorológicas mostraban que los destructores sólo podrían tomar combustible por aquellas latitudes en siete de los treinta días del mes—, el estado de la mar no pasó de marejada y marejada gruesa, lo que, como el lector sabe muy bien, no es gran cosa para destructores y buques grandes. Aquel tiempo, hasta cierto punto bonancible, permitió también a los mecánicos trabajar en la preparación y recorrido de los aviones, y a las dotaciones de éstos tomarse un merecido y bien ganado descanso, pues el febril adiestramiento del mes último en la bahía de Kagoshima, en el mar interior del Japón, el lugar más parecido a Pearl Harbor que se pudo encontrar en todo el país, había sido verdaderamente agotador para ellos.


  Pero la misión no había hecho más que comenzar, y otros graves problemas seguían en el aire. Si, pese a la exploración avanzada de los tres submarinos, la fuerza operativa era descubierta por buques o aviones norteamericanos hasta dos días antes del proyectado para el ataque, Nagumo tenía órdenes de invertir el rumbo y abandonar la operación. Pero si aquel descubrimiento se efectuaba el día«X menos uno», la decisión de dar la vuelta y cancelar el ataque quedaba enteramente a su albedrío. Y la posibilidad de tener que tomar una decisión tal quitaba el sueño al almirante. Por otra parte, existía la posibilidad de que las malas condiciones atmosféricas impidiesen a los radiotelegrafistas de sus unidades, permanentemente a la escucha, captar el mensaje de Yamamoto, que él todavía esperaba, anunciando que las negociaciones con los norteamericanos habían llegado a buen fin y que, por lo tanto, el «Plan Z» quedaba anulado. Porque dichas condiciones tampoco eran buenas en aquella época del año. Aún había otras cosas. ¿Seguirían recibiendo, hasta el último momento, informes precisos sobre los movimientos de la Escuadra americana en Pearl Harbor, procedentes del oficial japonés de la Inteligencia Naval que actuaba allí enmascarado como vicecónsul? Y si eran cortados por el FBI, ¿tendría él —Nagumo— que lanzar a ciegas el ataque? Pese al absoluto silencio radiotelegráfico que mantenían sus buques en altas frecuencias, había que mantener un imprescindible contacto en baja frecuencia con los tres submarinos exploradores para retransmitirles las órdenes llegadas desde el Japón, etcétera. Pero aquellas emisiones de largo alcance, ¿no podrían ser también captadas por los norteamericanos?[33].


  Como vemos, el vicealmirante Nagumo, consciente de que vivía unas trascendentales jornadas, bien podríamos decir que auténticamente dramáticas, tenía muy buenas razones para sentirse inquieto. Pero la navegación continuaba, el cielo se mantenía casi invariablemente cubierto, no se habían avistado buques o aviones de ninguna clase y, según le informaba el capitán de corbeta Ono, oficial de comunicaciones de su Estado Mayor, la normalidad de las emisiones procedentes de la radiodifusión en las islas Hawai hacía suponer que el enemigo nada sospechaba todavía. Pero las grandes olas grises y coronadas de espumas que el vicealmirante veía pasar desde el elevado puente de mando del Akagi, a medida que transcurrían las singladuras, le parecían enigmáticas, a veces burlonas, frecuentemente amenazadoras…


  El día 2 de diciembre se recibió a bordo del buque insignia la fatídica señal de Yamamoto:


  «Niitaka Yanta Nobore» (escalar el monte Nobore)[34], y «1208».


  Significaba que las negociaciones habían fracasado y que el «Plan Z» se llevaría a la práctica, tal y como había sido proyectado, el 8 de diciembre —7 en Pearl Harbor—, a las 08:30 horas locales. Nagumo debió de estremecerse, porque aquel breve mensaje suponía el comienzo de una terrible guerra, de inciertos resultados, contra las dos potencias más poderosas del orbe.


  Se redobló la guardia de serviolas y por las noches ya no se encendieron las luces amortiguadas de navegación. Los buques japoneses se convirtieron así en sombras perdidas sobre la inmensidad del revuelto y oscuro océano. El día 4 de diciembre se alcanzó uno de los puntos previstos de la derrota, en 42° Norte, 170° Este, y los grandes buques de combate hicieron el relleno de combustible. Tras de lo cual la mitad de los petroleros dieron la vuelta y la agrupación de Nagumo arrumbó al SE., hacia el lugar desde donde los portaaviones lanzarían el ataque.


  El día anterior, 3 de diciembre, Washington había comunicado al almirante Kimmel y al general Short que Tokio acababa de ordenar a los consulados japoneses en los Estados Unidos la quema de todas sus claves y documentos clasificados. ¡Señal inequívoca de guerra!


  El día 7, los destructores de la cortina de Nagumo tomaron combustible por última vez, después de lo cual los petroleros que quedaban en la agrupación arrumbaron también al Oeste. A bordo del Akagi, con los honores de ordenanza y gran emoción por parte de todos, se izó la bandera«Z» que había flameado en 1905 a bordo del acorazado Mikasa, buque insignia de Togo durante la batalla de Tsushima y hoy conservado sobre una basada de cemento en los muelles de Yokosuka, como reliquia y monumento nacional, junto a la estatua, propia, en bronce, del almirante Togo. Seguidamente, la agrupación de Nagumo arrumbó hacia el Sur y aumentó a 24 nudos.
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  En el buque insignia acababa de recibirse otra breve señal de Yamamoto, cuyo significado era: «La ascensión o caída del Imperio dependen de esta batalla. Que cada cual ponga el máximo esfuerzo en cumplir con su deber». Esta nelsoniana arenga fue hecha llegar a las dotaciones de todos los buques, que vibraron de entusiasmo. Al mediodía de esa misma fecha se había recibido un mensaje procedente de un submarino japonés, el I-72; decía que la Escuadra norteamericana no estaba fondeada en Lahaina. Este sumergible, perteneciente a la Tercera Flotilla, mandada por el contralmirante Miwa, y otros veintiséis más, cinco de los cuales portaban a bordo minisubmarinos tripulados por dos hombres, habían aparejado del Japón, con destino a las islas Hawai, antes de que la fuerza de Nagumo lo hiciese desde Tankan, y ya vigilaban en inmersión alrededor de Oahu. Su misión era transportar a los pequeños submarinos que deberían penetrar en la rada de Pearl Harbor la noche antes del ataque para aumentar después los daños causados por los aviones y torpedear a los buques americanos que tratasen de escapar del infierno en que se convertiría aquella base naval.


  Por la tarde, en el Akagi se había recibido también otro mensaje procedente de Pearl Harbor, como siempre, retransmitido por Tokio. Decía que no había redes antitorpedo ni globos cautivos alrededor de los acorazados norteamericanos; que el portaaviones Lexington se había hecho a la mar el día anterior y luego tomado a bordo todos sus aviones, y que se creía que el Enterprise operaba también en la mar, con sus aparatos. A las 20:50 llegó otro, el último de la larga serie procedente del vicecónsul japonés en Pearl Harbor. He aquí su texto:


  
    «Transmitido a las 18:00, el 7 de diciembre. El Utah y un buque nodriza de hidroaviones entraron en puerto la tarde del 5 de diciembre. Habían salido el 4. Buques en puerto el 6 de diciembre: 9 acorazados, 3 cruceros ligeros, 3 nodriza de hidroaviones, 17 destructores. En dique: 4 cruceros ligeros y 3 destructores. Todos los portaaviones y cruceros pesados están en la mar. Ningún informe especial sobre la Escuadra. Oahu permanece tranquila, y el Estado Mayor General Imperial está plenamente convencido del éxito».

  


  Aquellos tres últimos mensajes provocaron sentimientos contradictorios en Nagumo y los componentes de su Estado Mayor, porque ponían de relieve el hecho de que muy probablemente aquel sábado, es decir, la víspera del día señalado para el ataque, los blindados americanos se encontraban en Pearl Harbor, pero no los portaaviones, que tampoco se hallaban en el fondeadero de Lahaina. Sin embargo, el último radio dejaba bastante claro que en Tokio se esperaba que el ataque se lanzaría al día siguiente.


  Aquella lóbrega y desapacible noche, en el centro de operaciones del Akagi, el vicealmirante Nagumo revisó una vez más la colección de mensajes recibidos y luego se volvió hacia su Estado Mayor.


  —Todos sus acorazados están ahora dentro —dijo. Y seguidamente preguntó—: ¿Saldrá hoy alguno?


  El capitán de corbeta Ono expuso su parecer de que, puesto que cinco de ellos llevaban ocho días en puerto, él suponía que saldrían aquella misma fecha, pero que los portaaviones podrían entrar. El capitán de fragata Genda se lamentó de que los portaaviones no estuviese en Pearl Harbor ni en Lahaina, y, por su parte, Oishi, con mentalidad de acorazado, dijo que él preferiría atrapar en puerto a los buques de línea que a los kokubokan. El contralmirante Kusaka manifestó que era totalmente improbable que los acorazados salieran, pues su costumbre habitual era hacerlo los lunes, es decir, el próximo día 9, y que sólo existía una pequeña posibilidad de que los portaaviones entraran el sábado.


  —Podemos dar por sentado —terminó— que los ocho acorazados estarán mañana en puerto. Respecto a los portaaviones que no se hallen allí, nada podemos hacer. Yo creo que debemos atacar Pearl Harbor mañana.


  Nagumo había escuchado atentamente a todos y quedó pensativo, porque en última instancia la decisión y responsabilidad de lanzar aquel ataque eran sólo suyas. La acerada mole del Akagi, que se movía a favor de las olas procedentes del Norte, arrumbado hacia el Austro, es decir, hacia la isla de Oahu, siguiendo el meridiano de los 158° Oeste, cabeceaba y se balanceaba suavemente, con un largo y lento período. Como el viento soplaba también del Norte, aquella mar podría ser un grave inconveniente para los aviones que tendrían que despegar al amanecer. Tal vez algunos caerían al agua, pensó Nagumo. Pero ¿podría él cancelar ahora el ataque a Pearl Harbor, en el último momento, tras el éxito de la larga travesía y todos los laboriosos preparativos de aquella difícil, compleja y arriesgada operación? El rumbo que inmediatamente tomaría la guerra dependería de lo que él decidiese ahora, y, aunque los portaaviones enemigos se libraran, la inutilización, aunque sólo fuese temporal, de aquellos ocho acorazados americanos resultaría decisiva para la marcha ulterior de las operaciones en todo el ámbito del océano Pacífico.


  Nagumo debió de darse perfecta cuenta de que aquella noche él tenía en el cuenco de su mano los dados del destino. Y debió de sentirse solo, terriblemente solo, con la soledad de las altas, inaccesibles cumbres batidas por la nieve y el viento; de las islas desiertas perdidas en algún remoto rincón del océano infinito. Y también abrumado por la responsabilidad que una decisión inesperada, la de que no fuese el promotor del «Plan Z» quien ahora ocupase su lugar, había arrojado sobre sus hombros. Pero los hombros del vicealmirante eran anchos, y el marino japonés decidió cumplir con su deber en aquella hora histórica, como siempre lo había hecho a lo largo de su carrera en tiempos de paz: por encima de todo y a cualquier precio. Tras un largo y silencioso meditar, ordenó poner por escrito, en el diario de operaciones, su estimación personal de las circunstancias. Era la siguiente:


  
    «1. La fuerza enemiga en la zona de las Hawai se compone de ocho acorazados, dos portaaviones y unos diez cruceros pesados y seis ligeros. Los portaaviones y cruceros pesados parecen hallarse en la mar, pero los demás buques están en puerto. Los que operan en la mar se hallan muy probablemente en la zona de ejercicios al sur de Maui; no están en Lahaina.


    »2. Hasta ahora no hay indicios de que el enemigo haya sido alertado, pero ello no es razón para descuidar nuestra seguridad.


    »3. A menos que algo imprevisto suceda esta noche, mañana lanzaremos nuestro ataque sobre Pearl Harbor».

  


  Esta estimación era casi exacta en cuanto se refiere a los buques mayores de la Escuadra norteamericana del Pacífico presentes entonces en Pearl Harbor, pero no respecto a los que estaban fuera de dicha base naval. Efectivamente, en Pearl Harbor se encontraban aquella noche ocho acorazados —además del Utah, convertido en buque-blanco, ya que el Colorado estaba en California—, dos cruceros pesados, seis ligeros y veintinueve destructores. Respecto a los tres portaaviones asignados a la escuadra de Kimmel, el Saratoga estaba también en Long Beach, pero el Enterprise y el Lexington no se hallaban al sur de Maui, como Nagumo suponía. El primero de estos buques regresaba de Wake tras haber cumplido la misión que le llevó allí y que ya conocemos, y el segundo, con tres cruceros pesados y cinco destructores, se aproximaba a Midway para lanzar al día siguiente dieciocho bombarderos de reconocimiento destinados a dicha isla… pero que ya nunca llegarían a su destino.


  Así que la estimación de Nagumo contenía un error respecto a la posición probable de estos buques, que tendría malas consecuencias para los japoneses, ya que, dándola por buena, al día siguiente no tratarían de localizar dichos portaaviones ni se ocuparían para nada de ellos. Fallo injustificable, que salvaría al Enterprise de bajar al abismo aquel día aciago en los anales de la segunda guerra mundial.


  CAPÍTULO IV


  «TORA, TORA, TORA…» • ATAQUE JAPONÉS A PEARL HARBOR


  En la ventosa madrugada del 7 de diciembre de 1941, los buques de guerra japoneses que navegaban hacia Oahu se movían sobre una mar gruesa, cuyos rociones frecuentemente barrían las elevadas cubiertas de vuelo de los portaaviones, a través de una oscuridad impenetrable, esa que preludia la amanecida y es aún más densa que las sombras de la noche. Los destructores saltaban violentamente sobre las desmelenadas olas, y hasta los buques de línea daban pronunciados balances y cabezadas. Pero todos los aviones que formarían la primera ola de ataque contra Pearl Harbor ya habían sido izados hasta las cubiertas de vuelo y se encontraban rellenos de gasolina y con sus municiones, bombas y torpedos a bordo, mientras los marineros se aferraban a ellos para impedir que algún bandazo más pronunciado arrojase los aparatos al mar.


  En el puente de mando del Akagi, el almirante Nagumo titubeaba. Si, por cualquier causa imprevista, los acorazados norteamericanos se hubieran hecho a la mar el día anterior, el ataque de los centenares de aviones japoneses sería un golpe en el vacío de consecuencias funestas para el Imperio del Sol Naciente. Así que tomó una decisión no prevista en el «Plan Z». Por semáforo luminoso de poca potencia ordenó a los cruceros pesados Chikuma y Tone que catapultasen un hidroavión cada uno, para que volaran respectivamente hasta Pearl Harbor y la ensenada de Lahaina y le informasen por radio de los buques allí presentes. Si no descubrían a los acorazados, él ordenaría despegar varios aparatos de los portaaviones, para que explorasen sobre un círculo de 300 millas de radio y centro en Oahu, y, tan pronto localizasen la escuadra norteamericana, ordenarla atacarla —en la mar— con todos los efectivos previstos para Pearl Harbor.


  Los temores de Nagumo eran bien explicables, pero el envío de dos aviones de reconocimiento implicaba también un grave riesgo. Puesto que estos lentos aparatos —catapultados a las 05:30— no podrían llegar a su destino antes de que se hiciera de día, con toda seguridad serían descubiertos y provocarían la alarma en Oahu, de cuyos aeródromos se elevarían inmediatamente aviones para tratar de averiguar cuanto antes la procedencia de los inquietantes aparatos japoneses. Suponiendo que los 183 aviones de la primera ola de ataque despegasen en el preciso momento en que el hidroavión del Chikuma señalaba que, en efecto, los acorazados estaban en Pearl Harbor, aquéllos serían descubiertos aproximadamente a mitad de camino hacia sus objetivos; es decir, unos tres cuartos de hora antes de que se iniciara el ataque, lo que daría a los americanos tiempo sobrado para interceptarlos con todos los cazas disponibles en Oahu y para que los artilleros de las baterías antiaéreas de la isla y buques de guerra les estuvieran aguardando con el dedo en el gatillo. Es decir, la inesperada decisión de Nagumo echaba por tierra algo que se había considerado imprescindible y que hasta aquel momento tan trabajosamente se había logrado: ¡la sorpresa! Sin embargo, y por las causas que después señalaremos, ni un solo caza americano estaría en el aire cuando los aparatos japoneses llegasen a Oahu, ningún cañonazo les recibiría, la sorpresa sería absoluta, ¡increíble!


  Mientras los hidros del Tone y del Chikuma volaban hacia el Sur, la mar aumentaba al norte de Oahu, y Nagumo, creyendo que en tales condiciones el despegue de los aviones de la primera ola llevaría mucho más tiempo del previsto, decidió lanzarlos sin aguardar por el informe de aquéllos. Con lo cual evitaría el prematuro avistamiento de los hidroaviones de los cruceros por los norteamericanos, pero adelantaba el previsto momento del ataque a Pearl Harbor, lo que daría lugar a que se desencadenase antes de que el Gobierno de Washington recibiera la nota japonesa con la rotura de relaciones diplomáticas. Pero Nagumo ignoraba que el Gobierno nipón, fuertemente presionado por la Armada Imperial, hubiera querido aquilatar las cosas hasta tal extremo.


  • • •


  El capitán de fragata Mitsuro Fuchida, que conduciría el primer ataque contra Oahu, entró en el centro de operaciones del Akagi para despedirse del almirante. Chuichi Nagumo le estrechó con fuerza la mano y le dijo que confiaba en él.


  Seguidamente bajaron ambos al centro de operaciones aéreas, donde el comandante del Akagi, capitán de navío Hasegawa, y los pilotos de los aviones aguardaban. Pese a que el local estaba débilmente iluminado, sobre un encerado sujeto al mamparo del fondo se veía el contorno de la rada de Pearl Harbor y la posición que se suponía ocupaban allí aquel día los buques norteamericanos. Cada piloto ya tenía en su poder un mapa de recalada, otro de su objetivo particular y un dibujo detallado y actualizado del puerto y la isla de Ford, situada en medio de la bahía de Pearl Harbor, mostrando la localización de los acorazados y otros buques americanos. Brevemente, el almirante deseó buena suerte a sus hombres, y el comandante del buque les ordenó despegar.


  Los marinos se dirigieron rápidamente hacia sus aviones, y Fuchida al puesto de mando situado en la cubierta de vuelo. Allí, el «cerebro» del «Plan Z», capitán de fragata Genda, en un gesto verdaderamente raro entre japoneses, puso su mano sobre el hombro de Fuchida, el «músculo» de aquel plan, y estos dos hombres, que por sus caracteres se complementaban y que habían trabajado firmemente y en estrecha colaboración durante todo el fatigoso adiestramiento de los centenares de pilotos que ahora se disponían a lanzarse al ataque, se despidieron en silencio, con una sonrisa, cada cual conocedor de los pensamientos del otro.


  Pero Masuda, el oficial de vuelo, quiso saber lo que pensaba Fuchida sobre el despegue en la oscuridad con aquella mar. Porque los buques se movían con cierta brusquedad, el cielo estaba muy oscuro y el horizonte resultaba invisible.


  —Las cabezadas serán mayores que los bandazos —le respondió Fuchida—. Si se tratara de un vuelo de adiestramiento, aguardaríamos a la amanecida. Pero si coordinamos los despegues con las arfadas, podremos despegar sin dificultades.


  El Akagi cayó a babor, forzó máquinas y aproó al viento del Norte. Su cubierta de vuelo, barrida ahora por el fuerte viento relativo, oscilaba debido a las olas que llegaban por la amura de estribor y vibraba con la ruidosa trepidación de los potentes motores de 36 aviones. Quienes observaban la maniobra contuvieron el aliento cuando, a las seis en punto de la mañana, el oficial de la cubierta de vuelo, situado junto al caza más aproado, hizo describir una circunferencia a su linterna de luz verde. El capitán de corbeta Shigeru Itaya metió inmediatamente gases, y el aparato comenzó a rodar sobre las tablas, primero con lentitud, luego cada vez más de prisa. Y cuando el gran buque se disponía a hocicar pronunciadamente de proa, el «Zero» despegó y se remontó en la noche. Gritos de júbilo le despidieron desde el portaaviones, mientras el caza siguiente ya se movía por la cubierta.


  Los otros cinco kokubokan habían aproado simultáneamente hacia el Norte y también ponían sus aviones en el aire. Batiendo todas las marcas conseguidas hasta entonces durante los ejercicios, en tan sólo quince minutos despegaron 183 aparatos, sin otro accidente que la caída al mar de un caza desde la cubierta del Hiryu.


  A bordo del buque insignia, el último en remontarse había sido el aparato de Fuchida: un Nakajima97 B5N (Kate), que llevaba la cola pintada a rayas rojas y amarillas para distinguirle de los demás. Momentos antes de abordar su avión, el mecánico más antiguo del equipo de mantenimiento pidió al capitán de fragata, en nombre propio y de sus compañeros, que aceptase y llevara hasta Pearl Harbor un blanco hachimaki que le ofrecía, y que Fuchida se ciñó a la cabeza sobre el casco de vuelo.


  Sin otras luces que las débiles de cola de los guías, los aviones adoptaron la formación de marcha, describiendo una amplia circunferencia sobre los buques, que habían vuelto a arrumbar al Sur y en cuyos ascensores ya se izaban a cubierta los aparatos de la segunda ola de ataque, y desaparecieron en la noche arrumbados a Oahu. Eran las 06:15 de la mañana.


  • • •


  «Bajo mi mando directo volaban 49 bombarderos de alta cota —relata Fuchida[35]—. Unos quinientos metros a mi derecha y ligeramente más bajos, 40 aviones torpederos. A la misma distancia a mi izquierda, pero a unos doscientos metros por encima, 51 bombarderos en picado, mientras que 43 cazas daban cobertura a la formación».


  Aquel enjambre de 183 aparatos armados hasta los dientes se movían a unos dos mil metros sobre las olas, por encima y a través de las espesas y oscuras nubes, a 125 nudos de velocidad, con el viento de cola y arrumbado al Sur. Con la amanecida, las masas de vapor se fueron volviendo paulatinamente grises, después opalescentes y por fin brillaron con ribetes anaranjados y rojizos. ¡Había llegado el gran día! Fuchida descorrió el domo transparente de su avión y miró hacia atrás. Las alas de los aeroplanos que le seguían brillaban al sol de la mañana, y el marino sintió una profunda emoción. Cualquiera que fuese la suerte que en Pearl Harbor le deparase el destino, aquellos instantes intensamente vividos y que le parecieron maravillosos le compensarían de todo. Después respiró profundamente el aire puro y fresco de la amanecida, cerró el domo y volvió a concentrarse en su misión.


  El espeso telón de nubes bajo su aparato le impedía ver la superficie del mar, es decir, apreciar el abatimiento, lo cual, teniendo en cuenta que tardarían algo más de una hora y media en alcanzar tierra, podría ser importante. Conectó el radiogoniómetro y sintonizó la emisora de Honolulú. A sus auriculares llegó música hawaiana. Moviendo la pequeña antena exterior, circular, a un lado y a otro, pronto supo la dirección exacta en que llegaban las ondas. ¡Era muy de agradecer que el «enemigo» diese facilidades![36]. Pero no sólo el rumbo real preocupaba al capitán de fragata nipón; si toda la isla estuviera igualmente cubierta de nubes, habría que perforar a ciegas después de rebasar las montañas, y en tales condiciones los bombarderos a alta cota tendrían que volar mucho más bajo de lo previsto para que sus bombas, que no eran otra cosa que proyectiles perforantes de los cañones de 406 mm de los acorazados japoneses, provistos de aletas de cola, taladrasen las blindadas cubiertas de los buques de línea americanos.


  Pero la emisora de Honolulú pronto hizo desaparecer otra incertidumbre del marino nipón, al difundir un parte meteorológico diciendo que sobre Oahu el cielo era parcialmente nuboso, con un techo a 1070 metros de altura; que las nubes se concentraban sobre las montañas, había buena visibilidad y el viento soplaba del Norte a diez nudos. A Fuchida se le quitó un gran peso de encima. «No podía haber imaginado una situación más favorable —escribe—. Pero puesto que las nubes sobre las montañas estaban a mil metros de altura, no convendría atacar desde el Nordeste, volando sobre las montañas orientales, como previamente se había planeado. Sería mejor pasar al oeste de la isla y aproximarse por el Sur».


  Poco después de las siete y media, una brusca clara en el compacto telón nuboso de más abajo descubrió a los ojos de Fuchida una larga línea de blancas rompientes que se agitaban en las profundidades. Estaban sobre punta Kahuku, la extremidad septentrional de Oahu, y había llegado el momento de desplegar a su fuerza.


  Para el caso de lograrse o no la sorpresa, estaban previstas dos alternativas. Si aquélla se obtenía, los primeros en atacar serían los aviones torpederos, seguidos por los bombarderos a alta cota y, finalmente, por los bombarderos en picado, cuyo objetivo eran los aeródromos, pues uno de ellos, el de la isla de Ford, quedaba contiguo al fondeadero de los acorazados, y otro, el de Hickam, también estaba próximo, y se suponía que la humareda que allí se levantase podría ocultar dichos buques a los pilotos que deberían atacarles. Mientras tanto, los cazas ametrallarían los aeródromos. Pero si no había sorpresa táctica, los primeros en actuar serían los bombarderos en picado, a fin de crear la máxima confusión entre la defensa y atraer el fuego antiaéreo, seguidos por los bombarderos a alta cota y los aviones torpederos, mientras que los cazas se encargarían de sus contrapartes norteamericanos.


  La decisión de optar por uno u otro plan correspondía a Fuchida. Pero como los hidroaviones de los cruceros aún no habían informado y todos los síntomas eran de que el «enemigo» nada sospechaba, a las 07:40 el capitán de fragata descorrió otra vez el domo de su aparato y con su pistola de señales lanzó al aire la contraseña convenida en caso de lograrse la sorpresa: una bengala negra.


  Inmediatamente, los bombarderos de alta cota comenzaron a remontarse hasta los 4000 metros; los torpederos descendieron hasta casi el nivel del mar, y los bombarderos en picado se colocaron por debajo de las nubes. Los únicos que no reaccionaron fueron los cazas, que volaban sobre los demás aparatos japoneses, y Fuchida, suponiendo que debido a las nubes no habían visto su señal, lanzó hacia ellos otra bengala negra. Esta vez los «Zeros» se lanzaron hacia Oahu, pero, infortunadamente para Fuchida, la segunda bengala fue también vista por el capitán de corbeta Takahashi, al mando de las escuadrillas de bombarderos en picado, quien creyó que la señal había sido doble, es decir, la correspondiente al plan para el caso de no haber sorpresa, y que había llegado su momento. Pero ¿hubo realmente sorpresa?


  Casi una hora antes, a las 06:45, el hidroavión del crucero Chikuma fue detectado por uno de los cinco radares periféricos —tipo «SCR-270»— de la defensa aérea de Oahu. Sus operadores fueron punteando aquel solitario avión que se aproximaba a la isla, y como el hecho no parecía revestir importancia, nada comunicaron. Pero a las 07:02, aquellos norteamericanos quedaron estupefactos, pues en el límite de la pantalla del aparato electrónico, es decir, a 130 millas al norte de Oahu, bruscamente surgieron una verdadera infinidad de puntitos luminosos que también se aproximaban. ¿Qué podía ser aquello? ¿Aves migratorias? Los radaristas no se pusieron de acuerdo sobre el significado del enjambre fosforescente y perdieron mucho tiempo en vanas discusiones. ¡Un tiempo precioso! Por fin, lógicamente alarmados, a las 07:20 comunicaron telefónicamente sus observaciones al centro de alarma aérea, en Fort Shafter. Allí, el teniente del Ejército de guardia les dijo que no se preocupasen, pues debería tratarse de alguna patrulla aérea salida de la base de Hickam —¡para explorar por el SO de la isla!— o de los doce grandes bombarderos «B-17» que se esperaban aquella misma mañana procedentes de los Estados Unidos.


  Ahora debemos adelantar al lector que las primeras bombas japonesas no caerían sobre Hickam hasta las 07:55, es decir, media hora después de que el centro de alarma de Fort Shafter recibiera la noticia de que se aproximaban los ciento ochenta y pico de aviones de Fuchida. ¡Media hora suficiente para haber puesto en el aire un centenar y medio de cazas norteamericanos del Ejército y de la Armada y haber alertado a las baterías antiaéreas y a los buques de guerra! ¡Media hora que habría significado la diferencia entre una derrota militar total y de gravísimas consecuencias para la marcha inmediata de la guerra que comenzaba, y una batalla que los japoneses sin duda habrían ganado —ya que en todo caso hubieran contado con la sorpresa parcial—, pero que les habría costado muy cara y cuyos resultados materiales para sus adversarios habrían sido muchísimo menores!


  Pero ésta no fue la única inequívoca advertencia acerca de la terrible amenaza que ya se cernía sobre Oahu, que los del pabellón de las rayas y estrellas tan descuidadamente ignorarían. Todavía antes, a las 06:45 de aquella madrugada tan llena de alarmantes presagios, un submarino de bolsillo japonés que se dirigía a Pearl Harbor había sido echado a pique, al cañón y con cargas de profundidad, por el destructor norteamericano Ward, de vigilancia en los accesos de la base naval. Su comandante radió inmediatamente la insólita y amenazante presencia del buquecito japonés, y aunque su mensaje fue recibido al momento en Pearl Harbor, se esfumó después inexplicablemente, cuando aún faltaba más de una hora para que el ataque nipón diese comienzo…[37].


  Acababan de desplegar los escuadrones de Fuchida cuando llegó el informe del observador del hidro del Chikuma dando la posición de los acorazados y cruceros presentes en la rada de Pearl Harbor, la dirección y fuerza del viento y la existencia de algunas nubes a 1700 metros de altura sobre la escuadra «enemiga». Un minuto después se recogió el del aparato del Tone, señalando que en el fondeadero de Lahaina no había buque alguno. Fuchida debió de sentirse decepcionado al saber que no existía un solo portaaviones norteamericano en Oahu. Mientras sus aviones avanzaban por encima del agua, para aproximarse a Pearl Harbor por el Sur, y los torpederos del capitán de corbeta Murata lo hacían sobre el verde valle que discurre entre los montes Waianae y la costa oeste de Oahu, los 53 bombarderos en picado de Takahashi se habían dividido en dos grupos, uno de los cuales se dirigía directamente a Pearl Harbor para atacar los aeródromos de Hickam, Ewa y la isla de Ford, mientras el otro, al mando del teniente de navío Sakamoto, volaba hacia los de Wheeler, situado en el centro de Oahu, y Kaneohe, junto a la costa de Levante.


  El cielo aclaraba, y pronto se avistó Pearl Harbor. ¡Parecía una réplica de la gran maqueta de madera pintada que el Akagi llevaba a bordo! A través de sus prismáticos, Fuchida estudió cuidadosamente el objetivo. ¡Allí estaban los ocho acorazados norteamericanos fondeados por parejas a levante de la isla de Ford! Ni una columnilla de humo escapaba por sus chimeneas, ni un avión «enemigo» se encontraba en el aire; la sorpresa sería absoluta, y el capitán de fragata ordenó al piloto que comenzase a orbitar, y al radiotelegrafista que señalase a todos los aviones que iniciaran el ataque. A las 07:49, el transmisor crepitó inmediatamente: «To, to, to…»[38].


  Los aparatos de Fuchida habían pasado próximos al aeródromo de Barbers Point, que se hallaba vacío, y al de Ewa, cuyas pistas se veían abarrotadas con cazas pertenecientes a la Infantería de Marina. Pero las baterías antiaéreas que, según sus informes, había allí continuaban mudas, mientras las emisoras comerciales de Honolulú transmitían música y en Pearl Harbor todo parecía dormir en aquel hasta entonces pacífico domingo de diciembre. En brutal contrapunto al alegre repicar de campanas de las iglesias, un horripilante infierno de explosiones, incendios y metralla, un infierno de muerte, iba a despertar inmediatamente, en una diana apocalíptica, a sus confiados habitantes, marinos, soldados y aviadores.


  Fuchida comprendió que el ataque no podía fallar y ordenó a su radiotelegrafista que transmitiese una nueva señal: «Tora, tora, tora…» (tigre), que significaba haber logrado la sorpresa.


  El Akagi dio inmediatamente el «recibido», y, por un extraño capricho de las ondas radiomagnéticas, aquella señal de poca potencia fue directamente captada en la estación del Estado Mayor de la Armada, en Tokio, y a bordo del acorazado Nagato, fondeado en la bahía de Hiroshima. Allí, un tubo neumático lo envió como una exhalación al centro de operaciones, donde los hombres de Yamamoto prorrumpieron en exclamaciones de entusiasmo. Pero el almirante, cuyo debatido y arriesgado plan se cumplía al pie de la letra, no mostró la menor satisfacción, miró su reloj de pulsera y se limitó a decir a uno de sus ayudantes: «Tome cuidadosa nota de la hora del ataque. Es muy importante saber cuándo ha comenzado. Parece que ha sido antes de lo que esperábamos».


  Así era, y Yamamoto sabía que el adelanto podía tener —y de hecho tendría— malas consecuencias legales, pues el ataque se iniciaba media hora antes de que, en Washington, el embajador Nomura entregase al secretario de Estado norteamericano, Cordell Hull, la nota del Gobierno japonés anunciando la ruptura de relaciones diplomáticas con los Estados Unidos. Pero aquella tardía nota ya había llegado, varias horas antes y por otro, para los nipones, insospechado derrotero, al Gobierno de Franklin D.Roosevelt.


  • • •


  Hacia las 07:55, las primeras bombas japonesas empezaron a reventar entre los aviones norteamericanos alineados como en parada —por temor a los sabotajes— sobre las pistas de la base aérea de Wheeler, a unos diez kilómetros al NNO. de Pearl Harbor. Allí fueron destruidos 42 aviones del Ejército. Casi inmediatamente, otro chaparrón letal se desplomaba sobre los 70 bombarderos —entre los que figuraban 12 «fortalezas volantes»— de la de Hickam, contigua a la bocana de la base naval, donde en cuestión de minutos la mayoría de los aparatos quedaron convertidos en pavesas de aluminio, y luego sobre los aeródromos de Kaneohe, Ewa y de la base aeronaval de la isla de Ford. En Kaneohe, 27 bombarderos-patrulleros Catalina —bimotores anfibios— quedaron destrozados, y averiados los seis restantes. En Ewa había 49 cazas y Catalinas de la Armada, de los que 33 resultaron deshechos y los demás imposibilitados para el vuelo. En la isla de Ford, 28 Catalinas fueron también aniquilados. En cambio, el pequeño aeródromo de Bellows Field, al sur de Kaneohe, donde había un escuadrón de cazas, se libró inicialmente de la atención de los marinos japoneses, y aquellos aviones, que no tenían ni gasolina ni municiones, fueron febrilmente rellenados de ambas cosas y ya se disponían a despegar cuando intervinieron siete aparatos japoneses. Otros tantos cazas norteamericanos fueron rápidamente destruidos, y los dos únicos que pudieron remontarse, muy pronto abatidos.


  Grandes columnas de humo procedentes de los fieros incendios provocados en aviones, hangares, cuarteles y depósitos de combustible se elevaron inmediatamente, mientras el capitán de corbeta Murata y el teniente de navío Goto, que conducían los primeros escuadrones de aviones torpederos que ya volaban hacia los acorazados de Kimmel, se vieron desagradablemente sorprendidos por lo que pareció inexplicable intromisión de Takahashi. Enmendaron el rumbo para evitar la imponente humareda levantada sobre Hickam y, poniendo toda su atención en la velocidad y altura de sus aviones sobre el agua, y por supuesto en el blanco, donde no se divisaba un solo marinero, dejaron caer sus torpedos dirigidos contra los acorazados Oklahoma y West Virginia. Como exhalaciones pasaron luego sobre estos grandes buques, rascando literalmente sus mástiles, pero en seguida fueron el blanco de las ametralladoras antiaéreas de los marinos norteamericanos, mucho más rápidos en reaccionar de lo que cabía esperar dadas las circunstancias.


  Con gran sorpresa, Fuchida observó la densa humareda que brotaba de la isla de Ford y el aeródromo de Hickam, y poco después vio los obeliscos de espuma que surgían junto a los acorazados, por lo que consideró llegado el momento de lanzar su propio ataque. Ordenó al piloto, teniente de navío Matsuzaki, que alabease las alas de su avión, según lo convenido, e inmediatamente sus diez escuadrillas adoptaron una larga fila, con 200 metros de intervalo entre ellas. Los guías de cada una iban manejados por pilotos especialmente adiestrados en el bombardeo de precisión a alta cota, y el de la escuadrilla de Fuchida había ganado numerosas competiciones y estaba considerado como el mejor bombardero de la Armada japonesa, por lo que el capitán de fragata Fuchida cambió ahora el puesto de sus respectivos aviones. Al rebasarles, la cara redonda de aquel bombardero de élite se abrió hacia Fuchida en una blanca y confiada sonrisa.


  Habían transcurrido menos de cinco minutos desde que los aviones en picado arrojasen sus primeras bombas, cuando la artillería antiaérea de los buques americanos, en una reacción que sorprendió por su rapidez a los nipones, rompió el fuego sobre los aparatos de Fuchida que ya se aproximaban a los acorazados para lanzar contra ellos sus proyectiles perforantes, pues precisamente por estar parte de aquéllos amadrinados por parejas contiguas a la isla de Ford, los buques situados por fuera recibirían todos los torpedos, pero al mismo tiempo actuarían de invulnerable escudo para los de dentro, y no habría otra manera de alcanzarlos.


  El cielo se pobló de nubecillas negras, cada vez más cuantiosas y próximas, y los aparatos japoneses comenzaron a estremecerse y a recibir metralla.


  —¡El fuselaje ha sido agujereado a babor! —dijo el radiotelegrafista de Fuchida—. ¡Y uno de los guardines está averiado!


  Pero Matsuzaki aseguró al capitán de fragata que el aparato seguía bajo control. La primera escuadrilla volaba ya sobre la entrada de la bahía de Pearl Harbor, y tenía que remontar toda la línea de los acorazados antes de llegar sobre el Nevada, en la otra extremidad de la rada. El fuego antiaéreo arreciaba; casi un centenar de buques de guerra y varias baterías asentadas en tierra disparaban sobre ellos, y Fuchida pensó que había sido un error por su parte tratar de aproximarse al Nevada por aquel derrotero, pues todos los grandes blindados podrían tirar sucesivamente sobre él al pasarles por encima. Mas ya era tarde para rectificar.


  Ignorando el barraje de fuego que constantemente estallaba alrededor de él, Fuchida quitó el pasador de seguro, agarró la manija de disparo y fijó la vista en la bomba del avión guía. En cuanto ésta se desprendiese, toda la escuadrilla debería soltar las suyas. «Parecía como si el tiempo se hubiera detenido», recuerda Fuchida.


  De nuevo los aviones comenzaron a oscilar con violencia, y el marino japonés vio que el tercer aparato de su escuadrilla, que en aquel momento volaba por el través del suyo, ¡acababa de lanzar su bomba! Aquel piloto tenía fama de poco cuidadoso, y Fuchida, furioso, agitó el puño hacia él. Pero pronto se percató de que el avión había sido alcanzado y perdía gasolina, mientras los zunchos de sujeción de la bomba prematuramente lanzada pendían al viento. Le ordenó regresar al portaaviones, pero el piloto comunicó que el depósito de gasolina había sido destruido y pidió permiso para continuar en formación. Aun sabiendo que sería inútil, Fuchida, arrepentido de su actitud, accedió a ello.


  Inesperadamente, en el momento más inoportuno para los japoneses, una nube les ocultó el blanco: el acorazado Nevada, y el piloto del avión guía hizo frenéticas señas con las manos advirtiendo a los demás que habían perdido su oportunidad. A continuación viró hacia Pearl Harbor para describir un amplio círculo y volver a intentar el ataque, mientras la artillería antiaérea se concentraba sobre la segunda escuadrilla nipona.


  Pero si la primera había fallado —por el momento—, descendamos de las alturas para ver cómo marchaban las cosas tres mil metros más abajo, a bordo de los buques norteamericanos, que habían sido totalmente sorprendidos por el ataque japonés.


  • • •


  Tan pronto cayeron las primeras bombas en Pearl Harbor, el capitán de corbeta Ramsey telefoneó al Estado mayor del almirante Kimmel:


  «Enemy air raid! Not drill, not drill!» («¡Ataque aéreo enemigo! ¡No es ejercicio!»)


  Y a las 07:58, desde su Cuartel General en la isla de Ford, el contralmirante Patrick Bellinger radió en claro el escalofriante mensaje que inmediatamente daría la vuelta al mundo: «¡Ataque aéreo sobre Pearl Harbor! ¡Esto no es un ejercicio!».


  Efectivamente, no lo era. En rápida sucesión, el acorazado Oklahoma recibió tres torpedos en la banda de babor, se estremeció violentamente, sufrió grandes destrozos en su obra viva y comenzó a zozobrar. Cuando ya tenía una escora de 30º, otros dos torpedos le alcanzaron por encima de la coraza vertical. El segundo comandante del Oklahoma, capitán de fragata Kenworthy, comprendiendo que nada podría evitar ya el rápido hundimiento, ordenó el abandono del buque. El veloz e impresionante rolido sólo cesó cuando los mástiles y cofas tocaron en el fondo de la rada y se quebraron con un sordo crujido, apagado no tanto por los doce metros de sonda como por la infernal algarabía de cañonazos, crepitar de ametralladoras, rugir de aviones y estallido de bombas y torpedos. Porque, bruscamente, Pearl Harbor se había convertido en el escenario de una batalla alucinante. El acorazado, con 415 muertos y una escora de 150º, quedó hundido, asomando sobre las ya negras y aceitosas aguas parte de su abultado pantoque, como el cadáver de un enorme y fulminado cetáceo.


  Sin embargo, operarios del arsenal, desafiando inicialmente el chaparrón de bombas y el ametrallamiento de los cazas nipones, trabajaron sin descanso hasta la tarde del día siguiente para cortar con soplete algunas planchas del grueso casco del Oklahoma, logrando rescatar con vida a 32 hombres que habían quedado atrapados en el interior y que ya nunca creyeron volver a contemplar la luz del sol. El trabajo sólo cesó cuando dejaron de escucharse golpes desde el interior del infortunado buque de línea. ¡Cuántas ignoradas tragedias debieron de producirse a lo largo de aquellas horas dramáticas!


  Acababa el Oklahoma de recibir su primer torpedo —el del teniente de navío Goto—, cuando el acorazado West Virginia, fondeado a popa del anterior, era blanco del artefacto submarino del capitán de corbeta Murata, que le dejó sin energía eléctrica ni comunicaciones internas e inutilizó toda su artillería antiaérea de babor. Inmediatamente recibió otros dos peces mecánicos más, y luego, cuando ya tenía sumergida su coraza vertical debido a la pronunciada escora, resultó alcanzado por otros dos torpedos, que esta vez estallaron inútilmente contra el espeso y duro cinturón de acero de 406 mm. También recibió a bordo dos bombas que le causaron graves destrozos y una de las cuales provocó un violento incendio que muy pronto señoreaba todo el castillo de proa y cuyas llamaradas llegaron hasta las torres proeles de cañones de 406 mm. Este gran buque sufrió también muy graves daños y tuvo 105 muertos y numerosos heridos, pero gracias a las rápidas y oportunas maniobras hechas por sus hombres para inundar varios compartimientos de estribor, y al esfuerzo aguantado por los cables que lo abarloaban al acorazado Tennessee, no sólo no zozobró, sino que pudo corregirse parcialmente su escora antes de que se hundiera. Su batería antiaérea de estribor había abierto rápidamente el fuego y siguió disparando, pese a la inclinación de casi 30º, hasta el final, cuando, a las 10:05, terminada la batalla, se ordenó el abandono del buque.


  Otro de los primeros acorazados que resultaron víctimas de las bombas y torpedos japoneses fue el Atizona, a cuyo costado de babor se abarloaba el buque-taller Vestal. Acababa de tocarse zafarrancho de combate y cierre de puertas estancas, cuando un torpedo libró la proa del Vestal e hizo impacto con el blindado por debajo de la torre número 1. Poco después, alrededor de las 07:56, los aviones de Fuchida y los bombarderos en picado del capitán de corbeta Takahashi le alcanzaron con varias bombas. Una entró por la chimenea de proa y estalló en una cámara de calderas, todas las cuales reventaron; otra atravesó la cubierta de botes; una más cayó sobre el escudo de la torre número 3, y otras tres alcanzaron al infortunado buque de guerra entre el puente de mando y el palo trípode trinquete. Algunas de aquellas bombas eran de mil kilos y causaron al Arizona graves destrozos, pero lo que decidió su suerte fue el impacto de otra bomba perforante caída en el castillo, junto a la torre número 2. El letal artefacto atravesó las cubiertas protectoras y estalló en el pañol de municiones proel, que voló con una explosión de tal violencia que zarandeó incluso a los aviones japoneses que se movían tres mil metros más arriba.


  Enormes trozos de acero saltaron por los aires entre una fantástica cortina de llamaradas que se remontaron a 150 metros de altura. El petróleo de los reventados tanques del acorazado se incendió, y este coloso de 33 500 toneladas estándar, que se había partido por la mitad, se hundió rapidísimamente en medio de un mar de fuego, bajo una imponente humareda espesa y negra que oscureció el cielo por encima de los restantes buques de línea norteamericanos fondeados a levante de la isla de Ford. En esta terrible catástrofe perdieron la vida un contralmirante, el comandante del buque y 1102 oficiales y marineros, ¡las cuatro quintas partes de la dotación del acorazado!, víctimas de las explosiones, abrasados o atrapados en los compartimientos bajos.


  Por su parte, el Vestal —6700 toneladas— recibió dos bombas que le causaron grandes daños e inundaciones, pero algún tiempo después pudo salir por sus propios medios del mar de llamas que le rodeaban peligrosamente y logró varar en la orilla de la rada.


  Aquella nafta que ardía con furia sobre las aguas se aproximó al petrolero de la Armada Neosho —18 300 toneladas a plena carga—, amarrado en las proximidades del Oklahoma y que descargaba gasolina de aviación a la estación naval de la isla de Ford. Su comandante, el capitán de fragata Phillips, comprendiendo el gravísimo peligro que supondría la voladura del petrolero, dada la naturaleza de su cargamento, libró a duras penas la popa del California y se hizo inmediatamente a la mar, mientras los artilleros disparaban con todas sus piezas contra los aviones japoneses, dos de los cuales estuvieron a punto de chocar accidentalmente contra el buque.


  El acorazado Nevada, seguramente debido a la nube, para él providencial, que, como sabemos, le ocultó a los ojos de los marinos japoneses, salió bastante bien librado en esta primera parte del ataque, ya que sólo resultó alcanzado por un torpedo que estalló bajo el castillo y dejó al buque muy hocicado de proa, pero que no afectó al equipo propulsor, y por una bomba. Poco más tarde, el humo del Arizona le ocultaría eficazmente a los ojos de Fuchida, quien, en vista de ello, renunció a él. Después volveremos a este buque de guerra.


  El Maryland, fondeado por dentro del Oklahoma, como ya dijimos, recibió a proa dos bombas lanzadas precisamente por la escuadrilla de Fuchida en su segunda pasada, pero que no le causaron graves daños. Tuvo cuatro muertos y varios heridos y quedó con un gran agujero en el casco y hocicado de proa, lo que no le impidió mantener un intenso fuego antiaéreo durante toda la acción.


  No resultó tan afortunado el California, de 33 500 toneladas, buque insignia de la división de acorazados del vicealmirante Pye, fondeado en solitario en la extremidad meridional de la hilera de buques de batalla. Poco después de las ocho de la mañana recibió dos torpedos por debajo de la coraza vertical, uno a proa del puente y otro a la altura de la torre número 3, y comenzó a escorar con rapidez. Varios de sus tanques de combustible reventaron y el petróleo inundó por completo una de sus cubiertas bajas, donde inmediatamente brotaron varios peligrosos incendios que se propagaron veloces y convirtieron el interior del buque en una verdadera antorcha. Pese a ello, sus hombres lograron inundar varios compartimientos de la banda de estribor, evitando así que el gran acorazado zozobrase. Pero la rotura de las tuberías de vapor y la contaminación del combustible debido al agua salada le dejaron sin energía eléctrica ni de vapor y, consecuentemente, sin poder disparar con su artillería antiaérea. Sufrió —por el momento— medio centenar de muertos y numerosos heridos y tuvo que ser abandonado. Más tarde volveremos a él.


  El Tennessee fue otro de los relativamente afortunados, ya que sólo recibió dos bombas, una de las cuales hizo impacto sobre el cañón central de la torre número 2 de grueso calibre. Su estallido mató al comandante del West Virginia, capitán de navío Bennion, que se hallaba en el puente de su buque y resultó alcanzado por un cascote de metralla. La otra bomba perforó el grueso carapacho de la torre número 3, pero estalló parcialmente y no produjo excesivos daños. Sin embargo, el acorazado sufrió cuantiosos incendios provocados por la tea en que se había convertido el Arizona, del que constantemente volaban por los aires trozos incandescentes, y por el ardiente petróleo procedente de los descentrados tanques de combustible de varios buques de batalla, de manera que sus hombres tuvieron que luchar denodadamente contra el fuego durante todo aquel día y la noche siguiente, logrando por fin salvar al blindado, que sufrió cinco muertos y veintiún heridos.


  Fondeados en las proximidades de la otra orilla de la isla de Ford se encontraban el viejo acorazado Utah, de 20 000 toneladas, convertido en buque-blanco, y los cruceros ligeros Raleigh y Detroit, de 7100. A los cinco minutos de comenzar el ataque japonés, el primero recibió dos torpedos, zozobró vertiginosamente y se fue a pique, quedando con la quilla al cielo. Casi la mitad de sus hombres que se hallaban a bordo lograron ponerse a salvo, pero 54 perecieron. Algunos de los que habían quedado en el interior fueron después extraídos a través de agujeros cortados con soplete en las planchas del pantoque. Este viejo acorazado, ya de poco valor militar, debió de ser tomado por un portaaviones. Acababa de servir de blanco en los ejercicios de bombardeo aéreo sobre buques en movimiento y aún tenía los cañones principales tapados con cajas de acero y toda la cubierta protegida por dos gruesas capas de madera de 15 y de 30 centímetros de espesor —para recibir las bombas de ejercicio—, con voladizo en amuras y aletas, por lo que la equivocación de los dos marinos japoneses resulta explicable.


  Antes de que lo fuera el Utah, ya había sido atacado el crucero Raleigh, que encajó un torpedo a la altura de la cámara de calderas número 2. Ésta y la sala de máquinas de proa quedaron totalmente anegadas, y el buque, en peligro inminente de zozobrar. Sus hombres inundaron prestamente algunos compartimientos para tratar de restablecer el equilibrio, dispararon todos los torpedos, después de desempernarles las cabezas de combate, y arriaron al agua los dos hidroaviones de a bordo. Pero el buque seguía tan pronunciadamente escorado a babor que también hubo que arrojar por la borda los tubos lanzatorpedos y las plumas de carga, catapultas, botes, balsas, carreteles con cables y estachas, anclas, pescantes, calzos…, todos los pesos altos disponibles. Y todo ello sin dejar de disparar y sin dejar de ser ametrallados por los marinos japoneses, que, lógicamente, trataban de impedir que los norteamericanos evitasen a sus buques los máximos daños. Pero se logró que el crucero no diese la voltereta, aunque, como luego veremos, sería nuevamente alcanzado y terminaría por hundirse.


  A levante de la rada, en el arsenal, estaba atracado el crucero ligero Helena, de 10 000 toneladas estándar, armado con quince cañones de 152 mm, y a su costado de fuera se abarloaba el minador Oglala. Tres minutos después de iniciarse el ataque japonés, un avión que había librado la extremidad meridional de la isla de Ford se aproximó rascando el agua y desde poco más de cuatrocientos metros de distancia lanzó un torpedo. El artefacto pasó bajo la quilla del Oglala y alcanzó al crucero a la altura del combés. Su estallido hizo retemblar todo el buque con gran violencia, y a través del formidable agujero producido por la trilita en la obra viva entró un torrente de agua que inundó una cámara de calderas y otra de máquinas. Este crucero tuvo 31 muertos y 70 heridos, mas no se hundió, y muy pronto pudo abrir un efectivo fuego antiaéreo.


  Pero el veterano Oglala, de 4200 toneladas, parcialmente desfondado por la explosión del citado torpedo y de una bomba que cayó después entre ambos buques de guerra, terminaría por irse a pique a las diez de aquella sangrienta mañana.


  • • •


  Tras una concienzuda labor de bombardeo y ametrallamiento de buques y aeródromos, los aviones japoneses de la primera ola de ataque comenzaron a retirarse, y desde las alturas, prácticamente en solitario, el capitán de fragata Fuchida observaba ahora con todo cuidado, a través de sus prismáticos, los daños producidos por el devastador ataque, ya que era de la mayor importancia valorarlos con toda exactitud.


  «El buque-blanco Utah había dado la voltereta —dice—. Los martirizados costados del West Virginia y del Oklahoma casi habían desaparecido, y estos buques escoraban pronunciadamente entre un mar de petróleo. El Arizona presentaba un lamentable aspecto y ardía con furia. Otros dos acorazados, el Maryland y el Tennessee, estaban incendiados, especialmente el último, del que emergía una espesa columna de humo que se remontaba a gran altura. El Pensylvania, indemne, en dique seco, parecía ser el único buque de línea que no había sido alcanzado. Durante el ataque —prosigue Fuchida—, muchos de nuestros pilotos observaron los bravos esfuerzos de los aviadores norteamericanos para despegar y atacar a nuestros aviones. Sus efectos fueron insignificantes, pero su valor mereció la admiración y el respeto de los nuestros».


  Efectivamente, entre los varios intentos norteamericanos fallidos por la inmediata intervención de los «Zeros» japoneses, dos tenientes del Ejército lograron remontarse en sendos cazas desde el pequeño aeródromo de ejercicios de Haleiwa, en la costa noroeste, cuya existencia desconocían, al parecer, los japoneses. Esos dos cazas, que no pudieron despegar hasta las 08:15, y otros seis que lograron elevarse intermitentemente desde Wheeler, fue todo lo que el Ejército y la Armada de los Estados Unidos pudieron poner en el aire en las islas Hawai para oponerse al ataque nipón. Pero en las tres horas que Fuchida permaneció volando sobre el área de Pearl Harbor, hasta que finalizó el segundo y último ataque japonés, no pudo ver ni un solo aparato enemigo en el aire. ¡Tan eficazmente habían actuado sobre Oahu los marinos del Mikado, clavando materialmente en el suelo a los aviones norteamericanos!


  Mientras los escuadrones de la primera ola de ataque volaban hacia Oahu, habían despegado de los portaaviones japoneses otros 171 aparatos, que, al mando del capitán de corbeta Shigekazu Shimazaki, recalaron en punta Kahuku a las 08:40. Esta segunda ola de ataque la componían 36 cazas, 54 bombarderos a alta cota y 81 bombarderos en picado. Es decir, de los portaaviones de Nagumo habían despegado un total de 355 aparatos. Pero todavía quedaban a bordo 39 cazas listos para intervenir si la agrupación era atacada por aviones norteamericanos. Además, entre los cruceros y los cruceros de batalla nipones había una docena de aparatos de reconocimiento, que, inexplicablemente, no fueron utilizados para tratar de descubrir el ignorado paradero de los portaaviones enemigos.


  Como el viento soplaba del Nordeste y arrastraría el humo de los incendios hacia el Sudoeste, los aviones de Shimazaki se aproximaron a sus objetivos por el nordeste y el sudeste de Pearl Harbor, y los escuadrones comenzaron a actuar a las 08:54.


  La terrible tempestad de bombas, torpedos y metralla que azotó esta base naval el 7 de diciembre tuvo un breve recalmón, de unos quince minutos, que los norteamericanos aprovecharon para reponer municiones antiaéreas y organizar la defensa, apagar incendios, retirar muertos y heridos y tratar de salvar a los buques que ardían o estaban en peligro de hundimiento. No hubo sorpresa esta segunda vez, por supuesto, por lo que el fuego antiaéreo resultó bastante más denso y eficaz, y el resultado fue que en lugar de abatir nueve aviones japoneses —tres cazas, un bombardero y cinco aviones torpederos—, serían veinte los derribados —seis cazas y catorce bombarderos en picado—. Por otra parte, la imponente humareda que constantemente brotaba de buques, aviones e instalaciones incendiados en el ataque anterior, y del ardiente petróleo derramado sobre las aguas de la rada, que el viento a duras penas conseguía arrastrar, dificultó más esta segunda embestida japonesa. Veamos, esquemáticamente, su ejecución y resultados.


  Un impresionante bordoneo de tono grave, producido por los potentes motores del enjambre de aparatos que se aproximaba, hizo que los pulsos de los norteamericanos latiesen más de prisa. Pero la brutal sinfonía que brotó de varios cientos de cañones y ametralladoras muy pronto dejó oír su poderosa voz, apagando cualquier otro sonido, y, a la vista de las negras nubecillas de muerte que se interponían en la trayectoria hacia sus objetivos, fueron ahora los corazones de los marinos japoneses los que aumentaron su ritmo vital. Escuadrones y escuadrillas pronto se dislocaron para dar comienzo a su mortífera y demoledora labor, que también duraría esta vez aproximadamente una hora, ya que los pilotos japoneses lanzaron siempre sus bombas con el mayor cuidado, repitiendo sus pasadas tantas veces como hiciese falta para asegurar la precisión, con absoluto desprecio del riesgo que ello implicaba.


  Para entonces, los remolcadores de la base tiraban del ardiente Oglala, a fin de apartarlo del crucero Helena; el Vestal renqueaba por sus medios para alejarse del peligroso volcán en que se había convertido el Arizona, y el Nevada se había puesto en movimiento para salir a la mar lo antes posible, pese al gran agujero que tenía en la obra viva. Lo mismo hacían el crucero Phoenix y varíes destructores, puesto que el St.Louis ya había salido. El acorazado Tennessee, aprisionado por el hundido West Virginia contra los «duques de Alba» de cemento de la isla de Ford, movía sus hélices a toda máquina —y las seguiría moviendo durante las próximas veinticuatro horas—, pues aunque no conseguía avantear un centímetro, la corriente de agua que producían sus propulsores alejaba de los costados el ardiente petróleo, cuyo intenso calor ya había provocado numerosos incendios en el interior del buque.


  Otra vez la base naval de Pearl Harbor iba a convertirse en un infierno donde los hombres morirían, saltarían destrozados los buques, caerían del cielo aparatos japoneses que dejaban en pos de sí un largo reguero de fuego y humo, igual que cometas; estallarían las bombas, rugirían los aviones lanzados en picado, rasgarían el aire los estampidos y ladraría sin interrupción la artillería antiaérea, todo ello en medio de una barahúnda de aquelarre.


  Los 54 bombarderos a alta cota, conducidos por Shimazaki, atacaron los aeródromos de Hickam y de la isla de Ford, y parte de ellos, provistos de grandes bombas perforantes, descargaron sobre la castigada hilera de los acorazados de Kimmel. Mientras tanto, los 81 bombarderos en picado del capitán de corbeta Egusa atacaban a los buques mayores situados en el arsenal y también los contiguos a la isla de Ford.


  El destructor Show se encontraba varado en el dique flotante número 2, donde también yacía el remolcador Sotoyomo. Recibió casi simultáneamente tres bombas de los aviones en picado de Egusa, que le causaron destrozos e incendiaron uno de sus tanques de petróleo. Momentos después volaba espectacularmente el pañol de municiones de proa y el buque quedaba deshecho hasta la primera chimenea. Las llamas envolvieron al remolcador y a todo el dique, y este último, alcanzado directamente por varias bombas, se hundió sin zozobrar. Por fortuna, dique y buques se hallaban vacíos de personal.


  Pese al fuerte barraje antiaéreo que sostenía el acorazado Pennsylvania, varado en dique seco con los destructores Cassin y Downes, que también disparaban, estos tres buques fueron alcanzados por los bombarderos en picado nipones. Una bomba atravesó la popa del Downes y estalló contra el plan del dique, inflamando el petróleo de los agujereados tanques de combustible y convirtiendo aquél en una verdadera sartén donde ambos destructores comenzaron literalmente a freírse. Otro artefacto cayó entre ambos buques gemelos y activó el incendio, y un tercero estalló en el puente de navegación del Downes. Los dos destructores ardían como teas e irradiaban tal cantidad de calor, que varios tanques de combustible reventaron y las cabezas de combate de algunos torpedos —otras se fundieron— estallaron con terrible estampido, en medio de unas llamaradas de más de treinta metros de altura. Un gran trozo de uno de los tubos lanzatorpedos cayó sobre el castillo del Pennsylvania, y en el dique las explosiones se sucedieron con enorme violencia. El Cassin cayó sobre su infortunado compañero de varada, cuyas escoras aguantaron, y ambos destructores tuvieron que ser abandonados por sus dotaciones. Después de lo cual se dio agua al foso para poder sofocar el formidable incendio.


  A las 09:00 fue alcanzado el Pennsylvania por una bomba que atravesó la cubierta de botes y estalló sobre la casamata de un cañón de 12 centímetros, matando a 18 hombres e hiriendo a 30. Aquella explosión produjo algunos destrozos y originó un incendio.


  Lejos de allí, junto a la orilla noroeste de la isla de Ford, lugar muy peligroso para los japoneses, pues lo defendían una treintena de destructores fondeados en las proximidades, el ya alcanzado Raleigh fue ahora blanco de una gran bomba que atravesó todas sus cubiertas y estalló contra el fondo de la rada. La aparadura del crucero sufrió un gran desgarro y el buque se hundió, quedando con las superestructuras al aire y prácticamente adrizado.


  El acorazado California fue también alcanzado por dos bombas, una de las cuales estalló en un pañol de municiones antiaéreas, cuya voladura e incendios subsiguientes mataron a otros 50 hombres de su dotación. El segundo artefacto cayó a proa, abriendo un agujero en el casco. Pese a la valerosa lucha sostenida durante varios días y noches por su gente y el personal de los astilleros, este gran acorazado terminaría por hundirse el día 10.


  El Nevada, que, como sabemos, trataba de escapar del dantesco infierno, atrajo sobre sí la atención de los marinos japoneses, que en rápida sucesión le alcanzaron directamente, con seis bombas. Fuertes incendios internos obligaron a los hombres del Nevada a inundar los pañoles de municiones proeles, y el oficial más antiguo presente a bordo, el capitán de corbeta Thomas, de la Reserva Naval, para evitar que el destrozado buque se fuera a pique en medio de la canal de salida, lo embarrancó en las proximidades de Hospital Point (en la orilla oriental). El acorazado había sufrido medio centenar de muertos y muy graves daños y no volvería a entrar en servicio hasta 1943.


  También algunos buques de línea fondeados junto a la isla de Ford volvieron a ser blanco de varias bombas, pero, poco antes de las diez de la mañana, el único aparato japonés que volaba sobre Pearl Harbor era el del capitán de fragata Fuchida, que quería observar los resultados finales y tomar fotografías. Escaso de gasolina, también este avión tuvo que retirarse por fin hacia los portaaviones japoneses, que se aproximaban por el Norte para acortar la distancia del vuelo de regreso.


  Dejaba atrás una isla cuyas potentes instalaciones militares, buques de guerra y aviones habían sufrido un tremendo e inconcebible castigo y cuyos habitantes estaban estremecidos y temían una inminente invasión japonesa. En efecto, de los aproximadamente 400 aviones militares de todas clases de que disponían aquel día en Oahu el Ejército y la Armada de los Estados Unidos, unos 200 y pico habían quedado totalmente destruidos y más de 160 averiados. Cuatro formidables acorazados, un crucero, tres destructores, un buque-blanco, un minador y un dique flotante estaban hundidos o hundiéndose. Otros cuatro acorazados, tres cruceros, un buque-taller y un transporte de hidroaviones habían sufrido daños de mayor o menor consideración y quedado inmovilizados. Entre el personal, las bajas habían sido terribles: 2403 muertos —68 de ellos civiles— y 1178 heridos, es decir, 3581 bajas. El mundo quedó impresionado ante semejantes resultados, y especialmente los norteamericanos, que hasta entonces manifiestamente habían subestimado la capacidad militar de los japoneses.


  Por parte nipona se habían perdido 30 aparatos —algunos en el viaje de vuelta a los portaaviones[39]— y 55 aviadores, así como cinco submarinos de bolsillo —mandados por los tenientes de navío Iwasa, Furuno y Yokoyama y los alféreces de navío Hiro y Sakamaki— y uno convencional, el I-70, hundido por un avión del Enterprise. Aquellos buques no dieron los resultados que esperaban los nipones. Uno fue destruido fuera de la base por el Ward, como ya sabemos. Otros dos, dentro de Pearl Harbor, por destructores, durante el ataque de los aviones. El cuarto, con su aguja giroscópica averiada, no pudo entrar en la rada y varó accidentalmente en la costa, cerca de Kaneohe, mientras que el último desapareció misteriosamente en la noche del 7 al 8 de diciembre, después de haber enviado un mensaje por radio diciendo que «había logrado el éxito en su ataque». Pero tal éxito, si realmente existió, no ha podido ser comprobado[40].


  En resumen, la primera gran batalla librada en el océano Pacifico en la segunda guerra mundial constituyó una aplastante derrota norteamericana sin paliativos pese a la sorpresa. Porque Oahu disponía de medios más que suficientes, de haber sido bien utilizados, para haber hecho fracasar el sorpresivo ataque japonés. Pero en aquella base naval fallaron lamentablemente los mandos. Tanto el general Short, jefe de todas las fuerzas armadas de la isla y también responsable de la seguridad de la Escuadra del Pacífico mientras ésta se hallase en Pearl Harbor, como el almirante Kimmel y el almirante Bloch, comandante del 14º Distrito Naval, no estuvieron a la altura de las circunstancias. Eran rutinarios carentes de iniciativa y pertenecían a esa clase de individuos que siempre marchan a remolque de los acontecimientos en vez de procurar tirar de ellos, y, por otra parte, fueron incapaces de adaptarse a un cambio —que en este caso fue, además, progresivo— en la situación política internacional. Todas las advertencias acerca de la cada vez más grave y peligrosa crisis con un Japón verdaderamente acorralado no les hicieron mella. Continuaron torpemente aferrados al rutinario e intensivo programa de adiestramiento de aviadores y de transferencia de «fortalezas volantes» a las Filipinas. No establecieron patrullas aéreas ni navales alrededor de Oahu: por lo menos, no hasta donde podían y debían haberlo hecho, y ni siquiera vigilancia permanente con los radares de descubierta. Habían rechazado las propuestas para instalar redes antitorpedo delante de los acorazados —pese al bien significativo precedente de Tarento—; no modificaron después su actitud, y para nada se preocuparon de establecer barrajes de globos cautivos. Tampoco alteraron el bien conocido, y por tanto peligroso, ritmo de salidas a la mar de los buques. Oahu, como señalaría después el secretario de Guerra norteamericano, era realmente «un centinela de guardia frente al enemigo». Sí, pero aquel centinela dormía, por lo que pudo ser totalmente sorprendido y prácticamente aniquilado.


  • • •


  Hacia la una de la tarde habían terminado de anavear en sus portaaviones los últimos aparatos japoneses —más de 70 de los cuales llegaban agujereados por la metralla—, entre ellos el de Fuchida, a quien se esperaba con lógica impaciencia. Inmediatamente informó al almirante Nagumo y su Estado Mayor de que, con toda seguridad, cuatro acorazados enemigos habían sido hundidos, tres estaban gravemente dañados y otro había sufrido averías menores. Que otros varios buques habían recibido graves daños y que la estación aeronaval en la isla de Ford estaba en llamas, así como los restantes aeródromos, especialmente el de Wheeler. Fuchida creía que la mitad de los efectivos aéreos de Oahu habían sido destruidos, pero que aún quedaban objetivos sin alcanzar y que, por tanto, debería lanzarse un tercer ataque.


  Pero el almirante Nagumo no pensaba lo mismo —Kusaka tampoco—. Creía que el objetivo principal —inutilización de los buques de línea enemigos— había sido plenamente logrado; que a los norteamericanos les quedaban medio centenar de aviones disponibles —lo que deducía de las señales captadas al enemigo—, y que las pérdidas propias y los riesgos que para sus buques supondría lanzar un nuevo ataque no estaban justificados, sobre todo ignorando dónde se hallaban los portaaviones de Kimmel. Así que el almirante japonés dio por finalizado el ataque y ordenó izar las correspondientes señales de cambio de rumbo. Al arriarse las banderas que brevemente flamearon al viento en las drizas del Akagi, todos los buques de la agrupación japonesa aproaron simultáneamente al NNO. y aumentaron su velocidad a 25 nudos. Debido a una concatenación de equivocaciones y errores por parte de los norteamericanos, ninguno de sus buques o aviones descubriría a la fuerza de Nagumo en retirada…


  Aquella decisión del almirante japonés ha sido una de las más debatidas de toda la guerra del Pacífico, especialmente por los historiadores norteamericanos, llegándose a conclusiones tan diametralmente opuestas como, por ejemplo, las siguientes: «Así terminó lo que puede considerarse el ataque aeronaval más brillantemente planeado y ejecutado de la Historia moderna», dice el doctor Robert E.Ward, profesor de Ciencia Política de la Universidad de Michigan, en su documentado estudio sobre el ataque a Pearl Harbor[41]. Mientras que el conocido historiador de la misma nacionalidad S. Eliot Morison declara: «El ataque por sorpresa a Pearl Harbor, lejos de ser una “necesidad estratégica”, como los japoneses proclamaron incluso después de la guerra, fue una “imbecilidad estratégica” —“strategic imbecility”—. A nivel táctico, el ataque a Pearl Harbor se concentró erróneamente sobre los buques en vez de en las instalaciones fijas y depósitos de petróleo. A nivel estratégico fue una idiotez. Al de alta política, desastroso».


  Hay bastante más pasión que objetividad en estas palabras vertidas por el capitán de navío norteamericano en su monumental historia de la guerra en el mar durante la última contienda mundial[42]. Estratégicamente, el ataque japonés a Pearl Harbor permitió a los nipones conquistar y después consolidar los territorios e islas que tan acuciantemente necesitaban para poder proseguir la guerra contra China y sobrevivir como primera potencia. Si después perdieron la segunda guerra mundial no fue debido al ataque a Pearl Harbor, sino por otras razones muy diferentes, y sin dicho ataque probablemente la hubieran perdido antes. Tácticamente, el ataque fue perfecto, y los acorazados hundidos o averiados en Oahu, aunque en su mayoría salvados y reparados después, no pudieron entrar en combate hasta varios años más tarde. Esto fue precisa y exactamente lo que necesitaban y habían buscado los japoneses. ¿Que los talleres del arsenal de la base no fueron alcanzados por las bombas y permitieron reflotar y parchear provisionalmente a los buques alcanzados? Ello no significó prácticamente nada en la marcha ulterior de la guerra, y, aunque aquéllos hubieran sido arrasados, en algunas semanas habrían podido quedar rehechos con maquinaria traída de los talleres californianos. Respecto al petróleo, la capacidad de las instalaciones de Pearl Harbor era entonces muy limitada, pues los depósitos subterráneos aún no estaban terminados, e insuficiente para mantener a la Flota constantemente en la mar, como el mismo Morison señala, y todos los petroleros disponibles sólo podían suministrar combustible «para unos nueve días de operaciones». Luego la destrucción de tales depósitos exteriores tampoco hubiera sido muy importante, ya que el establecimiento de un «puente» de petroleros hubiera resuelto fácilmente la cuestión. En Pearl Harbor, lo decisivo eran los acorazados y portaaviones norteamericanos. Los primeros quedaron en su totalidad fuera de combate; los segundos no estaban allí. Por otra parte, repetir el ataque no hubiera reportado ventajas apreciables a los nipones, que, en cambio, dada ya la falta de sorpresa y el mucho mayor intervalo que hubiera mediado respecto a los ataques anteriores, y, por tanto, la mayor capacidad y posibilidades de reacción de la defensa, hubieran sufrido mayores pérdidas; pérdidas difíciles de reponer para la Marina imperial y que se habrían producido cuando una larga y durísima guerra en perspectiva daba precisamente comienzo.


  Nagumo temió también que mientras sus aparatos se dedicaban una vez más a Pearl Harbor, los portaaviones enemigos, cuyo paradero ignoraba, pudieran atacar a los suyos. Suposición tan razonable como sensata, aunque de tal ignorancia sólo fuese responsable Nagumo. Por todo ello pensamos que Nagumo, como anteriormente Togo, se arriesgó cuando tuvo que hacerlo y fue prudente cuando debió serlo. El único reparo serio que puede hacérsele es el de no haber dedicado cierto número de sus aviones —los triplaza Kate, que disponían de navegante— para tratar de localizar a los portaaviones ausentes de Pearl Harbor. De haberlo hecho, no sólo habría despejado una muy inquietante amenaza, sino que probablemente hubiera localizado al Enterprise, a unas 200 millas al oeste de Oahu al comenzar el ataque japonés y precisamente ya sin su escuadrón de reconocimiento, y podido dedicarle parte o la totalidad de los aviones de la segunda ola, armados con bombas y torpedos.


  Si políticamente el ataque a Pearl Harbor fue o no un error es cuestión desde luego debatible, pero conviene tener en cuenta que el presidente Roosevelt buscaba decididamente la guerra y que su única preocupación al respecto era que fuesen los japoneses quienes la iniciaran. Porque sabía que sólo ello le daría el respaldo unánime de su pueblo. ¡Pero existen tantas maneras de obligar a ir a la guerra a un país que para sobrevivir depende fundamentalmente de sus vías marítimas de comunicación…!


  • • •


  En Washington, el ataque japonés a Pearl Harbor produjo auténtico estupor. Cuando el almirante Stark mostró al ministro de Marina el dramático mensaje de Bellinger, Frank Knox exclamó:


  —¡Dios mío, no puede ser! ¡Debe querer decir las Filipinas!


  El asombro del presidente no fue menor —en Pearl Harbor no hubo nada siniestro o maquiavélico por su parte, como malévolamente se ha querido insinuar—. Los gobernantes americanos sabían que una gran fuerza anfibia japonesa, con un portaaviones y algunos acorazados, navegaba hacia el trópico desde hacía varios días; que dos portaaviones japoneses —Ryujo y Hosho— se hallaban en las islas Palaos, y que todos los indicios apuntaban a un ataque japonés contra las posesiones británicas y holandesas en el sudeste asiático y quizá también contra las Filipinas. Pero suponían al grueso de los portaaviones de Yamamoto en el Japón y tampoco creían que los nipones pudieran atacar al mismo tiempo en otros puntos y mucho menos en uno tan alejado y bien defendido como Pearl Harbor. Y, como es natural, aquellos individuos, que con fría deliberación habían llevado al Imperio del Sol Naciente a las cuerdas, pero que gratuita y torpemente subvaloraron a su adversario y después no supieron prever todas las probables consecuencias de sus actos, se sintieron miserablemente burlados. Burlados y temerosos. Pues aunque el almirante Stark, el almirante Kimmel y el general Short fueron depuestos de sus altos mandos y durísimamente criticados, el desastre de Pearl Harbor podía ser también imputado por el Congreso al Gobierno de los Estados Unidos, y éste y su presidente resultar derribados por una moción de censura. Tal vez por ello, más que por razones supuestamente de seguridad, cuando, al día siguiente del ataque, Roosevelt acudió al Capitolio para dar cuenta de lo sucedido y recomendar al Congreso que declarara la guerra al Japón, ocultó cuidadosamente las verdaderas proporciones de la catástrofe y tendió una hábil cortina de humo con su «día de infamia».


  Porque no era para tanto. No sólo existían los precedentes de Copenhague, Navarino y Puerto Arturo, sino que, poco antes de estallar la guerra de 1914-1918, el almirante británico y primer lord del Mar, sir John Fisher, alarmado por el gran auge de la magnífica flota militar alemana, había propuesto al Rey y al Gobierno de la Gran Bretaña lanzar un súbito ataque contra la Hochsee Flotte, sin declaración alguna de guerra. No hablemos del alevoso ataque del también almirante británico Somerville a la Escuadra francesa del Atlántico surta en Mers-el-Kebir el 3 de julio de 1940[43]. Y tanto Nelson y Togo como Fisher y Somerville —para no hablar del almirante ruso Nakimov, que sin declaración de guerra deshizo a la escuadra turca de Osban Pacha— nunca fueron tachados de «infames».


  Pese a que Roosevelt y su Gobierno supieron con absoluta certeza, gracias a tener en su poder la clave diplomática japonesa[44], que el Japón había decidido ir a la guerra, los marinos nipones lograron descalabrar a la escuadra de Kimmel, casi podría decirse que sin sufrir un rasguño. Por otra parte, si el ataque se desencadenó antes de la rotura de relaciones diplomáticas, ello fue en contra de lo acordado por el Gobierno del Mikado y en parte por puro accidente, debido a un imprevisible retraso de los funcionarios de la Embajada del Japón en Washington al descifrar el fatídico mensaje de Tokio que Nomura debería entregar a Cordell Hull. Pero también es cierto, y de ello hay que dejar constancia, que la declaración de guerra japonesa no llegó hasta mucho después.


  De todos modos, si el presidente y el Gobierno de los Estados Unidos, al igual que algunos altos mandos militares, no habían estado, ni mucho menos, a la altura de las dramáticas circunstancias, el valeroso pueblo norteamericano sabría remontar pronto y con brillantez aquel terrible golpe bajo nipón y rehacerse y luchar hasta conseguir, tres años y medio después, una victoria tan aplastante como merecida.


  CAPÍTULO V


  DESEMBARCOS JAPONESES EN LA PENÍNSULA DE MALACA • SALIDA Y HUNDIMIENTO DEL «REPULSE» Y EL «PRINCE OF WALES»


  En la extremidad de la calurosa, verdeante y selvática península de Malaca, pero separado de ella por un estrecho cuya anchura varía entre los dos y los cuatro kilómetros, el de Johore, yace la isla de Singapur, cruzada por numerosos canales que desde el aire destellan al sol, llana y de forma aproximadamente elíptica, cuyos «ejes» tienen 20 y 40 kilómetros de longitud y cuya superficie es de 581 kilómetros cuadrados. Aquí fue donde Fernão Magalhães, que había tomado parte en la conquista de Malaca con Alfonso d’Albuquerque, concibió el viaje más extraordinario que jamás se ha hecho[45]. Y aquí, en esta magnífica posición comercial y estratégica del Extremo Oriente, sir Stamford Raffles fundó de cara al mar, en el año 1819, la ciudad homónima de Singapur, que pronto se convertiría en el puerto más importante del sudeste asiático y que hoy es una magnifica urbe con el sello inconfundible de antigua posesión británica que no ha renegado de su pasado colonial.


  En esta isla de clima húmedo, habitada principalmente por chinos, donde proliferan los cocoteros y los árboles del caucho, montaron los ingleses en 1914 un campo de concentración para prisioneros, al que pronto fueron a parar algunos supervivientes del famoso crucero alemán Emden, acabado de hundir junto a las islas Cocos. Uno de sus oficiales, el luego célebre Julius Lauterbach, fue el instigador de un levantamiento de buena parte de las tropas indias de guarnición en la ínsula, y los británicos consideraron que su cuadrada y conspiradora cabeza bien valía, para quien pudiera cortársela, la entonces bonita suma de diez mil libras esterlinas.


  Pero el germano no dio precisamente facilidades para poder lograr tan tentadora recompensa y, aprovechando el motín que él mismo había provocado, logró fugarse. Luego, tras una serie de peripecias dignas de una novela de aventuras, consiguió llegar a la bloqueada Alemania, donde pronto volvería al servicio activo, distinguiéndose como comandante de buques-trampa —tres submarinos aliados fueron sus víctimas— y del crucero auxiliar y antiguo corsario Moewe.


  Pasaron los años. En 1920 decidieron los británicos construir, en la parte septentrional de la isla de Singapur, una gran base naval. Los trabajos duraron cuatro lustros y en ellos se gastó el Gobierno de Su Majestad doscientos millones de libras esterlinas.


  Entre las dos guerras mundiales, aquella espléndida base aeronaval estuvo prácticamente vacía de buques o escuadras de alguna entidad, pues se había pensado que, en caso de guerra, Singapur podría resistir por sí sola durante setenta días, y que para entonces ya habría llegado allí una potente escuadra procedente de la metrópoli —a 12 000 millas de distancia—, que inmediatamente levantaría el bloqueo marítimo y podría derrotar a cualquier enemigo que pretendiese alzarse con el tridente de Neptuno y poner en peligro el formidable imperio asiático británico, ya que Singapur equidista de Hong-Kong y de Ceilán. Se descartó a priori un ataque por tierra, pensando que la densa jungla tropical que se extiende a lo largo de los 1300 kilómetros de la península de Malaca sería valladar infranqueable para cualquier hipotético ejército procedente del Norte, mientras que los desembarcos en la costa malaya tampoco podrían prosperar, pues las fuerzas aéreas basadas en Singapur dificultarían el avance del enemigo hasta que llegase la escuadra y despejara rápidamente la situación, al cortar los suministros del adversario…


  Al estallar la guerra en 1939, la posición del Gibraltar asiático no inspiraba ningún temor al Almirantazgo británico. Sin embargo, algún tiempo después, la desaparición, como aliada, de la Flota gala, tras la caída de Francia, y la amenazante actitud del Japón, cuyas fuerzas terrestres y aéreas ya se habían instalado en la isla de Hainan y en la Indochina septentrional, hizo surgir serios temores en Whitehall.


  En el verano de 1941, el Almirantazgo había decidido enviar a Singapur, como fuerza de disuasión, a los acorazados Nelson y Rodney, con el crucero de batalla Renown y los portaaviones Hermes, Ark Royal e Indomitable, además de otros cuatro acorazados: Resolution, Revenge, Royal Sovereign y Ramilles. Aquellos buques constituirían una fuerza de ataque, y éstos, basados en Ceilán, darían escolta al tráfico marítimo aliado a través del océano índico y podrían reforzar, en caso necesario, a la escuadra basada en Singapur. Mientras tanto, los modernos y rápidos acorazados Prince of Wales y Duke of York velarían en Scapa Flow —también el Ring GeorgeV, éste desde Gibraltar— por si su contraparte alemán, el temido Tirpitz, intentaba salir al Atlántico para depredar a los convoyes ingleses procedentes de América.


  Sin embargo, el premier británico y ministro de Defensa, Winston Churchill, así como su yerno y ministro de Asuntos Exteriores, Edén, creían que, si los japoneses entraban en guerra, la mera presencia de la escuadra norteamericana del Pacífico en Pearl Harbor fijaría obligadamente en sus aguas metropolitanas al grueso de la Flota imperial, y lo único que los nipones podrían hacer sería atacar con cruceros de batalla el tráfico marítimo británico en el índico. Así que se decidió enviar a Singapur al Prince of Wales, con el crucero de batalla Repulse, el portaaviones Indomitable y algunos destructores —buques que podían desarrollar una velocidad de 30 nudos—, puesto que, como el premier escribía a Stalin en noviembre de 1941, «el Prince of Wales, nuestro acorazado más moderno, puede cazar y hundir (“catch and kill”) a cualquier buque japonés en el océano índico»[46].


  Consecuentemente, el Repulse, que el 30 de octubre había llegado a Durban escoltando a un convoy, recibió órdenes de dirigirse a Ceilán para unirse allí al Prince of Wales y seguidamente marchar ambos buques de batalla a Singapur. Por su parte, este moderno acorazado de 38 000 toneladas de desplazamiento estándar, que ya había combatido con el Bismarck, salió de Scapa a fines de octubre, con cuatro destructores, arbolando la insignia del contralmirante sir Tom Phillips —estampillado de vicealmirante—; entró en Ciudad del Cabo el 16 de noviembre, y llegó a Colombo el 28 de ese mismo mes. Pero el Indomitable no pudo acudir a la cita con sus compañeros de flota porque el 3 de noviembre, todavía en periodo de adiestramiento, había varado accidentalmente cerca de Kingston, Jamaica, y sufrido importantes averías que lo tendrían inmovilizado hasta el próximo mes de enero. Sí estaba allí, en cambio, el veterano Hermes, el primer portaaviones construido en el mundo como tal, de 11 000 toneladas, con capacidad para 25 aviones, pero no tenía blindaje alguno y sólo andaba 25 nudos, es decir, cinco menos que la agrupación de Phillips, por lo que se decidió dejarlo en Ceilán.


  En resumen, mientras Winston Churchill pensaba que, en caso de guerra, los nipones se limitarían a efectuar alguna correría por el océano índico y que la mera presencia del Prince of Wales en Singapur actuaría como eficaz detente —por lo que su transferencia se había propalado a los cuatro vientos—, en otoño de 1941 el Almirantazgo temía que los nipones pudieran desembarcar en las Indias Orientales británicas y holandesas, al amparo de sus portaaviones y cruceros de batalla, y que el Prince of Wales y el Repulse serían insuficientes para contender con tales buques, razón por la que, a fines de octubre, había decidido basar en Singapur a les dos «Nelson» y a los cuatro «Resolution».


  Pero, como casi siempre en la segunda contienda mundial cuando surgieron discrepancias entre su criterio y el de los profesionales de la guerra, Churchill se salió una vez más con la suya, y pronto veremos como la errónea decisión de aquel aficionado al arte militar conduciría a los británicos a una serie de graves desastres. Porque el ministro de Defensa de Su Majestad no sólo impidió el envío a Singapur de una potente escuadra, sino que, al tomar la precipitada y temeraria decisión de regalar a Stalin600 aviones de combate —cazas la mayoría de ellos—, en vez de mandarlos a la importante y ya amenazada base naval británica en el Extremo Oriente —donde sólo había 332 aparatos de la RAF—, privó a dichos bastión y escuadra, o a la que en definitiva se enviase, de la imprescindible cobertura aérea. Inmediatamente podremos empezar a valorar el precio de todos estos errores.


  • • •


  El 7 de noviembre de 1941, al darse la ejecutiva a la 1.ªFase de la «Orden de Operaciones núm. 1» de la «Escuadra Combinada», no sólo los buques del almirante Nagumo zarparon hacia el Norte para darse cita en Tankan, sino que aparejaron también del Japón y varios puertos de China los transportes de tropas que deberían concentrarse en Takao y Keelung, al sur de Formosa, en Mako, en las islas Pescadores, y en las Palaos y Hainan.


  La ejecutiva de la 2.ª Fase, dada el 21 de noviembre, puso en movimiento a la 2.ª y 3.ªEscuadras, mandadas por los vicealmirantes Kondo y Takahashi. En la primera, cuya misión sería dar cobertura a los 19 transportes de ataque y otros buques de apoyo destinados al desembarco de 17 000 soldados del 25.° Ejército, mandado por el teniente general Yamashita —el resto, hasta un total de 70 000 hombres, marcharía por tierra desde Thailandia—, en la península de Malaca, figuraban los cruceros de batalla Haruna y Kongo, dos cruceros pesados y tres flotillas de destructores. Además de esta fuerza, para prevenir la salida de Singapur de la Escuadra inglesa que podría tratar de interferir los desembarcos en la costa malaya, diez submarinos de la 4.ª Flotilla —contralmirante Yoshitomi— se apostarían escalonadamente entre dicha base naval y las zonas de operaciones.


  La 3.ª Escuadra, cuya misión sería dar protección y llevar a cabo los previstos desembarcos en las Filipinas, Borneo y las Célebes, se componía de una fuerza de cobertura, una de apoyo, cuatro de ataque y una de dragaminas y minadores, con un total de un portaaviones —el Ryujo—, 5 cruceros pesados, 6 ligeros, 35 destructores, 22 torpederos y cazasubmarinos, 13 dragaminas, etcétera, y 126 transportes, que llevarían a bordo a las divisiones de infantería 16.ª y 48.ª —teniente general Homma— ya varios contingentes de la Armada destinados a dotar las bases navales que se capturasen. La cobertura y el apoyo aéreo correrían a cargo de las Flotillas21.ª y 23.ª, de la 11.ª Flota Aérea de la Armada, basadas en Formosa —vicealmirante Tsukahara—, con un total de 308 aviones, y de 175 aparatos del Ejército basados en la misma isla.


  Inicialmente se asignaron a estas operaciones de desembarco los kokubokan Hosho, Zuiho y Ryujo, pero después, debido a la pequeña capacidad de sus hangares, se descartó el empleo de los dos primeros, que fueron enviados al Japón. Pero la escuadra del vicealmirante Kondo y los transportes destinados a Malaca contarían con el apoyo de los aviones de la 22.ªFlotilla de la Armada —150 aparatos—, que a partir del 8 de diciembre operarían desde los alrededores de Saigón, aparte 550 aviones del Ejército destinados a la campaña de Malaya.


  Con vistas a todas estas operaciones de desembarco y a las que les seguirían, los marinos japoneses habían desarrollado muy eficientes técnicas anfibias, y a fines de 1941 disponían de dos tipos de barcazas de desembarco provistas de rampa abatible a proa, que podían llevarse a bordo de los transportes de ataque y ser rápidamente puestas en el agua mediante los pescantes y plumas de carga de tales buques. Además de soldados, estas embarcaciones podían poner en las playas piezas de artillería, carros de combate y camiones[47].


  Aquel movimiento de más de 250 buques japoneses a través del mar de la China no pasó inadvertido a los aviones norteamericanos con base en las Filipinas ni a los británicos y holandeses salidos de Borneo y de Malaca. La guerra parecía inminente, y, a principios de diciembre, 40 barcos mercantes norteamericanos y aliados se habían refugiado en Manila.


  La llegada a Singapur, el 2 de diciembre, de los buques del almirante Phillips produjo una gran sensación de alivio y seguridad entre la población británica de la colonia. El Repulse y dos destructores salieron para Darwin, Australia, el 5 de diciembre, pero el 6 se les ordenó regresar, pues los aviones de reconocimiento habían descubierto un gran convoy de tropas japonés al sur de la península Indochina, arrumbado al Oeste. Ya el día 2, aparatos norteamericanos habían avistado una concentración de barcos japoneses fondeados en la bahía de Camranh, en la costa sudeste de la Indochina francesa, que el 3 ascendían a cincuenta unidades, incluidos cruceros y destructores. El día 5, aquella rada estaba vacía, y el mal tiempo atmosférico impidió después los reconocimientos aéreos, de modo que la alarma de los americanos y aliados aumentó, naturalmente.


  Mientras tanto, Phillips se había trasladado a Manila el día 4, en avión, para convenir un plan conjunto de utilización de buques de guerra y aviones británicos y norteamericanos y solicitar del almirante Hart la cesión inmediata de cuatro destructores, ya que los suyos eran insuficientes para navegar con cierta seguridad por unas aguas infestadas de submarinos japoneses. Estas conferencias, plasmadas en un plan inmediatamente enviado a Washington para su aprobación, terminaron bruscamente en la tarde del 6 de diciembre. El tiempo había aclarado y los aviones de exploración acababan de descubrir al perdido convoy japonés. Se hallaba en el golfo de Siam —8.° Norte y 104° Este— y navegaba ¡hacia el Oeste!


  Phillips comprendió que aquello significaba la guerra en el Extremo Oriente y decidió regresar inmediatamente a Singapur. Al subir al avión que le había traído, para trasponer durante la noche las 1300 millas que separan a Manila de Singapur, el almirante de la Escuadra asiática le prometió el envío de los cuatro destructores pedidos, que en aquel momento se encontraban en Balikpapan, Borneo. Pero las autoridades marítimas holandesas no quisieron abrir aquella noche las redes que protegían dicho puerto en la colonia anglo-holandesa, y los prometidos destructores americanos llegarían tarde a su cita con Phillips…


  En la amanecida del 8 de diciembre —7 en Pearl Harbor—, los once transportes de ataque japoneses que habían fondeado aquella misma noche frente a Singora, y los cinco que lo habían hecho delante de Patani, en la costa oriental del istmo de Kra —península de Malaca—, pusieron sus barcazas en el agua y, poco después, las tropas niponas del general Yamashita se apoderaban sin lucha de ambas localidades siamesas y del aeródromo de la primera, donde casi inmediatamente aterrizarían gran número de aviones del Ejército japonés procedentes de la Indochina francesa. Casi al mismo tiempo, tras una refriega con las baterías de la costa, los tres transportes de ataque restantes desembarcaban sus tropas algo más al Sur, cerca de Kota Bharu, ya en la Federación Malaya, donde entablaron violentos combates con la 8.ªBrigada india de Infantería.


  Desde el amanecer, aviones japoneses habían atacado todos los aeródromos septentrionales de la Federación —Kota Bharu, Gong Kedah y Kuantan—, y, con gran sorpresa de los aviadores de la RAF, pronto se puso de manifiesto la clara superioridad de los aparatos de caza nipones.


  En Singapur, la situación era confusa. Aquella noche —del 7 al 8 de diciembre—, el gran puerto había sido bombardeado por la aviación japonesa, y en el Cuartel General del comandante en jefe del Extremo Oriente, sir Robert Brooke-Popham, pronto se recibieron noticias de los desembarcos enemigos en la península de Malaca, los adversos combates aéreos y el sorprendente ataque nipón en Pearl Harbor. También se supo que las tropas del Mikado avanzaban sin resistencia hacia Saigón —donde entrarían el día 9 sin disparar un tiro— y que, por su parte, el Gobierno de Siam tampoco estaba dispuesto a luchar contra los invasores.


  En la mañana del 8 de diciembre, el almirante Phillips se entrevistó con Brooke-Popham para estudiar las posibles líneas de acción a seguir por su escuadra, denominada «Fuerza Z». Suponiendo que se hiciera a la mar aquella misma noche para atacar cuanto antes a los transportes fondeados en las cabezas de playa niponas, necesitaría disponer, a partir de la amanecida del día siguiente —9 de diciembre—, de reconocimiento aéreo hasta cien millas por la proa de su agrupación; lo mismo, entre Kota Bharu y más allá de Singora, durante el día 10, en que atacaría a los citados transportes, y contar con una sombrilla permanente de cazas durante las horas de luz de esa misma fecha. Pero sir Robert no pudo concretar ni prometerle nada.


  Después de esta infructuosa entrevista, Phillips convocó en el Prince of Wales a los comandantes de sus unidades y a los miembros de su Estado Mayor, a fin de debatir los pros y los contras de una salida de la «Fuerza Z» para atacar a los transportes japoneses fondeados en las cabezas de playa. Expuso a sus subordinados que el objetivo de la Escuadra era mantener los territorios del Este, y especialmente Malaya, seguros contra cualquier ataque procedente del mar, ya que precisamente para ello habían llegado allí sus buques. Respecto a los riesgos, y dado que sólo habían sido señalados un acorazado, siete cruceros y veinte destructores japoneses, consideraba que por aquel lado no habría mucho que temer[48]. El mayor peligro radicaría en los submarinos nipones y en los ataques aéreos procedentes de Indochina. Respecto a la cobertura contra éstos, nada sabría hasta que consultase al vicemariscal del Aire, pero si lograban caer por sorpresa sobre los transportes enemigos con las primeras luces del día 10, el Ejército británico podría derrotar a los invasores.


  Unánimemente, sus oficiales convinieron con Phillips, tal vez desestimando o aceptando el peligro submarino, y también aéreo, pues se suponía que los aviadores del Mikado eran muy inferiores a los alemanes. Así que el almirante ordenó levantar presión y preparar los buques a son de mar, y seguidamente marchó a ver al vicemariscal del Aire, Pulford, que ya conocía las pretensiones de Phillips. El aviador le manifestó que, desde luego, podía contar con la exploración aérea solicitada para el día siguiente, pero que el aeródromo de Kota Bharu había sido duramente atacado y acababa de evacuarse; que los situados más al Sur probablemente también tendrían que serlo, y que, por tanto, la exploración aérea requerida para el día 10 resultaba problemática, mientras que los cazas sólo podrían sobrevolar a los buques, en el mejor de los casos, durante breves períodos de tiempo.


  Las perspectivas no eran, pues, muy halagüeñas para Phillips. Pero ¿qué podía hacer el almirante británico? ¿Marcharse a Australia o esfumarse entre el piélago de islas del Pacífico central, como hubiera deseado Winston Churchill, dejando desamparados y en la brecha al Ejército y a la RAF? De todos modos, según los informes del Servicio de Inteligencia británico sobre la efectividad de las alas japonesas, Phillips nunca debió de pensar que la proyectada era una salida suicida, ni mucho menos. Téngase en cuenta que en los dos años y cuarto largos que ya duraba la segunda guerra mundial, ni un solo acorazado o crucero de batalla, ni siquiera un portaaviones, mucho más vulnerable, había sido hundido en la mar por aviones de ningún tipo manejados por aviadores experimentados. Sufrido averías por bombas o torpedos, sí, pero nada más. De manera que Phillips seguramente consideró que aquella salida estaba justificada. ¿Debió aguardar la llegada de los cuatro prometidos destructores norteamericanos, o del Eagle? La incorporación de los primeros no habría variado mucho la situación, sobre todo teniendo en cuenta que sus buques eran muy rápidos y, por tanto, difíciles de torpedear por los submarinos, mientras que el portaaviones habría tardado varios días en llegar a Singapur, y era probable que para entonces los transportes de tropas japoneses ya se habrían retirado de las cabezas de playa. Así, pues, y pese al desafortunado desenlace de aquella salida a la mar de la «Fuerza Z», nada puede reprochársele por ahora a sir Tom Phillips, que, tras ponderar todos los riesgos, aceptó sin titubeos la tantas veces dura llamada del deber.


  Poco antes de la puesta del sol, los seis buques de guerra británicos largaron amarras y comenzaron a surcar el estrecho de Johore en demanda de la mar libre. Al rebasar el puesto de señales de Changi, en la entrada del canal, el semáforo parpadeó el siguiente mensaje de Pulford:


  «Lamento protección de cazas imposible».


  Fue una mala noticia, pero el almirante no quiso modificar su decisión; era un marino chapado a la antigua y subvaloraba a la aviación naval.


  Los cazas británicos acababan de ser retirados en su totalidad a Singapur por orden del comandante en jefe del Extremo Oriente, para evitar que se repitieran los bombardeos sobre la capital. De todos modos, y como veremos, a la hora de la verdad los aparatos de la RAF llegarían, efectivamente, sobre los buques de Phillips, pero en el preciso y dramático momento en que el Prince of Wales, último de los dos buques de batalla en hundirse, bajaba al fondo del mar de la China.


  Una vez en franquía, la «Fuerza Z» arrumbó para librar por babor los archipiélagos de Tioman y de Anambas, al este y al nordeste de Singapur, no sólo porque el paso podía haber sido minado por los japoneses, sino para hacer una derrota que, por ser bastante más larga, los nipones tal vez no se esperarían. Rebasadas dichas islas, y por la última de las razones apuntadas, Phillips tampoco quiso arrumbar directamente a las cabezas de playa enemigas en la península de Malaca, sino que tiró hacia el Norte para tratar de sortear la vigilancia que seguramente habría establecido el adversario con submarinos y aviones. También confiaba en que el tiempo atmosférico, frecuentemente achubascado y cubierto en aquellos parajes tropicales y época del año, les fuera propicio.


  La noche transcurrió sin novedad para los buques británicos, y aunque a las seis y media de la mañana se avistó un avión extraño, resultó ser holandés. El día se presentó nublado y calimoso, con algunos bancos de espesa niebla e intermitentes chubascos, es decir, el cariz ideal para eludir la observación aérea enemiga. Pero, como ya sabemos, diez submarinos japoneses acechaban entre dos aguas en el mar de la China meridional, y desde uno de ellos, el I-65, a las tres y cuarto de la tarde se avistó la agrupación de Phillips, a unas 300 millas al norte de Singapur.


  El capitán de fragata Harada no pudo atacarlos, pero sí reconocer las grandes e inconfundibles siluetas del Repulse y el Prince of Wales, e inmediatamente lanzó al éter un breve mensaje cifrado dando la posición, rumbo y velocidad de los leviatanes británicos. Este mensaje galvanizó a los marinos japoneses que en aquel momento se movían por el ámbito inmenso, de seis mil millas marinas, que separan las Hawai de Singapur, y a los que velaban a bordo de los seis acorazados de Yamamoto fondeados en aguas metropolitanas. Aquellos hombres no sólo quedaron sorprendidos por la velocidad de reacción de la Royal Navy, en contraste con la Armada norteamericana, que aún no había hecho ni después haría prácticamente nada, sino también angustiados por los buques de Nobutake Kondo, muy inferiores en artillería y blindaje a sus dos inesperados antagonistas enemigos.


  De todos modos, al recibir el inquietante mensaje de Harada —que al parecer tenía un error de 140 millas—, los submarinistas nipones que acechaban entre Singapur y las zonas de los desembarcos soplaron los lastres, emergieron y, a toda velocidad, buscaron una posición conveniente de ataque. Mientras, el Kongo y el Haruna hacían lo mismo, a 30 nudos, con la esperanza de poder entrar en contacto con el enemigo durante la noche, y las flotillas de destructores del contralmirante Shintaro Hashimoto forzaban velocidad y se perdían, humeantes, hacia el Sudoeste.


  En Saigón, al recibirse el mensaje del I-65, se cargaban con bombas los aparatos de la 22.ªFlotilla aérea —contralmirante Madsunaga—, que deberían atacar aquella noche el puerto de Singapur, pero que entonces fueron armados con torpedos submarinos. La faena llevó unas dos horas, y mientras tanto cayó el crepúsculo vespertino. A pesar de lo cual los marinos despegaron para tratar de lanzarse cuanto antes contra aquellos buques británicos amenazadoramente arrumbados hacia las cabezas de playa niponas. Pero ni estos aviones ni los trepidantes buques de Kondo conseguirían descubrir al enemigo[49]. La razón no fue el error de posición dado por el I-65, sino el hecho de que el almirante Phillips ya había decidido cancelar la operación y regresar a Singapur. Con ello, la que parecía inminente primera batalla naval en mar abierto de la guerra del Pacífico jamás llegaría a librarse.


  Efectivamente, en la tarde del día 9, cuando sólo faltaba una hora para la puesta del sol, despejó el cielo y sucedió lo que durante todo el día habían temido los británicos. Tres aviones de reconocimiento japoneses se aproximaron y comenzaron a seguir a distancia a la «Fuerza Z» hasta que cayó la noche. Para Phillips, la sorpresa, la imprescindible sorpresa, había desaparecido. Reunió a su Estado Mayor y le pidió su parecer, y a las ocho y cuarto de la noche ordenó arrumbar a Singapur. Esta decisión se debía, más que al temor a los ataques aéreos que sin duda se producirían al día siguiente, a la seguridad de que, al conocer la presencia y destino de los buques británicos, los transportes japoneses abandonarían las cabezas de playa para dispersarse cuanto antes en todas direcciones. A la mañana siguiente, las playas estarían vacías y ya no tendría sentido seguir aproximándose a las bases aéreas niponas en Indochina, puesto que tan al Norte no era de esperar protección alguna de la RAF.


  Así que los cinco buques de guerra de Phillips —pues el destructor Tenedos había dado la vuelta a las 18:30 por escasez de combustible— invirtieron también el rumbo, moderaron velocidad y se alejaron hacia el Sur. A las once de la noche, el almirante recibió un sombrío mensaje de Singapur dándole cuenta de las pérdidas territoriales del Ejército británico en Malaca, la evacuación de los aeródromos situados al norte de la Federación y las concentraciones de bombarderos japoneses observadas en la Indochina meridional. Poco después llegó otro mensaje, dirigido a Phillips, señalando que los japoneses habían desembarcado en Kuantan.


  Dado el sesgo que parecían haber tomado los acontecimientos en la Federación Malaya, esta noticia era realmente alarmante, ya que Kuantan no sólo se hallaba a la mitad de distancia a Singapur que Kota Bharu, sino que una magnífica carretera, por la que ahora podrían avanzar con rapidez las tropas japoneses, unía directamente ambas localidades. Se trataba de información absolutamente falsa, pero esto no podía saberlo Phillips, que, dándose perfecta cuenta de su significado para la seguridad de Singapur, decidió volver a cambiar de rumbo y poner a régimen de 25 nudos para caer, con las primeras luces del día 10, sobre los transportes de tropas enemigos fondeados en Kuantan. Su nueva decisión habría sido correcta si la importante noticia hubiera tenido confirmación. De todos modos, Phillips ya había incurrido en otro error que tampoco ahora quiso rectificar: no señaló en ningún caso al contralmirante Arthur Palliser, su jefe de Estado Mayor, a quien precisamente había dejada en Singapur para que le sirviera de enlace directo con la RAF, sus intenciones ni sus movimientos.


  ¿Temió ser localizado por los radiogoniómetros japoneses? Una vez descubierto por los aviones enemigos, tal precaución era superflua. ¿Supuso —como declararía después uno de los supervivientes de su Estado Mayor[50]— que Palliser iba a adivinar sus intenciones de dirigirse a Kuantan y le enviaría allí, al amanecer, una escolta de cazas? Palliser no era adivino y, dada la amenaza aérea que ya pesaba sobre Singapur, nunca se hubiera arriesgado a solicitar el envío de un escuadrón de caza a Kuantan para dar protección a una fuerza naval que muy bien podía no estar allí. Porque lo único que Palliser sabía eran las declaradas intenciones de Phillips de atacar en Singora, ¡260 millas marinas más al Norte! Lo lógico era suponer que Phillips atacaría primero en Singora, puesto que así había sido planeado y absolutamente nada permitía suponer lo contrario, y al día siguiente en Kuantan.


  No se entendieron estos dos contralmirantes británicos de diferente antigüedad, cuya fotografía, tomada en Singapur pocos días antes de la tragedia, contemplamos ahora. Vagamente nos trae a la memoria un grabado de Gustavo Doré en Gargantúa y Pantagruel, donde aquel maestro del ritmo desarrolla la ley del contraste. Menudo, bajo de estatura, con boca de cepo y gesto y mirada resueltos, el comandante en jefe de la «Fuerza Z» pertenece al tipo leptosomático. A su lado, Palliser parece un verdadero gigante. Alto, corpulento, entre atlético y pícnico, presenta un rostro sereno, de mirada profunda, y aventaja en toda la cabeza a su superior jerárquico, que le llega al hombro. ¿Cuáles fueron las relaciones profesionales y personales entre estos dos hombres? ¿Existió tal vez entre ellos un velado antagonismo? Oficialmente, Phillips dejó en tierra a su jefe de Estado Mayor para que le sirviese de enlace, pero el caso es que no le envió un solo mensaje. Por otra parte, ¿estaba realmente justificado el desembarco de Palliser? Al mando de la base naval de Singapur se hallaba un vicealmirante que perfectamente podía haber abogado, ante la Fuerza Aérea, por los intereses de Phillips, que, al fin y al cabo, eran los del Imperio británico. ¿Entonces? He aquí un punto que ya nunca podrá aclararse. Pero de lo que no cabe duda alguna es de que en la acción que consideramos se observa un peligroso vacío en el Estado Mayor de la «Fuerza Z»…


  A las seis de la mañana siguiente, el sol, un sol que muy pronto se volvería abrasador, surgió majestuosamente sobre el horizonte, como un dorado interrogante. Dos horas después, desde los elevados puentes de mando de los buques de batalla británicos se avistó la costa; la costa verde oscura, que se prolongaba hacia el interior, densa y tupida, hasta las distantes montañas; la costa salpicada de playas sobre las que se mecían al viento los esbeltos cocoteros; pero la costa vacía, desierta, donde no se divisaba ni siquiera un pesquero. ¡Tremenda decepción! Phillips ordenó al Express que se destacara para investigar más de cerca. Pero Kuantan dormitaba; allí no había un solo barco japonés; la noticia recibida la noche anterior era evidentemente falsa. Antes de una hora, el destructor estaba de vuelta para informar a Phillips, que entonces, antes de arrumbar de nuevo a Singapur, quiso reconocer a ciertas embarcaciones sospechosas avistadas poco antes sobre el horizonte de Levante.


  • • •


  Regresemos mientras tanto con los marinos japoneses. Hacia las tres de la madrugada del día 10, el submarino I-56 avistó entre las sombras a los oscurecidos buques de Albión y les lanzó una salva de cinco torpedos. Ninguno hizo blanco, y los británicos ni siquiera se enteraron de este ataque solapado. Pero el sumergible salió poco después a superficie y radió el avistamiento, señalando que los buques enemigos marchaban hacia el Sur, al parecer de regreso a su base. A las 04:30 comunicó que les había perdido de vista entre los chubascos.


  Entonces el almirante Kondo tomó sus disposiciones, y al amanecer despegaron de Saigón once aviones de reconocimiento, seguidos, sólo una hora después, por 34 bombarderos y 52 torpederos G3M[51], pertenecientes a la Armada. Aquellos aparatos iban tripulados por los entonces mejores aviadores navales del mundo.


  Los británicos no volvieron a ver las sospechosas embarcaciones, probablemente pesqueros malayos, pero a las diez de la mañana recibieron un mensaje del Tenedos, entonces unas 140 millas más al Sur, señalando que acababa de ser atacado por nueve aviones japoneses. A las 10:20, desde el Prince of Wales se avistó un aparato enemigo que ya había sido detectado por radar. Otra vez descubierta la «Fuerza Z», habiendo bombarderos enemigos por el Sur y estando los buques ingleses a tan sólo 130 millas de Singapur a vuelo de pájaro, era el momento de pedir el envío de un escuadrón de cazas que les diera cobertura aérea. Pero Phillips nada pidió, y esta omisión inexcusable originaría la mayor catástrofe de la Royal Navy en la segunda guerra mundial[52].


  Poco después de las once horas, una formación de nueve aviones japoneses, que hasta entonces habían buscado infructuosamente a la «Fuerza Z» por el mar de la China meridional y llegado hasta el paralelo de Singapur, se aproximó al Repulse volando a 3500 metros de altura. Los buques británicos aumentaron su velocidad a 30 nudos y comenzaron a zigzaguear, al mismo tiempo que abrían el fuego con su artillería antiaérea. Pese a los estampidos de los cañonazos, los hombres del crucero de batalla pudieron escuchar el escalofriante silbido de las bombas que caían. En un lanzamiento magistral, los artefactos del escuadrón «Mihoro» ahorquillaron al Repulse y levantaron grandes surtidores de agua y espuma por sus dos bandas, al mismo tiempo que el buque se estremecía con cierta violencia, pues una bomba de 225 kilos le había alcanzado a popa de la segunda chimenea, perforando el hangar para sus cuatro aviones y haciendo explosión contra la cubierta protectora. Pero no logró perforarla, y los daños no fueron importantes. Un aparato japonés resultó abatido en este primer ataque.


  Los marinos ingleses se dieron cuenta de que la precisión de los aviadores nipones en el bombardeo a alta cota era muy superior al de sus contrapartes alemanes e italianos, pero tampoco ahora, cuando ya habían sido atacados una vez y podían volver a serlo en cualquier momento, quiso el almirante de la «Fuerza Z» pedir cazas a Singapur…


  Veinte minutos después se avistaron 18 aviones enemigos que se aproximaban volando a ras de las olas, y los ingleses supusieron acertadamente que serían torpederos. Los buques aumentaron de nuevo su andar y poco después abrieron el fuego. Esta vez, los japoneses dividieron su atención entre ambos colosos de acero, y, aunque dos aparatos fueron derribados, los restantes arrojaron al agua todos sus peces mecánicos, desde unos dos mil metros de distancia. La mar estaba casi en calma y las estelas de burbujas de aire que escapaban por la cola de los artefactos submarinos eran claramente visibles y pudieron ser fácilmente esquivadas por el Repulse, pero no por el Prince of Wales. Una potente y doble detonación sacudió al formidable buque de 44 500 toneladas a plena carga, que acababa de ser herido por debajo de la coraza, a la altura del combés, en la banda de babor y casi simultáneamente, por dos torpedos. Los destrozos producidos por el doble impacto fueron demoledores en las cámaras de máquinas de aquella banda. La velocidad del buque insignia cayó inmediatamente por debajo de los 20 nudos, el gobierno se volvió errático por avería del servomotor, y el acorazado tomó una escora de más de once grados a babor. Se trató de adrizar el buque inundándole varios compartimientos de estribor, pero la escora apenas disminuyó en uno o dos grados, lo que dejaba fuera de servicio la mayor parte de sus dieciséis piezas antiaéreas de 133,3 milímetros.


  Como resultado de aquellos dos impactos, y debido a las inundaciones producidas, hubo que evacuar a toda prisa el gabinete de cifra. ¿Se perdió allí algún mensaje de Phillips pidiendo cobertura aérea? No parece probable, si se tiene en cuenta el tiempo transcurrido entre los dos ataques japoneses, pero el caso es que, a los tres cuartos de hora de que el Repulse recibiera su primer impacto, y 25 minutos después de que el Prince of Wales fuese alcanzado por dos torpedos, cuando ya tenía la toldilla bajo el nivel del mar en la banda de babor, la castigada «Fuerza Z» continuaba muda, inexplicablemente muda, por lo que el comandante del Repulse lanzó por su cuenta un radio al éter a las 11:50 solicitando el envío urgente de cazas.


  Diez minutos después lo tenía en sus manos el vicemariscal Pulford, e inmediatamente despegaba de Singapur, hacia Kuantan y a toda velocidad, un escuadrón británico de cazas. ¡Ya era, como veremos, demasiado tarde!


  Poco después de lanzar aquel mensaje, el Repulse volvió a ser atacado desde las alturas. Las bombas reventaron con estruendo a muy pocos metros de los costados del buque, pero ninguna le alcanzó directamente. Como el Prince of Wales había izado una señal de banderas indicando que estaba sin control de gobierno, el comandante del crucero de batalla decidió aproximarse para tratar de prestarle auxilio y preguntar al almirante, caso de que su estación radiotelegráfica hubiera quedado fuera de servicio, si deseaba que él le retransmitiera algún mensaje.


  Aún no se había recibido contestación del buque insignia cuando se produjo un nuevo ataque, a cargo de otros 18 aviones torpederos nipones. Una escuadrilla se lanzó contra el crucero de batalla, mientras la otra arrumbaba hacia el renqueante acorazado. El Repulse volvió a trepidar a todo lo que daban de sí sus turbinas de 126 000 caballos. Era un buque considerado hasta entonces como afortunado, pues en las 53 000 millas que ya llevaba navegadas en la segunda guerra mundial, la mayoría de ellas al acecho de los corsarios alemanes de superficie, jamás había sido alcanzado por proyectil de cañón, aéreo o submarino alguno. Pero la suerte, la buena y la mala, no es eterna, aunque casi siempre merecida.


  A unas tres millas de distancia al veloz crucero de batalla, la escuadrilla nipona se dividió a su vez en dos secciones, una de las cuales se situó por la amura de estribor del Repulse, en tanto la otra daba un rodeo y, después de cortar la estela del buque, se colocaba por la aleta de babor del blindado. A una milla de distancia, los japoneses dejaron caer sus torpedos por la amura de estribor del leviatán de acero, en abanico, desde unos cien metros de altura, es decir, una cota bastante mayor que la normal en la Fleet Air Arm. Pero, al parecer, los torpedos nipones de aire comprimido aguantaban bien el fuerte impacto contra el agua.


  El capitán de navío William G. Tennant ordenó caer a estribor con poca caña, para poner la proa a los artefactos, y se dispuso a concentrar toda su atención en las tenues estelas visibles en la tranquila superficie del mar, a fin de sortearlas con habilidad y sangre fría, en lo que otra vez iba a resultar un juego tan emocionante como peligroso. En aquel momento, la escuadrilla nipona, que ya desfilaba por el través de babor del crucero de batalla, hizo un brusco viraje hacia el buque y arrojó al agua todos sus torpedos. No habría escapatoria para Tennant. Los aviones se alejaron a todo gas, la artillería antiaérea fue enmudeciendo y a bordo del Repulse se hizo un dramático silencio, sólo turbado por el fuerte rumor de la gran ola levantada por la roda del buque al hender las aguas a más de 30 nudos. El capitán de navío se dio cuenta de que esta vez estaban atrapados, pues si él trataba de zafarse de los torpedos que se aproximaban en una dirección, serían inevitablemente alcanzados por los que llegaban por la otra banda. Logró sortear todos los que habían sido lanzados primero, es decir, por estribor, pero le fue imposible evitar que uno de los artefactos arrojados por babor alcanzase a su espléndido y poderoso buque de guerra. Cuando la cabeza de la blancuzca estela dejada en la superficie por el delfín de acero estaba a unos treinta o cuarenta metros del costado del Repulse se produjo una violenta explosión a la altura de la segunda chimenea, que sacudió al buque de quilla a perilla. Pese al agujero abierto en la obra viva y a las consiguientes inundaciones, los daños no fueron excesivos, pues los timones seguían respondiendo y la navegación prosiguió a 25 nudos.


  Pero el Prince of Wales, ahora lento e ingobernable, resultaba una presa mucho más fácil. En rápida sucesión recibió cuatro torpedos más, lo que hacía un total de seis impactos submarinos.


  Otros aviones torpederos habían hecho su entrada en el escenario de la tragedia y se lanzaron desde varias direcciones contra el Repulse, en un ataque tan valeroso como bien coordinado. Tanto, que toda la serenidad y destreza del capitán de navío Tennant, así como el fuego constante de sus cañones y ametralladoras antiaéreas y el de los destructores próximos resultaron inútiles. Pálidas estelas de muerte parecían converger desde numerosos puntos de la Rosa hacia el Repulse, y resultaba materialmente imposible sortearlas todas. Un torpedo estalló a popa e inutilizó los dos timones del crucero de batalla, lo que suponía el principio del fin. Otros tres artefactos le alcanzaron poco después en la obra viva, dos a babor y uno por la banda contraria. El buque comenzó a escorar y perdió la arrancada.


  El naufragio era inminente. Comprendiéndolo así, Tennant ordenó a sus hombres, a través del sistema de altavoces, todavía en función, subir a la cubierta del castillo y prepararse para abandonar el buque. Desde las profundidades de los pañoles de municiones, la central de tiro, las cámaras de máquinas y de calderas, etc., se produjo una frenética y nada fácil carrera hacia la luz y la vida. Porque el coloso seguía dando de banda rápidamente, y cada vez resultaba más difícil abrir las pesadas puertas estancas y las escotillas que bloqueaban todas las salidas. La inclinación del titán de acero era ya de 30º, pero la gente iba concentrándose ordenadamente en cubierta y se comenzaron a lanzar al agua las balsas salvavidas. Tennant veía arracimarse sobre el castillo de proa a unos marinos eficientes y disciplinados con los que tantas singladuras había compartido, y, antes de que el buque terminara de zozobrar, quiso arengarles, agradecerles sus esfuerzos y desearles suerte.


  Durante varios minutos permaneció el Repulse con una escora de 70º, inmovilizado un instante en su rolido fatal, de modo que el costado de estribor y las superestructuras quedaron en posición casi horizontal. Luego, el crucero de batalla dio su postrer bandazo y se hundió para siempre, arrastrando consigo al fondo del mar a 513 de sus hombres. Eran las 123:3 horas de la aciaga mañana, y el buque que bajaba al abismo, con sus 37 000 toneladas de acero a plena carga, el primero de su clase hundido por aviones en la segunda guerra mundial.


  La agonía del Prince of Wales fue bastante más larga. De mayor desplazamiento y mejor compartimentado, seguía flotando y avanteaba a duras penas hacia el Norte. Minutos después de que las aguas se cerraran sobre su infortunado compañero de la efímera «Fuerza Z», el buque insignia fue nuevamente atacado y recibió el impacto directo de una bomba de 550 kilos, que, aunque provocó un fuerte incendio, no logró perforar la cubierta blindada.


  A las 12:50, el hermético contralmirante Phillips rompió al fin su largo y extraño silencio radiotelegráfico para pedir a Singapur… ¡remolcadores! También señaló al destructor Express que se abarloara al acorazado para tomar a bordo los heridos y el personal no necesario para mantener el Prince of Wales a flote y seguir disparando. El formidable buque se había adrizado bastante a causa de los impactos submarinos sufridos por las dos bandas, pero ya tenía en su interior quince mil o veinte mil toneladas de agua salada, y su toldilla, pese a tratarse de un navío de cubierta exterior alta y corrida, quedaba totalmente anegada. A las 13:20 escoró con rapidez a babor y dio la voltereta, permaneciendo espectacularmente quilla arriba, como un inmenso y raro quelonio al sol de la tarde. Se estremeció varias veces, al desprendérsele las grandes torres de la artillería principal, y seguidamente se hundió entre grandes remolinos de agua y petróleo y restos de todas clases.


  Sólo unos minutos después llegaron allí los cazas de la RAF salidos de Singapur. Pero ya no pudieron hacer otra cosa que alejar al único avión japonés —el del alférez de navío Hoashi— que todavía vigilaba, muy escaso de gasolina, aquel impresionante desastre que a los nipones sólo había costado la pérdida de tres aparatos con sus tripulantes, orbitar durante algún tiempo para dar ánimos a los náufragos y retirarse…


  Entre los 327 hombres que el buque insignia de la «Fuerza Z» se había llevado consigo figuraban el contralmirante Phillips, el capitán de navío Leach, comandante del buque, y el oficial de comunicaciones del Estado Mayor. En total, los marinos japoneses habían lanzado 49 torpedos, 16 bombas de 225 kilos y 41 de 550 kilos contra los dos buques británicos.


  Los destructores Express, Electra y Vampire recogieron a 796 náufragos del Repulse y a 1285 del Prince of Wales, que fueron llevados a Singapur, donde la tragedia que sucintamente acabamos de bosquejar produjo una «glacial sensación de desastre». Para Winston Churchill, «en toda la guerra había sufrido yo un golpe que me afectase más directamente», confiesa en sus Memorias. Y la cosa no era para menos. Porque los británicos, que desde los tiempos de Drake saben perfectamente lo que en realidad significa el señorío de los mares, comprendieron que, habiendo quedado el ámbito inmenso de los océanos Índico y Pacífico vacío de buques de batalla aliados en condiciones de oponerse a los japoneses, ellos estaban a merced de sus enemigos.


  Algunos también se dieron cuenta de que aquel 10 de diciembre de 1941 señalaba el ocaso de toda una era, la de la supremacía en la mar, durante tres cuartos de siglo, del hasta entonces orgulloso e imponente rey de los mares: el acorazado. Y es que, en el mar de la China, las campanas doblaban ya por el buque de línea.


  CAPÍTULO VI


  CAÍDA DE WAKE • EL PLAN NORTEAMERICANO «DOG» • DESPLIEGUE NIPÓN HACIA EL TRÓPICO • DÉBIL REACCIÓN ALIADA


  Tras la dramática entrada en guerra del Japón, el premier británico, Winston Churchill, decidió entrevistarse cuanto antes con el presidente de los Estados Unidos para tratar de definir los objetivos de la guerra. El12 de diciembre de 1941 embarcó en el estuario del Clyde a bordo del flamante acorazado de 38 000 toneladas Duke of York, y, tras una pésima travesía debida al mal tiempo —«gigantescas olas barrían las cubiertas», escribe—, lo que no le impidió trabajar intensamente en una serie de memorandos que en la práctica fijarían después las líneas maestras de la gran estrategia a seguir por los aliados a partir de entonces, llegó a Hampton Roads el 22 de diciembre, e inmediatamente se trasladó, con su equipo de almirantes, mariscales, técnicos y consejeros, a Washington.


  No trataremos aquí de aquellas conversaciones al más alto nivel. Bástenos recordar que de ellas surgió el «Comité Mixto de Jefes de Estado Mayor» y que se aceptó el criterio de Churchill de «Alemania primero», lo que relegaría la lucha en el océano Pacífico a un segundo plano hasta la derrota del Tercer Reich alemán.


  Una tarde se encontraba Winston Churchill en su habitación del segundo piso de la «Casa Blanca», la denominada de Lincoln, que da al precioso monumento a Jefferson contiguo al río Potomac, cuando llamó a su puerta el secretario de Marina, Frank Knox, «presa de gran aflicción», y le dijo:


  —Ustedes han conocido infinidad de desastres. Desearía que me dijera lo que pensaría ante el que voy a explicarle. Dimos a nuestra Escuadra la orden de entablar batalla con los japoneses con objeto de liberar la isla de Wake, y ahora, encontrándose a sólo pocas horas de distancia de ella, el almirante ha decidido virar en redondo. ¿Qué haría usted con un almirante suyo en un caso como éste?


  No hay que ser vidente para saber lo que hubiera hecho Winston Churchill en una situación tal. Basta con haber seguido su trayectoria política en las dos últimas contiendas mundiales: le habría llevado inmediatamente ante un consejo de guerra. Pero el almirante a quien Knox se refería era norteamericano, y Churchill, huésped de un país extranjero. Así que el que había sido ministro de Marina del Gobierno de Su Majestad en aquellas dos conflagraciones respondió lo siguiente:


  —Es peligroso inmiscuirse con los almirantes cuando dicen que no pueden hacer las cosas. Siempre tienen a punto el argumento del tiempo atmosférico, del combustible o no importa qué[53].


  Diplomática respuesta. El caso es que, para desesperación de Frank Knox, Wake cayó en poder de los japoneses aquel mismo día, por lo que rogamos al lector se retrotraiga con nosotros en el espacio y en el tiempo, para ver si el secretario de Marina norteamericano tenía razón para quejarse tan amargamente.


  • • •


  Hace quién sabe cuánto tiempo surgió de las inquietas profundidades del océano Pacífico, precisamente en el paralelo de Hawai —la mayor de las islas que da nombre al archipiélago— y al norte de las Marshall, un volcán que escupía fuego, humo y lava, que después se apagó y que, como la mayoría de los volcanes marinos, fue hundiéndose lentamente en la inmensidad azul. Tres pequeños islotes cuya mayor elevación sobre el nivel del mar no rebasa les siete metros, rodeados y comunicados por arrecifes de coral y que a su vez cierran parcialmente una laguna que antaño fue el cráter del ya desaparecido y decrépito Polifemo, constituyen hoy Wake, una isla insignificante perdida en la inmensidad del mayor océano del Globo, despojada de otra vegetación que los bajos arbustos, y sobre cuyos arrecifes y blancas playas rompen incansablemente, con un sordo retumbar que no cesa noche y día, las olas viajeras, sonoras, infatigables.


  Descubierta por Álvaro de Mendaña en 1586, sin agua ni cocoteros, sólo los pólipos, crustáceos y aves marinas prestaron atención a Wake hasta que, en 1899, recaló por allí un buque de guerra norteamericano que envió a tierra una patrulla con un pequeño mástil y una bandera. Los marinos izaron la enseña de las rayas y estrellas, dispararon al aire sus fusiles y, tras tomar posesión simbólica de la isla, se volvieron por donde habían llegado. Y el silencio, el bendito silencio de la Naturaleza, sólo quebrado por el fuerte rumor de las rompientes, el susurro del viento y los gritos de las aves marinas, volvió a reinar en aquel solitario y abandonado peñasco que en realidad no era sino un peligro para los navegantes.


  Pero con nuestro siglo llegó también la era del avión. El sueño de Ícaro se hizo realidad y el hombre se convirtió en pájaro. Y si desde las islas Hawai se quería saltar por el aire a las Filipinas, en Wake podría tomarse el imprescindible combustible líquido, con tal que antes fuese llevado hasta allí por algún barco. Porque los barcos han de preceder casi siempre a los aviones. En otro caso, los albatros y las águilas de aluminio tendrán que quedar obligadamente clavados al suelo; como en España…


  Se dinamitó una canal entre los arrecifes, se levantaron algunos edificios, y los grandes clippers sin velas de la Pan American amerizaron y despegaron de la laguna de Wake. Después, en enero de 1941, la U.S. Navy envió allí un pequeño destacamento, y más de un millar de obreros y técnicos comenzaron a construir una pista de aterrizaje. Porque, pese a todos sus inconvenientes, Wake era un verdadero centinela avanzado de Pearl Harbor.


  En diciembre de 1941 había asentadas en Wake tres baterías de costa de 120 mm, otras tantas antiaéreas y numerosas ametralladoras. Quinientos veintidós militares, la mayoría de Infantería de Marina, componían la guarnición de la isla, aparte setenta civiles de la Pan American y de 1146 trabajadores para el aeródromo, donde había doce cazas Grumman.


  A unas 620 millas al sur de Wake, en el atolón de Kwajalein, perteneciente al archipiélago de las Marshall, la 4.ªEscuadra nipona, al mando del vicealmirante Inoue, había preparado dos fuerzas anfibias para apoderarse de Guam y de Wake, únicas posesiones norteamericanas entre las Hawai y las Filipinas, ya que Midway, más de mil millas al noroeste de Wake, es la avanzada de Oahu en dirección a Hokkaido.


  La caída de Guam apenas tuvo historia. El primer ataque aéreo japonés, procedente de la contigua isla de Rota —que España vendiera a Alemania—, se produjo casi exactamente en el momento en que los bombarderos en picado de Fuchida dejaban caer sus explosivos en Oahu. Tras varios ataques aéreos más, siempre sin oposición, en la madrugada del 10 de diciembre la fuerza anfibia nipona, protegida por cuatro cruceros pesados, puso sus tropas en las playas y, tras vencer la resistencia de los pocos marinos e infantes de Marina norteamericanos —155 soldados—, por la tarde tomaba Agaña, la población principal. El día 13, el Gobierno de Washington daba oficialmente por perdida la isla.


  En Wake, las cosas no fueron tan fáciles. A la hora de la meridiana del 8 de diciembre —7 en Pearl Harbor— llegaron al atolón los primeros 36 bombarderos japoneses procedentes de las Marshall. No había radares, y como los bimotores se aproximaron saltando de nube en nube, no fueron vistos ni oídos, pues aquel día el fuerte retumbar de las rompientes atronaba la pequeña isla. Así que siete cazas quedaron destrozados en el suelo, uno averiado y 23 infantes y 10 civiles resultaron muertos.


  Los bombardeos se repitieron en días sucesivos, pero, efectuados sin protección de cazas, por mor de la distancia, entre los Grumman supervivientes y la artillería antiaérea, a lo largo del asedio fueron derribados 20 aviones japoneses. El11 de diciembre se presentó delante de Wake una agrupación anfibia mandada por el contralmirante Kajioka, que izaba su insignia en el crucero ligero Yubari (2890 toneladas). La fuerza de desembarco la componían 450 marineros, especialmente adiestrados, que llegaban en dos antiguos destructores y en dos pequeños barcos mercantes. Aparte el Yubari, dichos buques iban escoltados por los cruceros ligeros Tenryu y Tatsuta (3230 toneladas), seis destructores y dos submarinos exploradores.


  El alisio del Nordeste soplaba con fuerza y había levantado una gruesa marejada. A las 05:00, precisamente con el sol naciente, los tres cruceros rompieron el fuego con sus catorce piezas de 140 mm e incendiaron varios depósitos de gasolina. En su segunda pasada por el sur de Wake se aproximaron peligrosamente a tierra, y las baterías de costa, que habían sabido aguardar su momento, alcanzaron repetidamente al Yubari, que tuvo que retirarse mar adentro; al destructor Hayate, que, tocado en un pañol de municiones, voló, se partió en dos y se fue a pique; al también destructor Oite, y a uno de los transportes. Mientras tanto, cuatro «Wildcats» ametrallaban a los buques nipones y les arrojaban pequeñas bombas, aterrizaban, repostaban municiones y volvían al ataque. Uno de estos aparatos, tripulado por el capitán Elrod, alcanzó en la toldilla, con una bomba de 50 kilos, al destructor Kisaragi (1315 toneladas), cuyas cargas de profundidad estallaron y deshicieron parte del buque, que se fue velozmente a pique entre grandes llamaradas.


  Habiendo perdido dos destructores, con casi toda su gente; sufrido cuantiosos impactos y bajas en otros varios buques, y no siendo capaz de silenciar a las eficientes baterías de costa enemigas, Kajioka comprendió que aquél no era su día y, a las 07:00, decidió retirarse a Kwajalein. ¡Los nipones habían sufrido su primera derrota en la segunda guerra mundial y conocido, a su propia costa, de lo que eran capaces los norteamericanos una vez lanzados a la lucha!


  Estos bien podían haber coronado brillantemente su victoria e incluso conservado en su poder Wake, pero pronto intervendrían allí unos altos mandos muy poco eficientes y, además, con moral de derrota.


  En las Marshall, los nipones parchearon sus agujereados buques, asignaron otros dos destructores a Kajioka y se dispusieron a repetir el intento, pero la próxima vez apoyados por los cruceros pesados del contralmirante Goto, que habían intervenido en Guam, y por 28 hidroaviones del transporte Chitose. También se pidió al almirante Nagumo, en viaje de regreso al Japón, que enviase a dos de sus portaaviones contra Wake. Así que, el 16 de diciembre, el vencedor de Pearl Harbor destacó hacia la isla en litigio a los portaaviones Soryu y Hiryu, con dos cruceros pesados y dos destructores, al mando del contralmirante Hiroaki Abe. Esta fuerza se situaría a 200 millas al noroeste de Wake y lanzaría su primer ataque aéreo el día 21.


  Espoleado por el honorable Frank Knox, el almirante Kimmel decidió a su vez poner en marcha una operación de gran estilo para reforzar a la asediada ínsula de coral antes de que los japoneses intentaran un nuevo desembarco. Su plan fue enviar al portaaviones Lexington, con tres cruceros pesados, un petrolero y la 1.ªFlotilla de destructores —vicealmirante Brown—, contra Jaliut, una de las Marshall, donde, erróneamente, los americanos creían situada la base principal nipona en el archipiélago, en un ataque de diversión. Al mismo tiempo, el Enterprise, con otros tantos cruceros y destructores —contralmirante Halsey—, se situaría entre las islas de Midway y Johnston para dar cobertura a Pearl Harbor por Poniente y, si fuera necesario, apoyar a la agrupación destinada al ataque en Wake, compuesta por el Saratoga —que además de sus aviones traía de San Diego 18 cazas, con todo su personal, para Wake—, tres cruceros pesados, el buque-nodriza de hidroaviones Tangier —con soldados, cañones, municiones y radares, también para la isla—, un petrolero y la 4.ª Flotilla de destructores —contralmirante Fletcher.


  Como puede verse, Kimmel desperdigaba lamentablemente en un ámbito de miles de millas a sus tres agrupaciones de ataque, en vez de concentrarlas en el punto de aplicación de la fuerza, que ya estaba bien claro debería ser Wake, pues sin duda alguna allí volvería a atacar el enemigo. La agrupación de Brown salió de Pearl Harbor el 14 de diciembre. El16 lo hizo el Saratoga, con los tres cruceros pesados y la 4.ª Flotilla de destructores, en seguimiento del Tangier y el Neches, zarpados el día anterior a fin de ganar tiempo, pues se suponía que los japoneses estaban a punto de desembarcar en Wake. Y el Enterprise y demás buques de Halsey aparejaron de la misma base naval el 20 de diciembre.


  Mientras tanto, el almirante Kimmel había sido destituido, pero como su relevo, el almirante Chester W.Nimitz, estaba en Washington y tardaría algún tiempo en llegar a Oahu, interinamente tomó el mando de la Escuadra del Pacífico el vicealmirante William S. Pye, hasta entonces comandante de la escuadra de acorazados y cuyo buque insignia, el California, yacía en el fondo de Pearl Harbor. Este relevo provisional resultaría sumamente inoportuno para la U. S. Navy.


  El día 20, Pye ordenó a la agrupación de Brown que arrumbara hacia el Norte para apoyar de cerca a la de Fletcher. Decisión acertada en cualquier caso, pero que aún lo resultó más al saberse, el día 21, que Wake acababa de ser atacada por 32 aviones en picado y 18 «Zeros», sin duda procedentes de algún portaaviones japonés próximo; que los cazas norteamericanos que quedaban en la isla habían sido derribados, y que proseguían los implacables bombardeos aéreos de todas clases. La invasión nipona era, pues, inminente, y el tiempo, precioso.


  En efecto, la fuerza anfibia de Kajioka había aparejado de Kwajalein el 20 de diciembre, y en la madrugada del 23 se hallaba frente a las playas de Wake y se disponía a desembarcar tropas al amparo de la noche. Mientras tanto, los cuatro cruceros pesados del contralmirante Goto vigilaban a unas 150 millas a levante del disputado atolón.


  En la tarde del 21, el Saratoga y demás buques de Fletcher se hallaban a 600 millas de Wake. De haber proseguido la navegación hacia la isla durante la noche del 21 al 22, como las angustiosas circunstancias, más que aconsejar, hacían ya imperativo, en la mañana siguiente habrían podido aniquilar a la fuerza de Kajioka y a la que le daba cobertura, ambas sin escolta aérea alguna. En cuyo caso Wake se habría salvado. Pero como los destructores no estaban, naturalmente, rellenos de combustible, Pye, o Fletcher —pues este punto no está claro— decidieron que dichos buques tomaran petróleo al día siguiente. Debido a la mar de leva que entró durante la noche, la prevista faena se hizo después lenta y difícil, y, al terminar, el Saratoga estaba prácticamente a la misma distancia de Wake que veinticuatro horas antes.


  El día 22, Pye ordenó a Fletcher que se aproximara hasta 200 millas de Wake y lanzase sus aviones al ataque. Esta orden fue poco después anulada. Más tarde ordenó al Tangier que se destacara, sin escolta, para evacuar a todo el personal civil y militar de la isla; orden también cancelada a continuación. El caso es que el indeciso Pye sabía ya que dos portaaviones y dos cruceros —que creía de batalla— japoneses operaban cerca de Wake, y temía que la aproximación de Fletcher a la isla podría hacerle caer en alguna trampa. ¿En qué trampa? En realidad, en ninguna. El caso era que había llegado la ocasión, tan esperada por los marinos norteamericanos, de lanzar a sus tres portaaviones presentes en la zona, juntos, más rápidos, provistos de radares y con más del doble de aviones a bordo que sus contrapartes japoneses, contra la agrupación de Abe, primero, y luego contra la fuerza anfibia y los cruceros pesados de Goto. Dada la diferencia cualitativa y cuantitativa de las fuerzas en presencia, es más que probable que en Wake se hubiera producido un Midway anticipado y de muy importantes consecuencias para la guerra que acababa de dar comienzo. Pero en vez de lanzarlos al ataque, en la mañana del 22 de diciembre, Pye ordenó a Fletcher y a Brown que regresaran a Pearl Harbor…


  Semejante orden, recibida cuando aún no se había entrado siquiera en contacto con el enemigo, resultó indignante para los hombres de Fletcher, de Brown y de Halsey. El comandante del Saratoga pidió al contralmirante Fitch, que izaba su insignia en dicho gran portaaviones, que recomendase a Fletcher poner en el aire los aparatos de reconocimiento, aproximarse a Wake y lanzar al ataque los escuadrones de bombarderos y de aviones torpederos. Algunos componentes de su Estado Mayor rogaron lo mismo a Fletcher. Pero todo fue inútil.


  En la madrugada del 23, los escarmentados japoneses desembarcaron más de un millar de hombres en Wake, a favor de la noche, y establecieron una cabeza de playa. Sabiéndose desamparada, la castigada pero valerosa guarnición norteamericana de Wake se rindió aquel mismo día. Cuatrocientos setenta militares y mil ciento cuarenta y seis civiles fueron hechos prisioneros por los nipones. ¡La Escuadra de los Estados Unidos había perdido una magnífica ocasión para descalabrar a sus enemigos y sacarse la dolorosa espina de Pearl Harbor! De manera que, en Washington, Frank Knox tenía sobradas razones para quejarse.


  • • •


  A mediados de noviembre de 1940, el almirante Stark había elevado un extenso informe al secretario de Marina, en el que se estudiaba la posible estrategia general a adoptar por las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos en caso de guerra contra las potencias del Eje. El exhaustivo y realista informe del jefe del Estado Mayor de la Armada presentaba diversas alternativas, pero, temiendo Stark el derrumbamiento de la Gran Bretaña, aconsejaba, como la más fructífera para los Estados Unidos, su alternativa«D», es decir, adoptar una estrategia ofensiva en Europa, dirigiendo todo el peso de la potencia militar norteamericana contra Alemania e Italia, mientras que en el ámbito del océano Pacífico se jugaría un papel meramente defensivo.


  Sin embargo, el plan estratégico aceptado después por el presidente y el Gobierno norteamericanos fue el denominado «Rainbow5», o «Plan de Guerra 46», que preveía la captura o neutralización de las islas Marshall y Carolinas, el establecimiento de una base avanzada en Truk —en el centro del último de los citados archipiélagos— y el apoyo de las fuerzas navales británicas al sur del ecuador terrestre. Pero el ataque de Nagumo a la Escuadra del Pacífico hizo imposible la puesta en práctica de este plan norteamericano, por falta de efectivos, y obligó a adoptar la alternativa «D», preconizada por el almirante Stark; plan que se convertiría oficialmente en el «Dog», pues así se representaba fonéticamente la letra D en los Estados Unidos. De modo que bien pudiera decirse que los japoneses colaboraron decisivamente con Winston Churchill en su estrategia de Germany First.


  Y como en el «Plan de Guerra 46», en vigor a fines de 1941, se daban temporalmente por perdidas las Filipinas y Guam, y, tras el ataque a Oahu, los buques inmediatamente transferidos del Atlántico al Pacífico —acorazados New México, Mississippi e Idaho, portaaviones Yorktown y una flotilla de destructores— quedaron en California —excepto el Yorktown, que marchó a Pearl Harbor—, por temor a los posibles ataques de la Escuadra nipona contra la metrópoli, la invasión por mar de aquellas islas descubiertas y civilizadas por España fue poco menos que un paseo naval para los japoneses. El único escollo teórico eran las fuerzas aéreas presentes en Luzón, pero aquí también se produjeron inconcebibles sorpresas.


  • • •


  En la madrugada del 8 de diciembre —7 en Pearl Harbor— recibió el almirante Hart el dramático mensaje lanzado al éter en claro desde Pearl Harbor y que ya conocemos: «Air Raid on Pearl Harbor. This is no Drill».


  No hubo duda alguna sobre su autenticidad, pues el operador que lo recibió había reconocido la inconfundible pulsación, del que lo transmitía. Así que Hart alertó inmediatamente a la Escuadra Asiática y al jefe del Estado Mayor de McArthur.


  El 6 de diciembre había salido de Kossol Roads, en Palaos, rumbo a Mindanao, una Fuerza japonesa compuesta por el portaaviones Ryujo, dos cruceros pesados, uno ligero y ocho destructores, al mando del contralmirante Tanaka. Hacía calor, la mar estaba en calma, los delfines saltaban fuera del agua para observar a los doce buques grises que se movían hacia el Oeste a 18 nudos, y, aparentemente, nada hacía presagiar la terrible guerra que muy pronto daría comienzo: una guerra que iba a costar al Japón más de tres millones de muertos.


  A las cinco de la mañana del 8 de diciembre, hallándose a 50 millas de San Agustín, del Ryujo despegaron 22 aviones —cazas y bombarderos en picado—, al mismo tiempo que cuatro destructores se aproximaban velozmente a la base naval americana de Davao. Pero allí sólo quedaban el buque-nodriza de hidroaviones Presión y dos hidros Catalina amarrados a boyas; por lo demás, la base y el aeródromo próximo estaban vacíos. Sin oposición alguna, los aparatos japoneses sobrevolaron Davao durante dos horas, hundieron los hidros y arrojaron un chaparrón de bombas sobre el Presión, que se salvó a duras penas y pudo escapar.


  Por el momento, éste fue el único ataque aéreo japonés contra las Filipinas, pues una niebla impenetrable se cernía aquella mañana, para desesperación de los nipones, sobre los aeródromos de Formosa. Sin embargo, a las 09:30, 14 bombarderos del Ejército procedentes de dicha isla pudieron atacar las instalaciones militares de Baguio, y otros 18 aparatos descargaron sus explosivos en el aeródromo de Tugugarao, localidades situadas en la parte septentrional de Luzón.


  Pero el dramático mensaje llegado desde Pearl Harbor y aquellos ataques japoneses contra Luzón y Mindanao no sirvieron para alertar debidamente a los norteamericanos. En los aeródromos de Clark y de Nichols, próximos a Manila, se dio la alarma general a las 08:30, y casi todos los aviones allí presentes despegaron inmediatamente. Se cernieron durante algún tiempo sobre la hermosa isla y, al darse el «todo claro», tomaron tierra. Pero a las 12:45, cuando llegaron sobre Luzón unos 200 aviones de las 21.ª y 23.ªFlotillas aéreas de la Armada nipona, sus contrapartes norteamericanos estaban perfectamente alineados sobre las pistas de vuelo. El porqué de este hecho insólito no se sabe ni probablemente se sabrá nunca. El coronel Campbell declararía después que en el aeródromo de Clark se había recibido aviso oportuno de la aproximación de los aviones atacantes. Por el contrario, el coronel Eubank testificaría que tal alarma jamás fue recibida en Clark. Más de siete lustros han transcurrido y todavía hoy no se sabe si falló el radar asentado cerca de Aparri, al norte de Luzón; si fallaron las comunicaciones; si fueron los hombres quienes fallaron, o qué diablos falló allí. También se desconoce por qué los 35 «B-17» existentes aquel día en Luzón no fueron cargados con bombas y enviados a Formosa para pulverizar los aeródromos japoneses. Un tupido velo de misterio se cierne aún sobre estos hechos inexplicables y de consecuencias trágicas para los norteamericanos. Porque el caso es que en Luzón quedaron aquel día destrozados 18 grandes bombarderos «B-17», 53 cazas «P-40», 3 cazas «P-35» y otros 30 aviones militares de diversos tipos. Es decir, varias horas después de haber finalizado el ataque japonés contra Pearl Harbor y de que la misma Luzón hubiese sido bombardeada, más de un centenar de aviones norteamericanos fueron inconcebiblemente aniquilados en las Filipinas, al precio de… ¡siete aparatos nipones perdidos!


  El mal tiempo prevaleciente el día 9 salvó por el momento a la base naval de Cavite, en Manila, pero el 10 se aproximaron a Luzón cerca de un centenar de bombarderos japoneses protegidos por 50 «Zeros». Pese a ser detectados cuarenta y cinco minutos antes de llegar a la isla, y a que fueron recibidos por 35 cazas americanos, la base naval de Cavite quedó convertida en escombros y envuelta en llamas. Los marinos nipones volaron por encima del alcance de los cañones antiaéreos de 75 mm asentados en el Arsenal. Instalaciones aparte, allí no sólo fueron destruidos 230 torpedos, sino que el submarino Sealion y el dragaminas Bittern resultaron gravemente averiados y, no pudiendo hacerse después a la mar, se perdieron.


  Sin oposición naval alguna, y prácticamente tampoco aérea, los desembarcos anfibios nipones se sucedieron con arreglo al siguiente calendario: el 8 de diciembre, en la pequeña isla de Batán, al norte de Luzón; el 10, en la de Cumiguin, y también en Aparri; el 11, en Legazpi y en Vigan; el 16, en Miri, Borneo británico; el 20, en Davao (Mindanao), y el 21, tras haber logrado capturar todos los aeródromos que necesitaban en las Filipinas, el desembarco principal se efectuó en el golfo de Lingayen. En total, 57 000 soldados, al mando del general Homma, fueron puestos en las cabezas de playa de las Filipinas, con todos sus pertrechos, y un pequeño contingente, en Borneo.


  El 17 de diciembre sólo quedaban en el archipiélago tagalo diecisiete «B-17» en servicio, pero la situación era ya insostenible y se decidió enviarlos a Australia. El general McArthur declaró a Manila ciudad abierta y se replegó con sus tropas a la península de Batán. Así que, el 2 de enero de 1942, las tropas del Mikado pudieron desfilar por las calles de Manila.


  Dejemos por ahora atrás los sitiados bastiones de Batán y Corregidor, que aguantarían valerosamente, sin ayuda exterior alguna y pese a las deplorables condiciones sanitarias y alimenticias, en aquella península hasta el 9 de abril, y en la isla hasta el 6 de mayo, para examinar el incontenible despliegue japonés hacia las islas y territorios del sudeste asiático, donde les aguardaban las nueve décimas partes de la producción mundial de caucho, la mitad de la del estaño y tungsteno, y petróleo, arroz, algodón, té, café, tabaco, especias, etc., más que suficientes para cubrir todas las necesidades de los ochenta millones de habitantes del territorio metropolitano nipón, en una serie de operaciones anfibias tan rápida, precisa y brillantemente ejecutadas, que causaron la sorpresa y admiración mundiales.


  Tras desembarcar en Singora el 8 de diciembre, parte de las tropas japonesas puestas en la península de Malaca cruzaron las montañas y se dirigieron hacia el Norte, para invadir Birmania de consuno con otras tropas procedentes de Siam.


  Cazas de la 11 Flota de la Armada relevaron en Davao a los del portaaviones Ryujo, que con los restantes buques de Tanaka y el nodriza de hidroaviones Chitose zarparon, el 22 de diciembre, con un convoy de nueve transportes que llevaban cuatro mil soldados a Joló, en el archipiélago de su nombre, o de Sulú, que divide el mar de Joló del de Célebes y constituye el enlace natural, que seguramente siguieron antaño los melanesios, entre Borneo y Mindanao. En la amanecida del 24 —fecha en que caería Hong-Kong, atacada por tierra desde el 8— comenzaron los desembarcos en Joló, que para el 25 estaba en poder de los japoneses. Con lo cual Borneo quedaba amenazada también por el Nordeste, ya que en la costa occidental de la tercera isla del Globo por su tamaño, el día 24, los nipones habían desembarcado en Kuching, frente a Singapur, lo que les permitiría cerrar muy pronto el mar de la China.


  Una vez aseguradas Joló y las Filipinas, los nipones continuaron su avance hacia el austro, y el 3 de enero de 1942 desembarcaban en la pequeña isla de Labuan, en la costa noroeste del Borneo británico. Tras algunos días de febriles preparativos, el 9 de dicho mes aparejaban de Davao dos Fuerzas anfibias, que el 11 ponían sus tropas en la isla de Tarakan, pegada al Borneo holandés, donde el petróleo brota tan puro que puede emplearse sin necesidad de refinado, y en Menado, en la extremidad nororiental de Célebes. En esta isla holandesa, los nipones emplearon también 324 paracaidistas traídos desde Davao a bordo de aviones. La resistencia fue débil en ambos puntos, como casi siempre hasta entonces, aunque las baterías de Tarakan consiguieron hundir a dos dragaminas japoneses.


  Dominando plenamente en el mar de la China, y ahora también en el de Célebes, su próximo paso lo darían los guerreros del Mikado a través del estrecho de Makasar, entre Borneo y Célebes, para apoderarse de los ricos yacimientos petrolíferos de Balikpapan, población situada algo al sur del ecuador e incomunicada por tierra con las demás ciudades de la selvática Borneo. En efecto, el 21 de enero salieron de Tarakan18 transportes escoltados por el crucero ligero Naka, donde izaba su insignia el contralmirante Nishimura, 9 destructores y varios patrulleros y dragaminas, que en la noche del 22 al 23 fueron atacados, sin consecuencia, por el submarino norteamericano Sturgeon, uno de los muchos que acechaban en el estrecho de Makasar, y en la tarde del 23 por varios bombarderos holandeses, que incendiaron el transporte Nana Maru, que después tendría que ser evacuado y hundido. Aquella misma noche fondearon los transportes nipones a unas cinco millas a levante de Balikpapan, en el veril de las doce brazas, y aquí se produciría la primera reacción positiva de la escuadra del almirante Hart para tratar de interferir la hasta el momento fácil marea japonesa hacia los mares del Sur.


  Este almirante norteamericano había llegado a Surabaya (Java) el 1.º de enero de 1942, a bordo del submarino Shark, y el Comité Mixto de jefes de Estado Mayor, con sede en Washington, decidió agrupar bajo mando único a todas las fuerzas norteamericanas, británicas, holandesas y australianas presentes en la zona. Tomó el mando de dicha agrupación y zona, que sería denominada «ABDA», el mariscal británico Wavell, con su Cuartel General en Bandung, Java, y se nombró jefe de las fuerzas navales al almirante Hart. En la heterogénea agrupación naval del «ABDA» quedaron inicialmente integrados los siguientes buques de guerra: el crucero pesado Houston, los ligeros Marblehead y Boise, 12 destructores, 25 submarinos y 3 nodrizas de hidroaviones, norteamericanos; los anticuados cruceros ligeros Danae, Durban y Dragon, 6 destructores y 2 corbetas, británicos, y los cruceros ligeros Java, Tromp y DeRuyter, 7 destructores y 16 submarinos, holandeses[54].


  El 20 de enero, cuando los aviadores holandeses descubrieron la concentración de barcos nipones en Tarakan, la mayoría de los buques del «ABDA» daban escolta a los convoyes aliados que apresuradamente llevaban refuerzos a Singapur. Pues aunque los japoneses descendían imparables por la península de Malaca, los ingleses creían que Singapur podría resistir indefinidamente[55]. Sin embargo, una de las cuatro agrupaciones de ataque en que Hart había dividido sus fuerzas se hallaba aquel día en Kupang, al sur de Timor, para tomar combustible de los petroleros norteamericanos basados en Darwin, Australia, y como desde allí podían pasar rápidamente al ataque en Balikpapan, el contralmirante Glassford se hizo a la mar con dos cruceros ligeros y seis destructores. En el estrecho de Sape, el Boise chocó con una traidora aguja de roca y sufrió una importante vía de agua que le obligó a dirigirse a Java escoltado por un destructor. Poco después se le averió al Marblehead una de sus turbinas principales, lo que dejaba reducida su velocidad máxima a 15 nudos. Y como se sabía que los transportes enemigos se movían ya por el estrecho de Makasar, Glassford decidió lanzar contra ellos a cuatro de sus destructores, al mando del capitán de fragata Talbot, para que atacasen durante la noche, confiando en que el Marblehead pudiera cubrirles después la retirada.


  Los buques de Talbot eran los destructores Ford, Pope, Parrot y Paul Jones, de la vieja cosecha de los años 1916 a 1921 y la misma serie, denominada de «cubierta corrida» (flush deck) y con cuatro chimeneas, a que pertenecieron los 50 destructores cedidos por los Estados Unidos a la Gran Bretaña en 1940 a cambio de diversas bases navales y aéreas en el Atlántico y en el Caribe. De1100 toneladas, anticuados y ya no muy veloces, sólo montaban cuatro piezas de 102 mm, pero sus doce tubos lanzatorpedos de 533 mm les hacían desproporcionadamente peligrosos durante la noche.


  Muy bien conducidos por Talbot, los cuatro veteranos buques de guerra arrumbaron hacia Célebes como medida de decepción, pero el 23 de enero, al caer las sombras de la noche, dejaron la costa de dicha isla y arrumbaron directamente hacia Balikpapan, a 27 nudos, pese a la mar de fondo procedente del Norte y a que las olas frecuentemente barrían la cubierta del castillo. Pero aquella mar de leva fue cayendo, y hacia la medianoche pudieron divisar los norteamericanos, a lo lejos, un gran resplandor rojo que se reflejaba sobre las aguas por la proa de sus buques. Se debía a los grandes incendios producidos en los depósitos y la refinería de petróleo de Balikpapan, la tarde anterior, por aviones de bombardeo holandeses. Una maloliente y desagradable humareda penetraba unas veinte millas mar adentro, pero Talbot la recibió bien, pues haría más difícil el que alguien pudiera descubrirlos. Los buques norteamericanos cambiaron de rumbo, y pronto los transportes enemigos fondeados frente a la costa quedaron teatralmente silueteados por las llamas de los grandes incendios que se alzaban en tierra.


  En un ataque por sorpresa, iniciado a las tres de la madrugada del 24 de enero y que duraría unos cincuenta minutos, los destructores de Talbot llegaron a introducirse entre las hileras de los doce transportes japoneses y en sucesivos ataques, cada vez más próximos, inicialmente sólo con torpedos y, una vez vacíos los 48 tubos de lanzar, al cañón, consiguieron hundir a cuatro transportes —Sumanura Maru, Tatsukami Maru, Kuretame Maru y Tsuruha Maru— y a un patrullero nipones y averiar a otros varios.


  Los destructores y el crucero de Nishimura no intervinieron, pues, creyendo el contralmirante japonés que se trataba de otro ataque de los submarinos aliados —el holandés K-14 había hundido aquella tarde a uno de los transportes fondeados frente a Balikpapan—, se alejó mar adentro para efectuar un barrido antisubmarino, y luego, debido a la deficiente visibilidad producida por la espesa humareda que se cernía sobre las aguas, no pudo localizar a los destructores de Talbot, que, tan sólo con cuatro heridos a bordo, debidos al único impacto de cañón logrado por los desorientados patrulleros japoneses, se retiraron velozmente hacia el punto de rendez-vous con el Marblehead.


  Pero este contratiempo no detendría a los del Sol Naciente. Desde Menado, en la extremidad nordeste de Célebes, las fuerzas de Tanaka darían un nuevo salto hasta Kendari, al sudeste de dicha isla, donde desembarcaron, el 24 de enero, prácticamente sin oposición. Desde aquí, los aviones japoneses pudieron bombardear Surabaya el 3 de febrero, logrando sorprender y destruir o dejar fuera de combate a la mayoría de los cazas holandeses existentes en Java.


  Otra fuerza anfibia nipona, salida de Davao el 27 de enero, atravesó el paso de las Molucas y en la noche del 31 comenzó sus desembarcos en la bahía de Bill, en la isla de Ambón. Previamente, aparatos de los portaaviones Hiryu y Soryu, que habían tocado en el Japón y después repostado en Palaos, bombardearon Ambón los días 24 y 25 de enero.


  • • •


  La táctica seguida por los japoneses en sus operaciones anfibias era tan sencilla como efectiva, y más adelante sería copiada por los norteamericanos. Como el lector probablemente sabe muy bien, la condición sine qua non para poder efectuar con seguridad cualquier desembarco en territorio enemigo es disponer localmente del dominio naval y del aéreo. Por lo cual los saltos anfibios nipones nunca iban más allá del radio de acción de sus aviones de bombardeo, y, cuando lo hacían, se utilizaban los aparatos de algún portaaviones o los hidros embarcados. De ello tomaría buena nota el general McArthur.


  Una vez eliminadas las fuerzas aéreas enemigas presentes en la zona, los buques de guerra bombardeaban las instalaciones defensivas y las concentraciones de tropas próximas a las cabezas de playa designadas, y a continuación se ponían en tierra los grupos de asalto. Para ello se empleaban las barcazas de proa abatible —«Dai Hatsu» y «Toku Dai»—, traídas por los transportes de ataque. Una de las primeras misiones de la infantería era apoderarse del aeródromo más cercano, donde inmediatamente aterrizaban los aviones que habrían de facilitar luego la labor de las tropas para eliminar toda resistencia.


  Los transportes empleados por los japoneses eran de tamaño medio: cargueros de unas cuatro mil toneladas, barcos de cabotaje e incluso pesqueros grandes, de modo que el hundimiento de alguno o de varios no acarrease importantes pérdidas en soldados o material de guerra. Una fuerza de ataque tipo, para desembarcar 20 000 hombres, por ejemplo, se componía de 40 transportes de tres mil a seis mil toneladas, uno de ataque de seis mil a diez mil toneladas —denominado «Tokushu Yusokan»—, provisto de barcazas de desembarco, seis dragaminas y una escolta formada por un crucero y doce destructores. El oficial de Marina más antiguo tenía el mando hasta alcanzar el fondeadero, a partir de cuyo momento lo tomaba uno del Ejército, y estos convoyes de tropas navegaban protegidos por una fuerza de cobertura más o menos próxima y otra de apoyo.


  Esta táctica, desarrollada por los japoneses durante su larga guerra contra China, se basaba en la oportuna concentración de fuerzas, el empleo de medios anfibios adecuados, la consecución de la sorpresa, el aprovechamiento de la lenta reacción enemiga —debido principalmente a las pésimas comunicaciones terrestres, lo que permitía consolidar los objetivos conquistados antes de que el adversario fuera capaz de reaccionar con efectividad— y la inmediata explotación del éxito. En efecto, manteniendo constantemente la iniciativa y utilizando como trampolín las posiciones recién conquistadas, muy pronto se repetía el proceso, con los mismos o nuevos medios, para apoderarse del objetivo siguiente. Y vuelta a empezar.


  Un nuevo salto anfibio nipón se produciría muy pronto. El6 de febrero, media docena de transportes, escoltados por el crucero Nagara y nueve destructores, a las órdenes del contralmirante Kubo, aparejaron de Kendari y el día 9 pusieron sus tropas en Makasar, en la extremidad meridional de Célebes. Durante esta operación, el submarino norteamericano «S-37» —teniente de navío Dempsey— logró torpedear y echar a pique al destructor japonés Natshushio: ¡un cazador cazado!


  Al día siguiente, tropas del Mikado anteriormente desembarcadas al sur de Balikpapan y que luego habían avanzado por tierra ocuparon Bandjermasin, la ciudad más meridional de Borneo. Con lo que Java quedaba directamente amenazada.


  Pero si los japoneses perdían buques, las fuerzas navales aliadas también sufrían considerables daños. En efecto, habiendo detectado los hidros norteamericanos una gran concentración de buques enemigos en Balikpapan —tres cruceros, diez destructores y veinte transportes—, los aliados quisieron repetir allí, pero a mayor escala, la suerte, para ellos tan favorable, del 24 de enero. Una agrupación de ataque compuesta por los cruceros DeRuyter, Tromp, Hauston y Marblehead, con ocho destructores, al mando del contralmirante holandés Doorman, aparejó de Madura en la madrugada del 4 de febrero, con el objetivo de «atacar y destruir los transportes enemigos durante la noche». Esta escuadra fue a su vez descubierta, casualmente, el día anterior, por los aviones japoneses de la 11.ª Flota que, desde Kendari, se dirigían contra Surabaya. Pasado el informe al vicealmirante Takahashi, comandante en jefe de la zona oriental —una de las dos en que los nipones habían dividido su área de operaciones—, éste ordenó a los portaaviones Hiryu y Soryu, que tras bombardear Ambón habían repostado en Palaos y vuelto a hacerse a la mar, que atacasen a los buques de guerra enemigos concentrados al norte de Java.


  El ataque se produjo durante la mañana del 4 de febrero, cuando los cruceros y destructores de Doorman navegaban ya por el mar de Bali. Y sus protagonistas fueron SO bombarderos procedentes de los citados portaaviones. Toda la «escolta» aérea de la agrupación aliada se reducía a tres Catalina de reconocimiento, que, ni que decir tiene, fueron inmediatamente derribados. Después de lo cual los aparatos nipones se dedicaron a machacar a los cruceros aliados, que, zigzagueando a más de 30 nudos, abrieron un fuego bastante efectivo, aunque insuficiente.


  Una bomba de 250 kilos atravesó dos cofas del palo mayor del Houston y después su cubierta, algo a proa de la torre número 3 de 203 mm, estallando en el interior del buque. Algunos cascotes de metralla perforaron la barbeta e incendiaron los saquetes de cordita situados en los ascensores, de modo que una fulgurante llamarada segó instantáneamente las vidas de todo el personal de la citada torre y de la cámara de maniobra. Cuarenta y ocho hombres murieron en el acto y otros cincuenta quedaron gravemente heridos o abrasados, de los que luego morirían doce.


  Dos bombas alcanzaron después al Marblehead. Una de ellas estalló en la cámara de oficiales, donde actuaba un equipo de municionamiento. Otra perforó la toldilla e hizo explosión en el compartimiento del tornillo. El mecanismo del timón y la torre doble de 152 mm situada sobre la toldilla quedaron inutilizados, así como varios compartimientos en los que se declararon violentos incendios. El estallido próximo de otros varios artefactos produjo un gran agujero e importantes vías de agua en este crucero de 7000 toneladas, y el buque, con ochenta muertos y heridos, el timón agarrotado con toda la caña a babor y veintiséis compartimientos estancos inundados, quedó describiendo círculos, con una gran escora a estribor, muy hocicado de proa y envuelto en una espesa humareda.


  Sólo los denodados esfuerzos de su valerosa dotación, dirigida por el segundo comandante, capitán de fragata W.B. Goggins, que después moriría a consecuencia de las quemaduras sufridas, impidieron que el destrozado buque se fuese a pique. Con el Houston y la escolta del De Ruyter y de tres destructores, renqueó hasta Tjilatjap, en la costa meridional de Java, donde había un dique flotante y pudo entrar el día 6. Luego alcanzaría por sus medios los Estados Unidos, tras un largo y accidentado viaje de más de nueve mil millas, en que dobló el cabo de Buena Esperanza.


  Después de tan peligroso ataque, y puesto que no podría contar con escolta aérea alguna, Doorman renunció a sus planes y llevó sus buques a Priok, el puerto de Batavia (Yakarta), en la extremidad occidental de Java, para librarles de los constantes ataques aéreos contra Surabaya. Por su parte, los aviones del Hiryu y del Soryu, escasos de combustible, aterrizaron en Kendari para repostar y después se incorporaron a sus buques, que a su vez regresaron a Palaos, donde el 8 de febrero entraba también la agrupación del almirante Nagumo, excepto el Shokaku y el Zuikaku, enviados al Japón por temor de que los portaaviones norteamericanos intentasen bombardear la metrópoli.


  • • •


  Veamos ahora, brevemente, las actividades desplegadas hasta entonces por los cuatro grandes portaaviones norteamericanos presentes en el océano Pacífico.


  Hay que reconocer que, mientras los japoneses se apoderaban, de la fácil manera que hemos visto, de Malasia, Birmania, las Filipinas, Joló, Borneo, Célebes, Ambón y otras islas que todavía no hemos señalado, la Escuadra norteamericana del Pacífico no hizo prácticamente nada que contribuyese de modo eficaz a detener o siquiera retardar el despliegue japonés hacia el petróleo y las materias primas. En vez de atacar a las fuerzas anfibias niponas o apoyar a las escuadras combinadas del «ABDA» y el «ANZAC», se limitó a lanzar esporádicos ataques aéreos contra una serie de posiciones avanzadas niponas en las islas de que hasta entonces habían sido mandatarios o que acababan de conquistar, lo que no tendría consecuencias que merecieran la pena.


  Que los acorazados transferidos al Pacífico permaneciesen en California por si alguna fuerza japonesa intentaba depredar el intenso tráfico marítimo costero o bombardear los puertos occidentales metropolitanos de los Estados Unidos[56], igual que la Escuadra del Atlántico velaba en este océano por idénticas razones respecto a los buques alemanes, es perfectamente explicable. Pero si los cuatro potentes portaaviones de Nimitz, con su correspondiente séquito de modernos cruceros pesados y destructores, en lugar de quedarse en Pearl Harbor para prevenir un hipotético desembarco japonés en las Hawai —desembarco a todas luces improbable, por no decir imposible, dado el número de barcos y fuerzas aéreas japonesas comprometidas en las múltiples operaciones anfibias que los nipones llevaban a cabo simultáneamente en el Pacífico occidental, aparte que la aviación del Ejército basada en Oahu ya habría sido suficiente para hacer abortar un desembarco tal—, hubieran sido apostados en Australia —con el Hornet, enviado al Pacífico muy poco después, y el británico Indomitable, llegado a las inmediaciones de Java el 27 de enero para poner en el aire los aviones de la RAF que traía para Singapur—, a fin de atacar dichas fuerzas enemigas constantemente en acción y desperdigadas en un ámbito inmenso y dar apoyo a la escuadra del «ABDA», la conquista de todas aquellas posiciones británicas y holandesas, tan importantes económica y estratégicamente, no sólo habría resultado mucho más lenta, gravosa y difícil, sino que tal vez no hubiera podido siquiera consumarse.


  Acomplejados tras los desastres de Pearl Harbor y de Kuantan, los Estados Unidos y la Gran Bretaña pasaron bruscamente, en un bandazo de ciento ochenta grados, de una injustificada y suicida subestimación de las posibilidades militares del Japón, a una no menos absurda y para ellos nefasta sobreestimación de su capacidad. Porque si es cierto que la estrategia adoptada por los aliados en el Pacífico fue defensiva, como ya sabemos, no hay que olvidar que la mejor defensa estriba precisamente en el ataque oportuno y en el mantenimiento de la posible iniciativa para no desperdiciar ninguna ocasión favorable. Cierto que en los astilleros de los Estados Unidos se trabajaba febrilmente en la construcción de un impresionante número de portaaviones y otros buques de guerra, lo que pronto daría a los norteamericanos una gran superioridad sobre sus enemigos[57]. Pero, puesto que la gravedad de la situación así lo exigía, ello era sólo una razón más, y no lo contrario, para haber empleado los existentes sin tantos miramientos ni precauciones.


  El 11 de enero de 1941, cuando navegaba al sur de Oahu, el Saratoga fue torpedeado por el submarino japonés I-16 —capitán de corbeta Kaoru Yamada—. Un gran agujero en el casco y tres cámaras de calderas inundadas, aparte seis fogoneros muertos, obligaron al poderoso buque a dirigirse a Bremerton para ser reparado y, de paso, cambiarle toda la artillería.


  En la noche del 23 de enero, cuando el Lexington y otros buques de superficie acababan de salir de Pearl Harbor para atacar las instalaciones japonesas en la isla de Wake, otro sumergible nipón torpedeó y echó a pique al petrolero Neches, por lo que el ataque hubo de ser cancelado.


  El 1.º de febrero, el portaaviones Enterprise lanzó 46 bombarderos contra el atolón de Kwajalein, en las Marshall, para atacar el aeródromo de Roi. No hubo sorpresa y los nipones derribaron a cuatro aviones atacantes, perdiendo tres cazas propios. Pero en la laguna de dicha isla, los americanos lograron hundir un transporte y un cazasubmarinos y averiar a varios buques nipones. Allí encontró la muerte el comandante militar de la zona, contralmirante Yashiro.


  En Maloclap y Wotje, en el mismo archipiélago, los atacantes encontraron también resistencia, perdiendo ambos adversarios algunos aparatos. Mientras tanto, tres cruceros y tres destructores americanos cañoneaban estas dos islas y eran a su vez atacados por aviones japoneses, uno de los cuales alcanzó con una de sus bombas al crucero Chester, que sufrió ocho muertos y once heridos.


  En tanto que los buques del contralmirante Halsey atacaban las Marshall septentrionales, el de su mismo empleo Fletcher, con el Yorktown, dos cruceros pesados y cuatro destructores, se lanzaba contra las islas meridionales del mismo archipiélago. El mal tiempo atmosférico, con lluvia y fuertes tormentas, dificultó los ataques centra los atolones de Jaluit, Makin y Mili, donde prácticamente nada lograron los norteamericanos, excepto derribar a un gran hidroavión japonés. En cambio, perdieron siete aparatos, dos de ellos al chocar entre sí en medio de una tormenta.


  El 24 de febrero, la agrupación de Halsey atacó, con aviones y al cañón, la isla de Wake, donde los americanos destruyeron tres hidroaviones y causaron algunos daños en las instalaciones terrestres, a cambio de dos aparatos perdidos. Luego, el Enterprise y dos cruceros se dirigieron hacia la pequeña y solitaria isla de Marcus, 650 millas al oesnoroeste de Wake, que atacaron con aviones el 4 de marzo, sin resultados apreciables, siendo contrabatidos por la artillería antiaérea nipona, que logró derribar a un avión.


  Mientras los norteamericanos descargaban aquellos «alfilerazos» contra los japoneses, éstos se habían plantado en Nueva Guinea y en Nueva Bretaña, en las Bismarck, de la manera que veremos en el capítulo siguiente, lo que produjo gran alarma en Australia. Debido a ello, el vicealmirante Brown, al mando de una agrupación compuesta por el Lexington, cuatro cruceros pesados y nueve destructores, quiso atacar Rabaul, en Nueva Bretaña, el 21 de febrero. Pero sus buques fueron descubiertos por aparatos de la 25.ªFlotilla Aérea y poco después atacados por dos oleadas de bombarderos. Sin escolta de cazas y detectados por radar a 75 millas de distancia a la agrupación americana, de los dieciocho bimotores atacantes fueron derribados diecisiete. No obstante, al saberse descubierto, Brown decidió retirarse sin ultimar el ataque previsto[58].


  Más importante, si no en sus consecuencias, sí por los efectivos empleados, fue el bombardeo norteamericano contra los puertos de Salamaua y Lae, en la extremidad nororiental de Nueva Guinea. El vicealmirante Brown llevó esta vez consigo al Lexington y al Yorktown, con ocho cruceros y catorce destructores. Después de atravesar el mar del Coral, la agrupación entró en el golfo de Papua, al sudeste de la citada isla, para lanzar, por encima de las altas montañas Stanley, que como una gran cresta dividen longitudinalmente esta ínsula tropical en forma de dragón, un total de 104 aviones, mientras que 12 cazas y 9 bombarderos orbitaban sobre los buques para prevenir cualquier ataque japonés.


  Pese a lograr la sorpresa en los dos puertos citados, los atacantes sólo consiguieron hundir un crucero auxiliar, un dragaminas y un transporte y derribar un hidro. Aunque sólo había perdido un avión, Brown no quiso repetir el ataque y decidió retirarse, enviando al Lexington a Pearl Harbor y al Yorktown a Noumea, en Nueva Caledonia: una isla de clima y belleza paradisíacos, perteneciente a Francia y que se había sumado al Movimiento del general DeGaulle.


  No cabe duda de que con todas estas operaciones ofensivas y supuestamente diversivas, los norteamericanos ganaron experiencia de combate, pero, como dijimos, mientras tanto, los japoneses, a cambio prácticamente de nada, quedaron con las manos libres para conseguir casi todos sus objetivos y poder aniquilar, como vamos a ver, a las fuerzas navales del «ABDA», abandonadas a su triste suerte en el mar de Java.


  CAPÍTULO VII


  ATAQUE A DARWIN • INVASIÓN DE SUMATRA • COMBATES EN EL ESTRECHO DE BADUNG • LA BATALLA DEL MAR DE JAVA


  El grueso de la agrupación del almirante Nagumo, que el 7 de diciembre había dejado fuera de combate en Pearl Harbor prácticamente a la totalidad de los acorazados de la Escuadra norteamericana del Pacífico allí presentes, fondeó en Hashirashima —bahía de Hiroshima— el 23 de diciembre de 1941.


  El recibimiento tributado a sus marinos fue apoteósico en el Japón, puesto que los resultados conseguidos habían rebasado ampliamente las esperanzas de los más optimistas. Hubo desfiles, banquetes, recepciones, festejos, discursos, ditirámbicos editoriales de prensa y euforia general por todo el país. El emperador, Hiro Hito, se dignó recibir al almirante Nagumo y al capitán de fragata Fuchida y les pidió detalles del ataque. Fuchida, muy nervioso, rompió el protocolo al contestar directamente al Mikado.


  Pero, por supuesto, no todos quedaron satisfechos con los resultados obtenidos por el almirante Nagumo. El contralmirante Kuroshima, jefe de operaciones del Estado Mayor de Yamamoto, propuso a éste que relevara del mando a Nagumo por haber dejado escapar a los portaaviones norteamericanos. Pero Yamamoto se negó a ello.


  —¿Cómo podría hacerlo? —le dijo—. Pertenece al tipo del viejo samurai, y si le relevara del mando se consideraría deshonrado y se haría el harakiri.


  Tenía razón y, efectivamente, por su propia mano moriría Nagumo algunos años después. Lo que no pudo, en cambio, predecir entonces Yamamoto fue que otros errores del «viejo samurai», todavía mayores, conducirían a la Teikoku Kaigun al primero de sus más graves reveses: el de Midway. Pero ello tendría lugar casi medio año después, y en el período de tiempo que media entre las batallas de Pearl Harbor y de Midway, Nagumo cosecharía nuevos y merecidos laureles y alcanzaría el pináculo del éxito y de la fama, a pesar de que no era especialista en aviación naval ni había mandado portaaviones alguno.


  Cuando este almirante llegó al Japón con sus unidades, ya se le tenían asignadas nuevas misiones, pues había que conquistar cuanto antes Java, Sumatra y las islas menores de la Sonda y consolidar, ocupando también las Bismarck, el perímetro defensivo del «Gran Japón». Y como era de prever una resistencia encarnizada por parte de los aliados, que probablemente lanzarían al combate todo lo disponible, incluyendo los portaaviones y cruceros que se habían librado en Pearl Harbor, e incluso otros buques procedentes del Atlántico, se hacía necesaria la presencia en los mares del Sur de todos los portaaviones japoneses.


  Repuestos los aviones y aviadores perdidos y con los buques rellenos de combustible, la agrupación de Nagumo aparejó nuevamente del frío Japón el 9 de enero de 1942, entró en Truk, en las Carolinas, el día 14, y zarpó de aquí el 17, arrumbando hacia el cálido Sur. El20 de enero, de los cuatro portaaviones japoneses despegaron 90 aparatos, cuya misión era atacar los aeródromos de Rabaul, en Nueva Bretaña. Uno de ellos estaba vacío, y los pocos cazas que trataron de remontarse del otro fueron rápidamente abatidos por los «Zeros». En el puerto, un carguero resultó hundido, y, a falta de otros objetivos, los bombarderos lanzaron sus grandes proyectiles sobre las baterías de costa que dominaban la bocana.


  Al día siguiente, los aviones del Akagi y del Kaga atacaron Kavieng, mientras los del Shokaku y el Zuikaku bombardeaban los aeródromos de Lae y Salamaua, en Nueva Guinea. El22 se repitió el ataque aéreo contra Rabaul, y las tropas japonesas desembarcaron sin oposición en dicha ciudad y en Kavieng, la capital de Nueva Irlanda, el 23 de enero.


  La agrupación japonesa regresó a Truk para petrolear, y, estando allí, supo Nagumo de los ataques del Yorktown y el Enterprise contra las Marshall. Se hizo a la mar en la tarde del 1.º de febrero y arrumbó hacia el Este a toda máquina, con la esperanza de poder atrapar a los portaaviones enemigos. Pero entre Truk y las Marshall hay sus buenas 1200 millas marinas, y, como ya sabemos, los buques norteamericanos se habían retirado a Pearl Harbor inmediatamente después de los ataques; así que la estrepada sostenida durante veinticuatro horas por sus contrapartes nipones resultó inútil.


  En el viaje de vuelta, los buques de Nagumo entraron en Palaos, donde les aguardaban los del contralmirante Yamaguchi, es decir, el Hiryu, el Soryu y la 8.ªDivisión de cruceros pesados, cuyas actividades hasta ese momento ya conocemos; pero el Shokaku y el Zuikaku se habían dirigido al Japón, como también sabemos.


  Nagumo se hizo a la mar el 15 de febrero y arrumbó al Sur-sudoeste. Totalmente inobservada por los aviones y sumergibles aliados, esta agrupación japonesa cruzó el mar de Halmaera y el de las Molucas y en la madrugada del 19 se hallaba en el mar de Banda, a 220 millas al nornordeste de Darwin. Si sus recientes ataques contra Rabaul y Kavieng no habían sido fructíferos por falta de objetivos, en Darwin sí iban a serlo.


  Ciento ochenta y ocho aviones, mandados por el capitán de fragata Fuchida, fueron enviados al amanecer contra el puerto australiano. Durante el vuelo se les incorporaron 54 bombarderos basados ya en Kendari y en Ambón, de modo que el total de aparatos lanzados contra Darwin ascendía a 242. La sorpresa fue total, y las condiciones, ideales para los atacantes: la mañana era despejada y una suave brisa soplaba del Oeste. Los atacantes se aproximaron al puerto por el Sur, es decir, por donde no se les esperaba; así que no hubo cazas en el aire, y los diez «P-40» que intentaron remontarse después fueron inmediatamente abatidos. Luego, la «despiadada eficiencia de los marinos japoneses», que diría Winston Churchill, se puso una vez más de manifiesto.


  Las bombas empezaron a caer en Darwin hacia las nueve y media de la mañana. Los barcos británicos Neptunia y Zaelandia, que se encontraban atracados a muelle y descargaban municiones, fueron alcanzados por los silbantes artefactos y se desintegraron en medio de una explosión terrorífica. El petrolero noruego B.Franklin corrió una suerte parecida. El destructor norteamericano Peary recibió cinco bombas y se fue a pique, con 81 muertos. El del mismo tipo y bandera Preston recibió tres artefactos y quedó destrozado. De los cuatro transportes que habían intentado llevar tropas australianas y norteamericanas a Timor, pero que tuvieron que regresar el día anterior debido a los incesantes y peligrosos ataques aéreos japoneses, el Maigs y el Mauna Loa fueron hundidos, el Portmar tuvo que ser embarrancado y el Tulagi quedó desmantelado. El carguero Don Isidro salió ardiendo como una tea y hubo que embarrancarle y abandonarle fuera del puerto… En resumen, en aquel ataque japonés de unas dos horas de duración fueron hundidos once barcos, entre ellos un destructor y dos corbetas; otros siete averiados; dieciocho aviones destruidos, así como ingente cantidad de material de guerra; incendiados los depósitos de gasolina y los hangares del aeródromo, y las instalaciones portuarias convertidas en escombros. Al retirarse los nipones, numerosos incendios se alzaban por doquier en Darwin, y, temiendo un nuevo ataque, la aterrorizada población abandonó en masa la castigada ciudad australiana.


  Para esta operación, en la que los japoneses sólo habían perdido dos aviones, y las que seguirían, la fuerza de Nagumo había sido reforzada con los cruceros de batalla Haruna y Kongo y tres cruceros pesados del vicealmirante Kondo. Todos aquellos potentes y veloces buques fondearon después en la bahía de Staring, o de Teluk, en Kendari, al sudeste de Célebes, donde les dejaremos por el momento.


  • • •


  El 8 de febrero, las tropas del general Yamashita atravesaron el estrecho de Johore Baru y desembarcaron en la isla de Singapur, cuyas fuerzas capitularon el 15 de ese mes. Éste fue uno de los mayores desastres sufridos por los británicos en la segunda guerra mundial.


  El 9 de febrero aparejaron de Camranh, rumbo al Sur, nueve transportes de tropas japoneses escoltados por cinco destructores y otros tantos dragaminas. Dos días después zarparon del mismo puerto indochino catorce transportes rápidos, que alcanzaron a los primeros a la altura de las islas Anambas, y también se incorporaron a este convoy tres transportes, con tropas que ya no se consideraban necesarias en Singapur. El destino de todos aquellos barcos era Sumatra, y su fuerza de cobertura la componían el portaaviones Ryujo, cinco cruceros pesados, uno ligero y seis destructores, al mando del vicealmirante Ozawa, que izaba su insignia en el Chokai.


  Dicha fuerza anfibia y buques fueron detectados por aviones aliados en el mar de la China meridional, por lo que el día 13 se hizo a la mar el almirante Doorman, desde la bahía de Pigi, al sur de Java, con cinco cruceros y diez destructores, pasando al mar de Java por el estrecho de la Sonda —allí donde se alzan sobre las aguas los restos del volcánico archipiélago Krakatoa, que en 1883 sufrió una catastrófica explosión, de tal calibre, que el ruido de la misma pudo oírse en la isla Rodríguez, en el índico occidental, a ¡4800 kilómetros de distancia!—. No se disponía de aviones de caza para dar cobertura aérea, en tan peligrosas aguas, a la agrupación de ataque aliada.


  El 14 de febrero, los japoneses lanzaron 700 paracaidistas sobre Palembang, capital de Sumatra, pero las tropas holandesas estaban sobre aviso y los aniquilaron. En la amanecida del día siguiente, los transportes de Ozawa fondearon en la boca del río Musí, aguas arriba del cual se alza Palembang. Pero algunas horas después se hicieron de nuevo a la mar y arrumbaron al Norte, a toda máquina. Ello era debido a que los aviones japoneses habían detectado a los buques de Noorman, que ya contorneaban la isla de Banka para entrar por el Noroeste en el canal del mismo nombre y caer durante la noche sobre los transportes enemigos fondeados en el Musí.


  Temiéndose otro Balikpapan, Ozawa lanzó contra Doorman a los aparatos del Ryujo, que desde las 10:30 de la mañana hasta la anochecida atacaron constantemente, desde gran altura, los buques aliados. Éstos lograron esquivar con habilidad el intermitente chaparrón de bombas, y sólo los destructores norteamericanos Barker y Bultner sufrieron considerables vías de agua debido a la caída próxima de algunos artefactos. Pero el almirante holandés, que acababa de perder uno de sus destructores, clavado en un bajo al atravesar el estrecho de la Sonda; que carecía de protección aérea alguna, y que tal vez recordaba la suerte corrida por el Repulse y el Prince of Wales, decidió retirarse. En cualquier caso, nada habría encontrado en el fondeadero del Musí.


  Una vez ahuyentada la agrupación de ataque enemiga, los transportes nipones volvieron a echar el ancla, y sus barcazas, con una división de infantería a bordo, remontaron río arriba las cincuenta millas hasta Palembang, que pronto caería en poder de los japoneses.


  • • •


  El 18 de febrero zarparon de Makasar dos transportes nipones escoltados por el crucero Nagara —contralmirante Kubo— y siete destructores, que en la noche del 18 al 19 de febrero entraron en el estrecho de Badung, fondearon frente a la playa de Sanur, próxima a Denpasar, la capital de Bali, cuyo aeródromo era muy importante para los japoneses con vistas a la invasión de Java, y pusieron sus tropas en esa isla, que podría ser un auténtico paraíso terrenal si no fuera por la amenazante omnipresencia del volcán Augung, que se alza siniestro a más de tres mil metros de altura.


  Dichos buques fueron detectados por aviones aliados de reconocimiento, de manera que Doorman, que tenía sus fuerzas divididas entre Tjilatjap y Surabaya, decidió atacarles en la noche del 19 al 20. El crucero Java, con el DeRuyter, un destructor holandés y tres norteamericanos, aparejaron del primero de dichos puertos y aquella misma noche entraron, sin ser descubiertos, en el estrecho de Badung. Allí, en el fondeadero de Sanur, sólo quedaba uno de los transportes japoneses, a punto de levar el ancla, y los destructores Asashio y Osbio, que le escoltaban. El otro transporte se había retirado aquella tarde, con el Nagara y los cinco destructores restantes, después de haber recibido una bomba lanzada por un «B-17».


  La noche era tranquila y clara, la mar estaba en calma y el aire parecía embalsamado por la intensa fragancia procedente de las próximas islas que definen aquel angosto estrecho. Los serviolas del Java, que marchaba en cabeza, avistaron las negras siluetas de los buques nipones, y, a las 22:25, la quietud fue rota por los estampidos de las piezas de 150 mm de este crucero de 6700 toneladas, que acababa de abrir el fuego. Pero la sorpresa no sirvió de mucho a los aliados. En el fiero y movido combate que se entabló a continuación, y que fue librado a gran velocidad, los buques de Doorman llevaron la peor parte. Aunque alcanzado por varios impactos directos, el transporte japonés logró escapar hacia el Norte, pero el destructor holandés Piet Hein —1316 toneladas— se fue a pique entre un volcán de llamaradas, llevándose a la mayoría de su gente. Sin más consecuencias importantes, el combate terminó a las 23:10, cuando los buques de Doorman abandonaron el estrecho.


  Pero a las 01:36 se produjo otro encuentro en el mismo lugar. Esta vez entre los destructores japoneses citados y otros dos de la misma bandera enviados a toda prisa por el contralmirante Kubo, y una segunda agrupación aliada procedente de Surabaya, compuesta por el crucero holandés Tromp y cuatro destructores norteamericanos. Pese a la ahora también relativa superioridad de los aliados, tampoco éstos lograron ventaja, pues el Tromp recibió diez impactos directos de 127 mm y quedó gravemente averiado, y también fue alcanzado el destructor Steward. Por parte japonesa, el Michishio sufrió un grave castigo y quedó temporalmente al garete, con 96 muertos y heridos a bordo.


  En estos dos combates en el estrecho de Badung se emplearon intermitentemente proyectores de arco y proyectiles iluminantes y se arrojaron al agua docenas de torpedos. Pero, excepto el que al parecer hundió al Piet Hein, todos los demás artefactos fallaron el blanco, y los resultados de la doble acción fueron decepcionantes para los aliados. Y es que no sólo los nipones estaban especializados en el combate nocturno, sino que Doorman debió de aguardar a que se le incorporasen los buques salidos de Surabaya. Con ello habría conseguido una neta superioridad frente a los nipones y evitado que la segunda agrupación aliada ya no consiguiese la sorpresa. Podrá argüirse, y con razón, que, de haberlo hecho, habría encontrado vacío el fondeadero. Pero, tal y como se desarrollaron las cosas, ello hubiera sido mucho más beneficioso para los aliados que para los nipones. Porque el Tromp tuvo que retirarse a Australia para reparar y ya no podría intervenir en la defensa de Java, y el Steward tampoco, pues se vio obligado a entrar en dique seco en Surabaya, donde luego caería en manos de los japoneses, al haber fallado las cargas de demolición que se le colocaron.


  • • •


  Dos convoyes de tropas japoneses, con un total de trece transportes, salieron de Ambón el 17 de febrero y, escoltados por el crucero Jintsu, el transporte de hidroaviones Mizuho y una docena de destructores, el día 20 fondearon en Dili y Kupang, capitales respectivas del Timor portugués y del holandés. Muy pronto se apoderaron de ambas ciudades y del aeródromo de la segunda, con lo cual privaron a los aliados del único punto en que podían hacer escala, para repostar de gasolina, los cazas que hasta entonces habían volado desde Australia a Java. Pero la guarnición australo-holandesa resistió en el interior de la isla hasta enero de 1943, en que pudo ser evacuada por mar.


  El ataque japonés a la más meridional de las grandes ínsulas holandesas era inminente, de manera que los aliados decidieron el envío inmediato a Java, por mar, de 60 cazas «P-40». Treinta y dos de ellos, listos para su empleo y con sus correspondientes pilotos, serían llevados desde Fremantle a bordo del Langley. El resto, en cajas, en el carguero británico Sea Witch. Ambos buques aparejaron del citado puerto australiano el 22 de febrero, con destino a Tjilatjap, pero, como luego veremos, sus aviones jamás volverían a remontarse.


  El próximo paso nipón sería, en efecto, la invasión de Java, ya que esta gran isla, orientada por paralelo y de más de mil kilómetros de longitud entre meridianos, debería cerrar por el Sur el cinturón defensivo del perímetro japonés. Como las dos adyacentes, Bali y Sumatra, ya estaban en manos niponas; como los aliados habían decidido no emplear en la defensa de la ínsula del «pitecántropo» otras fuerzas y buques que podrían ser necesarios en Australia y en la India, y como los nipones contaban con una superioridad aérea y naval aplastantes en la zona, la conquista de Java les resultaría fácil. Pero antes tendrían que librar una batalla, la denominada del mar de Java, que, en el océano Pacífico, sería el choque puramente naval más importante desde el de Coronel, durante la Gran Guerra.


  El 18 de febrero de 1942 habían zarpado de Camranh56 transportes, con una división del 16.° Ejército japonés. Su misión era establecer una cabeza de playa en la bahía de Banten, a unos cien kilómetros al oeste de Batavia, y avanzar luego sobre la capital. Este importante convoy, mandado por el vicealmirante Ozawa, al que escoltaban el crucero ligero Sendai y catorce destructores, hizo escala en el fondeadero de las islas Anambas, donde aguardó hasta la tarde del 24, pues la fecha fijada para los desembarcos en Java era la del 28. Su agrupación de cobertura, a las órdenes del contralmirante Kurita, la componían el portaaviones Riujo, cuatro cruceros pesados, dos ligeros y nueve destructores, un transporte de hidroaviones y un buque-nodriza para tales aeronaves. El grupo de apoyo —vicealmirante Takahashi— lo formaban los cruceros pesados Ashigara y Myoko y dos destructores.


  Otro convoy, de 41 transportes, que también llevaba a bordo una división japonesa, zarpó de Joló, con el crucero Naka y seis destructores, el 19 de febrero —contralmirante Nishimura—, hizo escala en Balikpapan y salió de aquí, con cuatro destructores más y varios patrulleros y dragaminas, el 23. Su destino era la playa de Karanganjan, unas cien millas al oeste de Surabaya. Su agrupación de cobertura, mandada por el contralmirante Sokichi Takagi y compuesta por los cruceros pesados Nachi y Haguro, el ligero Jintsu y siete destructores, zarpó de Makasar el 26. Por fin, el día anterior habían aparejado de Célebes las agrupaciones de ataque de los vicealmirantes Kondo y Nagumo —cuatro portaaviones, cuatro cruceros de batalla, etc.—, que atravesaron el mar de Banda y el estrecho de Ombai, a poniente de Timor —el mismo que cruzara nuestro Victoria en la primera vuelta al mundo—, y salieron al océano Indico para cruzar hasta la isla Christmas e impedir el envío de refuerzos a Java y la evasión de los buques que en ella quedaban.


  Veamos ahora qué fuerzas navales aliadas podrían oponerse a las japonesas. El14 de febrero, el almirante Hart había sido relevado por el vicealmirante holandés Helfrich. Pero cuando la invasión de Java se hizo inminente, el mariscal Wavell consideró que era más importante la seguridad de Australia y de Burma, y el 25 de febrero se trasladó en avión a Ceilán. Por su parte, el general norteamericano Brereton decidió evacuar de Java los «B-17» y los aviones de transporte de los Estados Unidos que quedaban en la isla, y el 24 de febrero se marchó a la India. El «ABDA» quedó disuelto, y los mandos holandeses, solos, aunque decididos a luchar hasta el fin.


  La escuadra combinada de Doorman fue lo único que no se desintegró en aquel verdadero «sálvese quien pueda». El24 de febrero, los submarinos Seal y «S-38» descubrieron a la fuerza de ataque de Nishimura en las proximidades de la isla de Bawean, en el mar de Java, y el Sauri avistó ese mismo día a un convoy japonés cerca de las islas Kangean, al norte de Bali. El 25, un hidro norteamericano señaló a la agrupación de Kurita en el estrecho de Karimata. Así que Helfrich supo que la amenaza se cernía sobre Java por el Norte y el Este, y supuso que las tres fuerzas enemigas avistadas entrarían en aguas javanesas el día 27. Y puesto que las más próximas eran las que procedían de Levante, decidió concentrar en Surabaya a la mayoría de sus buques, dejando los restantes en Batavia.


  Doorman se hizo a la mar, con tres cruceros y siete destructores, en la anochecida del 25, para cruzar entre Bawean y la costa de Java. Pero nada encontró y decidió regresar a su base el día 26 para hacer combustible. Allí recibió un mensaje de Helfrich dándole cuenta de la presencia de un convoy enemigo de 30 transportes, escoltado por dos cruceros y cuatro destructores, a 25 millas al noroeste de la isla de Arends —al sur de Borneo—, que se movía hacia Java a 10 nudos. Le ordenaba atacarle durante la noche y después retirarse a Priok. Así que Doorman volvió a salir de Surabaya a las 22:00 horas del 26 de febrero.


  Al rebasar los muelles de la destrozada base naval, sus buques fueron despedidos por pequeños grupos de hombres de edad, mujeres y niños, que se habían congregado allí para dar un último adiós, un adiós triste, a los que se iban, a la mayoría de los cuales nunca volverían a ver. Desfilaban el crucero pesado norteamericano Houston —con su torre popera inutilizada—, el británico Exeter —8400 toneladas, seis piezas de 203 mm—; los holandeses DeRuyter, buque insignia de Doorman —6500 toneladas, siete piezas de 150 mm— y Java —6700 toneladas, diez piezas de 150 mm—; el australiano Perth —7100 toneladas, ocho piezas de 152 mm—, y diez destructores ingleses, norteamericanos y holandeses. Aunque el Exeter montaba modernos equipos de radar, aquélla era una agrupación más bien heterogénea, con doctrina, cuadernos tácticos, códigos de señales y hasta idiomas diferentes, lo que sería una grave desventaja ante la uniformidad japonesa. Por otra parte, Doorman, suponiendo que el combate se libraría aquella misma noche, dejó en el puerto todos los hidroaviones de los cruceros, ya que en la oscuridad sólo serían un grave riesgo de incendio. Pero su ausencia se dejaría sentir decisivamente en los combates que tendrían lugar al día siguiente, a plena luz.


  Una vez franqueado el estrecho de Surabaya y el extenso campo de minas que lo protegía por el Norte, la agrupación aliada buscó inútilmente aquella noche al enemigo, y por la mañana fue atacada, sin consecuencias, por algunos aviones japoneses. Huérfano una vez más de protección aérea —los únicos ocho cazas holandeses que quedaban en Surabaya, y que él había pedido, darían escolta a los bombarderos enviados aquel día, infructuosamente, contra los transportes nipones—, Doorman decidió regresar a Surabaya para dar descanso a su gente, que había permanecido toda la noche en zafarrancho de combate, y para que los destructores rellenasen de combustible.


  Los soñolientos oficiales y serviolas de los buques aliados contemplaron una vez más las verdeantes y ya familiares orillas del estrecho de Surabaya. A estribor les quedaba el poblado de Grisee, antigua colonia de mercaderes árabes por donde el mahometismo había entrado en Java, con los montes Giri como telón de fondo. Por la otra banda se divisaban las suaves colinas de la isla de Madura, cubiertas por una exuberante vegetación tropical. ¡Era una hermosa panorámica que hacía olvidarse de la guerra! Pero a las tres de la tarde, a punto ya de entrar en la rada de Surabaya, el DeRuyter cayó inesperadamente a babor para invertir el rumbo, al mismo tiempo que, por semáforo luminoso, Doorman ordenaba a los buques de su agrupación seguir las aguas de la capitana. El almirante holandés acababa de recibir un mensaje de Helfrich dándole informes precisos sobre los buques japoneses que se aproximaban a Java por el Nordeste y la orden inexcusable de que los atacara.


  Una vez en franquía, los cinco cruceros aliados arrumbaron al Nor-noroeste, en línea de fila y a 20 nudos, con los tres destructores británicos desplegados por la proa, y a las 16:10 se divisaron por el Norte tres hidroaviones japoneses del tipo embarcado. Eran los heraldos del contralmirante Takagi, cuyos buques fueron descubiertos poco después desde el Electra, a mucha distancia, pues la visibilidad era magnífica aquella tarde. Doorman ordenó tocar zafarrancho de combate. ¡Iba a ser el último de su vida!


  • • •


  Si los marinos aliados que se habían hecho a la mar desde Surabaya para tratar de impedir o al menos retardar la conquista de Java por los japoneses eran conscientes de que marchaban al sacrificio en aras del deber, sus adversarios ya estaban plenamente convencidos de que el enemigo, totalmente desmoralizado, se retiraría sin presentar batalla, pues desde el hundimiento del Repulse y el Prince of Wales, el 10 de diciembre anterior, tal había sido su invariable actitud.


  El 26 de febrero, los 41 transportes del contralmirante Nishimura navegaban, haciendo zigzag y a 10 nudos, por el mar de Java, formados en dos largas columnas con un intervalo de 2000 metros y una distancia entre puentes de 600. En vanguardia marchaban cuatro dragaminas, seguidos por otros tantos destructores, y a continuación el crucero Naka, insignia de Nishimura, y dos patrulleros. Siete destructores más rodeaban el larguísimo convoy. A babor, el crucero Jintsu, insignia de Tanaka, y la 2.ªFlotilla de destructores. Invisibles por debajo del horizonte, los cruceros pesados Nachi y Haguro seguían perezosamente al convoy a unas 20 millas por la popa. Y aquella formación y dispositivo, de unas 33 millas de longitud, hablan por sí solos de la escasa efectividad mostrada por los 41 submarinos del «ABDA» y también del convencimiento japonés de que el enemigo no intervendría.


  El tiempo de la travesía había sido caluroso pero magnífico, con el cielo totalmente despejado y la mar en calma. Por las noches, la luna, creciente, rielaba sobre las aguas de azabache y aclaraba la azulenca atmósfera, hasta el punto de que los serviolas con buena vista podían distinguir a casi todo el convoy. En la mañana del 26, un solitario hidroavión norteamericano arrojó una bomba contra los destructores de Tanaka, sin resultados, y poco después se avistó el buque-hospital holandés Optennote, al que se registró y ordenó que siguiera al convoy. Por la tarde, como era habitual, llegaron algunos cazas japoneses procedentes de Balikpapan, para dar escolta a los buques de Nishimura hasta la anochecida, lo que no impidió que dos «B-17» les arrojaran media docena de grandes bombas desde unos cuatro mil metros de altura. Otros cuatro artefactos estallaron, estruendosos, al mediodía siguiente, por la proa del destructor Yukikaze, arrojados también por un «B-17», pero la insistencia del enemigo en atacar a los buques de guerra en vez de bombardear a los transportes no hizo sospechar a los marinos del Mikado que la Escuadra aliada se disponía a caer sobre ellos.


  A esa hora, el convoy, que se hallaba a unas 60 millas al norte de Surabaya, cayó a babor y arrumbó hacia el Sur para aproar a Karanganjan, y, poco después, un aparato salido de Borneo avistó y señaló a los buques aliados, que, como sabemos, navegaban entonces hacia Surabaya. Desde el Haguro y el Nachi se catapultaron varios hidroaviones para que mantuviesen el contacto con el enemigo, y uno de ellos envió a las 14:05 un alarmante mensaje: ¡la agrupación enemiga, compuesta por cinco cruceros y diez destructores, navegaba hacia el convoy!


  Dos pequeños cruceros ligeros y quince destructores nipones no era adversario de categoría, a la luz del sol, para la escuadra de Doorman; así que Takagi ordenó al convoy virar hacia el Norte, y a sus cruceros pesados, que aumentasen a toda máquina para acortar distancias cuanto antes. Pero los alarmados nipones se tranquilizaron pronto. Un nuevo mensaje del hidro del Nachi informaba que el enemigo había invertido el rumbo y se dirigía a Surabaya. Takagi respiró: ¡seguramente aquellos buques sólo trataban de librarse de los ataques aéreos japoneses contra la base naval holandesa! Así que señaló al convoy que volviese a aproar hacia el Sur.


  Pero la confianza del almirante nipón sufrió un rudo golpe a las 15:30. El hidro le advertía ahora que el enemigo había vuelto a virar y se dirigía directamente hacia los barcos japoneses, a 22 nudos. De manera que el zarandeado y ya desorganizado convoy puso nuevamente proa al Septentrión, mientras los destructores de la escolta formaban en línea de fila detrás del Jintsu y el Naka, aumentaban a 24 nudos y aproaban al Oeste para interponerse entre el enemigo y los transportes. En todos los puentes de mando, los comandantes de las unidades del Mikado examinaron ansiosamente el horizonte con sus prismáticos, no sólo para tratar de descubrir al adversario, sino también a los cruceros pesados de Takagi, que continuaban sin aparecer. Por el Sur, pronto surgieron los mástiles de los buques de Doorman; luego la obra muerta del crucero DeRuyter se encaramó sobre el despejado horizonte, pero del Nachi y el Haguro no había ni rastro.


  Por fin, desde el convoy se divisaron las elevadas cofas de los grandes cruceros japoneses, cuya presencia sería decisiva en la primera batalla naval que iba a librarse en el Pacífico exclusivamente entre buques de superficie. En el bando aliado se alineaban cinco cruceros y nueve destructores —pues el Pope quedaría retrasado y no intervendría—, y cuatro y quince buques similares, respectivamente, en el japonés. Las fuerzas en presencia estaban, por tanto, relativamente equilibradas, ya que aunque los buques nipones montaban veinte piezas de 203 mm, por tan sólo doce utilizables del mismo calibre en los aliados, en cambio, los cruceros ligeros de Doorman disponían de veinticinco cañones de 150 y 152 mm, donde los japoneses sólo contaban con catorce piezas de 140 mm. Pero en la batalla del mar de Java la artillería no iba a jugar el papel principal; lo decisivo, como pronto veremos, serían los torpedos, y aquí sí tenían los japoneses una superioridad numérica y cualitativa manifiesta, sobre todo a bordo de sus cruceros.


  Por razones que ya nunca podrán conocerse, Karel Doorman, en vez de acortar rápidamente distancias para atacar al convoy antes de que pudieran intervenir los cruceros pesados de Takagi, aumentó a 26 nudos, pero puso la proa al Noroeste, adoptando un rumbo ahora sensiblemente paralelo al que seguían los destructores y cruceros ligeros nipones, lo que fue un grave error. Al observar aquel cambio inesperado, cuando el Nachi y el Haguro estaban aún a 36 000 metros de distancia del enemigo, el almirante japonés se sintió aliviado, pues aquello le permitiría ganar el tiempo que tan perentoriamente necesitaba para cerrar distancias. Después ordenó a sus unidades desplegar en tres columnas y arrumbar hacia el Sur.


  En la larga batalla que iba a dar comienzo, los primeros en abrir el fuego fueron los cruceros ligeros japoneses, más adelantados, pero con alzas superiores a los 22 000 metros, de manera que sus salvas cayeron cortas, y estos buques volvieron a enmudecer. A las 16:16, el Nachi y el Haguro dispararon sobre el Exeter y el Houston, a 28 000 metros, cayendo también cortos todos sus proyectiles. Este inútil y pródigo despilfarro de municiones le costaría después a Takagi el mando de su agrupación. Al caer el alcance a unos 23 000 metros, replicaron los dos cruceros pesados de Doorman. ¡El duelo había dado comienzo!


  Puesto que a los aliados les interesaba acortar distancias cuanto antes, con el fin de hacer entrar en fuego a los cruceros ligeros, el almirante Doorman debió efectuar su aproximación navegando velozmente hacia el enemigo en línea de frente, para, una vez a la distancia eficaz de tiro del Java, el DeRuyter y el Perth, caer a babor por giros simultáneos y quedar en línea de fila, es decir, en dispositivo de combate. El haberlo hecho así, puesto que el Houston tenía inutilizada su única torre popera y el Exeter sólo montaba a popa una torre doble de 203 mm, le habría permitido acercarse rápidamente al mismo tiempo que disparaba con diez piezas de 203 mm. Cierto que los nipones, en mejor posición táctica debido al error de Doorman que ya conocemos, habrían caído a estribor y le habrían cortado la «T», lo que no importaba mucho, puesto que hacer fuego con diez o con doce piezas de grueso calibre no variaba sensiblemente las cosas para los aliados y, en cambio, lo decisivo era hacer intervenir cuanto antes a los veinticinco cañones de los cruceros ligeros. Ésta habría sido, sin duda, la mejor alternativa para Doorman. En vez de adoptarla, el almirante holandés volvió a caer a babor y aproó al 295º, con lo cual sus cruceros ligeros, para desesperación de sus comandantes y directores de tiro, continuaron en su pasivo papel de meros pero expuestos espectadores…


  En esta fase de la batalla, librada a gran distancia, el fuego aliado, pese a los radares del Exeter, fue inefectivo, lo mismo que el japonés, aunque los proyectiles de 203 mm de éstos centraron repetidamente a los buques de Doorman, pues no en vano los hidros del Nachi y el Haguro observaban la caída de las salvas propias. «Cinco andanadas consecutivas ahorquillaron al Houston, pero la ausencia de impactos nos dio confianza —escribe un testigo presencial a bordo del crucero norteamericano[59]—. El Perth a 800 metros por nuestra popa, es centrado ocho veces consecutivas, pero tampoco resulta alcanzado. Nuestra buena suerte continúa».


  Ocho minutos después de su último cambio de rumbo, Doorman, al llegar al alcance máximo de sus cruceros ligeros, cayó nuevamente a babor y quedó arrumbado al 248º —Oeste-sudoeste—. Los japoneses seguían tirando muy bien y por fin lograron varios impactos directos, mientras que los cruceros ligeros aliados nada práctico podían obtener a aquella distancia límite. Dos proyectiles alcanzaron al Houston: uno a proa, junto al cabrestante de estribor, que perforó el castillo y varias cubiertas y salió por el costado de babor, algo por encima de la línea de flotación, sin estallar, y otro a popa, que interesó un pequeño tanque de combustible y tampoco hizo explosión. El DeRuyter, constantemente centrado, recibió un proyectil de 203 mm en una cámara de máquinas, pero, por suerte para los holandeses, la espoleta no funcionó. La situación era, pues, peligrosa, y, a las 16:29, Doorman, decidido por fin a cerrar distancias, arrumbó al Oeste verdadero. Mientras que Takagi, desanimado por la falta de resultados positivos y el elevado consumo de municiones, lanzó a Nishimura al ataque con torpedos.


  El Naka y siete destructores aumentaron a 35 nudos y, tras cortar espectacularmente la proa de los restantes buques de guerra japoneses, se aproximaron a los cruceros aliados, que por su parte cayeron a babor, al Oeste cuarta al SSO., y les recibieron con un fuego infernal. Cuarenta y tres grandes torpedos propulsados por oxígeno fueron arrojados al mar, pero, efectuados estos lanzamientos desde unos quince mil metros de distancia, no lograron impacto alguno. Al desfilar a toda máquina entre las dos líneas adversarias, el Naka tendió una espesa cortina de humo para proteger a sus destructores, lo que dificultó el tiro aliado.


  El intenso y poco efectivo cañoneo prosiguió por ambas partes, pero a las 17:08 un proyectil perforante japonés de 203 mm estalló en el interior de una cámara de calderas del Exeter, matando a catorce fogoneros y reduciendo drásticamente la velocidad del crucero, por lo que su comandante, el capitán de navío Gordon, hizo caer su buque a babor para salirse de la formación y evitar ser abordado por el matalote de popa. Cegado por la humareda, el comandante del Houston creyó que Doorman había dispuesto un cambio de rumbo y ordenó meter toda la caña a la misma banda. Y exactamente lo propio hicieron entonces el Perth y el Java. De modo que, en pleno combate, el buque insignia de Doorman quedó patéticamente solo, arrumbado hacia el Oeste, mientras los restantes cruceros aliados se alejaban hacia el Sur…


  Hay que tener en cuenta que para el almirante holandés las comunicaciones fueron un auténtico problema durante toda la batalla. Un oficial norteamericano de enlace embarcado en el DeRuyter tenía que traducirlas del holandés al inglés y pasarlas por radioteléfono al Houston, que las retransmitía a los demás buques británicos y americanos.


  Cuando Takagi observó la confusión en que acababa de sumirse la escuadra enemiga, lanzó a Tanaka, con el Jintsu y sus ocho destructores, al ataque con torpedos. Mientras tanto, Doorman caía también a babor y trataba de incorporarse a su división de cruceros, y los destructores aliados cubrían con humos al lisiado Exeter, al que el almirante ordenó retirarse a Surabaya escoltado por el destructor Witte de With, pues la caída al mar y explosión de una de sus cargas de profundidad había producido a éste algunas vías de agua. En el bando aliado se iba el único buque que, gracias a sus eficientes equipos de radar, hubiera resultado precioso, tal vez decisivo, en los combates que tendrían lugar durante la noche que ya se aproximaba. ¡La suerte, pues, volvía la espalda a Doorman!


  Como anteriormente Nishimura, también Tanaka fue recibido por un fuego terrible. El destructor Tokitsukaze sufrió un impacto directo y comenzó a vomitar una espesa humareda que cegó a los buques que le seguían. «Los proyectiles llovían a nuestro alrededor y hacían surgir columnas de espuma por las dos bandas, y el agua levantada por un pique muy próximo me mojó el rostro», escribe otro testigo presencial, el capitán de fragata Tameichi Hará, comandante del destructor Amatsukaze.


  Doorman había ordenado a los destructores británicos que contraatacasen, lo que no impidió a Tanaka aproximarse hasta unos seis mil metros de los cruceros aliados y arrojarles 64 torpedos. Pese a adoptar las tácticas evasivas reglamentarias, un artefacto submarino alcanzó en la banda de estribor al destructor holandés Koertner. Se produjo una fortísima explosión que lanzó por los aires pedazos del buque y también al serviola encaramado en la cofa del mastelerillo, y el infortunado buque zozobró vertiginosamente, quedó un momento con la quilla arriba, se partió en dos y comenzó a hundirse. La proa y la popa del Koertner flotaron unos instantes más, mientras algunos hombres trataban desesperadamente de aferrarse a ellas; las hélices giraban todavía al aire, y el fumígeno de la toldilla vomitaba al cielo una espesa columna de humo que era como un adiós desesperado. A los dos minutos de recibir aquel demoledor impacto, del destructor holandés no quedaban más que una espesa humareda que se agarraba a las aguas y un puñado de náufragos y balsas que flotaban sobre un mar de petróleo.
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  El crepúsculo caía, y el humo producido por los disparos, las cortinas de ocultación, los incendios, las explosiones y los impactos reducía la visibilidad a unas dos millas en la zona de los combates. En medio de aquella humareda, los destructores británicos Electra y Encounter se toparon de manos a boca con el Jintsu y tres destructores japoneses que se aproximaban para tratar de rematar al Exeter. El segundo de aquéllos pudo disparar algunos cañonazos y retirarse al amparo de una cortina de humo, pero el Electra recibió dos impactos, uno en el compartimiento del timón y otro en una cámara de calderas, que le dejaron al garete e incomunicado internamente. Se defendió como pudo y logró alcanzar al Jintsu, causándole algunas averías, un muerto y cuatro heridos, pero sus cañones fueron silenciados uno tras otro y, hecho una verdadera criba y barrido por el fuego de las ametralladoras, pronto se fue a pique.


  Nishimura también volvió a atacar con torpedos, sin efecto, y el destructor Asagumo recibió un impacto en las máquinas, quedando al garete durante algún tiempo, con cinco muertos y diecinueve heridos. Pero los buques aliados ya se retiraban hacia el Sudeste, seguidos de cerca por el Jintsu y el Naka, con sus destructores, y desde lejos por el Nachi y el Haguro, pues Takagi había ordenado cerrar decididamente sobre el enemigo y acabar con él. En retirada, el fuego de los cruceros de Doorman se hizo ineficaz, y el Houston tenía que cambiar casi constantemente de rumbo para poder disparar con sus torres proeles. Ello permitió al Naka y sus destructores volver a lanzar torpedos desde unos cuatro mil metros de distancia a los buques aliados, sin consecuencias, y obligó a Doorman a lanzar al contraataque a los destructores norteamericanos. De manera que el capitán de fragata Bindford arrumbó hacia el Norte con los cuatro viejos y trepidantes destructores Edwards, Alden, Ford y Paul Jones, y a las 18:22 arrojó todos sus torpedos por las dos bandas, desde unos nueve mil metros de distancia, al Nachi y el Haguro.


  Estos artefactos tampoco lograron impactos, entre otras cosas porque los buques japoneses ya habían recibido orden de replegarse sobre el convoy y se alejaban a gran velocidad. Y es que Takagi no sólo había podido ver la farola de Surabaya, más cerca de lo que suponía, sino también las explosiones de sus propios torpedos al chocar contra las piedras de la costa, lo que le hizo temer la existencia de un campo de minas. A su vez, Doorman fingió dirigirse a Surabaya, para después, a favor de las sombras, tratar de sortear a los coriáceos buques de guerra nipones y caer sobre sus transportes. Así que dio un amplio rodeo hacia Levante y después aproó al Norte.


  • • •


  Con rapidez cayó la aterciopelada noche tropical. Los japoneses creían haber molido al adversario y que éste ya no volvería a intentar el ataque. Hacia las 19:30 horas, el Nachi y el Haguro pararon las máquinas y se dispusieron a recoger sus hidroaviones, que tan excelentes servicios les habían prestado durante la tarde. Las condiciones de mar eran buenas y la faena se desarrollaba con normalidad, cuando los serviolas encaramados en las altas cofas descubrieron, a través de sus potentes prismáticos, a cuatro cruceros y otros buques enemigos que se aproximaban a gran velocidad.


  ¡Los japoneses habían sido sorprendidos con sus buques inmóviles y las dotaciones cenando en los sollados! Varios proyectiles iluminantes rasgaron muy pronto las sombras en las proximidades de los dos cruceros pesados nipones. Pero los buques de Doorman tardaron cierto tiempo en abrir el fuego, y estos pocos minutos de gracia permitieron al Nachi y el Haguro terminar la faena y ponerse en movimiento. Con un hidro colgando aún de la pluma del Nachi y los proyectiles enemigos estallando peligrosamente próximos, los dos cruceros de Takagi tendieron una cortina de humo y contestaron al fuego.


  Este breve duelo no tuvo consecuencias. Takagi se replegó velozmente sobre el convoy, y Doorman, comprendiendo que por allí también le estaba vedado el paso hacia los transportes, cuya verdadera posición ignoraba, y temiendo que pudiesen aproximarse a la costa javanesa, rompió el contacto y arrumbó hacia el Sur. A las 21:00, hallándose ya a unas cinco millas de la isla, despachó a los cuatro destructores norteamericanos, muy escasos de combustible y ya sin torpedos, para Surabaya, y él arrumbó hacia el Oeste con los restantes buques de su diezmada fuerza, para reconocer la costa. Pero ¡ay!, un enemigo artero le aguardaba allí entre dos aguas. A las 21:25, el destructor británico Jupiter hizo saltar una mina submarina, sufrió irreparables averías y quedó al garete[60]. Se arriaron botes y balsas y 78 hombres ganaron con ellas la costa javanesa. Pero antes de que las embarcaciones pudiesen regresar, el Jupiter se fue a pique, dejando sobre las cálidas y oscuras aguas a un puñado de náufragos que más tarde serian rescatados por los japoneses.


  Era el tercer destructor aliado que se perdía, en vista de lo cual Doorman decidió abandonar aquellas aguas someras y dirigirse otra vez al Norte. Durante dos horas repasaría casi exactamente el mismo meridiano que anteriormente le condujera hacia los cruceros pesados japoneses, lo que esta vez tendría para él funestas consecuencias. Porque si el almirante aliado se movía a ciegas en busca del enemigo, los dos hidroaviones catapultados después del crepúsculo vespertino por el Naka y el Jintsu informaron muy pronto a Takagi sobre los movimientos de su antagonista.


  Los buques aliados se movían ahora a gran velocidad, en línea de fila y por este orden: Encounter, DeRuyter, Houston, Java y Perth. Salió la luna, casi llena, que aclaró intermitentemente la hermosa noche, pues se había levantado el alisio y nimbos y chubascos ocultaban de vez en cuando a Selene. Las fatigadas dotaciones se hacían cábalas sobre la posición de los transportes japoneses y el desenlace de aquella batalla que hasta entonces tan mal les había ido. La gente hablaba en voz baja, como si temiera que el invisible enemigo pudiera oírles. Inesperadamente, en el cielo se encendió teatralmente una bengala cuya intensísima luz iluminó a la totalidad de la formación de Doorman. La luminaria descendió lentamente, chisporroteó un instante sobre el agua, y la oscuridad envolvió de nuevo a la escuadra aliada. Pero por poco tiempo, pues el desagradable juego volvió a repetirse. Los hidros enemigos jalonaban su derrota, y el almirante holandés, impotente por falta de aviones que pudieran derribar a los que le delataban, debió comprender que sería imposible caer por sorpresa sobre los transportes japoneses. Pero era hombre tan valeroso como tenaz y decidió proseguir la peligrosa cacería hasta el final, arrostrando todas sus consecuencias.


  Se apagaron las luces aéreas y una hora transcurrió después sin nuevos sobresaltos. De pronto, fuertes silbidos y estentóreos gritos procedentes de la mar rompieron el tenso silencio de la noche. Los buques de Doorman pasaban en aquel momento precisamente por el lugar donde la tarde anterior se había hundido el Koertner, cuyos ahora esperanzados náufragos, al reconocer a sus propios buques, quisieron llamar la atención por los únicos medios a su alcance. El Houston arrojó al mar una potente guindola luminosa, y Doorman ordenó por semáforo al Encounter —pues para entonces los radioteléfonos del buque insignia y del Houston habían quedado inutilizados—, que debido a la escasez de petróleo no podía sostener la rauda galopada y se disponía a regresar a Surabaya, que los recogiera. Ciento trece marinos holandeses fueron rescatados; el resto, hasta los 153 que componían la dotación del Koertner, se habían ido con su buque.


  Poco después de dejar atrás al Encounter, flotando sobre el agua y paralelamente a la derrota seguida por los cruceros aliados surgió una guirnalda de luces que jalonaban perfectamente la dirección en que éstos se movían, siempre hacia el Norte. Tan pronto se perdía por la popa un grupo de bailadoras lucecitas, otro similar surgía por la proa como por arte de encantamiento, y a los marinos occidentales, que jamás habían empleado sistema semejante, aquello les pareció una endiablada fantasmagoría de magia oriental. Por fin, las inquietantes luces se apagaron, pero tampoco entonces quiso Doorman cambiar de rumbo…


  Hacia las 22:30 horas, los marinos aliados divisaron, por su través de babor y claramente iluminados por la luz de la luna, las elevadas obras muertas del Nachi y el Haguro, ¡aquella pesadilla de cruceros!, moviéndose hacia el Sur, es decir, de vuelta encontrada. A once mil metros de distancia, el Houston les disparó dos salvas con sus torres de 203 mm, siendo correspondido por otras tantas japonesas, cuyos proyectiles cayeron tan próximos al crucero norteamericano, que parte del agua de los piques se desplomó sobre el castillo. Ambas formaciones se cruzaron a gran velocidad, y los buques de Takagi muy pronto se perdieron por el Sur. Ahora Doorman continuó hacia el Norte, pero el almirante japonés viró en seguida en la misma dirección y aumentó al máximo la velocidad.


  Media hora después del fugaz cañoneo, cuando los buques aliados se hicieron otra vez visibles a unos diez mil metros por la amura de estribor de los cruceros nipones, abriendo unos 60º, Takagi ordenó moderar la velocidad y lanzarles torpedos, ya que el enemigo no parecía haber advertido su presencia; como así era. Ocho artefactos submarinos cayeron al mar desde el Nachi y cuatro más desde el Haguro. En aquel momento, la luna se ocultó detrás de las nubes y un chubasco de agua envolvió a los buques japoneses, lo que para los aliados iba a resultar funesto. En los puentes de los itto ziuniokan reinaba ahora un silencio sepulcral, y en expectante tensión transcurrieron cinco largos minutos, diez, quince… De pronto, hacia el Sudeste, la oscuridad de la noche fue bruscamente rasgada por una alucinante llamarada roja que en seguida aumentó de volumen e intensidad. Ardía el Java, herido de muerte, que acababa de recibir un torpedo que le voló los pañoles de municiones antiaéreas, dejándole convertido en una crepitante hoguera. El destrozado crucero holandés perdió la arrancada y quedó aboyado, con una gran escora a babor, ardiendo con furia.


  Aunque no se divisaba al enemigo por parte alguna, los marinos aliados creyeron advertir estelas de torpedos, y el DeRuyter metió toda la caña a estribor. Estaba el Houston, su matalote de popa, a punto de hacer lo mismo para seguir sus aguas, cuando, a los cuatro minutos de haber sido alcanzado el Java, era también torpedeado el buque insignia de Doorman. Por encima del puente de mando del De Ruyter se alzó de repente un infierno de llamaradas que se extendieron rápidamente hacia la parte de popa hasta envolver a casi todo el buque, que, como el Java, también quedó al garete, en situación desesperada.


  En el otro bando, ¡así es la guerra!, gritos de júbilo y de banzai se escucharon a bordo de los buques japoneses, y el almirante Takagi ordenó a sus unidades que se aproximasen y destruyesen a los cruceros enemigos que quedaban indemnes. Así el Nachi y el Haguro arrumbaron a 35 nudos hacia el Nordeste, entre intermitentes chubascos de agua, que para el Houston y el Perth resultarían esta vez providenciales, pues les permitieron retirarse por el Sudeste sin ser descubiertos. La búsqueda resultó, pues, infructuosa para los nipones, que dos horas después del doble torpedeamiento se aproximaron a los todavía ardientes cruceros holandeses, que ya habían sido abandonados por sus dotaciones. Comprendiendo que aquellos buques estaban sentenciados, Takagi no quiso malgastar municiones con ellos; municiones, por otra parte, ya escasísimas, pues al Nachi, por ejemplo, sólo le quedaban 70 proyectiles para sus diez piezas de 203 mm. Por su parte, el Jintsu estaba prácticamente sin petróleo, poco menos que al garete.


  El Java y el De Ruyter bajarían pronto al abismo, y con ellos se fue, entre otros muchos marinos holandeses, el almirante Karel Doorman: un profesional que cometió varios errores durante la batalla del mar de Java, pero a quien la mala suerte persiguió continuamente, que no dispuso de información aérea alguna y al que su bien probado valor y su tenacidad sin duda redimen de las equivocaciones cometidas[61].


  Tras el fulminante desastre que bruscamente se abatió sobre los buques aliados, el comandante del Perth, capitán de navío Walker, el más antiguo a flote, decidió romper el contacto y, seguido por el Houston, muy escaso también de municiones, se retiró a Batavia. Para los japoneses, las vías de invasión hacia la gran isla holandesa quedaban abiertas.


  CAPÍTULO VIII


  HUNDIMIENTO DEL «LANGLEY» • ÚLTIMO COMBATE DEL «HOUSTON» Y EL «PERTH» • EL «EXETER» BAJA AL ABISMO • DISOLUCIÓN DEL «ABDA» Y CAÍDA DE JAVA


  En las primeras horas de la madrugada del 1.º de marzo supo el almirante Helfrich, reunido en su Cuartel General de Bandung con los contralmirantes Glassford y Palliser, a través de un mensaje del Perth dirigido a Surabaya e interceptado por la estación de radio de aquella capital, el dramático desenlace de la batalla del mar de Java.


  Pero el marino holandés no se dio por vencido. Tras ordenar al buque-hospital Op Ten Noorth que recogiese a los náufragos, decidió concentrar sus unidades en Tjilatjap, al sur de Java, y proseguir la lucha desde allí. Pero las perspectivas de poder resistir a la inminente invasión japonesa eran ciertamente escasas para los aliados, entre otras cosas porque el Langley, con sus preciosos aviones de caza a bordo, acababa de ser echado a pique.


  Este transporte norteamericano y el Seawitch habían aparejado de Fremantle el 22 de febrero. Varias falsas alarmas retrasaron después su llegada a Tjilatjap, en vista de lo cual se decidió que el primero, escoltado por los destructores norteamericanos Edsall y Whipple, forzara al máximo su velocidad para entrar en el puerto javanés en la tarde del 27 de febrero.


  A las 09:00 de la mañana de dicho día, cuando sólo le faltaban cien millas para su destino, el que había sido primer portaaviones de la Flota norteamericana fue descubierto por un aparato de reconocimiento de la agrupación del almirante Nagumo. El comandante del Langley solicitó del «ABDA» cobertura aérea, pero los únicos aviones que vería a partir de las 11:40 serían japoneses. Nueve bimotores procedentes de Kendari le lanzaron poco después un chaparrón de bombas, que el capitán de fragata McConnell logró esquivar con un oportuno cambio de rumbo. Pero la segunda pasada de las águilas de aluminio niponas resultó letal para el Langley, pues recibió a bordo cinco bombas, mientras que otras tres caídas en las proximidades le producían importantes vías de agua. Los aviones trincados en la cubierta de vuelo salieron ardiendo igual que antorchas avivadas por un viento de 25 nudos, el puesto de gobierno del exportaaviones quedó destrozado y la escora a estribor llegó a los diez grados. Seis «Zeros» ametrallaron después al llameante buque, y la valerosa lucha sostenida por los marinos americanos para salvar al transporte resultó inútil. Arrojaron por la borda los aviones incendiados o destrozados e inundaron varios compartimientos de babor. Se pasó a gobernar a mano y se trató de embarrancar al buque en la costa javanesa, ya a 75 millas de distancia. Pero las inundaciones avanzaban inconteniblemente, y el Langley, de propulsión diesel-eléctrica, pronto quedó al garete. Era el final.


  A las 13:32, McConnell ordenó el abandono del buque. Los destructores recogieron a la dotación y, a cañonazos, aceleraron el hundimiento del sentenciado navío, que se llevó al fondo del océano índico a dieciséis muertos y los restantes aviones de caza que no le habían precedido. No haber querido aguardar la llegada de la noche para que el Langley iniciara entonces su aproximación a Java fue sin duda un error del «ABDA».


  El Seawitch, en cambio, que se mantuvo mar adentro, pasó inadvertido y pudo entrar en Tjilatjap en la mañana del 28. Lo que de nada le sirvió, es cierto, pues algunos días después tuvo que abandonar el puerto con sus embalados aviones todavía a bordo, y éstos acabaron por ser arrojados al mar. De tan lamentable manera terminó el último intento aliado para enviar cazas a Java.


  Pero la odisea de los náufragos del Langley no había terminado. En la mañana del 1.º de marzo, cerca de la isla Christmas, fueron transbordados al petrolero americano Pecos, despachado para Ceilán y que fue hundido por aviones del Soryu a las 15:48 de la tarde. Sobre las olas quedaron sus tripulantes y los supervivientes del Langley, 332 hombres en total, que aquella misma noche fueron recogidos por el Whipple, que casualmente había interceptado sus llamadas de auxilio y les llevó a Australia. Tuvieron suerte, pues, en cambio, el Edsall fue descubierto y atacado por los cruceros de batalla Hiei y Kirishima, que pronto le inmovilizaron, después de lo cual el crucero Ashigara le dio el golpe de gracia, y este viejo cuatro chimeneas sucumbió con prácticamente toda su dotación[62].


  Dejemos por ahora el ensangrentado océano índico y volvamos al mar de Java, que en breve se convertiría en un auténtico cementerio de buques aliados. Tras estudiar todas las posibilidades, los tres almirantes del «ABDA» decidieron que el Houston, el Perth y el destructor holandés Eversten marchasen a Tjilatjap a través del estrecho de la Sonda; que los destructores Edwards, Alden, Ford y Paul Jones, ya sin torpedos ni posibilidades de recibirlos, se retirasen a Australia por el somero estrecho de Bali, y que el tullido Exeter, escoltado por el Encounter y el Pope, marchasen a Ceilán, pasando al índico también por el estrecho de la Sonda. De todos los citados, ¡ay!, los únicos que llegarían a su destino serían los cuatro destructores norteamericanos enviados a Australia[63].


  • • •


  En el trópico, las noches de luna llena suelen resultar majestuosas. El tamaño del plateado disco de nuestra solitaria compañera espacial resulta mayor que en nuestras latitudes; su luz, más intensa; su presencia, más acusada. Los ojos muertos de sus cráteres y circos parecen mirarnos con fijeza, y a medida que el satélite boga por el firmamento va volviendo su desvelado rostro hacia nosotros sin dejar de observarnos. Y uno, acongojado, no puede menos, como Goethe, de pedir al astro nocturno que brinde por nuestra suerte.


  Aquella noche del 28 de febrero al 1.º de marzo de 1942, mientras la luna llena se recreaba en los maravillosos frisos del templo budista de Borobudur, próximo a Batavia, las dotaciones de los cruceros aliados que a través del mar de Java se movían veloces hacia el estrecho de la Sonda hacían rogativas por que las nubes ocultaran la faz de Selene, cuyo fuerte albedo fácilmente podría delatarles.


  El Houston y el Perth habían aparejado de Tanjong Priok a las 21:30 del último día de febrero, después de tomar combustible pero no municiones, de las que tan escasos se hallaban. Puesto que el Hobart había descubierto el día anterior una concentración de barcos japoneses en las proximidades de la isla de Banka, precisamente al norte del estrecho de la Sonda, los marinos aliados ignoraban si los desembarcos enemigos en Java se producirían aquella misma noche y si aquel estrecho de 26 kilómetros de anchura estaría custodiado por buques de guerra nipones.


  Poco después de las veintidós horas, la fuerza anfibia del vicealmirante Ozawa, advertida de la salida —«huida», la han calificado algunos historiadores— de Priok de los cruceros y destructores británicos del «ABDA» que podían oponérseles, se aproximó a la bahía de Banten con sus dragaminas y sus 56 transportes e inició los desembarcos. El abra de esta gran bahía situada al noroeste de Java, entre las puntas de San Nicolás y de Pontag, tiene unas diez millas y se halla parcialmente defendida por el islote de Pamuyan y la isla de Panjanj. Mientras los infantes eran llevados a tierra en las barcazas, el crucero Natori y los diez destructores de la 5.ªFlotilla patrullaban el interior de la bahía. A unas ocho millas por el Norte se movían los cruceros pesados Mogami y Mikuma, y también por el Norte, pero algo más próximos, acechaban los destructores Fubuki y Shikinami. Mar adentro, a unas 20 millas de la costa, los cruceros pesados Rumano y Suzuya, los ligeros Sendai y Yura, el portaaviones Ryujo, dos transportes de hidros y catorce destructores daban cobertura a la fuerza anfibia. En semejante avispero iban a caer inadvertidamente el Houston y el Perth.


  Pero si los aliados ignoraban la presencia de aquella concentración de buques enemigos en Banten, los japoneses ni siquiera habían detectado la presencia en Priok de los cruceros supervivientes de la batalla del mar de Java, que ahora se les aproximaban rápidamente. Así que cuando desde el Fubuki descubrieron al Houston y al Perth, que navegaban en línea de fila y por este orden, a unos diez mil metros de la isla de Babi, el capitán de fragata Yamashita señaló a dos buques desconocidos que entraban en la bahía, pero se limitó a seguirles, dudando si serían japoneses.


  En efecto, hacia las 23:30, los cruceros aliados habían caído a babor en demanda del cabo San Nicolás, y la luna permitió a sus asombrados hombres divisar el inesperado enjambre de más de medio centenar de oscuros transportes nipones anclados al fondo de la bahía de Banten. ¡El sueño acariciado por los ya desaparecidos almirantes Phillips y Doorman, cazar a los transportes enemigos delante de sus cabezas de playa, se había convertido, brusca e inconcebiblemente, en realidad para los aliados! Y el capitán de navío Rooks, comandante del Houston y jefe de la división aliada, no era hombre para desperdiciar ocasión semejante. No dudando de que se trataba de barcos japoneses, ordenó caer a babor y, al rebasar el islote de Pamuyan, abrir el fuego. Así que el potente estampido de una salva de 203 mm disparada por el crucero americano rompió la quietud de la hermosa pero traicionera noche. Momentos después se sumaban a la infernal serenata nocturna los cañones de 127 mm de dicho buque, la completa artillería del Perth y las ametralladoras de todos los calibres a bordo de los dos cruceros aliados.


  Consternación entre los nipones. ¿Cómo diablos era aquello posible? No se pararon a pensarlo y reaccionaron con rapidez, aunque durante algún tiempo sin eficacia. El capitán de fragata Yamashita puso las máquinas a toda fuerza y trató de aproximarse a los intrusos. El destructor Harukaze tendió una cortina de humo para tratar de ocultar a los transportes, y los cruceros Mikuma y Mogami aproaron al Sudoeste a toda velocidad con el fin de cortar al enemigo la retirada por el estrecho de la Sonda.


  El fiero, desigual y largo combate entablado a continuación revistió toda la épica belleza de una tragedia wagneriana. Los cruceros aliados navegaban paralelamente a la línea de costa, sin cesar de disparar a quemarropa sobre los transportes, en los que muy pronto brotaron una serie de incendios cuyas rojas llamaradas se alzaron al estrellado cielo como si quisieran balizar el peligroso veril donde se hallaban fondeados. Entre los buques del contralmirante Hará se produjo cierta confusión, pues fueron sorprendidos en una zona muy confinada donde a duras penas podían actuar, teniendo que esquivar con frecuencia torpedos y proyectiles disparados por buques propios. Pero varios destructores dirigieron sus proyectores sobre el Houston y el Perth, «que inmediatamente los apagaban a cañonazos, con la misma celeridad con que sus deslumbradores haces los iluminaban». Por su parte, el Nachi y el Mogami también disparaban, y la proximidad de los destructores conducidos por el crucero Natori obligó a los buques aliados a poner fin a aquel verdadero tiro al blanco y dirigir contra ellos el fuego de su artillería, logrando alcanzar al Harukaze.


  El Fubuki fue descubierto desde el Perth, ya a unos 2500 metros de distancia, y, creyendo los australianos que se trataba del destructor holandés Eversten, salido de Priok con una hora de retraso, le hicieron la señal de reconocimiento. Por toda respuesta, el buque de Yamashita lanzó un iluminante y a continuación nueve torpedos, nueve de los ¡ochenta y siete peces mecánicos que aquella noche arrojarían los japoneses contra los dos cruceros de Rooks! El Houston y su matalote cayeron inmediatamente a estribor y pudieron sortear aquel haz mortal, que al parecer alcanzó y echó a pique al transporte Sakura Maru (7000 toneladas), donde el general Imamura, del 16.° Ejército, tuvo que arrojarse al agua y ganar a nado la orilla tras un imprevisto baño a la luz de la luna[64]. Pero otros tres de los muchos transportes alcanzados por las salvas aliadas estaban destrozados y a punto de hundimiento, y aunque dos de ellos pudieron ser a duras penas embarrancados, el Horai Maru también se fue a pique in situ.


  El Houston y el Perth atravesaron a toda máquina el estrecho comprendido entre la tierra firme y la isla de Panjanj, donde la corriente tiraba con fuerza, y salieron a la mar libre. ¡Libre de bajos, rocas y obstáculos naturales, pero infestada de buques de guerra japoneses decididos a vengar a sus camaradas! Teniendo al crucero Natori y sus diez destructores por babor, al Mogami y al Mikuma por estribor, y al Fubuki y al Shikinami por la estela, la suerte de los dos buques aliados estaba sellada. Pero ambos cruceros siguieron combatiendo, con un arrojo extraordinario, virtualmente hasta que se fueron a pique.


  Entre el intensísimo cañoneo por ambas partes, un torpedo alcanzó poco después de la medianoche al Perth en su cámara de máquinas de proa. La velocidad del buque cayó bruscamente, y en rápida sucesión recibió tres artefactos submarinos más, que le dejaron al garete sobre la plateada mar salpicada por los fantasmales surtidores que levantaban a su alrededor los proyectiles japoneses. Blanco de un verdadero alud de granadas y hecho una criba, siguió disparando hasta que la pronunciada escora se lo impidió, cuando sólo le quedaban a bordo veinte proyectiles de 152 mm. Hacia las 00:10 horas del 1.º de marzo, el destrozado Perth bajaba al fondo del mar de Java, llevándose consigo a su valeroso comandante, capitán de navío Walker, y a más de la mitad de su dotación de 682 hombres, ya que sólo 250 de ellos pudieron ser recogidos después por los japoneses.


  El Houston prosiguió en solitario el terrible pero desigual duelo a muerte contra los quince buques de guerra nipones que le cercaban. Había alcanzado con un impacto directo al Mikuma, averiándole los generadores eléctricos, pero a su vez recibió una mortífera granizada de proyectiles y por fin fue también blanco de un torpedo que estalló en la cámara de máquinas de popa, donde murieron todos los presentes. La velocidad del buque cayó a 15 nudos, y los ascensores de municiones de la artillería antiaérea dejaron de funcionar. Todo parecía desquiciarse a bordo, y los grandes destrozos y múltiples incendios que señoreaban el interior del crucero pesado norteamericano hicieron imposible el municionamiento a mano, pero los artilleros recurrieron a los proyectiles iluminantes estibados en las cajas de urgencia, hasta que éstas quedaron vacías.


  La segunda torre triple de 203 mm recibió un impacto directo y voló entre grandes llamaradas que envolvieron el puente, donde el calor se hizo tan intenso que hubo que evacuar el puesto blindado de mando. Para evitar su voladura se tuvieron que inundar los pañoles de municiones de proa, con lo que enmudeció la única torre de 203 mm todavía en servicio. Otro torpedo alcanzó poco después al Houston a la altura del combés, y el acribillado crucero comenzó a escorar acusadamente a estribor y fue perdiendo la arrancada hasta quedar al garete. Rooks comprendió que el hundimiento estaba próximo y ordenó al corneta que tocase abandono de buque. Este valeroso jefe norteamericano moriría momentos después, con todos los sirvientes de una de las piezas de 127 mm, al ser ésta alcanzada por un proyectil de cañón.


  Los últimos instantes del Houston resultaron terribles, pues se hundió sin dejar de recibir nuevos impactos de cañón, de torpedo y de ametralladora. Los destructores japoneses se le habían aproximado sin cesar de hacer fuego y alumbraban su agonía con los espectrales haces de sus proyectores de arco. Era una escena dantesca. El gran buque de guerra, con la bandera arriba, quedó un momento acostado sobre la banda de estribor, y poco después, «con un cansado estremecimiento», desapareció en el mar de Java. Eran las 00:30 de la madrugada. De sus valerosos 1064 oficiales, suboficiales y marineros, sólo 368 fueron recogidos del agua o apresados después por los japoneses en la selva javanesa, y, de ellos, tan sólo 292 sobrevivieron a los duros tres años y medio de cautiverio en los campos de concentración.


  Del bizarro ataque a los transportes nipones y de la dramática lucha sostenida por el Houston y el Perth aquella trágica noche, muy poco se supo en el bando aliado hasta después de la guerra. El destructor holandés Eversten, que consiguió llegar al estrecho de la Sonda sin ser detectado por los japoneses, envió un mensaje a Bandung dando cuenta de haber percibido un violento cañoneo a la altura del cabo San Nicolás. De madrugada radió otro diciendo que, tras combatir con dos destructores enemigos y estando a punto de hundimiento, se dirigía a la isla de Sebuku —contigua a Sumatra— para tratar de embarrancar. Después… tres años y medio de silencio.


  • • •


  Poco más supieron entonces los aliados de la suerte corrida por el Exeter, el Pope y el Encounter. En Bandung únicamente se recibió un mensaje, transmitido en la mañana del 1.º de marzo por el comandante del crucero pesado británico, capitán de navío Gordon, señalando que habían avistado a tres cruceros enemigos. Como los salidos de Priok en la misma fatídica fecha, también estos tres buques aliados iban a desaparecer en el mar de Java.


  Descubiertos por buques de guerra japoneses poco antes de las ocho de la mañana del 1.º de marzo, para el Exeter, el Encounter y el Pope aquello significaba el final, pues el primero, con la mitad de sus calderas fuera de servicio, no podía dar más de 23 nudos. Los cruceros nipones Nachi, Haguro, Myoko y Ashigara, con dos destructores —estos cuatro últimos buques habían acudido a toda velocidad en la tarde del 27 de febrero para reforzar la escolta del convoy destinado a Karanganjan—, se aproximaron rápidamente a los buques aliados, y todos los intentos del Pope y el Encounter para ocultar con cortinas de humo al tullido crucero pesado británico y defenderlo con torpedos resultaron vanos. Para colmo de males, al crucero inglés se le averió la dirección de tiro principal, de modo que sus radares tampoco le sirvieron. Y es que el Exeter era lo que se dice un buque sin suerte[65]: más de dos años atrás, en el combate del Río de la Plata contra el crucero acorazado alemán Graf Spee, quedó tan destrozado que se pensó en desguazarlo. Razones de prestigio obligaron a trasladarlo al Reino Unido y proceder a su reconstrucción, pero, como hemos visto, la mala suerte se cebaría muy pronto en él durante la batalla del mar de Java, y por fin iba a bajar al abismo sin poder causar siquiera un rasguño a sus orientales adversarios.


  Las tres unidades aliadas arrumbaron hacia Levante y consiguieron dar más de 25 nudos, y a las 10:20 rompió el fuego el Exeter. Replicaron los cuatro cruceros pesados japoneses, y la distancia disminuyó rápidamente. Para los aliados, aquélla era una carrera con la muerte a los talones. El tiro del Exeter resultó inefectivo; sus torpedos, lanzados desde gran distancia, no dieron en el blanco, y a las 11:20 recibió un impacto de 203 mm en una cámara de calderas, que quedó destrozada y en la que se declaró un fuerte incendio. La velocidad del infortunado buque cayó a cuatro nudos y sus direcciones de tiro quedaron sin energía eléctrica, mientras los piques levantados por las granadas japonesas le rodeaban por todas partes. Gordon ordenó a los dos destructores que escapasen, y a la gente del Exeter, que abandonase el buque. Éste recibió poco después un torpedo, dio lentamente la voltereta y se hundió para siempre.


  Pronto fue también alcanzado y echado a pique el Encounter, y sólo el Pope, gracias a un chubasco providencial, logró escapar. Por el momento, pues algo más tarde sería descubierto por el hidro de uno de los cruceros nipones y después atacado por aviones del Ryujo. Un impacto próximo le abrió un boquete en el casco y el buque comenzó a hundirse, de modo que el capitán de fragata Blinn, que ya no disponía de torpedos, decidió acelerar lo inevitable con cargas de demolición, pues también los proyectiles de los cruceros nipones volvían a silbar en las cercanías.


  Pero la función no había terminado. Los marinos japoneses sobrevolaban las balleneras y balsas donde se arracimaban los hombres del Pope, cuando dos de los náufragos abrieron imprudentemente el fuego con sus fusiles automáticos contra los aviadores. La respuesta no se hizo esperar, y durante media hora los del Pope fueron ametrallados desde el aire. Pero, milagrosamente, nadie resultó alcanzado, como tampoco lo había sido durante los combates librados anteriormente contra buques y aviones japoneses. Los hombres del último destructor norteamericano que había luchado en el mar de Java permanecieron a la deriva durante tres largos días con sus noches, después de los cuales fueron recogidos por un destructor japonés que, tras reanimarles, les desembarcó en Makasar.


  • • •


  Los acontecimientos se precipitaban mientras tanto en Java. En la noche del 28 de febrero al 1.º de marzo habían desembarcado en las playas de Karanganjan los soldados del Mikado, después de sufrir un bombardeo aéreo a cargo de los pocos aviones aliados que quedaban en la isla, en el que murieron 150 infantes y un destrozado transporte fue obligado a embarrancar. Pero a poniente de Java los nipones se habían apoderado de un aeródromo, de modo que su avance se hizo pronto arrollador.


  En la mañana del 1.º de marzo quedó disuelto el mando naval del «ABDA». El almirante Glassford ordenó la salida de Tjilatjap de todos los buques americanos que allí quedaban, y lo mismo hizo Palliser respecto a los británicos. Pero el destructor norteamericano Pillsbury y el cañonero de la misma nacionalidad Asheville fueron sorprendidos y echados a pique por los buques del almirante Kondo, y la totalidad de sus dotaciones desaparecieron sin dejar rastro. ¡Quién sabe cuántas singladuras de agonía transcurrieron para los supervivientes, derivando por el océano índico bajo un sol mortal! Por los mismos buques nipones fueron hundidos el destructor británico Stronghold y el cañonero australiano Yarra.


  El 5 de marzo atacaron el puerto de Tjilatjap180 aparatos procedentes de los portaaviones de Nagumo, hundiendo allí una miscelánea de 20 barcos, la mayoría mercantes, incluidos el patrullero holandés Canopus y el minador de la misma nacionalidad Tydeman. De modo que las tropas aliadas quedaron sin posibilidades de evacuación.


  Dos días después desembarcaron los nipones en la isla Christmas; el 8 entraban en Tjilatjap los soldados del Mikado, y el 9 se rendía Java. La víspera había sido tomada Rangún, capital de Birmania, que caería en su totalidad en manos niponas a finales de abril, igual que lo habían sido las islas Andaman —su avanzada en el golfo de Bengala— el 23 de marzo. Batán se rendiría el 9 de abril, y el 6 de mayo caería la fortaleza de Corregidor. Entre el 9 y el 10 de diciembre de 1941 se habían apoderado los japoneses de las islas británicas Gilbert, al sur de las Marshall…


  Todas aquellas fulgurantes y extraordinarias conquistas japonesas no sólo fueron logradas con efectivos sumamente reducidos —once divisiones, con menos de un cuarto de millón de soldados de primera línea, y 700 aviones—, sino que sus pérdidas fueron desproporcionadamente reducidas: unos 15 000 hombres, 380 aviones, 23 buques de guerra —con 26 440 toneladas—, todos ellos del tamaño de destructor para abajo[66], y 67 transportes, con 315 000 toneladas.


  Por su parte, los aliados no sólo fueron despojados de inmensos territorios riquísimos en materias primas de todas clases y perdieron ingentes cantidades de personal y material de guerra pertenecientes a sus fuerzas aéreas y terrestres, sino que les hundieron dos poderosísimos buques de batalla: el Prince of Wales y el Repulse; cinco cruceros pesados y ligeros: Houston, Exeter, Perth, Java y DeRuyter, el transporte de aviones Langley y 17 destructores —sumergibles, buques menores y barcos mercantes aparte—. Y resulta difícil explicar por qué, si se había decidido abandonar a su suerte las Filipinas y retirar de allí a la Escuadra Asiática, se acordó, en cambio, sacrificar un buen puñado de buques de guerra aliados en la defensa de Java: una isla que para los occidentales tenía mucha menos importancia estratégica que el archipiélago tagalo, sabiendo perfectamente que la diferencia de fuerzas en presencia seguía siendo abrumadora y sin querer echar en el platillo de la balanza por lo menos a los portaaviones y cruceros norteamericanos basados en Pearl Harbor.


  Respecto a la Marina de guerra japonesa, y como resumen de su actuación en aquellos cuatro meses decisivos, transcribiremos el juicio que le dedica uno de sus antiguos adversarios, el marino e historiador oficial británico S.W. Roskill: «Pese a la debilidad de la oposición que se le ofreció, la manera en que todas estas operaciones habían sido conducidas no deja la menor duda acerca de la destreza, potencia y eficacia de la Armada nipona»[67].


  Sí, en efecto, Yamamoto y sus hombres habían forjado una máquina de guerra verdaderamente impresionante.


  CAPÍTULO IX


  LA ESCUADRA JAPONESA, AL OCÉANO ÍNDICO • ATAQUES A COLOMBO Y TRINCOMALI • HUNDIMIENTO DEL «HERMES», EL «DORSETSHIRE» Y EL «CORNWALL»


  Una vez logrados o en vías de lograr, con mucha mayor facilidad de la que se había esperado, los objetivos iniciales y prioritarios nipones en la guerra a que el Imperio del Sol Naciente había sido arrastrado contra las dos potencias navales más poderosas del orbe, en Tokio no había acuerdo acerca de la estrategia a adoptar a continuación. ¿Defensiva? ¿Ofensiva? ¡He aquí el dilema!


  En el mismo Estado Mayor del almirante Yamamoto, que por obra y gracia del triunfo logrado en Pearl Harbor sería el que más habría de pesar sobre la estrategia naval japonesa hasta la muerte del almirante, acaecida en abril de 1943, tampoco había unanimidad de pareceres. Matome Ugaki, jefe del Estado Mayor de la «Escuadra Combinada», era partidario de apoderarse cuanto antes de las islas Hawai, pues si el enemigo presentaba allí batalla, la Teikoku Kaigun tendría una superioridad de tres a uno en portaaviones y mucho mayor en acorazados, de modo que podría resolver a su favor la papeleta. Y tanto si los norteamericanos presentaban batalla como si no, tras la conquista de dichas islas los nipones quedarían virtualmente dueños del océano Pacífico y, por lo tanto, en condiciones de imponer una paz negociada. Pero existían serios inconvenientes: antes convendría tomar Midway; esta vez no habría sorpresa, y conseguir el dominio aéreo en las islas Hawai contando sólo con los aparatos de los portaaviones resultaría poco menos que imposible.


  El contralmirante Kuroshima, jefe de la sección de operaciones del Estado Mayor de Yamamoto, proponía, como paso inmediato, aniquilar a la Escuadra británica presente en el océano índico y apoderarse seguidamente de Ceilán. Lo que no sólo garantizaría el petróleo de Birmania y las Indias Holandesas, sino que haría desaparecer también la fea posibilidad de que dicha escuadra se uniera a la de los Estados Unidos. Por otra parte, la Flota nipona pasaría a dominar en todo el ámbito del océano índico, y los japoneses podrían darse la mano en el Oriente Medio con los alemanes, como éstos deseaban. Pero el Ejército del Mikado, temeroso de un ataque soviético en Manchuria, se negó en redondo a comprometer un solo soldado en Ceilán. ¡Fue un grave error!


  Por su parte, el Estado Mayor de la Armada preconizaba la conquista de Australia, pensando que esta viajera isla-continente emigrada de la Antártida sería la base de partida de la contraofensiva norteamericana. Pero el Ejército japonés tampoco quiso oír hablar de ello; de modo que los estrategas navales de Tokio acortaron considerablemente el aparejo y propusieron aislar Australia apoderándose del resto de Nueva Guinea y de las islas Salomón, Santa Cruz, Nueva Caledonia y Fidji.


  Visto el cariz de las discusiones, y como primera medida, Yamamoto decidió suprimir la grave amenaza que la Eastern Fleet británica, basada en Colombo y ya muy reforzada, constituía para la seguridad de Birmania, donde aún se combatía intensamente y a la que había que impedir la llegada de refuerzos enemigos, y para las vitales posiciones recién conquistadas por los japoneses en el Sudeste asiático. Así que dio al almirante Kondo instrucciones para que enviase al índico dos agrupaciones de ataque: una, al mando del vicealmirante Nagumo y destinada a contender directamente con la Escuadra británica y atacar las bases de Colombo y Trincomali, en Ceilán, estaría compuesta por los portaaviones Akagi, Soryu, Hiryu, Zuikaku y Shokaku, los cuatro cruceros de batalla —Kirishima, Hiei, Haruna y Kongo—, dos pesados, uno ligero y ocho destructores. Buques que no montaban radares ni radiotelémetros, pero que podían desarrollar más de 30 nudos y que llevaban a bordo unos 300 aviones y 32 piezas de 356 mm de calibre. Esta poderosa agrupación se hizo a la mar desde Kendari el 26 de marzo, y también salieron para el océano índico seis petroleros, escoltados por tres destructores, destinados a dar combustible a los buques de Nagumo.


  La otra agrupación, al mando del vicealmirante Ozawa, estaría compuesta por el portaaviones Ryujo —con 38 aviones—, los cruceros pesados Kumano, Mikuma, Mogami y Suzuya y dos destructores, y su misión sería atacar simultáneamente el tráfico marítimo aliado en el golfo de Bengala. Todo lo cual, unido a la actuación en la costa de Malabar de una flotilla de submarinos japoneses que desde el mes de enero anterior había sido basada en Penang, haría que la Escuadra británica se retirase a… ¡África!


  • • •


  El 8 de marzo, el primer lord del Mar —jefe del Estado Mayor de la Armada— había advertido al jefe del Gobierno británico, Winston Churchill, que Ceilán estaba en peligro y que su caída en manos niponas minaría por completo la posición estratégica británica en el Próximo y Lejano Oriente.


  En vista de ello se enviaron a Ceilán todos los buques de que se pudo echar mano, y el 26 de marzo llegó a Colombo, en avión, el almirante sir James Somerville, hasta entonces comandante en jefe de la «Fuerza H» basada en Gibraltar, que relevó al almirante Layton y tomó el mando de la Eastern Fleet, compuesta por los nuevos y bien blindados portaaviones Indomitable y Formidable, el ligero Hermes, los acorazados Warspite, Resolution, Ramilles, Royal Sovereign y Revenge —cuarenta cañones de 381 milímetros—, los cruceros pesados Dorsetshire y Cornwall, cinco cruceros ligeros —incluido el holandés Van Heemskerck— y dieciséis destructores, dos de éstos también holandeses. Era una escuadra ciertamente poderosa, sobre todo teniendo en cuenta que sus unidades mayores montaban equipos de radar, pero la mayoría de los acorazados eran lentos, y sólo llevaba a bordo un centenar de aviones de combate.


  El 28 de marzo, cuando Somerville supo que la escuadra japonesa salida dos días antes de Kendari atacaría Colombo el 1.º de abril, organizó su fuerza en dos divisiones: una, rápida, compuesta por el Warspite, los portaaviones Formidable e Indomitable, los cruceros Dorsetshire, Cornwall, Emerald y Enterprise y ocho destructores, y otra, más lenta, que comprendía los restantes buques de la Eastern Fleet. Al mismo tiempo, no considerando a Colombo y Trincomali bien defendidos, pues la RAF sólo tenía allí tres escuadrones de Hurricanes, y la Armada, dos de Fulmars, decidió operar desde una base secreta anteriormente establecida por la Royal Navy en las Maldivas meridionales; concretamente, en el perdido atolón de Addu, a unas 600 millas al sudoeste de Ceilán, pues allí no podrían producirse ataques por sorpresa. Lo que así sería, pues, efectivamente, los nipones ignoraban su existencia.


  Ahora, antes de examinar la tímida actitud de este almirante británico en los próximos días, expondremos cuáles eran sus puntos de vista, pues no dejan de ser interesantes y reveladores. En sus mensajes al primer lord del Mar, Somerville, refiriéndose a la posible pérdida de Ceilán, exponía que en tal caso «sería extremadamente difícil, aunque no necesariamente imposible, mantener nuestras comunicaciones con el Oriente Medio. Pero si los japoneses capturan Ceilán y, además, destruyen la mayor parte de la Eastern Fleet, la situación será realmente desesperada». Consecuente con este criterio y convencido de que en un combate diurno con los japoneses la Escuadra británica llevaría probablemente las de perder, Somerville trataría de evitar cualquier encuentro a la luz del sol, aunque buscaría el contacto con el enemigo durante la noche —tal vez recordando a Matapán—, pues entonces, gracias a sus radares y a la aplastante superioridad artillera y de blindaje de sus acorazados, él llevaría todas las de ganar. Ésta es la razón por la que en abril de 1942 en el océano Índico no se libraría batalla naval alguna entre las dos potentes escuadras enemigas allí presentes y que, como veremos, tan próximas se moverían. Porque dos no riñen si uno de ellos no quiere.


  • • •


  Desde la tarde del 31 de marzo hasta la del 2 de abril, la Escuadra Oriental británica cruzó por una zona situada al sur de Ceilán, en una espera tensa, con sus aviones explorando constantemente sobre la mar, suponiendo que por allí se aproximarían los japoneses. Durante la noche, los buques de Somerville se movían hacia Levante, en la supuesta dirección al enemigo, y antes de la amanecida aproaban a Poniente, para alejarse. Pero el esperado ataque contra Colombo no se produjo el 1.º de abril, como el Servicio de Inteligencia británico le había advertido, y entonces Somerville quiso suponer que se trataba sólo de una falsa alarma o que el adversario había aplazado la operación. Así que en la tarde del 2 de marzo envió al Dorsetshire y al Cornwall a Colombo. Al primero para que continuase su interrumpido recorrido en los astilleros, y al segundo para que se incorporara después a la escolta de un convoy australiano. También mandó al Hermes, con el destructor Vampire, a Trincomali, pues dicho portaaviones ya había sido designado para tomar parte en la proyectada invasión de Madagascar. El resto de la escuadra se retiró al atolón de Addu, por la pretendida razón de que sus unidades andaban escasas de agua potable y necesitaban también tomar combustible. Esta retirada fue ciertamente prematura; las razones aducidas por Somerville, inconsistentes, y el margen de tiempo concedido al enemigo, excesivamente breve: no llegó siquiera a las veinticuatro horas.


  Por fin, en las primeras horas de la tarde del 4 de abril, la agrupación de ataque de Nagumo fue descubierta por un hidroavión británico cuando se hallaba a 360 millas al sudeste de Ceilán y navegaba hacia la «perla del Indico». Los cazas del Hiryu pronto abatieron al indiscreto Catalina, cuya dotación fue recogida por el destructor Isokaze, pero no antes de que hubiera podido radiar su importante observación.


  El grueso de la Eastern Fleet ya había fondeado en Addu, y, dada la distancia que le separaba de Colombo, era imposible que pudiera impedir el ataque japonés a este puerto. Pero Somerville se hizo a la mar, tal vez con la remota esperanza de poder atrapar a los buques nipones durante la noche del 5 al 6. Y, por su parte, el almirante Layton alertó a las defensas de la isla y ordenó salir de Colombo y Trincomali a todos los barcos en condiciones de navegar. El Dorsetshire y el Cornwall recibieron instrucciones de aparejar y dirigirse hacia el Sur para incorporarse a la Escuadra, y el Hermes, de dejar sus aviones en Trincomali y alejarse rápidamente hacia el Nordeste. En la amanecida del 5, la exploración aérea británica volvió a señalar a los buques japoneses a unas 120 millas al sur de Ceilán.


  En efecto, el día anterior, al saberse descubierto, Nagumo comprendió que esta vez no habría sorpresa y decidió cambiar de rumbo y aproar al Noroeste para aproximarse a Ceilán más de lo que había pensado y lanzar el ataque contra Colombo en la mañana siguiente. El5 de abril, media hora antes de la salida del sol, de los portaaviones japoneses despegaron 53 bombarderos, 36 cazas y otros tantos aviones en picado. Estos 125 aparatos, al mando del capitán de fragata Fuchida, descubrieron, cuando volaban entre nubes hacia Colombo, a media docena de biplanos torpederos Swordfish que marchaban de vuelta encontrada y a mucha menor altura. Sin protección alguna de cazas, estos inermes aviones fueron rápidamente derribados por los «Zeros» del teniente de navío Itaya.


  Fuchida dio un rodeo por Poniente para aproximarse a Colombo desde el Norte, lo que hizo que los 42 cazas británicos que le aguardaban en el aire tardasen algún tiempo en poder intervenir. A través de un intenso fuego antiaéreo, los nipones se lanzaron al ataque del aeródromo, las instalaciones ferroviarias y de la base naval y los barcos surtos en el puerto. El destructor Tenedos resultó hundido, y el crucero auxiliar Hector —11 200 toneladas— quedó tan destrozado por los impactos e incendios subsiguientes que después habría de ser desguazado. También sufrieron graves averías el buque-nodriza de submarinos Lucia —5800 toneladas— y el mercante Benledi —5900 toneladas—, así como varias unidades menores. Los talleres, muelles y almacenes de los astilleros quedaron muy dañados, y en los combates aéreos fueron derribados siete aviones japoneses y diecinueve británicos, aparte de los seis Swordfish que tan inesperadamente se vieron envueltos en la refriega.


  Mientras tanto, el Cornwall y el Dorsetshire habían sido descubiertos por uno de los hidros del crucero Tone cuando, en solitario y a 25 nudos, se dirigían al punto de rendez-vous con la división rápida de Somerville. Iban a pagar cara la precipitada decisión tomada por su almirante tres días antes.


  Aparte una nutrida sombrilla de cazas, Nagumo tenía dispuestos en las cubiertas de vuelo, para un segundo ataque a Colombo, 53 bombarderos en picado, a los que ahora ordenó despegar, al mando del capitán de corbeta Egusa, para que atacasen a los buques británicos recién avistados. El cielo había despejado en las primeras horas de la tarde, no había viento y las condiciones eran inmejorables para los marinos japoneses. Sin otra oposición que la de la anticuada artillería antiaérea de los dos cruceros y su serpenteo a toda máquina, el ataque nipón, que sólo duraría diecinueve minutos, resultó fulminante. Los hombres de Egusa no desperdiciaron prácticamente ninguna de sus bombas —de 250 kilos—, la totalidad de las cuales cayeron a bordo de los buques ingleses o junto a sus costados, abriéndoles importantes vías de agua. Incendiados, con grandes destrozos internos y 424 muertos, primero el Dorsetshire, con su proa significativa y patéticamente apuntando al cielo, y algunos minutos después el Cornwall, muy escorado a babor y hocicado de proa, se sumergieron para siempre en las cálidas, tranquilas y azules aguas del océano índico, dejando en la superficie del mar grandes manchas de petróleo, restos, balsas y 1122 náufragos, que serían recogidos al día siguiente por destructores británicos.


  Sólo el revelado de las fotografías tomadas por los marinos nipones permitió a éstos identificar el tipo de navíos que acababan de echar a pique sin perder un solo avión. Después de recoger sus aparatos, Nagumo se retiró hacia el Sur, y al examinar sobre la carta la posición en que habían sido hundidos los dos cruceros enemigos quedó desagradablemente sorprendido. Porque aquellos buques se dirigían precisa y exactamente al punto que el almirante había fijado anteriormente por radio para lanzar el ataque contra Colombo, pero que luego, al saberse descubierto, decidió cambiar, esta vez, temiendo ser localizado por los radiogoniómetros británicos, pasando la correspondiente señal por banderas. ¿Significaba aquello que el enemigo podía descifrar los mensajes radiados por los japoneses? A Nagumo le asaltaron muy serias dudas, que después comunicó a Tokio. Pero en la eufórica capital del Imperio decidieron que se trataba de una mera coincidencia, pues el Estado Mayor de la Teikoku Kaigun estaba convencido de que sus complicadas claves eran indescriptables… ¡Qué caro pagarían los nipones aquel exceso de confianza!


  • • •


  En los tres días siguientes, las unidades japonesas cruzaron al sur de Ceilán, dejándose ver y tratando inútilmente de arrastrar a la batalla a la Escuadra británica. Fueron singladuras de expectante espera, en que el sol abrasaba las planchas de acero y las cubiertas de teca de los buques, mientras los aviones sobrevolaban la inmensidad de ese océano que debe su nombre al bello color índigo de sus incontaminadas aguas, donde aún mora ese verdadero fósil viviente que es el celacanto. Pero así como los nipones ardían en deseos de combatir, sus desmoralizados enemigos no tenían gana alguna de medir sus fuerzas con un adversario de tan mortífera puntería. Porque no sólo gravitaba sobre ellos la suerte fatal corrida por los buques del almirante Phillips; ahora sabían, por los náufragos, que el Dorsetshire había recibido a bordo diecisiete bombas, y muy pocas menos el Cornwall.


  Mientras Somerville se mantenía en las proximidades del atolón de Addu, avanzando hacia el Este durante las tranquilas noches cuajadas de chispeantes estrellas, pues aquél era un período intermonzónico, al mismo tiempo que sus radares tanteaban las oscuras aguas, para retirarse hacia Poniente mucho antes de que el sol asomase la encendida faz, y sus aviones trataban de prevenir la aproximación del enemigo, los buques del almirante Ozawa salidos de Mergui, Birmania, el 1.º de abril, atravesaban el golfo de Bengala, se dividían en tres grupos de ataque, que barrerían la costa india en unas 370 millas marinas, y echaban impunemente a pique 23 barcos mercantes británicos, con 112 312 toneladas de registro. Y los submarinos del Mikado hundían en la costa malabar a cinco barcos más, con 32 404 toneladas.


  En Londres, la consternación más deprimente se había apoderado del Almirantazgo y de todos los estamentos del Gobierno de Su Majestad, y estamos seguros de que los huesos de Horacio Nelson se revolverían inquietos en su sarcófago de pórfido bajo la cúpula de San Pablo. Winston Churchill pidió al presidente Roosevelt que ordenase a la Escuadra norteamericana hacer algo que obligara a los buques japoneses a regresar al océano Pacífico. Días después le urgía para que trasladase la Escuadra a Pearl Harbor, enviase refuerzos a Somerville o, por lo menos, a Scapa Flow, de donde ellos podrían entonces retirar y trasladar al índico buques de guerra modernos que pudieran hacer frente a los nipones. Porque el peso que éstos habían arrojado sobre los británicos era, según palabras del premier, «más de lo que nosotros podemos aguantar».


  Algunos historiadores de habla inglesa pretenden que Somerville y Nagumo rehuyeron aquellos días el combate en las condiciones que más favorecían al adversario —la noche a los británicos, el día a los nipones—, pero que decididamente buscaron la batalla en las que les resultaban ventajosas. La cruda realidad es que el atemorizado león británico se escondía en su madriguera y que poco después abandonaba el campo y dejaba Ceilán a merced de sus enemigos. Y que Nagumo nunca supo por dónde se movió Somerville.


  Este almirante japonés, viendo que la Escuadra británica de ninguna manera quería aceptar el envite e ignorando dónde se hallaba, decidió tomar combustible de sus petroleros y atacar la base naval de Trincomali, pues tal vez el enemigo estuviera allí agazapado o se decidiera a hacer acto de presencia. Esta vez, los nipones se aproximaron a Ceilán por el Este, siendo descubiertos por los hidroaviones ingleses en la tarde del día 8, a 400 millas de la isla.


  Los británicos comprendieron que el objetivo nipón era ahora Trincomali, y en la noche del 8 al 9 despejaron el puerto. El Kermes, el Vampire, la corbeta Hollyhock, el petrolero de la Armada Athelstone —5571 toneladas— y el también petrolero British Sergeant —5868 toneladas— recibieron órdenes de dirigirse hacia el Sur barajando la costa. En la mañana del 9, los radares de la base naval detectaron la aproximación de aviones enemigos. A pesar de lo cual, parte de los aparatos del Hermes serían sorprendidos en el suelo.


  En la oscuridad de aquella madrugada, los portaaviones japoneses habían puesto en el aire 38 cazas y 91 bombarderos —parte de éstos cargados con bombas perforantes de 800 kilos, por si los acorazados ingleses estaban en Trincomali—, una vez más al mando de Fuchida. Veintidós cazas británicos les salieron después al encuentro, mientras que nueve Blenheims del 11.° Escuadrón de bombardeo de la RAF se dirigían contra los buques del Mikado.


  El ataque nipón dio comienzo a las 07:25 de la mañana, y, pese al intenso fuego de la artillería antiaérea y a la oposición de los Hurricane, los destrozos sufridos por la base naval fueron importantes. En el aeródromo, once aparatos del Hermes quedaron convertidos en pavesas. Un depósito de municiones resultó alcanzado, estallando con un bramido de catástrofe e impresionante despliegue de llamaradas. Hangares, talleres e instalaciones aéreas quedaron gravemente dañadas. Los astilleros también sufrieron destrozos, y el monitor Erebus —7200 toneladas, con su torre doble de 381 mm—, tuvo que ser embarrancado para evitar que se hundiera. Lo mismo que el carguero de 8000 toneladas Sabang, incendiado y que posteriormente sería pasto de los desguazadores. Nueve cazas británicos fueron abatidos, y los japoneses perdieron cuatro aparatos.


  Cuando los aviones de Fuchida se retiraron de Trincomali, el Hermes y sus acompañantes recibieron orden de regresar a la base. Así que a las nueve de la mañana invirtieron el rumbo. Pero jamás llegarían a su destino. Habían sido descubiertos por uno de los aparatos enviados en todas direcciones por el almirante Nagumo en busca de la desaparecida escuadra de Somerville, y a las 10:30, cuando se encontraban a la altura de Batticaloa, fueron atacados por los bombarderos en picado de Egusa. El Hermes había pedido poco antes sus cazas, pero los que se le enviaron no llegarían a tiempo. El veterano portaaviones, paradójicamente sorprendido sin aviones que le protegiesen, fue directamente alcanzado por… ¡cuarenta bombas de 250 kilos! Hecho una verdadera criba, con grandes incendios y averías y arrojando humo por todas partes, comenzó a escorar a babor y a hundirse de proa, desapareciendo bajo las aguas a los diez minutos de recibir el primer impacto. Se llevaba consigo a cerca de 300 muertos y era el primer portaaviones echado a pique en la segunda guerra mundial por buques de su misma clase. El Vampire, el Hollyhock y los dos petroleros siguieron poco después su triste suerte; todos ellos duermen el sueño eterno en el fondo del golfo de Bengala.


  Mientras el Hermes bajaba al oscuro y frío bentos, los nueve bombarderos británicos lograron aproximarse sin ser detectados a los portaaviones nipones, donde los aparatos de Fuchida tomaban en aquel momento gasolina y eran rearmados con bombas y torpedos, por si Egusa fallaba su ataque. «De pronto, a través de los altavoces del Akagi —escribe Fuchida— se dio la alarma aérea. Casi al mismo tiempo es escucharon ensordecedoras explosiones de bombas y seis blancas columnas de agua se elevaron por la proa del buque, cuatro más a estribor y dos a babor. Levantando la vista, distinguí una formación de bombarderos Wellington que volaban a unos cuatro mil metros de altura. De alguna forma habían sorprendido desprevenida a nuestra patrulla de cazas».


  ¿Tuvo entonces el capitán de fragata japonés la estremecedora premonición de lo que sucedería en Midway?


  Fue un buen lanzamiento el de los aviadores británicos, pero sin suerte, y cinco de aquellos bombarderos resultaron poco después abatidos por los «Zeros». A los japoneses, las brillantes acciones de aquel día, tan nefasto para sus enemigos, sólo les habían costado la pérdida de diez aparatos. Los aviones no tenían mucha importancia; eran fáciles de reponer. Pero las bajas en sus dotaciones, pequeñas en cada acción, desproporcionadas, desde luego, con los magníficos resultados obtenidos, pero continuas desde Pearl Harbor, tenían un efecto acumulativo que pronto resultaría fatal para la Marina del Imperio del Sol Naciente. Porque, inconcebiblemente, en el Japón no existían reservas de pilotos adiestrados y con experiencia capaces de reemplazar a los marinos desaparecidos…[68].


  Tres días después, es decir, el 12 de abril, las agrupaciones de los almirantes Nagumo y Ozawa atravesaban el estrecho de Malaca rumbo al Japón. Esta retirada de los japoneses fue un alivio inmenso para el Almirantazgo británico, entre otras cosas porque el poderío naval del Reino Unido jamás había sufrido, ni sufriría en la segunda guerra mundial, una derrota marítima tan humillante. Mas para el Imperio del Sol Naciente, aquella retirada fue un error de consecuencias incalculables. Porque, casi al mismo tiempo, la Eastern Fleet se replegaba a Kilindini, Mombasa, dejando desguarnecido y a merced de los buques de guerra nipones todo el intenso y, para la Gran Bretaña, vital tráfico marítimo con la India y el golfo Pérsico, por donde no sólo llegaba el imprescindible petróleo, sino que también marchaba el importante material de guerra que los Estados Unidos enviaban a la URSS y que en el invierno siguiente permitiría a los soldados rusos derrotar a los alemanes en Stalingrado. Aquella dorada oportunidad no supo ser aprovechada por los estrategas japoneses. Éstos habían planteado y se atenían a una guerra limitada, sin darse cuenta de que en realidad combatían contra un enemigo que ya sólo admitía y estaba dispuesto a librar una guerra total.


  Para los nipones, no haber basado en Singapur o en la costa de Birmania, en la primavera de 1942, una agrupación compuesta por varios portaaviones y cruceros de batalla que operasen continuamente en el océano Indico hasta que en el Pacífico diera comienzo la contraofensiva norteamericana —cuatro meses después— fue un grave error estratégico, lo mismo que el dejar cruzado de brazos durante más de dos años y medio a su poderoso ejército de Manchuria, en vez de lanzarlo contra la URSS, que mientras tanto libraba una lucha a muerte con Alemania; lucha muy lejana para los japoneses, sí, pero de cuyo resultado dependería inexorablemente la suerte de la guerra, incluyendo, desde luego, la del Japón.


  Porque, una vez eliminado de la contienda el Tercer Reich, todo el inmenso poderío de los Estados Unidos de América sería lanzado contra los japoneses, cuya industria y tecnología serían incapaces de competir adecuadamente en pugna semejante.


  CAPÍTULO X


  AVIONES DEL EJÉRCITO NORTEAMERICANO LANZADOS DESDE EL «HORNET» BOMBARDEAN EL JAPÓN


  San Francisco de California es una de las ciudades marineras más hermosas y prósperas de los Estados Unidos. Su grandiosa bahía, el mayor puerto natural de Norteamérica, pero cuya bocana, la famosa «Puerta de Oro» (Golden Gate) es relativamente estrecha, pasó inadvertida a Cabrillo, Vizcaíno y otros navegantes españoles que exploraron la costa occidental del nuevo continente desde el golfo de California hasta Alaska y las Aleutianas[69]. El pirata británico sir Francis Drake, que había desembarcado en las islas Farallón, al oeste de San Francisco, tampoco dio con ella. Ni el capitán Cook.


  Carlos III, al saber que los rusos tenían pretensiones sobre California y que los ingleses también habían puesto sus rapaces ojos en aquella región de la que hasta entonces España sólo había tomado posesión simbólica, decidió colonizar pacíficamente el inmenso territorio, enviando desde México gente y ganado y estableciendo allí misiones, poblados, puertos y presidios («lugares fuertes»).


  En un esfuerzo civilizador encomiable —«la exploración de las Américas por los españoles fue la más grande, la más larga y la más maravillosa serie de valientes proezas que registra la Historia», dice el historiador norteamericano Charles F.Lummis[70]—, pero que ha sido silenciado o malévolamente deformado por los historiadores europeos —porque la envidia no es patrimonio exclusivo de nuestra raza, como algunos piensan—, aunque todavía podréis orgullosamente comprobar si os movéis, en un viaje interesantísimo, desde la Baja California, México, hasta Sacramento, capital del estado de California, en el valle del río Sacramento, donde en 1848 se descubrieron los famosos yacimientos auríferos que en medio siglo daría a los aventureros de todo el mundo ¡dos billones de dólares!; podréis comprobar, decíamos, la existencia de nada menos que veintidós misiones fundadas por los españoles a lo largo del «Camino Real», carretera de más de mil kilómetros hecha trabajosamente por los nuestros y cuyo trazado sigue hoy con bastante exactitud la Nacional 101. Pero no sólo contemplaréis con emoción misiones tan nostálgicas y evocadoras como las de San Juan de Capistrano, Santa Bárbara, San Carlos Borromeo, Santa Clara de Asís o El Carmelo, donde está enterrado ese titán mallorquín que se llamó Junípero Serra y que fue el verdadero motor de la colonización española de California, sino también puertos y ciudades fundados por los nuestros y hoy tan espléndidos como San Diego, Los Ángeles, Monterrey o San Francisco.


  En noviembre de 1759, Gaspar de Portola cruzó por fin la ignorada y limpia bocana de la grandiosa pero bien escondida bahía y se quedó asombrado ante aquel «gran brazo de mar» de más de ochenta kilómetros de longitud. En 1775, el teniente de navío Juan Manuel Ayala se pasó cuarenta días explorando, con el paquebote San Carlos, aquella bahía «donde cabrían todas las escuadras del mundo». Y por fin, en el siguiente año, llegaron por tierra a la magnífica península de las siete colinas donde hoy se alza San Francisco el coronel Juan Bautista Anza y el padre Pedro Font, que se habían dejado en Monterrey, con el teniente José Moraga, para descansar de la fatigosa marcha de más de cinco meses de duración desde Orcasitas, en Sonora, a los 235 colonos-soldados españoles que llegaban con sus mujeres, hijos y pertenencias, algunos intérpretes indios tomados en Monterrey y unas 500 cabezas de ganado vacuno y caballar, y que, efectivamente, en junio de 1776 fundarían y se establecerían en San Francisco.


  La Tierra siguió girando, infatigable, en torno al Sol, y la Puerta de Oro, arrullada por la respiración agitada del océano Pacífico, fue testigo del cambio de bandera del contiguo Presidio, tras la independencia de México; de otro cambio de enseña en el mismo lugar, a raíz de la cesión de California a los Estados Unidos; de la llegada de los airosos y veloces clípers que traían a bordo, desde la costa oriental del continente o el istmo de Panamá, durante la célebre «carrera del oro», a millares de buscadores que hicieron que sólo en el año 1848 la población de San Francisco pasara, de los 6000, a los ¡85 000 habitantes! En 1906, un formidable terremoto —la peligrosa falla de San Andrés, que dentro de cincuenta millones de años habrá convertido en isla a gran parte de California— redujo la marinera ciudad a escombros. Pero pronto fue reconstruida, y desde entonces no ha cesado de prosperar. «Un encanto indefinible, la gracia de una viejísima cultura y una nobleza instintiva en los modales perpetúan, en los estados ocupados en otro tiempo por España —escribe André Maurois en su Historia de los Estados Unidos— el recuerdo de los caballeros y de los misioneros».


  El famoso puente colgante sobre el Golden Gate —la octava maravilla— os lleva hoy a las misiones de San Rafael Arcángel y de San Francisco Solano, y también a Muir Woods, donde os sentiréis como perdidos en el gran bosque umbrío y mágico de las inmensas secoyas —Sequoia Sempervirens—: los colosos del reino vegetal más longevos y altos que existen y han existido y a los que no parece afectar el peso del tiempo. Pero hace algunos años, en la mañana del 2 de abril de 1942, el gran puente colgante pintado de rojo contempló el paso, bajo su imponente esqueleto de acero, de un moderno portaaviones norteamericano que, sorprendentemente, llevaba trincados a su cubierta de vuelo dieciséis grandes bimotores pertenecientes al Ejército de los Estados Unidos. Aquellos aparatos eran bombarderos «B-25»; su destino, el Japón, y su historia es ahora la nuestra.


  • • •


  Tras el sangriento desastre de Pearl Harbor, el presidente Roosevelt fue uno de los primeros norteamericanos que quiso bombardear Tokio. Su idea no cayó en saco roto y, a mediados de enero de 1942, el jefe del Estado Mayor del almirante King, capitán de navío Low, propuso utilizar para ello aparatos del Ejército llevados a pie de obra a bordo de algún portaaviones, ya que, dada su mayor autonomía respecto a los aviones navales, tales bombarderos serían capaces de despegar a unas 400 millas de distancia de las costas de Hondo, en vez de tan sólo a 200, y el buque lanzador no podría ser atacado por aparatos japoneses basados en tierra.


  A King le pareció bien el proyecto, y a partir de entonces las cosas rodaron de prisa. El jefe de la Sección de Operaciones Aéreas, capitán de navío Duncan, propuso utilizar bombarderos «2J-25», porque este aparato, entrado en servicio en 1940, tenía 1300 millas de autonomía y era capaz de llevar a bordo 1350 kilos de bombas. Su plan fue el siguiente: como anavear después del ataque sería punto menos que imposible dado el gran tamaño de los aviones y la falta de experiencia de los aviadores, éstos, una vez cumplida su misión, deberían aterrizar en China. Ello permitiría también la retirada inmediata del portaaviones, tras el lanzamiento de los bombarderos, de unas aguas tan próximas al Japón y, por lo tanto, muy peligrosas para los buques americanos. Puesto que las alas de los «B-25» no eran plegables y los aparatos no cabían en los ascensores de ningún portaaviones, tendrían que ser llevados en la cubierta de vuelo, lo que limitaba considerablemente el espacio libre y, de ahí, el número de aviones, que no podrían pasar de unos quince para un solo buque.


  El general Arnold, comandante general de la Fuerza Aérea del Ejército, (Army Air Force), aceptó inmediatamente la idea de la Armada, y se escogió al Hornet, a punto de zarpar rumbo al Pacífico, para la agresiva y peligrosa misión. Este portaaviones, de 20 000 toneladas y 34 nudos de velocidad, que podía llevar más de 80 aviones navales, había entrado en servicio en octubre de 1941 y estaba mandado por el entonces capitán de navío Mitscher, con quien volveremos a encontrarnos en esta historia.


  Setenta oficiales y ciento treinta suboficiales y cabos del Ejército fueron voluntarios para tripular los bombarderos designados para la operación, clasificada de máximo secreto y que, por supuesto, ninguno conocería hasta que ochenta de ellos se hiciesen a la mar a bordo del Hornet. Estos voluntarios marcharon a La Florida y durante un mes, dirigidos por el teniente de navío Miller, efectuaron ejercicios de despegue y aterrizaje en una pista muy corta, trazada en Eglin Field con las dimensiones de la cubierta de vuelo del Hornet [71].


  Mientras tanto, en Norfolk, dos B-25 eran izados a bordo del portaaviones de Mitscher, que se hizo a la mar y después aproó al viento y forzó al máximo sus poderosas turbinas de 120 000 caballos. Los aparatos despegaron sin dificultades, y el buque marchó seguidamente a San Diego a través del canal de Panamá, con la escolta de un convoy. El31 de marzo atracaba en la estación aeronaval de Alameda, en la bahía de San Francisco, donde ya le aguardaban los dieciséis B-25 destinados al bombardeo del Japón, que desde La Florida habían sobrevolado el continente a muy baja altura. A estos aparatos se les habían desmontado algunas ametralladoras y equipos de radio, para ahorrar peso, y se les sustituyeron los visores giroscópicos por otros mucho más sencillos, ya que las bombas serían arrojadas desde una cota muy baja a fin de eludir la vigilancia enemiga. En cambio, se les equipó con depósitos adicionales de combustible, cámaras fotográficas, bengalas y dispositivos antihielo.


  También habían llegado a San Francisco, desde Pearl Harbor, el almirante Halsey y su Estado Mayor, puesto que el Hornet quedaría integrado en su agrupación, y el almirante quería celebrar una conferencia previa con el capitán de navío Duncan y el teniente coronel James Doolittle, que conduciría el proyectado ataque aéreo contra el Japón.


  El 1.º de abril fueron embarcados en el Hornet los dieciséis bombarderos «B-25», y el portaaviones se hizo a la mar a la mañana siguiente, escoltado por los cruceros Vincennes y Nashville, cuatro destructores y el petrolero Cimarron. En la mañana del 13, es decir, un día después de lo previsto, tras una navegación hecha con muy mal tiempo —tan malo que Halsey no pudo trasladarse a Pearl Harbor hasta el 7, debido a los fuertes vientos del Oeste— y la consiguiente preocupación por los B-25, expuestos en cubierta a todas las inclemencias de aquél y de la mar, la agrupación de Mitscher quedó integrada en la de Halsey, con el portaaviones Enterprise, los cruceros pesados Northampton y Salt Lake City, cuatro destructores y un petrolero. El rendez-vous había tenido lugar en la intersección del meridiano de los 180º y el paralelo 38° Norte, es decir, en un punto situado a poniente de Midway y algo más de dos grados por encima del paralelo de Tokio.


  El mal tiempo continuó, con una mar encrespada y fosca; las grandes olas y el fuerte viento obligaron a reducir la velocidad de marcha a 16 nudos, por mor de los petroleros, y los «B-25», constantemente bañados por los rociones que barrían la cubierta de vuelo del Hornet, exigían una revisión de motores y un cuidado constantes. El día 16, los bombarderos fueron trasladados y trincados lo más a popa posible, a fin de conseguir el máximo espacio para el despegue, quedando con los timones de cola y parte de las alas por fuera de la borda, sobre la agitada mar. Todos los buques hicieron el relleno de combustible el día 17, después de lo cual los petroleros, escoltados por un destructor, invirtieron el rumbo. Pero cuando los portaaviones y cruceros aumentaron el andar a 20 nudos efectivos, a través de una mar muy gruesa y con vientos de fuerza de temporal, los restantes destructores también se fueron quedando atrás.


  Aquel mismo día se colocaron las bombas a bordo de los aviones y se montaron las espoletas en los artefactos. Los seis buques de guerra se aproximaban rápidamente al Japón y, para los norteamericanos, la preocupación iba lógicamente en aumento, pues cualquier encuentro con buques enemigos no sólo echaría por tierra el proyectado bombardeo, sino que resultaría sumamente inoportuno, ya que el Hornet no podría utilizar ninguno de sus aviones, todos trincados en el hangar. Por otra parte, el destino final de los «B-25» era bastante incierto. Para impedir posibles filtraciones, a Chiang Kai-shek sólo se le había dicho que algunos bombarderos norteamericanos aterrizarían en China para ayudarle y que designara los aeródromos disponibles. Pero el general no contestó hasta el 14 de abril, y, a aquellas alturas, en Washington ya no se atrevieron a radiar este informe a Halsey, por temor de que pudiera ser sorprendido y descriptado por los japoneses. Así que Doolittle hizo sus planes suponiendo que el aeródromo de Chuchow, el más próximo a Tokio que se sabía en manos de los chinos, estaría disponible. Para que sus bombarderos, cargados con cuatro bombas de 227 kilos (algunos, sólo con incendiarias) y 5200 litros de gasolina, pudieran alcanzar aquel campo de aterrizaje, situado a 1093 millas de la capital nipona, tendrían que despegar a menos de 500 de Tokio, y se había previsto que los aviones partieran en la tarde del 18 de abril, a fin de que el bombardeo tuviese lugar durante la noche. Pero ¿y si Chuchow había caído ya en manos de los japoneses?


  A las tres y media de la madrugada del 18, el radar del Enterprise detectó a dos pequeños barcos de superficie situados a unas doce millas de distancia. ¿Pesqueros? Seguramente no, con más de tres mil metros de sonda; así que Halsey ordenó un inmediato cambio de rumbo, y media hora después los ecos de aquellos barcos, que los norteamericanos acertadamente supusieron patrulleros nipones, desaparecieron en los tubos de rayos catódicos; de manera que, a las 04:11, la agrupación de ataque volvió a aproar al Oeste.


  A las 05:08, once aviones despegaron del Enterprise para explorar por la proa de los buques, en un radio de 200 millas. Uno de estos aparatos descubrió poco después a un bou nipón, por lo que regresó y dejó caer sobre la cubierta de vuelo del buque insignia —pues no había ni que pensar en utilizar la radio— un mensaje dando cuenta del descubrimiento. Halsey comprendió que los japoneses habían establecido una línea de vigilancia a unas 700 millas de sus costas, es decir, bastante más lejos de lo señalado por los submarinistas americanos despachados por delante de su agrupación; así que ordenó un nuevo cambio de rumbo, preguntándose ya si podrían atravesar indetectados la tupida red enemiga. Y ¿qué hacer si eran descubiertos?


  • • •


  Aquella fría madrugada, el bou japonés de 70 toneladas Nitto Maru danzaba sobre las olas como un alma en pena que vagase por la desolada inmensidad, con los motores parados, dejándose arrastrar hacia Levante por el fuerte viento y la impalpable corriente del Kuro-Siwo. Era uno de los cincuenta pesqueros que, repartidos a lo largo de una línea de casi mil millas, formaban la avanzada de vigilancia establecida por Yamamoto a 720 millas de las costas del archipiélago japonés para prevenir la aproximación de cualquier portaaviones enemigo que intentase atacar a la metrópoli.


  Aquellos zarandeados barquitos repartidos sobre el piélago inquieto y rumoroso permanecían a la deriva la mayor parte del tiempo, para volver a sus puestos, a base de motores, cuando el excesivo abatimiento así lo aconsejaba; estaban mandados por suboficiales de la Armada imperial y montaban equipos radiotelegráficos. Su misión era vigilar, vigilar siempre, de noche y de día, pues una de las mayores preocupaciones del Alto Mando de la Teikoku Kaigun era la posibilidad de que los portaaviones americanos, que ya habían bombardeado la isla de Marcus, a tan sólo mil millas del Japón, intentasen lo mismo en Tokio. Yamamoto recordaba, apretando los dientes, que durante la guerra ruso-japonesa, cuando dos cruceros rusos se presentaron inesperadamente frente a la bahía de Tokio, el pánico había cundido entre la población y el populacho apedreó la casa del almirante Kimura…


  El cielo estaba cubierto y la mar presentaba un aspecto sombrío. El Nitto Maru se aguantaba bien a la capa y apenas embarcaba agua. Pero se revolcaba con cierta violencia en los senos de las espumantes olas y, en el mastelerillo del palo, el serviola de la cofa oscilaba como si se hallase en la extremidad de algún enloquecido péndulo colocado al revés. Pese a la brusquedad de los movimientos, aquel marinero de guardia pudo descubrir, a la cenicienta luz de la amanecida, sobre el sucio y vago horizonte de Levante, las oscuras siluetas de varios grandes buques de guerra que macheteaban duramente contra las olas. El serviola creyó que serían japoneses, pero, de todos modos, descendió por la escala adosada al palo y avisó al comandante. Éste, encaramado poco después sobre el puente, estudió cuidadosamente a través de sus prismáticos el aspecto de aquellos buques y creyó reconocer a tres portaaviones, ¡que desde luego no eran japoneses!, avanzando con rapidez hacia Hondo. Se sobresaltó. ¡No había momento que perder! Ordenó al telegrafista que lanzase al éter un mensaje de preferencia absoluta dando cuenta del alarmante descubrimiento y después mandó arrancar los motores para tratar de alejarse de allí cuanto antes. ¡Pero la última hora había sonado para el Nitto Maru!


  Debido a las interferencias que la marejada producía hacia barlovento en los radares norteamericanos, el Nitto Maru sólo fue descubierto visualmente. Poco después, los serviolas del Enterprise detectaban también la presencia de un segundo patrullero japonés, de manera que Halsey ordenó tocar zafarrancho de combate, y, para el crucero Nashville —quince piezas de 152 mm—, despachar para el fondo del mar a los inermes pesqueros japoneses fue poco más que un ejercicio de tiro al blanco. Envueltos en un sudario de humo y llamas, los dos patrulleros se fueron a pique con honor, tras cumplir fielmente con su cometido. Porque a las 06:30 de aquella misma mañana recibía el almirante Yamamoto, a bordo del Yamato, fondeado en el mar interior del Japón, el importante mensaje lanzado por el Nitto Maru.


  Puesto que los «tres» portaaviones enemigos habían sido localizados a 720 millas del Japón, el almirante de la «Escuadra Combinada» calculó que no podrían lanzar sus aviones antes de la noche de aquel mismo día, en que ya estarían a unas 200 millas de la costa, de modo que el ataque no se produciría antes de la madrugada del 19. Así que Yamamoto hizo salir a la mar a la 2.ªEscuadra, la del almirante Kondo, llegada el día anterior a la base naval de Yokosuka y a la que daría apoyo la 1.ª Escuadra, mandada por el vicealmirante Takasu y fuerte en cuatro acorazados —Hyuga, Ise, Fuso y Yamashiro—, dos cruceros ligeros y doce destructores, y también ordenó el despegue de 32 bombarderos de la 21.ª Flotilla, escoltados por una docena de cazas, para que atacasen a los buques enemigos antes del crepúsculo vespertino.


  Aquella mañana, los portaaviones del almirante Nagumo acababan de rebasar las islas de los Pescadores —que tan pésima impresión causaran a Pierre Loti—, en viaje de regreso al Japón y ya sin el Shokaku y el Zuikaku, destacados a Truk para tomar parte en la «Operación MO», de la que trataremos en el capítulo siguiente, y recibieron órdenes de atacar a los buques norteamericanos señalados poco antes por el patrullero núm. 23 —el Nitto Maru—. Así que el Akagi, el Hiryu y el Soryu cambiaron de rumbo, aumentaron a 30 nudos y se dispusieron una vez más para la batalla.


  Pero, con gran sorpresa y contrariedad de los nipones, ninguna de las escuadras ni de los aviones enviados contra la agrupación de Halsey lograrían hallarla, y, sin embargo, poco después del mediodía del 18 de abril, es decir, en la fecha anterior a la prevista por Yamamoto, Tokio y otras ciudades de Hondo eran bombardeadas por aviones norteamericanos. ¿Qué había sucedido?


  • • •


  El mensaje del Nitto Maru había sido sorprendido por los radiotelegrafistas de Halsey, quien comprendió que la buscada sorpresa se había esfumado y que proseguir la operación tal y como estaba planeada sería una temeridad. ¿Qué hacer? Sólo había dos alternativas: cancelar el ataque o hacer despegar inmediatamente a los bombarderos, cuando aún faltaban 250 millas para alcanzar el punto fijado para el lanzamiento, aceptando, desde luego, el riesgo de que por falta de gasolina no pudieran alcanzar después los aeródromos de Chiang Kai-shek. Pero el valeroso Doolittle se mostró dispuesto a intentarlo; así que, poco después de las siete de la mañana parpadeó el Enterprise por semáforo luminoso el siguiente mensaje de Halsey destinado al Hornet: «Lanzar los aviones. Al coronel Doolittle y sus valientes dotaciones, buena suerte y que Dios os bendiga». Más que una arenga, el breve comunicado casi parecía un responso.


  A bordo de los «B-25» se estibaron cinco bidones extra con diecinueve litros de gasolina cada uno, y, a las 07:20, el Hornet aproó al viento y forzó sus máquinas. El buque cabeceaba bastante, pero con un largo período que podría ser aprovechado para los despegues. La cubierta de vuelo era barrida intermitentemente por los rociones, y ni que decir tiene que, en tales condiciones, la preocupación por el éxito de la maniobra atenazaba los ánimos de todos, porque ninguno de los que iban a volar aquel día hacia el Japón había despegado en su vida de la cubierta de portaaviones alguno. Cedamos ahora la palabra a uno de los protagonistas de esta emocionante aventura, el capitán del Ejército de los Estados Unidos Ted Lawson, que resultaría gravemente herido durante su posterior aterrizaje forzoso en China:


  
    «Un marino se situó delante del primer avión, a la banda de babor, con un banderín en la mano, e hizo a Doolittle, que se sentaba a los mandos del primer bombardero, la señal de acelerar. Una ola rompió pesadamente contra la proa e inundó de espuma la cubierta. Luego, con los alerones totalmente abiertos, los motores a todo gas y el ala izquierda sobre el agua, el avión, trepidando, se puso en movimiento mientras su rueda izquierda seguía fielmente la línea blanca pintada en cubierta, como si se tratara de un carril. Le observábamos como halcones, preguntándonos si podría despegar antes de llegar a la extremidad de la cubierta de vuelo; porque si él no lo conseguía, tampoco nosotros podríamos lograrlo. El aparato tomó velocidad y, en el momento en que el Hornet se alzaba sobre la cresta de una ola, despegó, cuando aún disponía de varios metros. Doolittle encabritó su avión, de modo que pudimos ver la parte superior del «B-25», y temimos que quemara los motores. Después se puso horizontal, nos dio una pasada y se alejó.


    »Los motores de los tres aviones siguientes se calentaban, y los golpes sordos de las olas y el estrépito del mar aumentaba el estruendo, pero todo ello no me impidió oír el potente “hurra” lanzado por todos los marinos del buque. Travis Hoover despegó en segundo lugar y estuvo a punto de estrellarse contra el agua; Brick Holston fue el tercero; Bob Gray, el cuarto; Davey Jones, el quinto; Dean Hallmark, el sexto, y yo, el séptimo. Estaba ahora en la línea de salida, mirando como hipnotizado al hombre del banderín. Por mi mente pasó como un relámpago todo lo que podía fallar en el último minuto. Después de treinta segundos de un sudor frío, el marino, satisfecho del sonido de los motores, hizo la señal de partida, apuntando bruscamente con el banderín hacia proa. Quitaron los calzos de las ruedas y yo solté los frenos. El avión arrancó vibrando. Dimos un peligroso patinazo a babor, pero rectifiqué a tiempo, volviendo a situar la rueda izquierda sobre la raya blanca, y tomé velocidad. La cubierta del Hornet ascendió bruscamente y un surtidor de espuma se precipitó hacia nosotros. No noté el despegue; la extremidad de la cubierta se aproximó a una velocidad alarmante y, un segundo después, en lugar de la raya blanca vi el agua. Habíamos salido de la cubierta en vuelo horizontal, delante de la proa del gran buque que nos había llevado hasta las puertas del Japón».

  


  En poco menos de una hora, los dieciséis «B-25» volaban separadamente hacia Hondo. Un minuto después del despegue del último bombardero, es decir, a las 08:25, la agrupación de Halsey invirtió el rumbo y aproó al Este, hacia Pearl Harbor, a 25 nudos de velocidad. Pero la patrulla aérea del Enterprise descubrió y atacó a dieciséis pesqueros japoneses presentes en aquella zona tan vigilada, logrando hundir a alguno. Después sería relevada por otra del Hornet, vuelto a la normalidad a las cinco horas de terminar el despegue de los aparatos de Doolittle, y la agrupación entró en Pearl Harbor, sin más novedad, el 25 de abril.


  Pero volvamos ahora al 18 de ese mismo mes. Aquella mañana, en Tokio se había hecho un ejercicio de simulacro de bombardeo aéreo, que a la población no alarmó en absoluto, por considerarlo rutinario en tiempos de guerra; de manera que hacia el mediodía, cuando los primeros aviones de Doolittle empezaron a sobrevolar Hondo, prácticamente rascando las copas de los árboles y los tejados de las casas, quienes les vieron pasar creyeron que eran japoneses y les saludaron amistosamente con las manos. Aún había cazas en el aire, pero volaban altos y, pese a que las primeras bombas empezaron a caer sobre Tokio a las 12:15 y las últimas veinte minutos más tarde, sólo la artillería antiaérea logró reaccionar, aunque de forma inefectiva.


  Trece aparatos bombardearon las fábricas de Tokio desde una altura ahora suficiente para librarse de los efectos de sus propios explosivos, pero, inevitablemente, algunas cayeron sobre objetivos no militares y un artefacto aterrizó en el jardín del palacio imperial, sin hacer explosión. Este error involuntario costaría la cabeza a dos tenientes y un sargento norteamericanos que, tras un aterrizaje forzoso en la China ocupada por las tropas niponas, fueron hechos prisioneros, juzgados después por un tribunal militar, condenados a muerte y decapitados. Con ello se creaba la tantas veces inmerecida e inicua, y desde luego controvertida, imagen del «criminal de guerra» y se establecía un siniestro precedente que, al término de la guerra, se volvería inexorablemente contra los mismos que la habían forjado.


  Tras cada ataque individual, los aviadores norteamericanos volvieron a descender y se alejaron hacia el Sur a buena velocidad, en busca de los inciertos aeródromos chinos. También fueron bombardeadas Yokosuka, Nagoya y Kobe, siendo alcanzada en la primera de ellas el portaaviones Ryujo, en período de transformación, como ya sabemos[72]. En conjunto, los daños causados por los bombardeos no fueron muy importantes, como era de esperar teniendo en cuenta el reducido número de aparatos empleados y el poco peso de los explosivos que llevaban; peso impuesto por la gran duración del vuelo total. Pero los japoneses quedaron desconcertados por el inesperado ataque, y esta audaz operación elevó enormemente la moral del pueblo norteamericano, muy baja tras la larga e ininterrumpida serie de graves y sangrientos reveses sufridos desde el comienzo de la guerra.


  Ninguno de los aviones de Doolittle fue derribado por los nipones. Uno de ellos, por pérdida de gasolina, tuvo que aterrizar en Primorski, cerca de Vladivostok, donde fue internado por los rusos, con todos sus tripulantes, que, sin embargo, lograrían fugarse y llegar a Persia un año después, en abril de 1943. Algunos aparatos alcanzaron Chuchow, pero los chinos creyeron que eran japoneses, dieron la alarma y apagaron todas las luces del aeródromo. En resumen, cuatro aviones efectuaron aterrizajes forzosos donde y como pudieron, mientras que los tripulantes de los otros once prefirieron lanzarse en paracaídas en medio de la noche, con diversa fortuna. Uno de ellos se mató, cuatro se ahogaron en lagos y marismas y algunos sufrieron heridas y fracturas. Dos bombarderos, faltos de esencia, cayeron en la costa china, y ocho de sus hombres fueron capturados por los japoneses. Ya sabemos cuál sería la inmerecida y triste suerte corrida por tres de ellos. A los otros cinco se les conmutó la pena de muerte por la de cadena perpetua, falleciendo uno de ellos durante el cautiverio. De modo que de los ochenta valerosos aviadores que tripulaban los «B-25» de Doolittle, setenta y uno sobrevivieron a la guerra, y, de ellos, sesenta y cinco, incluyendo al teniente coronel, pudieron regresar a los Estados Unidos a tiempo para volver a empuñar las armas por su patria.


  El presidente Roosevelt contestó a las preguntas de los periodistas señalando que los aviones norteamericanos que habían bombardeado Tokio partieron de «Shangri-La», la mítica e ignota región del Tíbet donde la muerte no existe y de que nos habla James Hilton en Horizontes perdidos. Pero, naturalmente, los japoneses dedujeron que el reducido puñado de bombarderos del Ejército americano habían sido lanzados, de alguna ingeniosa manera, desde los portaaviones descubiertos por el Nitto Maru. Y también comprendieron que el desagradable suceso podría repetirse y que el mayor peligro para el Japón se cernía en realidad por el Este, no por el Sur, desde Australia, lo que hacía imperativo acelerar el previsto paso estratégico hacia Levante y el Nordeste, es decir, conquistar cuanto antes Midway y las Aleutianas occidentales. Porque ello no sólo les permitiría establecer allí una línea de vigilancia mucho más alejada del archipiélago japonés, sino que probablemente arrastraría a la Escuadra norteamericana a una batalla decisiva en la que la Teikoku Kaigun podría aniquilar por fin a los portaaviones enemigos. Con lo cual los nipones creían no sólo poder conjurar la grave e inmediata amenaza que dichos buques suponían para la seguridad del territorio metropolitano, sino también, a más largo plazo, evitar la posibilidad de una contraofensiva enemiga, lanzada hacia 1943 o a lo más tardar en 1944, que seguramente a ellos les resultaría ya irresistible.
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  CAPÍTULO XI


  BATALLA DEL MAR DEL CORAL • EL PORTAAVIONES SE CONVIERTE EN BUQUE DE COMBATE


  Tras el ataque aéreo norteamericano contra Hondo, el Estado Mayor de la Armada Imperial y el de la «Escuadra Combinada» decidieron llevar a cabo, a principios de junio, la conquista de Midway y la ocupación simultánea de las Aleutianas occidentales: Attu, Kiska y Adak. Sería una empresa sumamente compleja y que exigiría una preparación laboriosa. Pero como las fuerzas navales, terrestres y aéreas designadas para la toma de Port Moresby, en Nueva Guinea, y de Tulagi, en las Salomón, ya estaban concentradas en Truk, se decidió reforzarlas con dos portaaviones y algunos cruceros y destructores y poner inmediatamente en práctica esta operación, denominada «MO», antes que la de Midway.


  El objetivo más importante de la «Operación MO» era la invasión por mar de Port Moresby, en la costa sudoriental de Nueva Guinea, lo que haría caer en manos niponas todo el territorio de Papua, difícilmente accesible por tierra debido a las montañas Stanley, que les permitiría desmantelar después las bases aéreas establecidas por los aliados en el nordeste de Australia, desde donde, además, los aviones de McArthur vigilaban y atacaban frecuentemente las niponas de Rabaul y Kavieng.


  En las Salomón centrales, los japoneses querían apoderarse de la pequeña isla de Tulagi —donde radicaba la capital del protectorado británico—, contigua a la mucho mayor de Florida y vecina de Guadalcanal, a fin de cegar parcialmente al enemigo, que contaba allí con una base, durante el ataque a Port Moresby, y establecer seguidamente una propia que les sirviera de observatorio durante la «Operación MO» y luego de punto de apoyo para ulteriores avances por el archipiélago y hacia las Santa Cruz, Nuevas Hébridas, Nueva Caledonia y Fidji. También pensaban establecer otra estación de hidroaviones en el archipiélago de las Luisiadas, contiguas a la extremidad oriental de Nueva Guinea; con todo ello, el mar del Coral quedaría bien vigilado.


  El mando de la «Operación MO» recayó en el comandante en jefe de la 4.ªEscuadra, vicealmirante Inoue, que dispondría de las siguientes fuerzas: en Rabaul se hallaban, el 25 de abril, las agrupaciones destinadas a invadir Tulagi y Port Moresby y establecer la base de hidros de las Luisiadas, con un total de doce transportes del Ejército y de la Armada, tres cruceros ligeros, ocho destructores, diez dragaminas, seis submarinos, tres minadores, un transporte de hidroaviones, un barco-taller y una pequeña miscelánea de petroleros, cazasubmarinos y cañoneros. En Rabaul se encontraba también la 25.ª Flotilla aérea —contralmirante Yamada—, con 60 cazas y 48 bombarderos, además de 26 hidroaviones de grande y mediano radio de acción. Parte de estos últimos serían poco después transferidos a Lae (en Nueva Guinea), Tulagi y Shortland, ésta próxima a Bougainville.


  De la base naval de Truk zarparían los grupos de cobertura y de ataque: el primero —contralmirante Goto— compuesto por cuatro cruceros pesados —Aoba, Kako, Kinugasa y Furutaka—, el flamante portaaviones ligero Shoho —11 300 toneladas— y el destructor Sazanami, y el segundo —vicealmirante Takeo Takagi—, por los portaaviones Zuikaku y Shokaku —entrados el día 25—, los cruceros pesados Myoko y Haguro, seis destructores y el petrolero Tobo Maru.


  Los nipones sabían que sus enemigos disponían de varios centenares de aviones basados al nordeste de Australia y en Port Moresby, que constantemente patrullaban hasta Rabaul y Kavieng y les hostilizaban en Nueva Guinea; así que suponían que el movimiento de tantos barcos propios a través de los mares de Salomón y del Coral no pasaría inadvertido a los aliados, que tal vez decidieran hacer intervenir a sus fuerzas navales basadas en Sidney y en las islas Tonga —o de los Amigos—. Previendo esta posibilidad, los japoneses decidieron que la agrupación de ataque del vicealmirante Takagi se mantuviera al norte de las Salomón, para entrar en el mar del Coral, por su puerta de Levante, cuando lo hubieran hecho las fuerzas navales enemigas que podrían disponerse a caer sobre los diez transportes nipones que, bordeando la costa de Nueva Guinea, se dirigirían hacia Port Moresby aparentemente sin otra escolta que el Shoho y los cuatro cruceros pesados del contralmirante Goto. Es decir, aquellos transportes y grupos de cobertura servirían al mismo tiempo de cebo para atraer a los buques aliados al mar del Coral, donde muy pronto quedarían atenazados entre las dos fuerzas japonesas.


  Era un plan ortodoxo e inteligente —digan lo que quieran ciertos historiadores— y que, normalmente, podría haber dado excelentes resultados a los marinos del Mikado, pues desde Pearl Harbor —donde estaba el grueso de los portaaviones americanos— hasta el mar del Coral hay nada menos que 3500 millas marinas, y unas 6000 desde San Francisco, donde velaban los acorazados de la Escuadra del Pacífico. Pero la normalidad no existió nunca en la batalla del mar del Coral —como no existiría en la de Midway—, porque, imprevisiblemente para los japoneses, los norteamericanos supieron de antemano, con toda exactitud, cuáles eran los planes, objetivos, movimientos y composición de las fuerzas que habrían de intervenir, y hasta el calendario de la «Operación MO».


  En efecto, descriptados e interpretados en Washington todos los mensajes radiotelegráficos enviados desde Tokio a las diversas fuerzas navales, terrestres y aéreas japonesas que tomarían parte en la «Operación MO», el Servicio de Inteligencia de la Marina americana advirtió al almirante Nimitz de que el plan japonés que le comunicaba daría comienzo el 3 de mayo. Lo único dudoso era el destino del grueso de los transportes nipones, pues se desconocía el nombre en clave de Port Moresby. Pero a Nimitz no le fue difícil deducirlo.


  • • •


  Hemos hablado de los aviones del general McArthur, extremo que ahora deberemos aclarar brevemente.


  Tras la caída de Batán, McArthur, no sin tener que violentar fuertemente su conciencia, había abandonado Corregidor —con aquel patético «¡Volveré!», promesa que tardaría más de dos años y medio en poder cumplir— por orden expresa y taxativa del presidente Roosevelt, a bordo de una lancha torpedera americana. Fue una salida subrepticia, hecha a favor de las sombras de la noche y que resultó sumamente penosa para el general, pues la suerte de la fortaleza insular y de sus defensores, que eran sus camaradas, ya estaba sellada. En Mindanao, McArthur y su familia transbordaron a un submarino norteamericano, que entró en Darwin el 17 de marzo. Desde allí, el general se trasladó en tren a Melbourne, donde fue recibido con entusiasmo, pues los australianos temían, muy fundadamente por cierto, que su rica e inmensa pero casi vacía isla-continente fuese abandonada a su suerte por los aliados, como prácticamente acababan de serlo todas las ínsulas, grandes y chicas, interpuestas entre el Japón y Australia.


  Pero en Washington soplaban ya otros vientos, y el almirante Ernest J.King, jefe del Estado Mayor de la Armada y comandante general de la Flota de los Estados Unidos, no sólo convenció a Roosevelt de la necesidad moral de defender Australia y Nueva Zelanda —las dos únicas naciones de raza blanca en todo un hemisferio de color—, sino que, previendo la posibilidad de poder lanzar más adelante una contraofensiva norteamericana saltando a través de las Nuevas Hébridas, las Salomón y las Bismarck, recomendó a la Junta de Jefes de Estado Mayor establecer bases en la isla de Efate, en Nuevas Hébridas, y en Funafuti, en las Ellices. Pues tales bases, con las ya conseguidas en Samoa, Suva y Noumea, y la naval de Tonga, permitirían a los aliados defender Australia y presionar sobre los japoneses, de tal manera que éstos no se decidieran a emprender la conquista de Australia o de la India o lanzarse contra los rusos en Siberia. Porque la puesta en práctica de cualquiera de estas tres alternativas militares tendría gravísimas consecuencias para la causa aliada y el desenlace de la contienda.


  En Washington, el 14 de marzo, la Junta de Jefes de Estado Mayor decidió que había que contener a los japoneses donde entonces se encontraban; defender Australia y Nueva Zelanda, con todas las islas y mares situados entre ellas, la costa occidental de los Estados Unidos y el canal de Panamá, y prestar una ayuda limitada para defender China y la zona comprendida entre Burma y la India. Por lo demás, el máximo esfuerzo anglo-norteamericano sería dirigido contra Alemania, como inicialmente se había acordado. Es decir, como consecuencia del inesperadamente meteórico y vastísimo avance japonés por el sudeste asiático y Oceanía y las previsibles nuevas amenazas, los Estados Unidos tuvieron que rectificar parcialmente su estrategia general y dedicar mayor atención y recursos al ámbito del océano Pacífico y del Extremo Oriente.


  Mientras tanto, en Londres, tras una serie de conversaciones entre los delegados de los gobiernos australiano, británico, holandés —en el exilio—, neozelandés y norteamericano, se decidió dividir el teatro de guerra del Pacífico en tres áreas de responsabilidad estratégica: la del Pacífico Sudoeste, que suplantaría al «ANZAC», tendría como comandante supremo aliado al general Douglas McArthur y, grosso modo, abarcaría las Filipinas, Australia, Nueva Guinea, las Bismarck, las Salomón y mares anexos; la del Pacífico Sudeste, sin relevancia en esta historia, y la del océano Pacífico, cuyo comandante en jefe sería el almirante Chester Nimitz, que comprendería desde las Aleutianas hasta Nueva Zelanda y que a su vez quedó dividida en tres: Pacífico Norte, Pacífico Central y Pacífico Sur, esta última al mando directo del vicealmirante norteamericano RobertL. Ghormley, subordinado a Nimitz.


  Volvamos ahora al mar del Coral. Al conocer las intenciones japonesas, Nimitz decidió hacer frente, con las fuerzas más idóneas de que disponía, a la amenaza que pesaba sobre Australia. En aquella isla, a las órdenes del general McArthur había 482 aparatos de caza y de bombardeo, norteamericanos en su gran mayoría, entre ellos 48 «B-17», de un total de 192 bombarderos. Pero Nimitz supuso que aquellos aviones de combate servirían de muy poco contra los buques japoneses —como así sería—, lo mismo que los once submarinos americanos basados en Brisbane, pues sus torpedos seguían fallando continuamente.


  Los siete acorazados de la Escuadra del Pacífico, basados en San Francisco, desde luego podrían intervenir a tiempo pese a su lentitud —21 nudos—, pero su traslado al mar del Coral exigiría la utilización de un número de petroleros con los que en aquel momento no se contaba. Por otra parte, el Saratoga seguía en reparación, y el Wasp, ya destinado al Pacífico, había tenido que marchar al Mediterráneo para llevar aviones de la RAF a Malta y tardaría algún tiempo en llegar al «mar del Sur». El Hornet y el Enterprise, que entrarían en Pearl Harbor el 25 de abril, tendrían que repostar, etc., y no podrían hacerse a la mar hasta fin de mes, de modo que su intervención sería más que dudosa. De todas maneras, saldrían para el mar del Coral, con el resto de los buques de Halsey, pero, por un margen de un día y por fortuna para los japoneses, no podrían intervenir en la batalla del 8 de mayo. Así que para detener a los nipones, Nimitz sólo podría contar con seguridad con dos buques de batalla: el Yorktown y el Lexington.


  El primero, con los restantes buques de la agrupación de ataque del contralmirante Frank J.Fletcher («TF-17»), prácticamente inactivos en el magnífico puerto natural de Noumea desde principios de abril, recibieron órdenes de dirigirse a Tongatabu para hacer el relleno de combustible y prepararse para el combate. Mientras que el Lexington y demás buques de la agrupación del contralmirante Aubrey W. Fitch («TF-11»), que se hallaban en Pearl Harbor —donde al portaaviones se le habían desmontado sus cuatro torres dobles de 203 mm, reforzándole, en cambio, la artillería antiaérea—, se les ordenó que se incorporasen a la «TF-17» el 1.º de mayo, en un punto del mar del Coral situado al oeste de Nuevas Hébridas —16,5° Sur y 162,5° Este—. Lo mismo deberían hacer el crucero pesado Chicago y el destructor Perkins, que se encontraba en Noumea, y los cruceros australianos Australia y Hobart, basados en Sidney. Los aviones y submarinos de McArthur vigilarían y efectuarían ataques por toda la zona general[73], igual que los doce Catalinas del buque-nodriza de hidroaviones Tangier, basado en Noumea.


  El 1.º de mayo se informó de la situación al Gobierno australiano, que decidió evacuar inmediatamente la guarnición que mantenía en Tulagi, ya que dejarla allí habría supuesto un sacrificio inútil.


  El rendez-vous de las agrupaciones de Fletcher y Fitch tuvo lugar, como estaba previsto, el 1.º de mayo, a las 06:15, y seguidamente los buques comenzaron a tomar petróleo del Neosho y del Tippecanoe. La reforzada «TF-17» quedó, pues, constituida por el Lexington y el Yorktown, con 143 aviones de combate a bordo, es decir, sólo cuatro aparatos menos que los disponibles en los tres portaaviones japoneses que participarían en la batalla; seis cruceros pesados —Astoria, Chester, Portland, Chicago, Minneapolis y New Orleans—, doce destructores y los petroleros citados. El día 4 se integrarían en la agrupación de Fletcher los cruceros australianos y el destructor norteamericano Walker, procedentes de Sidney y que, con el Chicago y el Perkins, constituirían el grupo de apoyo, a las órdenes del contralmirante británico Grace. Dejemos ahora a los buques de Fletcher mientras toman combustible en el todavía tranquilo, azul y despejado mar del Coral, para ver lo que hacían mientras tanto los marinos japoneses.


  • • •


  El grupo de invasión de Tulagi, mandado por el contralmirante Shima, que había aparejado de Truk el 20 de abril y hecho escala en Rabaul, bordeó después por el Sur las islas Salomón, dándoles un resguardo de unas cien millas, y puso sus tropas en la verde Tulagi, sin oposición, a las ocho de la mañana del 3 de mayo.


  El 30 de abril había zarpado de Truk el grupo de cobertura del contralmirante Goto, y el 1.º de mayo lo hizo el de ataque, mandado por el vicealmirante Takagi, con la 5.ªDivisión de portaaviones, al mando del contralmirante Hará. Aquél entró en el mar del Coral por el estrecho de Bougainville, el 2 de mayo, y, una vez efectuados los desembarcos en Tulagi, invirtió el rumbo y fondeó después en Shortland, pues hasta el día 4 no aparejaría de Rabaul la fuerza de invasión de Port Moresby. Mientras tanto, la agrupación de Takagi se había aproximado a Nueva Bretaña, para, de pasada, poner en el aire los nueve aviones que traía de transporte para Rabaul. Luego arrumbó al Sudeste y navegó paralelamente a la cadena de las islas Salomón, pero a unas 8 5 millas por el Norte, para evitar ser descubierta.


  En la tarde del día 3, Fletcher supo, a través de los aviones basados en Australia, que los japoneses habían desembarcado en Tulagi. Para entonces, sólo el Yorktown, los cruceros Astoria, Chester y Portland y seis destructores habían terminado de hacer combustible, de manera que el almirante decidió arrumbar con dichos buques hacia el Norte, a 27 nudos, a fin de atacar sin pérdida de tiempo a las fuerzas enemigas recién desembarcadas. El cielo se cubrió pronto, pues un frente frío de unas cien millas de anchura, que se movía hacia el Este desde Australia, atravesaba lentamente la parte septentrional del mar del Coral, haciendo desfogar frecuentes chubascos de agua y con vientos del Sudeste de 25 a 30 nudos. Este frente habría de influir considerablemente en el desarrollo y resultados de la batalla que se avecinaba.


  A las 06:30 de la mañana del 4 de mayo, poco antes de que despuntara el día y cuando la agrupación norteamericana estaba a unas 100 millas de Guadalcanal, despegaron del Yorktown 12 aviones torpederos y 28 bombarderos en picado, que arrumbaron directamente a Tulagi, sobrevolando las altas montañas de Guadalcanal. A unas veinte millas de su objetivo, el cielo despejó bruscamente, y poco después los aparatos norteamericanos descendieron rugientes hacia el agua y lanzaron un chaparrón de bombas y de torpedos contra los escasos barcos japoneses que aún quedaban en las proximidades de Tulagi. Tres dragaminas de 800 toneladas fueron hundidos y el destructor Kikuzuki —1300 toneladas— sufrió averías que obligaron a su gente a embarrancado para evitar que se hundiera. Inexplicablemente, la furtiva marea se lo llevaría después al fondo del mar: ¡era el primer buque de guerra importante que se hundía en un paraje que algunos meses después iba a convertirse en un auténtico cementerio de barcos de todas clases!


  Los mismos aviones americanos repitieron el ataque a las 10:30, pues Fletcher no había quedado convencido con las eufóricas apreciaciones de sus pilotos. Esta vez, los americanos sólo lograron averiar a un patrullero y destruir dos hidroaviones, y la artillería antiaérea nipona, que ahora no fue sorprendida, abatió a uno de los aparatos atacantes. Cuatro cazas ametrallaron después a tres hidroaviones amarrados cerca de Tulagi, y como al regresar de su misión descubrieran al destructor Yuzuki, se lanzaron contra él. Pero el buque se defendió bien y consiguió alcanzar a dos aviones, que tuvieron que hacer aterrizajes forzosos al sur de Guadalcanal. Mas sus pilotos pudieron ser rescatados aquella misma noche por el destructor Hammann. A las 14:00 puso el Yorktown en el aire a 21 bombarderos en picado, que en Tulagi consiguieron hundir a cuatro pequeñas barcazas de desembarco niponas.


  Dos horas y media más tarde, una vez recogidos los aviones de la última ola de ataque, la agrupación de Fletcher, que había seguido aproximándose a Guadalcanal, arrumbó hacia el Sur a elevada velocidad para reunirse, a las 08:15 del día siguiente, 5 de mayo, con el Lexington y los restantes buques que componían la «TF-17», ahora ya rellenos de combustible.


  Aquellos ataques contra Tulagi habían logrado unos resultados bastante modestos, delataron a los portaaviones americanos y no impidieron a los japoneses poder utilizar inmediatamente su nueva base de hidroaviones en las Salomón orientales. Al producirse el primer ataque, la agrupación de Takagi tomaba combustible al norte de Bougainville, y hacia el mediodía, cuando el almirante recibió la noticia, arrumbó inmediatamente hacia el Sudeste, a 25 nudos. Pero, lo mismo que la del contralmirante Goto, dicha fuerza se hallaba demasiado lejos para poder intervenir. Hacia la medianoche pasaba a unas cien millas al norte de la punta oriental de Santa Isabel, y continuó navegando al mismo rumbo para contornear después la isla de San Cristóbal y entrar en el mar del Coral en la tarde del 5 de mayo. Con ello, la primera batalla entre portaaviones habida en la Historia se hacía inevitable.


  • • •


  Puesto que en este libro vamos a estudiar las cinco batallas libradas durante la segunda guerra mundial entre los portaaviones japoneses y norteamericanos, y puesto que la táctica de tales buques difiere básicamente de la de todos los demás, que pudiéramos considerar clásicos, antes de comenzar con la del mar del Coral haremos al lector algunas breves consideraciones.


  Ya sabemos que, con una sola excepción, los portaaviones de las Flotas de los Estados Unidos y del Japón que combatieron en el Pacífico no llevaron cubierta de vuelo blindada ni blindaje en el hangar. Lo cual no quiere decir que fuesen buques excesivamente vulnerables. Tenían coraza vertical y cubierta protectora similares a las de cualquier crucero pesado y disponían de una buena compartimentación estanca. Y si, como pronto veremos, muchos de ellos arderían igual que la yesca, ello se debió, en la mayor parte de los casos, a que fueron sorprendidos cuando no estaban preparados para la batalla.


  Porque, antes de entrar en combate, el portaaviones tenía que adoptar las siguientes precauciones elementales: poner en el aire a la totalidad de sus aeroplanos, que a bordo no serían más que material altamente inflamable; cerrar en los hangares las grandes puertas correderas de acero que dividían y aislaban contra el fuego aquellos inmensos espacios internos; vaciar las tuberías y colectores de gasolina a los tanques correspondientes —situados bien por debajo de la cubierta protectora, lo mismo que los pañoles de bombas y de torpedos— y llenarlos con CO2, un gas inerte. Y, por supuesto, como en cualquier buque de guerra, dar presión a los colectores de contraincendios, cerrar escotillas, bocas de lobo y puertas estancas, etcétera, y mantener a la gente en sus puestos en zafarrancho de combate. De manera que los impactos de bomba o de torpedo no solían causar, en tales condiciones, otros daños que los normales en cualquier unidad grande y no acorazada, y el portaaviones sobrevivía.


  Ahora bien, si el buque era sorprendido con todos o parte de sus aviones en las cubiertas, rellenos o rellenándose de gasolina y con sus bombas o torpedos en el fuselaje o en el hangar, el desastre era inevitable. Resultaba, pues, imperativo no ser sorprendido y, en cambio, poder sorprender al contrario. De ahí la necesidad, vital para el portaaviones, de disponer de una exploración aérea lo más completa y segura posible, que permitiera localizar al enemigo y atacarle inmediatamente, para romper sus cubiertas de vuelo —¡de cristal!— antes de que sus aparatos despegasen. Por ello, los aviones atacantes eran lanzados en el límite de su radio de acción, e incluso desde más lejos, contando con que los buques propios se moverían después a elevada velocidad hacia el enemigo para acortar el viaje de vuelta de aquéllos.


  Si se lograba la sorpresa absoluta —como casi se consiguió en Midway—, la batalla estaba prácticamente decidida. Pero si los adversarios se descubrían y atacaban al mismo tiempo, cosa bastante frecuente con buena visibilidad, había que confiar en los radares —si se disponía de ellos— y en los cazas para descubrir e interceptar a los aviones enemigos lo más lejos posible de los buques propios. Cuando los escuadrones adversarios quedaban presos en los equipos electrónicos, se daba un «vector» a los cazas propios para que «parasen» o al menos disminuyesen aquellos efectivos a la mayor distancia posible, aunque en la práctica, y puesto que los atacantes iban escoltados por cazas, cierto número de aparatos llegarían casi siempre hasta su objetivo. Entonces sólo quedaba la defensa con las armas de a bordo y las de los buques de la escolta —muy pronto potentísima en las unidades norteamericanas—, la oportuna maniobra evasiva de último momento y unas oraciones al Todopoderoso.


  Lo expuesto hasta aquí, bastante sencillo y lógico en teoría, se complicaba en la práctica, frecuentemente, debido a una serie de imponderables, tales como la mala visibilidad o la visibilidad asimétrica, que hacían que la detección dependiese hasta cierto punto de la suerte; la ausencia o el fallo de los radares o de los buques conductores de la caza propia; el cambio de rumbo del contrario al saberse descubierto; la posibilidad de que los aparatos de reconocimiento fuesen derribados antes de poder avistar al enemigo o lanzar al éter su posición; los errores de identificación; la necesidad de repetir los ataques, etc. Todo ello obligaba a conservar a bordo una segunda fuerza aérea de ataque, después de haber lanzado la primera, pues muy bien podía suceder que ésta no encontrase al enemigo en el punto previsto, en cuyo caso tendría que iniciar una búsqueda que, si no daba resultados, le obligaría a lanzar al agua sus bombas y torpedos y a regresar al portaaviones de partida. Entonces habría que recibir a bordo estos aparatos, rellenarlos de combustible, armarlos y hacerles despegar otra vez. La faena era larga y durante ella el portaaviones se encontrar ría en las peores condiciones imaginables, bajo la terrible amenaza de que el adversario le atacase entonces. Así que, como ya dijimos, normalmente se conservaba a bordo una segunda fuerza de ataque que no fallase después el golpe si la primera había descargado el suyo en el vacío.


  Pero si la táctica y la distancia a que se librarían las batallas entre portaaviones eran, como vemos, diferentes, los principios básicos del arte naval —iniciativa, concentración, movilidad, sorpresa, secreto, simplicidad, etc.— permanecían invariables, y, de todos ellos, cabe destacar la vigencia de los tres esenciales en el tiro: prioridad, concentración y eficacia, es decir, en lenguaje llano: había que dar el primer golpe y darlo de forma contundente, a poder ser, definitiva. Porque el portaaviones no es otra cosa que un buque de batalla que, en vez de disparar grandes proyectiles desde unas diez o doce millas de distancia a un enemigo visible desde la torre directora, arroja «misiles inteligentes», que a su vez disparan, desde unas 200 millas —actualmente muchas más—, contra un adversario bien agazapado por debajo del horizonte, es decir, invisible desde aquél.


  • • •


  Fletcher sabía que los indetectados portaaviones japoneses entrarían en el mar del Coral para tratar de cazar a los suyos; de modo que ordenó a sus buques, que habían consumido bastante combustible tras la veloz estrepada hacia y desde Guadalcanal, que rellenaran del Neosho —durante el día 5—, manteniéndose a distancia visual de las agrupaciones de Fitch y de Grace.


  También tomaban entonces combustible, en las Shortland, del petrolero Iro, los buques del contralmirante Goto, mientras que la fuerza de invasión de Port Moresby, que había salido de Rabaul el día 4, a las órdenes del contralmirante Abe, navegaba hacia las Luisiadas para atravesar este archipiélago por el paso de Jomard. La agrupación de Takagi, por su parte, se movía hacia el ONO., a 25 nudos, a fin de aproximarse a la anterior, pues ya estaba claro que por lo menos un portaaviones enemigo se hallaba en el mar del Coral.


  Curiosamente, a las 19:30 del día 5, Fletcher arrumbó al mismo punto de la Rosa: el ONO., con todos sus buques, para aproximarse también, aunque con distintas intenciones, a los transportes japoneses que navegaban hacia Port Moresby. Así que las derrotas seguidas por las dos agrupaciones de ataque enemigas durante la tarde del 5 de mayo, aquella noche y parte de la mañana del 6, fueron sensiblemente paralelas y de la misma vuelta, aunque distanciadas unas 260 millas y separadas por el silencioso rebaño de oscuras nubes que arrastraba consigo el citado frente frío.


  En la mañana del día 6, Fletcher invirtió el rumbo para volver a tomar petróleo, aproado al viento, pero como ello le alejaba de su objetivo, por la tarde suspendió la faena y volvió a navegar hacia el NNO., al mismo tiempo que despachaba al Neosho, con la escolta del destructor Sims, hacia el SSE., hacia un punto de rendez-vous, en 16° S. y 158° E.: punto fatal, como pronto veremos.


  Los nipones nada supieron del enemigo durante el día 5, pues el único cuatrimotor de observación salido de Rabaul, que se aproximó a la «TT-17» en la mañana de ese día, fue detectado por radar a gran distancia y poco después abatido por uno de los cazas del Yorktown. Pero a las 09:10 del día 6, un hidro del escuadrón «Yokohama» avistó y señaló por radio a una fuerza enemiga situada a unas 600 millas al sur de Tulagi, compuesta al menos por un portaaviones y otros nueve buques de guerra.


  Takagi arrumbó al Sur a las 09:30, a gran velocidad, y mantuvo ese rumbo durante todo el día, hasta bien entrada la noche. El mal tiempo, cubierto y achubascado, y el bajo techo de nubes prevaleciente le hicieron desistir de intentar localizar y atacar al enemigo aquella tarde. En cambio, Fletcher sí utilizó sus aviones, mañana y tarde, para explorar en abanico por el Norte. Pero estos aparatos, que habían despegado al sur del frente frío, no lograron descubrir a los buques nipones que avanzaban bajo la plomiza bóveda de las nubes, aunque debieron de volar muy cerca del Zuikaku, pues el ruido de sus motores se escuchó claramente en este portaaviones. Sin embargo, el rumbo adoptado por Takagi era prácticamente de colisión con los buques norteamericanos que se movían hacia el NNO., de manera que, en las primeras horas de la noche del 6, ambas escuadras enemigas llegaron a estar a tan sólo 70 millas de distancia, aunque sin saberlo.


  En la mañana de aquel mismo día —el 6 de mayo—, cuatro «B-17» salidos de Port Moresby habían descubierto a la agrupación de Goto a unas 60 millas al sur de Bougainville, y atacaron inútilmente, con una docena de grandes bombas, al portaaviones Shoho. Otros aviones norteamericanos avistaron después a la misma fuerza, y también a los transportes japoneses, pero, a pesar de saberles descubiertos, el vicealmirante Inoue, que dirigía la operación desde Rabaul, decidió que todo siguiera su curso como estaba previsto, probablemente convencido de que los buques de Takagi aniquilarían muy pronto al enemigo.


  Durante parte de la tibia noche del 6 al 7, este almirante se mantuvo arrumbado hacia el Norte, a velocidad reducida, mientras sus buques tomaban combustible, pues suponía que el enemigo estaba próximo y que los combates se producirían al día siguiente. Pero a las dos de la madrugada volvió a arrumbar al Sur. Y es que la posibilidad de quedarse inesperadamente sin petroleros debido a cualquier ataque aéreo o submarino afortunado para el adversario gravitó constantemente sobre las decisiones de los almirantes que se enfrentaron en el mar del Coral.


  Poco antes de la amanecida del día 7 despegaron desde Rabaul, Shortland, Tulagi y Devoine, esta última perteneciente a las Luisiadas y donde ya había fondeado el transporte Kamikawa Maru, varios hidroaviones japoneses de exploración. También el Shoho, el Zuikaku y los cruceros pesados de Goto y de Takagi pusieron en el aire aviones e hidros que tratarían de localizar al enemigo. El resultado inmediato de aquella intensa búsqueda fue el siguiente: un aparato del Zuikaku señaló erróneamente la presencia de un portaaviones y un crucero norteamericanos a unas 160 millas al sur de los buques de Takagi. La noticia cuadraba, hasta cierto punto, con la recibida el día anterior; así que, sin tratar de confirmarla, Takagi la dio por buena y ordenó a Hará que lanzase un potente ataque aéreo contra los buques recién descubiertos. Fue una decisión precipitada, pues era sumamente extraño que un portaaviones norteamericano navegase con la única escolta de un crucero, pero cosas más raras se habían visto ya en aquella guerra —recuérdese al Hermes—; de modo que, a las 06:10, de la 5.ªDivisión despegaron 78 aviones: 18 cazas, 36 bombarderos en picado y 24 torpederos, al mando del capitán de corbeta Takahashi: un veterano de Pearl Harbor.


  Treinta minutos después, mientras los aparatos japoneses volaban hacia el Sur en busca de su objetivo, uno de los hidros del crucero Kinugasa descubrió a un gran portaaviones y otros diez buques enemigos a unas 280 millas al noroeste de la agrupación de Takagi. Este informe parecía mucho más verosímil que el anterior, pero el almirante japonés no quiso lanzar otro ataque aéreo, con sus 48 aviones de reserva, hasta que hubieran regresado los de Takahashi, una vez cumplida su misión.


  No fue una medida acertada, pues a Takagi le quedaban a bordo 6 bombarderos en picado, 18 aviones torpederos y 24 «Zeros», de manera que, pese a la distancia, bien podía haber lanzado al ataque a los 24 bombarderos-torpederos disponibles, escoltados por 10 cazas, por ejemplo, quedándose con 14 «Zeros» para la defensa de los buques. Porque ¿para qué los había reservado sino precisamente para una contingencia tal? Posiblemente no serían muchos aparatos, ni para el ataque ni para la defensa, pero, aparte que —a juzgar por todas las experiencias posteriores similares habidas en el año 1942— aquellos aviones japoneses habrían conseguido muy probablemente varios impactos en los portaaviones norteamericanos, no hay que olvidar que uno de los principios básicos del tiro naval: el de la «prioridad», tenía, como ya dijimos, la misma actualidad y vigencia en cualquier combate entre portaaviones que entre acorazados u otra clase de buques. Pero tampoco debemos perder de vista que en los dos años y medio largos que ya duraba la segunda guerra mundial, aquél era el primer duelo entre portaaviones, es decir, faltaba la sanción del combate, la prueba demostrativa, la experiencia, en una palabra.


  El caso es que el supuesto portaaviones hacia el que se dirigían los 78 aparatos de Takahashi era en realidad el petrolero Neosho. Daba así comienzo la que algunos historiadores han denominado «batalla de los errores».


  Llegados al punto indicado, los nipones no avistaron portaavión alguno sobre la inmensidad del mar. Buscaron y rebuscaron, de acuerdo con sus cuadernos tácticos, y, como no era cosa de arrojar después todos sus explosivos al agua, decidieron atacar a los infortunados Neosho y Sims. Este último, pese a serpentear a toda velocidad, recibió a bordo tres bombas de 250 kilos procedentes de los aviones en picado, dos de ellas en su cámara de máquinas, y comenzó a hundirse rápidamente, de popa. Cuando la visera de la única chimenea del destructor acababa de sumergirse, en el interior del destrozado buque se produjo una potentísima explosión que lo alzó varios metros sobre la superficie del mar. Seguidamente, este destructor de 1570 toneladas, que daba nombre a una serie de doce unidades, desaparecía para siempre, entre los intermitentes estallidos de sus cargas de profundidad, que casi terminaron de aniquilar a su dotación, ya que sólo catorce supervivientes quedaron con vida y pudieron alcanzar después el Neosho.


  Este petrolero recibió casi simultáneamente siete impactos directos de bombas y ocho próximos, quedando convertido en una verdadera antorcha a la deriva, con 30º de escora, únicamente sostenido a flote por sus tanques vacíos. Por si fuera poco, uno de los aviones, alcanzado por la artillería del buque, se estrelló contra él, esparciendo la ardiente gasolina sobre el brulote. En tan penosas condiciones, arrastrado por los alisios del Sudeste, la agonía del Neosho —7256 toneladas— duraría hasta la tarde del día 11, en que el destructor Hanley pudo recoger a 109 supervivientes de su dotación de 258 hombres, que se mantenían a bordo, y le dio el golpe de gracia con dos torpedos. Otros cuatro náufragos se salvarían en una balsa y serían recogidos diez días después de aquel demoledor ataque, que a los japoneses había costado la pérdida de tres aviones.


  Pero, naturalmente, en aquella movida y trágica mañana del 7 de mayo en el mar del Coral, los aviones japoneses no eran los únicos que buscaban ansiosamente al enemigo; la «TF-17» también había lanzado los suyos a la descubierta.


  A las 06:25, la agrupación de ataque norteamericana se hallaba a 115 millas al sur de la isla de Rossel, la más oriental de las Luisiadas. Fletcher, bastante desorientado sobre el exacto paradero del enemigo, temía un inminente ataque aéreo procedente de los portaaviones japoneses, cuyos resultados, dada la eficacia y contundencia mostradas hasta entonces por la Aviación Naval nipona, podrían resultar funestos para el Lexington y el Yorktown, en cuyo caso el convoy enemigo llegaría sin impedimento alguno a Port Moresby. Y como el almirante norteamericano sabía ya —por los aviones australianos— que los transportes japoneses cruzarían las Luisiadas aquel mismo día, para desembarcar en Port Moresby al siguiente, y comprendía que, en una batalla entre portaaviones, el adversario que lograse atacar en masa el primero sería con toda probabilidad el vencedor, decidió destacar a la agrupación de Grace para que vigilara el estrecho de Jomard por el Sur y cortase a aquéllos el paso, mientras él se lanzaba sin perder momento a la búsqueda de los tres buques de batalla nipones, que probablemente se encontrarían por el Norte.


  A las 06:45, los cruceros pesados Australia y Chicago, el ligero Hobart y tres destructores arrumbaron al Noroeste, a 25 nudos, mientras los restantes buques de la «TF-17» ponían la proa al Norte y el Lexington y el Yorktown forzaban máquinas para lanzar al aire sus aviones de reconocimiento.


  Se ha criticado desfavorablemente esta decisión de Fletcher de dividir a las fuerzas aliadas, aduciendo que restaba bocas de fuego a la defensa antiaérea de los portaaviones; que si éstos eran aniquilados, pronto lo serían también los buques de Grace, y que, por el contrario, si los eliminados eran los portaaviones japoneses, el convoy de tropas nipón podría ser después fácilmente destruido. Pero tal crítica, basada en el supuesto del todo o nada, de exterminadores o exterminados, descarta por completo el factor tiempo, que era ya acuciante, y también la posibilidad de que los portaaviones adversarios se aniquilasen mutuamente, o, por lo menos, se neutralizaran —como en la práctica sucedería—, en cuyo caso la presencia en las Luisiadas de los cruceros de Grace podría resultar decisiva para el buen o mal fin de la «Operación MO».


  En efecto, la amenazante posición de los buques de Grace junto a las Luisiadas haría que el almirante Inoue ordenase al convoy, a las 09:00 del día 7, arrumbar temporalmente hacia el Norte. Decisión que el día 8 se convertiría ya en definitiva, pero que podría no haberlo sido si los transportes japoneses se hubieran encontrado entonces cerca de las cabezas de playa designadas para los desembarcos, ya que éstos podían haberse protegido con aviones basados en tierra, como tantas veces en el pretérito.


  A las 08:15, el mensaje transmitido por uno de los aparatos del Yorktown galvanizó a los marinos norteamericanos. Decía así: «Dos portaaviones y cuatro cruceros pesados en 10º-3' S. y 152º-27' E.». Esperanzado, Fletcher creyó que se trataba de la agrupación de ataque nipona y decidió aproximarse a ella a toda máquina, hasta menos de 200 millas, para atacarla después con un centenar de aviones.


  El Lexington comenzó a lanzar sus aparatos a las 09:26, y media hora después lo hacía el Yorktown. La «TF-17» había entrado en la zona nubosa del frente frío, pero la visibilidad era allí suficiente para permitir que los aviones despegasen y tomaran cubierta sin dificultades. A las 10:30 ya estaban en el aire 93 aparatos: 18 cazas, 37 bombarderos en picado y 38 torpederos. Fletcher se reservaba 47 aviones, la mayoría de los cuales eran cazas. Aquéllos pronto se alejaron, ruidosos, como grandes abejorros enfurecidos, y se perdieron entre las oscuras nubes. El potente ronquido de sus motores se convirtió en trueno lejano, fue desvaneciéndose en la distancia, y en los buques norteamericanos se hizo por fin el silencio. Un silencio tenso, pues en el ánimo de todos estaba el interrogante del resultado de aquel primer enfrentamiento con los hasta entonces invulnerables portaaviones japoneses.


  Regresaba al Yorktown uno de los aviones de exploración. Hizo la señal de reconocimiento y, poco después, su gancho de cola trababa uno de los cables de frenado de la cubierta de vuelo del buque. ¡Consternación en el Estado Mayor de Fletcher! Se había cometido un error al aplicar el código de señales, y el mensaje transmitido por aquel aparato no significaba «dos portaaviones y cuatro cruceros pesados», sino «dos cruceros pesados y dos destructores». ¡Y contra aquellos cuatro «miserables» buques marchaban ahora casi un centenar de aviones de combate americanos![74]. ¿Dónde diablos estaban entonces los portaaviones enemigos? ¿Serían por fin los japoneses los primeros en atacar? ¿Cuándo? ¿Dónde?


  En el puente del Yorktown, el almirante Fletcher debió de experimentar tanta contrariedad como alarma, porque para entonces ya se sabía bien localizado por un avión enemigo que, habiendo tardado en ser abatido, envuelto en llamas, por los cazas de la patrulla aérea, pudo observarles largamente. Pero la suerte, que aquella mañana se había mostrado bien esquiva con los nipones, haciéndoles confundir al Neosho con un portaaviones enemigo, volvería a ponerse decididamente de parte de los norteamericanos.


  A pesar de todo, Fletcher no quiso hacer regresar a sus aparatos. Éstos tenían órdenes de atacar sólo a los portaaviones japoneses, y el almirante confiaba en que, al avistar a los cruceros enemigos, iniciarían una búsqueda que les llevaría a su verdadero objetivo, pues suponía que éste no podía andar muy lejos. Tuvo suerte. Uno de los cuatrimotores de reconocimiento de McArthur descubrió entonces a los buques de Goto, y la señal del importante descubrimiento le fue inmediatamente retransmitida a Fletcher. Los buques japoneses recién avistados se hallaban a tan sólo 30 millas de la posición dada en el erróneo mensaje del aparato del Yorktown, de modo que el almirante ordenó a sus escuadrones en vuelo un pequeño pero oportuno cambio de rumbo.


  • • •


  En la amanecida del día 7 de mayo, el portaaviones ligero Shoho —11 260 toneladas—, que efectuaba su primer, y también último, crucero de guerra, pues fue un buque sin suerte, había puesto en el aire, a las siete de la mañana, cuatro aviones de reconocimiento. Media hora después envió una patrulla de cinco cazas para dar cobertura a los transportes de tropas niponas que navegaban a unas 30 millas por el Sudoeste. Como todos los buques de guerra japoneses entonces, carecía de radar, y, aunque se movía por fuera del borde del frente nuboso, tres aviones norteamericanos, los de vanguardia del capitán de fragata Ault, se le colaron sin ser descubiertos hasta el último momento. Los apresurados cambios de rumbo ordenados por el comandante del buque, capitán de navío Izawa, hicieron que las bombas dirigidas contra el portaaviones no le alcanzaran directamente, pero una de ellas cayó tan próxima al buque que su onda expansiva arrojó por la borda a cinco aviones de caza situados en la cubierta de vuelo.


  El Shoho llevaba dos «Zeros» en el aire, e inmediatamente hizo despegar a un tercero, y aquellos tres aparatos trataron de contener, con un arrojo extraordinario, aquella nube de casi un centenar de aviones enemigos que, como una plaga destructora, se iban a abatir sobre el buque de guerra nipón.


  La primera oleada de torpederos no logró impacto alguno y perdió tres unidades, pero los bombarderos en picado del Yorktown, que se lanzaron al ataque a las 11:10, sin oposición alguna de cazas, alcanzaron al Shoho con dos bombas de 454 kilos. Estos artefactos perforaron varias cubiertas e hicieron explosión en las salas de máquinas del buque, provocando muy graves daños y varios furiosos incendios de petróleo y de gasolina que dejaron al portaaviones al garete, ensangrentado y roto. Cinco minutos después era alcanzado por varios torpedos lanzados por los aparatos del Lexington, que le originaron grandes vías de agua y la voladura de varios pañoles de municiones y de sus propios aviones.


  A las 11:25, el malherido Shoho fue nuevamente blanco de varias bombas y torpedos arrojados por los aviones del Yorktown. Para entonces, el kokubokan nipón ardía ya como una tea y estaba literalmente hecho pedazos y cuajado de muertos. Blanco directo de trece bombas de 454 kilos y de siete torpedos submarinos, no era más que un crepitante horno de acero que se hundía vertiginosamente. A las 11:31 horas se ordenó el abandono del buque, que cinco minutos después zozobraba y se iba al fondo del mar de Salomón, arrastrando consigo a más de seiscientos hombres, de una dotación de ochocientos. También había perdido la mayoría de los 21 aviones que llevaba a bordo. Tres de sus cazas lograron después efectuar aterrizajes forzosos en la isla de Devoine, siendo recogidos sus pilotos por el Kamikawa Maru. El destructor Sazanami rescató a los estremecidos supervivientes del Shoho: el primero de los veinte portaaviones, pesados, ligeros y de escolta, que perdería la Teikoku Kaigun durante la guerra.


  Para las 14:50, los 90 aviones americanos regresados del brillante ataque dirigido contra el infortunado Shoho habían sido rearmados y rellenos de combustible y se encontraban listos para un nuevo ataque. Pero Fletcher, que ignoraba la posición exacta del Zuikaku y el Shokaku, no quiso lanzarlos contra los cruceros de Goto. El comandante del Neosho ya había roto el radiosilencio para advertirle del demoledor ataque sufrido por parte de casi un centenar de aviones japoneses, y los mensajes captados al enemigo permitían suponer que éste tenía bien localizados a los buques norteamericanos. Por otra parte, el tiempo atmosférico deterioraba, y el posterior anaveaje tendría que hacerse de noche, con todos sus inconvenientes y riesgos. Así que Fletcher decidió arrumbar a Poniente para atacar a los transportes nipones al día siguiente. Ignoraba que éstos ya habían invertido el rumbo, pero, de todos modos, el almirante norteamericano se vería obligado a cambiar pronto sus planes.


  Aquella tarde del 7 de mayo de 1942, también los aviones del Zuikaku y del Shokaku, que habían atacado al Sims y al Neosho, fueron febrilmente rearmados y rellenos de combustible. Takagi conocía la infortunada suerte corrida por el Shoho y la posición aproximada del Lexington y el Yorktown. Pero, igual que Fletcher, también dudaba si lanzar otra vez sus aviones al ataque, pues los buques enemigos se hallaban lejos —supuestamente, a más de 300 millas al Oeste, lo que era muy inexacto—, de modo que los aparatos nipones regresarían de noche cerrada; muy pocos pilotos japoneses habían sido adiestrados para anavear entre las sombras, y los cazas no estaban aún equipados para el vuelo nocturno.


  En vista de todo ello, pero ardiendo en deseos de vengar al Shoho, Takagi optó por un compromiso: hacer despegar solamente 12 bombarderos en picado y 15 aviones torpederos, pilotados por los marinos más diestros de la 5.ªDivisión de portaaviones, para que atacasen al Lexington y al Yorktown durante el crepúsculo vespertino, entre dos luces, cuando la caza y la artillería enemigas tendrían mayores dificultades.


  A las 16:30, aquellos 27 aviones, al mando del capitán de corbeta Takahashi, emprendieron la misión más desafortunada de todas las llevadas a cabo por la Aviación Naval japonesa en lo que iba de guerra.


  Como ya dijimos, el tiempo atmosférico había empeorado; así que los marinos nipones tuvieron que sortear espesos cumulonimbos y fuertes chubascos de agua y viento. Ello alargó considerablemente su derrota, y al aproximarse la noche no habían logrado descubrir rastro alguno de los portaaviones de Fletcher, a los que, sin sospecharlo, ¡ya habían rebasado! Cuando los aviones de Takahashi llevaban consumido la mitad de su combustible, el capitán de corbeta ordenó arrojar al agua todos los torpedos y las bombas que llevaban a bordo, dividir su fuerza en tres escuadrillas y regresar a los portaaviones. Aquélla era una medida ortodoxa y obligada, pero con ello los marinos japoneses, cuya buena estrella se había eclipsado por completo aquel aciago 7 de mayo de 1942, perderían la última oportunidad de toda la agotadora y trágica jornada. Porque, en el vuelo de regreso, parte de los aparatos de Takahashi pasarían precisamente, pero ya desarmados, ¡sobre los portaaviones de Fletcher!


  Cansados, con sus facultades seriamente disminuidas después de las largas y agotadoras misiones del agitado día, zarandeados a través de aquella zona de inestabilidad atmosférica y decepcionados por los pobres resultados obtenidos pese a tantos esfuerzos, los pilotos japoneses que volvían a sus portaaviones se encontraban también bastante desorientados tras el largo vuelo de la tarde. Descubiertos por los radares de Fletcher, del Lexington y del Yorktown despegaron inmediatamente varias escuadrillas de cazas, que muy pronto se lanzaron sobre los aparatos de Takahashi. Las escaramuzas se sucedieron hasta las siete de la tarde, cuando ya entraba la noche, y en los desiguales combates fueron derribados ocho aviones torpederos y un bombardero en picado japoneses y dos cazas norteamericanos.


  Para los nipones, la pérdida de aquellos nueve aparatos era grave, no sólo porque no podrían intervenir en la batalla que se libraría al día siguiente, sino porque, como ya sabemos, iban tripulados por los mejores hombres del Zuikaku y del Shokaku. Pero la jornada no había terminado.


  Volando en plena oscuridad, una de las escuadrillas japonesas descubrió sobre el mar la forma negra de un gran portaaviones. Se le hizo la señal de reconocimiento, que fue contestada, y los aparatos arriaron las ruedas y el gancho de cola, encendieron las luces de situación y se dispusieron a anavear en la recién iluminada plataforma del que creyeron uno de sus propios buques. Cuando el primer aparato estaba a punto de tomar cubierta, su piloto descubrió una descomunal chimenea que se alzaba detrás de la estructura del puente de mando. ¿Qué portaaviones era, entonces, aquél? Sin la menor duda, ¡norteamericano![75]. Metió gases a fondo y se alejó del buque como alma que lleva el diablo, seguido por sus sorprendidos camaradas. ¡Aquellos tres aviones japoneses habían estado a punto de anavear y ser capturados en el Yorktown!


  Poco después se repitió el intento por parte de otra desorientada escuadrilla nipona, que sólo en el último momento se percató de su error, siendo derribado uno de sus aparatos por el fuego antiaéreo del que habían tomado por buque japonés.


  Sin radares de ninguna clase, carentes también de equipos radiogoniométricos y de alta frecuencia para poder detectar y dar a sus aparatos vectores —demoras— que les llevasen hasta los portaaviones propios, y tras varias horas de insoportable tensión, cuando el contralmirante Hará oyó por fin el rumor de los motores de los aviones japoneses que, una vez más, orbitaban en espiral tratando de descubrir a sus buques de procedencia, con los depósitos de gasolina ya prácticamente vacíos, ordenó encender todos los proyectores de arco del Zuikaku y del Shokaku para que los pilotos que volvían pudieran orientarse en la noche.


  Pese a esta medida arriesgada y extrema, pero necesaria dadas las circunstancias, en la subsiguiente y un tanto precipitada faena de anaveaje cayeron por la borda, o tuvieron que ser arrojados al mar por haber quedado medio destrozados, 11 aviones. De manera que de los 27 enviados aquella tarde contra los portaaviones de Fletcher, se habían perdido 21, con la mayor parte de sus dotaciones y sin otro fruto que el derribo de dos cazas enemigos. Aquella salida había sido, pues, otro golpe en el vacío de los japoneses.


  Pero los citados no eran los únicos aparatos del Mikado inútilmente perdidos en aquella jornada verdaderamente nefasta para la Marina Imperial. Una vez descubiertos los buques del contralmirante Grace que se interponían amenazadores en la derrota a seguir por los transportes de la fuerza anfibia japonesa hacia Port Moresby, se enviaron contra ellos, desde Rabaul, 33 bimotores de bombardeo —20 de los cuales iban armados con torpedos—, protegidos por 11 cazas, todos pertenecientes a la 25.ªFlotilla Aérea.


  Como ya sabemos, esta Flotilla había perdido muchos de sus mejores hombres cuando, el 20 de febrero anterior, trató, sin escolta alguna de cazas, de atacar al Lexington. A las 13:58 del 7 de mayo, a 500 millas de Rabaul, aquellos aparatos nipones se lanzaron repetidas veces contra la agrupación de Grace, pero sin otro resultado práctico que la pérdida de cuatro bombarderos. Como vemos, tras cinco meses de luchas incesantes, la Aviación Naval japonesa comenzaba a resentirse gravemente a medida que iban desapareciendo aquellos que al comenzar la guerra fueron sin duda los mejores aviadores navales del mundo, pero que… carecían de relevos adecuados.


  En la noche del 7 al 8 de mayo de 1942, las agrupaciones de ataque de Fletcher y de Takagi se hallaban bastante próximas, a una distancia que Fletcher estimaba de 30 millas y Takagi entre las 40 y 60, pero que en realidad era de 95 millas a las 22:00 horas. Ambos almirantes sopesaron los pros y contras de enviar a sus cruceros y destructores contra el enemigo para atacarle con torpedos a favor de la oscuridad. La luna estaba en cuarto creciente, aunque en la zona donde ambas escuadras se movían aquella noche era casi constantemente velada por los espesos nubarrones e intermitentes chubascos del frente frío. Pero, por diferentes razones, ambos almirantes desistieron. Fletcher porque, pese a sus radares, sabía que el adiestramiento de sus unidades para el combate nocturno dejaba que desear, y Takagi debido a que el contralmirante Abe había pedido a Hará que aproximase sus portaaviones a los transportes de tropas, ya sin la protección del Shoho. Así que Takagi arrumbó hacia el Norte, y Fletcher hacia el Sur, pero ambos sabían muy bien que al día siguiente se libraría la batalla decisiva, y, como diría el colorista Eliot Morison, «cada almirante estaba sediento de la sangre del otro».


  • • •


  En el mar del Coral, casi una hora antes de la amanecida del 8 de mayo de 1942.


  A bordo de los cuatro portaaviones norteamericanos y japoneses que aquel día librarían una batalla que señaló todo un hito en la historia naval reinaba una actividad febril. Ciento veintiún aviones nipones y ciento veintidós de la U.S. Navy eran rellenados de combustible, bombas, torpedos y municiones para sus ametralladoras, y se izaban a las cubiertas de vuelo en los ascensores, mientras ambas agrupaciones se disponían a lanzar al aire un buen puñado de aparatos de reconocimiento para tratar de localizar al enemigo.


  Sobre la agrupación de Fletcher lucían las estrellas y bogaban silenciosas algunas nubecillas lentamente arrastradas por el alisio del Sudeste, pues estos buques de guerra ya se encontraban fuera del frente nuboso por el que, en cambio, se movían, a unas 230 millas más al Norte, sus contrapartes japoneses. Para éstos, el cielo estaba cubierto y aborrascado, con algunas intermitentes claras caprichosamente espaciadas a intervalos de varias millas, y, por supuesto, sin horizonte. Las condiciones atmosféricas favorecían, pues, aquella mañana a los japoneses.


  Hacia las seis, poco antes de que el claror de la aurora comenzase a teñir el cielo por Levante, del Zuikaku y del Shokaku despegaron varios aviones que explorarían sobre un sector circular de 90º, aproximadamente comprendido entre el SSE. y el SO., hasta el límite de su radio de acción.


  Poco más tarde, a las 06:25, se remontaban del Lexington 18 aparatos, que buscarían en los 360º del horizonte, hasta las 200 millas en el semicírculo Norte y las 150 por el Sur.


  Aproximadamente una hora después de la partida de sus aviones de reconocimiento, los japoneses pusieron en el aire una fuerza de ataque compuesta por 69 aparatos: 18 cazas, 33 bombarderos en picado y 18 aviones torpederos, al mando del capitán de corbeta Takahashi. Estos aeroplanos arrumbaron al SSO., es decir, sobre el eje del sector que ya se exploraba, a velocidad reducida, en espera de los resultados. Tan pronto se elevó el último de dichos aviones, la agrupación de Takagi puso rumbo al SSO., a 30 nudos, para aproximarse al enemigo y acortar también el viaje de vuelta de los aviones propios. La tarde anterior se habían incorporado a esta escuadra dos cruceros pesados de Goto, de manera que Takagi, para sacar el mayor partido posible de las condiciones atmosféricas, dividió su fuerza en dos grupos —cada uno formado por un portaaviones, dos cruceros pesados y tres destructores—, que navegarían de conserva pero separados entre sí unas diez millas. Con lo cual se esperaba que las distanciadas claras en el nuboso cielo sólo desvelaran, para el enemigo, a uno, pero con toda probabilidad no a los dos portaaviones al mismo tiempo. Este dispositivo de combate reducía a la mitad, en caso de ataque aéreo, la protección suministrada a los portaaviones japoneses por la artillería de los cruceros y destructores, pero era adecuada a las condiciones reinantes y se revelaría como ciertamente eficaz.


  El contramaestre primero Kenzo Kanno, que mandaba uno de les bombarderos nipones enviados a explorar, avistó a la «TF-17» cuando ésta se hallaba a 230 millas de los buques japoneses; se mantuvo a distancia, ocultándose hábilmente entre las blancas nubecillas; estudió cuidadosamente su composición, rumbo y velocidad, y, a las 08:33, radió al Shokaku todos los detalles del avistamiento. Esta señal fue inmediatamente retransmitida a Takahashi, siendo captada también en el Lexington, donde, una vez traducida, pronto estuvo en manos de Fletcher.


  El almirante norteamericano se dio cuenta de que su agrupación había sido descubierta y señalada con toda exactitud, pero por el momento no pudo hacer otra cosa que apretar los puños, pues sus aviones de reconocimiento seguían mudos. Sin embargo, los portaaviones de Hará serían atacados antes que los norteamericanos.


  En efecto, a las 08:15, el alférez de navío Smith había conseguido descubrir algunas unidades de la agrupación de Takagi, que, intermitentemente oculta por nubes y chubascos, era difícil de ver bien, de modo que hasta las 08:38 no pudo aquel oficial señalar el importante avistamiento. Pero su mensaje situaba a los buques japoneses 45 millas más cerca de los portaaviones norteamericanos de lo que en realidad estaban, lo que para éstos tendría después malas consecuencias.


  Fletcher hizo despegar con la máxima urgencia a los aviones que, desde la amanecida, aguardaban impacientes dicha orden. Del Yorktown se elevaron 8 cazas, 24 bombarderos en picado y 9 torpederos, y diez minutos después ponía en el aire el Lexington 9, 22 y 12 aparatos similares, respectivamente: 84 aviones en total. Éstos y los de Takahashi se cruzaron entre nubes, no muy lejos, pero sin verse.


  Como puede observarse, dos escuadras enemigas se aprestaban a combatir, por primera vez en la Historia, sin que los buques que las componían pudieran siquiera entreverse, cada una algo más de doscientas millas marinas por debajo del horizonte de la otra, para descargarse mutuamente golpes terribles, pero mientras sus cañones de grueso calibre permanecen obligadamente mudos, incapaces de alcanzar a un adversario que se halla muy lejos de su alcance visual y balístico; era, pues, una batalla «diferente» a todas las libradas hasta entonces; era la primera batalla librada «desde más allá del horizonte».


  Fletcher, que creía al enemigo más cerca de lo que en realidad estaba, dio instrucciones al contralmirante Fitch, embarcado en el Lexington, especialista en portaaviones y a quien acababa de entregar el mando táctico de la «TF-17», para que, sin consideraciones respecto al consumo de gasolina, los aviones americanos volaran a la mayor velocidad posible y atacasen cuanto antes a los portaaviones japoneses. Esta medida se vio también favorecida por el viento, casi de cola, y por el rápido avance de aquéllos a su encuentro, a 30 nudos de andar. Así que, una hora y tres cuartos después del despegue, los bombarderos en picado del Yorktown, que volaban a 5000 metros de altura, descubrieron, a través de un desgarrón en las nubes, a los dos buques de batalla de Hará. Pero, con muy buen acuerdo, decidieron aguardar la llegada de los aviones torpederos, lentos y que se aproximaban volando mucho más bajos, para lanzar un ataque coordinado.


  Detectados al oído, y después visualmente, por los serviolas japoneses, el Shokaku aproó al viento y comenzó a lanzar sus cazas al aire, mientras que el Zuikaku y sus acompañantes desaparecían en un espeso chubasco de agua. A las 10:57, el capitán de corbeta Taylor condujo al ataque a los aviones torpederos del Yorktown, que se aproximaron al Shokaku volando a muy baja altura, protegidos por los cazas F4F, mientras los bombarderos se lanzaban, simultáneamente, en un picado de vértigo. El portaaviones japonés, que semejaba una inmensa plataforma flotante y dejaba en pos de sí una gran estela blanca, pues se movía a toda velocidad, al mismo tiempo que disparaba con sus cañones de 127 mm y sus ametralladoras, consiguió, con violentas metidas de timón a una y otra banda, esquivar todos los torpedos lanzados contra él. Pero dos bombas de 454 kilos llegaron silbando y cayeron directamente sobre el buque, como un castigo del cielo, estremeciéndolo de quilla a perilla. Uno de estos artefactos destrozó la parte de proa de la cubierta de vuelo del buque, que quedó imposibilitado para lanzar al aire sus aviones, y produjo un fuerte incendio de gasolina. El otro le alcanzó a popa, perforando la cubierta y haciendo explosión en el taller de motores de aviación.


  Minutos después, cuando el Zuikaku salió del chubasco que le había envuelto tan oportunamente, Hará pudo ver, consternado, que el Shokaku «ardía furiosamente». Así era, y ya tenía a bordo varias docenas de muertos y heridos; pero sus incendios serían pronto controlados y sofocados, y el casco y los equipos de propulsión y de gobierno del buque habían quedado intactos.


  Hacia el Sur-sudoeste, muy por debajo del oscuro horizonte, precisamente entonces iban a lanzarse los aviones de Takahashi contra los portaaviones de Fletcher. Pero antes de ocuparnos de ellos, y alterando sólo en algunos minutos la cronología, veamos, primero, cómo se desarrolló el ataque de los aparatos del Lexington contra los buques de Hará.


  Al penetrar en el frente frío, tres cazas F4F perdieron entre nubes a los aviones torpederos que daban escolta y tuvieron que regresar a su portaaviones de procedencia. En el erróneo punto señalado anteriormente por Smith no había enemigo de ninguna clase, y uno de los escuadrones de bombarderos en picado —18 aparatos— no consiguió, pese a todos sus esfuerzos, avistar a los buques nipones. Falto de gasolina, terminó por tener que arrojar a la mar sus explosivos y también tuvo que regresar al Lexington. En cambio, la laboriosa búsqueda de los 11 aviones torpederos que mandaba el capitán de fragata Brett, a partir de aquella posición falsa, sí dio resultado, de modo que, a las 11:40, 6 cazas, 11 aviones torpederos y 5 bombarderos en picado norteamericanos lograron localizar a los buques de Takagi y se dispusieron al ataque.


  El escurridizo Zuikaku volvió a escabullirse entre los densos chubascos, pero el Shokaku quedó al descubierto. Tres cazas F4F cayeron envueltos en llamas, derribados por los «Zeros»; otros aviones atacantes fueron víctimas de la artillería nipona, y todos los torpedos fallaron el blanco, pero el Shokaku resultó nuevamente alcanzado, esta vez por una sola bomba, arrojada por el teniente de navío John J.Powers —póstumamente condecorado con la Medalla de Oro del Congreso—, que, haciendo gala de un valor extraordinario, descendió hasta tan baja altura de la cubierta de vuelo del portaaviones enemigo, que la explosión sobre ella del artefacto lanzado alcanzó al propio avión, que cayó al mar y en el que murieron sus dos tripulantes.


  En el Shokaku se produjeron nuevos daños e incendios, y las cifras de muertos y heridos ascendieron a 108 y 40 respectivamente. Pero el buque no sufrió averías graves y después pudo regresar por sus medios al Japón, donde en poco más de un mes quedaría reparado.


  Como vemos, el ataque de los escuadrones del Yorktown y del Lexington contra los portaaviones de Hará no fue todo lo eficiente que cabía esperar después del fulminante hundimiento del Shoho. Pero la intensa nubosidad había favorecido a los japoneses, ocultándolos eficazmente; los torpedos americanos fueron arrojados demasiado lejos y eran bastante lentos, y los «Zeros», la artillería y las maniobras evasivas del mucho más resistente y veloz Shokaku contribuyeron a dificultar el ataque y a paliar sus daños. Examinemos ahora lo que, mientras tanto, acababa de suceder al otro lado del tomado horizonte, por fuera del oscuro y húmedo cinturón de nubes del frente frío, bajo el brillante baldaquino azul que allí se alzaba sobre el mar del Coral.


  • • •


  El contramaestre Kenzo Kanno se mantuvo observando de lejos a los buques de la «TF-17» hasta que sólo le quedó la gasolina imprescindible para regresar a su portaaviones. Entonces arrumbó al NNE. y pronto perdió de vista, sobre la inmensa y brillante lámina azulada, a las unidades norteamericanas. Después avistó el enjambre de aviones del capitán de corbeta Takahashi, y observó que, dado el rumbo a que volaban, lo más probable era que aquellos aparatos no encontrasen al enemigo. Esto significaba que tardarían en localizarle, lo que supondría un peligroso aumento en el consumo de combustible o que no le hallarían. ¿Qué hacer?


  Kanno era uno de esos individuos, superiores, capaces de sentir profundamente una idea tan abstracta como la de la patria y capaces también de sacrificarse por ella. Porque «el amor a la patria —como diría Alfredo de Vigny— es lo bastante grande para llenar por entero un corazón y para emplear toda una inteligencia». Por eso Kanno decidió ponerse al frente de la formación aérea japonesa y conducirla hasta el enemigo. Sabía que aquel gesto le costaría la vida, pero aceptó su entrega sin pesar y también sin temor. ¡Humilde, grande, heroico Kanno…!


  Los aviones japoneses cambiaron de rumbo y ahora se dirigieron, certeros, hacia el Lexington y el Yorktown, siendo detectados por los radares de estos buques a 70 millas de distancia. Pero en aquel momento los norteamericanos no estaban bien preparados. Una patrulla de cazas acababa de tomar cubierta, y los ocho F4F que se hallaban en el aire andaban escasos de gasolina, por lo que se les ordenó mantenerse en las proximidades de los buques. Los portaaviones aproaron al Sudeste, forzaron máquinas y lanzaron al aire otros 9 cazas y 23 bombarderos en picado, estos últimos con la difícil misión de tratar de interceptar a los aviones torpederos japoneses, que volarían bajos y eran más lentos que los Dauntless. Pero los cinco cazas a los que se dio un vector para interceptar a distancia a los aviones enemigos, que en aquella mañana de excelente visibilidad sólo se dejaban ver entonces en los tubos de rayos catódicos, no lograrían hallarles. Probablemente, Kanno fue el causante de ello.


  Cuando, sobre el cielo azul pálido, se avistaron por fin los aparatos japoneses que se aproximaban con el sol a la espalda, los pulsos de los norteamericanos debieron de latir más de prisa. ¡Porque la gran prueba, la ansiada y temida prueba, había llegado!


  Durante el ataque, el Lexington y el Yorktown cometieron el error de distanciarse mucho en sus frenéticas maniobras evasivas —más de ocho millas—, con lo cual dividieron la cortina antiaérea formada por los cinco cruceros y siete destructores. Ello debilitó la reacción artillera, que, a pesar de todo, pareció formidable a los japoneses.


  Mientras los aparatos torpederos nipones se dividían en tres escuadrillas para atacar a los portaaviones desde varios sectores, protegidas por los «Zeros», y los bombarderos en picado se descolgaban desde las alturas como meteoros, las mortíferas piezas antiaéreas de 127 mm y las ametralladoras de 40 y 20 mm de todos los buques de guerra norteamericanos abrieron un fuego infernal. Veamos las impresiones de un testigo de excepción, el capitán de corbeta Shimazaki (Takahashi perdería la vida en esta acción), que había mandado la segunda ola del ataque contra Pearl Harbor y que ahora se disponía a lanzarse sobre el Lexington, al que daban apoyo directo los cruceros pesados Astoria, Portland y Chester y tres destructores.


  «En todos mis años de lucha no había podido imaginar yo un combate semejante. Al aproximarnos a los portaaviones enemigos encontramos una verdadera muralla de fuego antiaéreo. Aquéllos y sus buques de escolta oscurecían el cielo con sus balas trazadoras, sus proyectiles antiaéreos y las negras explosiones de éstos. Parecía imposible que pudiéramos sobrevivir a semejante barrera. Nuestros cazas y los enemigos se perseguían en el centro mismo de la formación y por todas partes caían aviones envueltos en llamas. Durante esta tempestad de explosiones descendí hasta casi rozar el agua, a fin de lanzar mi torpedo contra el Lexington. Tuve que volar rascando las crestas de las olas, a tan poca altura que estuve a punto de chocar con la proa del buque, y pude ver claramente a los marineros del Lexington con sus ojos fijos en mi avión mientras me aproximaba bien por debajo del nivel de la cubierta de vuelo. No creo que pudiera sobrevivir otra vez a unos momentos tan terribles».
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  Dos escuadrillas de seis aviones torpederos cada una atacaron al Lexington por ambas amuras, de manera que los cambios de rumbo ordenados por el capitán de navío Sherman no pudieron impedir que aquel formidable buque de 36 000 toneladas estándar, que se movía a 30 nudos, fuera alcanzado, en rápida sucesión y a la banda de babor, por dos artefactos submarinos. Momentos después, una gran bomba estallaba en una caja de urgencia de 127 mm, en la amura de babor del buque, y otra, de 250 kilos, en la estructura de la chimenea, provocando ambas importantes daños y muchas bajas. El estallido próximo de otros tres artefactos aéreos rompió las planchas del pantoque del portaaviones —por debajo del cinturón blindado de 152 mm— y le produjo varias vías de agua.


  Tras el difícil y costoso pero eficiente ataque nipón, que en total había durado nueve minutos, el Lexington tenía a bordo numerosos muertos y heridos, tres de sus seis cámaras de calderas estaban parcialmente inundadas, presentaba una escora de 7º a babor, dos de sus ascensores habían quedado inutilizados, aunque a paño con la cubierta de vuelo, y en el interior tenía tres incendios. Pero lo más grave, lo que pronto acarrearía funestas consecuencias, era que las explosiones de bombas y torpedos habían debilitado las juntas de varios tanques de gasolina de aviación, cuyos vapores se esparcían ahora, letales, invisibles e ignorados, por muchos compartimientos del gigantesco portaaviones…


  El Yorktown, escoltado por los cruceros pesados Minneapolis y New Orleans y cuatro destructores, salió mucho mejor librado del ataque japonés. Más maniobrero debido a su menor eslora, los aviones torpederos nipones le atacaron por una sola de sus amuras, lo que permitió al comandante del buque, capitán de navío Buckmaster, sortear todos los peces mecánicos dirigidos contra él. Este ataque tampoco estuvo coordinado con el de los bombarderos en picado, que no lanzaron el suyo hasta nueve minutos más tarde. Una sola bomba de 360 kilos alcanzó al Yorktown cerca de su isla, atravesó cuatro cubiertas, mató a 37 hombres de uno de los trozos de reparaciones, hirió a 33 más y produjo los consiguientes incendios y destrozos. Dos bombas caídas junto al costado del portaaviones le agujerearon el casco por encima y debajo de la flotación, pero un torpedo lanzado poco después contra él pudo ser esquivado por Buckmaster.


  El combate, iniciado a las 11:18, terminó, con este infructuoso lanzamiento en solitario, a las 11:45. Los aviones japoneses se reagruparon y partieron como una nube siniestra. Fueron enmudeciendo los cañones antiaéreos, y los buques norteamericanos moderaron su desenfrenada carrera. En ambos alcanzados portaaviones se procedió al traslado de los heridos a la enfermería y se continuaron los intensos trabajos para sofocar incendios, achicar compartimientos y reparar provisionalmente las averías. Una hora después de haber finalizado el ataque japonés, en el Lexington todo parecía estar bajo control: la escora había sido corregida mediante el trasvase de petróleo a otros tanques, la cubierta de vuelo estaba disponible para recibir aviones, eyectores y bombas de achique mantenían casi secas las cámaras de calderas, que habían sido de nuevo encendidas, y la velocidad del buque era de 25 nudos. Según todas las apariencias, el formidable navío sobreviviría a la batalla del mar del Coral.


  Sin embargo, a las 12:47 se produjo una formidable explosión en el interior del Lexington, que muchos supusieron debida al estallido de alguna bomba japonesa de espoleta retardada. En realidad, el agente desencadenante de lo que pronto se convertiría en catástrofe fue la chispa producida en un ventilador eléctrico. Un incendio de grandes proporciones señoreó inmediatamente toda la parte proel del hangar, propagándose con rapidez hacia el centro del buque, y explosiones de menor potencia, debidas al estallido de municiones y de vapores de gasolina, se sucedieron como en cadena por el interior del infortunado portaaviones. Una espesa e irrespirable humareda negra invadió el hangar y muchos compartimientos inferiores, y al faltar la energía eléctrica se apagaron las luces, los extractores de aire se detuvieron, las comunicaciones internas quedaron interrumpidas y la presión de agua en los colectores de contraincendios cayó a cero.


  Mientras en la cubierta de vuelo se recibían los aparatos que regresaban del ataque a los portaaviones japoneses, en el interior del Lexington la situación se hacía insostenible. A las 14:45, otra violenta explosión por debajo de la cubierta protectora —con blindaje de 76 mm— dejó fuera de servicio la ventilación de todas las cámaras de máquinas y de calderas, que tuvieron que ser evacuadas debido al peligroso aumento de la temperatura, y el maltrecho buque, convertido ya en un inmenso brasero, quedó al garete y lanzó una señal de auxilio.


  El destructor Morris se le aproximó y pasó al ardiente portaaviones varias mangueras activas de contraincendios. Pero todo era ya inútil; el Lexington se había convertido en un furioso volcán en el que las explosiones se sucedían, y, ante el temor de que volasen las cabezas de combate de los torpedos, o el pañol de urgencia de bombas de aviación contiguo al hangar, el capitán de navío Sherman no tuvo más remedio que ordenar el abandono de su querido buque, que ya derivaba a merced del viento, envuelto en una espesa humareda negra, como un despojo. No hubo pánico. Todos los heridos fueron embarcados en las balleneras, que seguidamente se arriaron al agua, y el resto de la gente —la dotación del Lexington la componían 2951 hombres— se arrojó al mar y fue recogida por los destructores, que ya se habían acercado al gigantesco brulote. Pese a las dificultades experimentadas por los que se habían lanzado por sotavento, pues el buque abatía constantemente sobre ellos a unos dos nudos y medio de velocidad, impulsado por el viento, la evacuación no costó baja alguna.


  Poco antes de las siete de la tarde, terminada la recogida de los náufragos, el destructor Phelps, cumpliendo órdenes del almirante Fletcher, lanzó cinco torpedos contra el agonizante Lexington, cuatro de los cuales le alcanzaron por debajo de la flotación. Una hora después, el buque se hundía espectacularmente, envuelto en llamas, entre continuas explosiones y un fuerte silbar de las planchas calentadas al rojo vivo, como un monstruo de fuego. Se llevaba consigo, a su tumba en el fondo del mar del Coral, los cadáveres de 216 hombres que habían muerto con honor por su patria.


  De las profundidades submarinas, bajo la aceitosa superficie del mar donde poco antes había flotado el gran portaaviones, pero sobre la que ahora sólo danzaban restos de todas clases, llegó el bramido de dos formidables detonaciones, tan potentes, que el comandante del Phelps creyó que su destructor acababa de ser torpedeado, y los buques del grueso de la «TF-17», que se hallaban a diez millas de distancia, vibraron con fuerza. Aquellos dos terribles golpes de timbal, que a los norteamericanos parecieron una protesta desesperada del Lexington, señalaban el fin de la batalla del mar del Coral, pues el almirante Nimitz ya había ordenado a Fletcher que se retirase velozmente a Pearl Harbor. De manera que, envuelta entre las sombras de la noche, la «TF-17» arrumbó hacia el Sur para abandonar rápidamente aquel que durante cinco días fue teatro de unas operaciones que habían tenido un desenlace bien triste y dramático para los norteamericanos. Porque el Lexington era uno de los buques más potentes con que había contado la Flota de los Estados Unidos y también uno de los más queridos.


  • • •


  A las 13:00 de aquella dramática jornada, el averiado Shokaku, con sus incendios ya extinguidos pero incapacitado para tomar a bordo o poner en el aire sus aviones, debido a los destrozos sufridos en la cubierta de vuelo, recibió órdenes de dirigirse directamente al Japón.


  Así que todos los aparatos supervivientes del ataque contra el Lexington y el Yorktown tuvieron que anavear en el Zuikaku. Algunos llegaban averiados, por lo que fueron lanzados al mar para hacer sitio a los demás; otros, con sus pilotos heridos, sufrieron accidentes al tomar cubierta, y unos cuantos, faltos de gasolina, cayeron al agua, de donde sus tripulantes fueron recogidos por los destructores. Como resultado de todo ello, los únicos aviones japoneses disponibles para un nuevo ataque en la tarde del 8 eran 6 torpederos, 9 bombarderos en picado y 24 cazas. Aproximadamente otros 50 aparatos se hallaban más o menos averiados o se habían ido en el Shokaku. El almirante Takagi creía que los dos portaaviones norteamericanos habían sido probablemente hundidos, y lo mismo suponía Fletcher respecto a sus contrapartes enemigos, pues los pilotos de uno y otro bando sobreestimaron muy erróneamente los resultados.


  Pero el almirante Inoue no pensaba lo mismo, y, considerando que la disponibilidad de un solo portaaviones no era garantía suficiente, ordenó la retirada de las fuerzas bajo su mando y el aplazamiento del desembarco en Port Moresby. Así que, a las seis de la tarde, la agrupación de Takagi arrumbó al Norte. Sin embargo, al conocer aquella retirada, y por primera vez en toda la larga batalla del mar del Coral, el almirante Yamamoto decidió intervenir para ordenar a las fuerzas de Takagi y de Goto que se agruparan y destruyesen los restos de la «TF-17». Consecuentemente, a las dos de la madrugada del día 9 de mayo, ambas agrupaciones se dirigieron hacia el Sur para tratar de localizar al enemigo. Pero la «TF-17» se había retirado en la misma dirección, como sabemos, y el grupo de Grace había marchado a Sidney; de modo que los esfuerzos japoneses fueron baldíos y, en la mañana del 10 de mayo, Takagi y Goto recibieron órdenes definitivas de regresar a Truk.


  En cifras, la batalla del mar del Coral, la primera librada entre portaaviones, que merecidamente elevó esta clase de unidades a la categoría de buques de batalla, arroja los siguientes resultados: los de los Estados Unidos tuvieron 543 muertos; los nipones, 1074. Los norteamericanos perdieron 77 aviones embarcados (36 de los cuales se hundieron con el Lexington); los japoneses, 87 embarcados (incluidos los que se fueron con el Shoho) y 10 basados en tierra. En tonelaje, la U.S. Navy perdió 44 826 toneladas de buques, y la Teikoku Kaigun, 13 850.


  Los inevitables errores y desaciertos cometidos por los pilotos y almirantes en ambos bandos —no olvidemos que era la primera batalla de esta clase librada en la Historia— fueron similares, en su mayor parte debidos al temor de que los portaaviones propios quedaran inutilizados antes de poder lanzar sus aparatos al ataque, y la señora Suerte repartió casi equitativamente sus favores. El frente frío que aquellos días atravesó el mar del Coral impidió que los combates principales tuviesen lugar el 6 de mayo. De no haber sido así, probablemente los portaaviones japoneses y norteamericanos se habrían, como mínimo, neutralizado mutuamente, lo que hubiera salvado al Shoho, con el previsible resultado de que el desembarco nipón en Port Moresby se habría llevado a la práctica. El hecho de que así no fuera ha hecho pensar a algunos historiadores que esta batalla fue una victoria táctica, pero también una derrota estratégica, de los japoneses.


  La realidad es que aunque los nipones no lograron todos sus objetivos, ganaron la batalla del mar del Coral. Porque uno de ellos, el establecimiento de la base de Tulagi, fue logrado, y, por otra parte, esta batalla no «paró» el avance japonés. DeTulagi, los nipones pasaron a Florida, Guadalcanal y otras islas de las Salomón[76], y para impedir que saltaran a las Santa Cruz, Nuevas Hébridas, etc., los norteamericanos ocuparon, a fines de mayo, la isla de Espíritu Santo, que pronto transformarían en una formidable base militar, y luego, aquel mismo año, tuvieron que desembarcar importantes contingentes de tropas en Guadalcanal y apoyarlas constantemente, durante seis meses, con potentes fuerzas aéreas y navales. Esto, y no la batalla del mar del Coral, fue lo que en realidad detuvo el avance japonés.


  Por otra parte, la Escuadra aliada abandonó el campo y se retiró definitivamente, y si las tropas niponas no desembarcaron en Port Moresby fue porque el almirante Inoue se precipitó al cancelar la operación, cosa que no tenía por qué haber hecho, puesto que ya no había enemigo en la mar. Además, prescindiendo de un destructor y de algunos barcos auxiliares hundidos a cada bando, los nipones cambiaron un portaaviones ligero de 11 300 toneladas y 28 nudos de velocidad, el Shoho, por otro, colosal, de 36 000 toneladas y 35 nudos de andar, el Lexington: ¡una poderosísima máquina de guerra!


  Que las pérdidas en pilotos navales tenían mucha mayor importancia para la Armada japonesa que para la norteamericana es indudable, pero ello era debido al erróneo sistema seguido por el alto mando de la Teikoku Kaigun para reclutar y formar a sus aviadores. Hecho que absolutamente nada tiene que ver con la batalla del mar del Coral. La afirmación de que los nipones perdieron estratégicamente esta batalla porque los aviadores caídos en ella o las diezmadas escuadrillas de su 5.ªDivisión de portaaviones no pudieron intervenir después en la batalla de Midway tiene tan poca consistencia como sería el declarar que, por idénticas razones, la batalla de Pearl Harbor fue también una derrota nipona. Lo que sucedió en el mar del Coral fue que la victoria japonesa no resultó, ni mucho menos, tan aplastante como hasta entonces lo habían sido todas las suyas. Que elevó la moral de los norteamericanos es también incuestionable, pero ello en nada altera los resultados del choque.


  Dejando a un lado esta polémica, cabe señalar que la batalla del mar del Coral tuvo tanta trascendencia e importancia como el infructuoso duelo habido entre los bien blindados Merrimack y Monitor —éste con su torre artillera móvil en los 360º, «cual caja de queso sobre una balsa»—, durante la guerra civil norteamericana, que demostró que el cañón podía resultar inútil ante la coraza; o el hundimiento, en salva rápida, de los tres cruceros acorazados británicos Hogue, Cresy y Abukir, por los torpedos del submarino alemán U-9, mandado por el teniente de navío Otto Weddigen, el 22 de septiembre de 1914, que reveló las insospechadas posibilidades del sumergible. Porque, en cada caso, aquellos dos combates y la batalla del mar del Coral señalaron el comienzo de una nueva era en la guerra del mar.


  CAPÍTULO XII


  OPERACIONES JAPONESAS EN LAS ALEUTIANAS • GÉNESIS DE LA BATALLA DE MIDWAY


  El día 29 de mayo de 1942, prácticamente la totalidad de la Flota nipona se hallaba en la mar y se disponía a dar nuevos pasos expansivos en el Pacífico central y septentrional a fin de ampliar el ya inmenso perímetro defensivo del «Gran Japón» y crear una grave amenaza al enemigo.


  Para llevar a cabo la conquista de Midway y de las islas más occidentales del archipiélago de las Aleutianas, la Marina japonesa había movilizado 350 buques de guerra de todas clases —con un millón y medio de toneladas y cien mil hombres— y un millar de aviones. Porque el objetivo prioritario de aquella operación japonesa, denominada «MI», era aniquilar a la Escuadra norteamericana de portaaviones que, previsiblemente, tendría que lanzarse a la lucha para yugular la letal amenaza que las nuevas conquistas niponas representarían para la seguridad de las islas Hawai y de la misma Alaska.


  La fuerza principal de la «Escuadra Combinada», que pudiéramos denominar «el grueso», avanzaba en zigzag hacia el Sudeste verdadero a 18 nudos. En la despejada tarde de aquel 29 de mayo, los montes y picos más altos del Japón apenas se divisaban ya, como una tenue línea melancólica y grisácea, por la popa de las 31 unidades de combate del almirante Yamamoto. Formados en dos columnas marchaban siete acorazados. En la de estribor se alineaban los de la 1.ªDivisión: Yamato —buque insignia—, Nagato y Mutsu, al mando directo del almirante Yamamoto; tres monstruos formidablemente blindados, que montaban los cañones navales más potentes del mundo y cuyas obras muertas se alzaban, imponentes, hacia los cielos, como amenazantes cilindros macizos y oscuros. Paralelamente a la anterior se movían otros cuatro acorazados de elevadísimos puentes de mando en forma de pagoda: los Ise, Hyuga, Fuso y Yamashiro, pertenecientes a la 2.ª División, al mando del vicealmirante Shiro Takasu. Entre ambas columnas navegaba el pequeño portaaviones Hosho —sorprendentemente, con ocho bombarderos a bordo—, y sobre las obras muertas de dos de aquellos buques —el Ise y el Hyuga— se alzaban unos grandes enrejados metálicos: las antenas de los primeros radares embarcados experimentales japoneses[77]. El crucero ligero Sendai y veinte destructores formaban una circunferencia alrededor de los acorazados, y otros dos cruceros ligeros cerraban la marcha a diez mil metros por la popa de aquella imponente pero ¡ay!, ya anticuada agrupación de combate.


  Por delante del grueso de la escuadra nipona marchaban cuatro petroleros y dos transportes de hidroaviones —Chiyoda y Nisshin, que, además de tales aparatos, llevaban a bordo seis submarinos de bolsillo cada uno y dispositivos para arriarlos rápidamente al agua—, escoltados por dos destructores. A300 millas por la proa del Yamato se movía la agrupación de ataque del vicealmirante Nagumo, con las Divisiones 1.ª y 2.ª de portaaviones: Akagi —buque insignia—, Kaga, Hiryu y Soryu, con 227 aviones propios y 21 cazas de transporte para Midway; los cruceros de batalla Haruna y Kirishima, los pesados Tone y Chicuma, el ligero Nagara, doce destructores de la 10.ª Flotilla y cinco petroleros.


  De Hashirashima, Saipán y Guam habían aparejado las unidades de la fuerza de invasión del vicealmirante Kondo, compuesta, incluyendo el grupo de apoyo, por los cruceros de batalla Hiei y Kongo, el portaaviones ligero Zuiho —12 cazas y 11 bombarderos en picado—; los cruceros pesados Atago, Chokai, Myoko, Haguro, Suzuya, Rumano, Mogami y Mikuma; dos cruceros ligeros, 21 destructores, un buque-nodriza de hidroaviones, varios patrulleros y dragaminas, 12 transportes —con unos 5000 hombres—, 6 petroleros y 3 cargueros. Trece submarinos de la 3.ª y 5.ªFlotillas formarían dos barreras de vigilancia al oeste y noroeste de Oahu, y otros dos —I-21 e I-23— llevarían gasolina de aviación hasta el fondeadero de los arrecifes denominados «French Frigate», a unas 480 millas al ONO. de Pearl Harbor, donde deberían repostar los grandes hidroaviones de reconocimiento, procedentes de Wotje, que después sobrevolarían Pearl Harbor el 31 de mayo para tratar de descubrir a los portaaviones norteamericanos. Un submarino se situaría a 550 millas al nordeste de Wotje para servir de enlace radiotelegráfico con los apostados en «French Frigate», y otros dos en las proximidades de Oahu. Pero los siete submarinos de la 5.ª Flotilla, que patrullarían al noroeste de Oahu a partir del 2 de junio, salieron tarde del Japón debido a ciertos retrasos en su puesta a punto y hasta el día 3 no ocuparían los puestos designados… Retraso que, como pronto veremos, tendría graves consecuencias.


  Otra fuerza de ataque, a las órdenes del vicealmirante Hosogaya, compuesta por la 4.ªDivisión de portaaviones, mandada por el contralmirante Kakuji Kakuta: portaaviones pesado Junyo —24 cazas y 24 bombarderos— y kokubokan ligero Ryujo —16 cazas y 21 aparatos torpederos—, con los cruceros pesados Nachi, Maya y Takao, 3 cruceros ligeros, 1 crucero auxiliar, 13 destructores, 6 submarinos, 2 petroleros, 5 transportes —con 2450 soldados—, 3 cargueros y 1 minador, atacaría con aviones la base aeronaval norteamericana de Dutch Harbor, en la isla de Unalaska, perteneciente a las volcánicas e inhóspitas Aleutianas, para destruir las instalaciones que pudieran permitir montar desde allí ataques contra el Japón, y seguidamente desembarcaría soldados y equipos de trabajo en las islas de Adak, Kíska y Attu, en dicho archipiélago emergido otrora del fondo del mar.


  El ataque aéreo contra Dutch Harbor, que precedería al de Midway, tenía además por objetivo distraer la atención del adversario durante la aproximación a esta última isla de las fuerzas de ataque e invasión, en el tramo final, de 600 millas, que los japoneses sabían bien vigilado por los aparatos norteamericanos.


  Tras el ataque preliminar de los aviones de Nagumo contra Midway, el plan nipón era apoderarse del pequeño islote de Kure, a 60 millas al noroeste de aquélla, y, una vez establecida allí una base de hidroaviones, desembarcar en Midway durante la noche y apoderarse de la isla. Yamamoto y los estrategas japoneses creían que ello obligaría a la Escuadra norteamericana a intervenir, bien inmediatamente, bien a corto plazo. Si lo hacía tan pronto los aviones basados en Midway señalasen la aproximación de las fuerzas de ataque e invasión niponas, y puesto que el descubrimiento tendría lugar, en el peor de los casos para éstas, en el límite del radio de acción de los aviones norteamericanos, es decir, a 600 millas de Midway —en realidad, los Catalina y los «B-17» vigilaban hasta una distancia de 700 millas—, y también porque Pearl Harbor quedaba a 1135 millas de Midway, los buques de la U.S. Navy no podrían intervenir antes de que esta isla hubiese sido conquistada, lo que, durante la previsible batalla naval posterior, alinearía en el bando de los invasores aquel «portaaviones inhundible».


  Contando con él y con la superioridad propia en auténticos portaaviones, pilotos y aviones —para los japoneses, bien probada en la batalla del mar del Coral—, pues se calculaba que el enemigo sólo podría disponer entonces de dos o a lo sumo de tres buques de aquella clase, los nipones confiaban en poder hundir, o por lo menos dejar gravemente averiados, a los acorazados y portaaviones norteamericanos que se presentasen, y que muy pronto serían rematados y enviados al abismo por los formidables blindados de Yamamoto. Si, por unas u otras razones, los norteamericanos no intervenían inmediatamente en Midway, tras la conquista de esta isla, la Escuadra japonesa se retiraría a sus bases en las Marshall, donde velaría, casi a la misma distancia de Midway que la que separa a ésta de Pearl Harbor, en espera de que aquéllos se lanzaran al ataque, ya que de ninguna manera podrían permitir indefinidamente la existencia de una base aeronaval japonesa tan próxima a las Hawai. De modo que la decisiva batalla se produciría lo mismo, los nipones aniquilarían al enemigo y entonces el invicto Yamamoto podría presionar al Gobierno japonés para que buscase cuanto antes una paz negociada con los Estados Unidos.


  Es decir, más que lograr posiciones avanzadas en el Pacífico central y septentrional para vigilar al enemigo e impedir la posible repetición de ataques contra la metrópoli, el verdadero objetivo de la «Operación MI» era obligar a los norteamericanos a librar batalla precisamente en el año 1942, cuando todavía no podrían contar con las nuevas unidades en construcción. Porque después, a partir de 1943, los nipones sabían perfectamente que su superioridad en la mar habría desaparecido y que las tornas se cambiarían drásticamente en el Pacífico. La «Operación MI» era, pues, fruto de un plan bien meditado, de alcance militar y político, que parecía factible y que, en efecto, obligaría a la Escuadra norteamericana a intervenir inmediatamente, pero cuyos resultados, ¡ay!, por razones hasta cierto punto imprevisibles para los japoneses, serían diametralmente opuestos a los esperados.


  En efecto, dueños los norteamericanos de las claves secretas navales niponas, el almirante Nimitz supo muy pronto, casi al mismo tiempo y con igual precisión que los mandos de todas las agrupaciones navales y aéreas que tomarían parte en la «Operación MI», el planteamiento, calendario y objetivos de la Teikoku Kaigun. No habría, pues, sorpresa de ninguna clase, estratégica ni táctica, para los norteamericanos, que, muy hábilmente por cierto, sacarían todo el partido posible de los escasos portaaviones entonces a su disposición y, por supuesto, de la inapreciable ventaja que les proporcionaba el conocimiento de los planes secretos y movimientos del enemigo. Ello, es decir, las disposiciones que anticipadamente pudo adoptar el almirante Nimitz; la ausencia de radares en la agrupación de ataque de Nagumo; la excesiva confianza de los japoneses en su superioridad —hasta el punto de prescindir del portaaviones Xuikaku, alegando que sus diezmadas escuadrillas aéreas, completadas con las del Shokaku, no estaban suficientemente adiestradas para operar en equipo—, y también, aunque en menor grado, en poder lograr la sorpresa, conduciría a los marinos del Mikado a una gravísima derrota, tan trascendental para ellos como para sus enemigos lo había sido la de Pearl Harbor.


  Añadamos que el calendario de la «Operación MI» (fechas occidentales, no japonesas) era el siguiente: ataque aéreo a Dutch Harbor, el 3 de junio; ataque aéreo contra Midway, el 4; desembarcos en Kure, Adak y Kiska, el día 5, y en Attu, el 11, e invasión de Midway en la amanecida del 6, y marchemos ahora hacia el Norte con los buques de Hosogaya, de acuerdo, en lo posible, con la cronología.


  • • •


  El 24 de mayo de 1942, pocos días después de abandonar la base naval de Ominato —al norte de Honshu—, la niebla había envuelto a los buques de guerra japoneses que navegaban hacia las Aleutianas. Desde el interior de los puentes de navegación parecía como si unas cortinillas grises hubieran sido echadas por manos invisibles sobre los cristales de todos los portillos y ventanales. Los matalotes de proa y de popa habían desaparecido en el velo húmedo, frío y triste que todo lo difuminaba; en el encalmado exterior no se escuchaba otro sonido que el débil de las campanas de las boyas de niebla que habían sido largadas por la estela de los buques, y para los oficiales de guardia y de derrota, la vigilancia era constante, pues, sin radares ni radiotelémetros, el peligro de colisión acechaba por doquier a los navíos japoneses y los cambios de rumbo resultaban una pesadilla. Era como navegar con los ojos vendados.


  Pero aquel puñado de buques grises, perfectamente mimetizados con el nórdico ambiente, siguieron deslizándose hacia las Aleutianas: esas islas volcánicas, deshabitadas, heladoras, donde las borrascas más duras y la espesa niebla reinan prácticamente durante todo el año y donde la noche apenas existe en la estación de verano.


  El grupo de Kakuji Kakuta, que se había hecho a la mar antes que las unidades anfibias de Hosogaya, llegó puntualmente, en la amanecida del 3 de junio, al punto previsto para lanzar el ataque contra Dutch Harbor: 180 millas al sur de Unalaska. El tiempo era malo y el termómetro señalaba los 7.°C. bajo cero, pero los portaaviones Ryujo y Junyo, escoltados por los cruceros pesados Takao y Maya, tres destructores y un petrolero, se movían hacia el Norte, a 22 nudos, y los aparatos de la primera ola ya calentaban ruidosamente motores en las cubiertas de vuelo. Kakuta estaba impaciente por lanzar el ataque, y lo habría estado todavía más si hubiera podido sospechar las disposiciones tomadas contra él por sus enemigos.


  Dos cruceros pesados —Indianapolis y Louisville—, tres ligeros y trece destructores norteamericanos, bien provistos de radares, habían sido enviados por Nimitz a las Aleutianas y puestos a las órdenes del contralmirante Theobald, que mandaba todas las fuerzas militares del sector de Alaska. Pero este marino, considerando que, en aquella época y latitudes, la noche prácticamente no existía y que la fuerza nipona era muy superior a la suya, prefirió no intentar el combate y se limitó a enviar nueve destructores a Unalaska, mientras él se quedaba con el grueso al sur de Kodiac, es decir, a unas 550 millas del punto donde los nipones lanzarían sus aparatos contra Dutch Harbor, confiando la defensa de éste a los bombarderos del Ejército. Así que, como pronto veremos, los japoneses harían prácticamente lo que quisieran en las Aleutianas. Y es que, antes e incluso después de Midway, los almirantes norteamericanos sentían un justificado respeto por los portaaviones del Mikado.


  Sin embargo, una red de patrulleros, además de seis submarinos, veinte hidroaviones Catalina y un «B-17» vigilaban todas las posibles vías de aproximación niponas hacia Unalaska, donde también velaban, además de los nueve destructores citados, 85 aviones del Ejército. Pero la niebla se alió decididamente con Kakuta, que gracias a ella pudo sortear una y otra vez, sin ser detectado, a todos los buques y aviones enemigos que le acechaban tras el telón húmedo y gris de aquella niebla pertinaz.


  A las 02:43, desde el buque insignia de Kakuta, el Ryujo, se hizo por fin vagamente visible el Junyo, fantasmal, a unos mil metros de distancia, y entonces el almirante ordenó el despegue de los aparatos. Doce cazas, doce bombarderos y otros tantos aviones torpederos armados con bombas fueron puestos en el aire. Un aparato cayó inmediatamente al mar, pero sus tripulantes pudieron ser rescatados por los destructores. El bajo techo de nubes —de unos 150 metros—, la lluvia y el mal tiempo obligaron a regresar a todos los aviones del Junyo y a dos del Ryujo. De manera que sólo seis cazas y otros tantos aviones torpederos de este último buque, mandados por el teniente de navío Yamagami, consiguieron llegar sobre Dutch Harbor, donde, para sorpresa de los nipones, el cielo estaba parcialmente despejado. Pese a ser detectados por radar, durante veinte minutos bombardearon y ametrallaron sin oposición aérea alguna las instalaciones de aquella base norteamericana, causando veinticinco muertos y considerables destrozos.


  Al regresar descubrieron a los destructores del capitán de fragata Craig, que seguían fondeados en la bahía de Makushin, e inmediatamente radiaron el avistamiento. Sin perder un momento, Kakuta envió contra ellos a 25 aparatos, incluidos 4 hidroaviones de los cruceros. La pésima visibilidad impidió a los aviadores japoneses hallar su objetivo, y los cuatro hidros, más lentos, fueron atacados por cazas norteamericanos, resultando abatidos dos de ellos y tan averiados los otros, que después se desintegrarían al amerizar junto a los cruceros de procedencia. Pero sus pilotos también fueron recogidos.


  Mientras tanto, los buques de Kakuta habían proseguido hacia el Norte, y, cuando el último aparato tomó cubierta, ya estaban a cien millas de Unalaska. Como la previsión dada por sus meteorólogos era mala, el almirante decidió aplazar el segundo ataque contra Dutch Harbor, virar hacia el Sudoeste y aprovechar la breve noche boreal del 3 al 4 para que los destructores tomaran combustible del Teiyo Maru. La amanecida siguiente trajo otra vez niebla y mal tiempo, pero un mensaje recibido desde Tokio señalaba una posible mejoría en la zona de Dutch Harbor; de manera que la agrupación nipona invirtió el rumbo y, en la tarde del 4, lanzó un nuevo ataque contra aquella base con 15 cazas, 11 bombarderos en picado y 6 aviones torpederos armados con bombas. Todos estos aparatos iban tripulados por los mejores aviadores de la 4.ªDivisión.


  Había dejado de escucharse en los buques de Kakuta el ronquido de los aparatos japoneses que se alejaban, cuando un ruido extraño quebró el silencio, y momentos después surgió bruscamente de entre las nubes un bimotor «B-26» que, sobre la marcha, arrojó un torpedo contra el Ryujo, tan de cerca, que el artefacto submarino pasó por encima del portaaviones y cayó al agua por la otra banda. Para contrariedad del escalofriado comandante del buque, capitán de navío Kato, sus artilleros no lograron derribar aquel avión que tan desagradable sorpresa les había dado. Varios «B-17» bombardearon poco después a los portaaviones japoneses, sin lograr alcanzarles, resultando abatido uno de los atacantes. Y no tuvo mejor suerte otro ataque desencadenado a continuación por varios «B-26» armados con torpedos.


  Simultáneamente, los aviones japoneses machacaban otra vez las instalaciones de Dutch Harbor. Cuatro grandes depósitos de combustible líquido volaron allí por los aires; el buque-cuartel Northwester tuvo que ser embarrancado para evitar que se hundiera, y la cifra de soldados y marineros muertos se elevó a cuarenta y cinco. Al regresar, varios aparatos nipones que se habían dado cita sobre la punta más occidental de Unalaska descubrieron el nuevo aeródromo recientemente establecido por los norteamericanos en la contigua isla de Umnak, del que no tenían la menor noticia, pues no había sido detectado por los submarinos japoneses enviados con anterioridad en misión de reconocimiento. De allí se elevaron inmediatamente ocho cazas «P-40», que, a cambio de dos aparatos, lograron derribar a cuatro aviones japoneses.


  En total, los nipones perdieron nueve aviones e hidroaviones durante aquellos dos días de operaciones contra Dutch Harbor —por once norteamericanos—, lo que era bastante, y una de aquellas pérdidas niponas tendría muy importantes consecuencias en la futura lucha del océano Pacífico. Un «Zero», pilotado por el contramaestre Koga, tuvo que efectuar un aterrizaje forzoso en la isla de Akutan, sobre un campo preparado por los norteamericanos precisamente para casos de emergencia y de donde ahora se suponía que los aviadores japoneses serían rescatados por uno de los submarinos de la 1.ªFlotilla designado al efecto. El caso es que, al aterrizar sobre la espesa capa de tundra que tapizaba el improvisado aeródromo, el avión capotó y Koga perdió la vida al golpearse la cabeza contra el cuadro de mandos. Aquel «Zero» fue descubierto algunos días después por un aparato norteamericano, por lo que se envió una patrulla de reconocimiento. Y al comprobar ésta que el precioso caza japonés estaba prácticamente intacto, se le rescató y fue enviado a los Estados Unidos. Sometido allí a toda clase de pruebas aéreas y una vez descubiertas sus sobresalientes características y también sus defectos, los ingenieros de la casa «Grumman» diseñaron un caza que superaría al «Zero» en casi todos los aspectos. Y así nació el «F6F» («Hellcat»), el cual, como ya dijimos, a partir del año siguiente iría arrinconando inexorablemente al avión japonés que, durante más de dos años, había sido el mejor caza del mundo. ¡Sic transit gloria mundi!


  Pero si de la recuperación americana de aquel «Zero» no se enteraron los nipones, Kakuta se alarmó al recibir, en la tarde del día 4, un mensaje urgente de Yamamoto ordenándole aplazar la operación de las Aleutianas y dirigirse rápidamente hacia el Sur, para incorporarse a la agrupación del almirante Nagumo. Aquella misma noche, cuando la 4.ªDivisión de portaaviones navegaba velozmente hacia el Austro, Kakuta recibió nuevas órdenes de proseguir las operaciones y situar sus buques a 600 millas al sudoeste de Kiska. ¿Qué podía haber sucedido en Midway?


  • • •


  Acerca de las características de esta pequeña isla volcánica y de coral podría escribirse casi exactamente lo mismo que sobre Wake, con la única diferencia de que Midway es todavía algo más chica que aquélla, en 1942 disponía de un cable telegráfico submarino con Honolulú y a primeros de junio de dicho año había sido convertida en una pequeña fortaleza.


  En efecto, con vistas al inminente ataque japonés, en Midway acababan de ser instalados dos modernos radares de exploración aérea. En las pistas y hangares de Eastern y de Sand Islands —los dos islotes, separados por bajos y un canal navegable dinamitado entre ellos, que forman Midway—, el 4 de junio había 121 aviones de combate[78]. Se habían reforzado las baterías antiaéreas, construido refugios subterráneos, colocado obstrucciones y minas submarinas antidesembarco prácticamente alrededor de toda la isla, así como alambradas y minas anticarro sobre ella, y en el pequeño puerto de Welles amarraban diez lanchas torpederas. Se reforzó el 6.ºBatallón de Infantería de Marina con dos compañías del 2.º especialmente equipadas para hacer frente a un desembarco mecanizado —en total, 2138 soldados (marines) y 1491 aviadores y personal de vuelo, mil de los cuales eran también marinos—. Se efectuaban los ejercicios más realistas, y los vuelos de exploración fueron ya incesantes a partir del 30 de mayo.


  Pero si en Midway, desde casi un mes antes de la prevista batalla, se desplegaba una actividad febril para desembarcar, trasladar o asentar aquel verdadero arsenal de armas, aviones y municiones, así como la imprescindible logística para el consumo de hombres y máquinas, en Pearl Harbor reinaba la mayor ansiedad, porque el desequilibrio entre las fuerzas llamadas a enfrentarse era manifiesto, y, para neutralizar la, grave e inmediata amenaza japonesa, Nimitz disponía de muy pocos portaaviones[79]. El Lexington estaba hundido. El Wasp, que ya había sido asignado a la Escuadra del Pacífico, cruzaba velozmente el Atlántico, pero no llegaría a San Diego hasta mediados de junio. El Saratoga estaba listo y adiestraba intensamente a sus escuadrones aéreos, pero no podría aparejar de aquella base naval californiana hasta el 1.º de junio, así que su intervención en Midway era más que dudosa[80]. Por otra parte, el Yorktown estaba averiado, y se estimaba que sus reparaciones durarían unos noventa días. De modo que para hacer frente a los cinco o siete portaaviones de ataque japoneses que se sabía iban a tomar parte en las operaciones contra Midway y las Aleutianas, el comandante en jefe del Pacífico parecía que sólo iba a disponer del Enterprise y el Hornet, que habían entrado en Pearl Harbor el 26 de mayo, ya que la intervención de los buques de línea —basados en San Francisco— había sido descartada, entre otras razones por su lentitud.


  Pero aquí se puso una vez más de manifiesto el magnífico dinamismo americano. En la tarde del 27 de mayo, el Yorktown, procedente de la mar, pasó directamente a uno de los mayores diques secos de Pearl Harbor y, tan pronto se dio la primera plancha a tierra, embarcaron en él una verdadera nube de técnicos procedentes del arsenal: fueron más de 1400 ingenieros, ayudantes, capataces, sopletistas, ajustadores, soldadores, mecánicos, electricistas, remachadores, etc., al mismo tiempo que se conectaban al buque una serie de cables y tuberías para llevarle aire comprimido, oxígeno, acetileno y la corriente eléctrica necesarios. Los trabajos de reparación comenzaron inmediatamente y ya no cesaron día y noche. Las planchas de las destrozadas cubiertas y todos los cables, tuberías y aparatos que habían sido dañados por la bomba japonesa recibida en la batalla del mar del Coral fueron retirados, sustituidos y apuntalados, y para las 09:00 de la mañana del 30 de mayo el portaaviones, debidamente reparado, relleno de combustible y municiones y repuestos les aviones perdidos o averiados en aquel encuentro, se hacía nuevamente a la mar, tras batir un récord de alistamiento hecho sin papeleo de ninguna clase y que había durado ¡dos días y medio!


  Mientras tanto, doce submarinos norteamericanos, que habían aparejado de Pearl Harbor a partir del 3 de junio, establecerían una barrera de interceptación sobre un arco de círculo con centro en Midway y radio de 150 millas, desde el Norte al Oestesudoeste, es decir, sobre las esperadas vías de aproximación nipona a la isla. Seis más patrullarían a 500 millas de Midway, tres vigilarían escalonadamente entre esta isla y Oahu, por si los japoneses intentaban algún ataque diversivo contra Pearl Harbor, y otros tantos quedarían al acecho a 300 millas al norte de Oahu, por idéntica razón. Todos aquellos sumergibles montaban radares aéreos y de superficie.


  Un contratiempo menor para Nimitz fue la enfermedad que precisamente entonces aquejó al almiralte Halsey y le obligó a hospitalizarse, dejando vacante el mando de la «TF-16». Para ocupar este importante puesto, el comandante en jefe designó al contralmirante Raymond A.Spruance, un marino competente y con suerte, que hasta entonces había mandado la división de cruceros pesados de la agrupación de Halsey. Especialista en tiro y artillería, no era aviador naval ni tenía experiencia en buques portaaviones; así que, con muy buen acuerdo, decidió llevarse consigo a todo el Estado Mayor del paciente.


  La agrupación de ataque de Spruance aparejó de Pearl Harbor en la tarde del 28 de mayo. Con ella marcharon los temores y las esperanzas de Nimitz y de todos los norteamericanos que estaban en el secreto de lo que se avecinaba. La componían los portaaviones Enterprise y Hornet, los cruceros pesados New Orleans, Minneapolis, Vincennes, Northampton y Pensacola, el nuevo crucero antiaéreo Atlanta —dieciséis piezas principales de 127 mm— y nueve destructores. Los petroleros Cimarron y Plette, ya en la mar y escoltados por dos destructores, se encargarían de suministrar combustible a las «TF-16» y «TF-17». Esta última, al mando del vicealmirante Fletcher, compuesta por el recién reparado Yorktown, los cruceros pesados Astoria y Portland y seis destructores, zarpó de dicha base naval en la mañana del 30 de mayo y, una vez en franquía y tras recoger a todos sus aviones, se dirigió al punto señalado por Nimitz para el rendez-vous con la «TF-16»: 325 millas al nordeste de Midway.


  Prescindiendo de un avión torpedero del Enterprise que cayó por la borda al tomar cubierta y de dos cazas que chocaron entre sí al hacer la misma maniobra en el Yorktown, los tres flat top —«de obra muerta plana»— norteamericanos quedaron con 233 aparatos a bordo, es decir, sólo dos menos que los disponibles en los cuatro kokubokan del almirante Nagumo.


  La agrupación de Spruance completó el relleno de petróleo el 31 de mayo, y la de Fletcher el 1.º de junio, y ambas se reunieron el día 2 en el punto previsto: 32° Norte, 173° Oeste. La «TF-16» había pasado entre dicho punto de rendez-vous y Oahu ¡un día antes de que los submarinos nipones de la 5.ªFlotilla pudieran establecer su barrera de vigilancia! En otro caso, ¿habría sido descubierta? ¡Quién sabe! Aquellos submarinos nipones no tenían radar, pero en dicha detección confiaba Yamamoto, y a aquellas alturas doblemente, porque la operación montada para reconocer Pearl Harbor desde el aire había tenido que cancelarse debido a la presencia de buques de guerra norteamericanos en los arrecifes de «French Frigate», lo que hacía imposible el aprovisionamiento de los cuatrimotores Kawanishi. Si el Yorktown hubiera sido descubierto, no cabe la más mínima duda de que los resultados de la batalla de Midway habrían sido muy diferentes, pero el hecho es que los sumergibles japoneses llegaron tarde a sus puestos y que sus hombres nada pudieron avistar sobre la inmensidad del mar.


  Y, así, a primeros de junio tenemos a dos almirantes de distintas nacionalidades y razas, Nimitz y Yamamoto, enfrentados, sobre el gran tablero de juego del Pacífico central y septentrional, en una dramática partida que les atenaza el alma, pues saben muy bien que de su resultado dependerá en gran medida la suerte de la guerra. ¡Nimitz y Yamamoto! Nimitz, un tejano alto y corpulento, de ojos azules, palabra lenta y decisiones rápidas, con su Cuartel General en Pearl Harbor, al mando de todas las fuerzas navales y aéreas norteamericanas que van a tratar de cazar y destruir a las japonesas. Y el menudo e inescrutable Yamamoto, de mirada vivaz y ojos oscuros, aquel rayo de la guerra, a bordo del superacorazado Yamato, comandante supremo del enjambre de agrupaciones navales del Mikado que serán lanzadas contra Midway y las Aleutianas occidentales, pero sobre todo contra la Escuadra norteamericana del Pacífico, a la que necesariamente hay que aniquilar ahora, pues luego será demasiado tarde.


  Ambos marinos tienen ya en sus manos todas las cartas, y de cómo las jueguen dependerá mucho, en efecto, la suerte de la guerra[81]. Pero no debemos perder de vista un punto de la mayor significación para nosotros. Aunque aquellos dos marinos, sobre les que pesa tan grave responsabilidad, ocultan cuidadosamente sus naipes, Nimitz conoce perfectamente todos los triunfos que Yamamoto tiene en sus manos, mientras que éste no sólo ignora cuáles son exactamente las cartas de su adversario, sino que, ¡mucho más importante!, desconoce que su contrincante ha marcado previamente las suyas. Las de Yamamoto son, pues, cartas marcadas, y la partida que va a jugarse, enormemente desigual. Porque la batalla de Midway jamás hubiera sido ganada por los norteamericanos si éstos no hubieran sabido anticipada y exactamente todos les movimientos de las agrupaciones japonesas que en ella iban a intervenir.


  CAPÍTULO XIII


  BATALLA NAVAL DE MIDWAY • LOS ERRORES DEL ALMIRANTE NAGUMO • CINCO GRANDES PORTAAVIONES, AL FONDO DEL MAR


  Inexorablemente, como si acudiesen a su cita con el destino, las poderosas agrupaciones de la Flota Imperial siguieron avanzando hacia Midway sobre unas derrotas bien estudiadas. Las fuerzas de Yamamoto y de Nagumo, que se movían más altas en latitud, encontraron mal tiempo a partir del 30 de mayo, debido a la existencia de un frente borrascoso que se extendía, del Nordeste al Sudoeste, en unas 1400 millas a poniente de Midway y que se movería también hacia Levante con los buques de guerra japoneses, como si navegara de conserva con ellos. Dicha nubosidad, prevista para aquella época del año en las cartas meteorológicas basadas en las estadísticas de muchos lustros y buscada por los marinos japoneses, presentó sus pros y contras para éstos: la ventaja de poder aproximarse sin ser descubiertos por los aviones enemigos carentes de radar, y el inconveniente de obligarles a utilizar la radio para ordenar algún cambio de rumbo y poder localizar a los petroleros. En acusado contraste, Midway y las agrupaciones de Fletcher situadas al nordeste de dicha isla no tenían más toldo que el de las estrellas o el baldaquino azul del despejado cielo.


  El 30 de mayo, con lluvia y fuerte viento, los golpes de mar que embarcaban de proa los cruceros y destructores de Yamamoto obligaron a reducir la velocidad de marcha de la agrupación a 14 nudos. El1.º de junio había cesado la lluvia, pero el ambiente era desapacible y las nubes volaban rastreras, como un silencioso ejército de tétricos fantasmas, y desde el puente del acorazado Yamato era difícil distinguir las siluetas de los destructores que formaban la cortina antisubmarina a 1100 metros de distancia. En el punto de cita con los petroleros no se avistó barco alguno; de manera que el Hosho tuvo que poner varios aviones en el aire para tratar de localizarlos. Debido a la pésima visibilidad reinante, los pilotos nada lograron hallar, pero poco después se detectó una breve señal radiotelegrafía lanzada por la agrupación de aprovisionamiento, lo que dio a los gonios del Yamato una demora de precisión. Así que la faena de tomar combustible pudo empezar pronto, aunque resultó dificultosa debido al mal tiempo, tuvo que suspenderse varias veces y no finalizó hasta la tarde del día siguiente, el 2 de junio.


  A las 08:00 de la mañana del 3, Yamamoto ordenó a la 2.ªDivisión de acorazados que se destacara hasta el punto previsto en la orden de operaciones, 500 millas al sur de la aleutiana isla de Kiska, donde permanecería como fuerza de apoyo de la agrupación anfibia de Hosogaya, pero también lista para reincorporarse al grueso si preciso fuera, o al revés, si la amenaza se cernía por el Norte.


  Nagumo encontró las mismas dificultades y ventajas atmosféricas. Había hecho el relleno de combustible entre el 30 de mayo y el 1.º de junio, y después del mediodía del 3, debido a la niebla persistente y cerrada que envolvió a su agrupación, tuvo que ordenar por radio el cambio de rumbo —al 125º— que la llevaría precisamente al punto desde donde se pensaba lanzar el ataque aéreo contra Midway. Había roto el silencio radio, pero no le quedó otra alternativa, pues ni siquiera los grandes proyectores de arco que se encendieron habían podido penetrar el espeso manto gris que tan apretadamente les envolvía. Sin embargo, el almirante calculó que si el enemigo captaba aquella señal y hacía salir de Pearl Harbor a sus portaaviones, éstos no podrían llegar al contacto aéreo con los kokubokan japoneses antes de que él hubiera terminado la demoledora labor preparatoria de los desembarcos nipones en Midway. El lector sabe ya que los portaaviones de Fletcher se encontraban en la mar desde hacía varios días, pero el caso es que la breve señal de Nagumo a sus unidades no fue captada por la escucha norteamericana.


  Aquella señal, recibida, en cambio, en el acorazado Yamato, dejó pensativo al almirante Yamamoto, que veía cómo la esperada sorpresa iba desvaneciéndose. Porque los indicios eran ya múltiples. El29 de mayo se había captado el largo mensaje enviado a Midway por un submarino norteamericano que transmitía en clave, pero cuya demora radiogoniométrica coincidía con la situación que aquel día debería de ocupar sobre la piel del mar la fuerza anfibia de Tanaka. Entre el 31 de mayo y el 1.º de junio se observó un aumento anormal del tráfico radiotelegráfico enemigo alrededor de Oahu: se captaron 180 mensajes, 72 de ellos urgentes, la mayoría procedentes de aviones de vigilancia. Un aparato japonés salido de Wotje se topó accidentalmente e intercambió disparos de ametralladora con un Catalina que volaba a 700 millas de distancia de Midway. El 1.º de junio, el submarino I-168, que vigilaba entre dos aguas cerca de Oahu, señaló por radio que había observado numerosos vuelos de patrulla alrededor de la isla, de día y de noche. Y, en fin, los aviones japoneses basados en Wake habían descubierto algunos sumergibles americanos apostados a unas 500 millas al nordeste de dicha isla, es decir, a otras tantas al sudoeste de Midway. El enemigo, pues, parecía estar prevenido y alerta.


  Sin embargo, Yamamoto no alteró sus planes ni advirtió a Nagumo. En primer lugar porque, desde Tokio, el Estado Mayor de la Armada le había comunicado, el 1.º de junio, que varios portaaviones enemigos operaban todavía en las proximidades de las islas Salomón. Y en segundo porque, aunque aquel informe fuese erróneo, el jefe de la «Escuadra Combinada» calculaba que Nagumo habría recibido los mismos mensajes que él y que, por lo tanto, estaría sobre aviso y no se dejaría sorprender. Por otra parte, romper innecesariamente el silencio radio, desde tan corta distancia al objetivo, sería una grave imprudencia, pues había que tratar de alcanzar en el suelo a los aviones de Midway.


  Aquel informe del Estado Mayor de la Armada nipona se basaba en un avistamiento de la «TF-17» —al este de las Salomón— efectuado el 18 de mayo y en un bombardeo aéreo contra Tulagi, algunos días después, erróneamente atribuido a aparatos procedentes del Hornet y el Enterprise. Por lo demás, los radiotelegrafistas de la agrupación de Nagumo no habían recibido ni sorprendido mensaje alguno que permitiera al almirante suponer que el enemigo había sido alertado y que sus portaaviones estaban en la mar. Nagumo, igual que Yamamoto, aunque sabía que los vuelos de reconocimiento sobre Pearl Harbor habían tenido que ser cancelados, confiaba en que la barrera de vigilancia establecida por los submarinos propios delataría el paso hacia Midway de cualquier escuadra norteamericana.


  Al lector, que ya conoce la realidad de los hechos, tal pasividad japonesa podrá parecerle un injustificable exceso de confianza. Y seguramente lo es. Pero no olvidemos que la Flota Imperial había marchado ininterrumpidamente de victoria en victoria durante medio año de guerra; que los norteamericanos y sus aliados siempre habían reaccionado mal o muy débilmente ante las ofensivas japonesas; que los marinos del Mikado estaban plenamente convencidos de su superioridad aeronaval frente a los norteamericanos; que precisamente una barrera de vigilancia formada por submarinos les había permitido destruir después al Repulse y al Prince of Wales, y, finalmente, que, confiados en la invulnerabilidad de sus complejas claves secretas, no se les había pasado por las mientes la posibilidad de que sus adversarios conocieran al detalle todos sus planes.


  Así que, imperturbables, los buques de Nagumo siguieron navegando sobre la derrota prevista, su distancia a Midway fue disminuyendo, y los serviolas encaramados en las altas cofas envueltas por la impenetrable niebla empezaron a escuchar el ruido de los aviones enemigos que les buscaban insistentemente, pero que no podían verlos.


  Sin embargo, más al Sur, el grupo anfibio del almirante Raizo Tanaka, compuesto por doce transportes de tropas y un petrolero, que avanzaba bajo el sol escoltado por el crucero Jintsu, once destructores y los transportes de hidroaviones Chitose y Kamikawa, fue descubierto a las nueve de la mañana del día 3, a unas 700 millas al sudoeste de Midway, por un Catalina salido de esta isla poco antes de la amanecida. El alférez de navío Reid siguió cuidadosamente a aquellos buques que navegaban hacia Levante y desde los que se probaban los equipos lanzallamas de los infantes, y sobre las once horas radió los datos recogidos en su importante avistamiento. En Pearl Harbor, Nimitz, aliviado, vio confirmada su tesis de que todos aquellos mensajes japoneses descifrados por las máquinas americanas no constituían un gran fraude destinado a enmascarar cualquier otra operación de la Flota nipona, como algunos pensaban. En sus conclusiones debió de pesar sobremanera el hecho de que en el mar del Coral todo había sucedido exactamente como los descriptados mensajes japoneses habían permitido esperar.


  En Midway, el capitán de navío Simard envió al ataque a nueve bombarderos «B-17», que aquella misma tarde lanzarían sus artefactos, desde gran altura, sobre los buques de Tanaka, sin lograr alcanzar a ninguno, y a continuación a cuatro Catalinas armados con torpedos, que poco después de la medianoche del 3 al 4 detectaron por radar a la agrupación anfibia nipona y se lanzaron al ataque a ras de las olas, alumbrados por la luna, consiguiendo torpedear al petrolero Akebono Maru, que tuvo once muertos y bastantes heridos, ¡las primeras bajas de la gran batalla naval!, pero que a pesar de los daños sufridos pudo conservar su puesto en la formación.


  Estos ataques revelan una inexplicable falta de coordinación por parte de los japoneses, pues la fuerza anfibia de Tanaka nunca debió de entrar en el radio de acción de los aviones basados en Midway antes de que Nagumo hubiera actuado sobre ésta. El caso es que, para no perder la luz de la luna durante los desembarcos, Yamamoto no quiso retrasar el calendario de Tanaka, y Nagumo, por razones que no están claras, tampoco accedió a adelantar el suyo. Pero el resultado de esta falta de entendimiento pudo haber tenido graves consecuencias para los nipones.


  Hemos entrado, pues, en el 4 de junio de 1942, fecha que resultaría memorable en la moderna historia naval. Dejaremos ahora a los buques de Tanaka y nos dirigiremos algo más al Norte, donde otros acontecimientos de mucha mayor trascendencia, que van a producirse inmediatamente, reclaman toda nuestra atención.


  • • •


  Una hora antes de la amanecida del 4 de junio, la agrupación del vicealmirante Nagumo —cuyos destructores habían vuelto a petrolear el día anterior— se encontraba a unas 240 millas al noroeste de Midway y se disponía a lanzar sus aviones contra dicha isla, tal y como había sido previsto en la orden de operaciones. El cielo estaba nublado en su cincuenta por ciento, la visibilidad era de 15 millas, soplaba el alisio del Sudeste con fuerza 3 y la mar parecía dormitar, casi encalmada. El marino japonés, hasta entonces huérfano, como ya sabemos, de informes de ninguna clase sobre las actividades del enemigo, desconocía también los ataques efectuados el día anterior y aquella misma madrugada contra los transportes de Tanaka, y tampoco sospechaba la ya muy próxima y amenazante presencia —a tan sólo 230 millas— de una escuadra norteamericana cuyo grueso lo componían tres grandes portaaviones de ataque que se disponían a aniquilarle.


  En efecto, el día anterior, cuando el alférez de navío Reid señaló el avistamiento de los transportes japoneses de Tanaka, la agrupación de Fletcher se encontraba a 300 millas al ENE. de Midway, es decir, a unas 400 millas a levante de la fuerza de Nagumo, que entonces se movía hacia la isla a 25 nudos. Y como el almirante norteamericano sabía también, por los radios japoneses descriptados, que los portaaviones enemigos se aproximarían a Midway desde el Noroeste, para lanzar sus aviones al ataque en la madrugada del día 4, a las 19:50 del 3 puso la proa al Sudoeste, haciendo un rumbo supuestamente convergente con los buques nipones, y reguló su velocidad con el fin de encontrarse al amanecer de dicho día 4 a unas 200 millas al norte de Midway, es decir, a unas 150 de los portaaviones de Nagumo.


  Pero, por causas que nadie ha querido explicar, no se atuvo a dicho plan, y a la salida del sol —a las 05:00—, los buques norteamericanos se hallaban unas 80 millas caídos hacia levante, o sea a unas 230 millas de los portaaviones del Mikado. Era la peor posición de partida imaginable, puesto que los buques de Fletcher quedaban dentro del muy peligroso radio de acción de los kokubokan, mientras que éstos permanecían decididamente por fuera del de las unidades norteamericanas —170 millas para sus aviones torpederos—. Lo que, a pesar de que los japoneses habían caído en la trampa, muy bien pudo haber costado la victoria a los marinos de la U.S. Navy.


  Igual que venía haciéndose regularmente desde el 30 de mayo, a las 04:15 de la madrugada despegaron de la oscura y espejeante laguna de Midway once hidroaviones Catalina que explorarían un amplio sector comprendido entre el Nor-nordeste y el Sudoeste, en un radio de 700 millas. Y, siguiendo el procedimiento normal prescrito en los cuadernos tácticos, la escuadra de Nagumo se dispuso a lanzar al aire varios aparatos que barrerían otro sector circular de 170 grados y 300 millas de radio, comprendido entre el Sur y el Nor-nordeste. Así que, poco antes de las 04:30, del Akagi y del Kaga despegaron los dos aviones especiales de reconocimiento —Suisei— que estos buques llevaban a bordo, y cuatro hidroaviones de los cruceros pesados Tone y Chikuma y uno del de batalla Haruna fueron catapultados antes de la amanecida.


  Casi simultáneamente, a las 04:30, el Yorktown ponía en el aire diez aparatos, que iban a barrer un semicírculo norte de 100 millas de radio. Era una medida de precaución tomada por Fletcher para evitar posibles sorpresas por aquella parte del horizonte septentrional. Pero, extrañamente, el radio de aquel semicírculo era muy corto. Por el contrario, la dirección y el alcance de la exploración japonesa eran acertados; el número de aviones, mínimo pero correcto, y el «factor de cobertura»[82], bueno. Pero aquí surgiría el primer contratiempo serio para los nipones. Debido a dificultades en el funcionamiento de las catapultas, dos de los hidroaviones fueron lanzados con bastante retraso; uno de ellos casi media hora más tarde de lo previsto, y un tercer aparato salió con el motor en mal estado y después no podría completar su exploración. Pero Nagumo, no sospechando ni remotamente la presencia del enemigo y para no debilitar sus fuerzas de ataque, no quiso enviar otros aviones en sustitución de aquéllos, y dicho retraso, como pronto veremos, sería auténticamente nefasto para los nipones y tendría una importancia decisiva en la suerte de la batalla. Y es que, en Midway, por si la ventaja norteamericana —y los errores en que muy pronto incurriría Nagumo— no fuese ya bastante para desequilibrar la precaria balanza de fuerzas aeronavales en presencia, que eran las que verdaderamente contaban, la suerte daría siempre la espalda a los japoneses. Como, entre otras muchas cosas, lo demuestra el hecho de que uno de los hidros del Chikuma no descubriese a la «TF-16» ¡cuando ésta le quedaba exactamente debajo!


  A continuación, los portaaviones de Nagumo forzaron máquinas y lanzaron al aire 108 aparatos. Esta fuerza, mandada por el teniente de navío Tomonaga, la componían 36 cazas, 36 bombarderos en picado armados con bombas de 250 kilos y 36, a alta cota, con artefactos de 800 kilos. El despegue duró quince minutos. Seguidamente se puso en el aire una patrulla de 9 cazas, y después comenzaron a izarse a las cubiertas de vuelo de los cuatro portaaviones otros 108 aparatos, que constituirían la fuerza de reserva destinada al ataque de cualquier agrupación enemiga que pudiera descubrirse durante la exploración en curso. La componían 36 «Zeros» e igual número de bombarderos en picado y de aviones armados con torpedos. Otros nueve cazas quedaban a bordo, listos para relevar o reforzar a los de la sombrilla aérea.


  El sistema de lanzamiento empleado por los japoneses era rápido pero presentaba un grave inconveniente. Utilizando simultáneamente los cuatro portaaviones para el despegue y la recogida de la primera fuerza de ataque, se tardaba, naturalmente, la mitad de tiempo que empleando en ello tan sólo a dos buques. Pero si en el momento en que regresaban aquellos aparatos —regreso siempre lento debido a la dispersión de escuadrillas y escuadrones, existencia de aviones averiados, escasos de gasolina, con pilotos heridos, etc.— se descubría alguna agrupación enemiga, para poder atacarla habría que aguardar a que anaveasen los que llegaban, lo que daría lugar a un retardo que podría resultar fatal. En cambio, si los 108 aviones del teniente de navío Tomonaga —para los que no existía urgencia alguna, no lo olvidemos— hubieran sido lanzados desde dos de los cuatro portaaviones disponibles, la otra división habría podido lanzar al ataque los de la segunda ola en cualquier momento y sin pérdida alguna de tiempo…


  Poco después de las cinco y media de la mañana, ya en pleno día, uno de los Catalinas de Midway avistó y señaló por radio a los portaaviones japoneses, y quince minutos después transmitía en claro el siguiente mensaje: «Muchos aviones enemigos arrumbados a Midway; demora, 320º; distancia, 150». Eran millas y demora respecto a la isla de coral.


  A las 05:53, los aparatos japoneses empezaron a brotar, como chispas, en las luminiscentes pantallas de los radares asentados en Midway: se hallaban a 93 millas de distancia al noroeste del atolón. En éste, la alarma aérea ya había sido dada y todos los aviones aptos para el vuelo estaban en el aire. Los bombarderos «B-17» habían despegado antes de la amanecida para atacar a los transportes del almirante Tanaka, y ahora los hidroaviones y los torpederos FBF1 comenzaron a orbitar bien alejados de la isla, mientras los cazas del mayor Parks, de Infantería de Marina, arrumbaban hacia el contacto radar y tomaban altura para interceptar a los que llegaban. Los restantes defensores de Midway desenfundaron telémetros, cañones y ametralladoras antiaéreas, cargaron sus piezas y se dispusieron a rechazar a los nipones.


  A las 06:03, otro hidroavión americano, que observaba a la agrupación de Nagumo escondiéndose muy hábilmente entre las nubes para librarse de los «Zeros» que le buscaban, señaló la presencia y dio las coordenadas, rumbo y velocidad de «dos acorazados y dos portaaviones japoneses». Este mensaje, que galvanizó a los marinos de Nimitz, situaba los buques nipones a 200 millas al OSO. de los de Fletcher e hizo reaccionar inmediatamente a este almirante, que ordenó a Spruance arrumbar al Sudoeste y atacar a los portaaviones enemigos tan pronto éstos hubieran sido «definitivamente localizados». Fletcher aguardaría el regreso de los diez aparatos que exploraban por el Norte y después seguiría, con el Yorktown, a la «TF-16». De manera que, a 25 nudos, el Enterprise y el Fiornet, con los seis cruceros y nueve destructores de su agrupación, arrumbaron al 240º, es decir, hacia el enemigo.


  En el aire, unas 200 millas más lejos, los cazas del mayor Parks avistaron el enjambre de los aviones de Tomonaga cuando éstos se hallaban a 30 millas de distancia de Midway y se lanzaron valerosamente al ataque. En el fiero combate librado a continuación, una vez más se puso de manifiesto la gran superioridad de los «Zeros» nipones sobre los «Buffalos» y «Wildcats» norteamericanos. A cambio de perder dos «Zeros», los pilotos del teniente de navío Suganami derribaron diecisiete cazas enemigos y averiaron gravemente a siete más. De manera que, a todos efectos, el escuadrón del mayor Parks dejó de existir, y los bombarderos dirigidos por los tenientes de navío Tomonaga y Ogawa no encontraron en Midway otras dificultades que el intenso y eficaz fuego de la artillería antiaérea, que logró derribar a cuatro aparatos japoneses. En un ataque de unos veinte minutos, los hombres de Tomonaga destruyeron el puesto de mando de Midway, los hangares y depósitos de combustible, los cuarteles, la central eléctrica y el hospital, arruinaron el sistema de distribución de gasolina y acribillaron en el suelo a un «B-17», pero ni siquiera pudieron avistar el resto de los aviones que habían esperado destruir en las pistas del ahora humeante atolón. Por ello, a las 07:00, durante el viaje de regreso a los portaaviones de procedencia, Tomonaga envió al almirante Nagumo un mensaje señalando que era necesario un segundo ataque.


  • • •


  En Pearl Harbor, Nimitz, que seguía atentamente la batalla, ya había ordenado que todos los aparatos basados en Midway, incluyendo a los «B-17» que volaban hacia los transportes enemigos descubiertos el día anterior, atacasen a los portaaviones japoneses, dejando la defensa de la isla a cargo de sus propias baterías antiaéreas. Infortunadamente para los norteamericanos, esta orden llegó demasiado tarde en lo que se refería a los cazas del mayor Parks; así que todos los ataques desencadenados por aquéllos tendrían que hacerse a cuerpo limpio y, para colmo de males, con largos intervalos.


  Los primeros en avistar al enemigo fueron los seis flamantes FBF1 («Avengers») y los cuatro «B-26» —estos últimos, del Ejército—, que iban armados con torpedos. El día había aclarado y la visibilidad era excelente; así que aquellos aviones, que avanzaban por debajo de una capa de nubes de unos dos mil metros de altura, pronto fueron descubiertos por los serviolas japoneses. Inmediatamente despegaron del Akagi los nueve cazas de reserva, de manera que dieciocho «Zeros» se enfrentarían con los diez aviones que llegaban, y el resultado del ataque no podía ser dudoso. Siete aparatos americanos fueron derribados, y los otros tres sufrieron averías, muertos y heridos. Uno de los «B-26», perdido ya el control, afeitó la cubierta de vuelo del buque insignia de Nagumo y, antes de caer al mar, estuvo a punto de chocar contra la isla del gran portaaviones. Pero los buques nipones pudieron esquivar todos los torpedos.


  Al finalizar este valeroso ataque, Nagumo tomó una decisión precipitada y que resultaría funesta. Puesto que Tomonaga así se lo aconsejaba; puesto que los aviones de Midway constituían un peligro, y puesto que hasta entonces la exploración aérea nada había señalado, el almirante nipón decidió lanzar inmediatamente otro ataque aéreo contra la isla. Fue una decisión totalmente errónea. En parte, puesto que los cazas de Midway que podrían haber abierto brecha a los aviones atacantes habían sido aniquilados —cosa que ya sabía Nagumo—, lo que restaba peligrosidad a los ataques enemigos, como acababa de demostrarse. Pero, sobre todo, porque el segundo bombardeo de Midway podía y debía ser aplazado por lo menos hasta conocer los resultados del reconocimiento aéreo que se estaba llevando a cabo. Cierto que, tras poco más de dos horas de vuelo, dicha exploración nada había señalado, pero no se trataba de una exploración «rápida», sino «lenta», en que cada avión tenía que explorar su zona no sólo en el tramo de ida —como en aquélla—, sino también en el de vuelta, y los aparatos lanzados con retraso no habían tenido tiempo de alcanzar siquiera el límite del sector a barrer. A mayor abundamiento, la orden de operaciones dada por Yamamoto fijaba como objetivo prioritario de la agrupación de Nagumo precisamente «establecer contacto y destruir las fuerzas navales adversarias». Tal vez, en aquel momento decisivo, trascendental, se dejó sentir allí la enfermedad del capitán de fragata Genda, que acababa de levantarse de la enfermería con fiebre alta y sus facultades muy disminuidas…


  El caso es que, a las 07:15, los 108 aparatos japoneses preparados para atacar a los buques enemigos que se descubriesen recibieron órdenes de alistarse para bombardear Midway. Los36 aviones torpederos que aguardaban en las cubiertas del Akagi y del Kaga fueron, pues, arriados a los hangares para retirarles los peces mecánicos trincados bajo el fuselaje y armarles con bombas de 800 kilos. Mientras se efectuaba esta laboriosa y lenta faena, y para consternación de los marinos japoneses, a las 07:28 llegó un mensaje del hidroavión del crucero Tone —precisamente el que había salido con casi media hora de retraso, que ahora llevaba siete minutos de vuelo sobre el tramo de regreso— comunicando que habían sido «avistados los que parecen ser diez buques enemigos, a 240 millas al 10º de Midway. Rumbo, 150º; velocidad, superior a los 20 nudos. Hora, 07:28».


  En el puente de mando del Akagi, esta noticia cayó como un rayo. Sorprendentemente indetectados por la barrera formada por los submarinos japoneses, contra todo lo esperado y previsto por los organizadores de la «Operación MI», el enemigo, ¡porque aquellos diez buques sólo podían ser norteamericanos!, se hallaba a 200 millas de la agrupación de ataque nipona, es decir, ésta quedaba ya dentro del radio de acción de los aviones embarcados americanos, si es que dicha fuerza contaba con portaaviones. Pero, para contrariedad de Nagumo, el mensaje nada especificaba al respecto. El almirante nipón, alarmado, quiso enmendar el error cometido y a las 07:45 ordenó suspender la sustitución de los torpedos por bombas. También ordenó al piloto del hidroavión del Tone que especificase los tipos de buques avistados y que mantuviese el contacto. Y en su ayuda fue enviado otro aparato de reconocimiento: un veloz Suisei, pero a éste se le averió después, fatalmente, la radio y, aunque logró descubrir a los tres portaaviones norteamericanos, nada pudo comunicar hasta que estuvo de regreso a bordo del Hiryu, es decir, cuando los dados ya estaban echados.


  Los minutos siguientes debieron de resultar angustiosos para el almirante japonés, el viejo samurai hasta entonces invicto, que acababa de cometer la mayor equivocación de su vida. Pero los ataques procedentes de Midway proseguían, y, a las 07:55, dieciséis bombarderos en picado norteamericanos se dirigieron a media altura contra el Hiryu. Faltos de adiestramiento, los infantes de Marina que los tripulaban iban a lanzar sus bombas en —una valerosa pero inefectiva pasada en vuelo horizontal. Los cazas nipones derribaron a ocho de ellos, y de los ocho que lograron regresar a Midway, seis estaban tan mal parados que después tuvieron que desguazarse. Sin embargo, la metralla de sus bombas había matado a cuatro hombres del Hiryu, herido a otros varios e inutilizado una pieza de 127 mm.


  A las 07:58, el hidro del Tone señaló que el enemigo había cambiado de rumbo. Nada más. ¡Nagumo se desesperaba!


  A las 08:10, quince «B-17» se colaron sobre la formación japonesa, sin ser detectados hasta el último momento, y, desde unos 6000 metros de altura, rociaron con explosivos al Soryu y al Hiryu. Altísimos surtidores negruzcos se alzaron en las proximidades de ambos portaaviones, pero éstos habían cambiado apresuradamente de rumbo y ninguno de los silbantes artefactos les alcanzó. La artillería antiaérea reaccionó sin efecto, y, ante la persistencia de los ataques, los 36 cazas de la segunda ola nipona fueron puestos en el aire.


  Muy poco después se lanzaron contra los portaaviones de Nagumo once bombarderos en picado SB2U (Vindicator), que, interceptados por los «Zeros», tuvieron que arrojar sus bombas sobre el crucero de batalla Haruna, sin consecuencias, siendo derribados cuatro aparatos atacantes. Y poco antes de las 08:30, uno de los destructores de la cortina antiaérea señaló la aproximación de un centenar de aviones enemigos y abrió el fuego sobre ellos. Pero el tiro cesó en seguida, pues se trataba de la fuerza de Tomonaga que volvía de Midway.


  Para el almirante Nagumo, que a las 08:20 había recibido un nuevo mensaje del hidro del Tone señalando que «parecía que un portaaviones cerraba la marcha de la agrupación enemiga», aquello complicaba todavía más las cosas, pues los que regresaban estarían seguramente escasos de combustible y necesitarían anavear cuanto antes. Mas para que pudieran hacerlo habría que trasladar hacia proa de las cubiertas de vuelo los aparatos que en la parte de popa de las mismas aguardaban para ser lanzados, o enviarlos al ataque.


  A las 08:30, el hidro del Tone comunicó que otros dos cruceros enemigos navegaban con independencia a 250 millas de Midway. Nagumo comprendió el peligro que suponía la presencia del portaaviones enemigo y la necesidad de atacarle cuanto antes. Pero todos los cazas nipones disponibles habían sido prematuramente puestos en el aire para defender a los kokubokan; de manera que ahora andaban escasos de municiones y de combustible; la mitad de los aviones torpederos estaban todavía en los hangares, ya sin torpedos, y el resto, en las cubiertas de vuelo, pero armados con bombas de 800 kilos, mucho más inefectivas contra los buques de guerra que los peces mecánicos. Por lo tanto, inmediatamente disponibles sólo quedaban —en el Hiryu y el Soryu— 36 bombarderos en picado. ¿Qué hacer? ¿Debería lanzarlos al ataque sin escolta alguna de cazas? ¿No serían entonces inútilmente aniquilados, como les acababa de suceder a los americanos? El almirante debió de lamentar también lo absurdo de aquel sistema de emplear simultáneamente a los cuatro portaaviones para los lanzamientos y recogida de cada fuerza de ataque, pero por el momento la cosa no tenía remedio.


  Detengámonos ahora un instante en esta ya imparable y trágica cadena de acontecimientos y recapitulemos brevemente. El almirante Nagumo había ordenado, a las 07:15, preparar el segundo ataque contra Midway. A las 07:28, es decir, sólo trece minutos después, el avión del Tone señaló la presencia de una fuerza enemiga de superficie de composición desconocida. Y hasta las 08:30 no regresaron los aviones de Tomonaga. Si Nagumo, como inexcusablemente debía haber hecho, hubiera aguardado tan sólo trece minutos por los resultados de la exploración aérea todavía en curso y que él mismo había ordenado, hacia las 07:30 habría podido lanzar contra el Fiornet y el Enterprise los 108 aviones reservados precisamente para ello, y la suerte de la batalla de Midway, que, como seguramente ya conoce el lector y en seguida veremos, sería desastrosa para las armas niponas, hubiera tomado un rumbo completamente distinto.


  El contralmirante Yamaguchi, que mandaba la 2.ªDivisión, al ver que el tiempo transcurría inexorablemente y que su superior jerárquico no se decidía a lanzar ataque alguno contra el portaaviones enemigo, le envió por semáforo luminoso el siguiente mensaje: «Considero aconsejable lanzar la fuerza de ataque inmediatamente».


  Era, sin duda alguna, una sugerencia acertada, pero Nagumo optó por recoger a los aviones procedentes de Midway y a los cazas en vuelo, terminar de armar con torpedos a los aparatos que habían sido despojados de ellos, repostar de gasolina a los cazas y, sólo después de esto, lanzar un potente ataque contra aquel portaaviones enemigo.


  Fue el segundo grave error del almirante nipón, quien debería haber supuesto que dicho buque, que tenía que conocer perfectamente la presencia y situación de los portaaviones japoneses, no esperaría y ya habría lanzado contra éstos a sus aparatos, y que, por lo tanto, los kokubokan podrían ser atacados en las peores condiciones imaginables: ¡con las cubiertas atestadas por casi dos centenares de aviones que se cargaban con bombas y torpedos y la mayoría de los cuales se rellenaban también de gasolina! Pero el día era sólo parcialmente despejado, la visibilidad resultaba excelente y, por tanto, las probabilidades de ser sorprendidos parecían pequeñas. Hasta el momento, todos los ataques sufridos habían sido inefectivos y muy costosos para el adversario y ponían de manifiesto su poca destreza. ¿Por qué habrían de cambiar después las cosas? Consciente de su superioridad, subvalorando la verdadera capacidad del enemigo y convencido de no tener enfrente más que a un solo portaaviones norteamericano, Nagumo no quiso aceptar la sugerencia de Yamaguchi. Fue, repetimos, otro tremendo error.


  El despeje parcial de las cubiertas de vuelo se hizo rápidamente, y para las 09:18 habían terminado de anavear todos los aviones de Tomonaga. El teniente de navío Kodono, que llegaba herido, perdió el conocimiento tan pronto su aparato enganchó el cable de frenado. Uno de los aviones hubo de anavear con una sola rueda, y el de Tomonaga traía agujereado e inútil el depósito de gasolina de una de las alas; lo que después no impediría a este valiente oficial lanzarse nuevamente al ataque, sabiendo de antemano que ya no podría volver.


  Recién terminada la recogida de los aviones de Tomonaga y de los cazas de la patrulla aérea, Nagumo arrumbó al 30º verdadero (NNE.), aumentó la velocidad a 30 nudos para alejarse cuanto antes de Midway y hacer perder su rastro a los aparatos enemigos, al mismo tiempo que se aproximaba al portaaviones americano, y ordenó a su agrupación preparar un ataque contra éste para las 10:30 con 54 aviones torpederos y 36 bombarderos en picado, escoltados por 12 cazas. También comunicó a Yamamoto la presencia de un portaaviones de la U.S. Navy y su intención de atacarle.


  A bordo del Yamato, el comandante en jefe debió de preguntarse, desesperado, por qué diablos no le había atacado ya…


  • • •


  Tras recoger los aparatos que habían explorado infructuosamente por el Norte, el vicealmirante Fletcher arrumbó al Sudoeste con su agrupación, pero no quiso lanzar todavía sus aviones al ataque. Hasta aquel momento sólo habían sido descubiertos dos portaaviones japoneses, de los que se ocuparía Spruance, pero él sabía que eran cuatro, o tal vez cinco, los buques enemigos de esa clase que operarían en la zona de Midway; así que, tras la experiencia del mar del Coral, prefirió reservar todavía su fuerza aérea.


  Por su parte, Spruance había decidido atacar inmediatamente con todos los aviones disponibles —excepto cuatro SBD para la patrulla antisubmarina y 36 cazas para la aérea—, pues seguir aproximándose hasta llegar a cien millas de los portaaviones enemigos, como inicialmente se había planeado, exponiéndose con ello a ser atacados por los aparatos nipones en cualquier momento y con todos los aviones a bordo, cargados con bombas y repletos de gasolina, era más que temerario. El inconveniente estaba en que, todavía a 200 millas de distancia del enemigo, éste quedaba más allá del radio de acción —175 millas— de los aviones torpederos norteamericanos. Pero allí estaba en juego algo más que las vidas de algunos hombres valerosos, y la decisión fue tomada. A las 07:02, el Hornet y el Enterprise aproaron al SSE., es decir, al viento, forzaron máquinas y empezaron a lanzar sus aviones. La faena se presentaba larga, pues parte de los 116 aparatos destinados al ataque no cabían en las cubiertas de vuelo, parcialmente despejadas para el despegue, y habría que izarlos desde los hangares.


  Hacía casi media hora que los aviones de la «TF-16» se remontaban regularmente, con un fuerte rugido de sus motores, cuando se detectó la presencia de un hidroavión enemigo que observaba desde lejos. Era el del Tone. Entonces Spruance, sabiéndose descubierto, temiendo perder la sorpresa con que ya contaba y presionado por su jefe de Estado Mayor, el capitán de navío Browning, no quiso esperar a que toda la fuerza de ataque estuviera en el aire y lanzó contra los portaaviones japoneses a los aparatos que orbitaban en espera de los demás. Ésta fue una medida dudosamente acertada, puesto que permitiría a los pilotos de caza nipones ir abatiendo uno tras otro a los diversos grupos que, separadamente y sin coordinación alguna, irían llegando hasta ellos. Pero que al final se vería coronada por el más rotundo de los éxitos; éxito tal vez esperado por Spruance y que indudablemente sus pilotos se ganaron a pulso, pero que desde un punto de vista puramente táctico quizá fue inmerecido.


  La acometida inicial de la «TF-16» fue un auténtico golpe en el vacío. Los primeros en llegar al punto donde se suponía que estaban los buques japoneses fueron 35 bombarderos en picado y 10 cazas del Hornet, al mando del capitán de fragata Stanhope. El océano estaba allí desierto. Ello se debía a que la situación de los buques japoneses dada inicialmente por el hidroavión que los descubrió tenía un error de 40 millas y a que Nagumo ya había iniciado su estrepada a toda máquina hacia el NNE. Como los norteamericanos esperaban que los portaaviones enemigos navegarían aún hacia Midway para acortar el vuelo de regreso de los aparatos que habían bombardeado la isla, hacia ésta se dirigió inútilmente Stanhope. Al final, 13 bombarderos tuvieron que aterrizar en Midway, otros dos bombarderos y los 10 cazas cayeron al mar por falta de esencia y sólo 20 aviones lograron a duras penas regresar a sus buques.


  Peor suerte tuvo el segundo grupo de Spruance, formado por 15 torpederos del Hornet, mandados por el heroico capitán de corbeta JohnC. Waldron, conocedor de que en ningún caso regresaría de su misión por falta de combustible, pero que conduciría el ataque con un arrojo extraordinario, y por 10 cazas del Enterprise incorporados a los anteriores por error. Todos estos aviones habían perdido el contacto con el grupo precedente y llegaron en solitario al lugar donde debía hallarse el enemigo. Pero allí sólo vieron a un destructor japonés que navegaba rápido hacia el NNE. y al que Waldron decidió seguir.


  Era el Arashi, que se había retrasado mientras atacaba con cargas de profundidad al submarino norteamericano Nautilus —capitán de corbeta Brockman—, que a las 08:25 había podido lanzar un torpedo contra el crucero de batalla Haruna cuando éste, que ya había descubierto su periscopio, le señalaba con sus proyectores de arco y le disparaba con la artillería. El sumergible falló el lanzamiento, pero sobrevivió a los ataques del destructor nipón, que ahora trataba de reincorporarse a su escuadra.


  A las 09:25, los marinos norteamericanos avistaron dos columnas de humo sobre el límpido horizonte. Arrumbaron hacia ellas, y poco después descubrían a los grandes buques de Nagumo. Waldron llegaba en mala posición táctica y tuvo que dar un gran rodeo para poder atacar, por la amura de estribor, a los portaaviones japoneses; así que pronto fue descubierto. Para colmo de males, los cazas del Enterprise, que habían ido tomando altura, creyendo que los aviones torpederos a que daban escolta eran los de su propio portaaviones, aguardaron inútilmente la preacordada señal de descender y darles protección cuando comenzase el ataque…


  Durante las ocho largas y dramáticas millas hasta su objetivo, los aviones de Waldron, lanzados a todo gas, fueron intensamente atacados por los «Zeros» y por la artillería antiaérea de los buques japoneses. El único superviviente de aquella carga de la muerte, el alférez de navío Gay, relata lo siguiente: «Un avión tras otro iban siendo derribados por los cazas, y la metralla de los proyectiles antiaéreos rompía y ensangrentaba rostros y arrancaba pedazos de los fuselajes, Pero, a pesar de todo, el escuadrón seguía avanzando, y los pocos aparatos que quedaban arrojaron sus torpedos desde muy corta distancia a los portaaviones enemigos».


  Fue un ataque hecho con un valor extraordinario, pero ninguno de los torpedos hizo blanco y la totalidad de los asaltantes fueron derribados. Gay, ya herido en un brazo, con su ametrallador muerto y el avión tocado, lanzó su torpedo desde unos 800 metros de distancia al Kaga, volvió a ser acribillado por los cazas y cayó al mar. Pese al fuerte golpe contra la superficie del agua, el alférez de navío logró salir del aparato, que ya se hundía, e incluso pudo extraer el chinchorro salvavidas plegable. Y allí quedó, bruscamente inmovilizado y convertido en mero espectador del combate, en medio de la formidable agrupación japonesa, que se movía a toda velocidad vomitando fuego, y de un puñado de llameantes aviones que se hundían, precariamente sostenido por su asiento flotante sobre el insondable abismo, sin atreverse a inflar el botecillo de lona. Sería estremecido testigo de la apocalíptica batalla que iba a librarse a su alrededor en los minutos siguientes. Después, agotado, hambriento y con pocas esperanzas de ser rescatado, al caer la noche inflaría su diminuto chinchorro y se encaramaría en él. Y allí flotó, bajo el dosel inmenso de las estrellas, como un corcho a la deriva, sintiéndose menos que un átomo perdido en la infinitud del vacío y misterioso océano, mientras los astros giraban lentamente sobre su cabeza en una noche que se le hizo eterna.


  En la tarde del día siguiente (el 5) fue descubierto y recogido por un hidroavión procedente de Midway. La suya había sido, sin duda, una experiencia única, inimaginable.


  • • •


  Volvamos a la batalla.


  Aún no habían empezado a enfriarse los cañones y las ametralladoras de los indemnes buques japoneses, cuando fueron avistados nuevos aviones torpederos enemigos que se aproximaban velozmente por ambas amuras del Akagi y del Kaga. Eran14 Devastators del Enterprise, al mando del capitán de corbeta Lidsay, que, sin cazas, atacarían también a cuerpo limpio y sin querer aguardar a los bombarderos en picado del mismo portaaviones, por mor de la ya precaria cantidad de gasolina para intentar el regreso. Acribillados por los «Zeros» y continuamente mermados, los supervivientes de las dos escuadrillas cambiaron de blanco en el último momento y se dirigieron contra el Hiryu, logrando arrojarle cinco torpedos por su banda de estribor y dos por la de babor. Pero el portaaviones, que se movía a gran velocidad, viró oportunamente y logró sortear aquel haz peligroso. Sólo cuatro aparatos norteamericanos sobrevivieron a este ataque.


  Algunos cazas nipones habían tenido escasamente tiempo de anavear para reponer municiones, cuando, sobre las diez horas de aquella trágica mañana, se avistaron otros aviones enemigos ya lanzados al ataque. Eran12 Devastators procedentes del Yorktown, pues Mitcher, no habiéndose descubierto otros portaaviones japoneses para las 08:38 y temeroso de ser atacado todavía con todos sus aviones a bordo, lanzó al combate un grupo compuesto por 17 bombarderos en picado, 12 torpederos y 6 cazas, reservándose, por si surgían sorpresas, 20 bombarderos y 15 «Wildcats».


  Aquella docena de aparatos, mandados por el capitán de corbeta Massay y protegidos por los seis cazas del de su mismo empleo Thach, se dirigieron contra el Soryu, pero sólo pudieron lanzar cinco torpedos, que no hicieron blanco, y todos los aviones torpederos cayeron envueltos en llamas. Uno de los cazas fue también abatido, y de los cinco que lograron regresar al Yorktown, la mayoría tuvieron que ser después desguazados.


  Hasta el momento, en aquella batalla unilateralmente mortífera y que ya duraba más de cuatro horas, los buques que arbolaban el pabellón del Sol Naciente no habían recibido un rasguño, y los nipones no sólo habían destrozado las instalaciones militares de Midway, sino que, a cambio de perder seis aparatos propios, habían conseguido derribar a 74 aviones enemigos de todas clases, embarcados y basados en tierra, y averiar gravemente a más de una docena —aparte otros 12 aviones americanos que habían caído al mar por falta de gasolina—. Sin embargo, aquel escalofriante derroche de valor y espíritu de sacrificio por parte de los aviadores de los Estados Unidos, aquel sangriento holocausto, no sería inútil, como casi nunca lo es el esfuerzo o la abnegación cuando la causa que los mueve es realmente noble. Pues a partir de aquel momento, en el increíble lapso de cuatro minutos, como si de la magia de algún extraordinario prestidigitador se tratase, el curso de la batalla daría un cambio tan brusco y aparentemente inesperado como radical, que sólo unos momentos antes hubiera parecido inconcebible, casi inaudito, a cualquier observador atento pero impresionado sólo por las apariencias.


  Porque, como consecuencia de todas aquellas acometidas norteamericanas, los japoneses aún no habían podido lanzar un solo contraataque sobre los buques adversarios y porque la situación en el interior de sus kokubokan era sumamente delicada, ya que, en los febriles preparativos para alistar la fuerza que pensaban lanzar al aire a las 10:30, la mayoría de los aparatos situados en los hangares se rellenaban de explosivos y de gasolina —¡tuberías de los colectores llenas!—, y las bombas de 800 kilos, retiradas, por las razones que conocemos, de los fuselajes, se amontonaban en aquellos grandes espacios situados por encima de la cubierta protectora, pues todavía no habían podido arriarse a las seguras profundidades de los pañoles de municiones. Por otra parte, la mayoría de los «Zeros» puestos en el aire andaban escasos de municiones y de combustible y habían tenido que descender para combatir a los aviones torpederos enemigos últimamente llegados a ras de las olas. Aquella fantástica batalla aeronaval, como no se conoce otra en la Historia, también había, naturalmente, distraído la atención de los serviolas encaramados en las cofas, cuya misión era escrutar cuidadosamente los cielos. Y la potente y hasta aquel momento invulnerable e invencible agrupación de ataque del almirante Nagumo no montaba un solo radar o radiotelémetro: esos ojos sin nervios, incapaces de distracción y a cuya pupila no puede escapar ningún aeroplano que trate de aproximarse furtivamente pero volando alto, tras un telón de nubes como el que aquel día parcheaba a retazos la gran bóveda que se alzaba, amenazante, sobre los buques de guerra nipones…


  • • •


  A las 10:20, el almirante Nagumo ordenó a sus dos divisiones que comenzaran el lanzamiento de los aparatos listos para el ataque.


  Instantes después, totalmente inobservados por los pilotos, serviolas y artilleros japoneses, se desplomaban contra los portaaviones de Nagumo, en un ataque perfectamente coordinado, a 280 nudos de velocidad y en un picado de 70 grados, 37 aparatos del Enterprise, al mando del capitán de corbeta Clarence McCluski, y 17 del Yorktown, conducidos por el de su mismo empleo Maxwell S.Leslie. Este ataque sería decisivo y sellaría el signo de la batalla de Midway.


  Los aviones de McCluski habían despegado a las 07:45, y cuando llegaron al punto donde debería hallarse el enemigo, lo hallaron vacío. Sin consideraciones hacia el consumo de gasolina, exploraron hacia el Sudoeste, después hacia el Norte, y por fin descubrieron a los buques de guerra japoneses, que en aquel momento serpenteaban violentamente para esquivar los torpedos lanzados por el escuadrón del capitán de corbeta Massay.


  Los aparatos del Yorktown, salidos de este buque poco después de las nueve horas, hicieron un rumbo de aproximación mucho más preciso que los del Enterprise y llegaron, a 4500 metros de altura sobre la agrupación nipona, al mismo tiempo que los de aquél. Estos54 bombarderos en picado portaban bombas de 250 y de 500 kilos, y en su vertiginoso descenso hacia el Akagi, el Kaga y el Soryu no encontraron oposición alguna de cazas ni prácticamente de la artillería antiaérea enemigos.


  En la cubierta de vuelo del Akagi, que ya viraba para aproar al viento, los aparatos destinados al ataque calentaban motores. A las 10:24 se dio la orden de comenzar los despegues, y el primer caza se deslizó inmediatamente sobre las tablas. En aquel preciso instante, un serviola dio el grito de alarma.


  «Levanté la vista —escribe el capitán de fragata Fuchida, convaleciente de una operación de apendicitis efectuada durante la travesía, que le impidió tomar parte en las operaciones— y descubrí a tres aviones enemigos que descendían sobre nuestro buque, mientras sus siluetas se agrandaban por momentos. Luego llegó hasta mí el aterrador chirrido de sus motores y de las bombas, seguido de la estruendosa explosión provocada por un impacto directo. Se produjo un resplandor cegador y a continuación otra detonación mucho más fuerte que la primera. Una extraña ráfaga de aire caliente me sacudió. Todavía hubo otra explosión, menos potente, seguida de un impresionante silencio, pues las ametralladoras habían dejado de disparar. Me puse de pie y miré al cielo. Los aviones enemigos ya habían desaparecido».


  Efectivamente, dos bombas de 500 kilos habían alcanzado al Akagi a las 10:26. Una de ellas cayó junto al ascensor central, perforó la cubierta de vuelo e hizo explosión en el hangar, donde también se desplomó aquella pesada plataforma y donde varios aviones se incendiaron inmediatamente y comenzaron a estallar, seguidos, dos minutos después, por los torpedos allí estibados, de manera que el hangar quedó muy pronto convertido en un verdadero infierno de humo, llamas y explosiones. El segundo artefacto cayó en la parte de popa de la atestada cubierta de vuelo, a la banda de babor, donde los 40 aviones en ella presentes y sus torpedos y bombas siguieron una suerte parecida a los del hangar. Y el tercero, en el agua, a diez metros del costado del gigantesco portaaviones de 36 500 toneladas estándar. Las únicas comunicaciones que quedaron en función fueron los telégrafos de máquinas, y para evitar que el viento relativo avivara los incendios se ordenó pararlas. De manera que el buque insignia quedó al garete.


  Entre las 10:25 y las 10:28, el también sorprendido Soryu, que acababa de aproar al viento para poner sus aviones en el aire, fue directamente alcanzado por tres bombas de 500 kilos lanzadas por aviones del Yorktown. La primera de ellas cayó a proa del ascensor n.º1; las otras dos encuadraron el del combés. Aquélla estalló en el hangar y lanzó contra el puente de mando el ascensor proel; las otras lo hicieron entre los aviones que abarrotaban parte de la cubierta de vuelo. El buque quedó inmediatamente convertido en una fantástica antorcha esmaltada por estallidos terroríficos, y veinte minutos después tuvo que ser evacuado por su diezmada dotación, que fue recogida por los destructores Hamakaze e hokaze. Agonizaría hasta las siete de la tarde, en que se fue a pique llevándose consigo a 718 de sus hombres, incluyendo al comandante del portaaviones, capitán de navío Yanagimoto, que no quiso ponerse a salvo y se quedó en el puente, con su espada samurai en la mano, cantando sosegadamente el Kimigayo —himno nacional japonés—, mientras su llameante buque se zambullía para siempre.


  El Kaga, otro gigantesco navío de 38 200 toneladas estándar, fue alcanzado directamente, al mismo tiempo que el Akagi y el Soryu, por cuatro bombas de 250 y de 500 kilos, mientras otras varias estallaban en el agua junto al pantoque del kokubokan. La primera cayó en la isla y mató a todo el personal del puente de mando, incluido el comandante del buque, capitán de navío Okada, y arrojó por la borda a un caza que en aquel momento rodaba, veloz, a punto de despegar. Los otros tres artefactos caídos a bordo produjeron incontrolables incendios de gasolina en la cubierta de vuelo y en el hangar y dejaron al buque envuelto en llamas de proa a popa. A las 16:40, el oficial más antiguo, capitán de fragata Amagai, que había tomado el mando, ordenó el abandono del buque, ya muy escorado y que parecía a punto de hundimiento, siendo recogidos sus supervivientes por los destructores Hagikaze y Maikaze. Un submarino, cuya identidad todavía hoy se desconoce, le lanzó poco después tres torpedos, dos de los cuales fallaron el blanco, mientras el tercero, que no quiso sumergirse y cuya espoleta de percusión no funcionó, perdió la cabeza de combate al chocar contra el costado del portaaviones y quedó flotando en las proximidades: ¡inesperado asidero de varios marinos japoneses que se debatían en el agua! Poco más tarde, la violencia de las explosiones e incendios pareció ceder y el buque volvió a ser abordado por un equipo de salvamento, que, sin embargo, pronto tuvo que retirarse, pues el calor era allí insufrible. Finalmente, a las 19:25, dos formidables detonaciones, probablemente debidas a la voladura de los pañoles de municiones o de los tanques de combustible del Kaga, terminaron con el incandescente y destrozado portaaviones, que se llevó al abismo a unos 800 hombres de su dotación.


  Fuchida describe vívidamente los devastadores incendios, las continuas explosiones de aviones, bombas y torpedos y la inútil pero valerosa lucha sostenida por la diezmada dotación del Akagi para tratar de salvar a este kokubokan. Sin comunicaciones internas ni externas y con su buque insignia al garete, el almirante Nagumo y los componentes de su Estado Mayor, bloqueados por el fuego, tuvieron que descolgarse con cabos a la cubierta de vuelo, ya parcialmente al rojo vivo, y avanzar después por la batayola de la misma hasta el castillo de proa, único lugar respetado por las llamas. Una vez allí, descendieron por una escala de gato hasta uno de los botes del crucero Nagara, que se había aproximado para recoger al almirante. Mientras tanto, las explosiones continuaban in crescendo en el Akagi, como si una furiosa locura suicida se hubiera apoderado del gigantesco buque de guerra japonés. Las salas de máquinas estaban intactas, pero no se pudo hacer llegar a ellas la orden de evacuación, pues los tubos acústicos habían quedado también destrozados y los mensajeros enviados al efecto sucumbieron entre el humo asfixiante y las llamas. De modo que su personal, que pese a las terribles explosiones sentidas de quilla a perilla no había querido abandonar su puesto en combate sin recibir la orden de hacerlo, sucumbió en su totalidad.
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  A las 18:00, tras una lucha perdida, el capitán de navío Aoki ordenó el abandono del portaaviones, cuyos supervivientes fueron recogidos por los destructores Arashi y Nowaki, y pidió permiso para hundir el buque. El Akagi conservaba intacto el casco y los equipos de propulsión y de gobierno, y pese a todos los destrozos sufridos flotaba adrizado y con su franco bordo normal; de manera que el almirante Yamamoto, que seguía atentamente el drama, no autorizó su hundimiento —luego comprenderemos las razones— hasta la madrugada del 5 de junio. Entonces, a partir de las 03:50 y durante veinte minutos, cuatro destructores nipones le arrojaron numerosos torpedos, y poco después el formidable navío bajaba a su tumba en el fondo del océano Pacífico, a 2700 metros de profundidad. Cuando la oscura mar acababa de cerrarse sobre el gran cadáver de acero, en su interior se produjo un terrible y postrer estallido que sacudió con violencia a los buques que acababan de darle el golpe de gracia. Era el tercer portaaviones japonés que de tan dramática manera se iba a pique durante la batalla de Midway, pero no sería el último. Volvamos, por tanto, atrás en la cronología, inmediatamente después de aquellos cuatro decisivos, «estelares» minutos en que los tres kokubokan fueron acertados por las bombas, con resultados tan catastróficos para los japoneses como gloriosos para sus adversarios.


  • • •


  Cuando se produjo el fulminante ataque que dejó al Akagi, al Kaga y al Soryu simultáneamente envueltos en llamas y bajo una imponente humareda oscura, y que costó a los norteamericanos la pérdida de 27 aviones —entre los abatidos y los caídos después al mar por falta de gasolina—, el Hiryu, como consecuencia de la anterior inversión de rumbo de la agrupación de Nagumo y de las casi constantes maniobras evasivas posteriores, se encontraba a varias millas de distancia por la proa de aquéllos, no fue visto ni, como sabemos, tampoco atacado.


  El mando de la Escuadra pasó ahora al contralmirante Hiroaki Abe, jefe de la 8.ªDivisión de cruceros, con su insignia en el Tone, que dejó el Nagara y seis destructores al cuidado de los tres lisiados portaaviones, prosiguió hacia el NNE. con los restantes buques de la agrupación y ordenó a Yamaguchi lanzar al ataque los aviones del Hiryu.


  «Nuestros aparatos están despegando», fue la respuesta de Yamaguchi. Y así era, pues a las 10:40 habían empezado a remontarse 6 «Zeros» y 18 bombarderos en picado, al mando del teniente de navío Michio Kobayashi, y ya se preparaban febrilmente otros 10 aviones torpederos y 6 cazas.


  Para las 11:00, aquellos marinos japoneses, con la angustia en el alma por la triste suerte corrida por sus camaradas y buques, pero deseosos de vengarles y dispuestos a cumplir a cualquier precio con su deber, volaban a unos 4000 metros de altura, siguiendo discretamente a varios aviones norteamericanos que regresaban al Hornet. Dos impulsivos pilotos de los «Zeros» se lanzaron contra los aparatos enemigos, de manera que la escolta de Kobayashi quedó reducida a cuatro cazas…


  Poco antes del mediodía, los aviones japoneses fueron detectados, a 40 millas de distancia, por los radares de Fletcher. En aquel momento, la «TF-17» acababa de poner en el aire una patrulla de 12 cazas, en relevo de otra anterior, que inmediatamente se dirigió contra los que llegaban. Fletcher ordenó a los aparatos que volvían que se alejasen —a uno de ellos, un caza cuyo piloto llegaba herido y que no había puesto el seguro de las ametralladoras, se le dispararon éstas al tocar la cubierta del Hornet, matando a cinco hombres e hiriendo a veinte—, mientras en el Yorktown se vaciaban apresuradamente los colectores de gasolina y se rellenaban con CO2, y el portaaviones se ponía a régimen de 30,5 nudos y empezaba a zigzaguear.


  A costa de la pérdida de cuatro cazas propios, los norteamericanos consiguieron derribar dos «Zeros» y ocho bombarderos japoneses. Otros dos aviones en picado nipones fueron aniquilados por las baterías de los cruceros y destructores que rodeaban al Yorktown, pero ocho de los arrojados marinos japoneses pudieron picar sobre el buque, que en el último momento logró desintegrar con su artillería a uno de los atacantes, cuando ya su bomba, de 250 kilos, acababa de ser lanzada. El artefacto hizo impacto en la cubierta de vuelo y estalló en el hangar, matando a mucha gente y provocando varios incendios, que pronto fueron extinguidos. Otra bomba nipona hizo explosión en la gran chimenea del portaaviones, destrozó el radar y casi todas las antenas radiotelegráficas y provocó fuertes incendios en las cajas de humos, que muy pronto se propagaron hasta las cámaras de calderas y terminaron por dejar al Yorktown al garete. Un tercer artefacto estalló en un compartimiento de la cuarta cubierta, provocando un peligroso incendio contiguo a los pañoles de municiones y tanques de gasolina proeles. Pero aquéllos fueron inundados, y el CO2 impidió la voladura de éstos; porque sin aire, es decir, sin su oxígeno, no hay fuego ni incendio posibles.


  Consternado, Spruance vio la oscura columna de humo que se remontaba desde el Yorktown por encima del horizonte y envió en auxilio del maltrecho portaaviones a dos de sus cruceros y a otros tantos destructores. Fletcher, con su buque insignia sin comunicaciones y a la deriva, se trasladó al crucero Astoria y ordenó al Portland que tomase a remolque al derrelicto. Mas los eficientes equipos de seguridad del portaaviones americano pudieron sofocar los incendios, y para las 13:40 el Yorktown volvía a navegar, a 20 nudos, y pudo suministrar gasolina a sus cazas. Pero aquel respiro no fue largo. Poco después, los radares de los cruceros de la «TF-17» detectaban, a 40 millas de distancia, la aproximación de otros aeroplanos japoneses.


  Eran los 6 cazas y 10 aviones torpederos enviados por Yamaguchi, al mando del capitán de corbeta Tomonaga, que se había ofrecido voluntariamente para la misión a pesar de que su aparato tenía averiado uno de los depósitos de gasolina y, por lo tanto, en ningún caso podría regresar del ataque. Pero el piloto del Suisei que acababa de anavear en el Hiryu había informado de la presencia de tres portaaviones enemigos, y como tan sólo uno de ellos se sabía averiado, ignorándose hasta qué punto, Tomonaga no dudó en sacrificar la vida en aras del deber. La despedida de estos marinos fue esta vez triste: «Se levantaron los brazos en un silencioso adiós, y había lágrimas en los ojos de todos».


  Doce «Wildcats» —ocho de los cuales sólo habían tenido tiempo de rellenar parcialmente sus depósitos de gasolina— se enfrentaron a los aviones de Tomonaga. Mientras tanto, los cruceros Portland, Astoria, Pensacola y Vincennes rodearon al lisiado portaaviones norteamericano, bien pegados a él, y tan pronto se hicieron visibles los aparatos enemigos, que se aproximaban desde varias direcciones y volando muy bajos, rompieron el fuego, un fuego verdaderamente infernal, con todas sus baterías de 203, de 152 y de 127 mm de calibre disparando proyectiles de alto explosivo contra la superficie del mar a fin de interponer una verdadera muralla de agua que, en efecto, parecía imposible pudiera ser franqueada. En este valeroso ataque perdieron los japoneses cinco aparatos torpederos y tres cazas, pero, inconcebiblemente, cuatro aviones consiguieron lanzar sus ingenios submarinos desde 500 metros de distancia al Yorktown.


  Dos mortíferos peces mecánicos pudieron ser librados por el comandante del buque, capitán de navío Buckmaster, pero otros tantos alcanzaron al portaaviones por babor. Todos los tanques de petróleo de aquella banda quedaron deshechos; el timón, agarrotado, y rotas las tuberías de vapor principal; de manera que el bruscamente oscurecido Yorktown tomó con rapidez una escora de 17 grados, que poco después llegaba a los 26, y quedó sin energía alguna para poder mover sus hélices y las bombas de achique. Temiendo que zozobrase en cualquier momento, a las 15:00 su comandante ordenó el abandono del buque. El Yorktown terminaría por irse a pique dos días después, de la manera que luego veremos, pero sería vengado mucho antes.


  Todavía no se había producido el primer ataque japonés contra este navío norteamericano, cuando el almirante Fletcher, suponiendo que uno o tal vez dos de los previstos portaaviones enemigos estarían aún indemnes, envió una patrulla de exploración, formada por diez aviones, para que barriese un sector comprendido entre el ONO. y el NNE., en un radio de 200 millas. Uno de estos aparatos descubrió al Hiryu, que se movía hacia el Norte con los dos cruceros de batalla y demás buques del contralmirante Abe; de manera que, a las 15:30, Spruance, conocedor del avistamiento, lanzó contra el kokubokan a 24 bombarderos en picado, al mando del capitán de corbeta Wilmer E.Gallaher, sin escolta alguna de cazas, pues todos los F4F supervivientes y no averiados se consideraban necesarios para la defensa de los portaaviones propios. Eran los mismos hombres y aparatos, del Enterprise y del Yorktown, que aquella mañana habían alcanzado al Akagi, al Kaga y al Soryu. Poco después, dicho contralmirante lanzaba también al ataque a otros 16 bombarderos en picado, esta vez del Hornet.


  • • •


  En la tarde del 4 de junio, el personal del Hiryu, que había combatido y trabajado sin interrupción desde antes de la amanecida, se encontraba sumamente fatigado. Al regresar los aviones supervivientes del segundo ataque lanzado contra el Yorktown, los únicos aparatos disponibles a bordo eran seis cazas, cinco bombarderos en picado y cuatro torpederos. Se sirvió rápidamente una cena al personal y se comenzó, una vez más en la dramática jornada, a preparar aquellos aviones para el ataque que pensaba lanzarse durante el crepúsculo vespertino, cuando la visibilidad sería mala y, por lo tanto, buenas las perspectivas de los asaltantes. Tres «Zeros» de la patrulla aérea roncaban monótonamente a cierta altura sobre el buque de guerra, y el aparato Suisei de reconocimiento estaba a punto de remontarse otra vez, cuando, sobre las 17:30, un serviola dio el grito de alarma.


  El comandante del Hiryu, capitán de navío Torneo Kaku, ordenó meter todo el timón a estribor y forzar máquinas, y la artillería y ametralladoras antiaéreas abrieron precipitadamente el fuego sobre los aeroplanos atacantes. Eran los bombarderos en picado del capitán de fragata Gallaher, que, habiéndose aproximado en la dirección del sol, no fueron descubiertos por los nipones hasta que ya descendían, imparables y como grandes aves de presa, sobre el Hiryu. Sus tres primeras bombas cayeron en el agua, pero entre el diluvio de explosivos que les siguió, cuatro artefactos alcanzaron al portaaviones, lanzando por los aires el ascensor de proa, que después se desplomó delante de la isla, dejando agarrotado el timón y provocando fieros incendios entre los aparatos situados en la cubierta de vuelo y en el hangar, ya preparados o que se rellenaban de gasolina. Así que el cuarto y último portaaviones disponible en la agrupación de ataque del almirante Nagumo había sido también sorprendido, igual que los otros tres, en las peores condiciones imaginables.


  El formidable incendio que señoreó seguidamente al Hiryu dejó incomunicadas las cámaras de calderas, y el aspecto del portaaviones era tan impresionante debido a las llamaradas y al humo que se alzaban de su cubierta de vuelo, que los 16 bombarderos en picado del Hornet llegados poco después sobre él, comprendiendo que aquel buque estaba ya sentenciado, atacaron al crucero de batalla Haruna, que, una vez más, se libró de todos los artefactos lanzados contra él. Tampoco lograrían hacer blanco en el agonizante portaaviones nipón los «B-17» salidos aquella tarde de Midway y de Molokai, que le bombardearon después. Pero el Hiryu estaba, efectivamente, sentenciado, y su destrucción sólo había costado a los norteamericanos la pérdida de tres bombarderos en picado: dos derribados durante el ataque que hemos bosquejado y uno caído después al mar, con sus correspondientes tripulaciones.


  Tras una imposible lucha contra el fuego, en la madrugada del 5 de junio, cuando el Hiryu ya tenía a bordo más de 400 muertos y se encontraba al garete y abrasado, el almirante Yamaguchi ordenó al capitán de navío Kaku que lo abandonara con su dotación. A la tenue y azulada luz de la menguante luna, los destructores Kazagumo —hacía tiempo abarloado al kokubokan para contribuir a la extinción de sus incendios— y Yagumo recogieron a unos 800 hombres y, siguiendo las instrucciones de Yamaguchi, sancionadas por el almirante Abe, le lanzaron después varios torpedos, que pronto llenaron la tranquila noche de estampidos y de llamaradas, y se retiraron. En el destrozado puente de mando, bien amarrados al firme del buque para que en ningún caso sus cuerpos pudieran flotar o alguna burbuja de aire los lanzase a la superficie del océano, habían quedado el contralmirante Yamaguchi y el capitán de navío Torneo Kaku, que no quisieron sobrevivir a los camaradas caídos ni a su buque. Seguían la triste pauta de tantos valerosos marinos que, profundamente desmoralizados por creerse de alguna manera responsables del desastre, o por un equivocado concepto del deber o del compañerismo, hicieron inconscientemente el juego al enemigo, al aumentar las bajas y privar a su patria de un valioso y experimentado profesional qué en muchas ocasiones, como ésta precisamente, pues el contralmirante Yamaguchi estaba, por su alta cualificación, considerado como el sucesor de Yamamoto, era difícil de reemplazar.


  En cambio, los nuevos destrozos causados en la obra viva del Hiryu por la explosión de los potentes torpedos japoneses modificaron la dramática situación en las entrañas del buque, abriendo agujeros que dejaron expeditas insospechadas vías de escape en las sofocantes cámaras de calderas, por donde pudieron salir a la vida 67 hombres allí atrapados y que habían perdido las esperanzas de salvación. Sorteando las llamas, aquellos marinos, a través de un difícil y largo derrotero jalonado por hierros retorcidos y mamparos rotos, alumbrados por la siniestra luz de los incendios, cruzando pasillos, escotillas y cubiertas abrasadoras e invadidas por el humo, consiguieron alcanzar la cubierta de vuelo del maltrecho portaaviones y pudieron, ¡por fin!, respirar el aire puro, fresco, vivificante, que llegaba por barlovento a través de la noche. Pero se encontraron patéticamente solos, pues los dos destructores japoneses ya habían desaparecido.


  A la salida del sol, el solitario kokubokan nipón seguía ardiendo pero todavía flotaba bien. Poco después era sobrevolado y fotografiado por un hidroavión del portaaviones Hosho, que trataba de localizar a los buques de Nagumo y que descubrió gente en la rota y todavía humeante cubierta de vuelo del Hiryu, dando cuenta de ello. En auxilio de aquellos hombres, vueltos a nacer, Nagumo envió entonces al destructor Tanikaze y a un hidroavión del Nagara. Pero el Hiryu se hundió a las ocho de la mañana, y sus restos y náufragos no pudieron ser localizados. Sin embargo, parte de los últimos, tal vez presintiendo que el socorro no llegaría o que lo haría demasiado tarde, habían decidido salvarse por sí mismos. Cuatro oficiales y treinta y cinco fogoneros metieron agua y víveres en una de las grandes balleneras del portaaviones, embarcaron en ella, la arriaron y después izaron una manta a guisa de vela, para tratar de alcanzar la isla de Wake o alguna de las Marshall.


  Durante dos semanas eternas, en las que cuatro hombres fallecieron y tuvieron que ser arrojados por la borda, aquellos marinos se arrastraron por el piélago vacío e infinito, siendo por fin descubiertos y recogidos por el buque-nodriza de hidroaviones Ballard, norteamericano, a bordo del cual fallecería más tarde uno de los náufragos japoneses.


  • • •


  Con el hundimiento del Hiryu puede decirse que la batalla de Midway había terminado. El almirante Yamamoto, al saber que tres de los cuatro grandes portaaviones de Nagumo habían quedado fuera de combate, y creyendo que el único buque de aquella clase de que disponía el enemigo había sido inutilizado por el Hiryu, decidió cerrar sobre la Escuadra norteamericana y aniquilarla en una batalla nocturna convencional, o sorprenderla al amanecer y destruirla con la artillería. Rompiendo el silencio radio, ordenó a las agrupaciones de combate de los almirantes Kondo y Takasu que se le incorporaran cuanto antes; lo que a la hora de la meridiana del día 5 supondría la imponente concentración de once acorazados y cruceros de batalla, ocho cruceros pesados, dos portaaviones ligeros y un enjambre de destructores. También señaló al submarino I-168 y a los cruceros del contralmirante Kurita —Rumano, Suzuya, Mikuma y Mogami: cuarenta piezas de 203 mm— que bombardeasen Midway aquella noche —del 4 al 5—, como preparación de los desembarcos…


  Pero algunas horas después, concretamente a las tres de la madrugada del día 5, sabiendo ya que el enemigo disponía por lo menos de otros dos portaaviones pesados intactos, aparte el «inhundible» de Midway, y que el Hiryu había quedado también fuera de combate —lo que significaba la pérdida de la totalidad de los casi 250 aviones de que había dispuesto Nagumo—, ordenó la retirada general. Temió, muy razonablemente, que si proseguía avanzando hacia Levante en pos del enemigo, y puesto que éste navegaba en la misma dirección, rehuyendo la batalla nocturna, en la mañana del día 5 los buques japoneses no le habrían hallado todavía, pero se encontrarían dentro del radio de acción de los aviones basados en Midway, y, por supuesto, de los dos portaaviones norteamericanos y que, sin más protección aérea que los 12 cazas del Zuiho, podrían sufrir otro desastre de consecuencias incalculables para el curso de la guerra. Así que, con el corazón sangrante, «el rostro ceniciento y los ojos vidriosos», Yamamoto renunció a Midway, aunque todavía no a tratar de destruir a los portaaviones norteamericanos. Pero su prudente medida podríamos decir que fue el certificado oficial japonés de defunción del acorazado.


  Durante aquella retirada, la mala suerte se cebaría una vez más en los marinos de la Teikoku Kaigun. Los cruceros designados para el bombardeo de Midway recibieron órdenes de cancelar la operación, y ya navegaban hacia el Oeste, a 28 nudos, cuando la luz de la luna traicionó la presencia del submarino norteamericano Tarpon. El almirante Kurita ordenó un cambio de rumbo de emergencia por giros simultáneos, y el crucero Mogami, que marchaba en cola y no recibió a tiempo la señal, abordó violentamente al Mikuma, su matalote, por la aleta de babor. La proa del primero quedó muy dañada y su pañol de líquidos inflamables salió ardiendo con furia, mientras que el Mikuma sufrió una considerable vía de agua y la rotura de varias cuadernas y tanques de petróleo. Estos dos lisiados cruceros estaban muy cerca de Midway y no podían dar más de 12 nudos; de modo que Kurita, no queriendo arriesgar la suerte de los demás, dejó a dos destructores a su cuidado y se alejó velozmente.


  El comandante del Tarpon, que no quiso lanzarse al ataque, señaló por radio lo que había observado, y, como consecuencia de este informe, Spruance, que se había movido hacia el Este con la «TF-16» durante las primeras cinco horas de la noche para evitar cualquier combate nocturno que podría resultarle adverso a pesar de sus radares, debido a la traicionera luna, pero que después invirtió el rumbo para no encontrarse demasiado lejos de Midway a la mañana siguiente, pues todavía ignoraba la retirada nipona, puso la proa al Sudoeste. Y, desde Midway, el capitán de navío Simard ordenó a ocho «B-17» del Ejército y a doce bombarderos en picado de la Infantería de Marina, basados en la isla, que atacasen a los averiados cruceros japoneses. Los primeros no consiguieron localizarles, y los últimos no lograron impacto alguno con sus bombas, pero sí uno, extraordinario, con el aparato del capitán Richard E.Fleming, quien, tras resultar alcanzado por la artillería de los cruceros y viendo que su avión caía, consiguió estrellarlo contra la torre n.º 4 del Mikuma, produciéndole un fuerte incendio que se propagó por los troncos de ventilación hasta la sala de máquinas, donde una terrible explosión de gases mató a todos los presentes.


  La «TF-16», que se había aproximado hasta 50 millas de Midway en la mañana del díaS, todavía temiendo un desembarco japonés, y que luego gobernó al Noroeste y lanzó sus aviones al ataque del Hiryu, inútilmente, pues este portaaviones nipón ya estaba en el fondo del mar, localizó con sus aviones, en la mañana del 6, al Mogami y al Mikuma y los atacó con tres grupos aéreos compuestos por 34, 46 y 32 aviones pertenecientes al Hornet y al Enterprise: ¡112 aviones en total! Así que un auténtico infierno se abatió sobre aquellos lisiados cruceros japoneses, que, incapaces de rebasar los 12 nudos y difícilmente gobernables debido a los destrozos en la obra viva, constituían un blanco casi perfecto.


  En el primer ataque, el Mogami recibió dos impactos directos; tres en el segundo. Con la torre n.º5 perforada y destruida, fuertes incendios internos, muchos destrozos y cerca de un centenar de muertos, siguió aguantando para no abandonar al ya agonizante Mikuma[83].


  En dicho primer ataque, el Mikuma fue blanco de una bomba, y recibió cinco más en el segundo. También con grandes incendios, una terrible explosión sufrida poco después en sus pañoles de municiones dejó al buque al garete. Su comandante, el capitán de navío Shakao Sakiyama, dio la orden de abandonar el derrelicto, y los destructores Arashio y Asashio se le aproximaron para proceder al rescate de los supervivientes. Pero, debido a las llamas y a las explosiones que se sucedían en el infortunado crucero, no pudieron abarloársele, y durante la recogida de náufragos se produjo el tercer ataque norteamericano y ambos destructores fueron alcanzados por sendas bombas, que les mataron a 60 hombres, entre ellos al capitán de fragata Ogawa, jefe de la 8.ªFlotilla de destructores.


  El Mikuma también volvió a ser alcanzado esta vez, y varios de sus torpedos le estallaron a bordo. Tras rescatar a los últimos náufragos, entre ellos al capitán de navío Sakiyama, lanzado al agua por una explosión y que fallecería algunos días después a causa de las heridas, los dos destructores y el Mogami abandonaron a su suerte al sentenciado Mikuma, que se iría a pique algunas horas más tarde, con cerca de un millar de muertos.


  En auxilio de estos dos infortunados itto ziuniokan japoneses, el almirante Yamamoto había enviado, al mediodía del 6 y a toda velocidad, a seis cruceros pesados, al ligero Jintsu y a la 2.ªFlotilla de destructores, a los que él siguió con el grueso, todavía con la esperanza de poder atrapar durante la noche a los portaaviones de Spruance, nuevamente localizados por los aviones japoneses a unas 400 millas al oeste de Midway. Pero el almirante norteamericano, con su «fina combinación de arrojo y cautela» —como dice de él, merecidamente, Liddell Hart—, no quiso correr riesgos inútiles y a la puesta del sol volvió a arrumbar, esta vez de manera definitiva, hacia el Este.


  • • •


  En las primeras horas de la madrugada del 5 de junio, la pequeña isla de coral se recortaba, oscura y silenciosa, contra el suave resplandor lunar. Desde la torreta del submarino japonés I-168, en superficie y que anteriormente había formado parte de la barrera de vigilancia establecida entre Oahu y Midway, el telemetrista dio la última distancia al sirviente del alza de la pieza de 140 mm que montaba el buque a proa de la torreta, y éste la introdujo en su platillo de alcances. El capitán de fragata Yahachi Tanabe, tras escuchar el «blanco visto» dado por el apuntador vertical, echó una mirada a su reloj fosforescente y ordenó abrir el fuego.


  Se produjo una llamarada y un fuerte estampido, e inmediatamente pudo verse como el proyectil disparado rasgaba, cual extraña luciérnaga, el aire transparente y húmedo de la noche, dejando el rastro luminoso y parabólico de su trazador en combustión. Poco después, el rojizo fogonazo levantado en la isla fue seguido por un lejano y hueco estallido. Pero entonces Midway pareció despertar bruscamente, y antes de que el oficial de artillería del I-168 hubiera podido corregir siquiera el alcance, un breve parpadeo luminoso brotó de la orilla y los marinos nipones pronto escucharon el inconfundible aullido de varios proyectiles que después estallaron cerca del submarino. El enemigo no había sido, pues, sorprendido; así que, tras media docena más de disparos y no queriendo exponerse a las bien centradas salvas norteamericanas, Tanabe decidió retirarse, pensando que los cruceros pesados que pronto le relevarían eran mucho más idóneos para aquella labor artillera que su vulnerable buque, armado, por otra parte, con un solo cañón.


  Durante la mañana siguiente, cuando rondaba la isla a cota periscópica, Tanabe recibió un radio urgente de Yamamoto comunicándole que uno de los portaaviones enemigos, abandonado por su dotación y al garete, se encontraba a 150 millas al nordeste de Midway. El comandante en jefe le ordenaba hundirle; así que, en superficie y a 21 nudos de velocidad, el I-168 arrumbó inmediatamente al Nordeste, y de esta guisa continuó navegando durante el resto del día y parte de la noche del 5 al 6 de junio, pues la posición dada por Yamamoto tenía un considerable error. Por fin, en las primeras horas de aquella madrugada, los japoneses pudieron distinguir una gran masa oscura que flotaba inmóvil a merced del viento. Con la llegada de la aurora comprobaron que se trataba, efectivamente, de un portaaviones pesado norteamericano, alrededor del que giraban varios destructores. En vista de lo cual, Tanabe ordenó hacer inmersión y siguió acercándose cautelosamente.


  Era el Yorktown, abandonado veinticuatro horas antes y descubierto, a las siete de la mañana del día 5, por uno de los hidroaviones del crucero Nagara enviados por Nagumo para explorar por Levante. El buque estaba, en efecto, abandonado, pero un destructor le daba escolta, y poco después fue tomado a remolque por el dragaminas Vireo. Algo más tarde se le aproximaron seis destructores de la misma bandera, uno de los cuales, el Hammann, se le abarloó para suministrarle energía eléctrica y pasarle varias mangueras de contraincendios, al mismo tiempo que le transbordaba 29 oficiales y suboficiales y 141 marineros, todos voluntarios y expertos en seguridad interior, al mando del capitán de navío Buckmaster. Mientras tanto, los otros seis destructores giraban alrededor del buque, a unos 2000 metros de distancia, con sus equipos de sonar en función.


  Con gran sangre fría, Tanabe descendió profundamente y logró cruzar, indetectado y probablemente por debajo de la «capa»[84], aquella circunferencia que podría resultar mortífera para el I-168. Después ascendió a cota periscópica y asomó la lente. El portaaviones, ya despojado de sus anclas, petróleo, aviones y parte de los cañones y ametralladoras, etc., flotaba bastante bien, aunque algo hundido de popa. Tanabe le observó por ambas bandas y descubrió que navegaba muy lentamente, a remolque. Por fin le lanzó cuatro torpedos, cuatro demoledores torpedos propulsados por oxígeno y cuyas cabezas de combate ya sabemos que tenían 550 kilos de alto explosivo. Uno de los artefactos se perdió, dos alcanzaron al Yorktown en la banda de estribor y el tercero partió en dos al destructor Hammann, que se fue a pique vertiginosamente a los cuatro minutos de recibir el impacto y uno de cuyos doce torpedos hizo, al parecer, explosión un minuto después del hundimiento. El resultado de todo ello fue la muerte casi instantánea de 81 hombres de la dotación del Hammann y la pérdida del Yorktown en la madrugada siguiente, después de zozobrar, ante la emocionada presencia de las dotaciones de los seis destructores que le daban escolta. Estos buques habían arriado sus banderas a media asta, mientras sus hombres se mantenían en posición de firmes, con gorros y gorras en la mano, en un adiós silencioso y triste. Así se hundió el Yorktown, un veterano de la batalla del mar del Coral que habla, con el Hornet y el Enterprise, hecho posible la gran victoria norteamericana de Midway.


  Pero aquellos destructores que fielmente velaron el cadáver del portaaviones hasta el final, no habían logrado hundir al I-168, Atacado por tres de ellos a los quince minutos de su lanzamiento sobre el Yorktown, Tanabe registró la explosión próxima de 63 cargas de profundidad, que dejaron al submarino a oscuras y al garete en las profundidades, con las bombas de trimado inutilizadas, aparte sus baterías rotas, la atmósfera casi irrespirable debido a los vapores de cloro y una vía de agua en los tubos de lanzar poperos. Hocicado de popa 20 grados, los electricistas tenían que ser aguantados por sus compañeros para poder aislar las baterías afectadas, trabajando a la luz de linternas y medio asfixiados por las letales emanaciones de la sentina. La situación se hizo poco después insostenible, y el I-168 tuvo que emerger, siendo detectado y obligado a sumergirse a toda prisa. Tras aguantar algunas cargas más, al llegar la noche, Tanabe salió cautelosamente a superficie y pudo escabullirse entre las sombras.


  • • •


  No queda mucho que añadir. En el Norte, los japoneses desembarcaron en las islas de Kiska y Attu el 7 de junio. Pero no quisieron hacerlo en Adak, como estaba previsto, debido a su proximidad al nuevo aeródromo norteamericano de Umnak.


  Spruance tomó combustible de los petroleros Guadalupe y Cimarrón y se reunió con el portaaviones Saratoga, que había entrado en Pearl Harbor en la mañana del día 6 y que veinticuatro horas después se hizo a la mar para incorporarse a la «TF-16», a la que el día 8 transbordó 34 aeroplanos, en sustitución de los 109 perdidos por los tres portaaviones de Fletcher durante la batalla de Midway. Después, la agrupación de Spruance arrumbó a las Aleutianas occidentales para enfrentarse allí con los portaaviones de Kakuta.


  Este almirante también había recibido refuerzos: el día 7 se le incorporaron el portaaviones ligero Xuiho, dos cruceros de batalla y cuatro cruceros pesados, y el 12, el portaaviones de ataque Xuikaku.


  Era el último intento de Yamamoto para destruir a los portaaviones norteamericanos, que esperaba reaccionarían tras la ocupación nipona de aquellas islas pertenecientes a los Estados Unidos. Pero esta vez la sangre no llegaría al río.


  No hace falta insistir aquí en el impresionante derroche de valor desplegado por los pilotos norteamericanos y japoneses durante toda la batalla. La derrota de Midway no fue quizá tan importante para los nipones por los cuatro portaaviones perdidos, con todos sus aparatos, como por la desaparición de aproximadamente la mitad del personal de la Aviación Naval que dichos buques llevaban a bordo, lo que agravaba la profunda crisis que en tan importante rama sufría la Teikoku Kaigun.


  Ya conocemos las equivocaciones cometidas por el almirante Nagumo durante la batalla. Sus adversarios, Fletcher y Spruance, también cometieron las suyas, como hemos visto. Yamamoto no incurrió en error alguno de bulto durante el desarrollo de la misma. Al conocer la inesperada suerte corrida por el Akagi, el Kaga y el Soryu, ordenó a los kokubokan de Kakuta que se incorporaran inmediatamente al Hiryu, para, con este buque, el Shoho y el Zuiho, formar una nueva agrupación de ataque capaz de destruir a los portaaviones enemigos. Después, al saber la suerte corrida por el Hiryu y habiéndole informado Nagumo de que los portaaviones norteamericanos eran cinco —un hidroavión japonés había tomado a dos cruceros de Spruance por otros tantos portaaviones—, renunció al plan y optó por la batalla nocturna. No olvidemos que, siendo precisamente Midway el objetivo de la operación, esta isla era para los japoneses, a todos los efectos, otro portaaviones enemigo que, aunque anclado, no podía eludirse. Precisamente por ello buscó después Yamamoto la batalla en las Aleutianas, donde las condiciones serian equiparables y donde estaba seguro de lograr la victoria.


  Pero si el comandante en jefe de la «Escuadra Combinada» no cometió ningún error importante durante la batalla, no puede decirse lo mismo del planteamiento que le dio. Porque partió del supuesto falso y gratuito de que el enemigo ignoraría sus planes, y sobre todo porque asignó a Nagumo dos misiones cruciales, no sólo ineludibles sino que podrían resultar simultáneas: destruir las fuerzas navales enemigas que se presentasen y también a las aéreas existentes en Midway. Si, aplazando el bombardeo de Dutch Harbor, que carecía de importancia alguna, Yamamoto hubiera asignado a los portaaviones de Kakuta la misión de preparar el desembarco japonés en Midway, descargando de ella a Nagumo, este almirante habría concedido mucha mayor atención al reconocimiento aéreo en la madrugada del día 4 y, con la totalidad de su fuerza aérea siempre disponible, y aun a cambio, tal vez, de perder algún kokubokan —pues careciendo de radar y dadas las condiciones meteorológicas podía haber sido sorprendido lo mismo—, es casi absolutamente seguro que habría dejado fuera de combate a los tres portaaviones de Fletcher y que el desembarco en Midway se hubiera llevado a la práctica.


  Pero Nagumo, abrumado por la misión que tenía que llevar a cabo en la isla con anterioridad a los desembarcos, y no habiendo sido advertido de que el enemigo parecía estar ya alerta, no sólo no efectuó un reconocimiento aéreo todo lo rápido y completo que éste podía haber sido, sino que inmediatamente comprometió en Midway a la totalidad de sus efectivos aéreos; de manera que poco después, cuando supo de la presencia de un enemigo a flote, ya no estaba bien preparado para atacarle. Cierto que había cometido un grave error y que luego incurriría en otros varios, pero de ninguna manera hubiera caído en ellos de no haber sido por la doble y difícil misión que Yamamoto le había impuesto.


  Respecto a Nimitz, preparó muy bien la batalla, pero después de saborear las mieles del triunfo no quiso medirse con los japoneses en las Aleutianas. ¿Razones? Nunca han sido dadas, puesto que la explicación «oficial» acerca del supuesto temor a «caer en alguna trampa de submarinos» carece de validez. Pero son fáciles de adivinar. Al ir recibiendo los informes pormenorizados sobre el desarrollo de la batalla recién librada, Nimitz debió de comprender que los norteamericanos la habían ganado —sin eufemismos— por verdadero milagro. Porque no sólo habían sido muy fácilmente aniquilados por los cazas japoneses cerca de 150 aviones norteamericanos embarcados y basados en tierra, sino que, si el ataque de los bombarderos en picado de Fletcher y Spruance contra los portaaviones enemigos se hubiera retrasado tan sólo quince minutos, cosa que muy fácilmente pudo haber sucedido, y puesto que dichos buques nipones ya tenían en sus cubiertas de vuelo más de un centenar de aparatos a punto de despegar, éstos se habrían lanzado sobre los ya localizados Hornet y Enterprise y, a juzgar por lo anterior y por los resultados obtenidos en el Yorktown por el pequeño grupo del Hiryu, era fácil deducir que los portaaviones de Spruance —que nunca fueron atacados— habrían sido hundidos o inutilizados y luego echados a pique por los acorazados. Es decir, el probable saldo de la batalla hubiera sido la pérdida de tres de los cuatro portaaviones japoneses y de todos los norteamericanos. Después de lo cual los restos de las agrupaciones de Fletcher y de Spruance habrían tenido que retirarse a toda velocidad.


  Sí, en su Cuartel General de Pearl Harbor, Nimitz, tras analizar cuidadosamente la batalla recién librada y comprender que, pese a todas las ventajas de la sorpresa y de la trampa tan cuidadosamente preparada, la Escuadra norteamericana había estado al borde del desastre, debió de quedar fuertemente impresionado.


  Ahora era improbable que el escarmentado enemigo se dejase sorprender en las Aleutianas, y puesto que había quedado plenamente de manifiesto la todavía neta superioridad de los pilotos y aviones japoneses sobre los norteamericanos, el comandante en jefe del Pacífico, temiendo un revés que pudiera empañar el brillo de la gloriosa y rotunda victoria alcanzada en Midway, ordenó a Spruance, el 11 de junio, cuando éste aún no había llegado al contacto aéreo con los portaaviones de Kakuta, que se retirase y pusiera sus buques a buen recaudo en Pearl Harbor.


  Así que el contralmirante japonés siguió aguardando al sur de Kiska hasta el 17 de junio, por si el adversario aceptaba el envite de Yamamoto. Pero inútilmente, porque Chester Nimitz ya había decidido hacer, en las Aleutianas, lo mismo que el almirante británico Somerville había hecho en Ceilán: ¡esperar tiempos mejores![85].


  CAPÍTULO XIV


  VARIACIÓN DE LOS PROGRAMAS NAVALES JAPONESES Y NORTEAMERICANOS DESPUÉS DE MIDWAY • BATALLA DE SAVO: UN MATAPÁN AL REVÉS


  Álvaro Mendaña de Neira poseía, como tantos españoles, la «vocación hispana de la distancia». Ella le haría marchar de la verde y brumosa Galicia a la clara y alegre Sevilla, pasar muy pronto al Nuevo Mundo y luego lanzarse desde El Callao, en noviembre de 1567, a explorar la todavía ignota inmensidad del océano Pacífico, al mando de dos buques.


  Tras una larga travesía sin incidencias, con escala en las islas Elices, llegó al gran archipiélago que después su fantasía llamó de Salomón. Durante seis meses exploró aquellas islas tropicales, volcánicas, pobladas por intratables melanesios, «tan negros como los de África», donde crecía, con la exuberancia propia de su proximidad al cinturón del mundo, el aromático sándalo, el ébano oscuro y el esbelto y fructífero cocotero. Era una hermosa naturaleza que cautivó a Mendaña y que parecía sin adulterar; una especie de paraíso bañado por espejeantes aguas en las que abundan las madreperlas, el coral y el trepang, y cuyas islas principales, donde gritan y aletean toda clase de pájaros y de raras y grandes mariposas de vivísimos colores, se alinean en dos largas hileras extrañamente paralelas y orientadas del Estesudeste al Oestenoroeste, como una gran escuadra fondeada para revista. Pero es un edén un tanto siniestro, porque allí, en el fondo de la húmeda y oscura selva, acechan bandadas de mosquitos transmisores del paludismo, es decir, de la muerte fétida.


  En el difícil viaje de vuelta, Mendaña atravesó las Marshall, descubrió la isla de Wake y arribó a California. Cuando llegó por fin a El Callao, casi un año después de la partida, con algunas canas más en las sienes, se produjo el relevo de su pariente y mentor, el ya virrey del Perú, por un extraño para él: don Francisco de Toledo, al que Mendaña jamás pudo convencer para que le diera el mando de otra expedición. En los diecisiete años siguientes escribe Mendaña la Relación de su viaje, hasta el «descubrimiento de las islas de Salomón», y probablemente toma parte en la captura, llevada a cabo por Hurtado de Mendoza, del pirata británico, después honorable miembro del Parlamento, sir Richard Hawkins, que, queriendo seguir la estela de su antecesor y compatriota, el también pirata sir Francis Drake, y habiendo saqueado ya Valparaíso, quiso hacer lo mismo en El Callao, pero donde, ¡ay!, fue preso y quedó cargado de cadenas.


  Por fin, un nuevo virrey del Perú, el marqués de Cañete, alistó para Mendaña una escuadra de cuatro navíos, con los que, en 1595, aquel español con hambre de gloria se lanza a una nueva exploración por el Pacífico. Esta vez descubre las islas Marquesas, donde los polinesios le reciben muy bien, y luego Santa Cruz, donde inesperadamente muere —¿envenenado?— y recibe cristiana sepultura. Quizás había pensado fundar y quedarse esta vez en las Salomón, pues traía con él a su mujer, Isabel Barreto, y a sus hijos, pero el caso es que, después de su muerte, los expedicionarios arrumbaron directamente a las Filipinas y que las supuestas islas del rey Salomón quedaron totalmente olvidadas, llegándose incluso a negar su existencia.


  Doscientos años más tarde, ¡doscientos!, el capitán de fragata francés Louis A. de Bougainville, que daría la vuelta al mundo entre 1767 y 1769 —casi al mismo tiempo que los británicos Carteret y Wallis— y que nos ha dejado un interesante libro sobre su periplo, tocó de pasada en las Salomón occidentales, Chiseul y Bougainville, que así fueron rebautizadas y cuyo nombre permanece. Después, otro espeso velo de silencio cae sobre las Salomón hasta que, a fines del sigloXIX, Alemania se anexiona Bougainville, y la Gran Bretaña, ¡cómo no!, el resto de aquellas dormidas islas tropicales y también Santa Cruz. Después de la primera guerra mundial, Bougainville queda bajo el mandato de Australia, pero los mosquitos, el paludismo, el sofocante y húmedo calor y la soledad mantienen al hombre blanco alejado de las Salomón.


  Aparte los indígenas y el pequeño poblado de Tulagi, el más saludable de todo el archipiélago, donde vivía el personal del servicio civil británico del protectorado y algunos comerciantes chinos, hasta el año 1942 sólo habitaron aquellas islas tropicales algunos plantadores blancos de cocotales y todavía menos misioneros católicos y protestantes que moraban junto a la costa, en permanente añoranza de sus países y de la civilización. Pero a mediados de dicho año, Guadalcanal se convertiría brusca e inesperadamente en un terrible lugar para millares de soldados, marinos y aviadores norteamericanos y japoneses, que durante seis interminables meses lucharían allí encarnizadamente, en una de las batallas más duras y difíciles de la segunda guerra mundial.


  • • •


  Tras la derrota nipona de Midway, el Estado Mayor de la Teikoku Kaigun cambió drásticamente los programas de construcciones navales, con el fin principal de aumentar el número de sus portaaviones. El nuevo programa, aprobado el 30 de junio de 1942, preveía el desmantelamiento del cuarto superacorazado de la serie «Yamato», cuya construcción acababa de iniciarse; la puesta en grada de veinte nuevos kokubokan; la transformación de varios barcos mercantes y unidades auxiliares de la Armada en portaaviones de ataque y de escolta; la conversión del gigantesco Shinano en «base aérea móvil» —con finalidad de servir de enlace y suministrar y rearmar, durante las operaciones, a los aparatos basados en tierra o en otros buques, aparte de llevar unos 50 aviones propios, de reconocimiento, caza y bombardeo—, y la instalación de cortas cubiertas de vuelo en la popa de los cuatro acorazados de las series «Ise» y «Fuso», con un ascensor, dos catapultas y hangar con capacidad para 22 hidroaviones de bombardeo. A estos blindados se les suprimirían las dos torres poperas, de modo que su artillería principal quedaría reducida a ocho piezas de 356 mm, en cuatro torres dobles.


  No entraremos en el detalle de estos planes, que no llegarían a completarse nunca y que preveían la entrega de cuatro portaaviones —Shinano, Taiho, Unryu y Amagi— en 1944 y de dieciocho más entre 1945 y 1948. Pero los programas anteriores, ya en curso, también preveían la construcción de algunos portaaviones de ataque y de escolta, de los que nos ocuparemos a medida que vayan entrando en servicio.


  La aniquilada 1.ª Escuadra desapareció, y en julio de 1942 quedó constituida la 3.ªEscuadra, con dos divisiones de portaaviones de ataque: la 1.ª, compuesta por los pesados Shokaku y Zuikaku y el ligero Zuiho, y la 2.ª, por los pesados gemelos, Hiyo y Junyo —24 140 toneladas, 53 aviones, 26 nudos— y el ligero Ryujo[86]. Dicha 3.ª Escuadra comprendía también dos cruceros de batalla, cinco cruceros pesados, uno ligero y una flotilla de destructores. Pero obsérvese un hecho significativo: la totalidad de las fuerzas aéreas de la Marina de guerra japonesa, embarcadas y basadas en tierra, disponían, en julio de 1942, de unos 1500 aviones e hidroaviones de primera línea, es decir, prácticamente del mismo número de aeronaves que al comenzar la guerra…


  Veamos ahora, brevemente, cuál era la situación en los Estados Unidos. Ya sabemos que a fines de 1940 se construían en los astilleros norteamericanos once portaaviones de 27 100 toneladas de la serie «Essex». Después del ataque a Pearl Harbor se aumentó aquel número hasta las trece unidades; se inició la conversión en portaaviones de seis cruceros pesados, y se comenzaron a construir 24 portaaviones de escolta. Después de la batalla de Midway serían convertidos en portaaviones otros tres cruceros pesados, se ordenaron 9 unidades más de la serie «Essex», otra de 45 000 toneladas —el Midway— y 74 portaaviones de escolta. En resumen, un mes después de dicha batalla, en los Estados Unidos se construían o acopiaban 32 portaaviones de ataque y 99 de escolta —34 de estos últimos serían después entregados a la Armada británica—, todos los cuales, excepto el Midway y el Valley Forge, entrarían en servicio —además de otros varios encargados posteriormente— antes de que finalizase la segunda guerra mundial.


  Tan acusada diferencia en la realización de los respectivos programas navales americano y japonés no se debió únicamente a la mucho mayor capacidad industrial de los Estados Unidos, sino también al hecho de que los astilleros de los últimos nunca fueron bombardeados y a que las necesarias materias primas no dejaron de afluir sin interrupción a Norteamérica, cosa que, como luego veremos, no sucedería, ni mucho menos, en el Japón.


  Pero el formidable trabajo en los astilleros de ambas costas —y de los ríos— de los Estados Unidos no comenzaría a dar sus frutos hasta el año 1943.


  • • •


  Tras la derrota de Midway, los japoneses decidieron abandonar sus planes de cercar Australia apoderándose de las Nuevas Hébridas, Nueva Caledonia —con sus minas de cromo y níquel— y los archipiélagos de Fidji y Samoa; completar, en cambio, la conquista de Nueva Guinea —esta vez por tierra—, cuyo principal obstáculo era Port Moresby, y establecer aeródromos en las Salomón, a fin de neutralizar cualquier contraofensiva norteamericana lanzada a través de este archipiélago o desde el norte del «continente vacío».


  Sin embargo, en las islas que descubriera Mendaña no existía una sola carretera —sólo sendas—, y, dada su topografía, tampoco se prestaban a la construcción de aeródromos contiguos al mar, donde la recepción de gasolina, explosivos, equipos de mantenimiento, víveres, etc., resultase fácil. Tras una intensa exploración a cargo de patrullas y aviones, se decidió construir un aeródromo en la costa norte de Guadalcanal, próximo a punta Lunga, y otro, intermedio entre dicha isla y Rabaul, en la de Buka, al noroeste de Bougainville. Así que el 8 de junio pasó a la ínsula homónima de un bonito pueblo valenciano una guarnición de 400 soldados, y el 13 llegaron a punta Lunga 1221 hombres de la 13.ªUnidad de Trabajo de la Armada, y luego 1350 más de la 11.ª, que inmediatamente comenzaron la construcción del que muy pronto se convertiría en el aeródromo más disputado de la segunda guerra mundial.


  El 21 de junio, los nipones desembarcaron fuertes contingentes de tropas en Buna y en Gona, en la costa septentrional de la península de Papua —Nueva Guinea— e iniciaron su trabajoso y difícil avance hacia Port Moresby a través de las altas montañas Owen Stanley.


  Mientras tanto, en los Estados Unidos, aunque el máximo esfuerzo de guerra iba dirigido a la terrible lucha antisubmarina que se libraba en el océano Atlántico y a la preparación de los desembarcos en el Marruecos francés y en Argelia —«Operación Torch»—, fijados para el mes de noviembre próximo, la poderosísima máquina industrial y militar norteamericana, puesta aceleradamente en marcha tras la derrota de Francia en 1940, daba ya sus tangibles e impresionantes frutos, y era tal el número de aviones, armas de todas clases y buques de guerra que salían de sus fábricas y astilleros, y tan abundante el personal capacitado en los centros de adiestramiento, que se decidió pasar también a la ofensiva —una ofensiva limitada— en el océano Pacífico. ¿Dónde?


  Se descartaron las Aleutianas por sus imposibles condiciones meteorológicas, y también el Pacífico central, ya que la tupida red de bases aéreas japonesas existentes en las Marshall, Marianas y Carolinas harían sumamente peligrosa la imprescindible actuación de los todavía escasos portaaviones norteamericanos disponibles en el mayor océano del mundo.


  El general McArthur propuso atacar directamente Nueva Bretaña, pero la Armada rechazó el proyecto por considerarlo muy peligroso dada la inmediata vecindad de las bases aéreas niponas, lo que enfrió considerablemente la buena disposición del mítico general. De todas maneras, la Junta de Jefes de Estado Mayor, empujada por el almirante King, decidió poner en marcha la «Operación Watchtower», que en su primera fase preveía la ocupación, a cargo exclusivamente de la Armada, de las islas de Santa Cruz y Tulagi, y más adelante, en dos fases sucesivas, la del resto de las Salomón, Nueva Guinea, Nueva Bretaña y Nueva Irlanda, con la colaboración, naturalmente, de las tropas y aviones del general McArthur, que en un momento aún no fijado tomaría el mando de todas las operaciones.


  Pero McArthur consideraba que, puesto que las islas Salomón caían dentro de su área de responsabilidad estratégica: la del Pacífico Sudoeste, él debería ser desde el principio el comandante en jefe. Y como la Armada no estaba dispuesta a poner sus preciosos portaaviones a las órdenes directas de quien no tenía por qué saber utilizarlos adecuadamente, el proyecto quedó por el momento en agua de borrajas.


  En realidad fueron los propios japoneses quienes lo sacaron del punto muerto: en Nueva Guinea, al lanzar su ofensiva contra Port Moresby, y en las Salomón, porque, al descubrir el reconocimiento aéreo norteamericano, el 5 de julio, que los nipones construían un aeródromo en Guadalcanal, la Armada de los Estados Unidos temió que su acariciado proyecto de ocupar Santa Cruz y Tulagi y avanzar luego a través de las Salomón resultaría impracticable, aparte que, desde Guadalcanal, los japoneses podrían hacer imposible la terminación del aeródromo que la U.S. Navy construía en la isla de Espíritu Santo, en las Nuevas Hébridas septentrionales, considerado como fundamental para cualquier ofensiva aliada en las islas de Mendaña.


  Así que el almirante King decidió lanzar cuanto antes la que se denominaría «Operación Shoestring», cuyo objetivo era apoderarse inmediatamente de Tulagi y Guadalcanal y ocupar Santa Cruz. La Marina americana contaba ya con una cadena de aeródromos, apostaderos y estaciones navales que había ido estableciendo a través del Pacífico, entre Pearl Harbor y Australia: en la isla Johnston, en las de Palmyra y Christmas (en las Esperadas), en Suva (Fidji), Pagopago (Samoa), Tongatabu (Tonga), Efate (Nuevas Hébridas), Noumea (Nueva Caledonia), etc. La1.ª División de Infantería de Marina, bien adiestrada en operaciones anfibias y perfectamente equipada, fue trasladada desde Fort Pendleton (California) a Nueva Zelanda. En Efate, Nueva Caledonia y Fidji, el almirante Ghormley —comandante en jefe del Área del Pacífico Sur— disponía de unos 300 aviones que apoyarían la «Operación Shoestring». McArthur contribuiría con 130 aparatos, y, por supuesto, la Armada aportaría todos sus buques más modernos.


  El 10 de junio habían cruzado el canal de Panamá, desde Colón a Balboa, es decir, hacia el océano Pacífico, el nuevo acorazado North Carolina, el portaaviones Wasp, el crucero pesado Quincy, el flamante crucero ligero antiaéreo San Juan y siete destructores, lo que permitió a Nimitz organizar cuatro agrupaciones de ataque: las «TF-11», «TF-16», «TF-17» y «TF-18», compuestas cada una de ellas por un portaaviones, tres cruceros pesados, uno ligero y una flotilla de destructores. Una de aquéllas, la «TF-17», permanecería en Pearl Harbor durante la «Operación Shoestring», por si los marinos del Mikado intentaban algún nuevo ataque con los portaaviones de que aún disponían —pero lista para marchar a las Salomón al primer aviso—, junto con los siete acorazados y diez destructores hasta entonces basados en San Francisco, que por fin se trasladaron a la base hawaiana el 1.º de agosto.


  El primer desembarco anfibio norteamericano desde la guerra contra España, en 1898, se llevaría a cabo el 7 de agosto de 1942, precisamente la fecha en que el aeródromo del Espíritu Santo quedó listo, y sorprendió totalmente a los japoneses. La fuerza anfibia, al mando del contralmirante Richmond K.Turner, que hasta después de los desembarcos estaría subordinado al vicealmirante Fletcher y tendría el mando táctico a flote, se componía de 19 transportes de ataque y 4 destructores de transporte, con 19 105 infantes de Marina a bordo —mayor general Vandegrift—; 6 cruceros pesados (dos de ellos australianos), 2 cruceros ligeros (uno australiano), 15 destructores y 5 dragaminas, que formarían los grupos de escolta, apoyo artillero y dragado de minas. La denominada «Fuerza Expedicionaria» («TF-61») abarcaría los portaaviones pesados de ataque Saratoga, Enterprise y Wasp, con un total de 240 aviones —cien de ellos de caza—, el acorazado North Carolina, 5 cruceros pesados, 1 ligero —antiaéreo—, 16 destructores y 5 petroleros. Seis submarinos, con base en Brisbane, tomarían parte en la operación.


  Como el lector habrá podido observar, los norteamericanos no llevaban a las Salomón ningún buque minador. Y es que, infortunadamente para ellos, las dos entradas principales de la rada comprendida entre Guadalcanal y Florida, precisamente situada al noroeste de aquella isla, eran muy profundas, con 500 y 600 brazas de agua, lo que imposibilitaba poder cerrarlas a los buques japoneses de superficie y submarinos, con barrajes de minas de fondo o de orinque. De otra manera, ni la batalla nocturna de Savo ni las cuatro que le siguieron habrían tenido lugar.


  • • •


  En la tranquila y todavía oscura madrugada del 7 de agosto de 1942, el crucero Quincy rompió bruscamente el profundo silencio que envolvía a las Salomón centrales al disparar sus cañones de 203 mm sobre punta Lunga, en Guadalcanal, donde erróneamente se suponía que los nipones tenían asentada una batería de costa. Otros cruceros norteamericanos se sumaron muy pronto a la brutal diana, y también lo hicieron 44 aviones procedentes del Saratoga y del Enterprise, mientras los dragaminas tanteaban las profundidades, cerca de la orilla, con sus rastras mecánicas.


  Poco después de la salida del sol, los transportes entraron en el paso llamado Nggela, comprendido entre Florida y Guadalcanal, arriaron sus repletas barcazas y, poco después, hacia las nueve de la mañana, los infantes de Marina ponían pie en la negruzca playa contigua al río Reenaru, en la orilla norte de la última de las citadas islas. No hubo resistencia alguna. Los soldados y trabajadores japoneses abandonaron el recién terminado aeródromo y se internaron en la selva. De manera que en las primeras horas de la tarde, el que a partir de entonces se denominaría «Henderson Field» —en memoria de uno de los aviadores caídos en Midway— quedó en poder de los invasores. Pero la pista de aquel auténtico y valioso regalo de los hombres del Mikado estaba desierta: allí no había un solo avión japonés.


  En Tulagi, los desembarcos dieron comienzo a las 08:00 de la mañana, y como aquí los nipones no tenían donde retirarse frente a la aplastante superioridad del enemigo, fieles al código de honor del guerrero samurai —«el que sirve»—, surgido durante las terribles guerras civiles del sigloXII y cuya mística cristalizó en el XIII, decidieron luchar hasta el fin. «La tenacidad del soldado japonés fue asombrosa —dice el general Vandegrift—. Cada japonés luchaba hasta la muerte; los sirvientes de cada ametralladora, hasta el último hombre, que casi invariablemente se suicidaba antes que rendirse».


  En los islotes de Gavutu y Tonambogo, los buques y aparatos norteamericanos destruyeron 23 hidroaviones del Mikado: cazas monoflotadores, bombarderos y algunos grandes Kawanishis de reconocimiento, y en dichas tres islas contiguas a la de Florida enterraron después a más de un millar de japoneses, haciendo solamente tres prisioneros. Las últimas en caer, Tulagi y Tonambogo, fueron conquistadas en la noche del día 8, al precio de 108 marines muertos y 140 heridos. Hasta entonces, todo se había desarrollado tal y como los norteamericanos previeron…


  • • •


  A primeros de agosto, en Rabaul —que cuenta con una de las bahías más hermosas del mundo—, Cuartel General de la 8.ªEscuadra, al mando del vicealmirante Guinichi Mikawa, y de la 25.ª Flotilla aérea —contralmirante Yamada—, empeñada desde hacía mucho tiempo en una difícil batalla contra Port Moresby, reinaba la confianza. Uno de los cuatro volcanes activos próximos a la base aeronaval japonesa lanzaba perezosamente a los cielos su ligero penacho de humo, y la vida seguía el ritmo previsto. La 25.ª Flotilla aérea, que disponía de varios aeródromos en los alrededores de Rabaul, estaba a punto de ser relevada por la 26.ª, razón por la cual aún no habían sido enviados aviones de ninguna clase al recién terminado aeródromo de Guadalcanal, pese a las insistentes peticiones en tal sentido del teniente de navío Okamura, jefe allí de las Unidades de Construcción. Desde finales de julio, los ataques aéreos norteamericanos contra Tulagi y Guadalcanal habían sido cada vez más frecuentes, y la Sección de Inteligencia del Cuartel general Imperial, en Tokio, advirtió a Rabaul, el 5 de agosto, en base al anormal aumento del tráfico radiotelegráfico en la zona, sobre la posibilidad de una ofensiva enemiga en los mares del Sur. Pero, puesto que las tropas niponas avanzaban hacia Port Moresby a lo largo de la senda montañosa de Kokoda, la 8.ª Escuadra suponía que el enemigo trataría de enviar algunos portaaviones hacia Nueva Guinea para cortar el tráfico marítimo japonés con Buna y, tal vez, atacar por el aire las bases de Lae y Salamaua.


  Sin embargo, el 6 de agosto llegó una noticia extraña y que a más de uno dejó pensativo. Okamura informaba que, inesperadamente, los nativos que ayudaban en las obras del aeródromo habían huido en masa a la selva la noche anterior. Pero el reconocimiento aéreo de ese día, de cielo muy cubierto, nada señaló, y la 8.ªEscuadra siguió ignorando la aproximación de las fuerzas navales norteamericanas a las Salomón.


  En la madrugada del 7 de agosto llegó a Rabaul un mensaje urgente: «0630. Tulagi fuertemente bombardeada desde la mar y el aire. Avistada fuerza enemiga de portaaviones». Cuando el almirante Mikawa se reunió apresuradamente con los todavía soñolientos componentes de su Estado Mayor, ya se sabía que los desembarcos habían dado comienzo simultáneamente en Tulagi y en Guadalcanal y que estaban señalados «1 acorazado, 2 portaaviones, 3 cruceros, 15 destructores y 30 o 40 transportes». El último mensaje procedente de Tulagi, recibido a las 08:50, decía que la superioridad enemiga era aplastante y que la guarnición defendería sus posiciones hasta la muerte. Después, silencio…


  El almirante Mikawa se dio perfecta cuenta de la grave situación que la caída en poder del enemigo del recién terminado aeródromo de Guadalcanal crearía en las Salomón y, posteriormente, también en las Bismarck; así que se dispuso a actuar con la mayor rapidez. Todos los aviones de la 25.ªFlotilla que aquella mañana se disponían a atacar Rabi, en Nueva Guinea, fueron enviados a Guadalcanal, así como los cinco submarinos de la 7.ª Flotilla. Los buques de la 8.ª Escuadra atacarían, en la noche siguiente, a los transportes enemigos fondeados frente a las cabezas de playa. Después de lo cual se enviarían tropas para reforzar la guarnición de Guadalcanal y tratar de desalojar cuanto antes al enemigo. El Estado Mayor del 17.° Ejército confiaba en poder derrotar muy fácilmente a las tropas desembarcadas, pero advirtió a Mikawa que la decisión de enviar soldados no podía ser tomada a su nivel. En vista de lo cual el almirante decidió enviar 410 marineros de la Armada en el transporte Miyo Maru, con dos buques de escolta.


  Estas apresuradas medidas iniciales japonesas fueron acertadas, puesto que se desconocía exactamente la fuerza del enemigo y era necesario tratar de salvar el aeródromo de Guadalcanal. Pero pronto veremos cómo la Armada y muy poco después el Ejército Imperial se empeñarían en una campaña que casi desde el comienzo presentó un feo cariz para los japoneses, principalmente debido al hecho, muy desventajoso, de que los aparatos nipones tendrían que actuar prácticamente en el límite de su radio de acción, a partir de los aeródromos disponibles en Nueva Bretaña, Nueva Irlanda y Buka, con todos sus graves inconvenientes de tiempo, distancia y consumo de combustible, mientras que sus contrapartes enemigos lo harían desde el de Henderson, a pie de obra. Otra grave desventaja para los japoneses sería, como en Midway, la absoluta ausencia de radares en sus buques de guerra, y también la presencia, en las diversas islas que jalonaban la derrota directa desde Rabaul hasta Guadalcanal, de una red de vigilantes de costa bien escondidos entre la espesura y provistos de equipos radiotelegráficos, establecida por la Marina australiana desde el año 1939, que casi invariablemente darían aviso anticipado no sólo de la llegada de los aviones y buques de guerra japoneses, sino también de los innumerables destructores, con soldados, armas y bastimentos —muy pronto bautizados por los norteamericanos, por su regularidad, como el «Tokio Express»—, enviados desde Rabaul y Shortland para alimentar el mortífero frente establecido en el infierno verde de Guadalcanal. Es decir, Guadalcanal fue una auténtica trampa donde los nipones nunca debieron haber caído. Porque una lucha de desgaste aceptada por el más débil en muy desfavorables condiciones estratégicas suele terminar de mala manera para él. Pero la ofensiva norteamericana se había adelantado mucho más de lo previsto, el gran perímetro defensivo nipón en el océano Pacífico no estaba todavía fortificado ni guarnecido y había que ganar tiempo…


  • • •


  Los ataques desencadenados en la zona de Guadalcanal por la 25.ªFlotilla aérea de la Armada nipona durante los días 7 y 8 de agosto sólo obtuvieron resultados muy modestos. Los pilotos japoneses no lograron descubrir a los portaaviones de Fletcher, que se movían a unas 30 millas al sur de la isla en disputa, pero fueron recibidos por varias docenas de cazas de dichos buques, oportunamente advertidos de la llegada de los atacantes por los vigías australianos de Bougainville y, después, por los radares del crucero Chicago.


  El primer ataque, efectuado con bombarderos a alta cota protegidos por «Zeros», no logró impacto directo alguno, y el segundo, con aviones en picado, mató a 22 hombres del destructor Mugford e hirió a 17, pero sólo causó al buque averías menores. En los duelos correspondientes, los japoneses perdieron 14 bombarderos y 2 cazas, y los norteamericanos, 11 cazas y 1 bombardero.


  El 8 de agosto atacaron los nipones con bimotores torpederos, de los que fueron derribados 17, a cambio de 10 cazas americanos abatidos, pero aquéllos consiguieron torpedear al destructor Jarvis y estrellar uno de sus aparatos, alcanzado por la artillería antiaérea y ya sentenciado, contra el transporte Elliot, que quedó inmediatamente convertido en una antorcha, tuvo que ser tomado a remolque y luego torpedeado, pero que a pesar de todo siguió ardiendo, al garete, toda la noche, una noche que iba a resultar trágica.


  Porque mientras aquellos valerosos pero poco efectivos ataques tenían lugar, el almirante Mikawa, con su insignia en el crucero pesado Chokai, avanzaba por el corredor central que discurre entre las Salomón, rumbo a la isla de Savo, con el citado crucero, los de igual peso Aoba, Kako, Kinugasa y Furutaka, los ligeros Tenryu y Yubari y el destructor Yunagi, el único de su clase en la 8.ªEscuadra no empeñado entonces en la escolta de convoyes a Nueva Guinea. Su plan era caer sobre los transportes enemigos fondeados delante de Guadalcanal y de Tulagi y retirarse a elevada velocidad para evitar ser atacado después de la amanecida por los aparatos de los portaaviones norteamericanos.


  Era una operación sumamente arriesgada y que parecía de éxito dudoso, porque, dada la intensa vigilancia aérea norteamericana, lo más probable era que aquellos buques, que tendrían que navegar durante un día y medio antes de llegar a Guadalcanal, sin escolta aérea alguna, fuesen descubiertos y atacados en el viaje de ida por los aparatos de los portaaviones enemigos que apoyaban la «Operación Shoestring». El jefe del Estado Mayor de la Armada nipona, almirante Nagano, ordenó cancelar el atrevido plan de Mikawa, pero después, presionado por sus hombres, cambió de idea y dejó al vicealmirante en libertad de acción.


  Los cruceros pesados nipones habían salido de Kavieng en la mañana del 7. Tras una veloz travesía, tocaron en Rabaul para recoger a Mikawa, y por la tarde volvieron a hacerse a la mar. El día era caluroso pero magnífico; la mar estaba como un auténtico espejo, y la visibilidad era excelente. Tres horas después se incorporaron al grupo de Mikawa los dos cruceros ligeros y el destructor que ya conocemos.


  Poco antes de salir del canal de San Jorge, entre Nueva Bretaña y Nueva Irlanda, se detectó un submarino enemigo muy próximo, y la escuadra cambió apresuradamente de rumbo. Era el «S-38» —capitán de corbeta Munson—, que no pudo atacar a los cruceros pero que señaló el paso de «dos destructores y tres buques mayores de tipo desconocido moviéndose hacia el Sudeste a alta velocidad». En la medianoche del día siguiente, este sumergible torpedearía y echaría a pique al Meiyo Maru, en el que perdieron la vida 342 hombres, la mayoría de ellos marineros destinados a reforzar la guarnición de Guadalcanal.


  Mikawa se movió durante la noche por el norte de Bougainville, y hacia las seis de la mañana del día 8 los cruceros catapultaron a cinco hidros. Cuatro de ellos explorarían en abanico hacia el Este, hasta una distancia de 240 millas, en busca de los portaaviones enemigos, y el quinto lo haría en dirección a Guadalcanal. Al mediodía, el aparato del Aoba informaba de la presencia de 1 acorazado, 4 cruceros, 7 destructores y 15 transportes al norte de Guadalcanal, y de 2 cruceros pesados, 12 destructores y 3 transportes próximos a Tulagi. Pero ninguno de los hidros pudo descubrir a los portaaviones de Fletcher, por lo que Mikawa pidió a Rabaul información sobre su paradero. Inútilmente, porque ya sabemos que la 25.ªFlotilla aérea tampoco había logrado avistarlos. Aquellos buques suponían una amenaza letal para los de Mikawa, pero este valeroso almirante nipón, que ni siquiera había pedido escolta aérea, no estaba dispuesto a retroceder.


  Hacia las 10:30 de la mañana avistaron los nipones un Hudson australiano que les observaba desde lejos, por lo que arrumbaron al Noroeste como medida de decepción, mientras los buques disparaban para mantenerle alejado. Cuando el aparato se perdió de vista, invirtieron el rumbo y procedieron a la recogida de los hidroaviones. Sin embargo, aquel aparato pudo observar esta faena desde lejos y dio la posición de «3 cruceros, 3 destructores y 2 transportes de hidroaviones o cañoneros, moviéndose al 120º a 15 nudos». Este erróneo informe, que no llegaría a las manos del contralmirante Turner hasta las 18:45 de la tarde, tendría, como veremos, graves consecuencias.


  Poco después avistaron los japoneses otro Hudson de reconocimiento que se mantenía a muy baja altura, por lo que abrieron el fuego contra él con sus piezas de 203 mm, consiguiendo alejarle. Tan pronto desapareció, Mikawa puso la proa al estrecho de Bougainville. Pero aquel aparato, también australiano, señaló la presencia de «2 cruceros pesados, 2 ligeros y 1 buque no identificado». Este nuevo e importante informe no serviría de mucho a los norteamericanos.


  Sabiéndose ya descubierto y sospechando que el enemigo habría adivinado sus intenciones, Mikawa decidió reducir velocidad para aproximarse a la isla de Savo más tarde de lo previsto, a favor de las sombras, y atacar hacia la una y media de la madrugada siguiente. Ello reduciría mucho el margen de tiempo disponible para escapar después de los aviones embarcados enemigos, pero parecía una medida obligada.


  Al cruzar el estrecho de Bougainville avistaron los marinos nipones varios aparatos japoneses que regresaban a Rabaul en pequeños grupos, lo que les hizo pensar que la resistencia encontrada en Guadalcanal había sido fuerte y que posiblemente habría tres portaaviones en la zona, en vez de los dos avistados desde Tulagi. La mar seguía como un inmenso estanque, había calma chicha y la visibilidad era «demasiado buena» para los nipones. A las 1730 surgió un mástil sobre el límpido horizonte, a 30 000 metros de distancia. ¿Algún buque enemigo? La inquietud en el puente del Chokai se disipó al descubrirse que se trataba del buque-nodriza de hidros Akitsu Maru, que se dirigía a las Salomón centrales para establecer una base en Gizo. Mientras tanto, a los receptores de los cruceros de Mikawa llegaban constantemente, en claro, las comunicaciones mantenidas por radioteléfono entre los portaaviones de Fletcher y los aparatos que se disponían a anavear en ellos. Pero el temido ataque aéreo no se produjo tampoco aquella tarde, y a las 18:40, al caer bruscamente la noche, el almirante japonés comprendió que sería muy posible lograr la sorpresa.


  Mikawa ya había hecho transmitir por semáforo sus intenciones tácticas: «Entraremos por el sur de Savo y torpedearemos en Guadalcanal a la fuerza enemiga más importante. Seguidamente nos dirigiremos hacia Tulagi para atacar con torpedos y al cañón, después de lo cual nos retiraremos por el norte de Savo». También había ordenado arrojar por la borda las cargas de profundidad y la gasolina de aviación existente en los buques e izar grandes gallardetes blancos de reconocimiento en las vergas de señales. Se había cambiado la formación y ahora la escuadra nipona navegaba en línea de fila, orden natural, con un intervalo entre buques de 1200 metros. Todo estaba dispuesto para el inminente combate nocturno y había confianza en la victoria. Incluso se parpadeó desde el buque insignia esta breve arenga: «Conforme a las mejores tradiciones de la Armada Imperial, destruiremos al enemigo en una batalla nocturna. Espero que cada cual cumpla con su deber». También existía preocupación por los posibles bajos no cartografiados, pues tanto las cartas náuticas japonesas como las norteamericanas correspondientes a aquella zona hasta entonces tan poco frecuentada eran muy antiguas e incompletas. Pero aquí sólo cabía abrir bien los ojos, vigilar los sondadores acústicos y confiar en la suerte.


  A las 23:10 se volvieron a catapultar los hidroaviones de los cruceros, a fin de que reconociesen otra vez la amplia rada comprendida entre las islas de Guadalcanal, Flores y Savo —de unas 35 por 20 millas y una profundidad media de 300 brazas— y en su momento lanzaran bengalas para iluminar a los transportes. Varios espesos chubascos de agua desfogaron sobre los cruceros japoneses hacia las 23:30, haciendo aún más oscura aquella noche sin luna, y poco después se aumentó la velocidad de la agrupación a 26 nudos.


  Los hidros informaron de que tres cruceros enemigos patrullaban cerca de la entrada norte de la ensenada, al este de Savo, y que un transporte ardía fuertemente hacia el fondo de aquélla. Mikawa tomó buena nota del precioso informe y a las 24:00 horas ordenó zafarrancho de combate y puso a régimen de 28 nudos. En los puentes de mando, nadie hablaba, y sólo se oía el fuerte murmullo del agua al ser rasgada por las rodas de las ocho aceradas sombras que se aproximaban velozmente a la isla de Savo. Por fin, a las 00:40, abierta 20º por la amura de babor del Chokai, se avistó la inconfundible silueta, negra y ondulada, de la isla de Savo, como un raro monstruo dormido sobre las aguas. Tres minutos después, uno de los serviolas del buque insignia lanzó un grito desde el puente alto: «¡Un buque, 30º por estribor, aproximándose!». ¿Les habría descubierto?


  • • •


  Retrocedamos brevemente en el tiempo. En las últimas horas de la tarde del día 8, el almirante Fletcher no se sentía seguro. Sus portaaviones acababan de perder 21 cazas, y aunque sus buques aún no habían sido localizados por el enemigo, podrían serlo en cualquier momento. La experiencia de las batallas de Midway y del mar del Coral habían enseñado a Fletcher que, una vez descubiertos, sus portaaviones resultaban invariablemente alcanzados, pues los ataques japoneses eran imparables. Los hundimientos del Lexington y del Yorktown gravitaban dolorosamente sobre el almirante norteamericano, y ahora que los desembarcos en Tulagi y Guadalcanal se habían realizado felizmente gracias a su colaboración, y que las cabezas de playa establecidas estaban aseguradas, no quería seguir exponiéndose a perder otro portaaviones.


  A las 18:07, después de recoger a todos los aviones que habían operado aquella tarde y también los de la patrulla aérea, Fletcher envió el siguiente mensaje al almirante Ghormley, con su Cuartel General en Noumea: «Fuerza de cazas reducida de 99 a 78. En vista gran cantidad de bombarderos y aviones torpederos enemigos en esta zona, recomiendo la retirada inmediata de mis portaaviones. Existencias de combustible bajas. Solicito envío inmediato a mi encuentro de petroleros».


  La respuesta, por supuesto, sería afirmativa, pero la noche caía ya, y Fletcher, sin esperar por aquélla, arrumbó al Sudeste con todos sus buques. Se iba. Esta retirada, tal vez prematura, de los tres portaaviones de ataque norteamericanos que apoyaban a la fuerza anfibia de Turner, que aún no había podido descargar —debido a los ataques aéreos japoneses— la mayor parte de los pertrechos que traían en sus bodegas, no variaría en lo más mínimo el resultado de la batalla que aquella misma noche iba a librarse en las proximidades de la isla de Savo, pero permitiría al almirante Mikawa escapar impunemente por la mañana y haría cundir el pánico en la fuerza anfibia.


  En efecto, extraordinariamente alarmado por el mensaje de Fletcher a Ghormley, el contralmirante Turner decidió, a su vez, retirar de las Salomón a todos los transportes. A las 20:30 horas convocó urgentemente en su buque insignia, el transporte de ataque McCawley, fondeado en las proximidades de punta Lunga, al general Vandegrift y al contralmirante australiano Crutchley, que mandaba el grupo de apoyo e izaba su insignia en el crucero pesado Australia. Les comunicó su decisión de retirar los transportes a la mañana siguiente, y quería saber si, trabajando durante toda la noche, se podrían descargar suficientes armas, municiones, gasolina, equipos y víveres para los diecinueve mil soldados puestos en tierra y si los cruceros y destructores podrían permanecer en la rada uno o dos días más sin la protección de los cazas de los portaaviones. Su única y grave preocupación eran los ataques aéreos enemigos contra los transportes, que, sin protección aérea, seguramente resultarían alcanzados. Por el contrario, no creía en la inminencia de ningún ataque enemigo con fuerzas de superficie.


  Sus interlocutores quedaron perplejos. Tenían sus motivos. Tal vez el cansancio de las dos últimas agotadoras jornadas, en que Turner tuvo que hacer navegar casi constantemente a sus transportes durante las horas de luz para evitar las bombas y los torpedos japoneses y ocuparse de un cúmulo de problemas de toda índole, fue en parte responsable de que este contralmirante no interpretase correctamente el significado de la serie de informes recibidos sobre los buques de Mikawa.


  La exploración aérea establecida por los aliados para prevenir cualquier ataque japonés procedente de las Bismarck, de Truk o de las Marshall era muy completa y descansaba en numerosos «B-17» e hidroaviones basados en Espíritu Santo y Australia y en 14 Catalinas operando desde Santa Cruz —buque-nodriza de hidros McFarland— y Malaita, en las mismas Salomón —buque-nodriza McKinak—. Cierto que, precisamente el día 8, dos «B-17» encargados de vigilar el corredor central de las Salomón no habían podido completar su exploración debido al mal tiempo —nublado—, cosa de la que no fue informado Turner, pero, a pesar de ello, este almirante podía haber sospechado lo que se avecinaba. Porque en las primeras horas de la tarde del día 7, los «B-17» habían señalado la presencia en la mar, cerca del canal de San Jorge, de seis buques japoneses no identificados. Y, como sabemos, el submarino «S-38» informó después del paso, aquel mismo día pero ya fuera de dicho canal, de dos destructores y otros tres buques no identificados que navegaban hacia el Sudeste a «alta velocidad». Al día siguiente, uno de los Hudson australianos señaló, cerca del canal de Bougainville, a «3 cruceros, 3 destructores y 2 transportes de hidroaviones o cañoneros», lo que hizo creer a Turner que los nipones trataban de establecer una base de hidros en la isla de Santa Isabel. Fue ésta una suposición desacertada, ya que era la primera vez que alguien había señalado la presencia de tales transportes nipones, y ello con poca seguridad, pues el informe admitía que pudieran ser cañoneros. Por otra parte, el segundo Hudson australiano señaló poco después a la misma fuerza japonesa, en casi la misma situación geográfica, pero refiriéndose a cuatro cruceros y un buque no identificado, sin mencionar para nada a los supuestos transportes. No habiéndose señalado otros avistamientos en una zona tan intensamente vigilada desde el aire por los aliados, lo más lógico era suponer que la fuerza detectada por los aviones y por el «S-38» fuese la misma. Este submarino advirtió que aquellos buques navegaban a «alta velocidad». Pero ninguno de los suijochibokan japoneses conocidos hasta entonces —Notoro, Katnoi, Chitose, Chiyoda y Mizuho— andaba más de 20 nudos, y eso no es «alta velocidad». Por otra parte, entre Rabaul —la base naval japonesa más próxima— y Guadalcanal hay 560 millas marinas a vuelo de pájaro, lo que hacía imposible que una fuerza japonesa de superficie alertada tras los desembarcos en las Salomón pudiese atacar en aquella isla durante la noche del 7 al 8, pero sí perfectamente en la del 8 al 9.


  En la modesta cámara del almirante, a bordo del McCauley, Crutchley, lógicamente preocupado, quiere saber lo que piensa Turner de aquella fuerza japonesa imprecisa pero reiteradamente señalada. El americano cree que se trata de dos transportes de hidroaviones escoltados por algunos buques de guerra, que probablemente «se disponen a establecer una base en la bahía de Rekata para atacar desde allí, al día siguiente, con hidros provistos de torpedos»… Crutchley insiste: ¿no podría tratarse de cuatro, de cinco o tal vez de seis cruceros japoneses? y ¿no podrían tales buques atacar en la rada de Guadalcanal aquella misma noche? Ante la insistencia del australiano, Turner termina por admitir la posibilidad de un ataque de superficie, pero se muestra Satisfecho con las disposiciones ya adoptadas al respecto. ¿Cuáles eran éstas?


  Igual que en la noche anterior, la entrada de levante de la rada de Guadalcanal, entre esta isla y la de Florida, de unas trece millas de anchura, era vigilada en patrulla lineal por los cruceros ligeros San Juan —con dieciséis piezas antiaéreas de 127 mm y el mejor radar de descubierta de superficie disponible— y Hobart y dos destructores. La entrada norte, entre Florida y Savo, de unas catorce millas, por los cruceros pesados Vincennes, Astoria y Quincy y los destructores Helm y Wilson, en «cadena sinfín», sobre un cuadrilátero de cinco millas de lado. Y la entrada de poniente, entre Savo y Guadalcanal, de unas siete millas, por los cruceros pesados Australia, Camberra y Chicago y los destructores Bagley y Patterson, también en patrulla lineal. Por fuera de la rada, a poniente de Savo, acechan las dos últimas entradas, como cancerberos, los destructores Blue y Talbot. Todos aquellos modernos y potentes buques australianos y norteamericanos montan equipos de radar, un centenar de cañones de grueso y mediano calibre, más de un centenar de tubos lanzatorpedos, docenas de ametralladoras pesadas, de proyectores de arco; disponen de millares de proyectiles perforantes, semiperforantes, de alto explosivo, trazadores…


  Ignoramos si el contralmirante Crutchley quedó convencido de que el enemigo no podría atacar aquella noche a los transportes que descargaban en Guadalcanal o si creyó precisamente todo lo contrario. El caso es que, tras su conferencia con Turner, se quedó con su buque, el Australia, cruzando a unas tres millas de punta Lunga, al Noroeste y muy cerca de aquéllos.


  • • •


  En el puente de mando del crucero pesado japonés Chokai, «todas las respiraciones parecieron detenerse mientras aguardábamos la identificación de aquel avistamiento», escribe el capitán de navío Ohmae, jefe del Estado Mayor del almirante Mikawa.


  Era el destructor norteamericano Blue, a diez mil metros de distancia, navegando hacia el Nordeste, es decir, a un rumbo que pronto cortaría la derrota de los buques nipones. Mikawa lanzó un breve mensaje por radio: «Preparados para abrir el fuego». Pero también pensó que el destructor enemigo podía no haberles visto o detectado aún y que disparar sobre él equivaldría a delatarse prematuramente; así que ordenó caer a babor y moderar a 22 nudos. Trataba de esquivar al Blue y de hacer invisibles las estelas de sus unidades. Durante varios minutos, cerca de cincuenta cañones japoneses de grueso calibre apuntaron al imperturbable destructor norteamericano, dispuestos a aniquilarle si daba algún síntoma de alarma.


  En aquellos momentos cruciales, tal vez la fatiga de la intensa jornada, el sueño, la mala sintonización del radar o la proximidad de tierra fueron causantes de que ni el equipo de radar, ni los serviolas encaramados en el puente alto, ni el oficial de guardia del Blue detectasen la aproximación de los buques de guerra japoneses.


  Con gran alivio de Mikawa, el destructor norteamericano cayó inesperadamente a estribor para invertir el rumbo y luego se alejó a la misma velocidad que traía. De pronto, un serviola del Chokai comunicó la presencia de otro destructor, esta vez abierto 20º por la amura de babor del buque insignia nipón. Todos los prismáticos convergieron inmediatamente sobre el Talbot, pues de tal se trataba, pero, por suerte para los japoneses, aquel buque les presentaba la popa, es decir, se alejaba. El almirante ordenó caer a estribor para quedar gobernando al 150º verdadero, y muy pronto ambos destructores americanos desaparecieron en la oscuridad de la cálida, achubascada y opresiva noche. La buena suerte, los oportunos cambios de rumbo de Mikawa y el adiestramiento de los serviolas japoneses, que descubrieron al Blue y al Talbot a más de diez mil metros de distancia, iban a permitir la indetectada penetración de los lobos grises de Mikawa en el redil de Guadalcanal.


  El vicealmirante nipón, temiendo todavía ser descubierto desde el Blue, cayó nuevamente a babor y quedó gobernando al 100º verdadero, pero a las 01:05 ordenó volver al 150º. Los buques del Mikado se deslizaron, raudos, a unos 4000 metros de la oscura Savo y pronto descubrieron el intenso resplandor rojizo, reflejado en las nubes, procedente del llameante Elliot. Aquel incendio daba un tinte bien dramático al escenario, y los nipones temieron que pudiera después delatarles.


  ¡Ya están dentro de la rada! La agrupación japonesa cae lentamente a babor con poca caña, en busca de los todavía invisibles cruceros enemigos. A las 01:30, Mikawa da la orden de ataque, aumenta a 30 nudos y señala al destructor Yunagi que abandone la formación para cuidarse de los dos destructores enemigos dejados atrás. No quiere que aquellos buques puedan sorprenderle cuando se retire.


  «Me encontraba de pie al lado del almirante —prosigue Ohmae—. Delante de mí tenía una carta donde habíamos dibujado la posición de los buques enemigos, pero ahora oteábamos atentamente la oscuridad. La voz de uno de los serviolas rompió otra vez el tenso silencio reinante: “¡Crucero, siete grados a babor!”».


  Era el destructor norteamericano Jarvis, que, anteriormente torpedeado pero con las máquinas indemnes, se dirigía a Australia en solitario. Pronto fue identificado en el puente del Chokai, donde inmediatamente llegó otro aviso: «¡Tres cruceros, nueve grados por estribor, moviéndose hacia babor!». Un escalofrío interno debió de sacudir entonces a los japoneses, pero aún no habían tenido tiempo de reaccionar cuando en el cielo, hacia la parte de Guadalcanal, se encendió una brillante guirnalda de bengalas. Habían sido lanzadas muy oportunamente por los hidros japoneses y siluetearon para sus buques de procedencia, como sombras chinescas, las grandes obras muertas de los cruceros Camberra y Chicago, a unos 8000 metros de distancia de aquéllos. En el puente del Chokai sólo se oyó esta vez la estentórea voz del comandante del buque, capitán de navío Hayakawa: «¡Torpedos de estribor, fuego!». Eran las 01:37 de la fatídica madrugada, y casi inmediatamente se escuchó la caída al agua de los grandes y letales artefactos submarinos de tres toneladas, uno tras otro, dóciles y terribles. La radio comunicó entonces que los demás cruceros también habían lanzado sus torpedos: 17 en total.


  Una fuerte explosión de tono grave rodó siete minutos después sobre las encalmadas y oscuras aguas. El infortunado Camberra, ahora por el través de estribor de los buques japoneses, acababa de recibir un impacto submarino. Los cruceros nipones abrieron inmediatamente el fuego con todas sus piezas, y, bruscamente, la noche pareció estallar en una impresionante convulsión de estampidos y llamaradas El sorprendido Camberra recibió dos torpedos en la banda de babor, a la altura de sus cámaras de calderas, y seguidamente 24 impactos directos de cañón. El director de tiro de este buque murió en el acto, y su comandante, el capitán de navío Gehing, resultó mortalmente herido. A duras penas pudo el crucero australiano, blanco de un diluvio de proyectiles, lanzar dos torpedos y disparar algunos cañonazos con sus piezas de 105 mm, pues muy pronto quedó al garete, plagado de muertos y heridos, sin energía alguna, con numerosos incendios en las superestructuras y una escora a babor de 10º.


  Momentos antes de iniciarse este primer combate del 9 de agosto, a bordo del Chicago se habían descubierto dos sombras sospechosas próximas a la isla de Savo, por lo que se alertó al comandante del buque, capitán de navío Bode, quien ordenó preparar proyectiles iluminantes y apuntar las piezas de 203 mm. Un momento antes de abrir el fuego sobre una de aquéllas se avistaron varias estelas de torpedos; así que Bode tuvo que sortearlas con bruscas metidas de timón a una y otra banda y ordenó lanzar iluminantes por ambas amuras de su buque. Todos ellos fallaron, y, a las 01:47, es decir, a los tres minutos de ser alcanzado el Camberra, el Chicago recibió un torpedo que le deshizo parcialmente la proa, y poco después un proyectil en la base del palo trinquete. Pese al fallo de los 17 iluminantes disparados, este crucero norteamericano abrió el fuego sobre el destructor Yunagi, que ya salía de la rada y acababa de encender un proyector luminoso, pero que no fue alcanzado y, en cambio, alejó al lisiado Chicago de su verdadero objetivo.


  Tampoco resultó eficaz la reacción de los destructores Petterson y Bagley, que habían navegado por las amuras de los dos cruceros aliados. El primero dio la alarma a las 01:43 y señaló por radio la entrada de buques extraños en la rada. Después, cuando hablaron los cañones japoneses, estos buques americanos lanzaron varios torpedos y abrieron el fuego, ineficazmente, sobre los entrevistos cruceros enemigos. De manera que el primer combate de la noche, de menos de diez minutos de duración, terminó con un saldo positivo para los nipones, cuyos buques no habían recibido ni un solo impacto pero habían destrozado a un crucero pesado enemigo y torpedeado a otro. Tales suelen ser los resultados de la sorpresa.


  Poco después de descubrir al Camberra y al Chicago, el almirante Mikawa había ordenado una reducción de velocidad, lo que dio lugar a que el Furutaka, para no abordar al Kinugasa, su matalote de proa, metiera bruscamente a babor, siendo seguido en su imprevista evolución por el Tenryu y el Yubary. Estos tres cruceros se adelantaron así al resto de la formación, en vista de lo cual Mikawa volvió a la velocidad anterior de 30 nudos. Pero desde el Furutaka ya se habían avistado los cruceros pesados norteamericanos de la barrera norte, por lo que aquél arrumbó directamente hacia ellos. Y, así, la formación lineal japonesa quedó involuntariamente convertida en una superficial de dos columnas independientes, que muy pronto envolverían por las dos bandas al Vincennes, al Quincy y al Astoria. Porque desde el Chokai también se descubrieron, abiertos 30º por la amura de babor, los cinco buques norteamericanos que patrullaban entre Savo y Florida, y, a las 01:50, el buque insignia nipón y los que le seguían lanzaron sobre ellos el dedo acusador y luminoso de sus proyectores de arco. Aquel chorro de luz, que brillaría como un faro durante todo el segundo combate de la aciaga noche, fue un auténtico haz de la muerte para los cruceros norteamericanos.


  Navegando ambas agrupaciones enemigas a rumbos convergentes, el alcance cayó rápidamente y, desde unos 7500 metros de distancia, los buques japoneses lanzaron otra vez torpedos y rompieron el fuego con todas sus piezas.


  «Durante varios minutos increíbles —escribe Ohmae—, las torres de los cruceros enemigos permanecieron trincadas a crujía. Sus ametralladoras intercambiaron con las nuestras varias guirnaldas de balas trazadoras, pero tales esfuerzos menores suponían poco más que un colorido espectáculo. El alcance disminuía con rapidez, y llegamos a distinguir las formas de individuos que corrían por las cubiertas de los buques enemigos. De aquel grupo de tres cruceros, el del centro arrumbó después hacia nosotros, como si quisiera abordarnos. Aunque su superestructura, desde el combés a la toldilla, estaba envuelta en llamas, las piezas proeles disparaban con gran energía. Era un buque valeroso, tripulado por hombres valientes, que impresionaron a los nuestros. AI ser alcanzado por toda nuestra artillería, pronto tomó una gran escora, a pesar de lo cual, uno de sus proyectiles de 203 mm nos alcanzó en el puente en el centro de operaciones, a cinco metros de la caseta de gobierno, donde estábamos, destrozándolo y dejándonos sin cartas de navegación, y otro hizo más tarde impacto en la torre n.º1, inutilizándola. Todos quedamos momentáneamente aturdidos y desconcertados, pero inmediatamente volvimos al ardor de la batalla, y el Chokai continuó disparando y dirigiendo por radio el fuego sobre los numerosos blancos. Cuando el alcance cayó a unos 4000 metros, los tres cruceros enemigos ardían con furia, pero devolvían un fuego cada vez más intenso y bien centrado. Sin embargo, poco después enmudecieron bruscamente, y pensé que habíamos ganado la batalla».


  Efectivamente, la batalla estaba ganada para los japoneses, pero hay algo que no precisa Ohmae. Aquel impacto en el centro de operaciones del Chokai dio lugar a que el buque insignia cayese bruscamente a estribor, bien para descentrarse, bien accidentalmente, debido al «momentáneo aturdimiento y desconcierto» de que nos el jefe del Estado Mayor de Mikawa. Pero el Aoba, su matalote de popa, continuó a rumbo para no estropear su propio tiro, ya centrado, y el Kako y el Kinugasa siguieron sus aguas. De manera que los cruceros japoneses quedaron divididos en tres grupos, y el buque insignia, solo y retrasado, razón por la cual mantuvo encendidos sus proyectores de arco durante todo el combate, para señalarse y evitar equívocos.


  Veamos ahora cómo marcharon las cosas en el bando de sus enemigos.


  • • •


  Hacia las 01:43 de la madrugada, los cruceros Vincennes, Quincy y Astoria, que navegaban al Sudoeste, por este orden y a 10 nudos, cambiaron de rumbo, como estaba previsto, al Noroeste, y las señales dadas para ello por radioteléfono les impidieron recibir la alarma lanzada en aquel momento y a la misma frecuencia por el Patterson. La mitad de las dotaciones dormían en los sollados, y en sus camarotes de mar, en el puente, descansaban los comandantes de los buques, que no habían recibido instrucciones especiales para la noche, ni tampoco en caso de combate. Los hidroaviones japoneses, que hacía más de una hora sobrevolaban la rada a baja altura y con sus luces de posición encendidas, habían sido vistos y oídos, pero se les tomó por norteamericanos.


  En el puente del Astoria, al distinguir las bengalas lanzadas sobre el fondeadero de Guadalcanal, el capitán de corbeta Truesdell, director de tiro del crucero y en aquel momento jefe de guardia, ordenó tocar zafarrancho y avisar al comandante. Pronto se observó el relampagueo del combate que libraban los buques nipones con sus contrapartes aliados de la barrera sur; después, el brillante haz de un proyector luminoso que taladró la noche, y, finalmente, los surtidores de agua levantados por una salva nipona que, a las 01:51, se desplomó muy próxima al Astoria. Y es que los dos combates principales librados aquella madrugada se iniciaron con apenas diez minutos de intervalo.


  Avistados varios cruceros enemigos por la aleta de babor del Astoria, y como no era cosa de esperar, el capitán de corbeta Truesdell ordenó abrir el fuego con la artillería principal. Hizo bien. A punto de disparar la segunda salva, el comandante del buque, capitán de navío Greenman, llegó al puente y, desconcertado y creyendo que estaban cañoneando a otros buques norteamericanos, ordenó alto el fuego. Fue una fatalidad, pues cuando, poco después, quiso reanudarlo, ya se había perdido un tiempo precioso: el que el director de tiro del crucero Chokai había necesitado para centrar al enemigo. Así que una salva de 203 mm alcanzó al Astoria en el combés, incendió los hidroaviones y dejó aquella parte del buque convertida en una antorcha delatora. Inmediatamente, un vendaval de acero y explosivos recibido ¡por las dos bandas! inutilizó las torres 1 y 3 y la totalidad de las piezas de 127 mm del crucero pesado, mientras varias cajas de urgencia estallaban y fuertes e incontrolables incendios surgían por doquier. A pesar de lo cual, el Astoria siguió disparando hasta que, hecho una verdadera criba, quedó sin energía alguna ni control de gobierno, con 216 muertos, entre los que figuraba su comandante, y 186 heridos a bordo. Pero tuvo la distinción de ser el primero de los tres cruceros norteamericanos del grupo norte en abrir el fuego y el último en dejar de disparar. Razón por la que nos hemos ocupado de él antes que de los otros.
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  En cabeza de la formación americana marchaba el Vincennes, y al distinguir las bengalas japonesas, en este buque se tocó zafarrancho de combate. También se vieron hacia el Sur, veladas por un chubasco de agua, las breves llamaradas de los disparos intercambiados por los nipones con el Camberra y el Chicago, pero se supuso que la artillería antiaérea de este último buque había abierto el fuego contra los aviones enemigos. Y es que, para los marinos norteamericanos, era absolutamente inconcebible la presencia en la rada de Guadalcanal de unos buques japoneses surgidos de la nada, ya que no habían sido detectados por la exploración aérea ni por las dos líneas exteriores de vigilancia patrulladas por el Blue y el Talbot. Por otra parte, los proyectiles japoneses llevaban colorantes para distinguir los piques de las salvas de las distintas unidades, lo mismo que los norteamericanos, a cuyos hombres precisamente confundió el tinte de los obeliscos de agua levantados por el tiro del enemigo, bien visibles a la luz de los reflectores. Así que hasta el último momento, como hemos visto y seguiremos viendo, los marinos de la U.S. Navy creyeron que los que disparaban contra ellos, por error, eran buques de su misma bandera, o tal vez australianos.


  Al llegar al puente, el capitán de navío Riefkohl, comandante del Vincennes y al mando táctico de la barrera norte, ordenó aumentar a 15 nudos. Bruscamente, a las 01:50, tres buques desconocidos —eran el Aoba, el Kako y el Kinugasa—, situados a unos 7500 metros por la aleta de babor de los cruceros americanos, abrieron las persianas de sus proyectores de arco e iluminaron a sus tres contrapartes enemigos. Creyendo que se trataba de los cruceros de la barrera sur, el capitán de navío Riefkohl les pidió por radioteléfono que los apagasen. Por toda respuesta, una salva disparada por el Kako cayó a menos de quinientos metros del Vincennes. Este buque lanzó entonces iluminantes, cayó a babor para que pudieran entrar en fuego todas las piezas principales, seguido por el Quincy y el Astoria, y disparó una andanada completa con sus nueve cañones de 203 mm. Pero inmediatamente fue alcanzado en el combés por varios proyectiles, y los dos hidroaviones en las catapultas salieron ardiendo. El crucero norteamericano se iluminaba ahora a sí mismo, de manera que los japoneses apagaron sus proyectores; ya no los necesitaban.


  Un fuego infernal se abatió seguidamente sobre el Vincennes, cuyas tres torres triples principales y casi toda su artillería de 127 mm quedaron destrozadas. Riefkohl ordenó a sus dos destructores atacar al enemigo con torpedos, pero inmediatamente después quedó sin comunicaciones internas ni externas, y, para tratar de descentrarse, mandó caer a estribor. Pero al iniciar la virada, el Vincennes recibió varios torpedos que le deshicieron las cámaras de calderas 1 y 4. «Éramos constantemente alcanzados —escribe el comandante de este crucero—; los proyectiles caían todo alrededor del puente. El barraje de fuego continuó durante el cambio de rumbo, y otro artefacto submarino, o posiblemente dos, nos alcanzaron simultáneamente. Quedamos sin vapor, sin presión en el colector principal de contraincendios y con todos los cañones, menos uno, fuera de servicio. El único disponible era uno de 127 mm manejado por dos hombres, que continuaron disparando hasta el final. La dotación se comportó magníficamente. Los proyectiles enemigos estallaban en el puente, encima, debajo, a proa, en la torre 2…, pero nadie hizo un movimiento para abandonar su puesto hasta que yo les ordené refugiarse bajo cubierta».


  A las 02:15 cesó el mortífero tiro de los siete cruceros japoneses, y con él el estruendo. El Vincennes estaba aboyado, envuelto en llamas y a punto de hundimiento, con 332 muertos y 258 heridos desparramados por todo el buque.


  No tuvo mejor suerte el Quincy. Tan sorprendido como sus compañeros de infortunio, aún no había podido orientar sus torres triples cuando quedó vivamente iluminado por los proyectores japoneses, y los proyectiles empezaron a desplomarse a su alrededor. Disparó dos salvas con la artillería principal, con alzas de unos siete mil metros, pero después de ello su comandante, el capitán de navío Moore, creyendo que los buques aliados se cañoneaban entre sí, ordenó encender las luces de reconocimiento y detener el tiro. Muy pronto un proyectil japonés incendió uno de los aviones del Quincy, y la siniestra hoguera que se alzó en el combés de este buque pareció señalar el principio del fin. Atenazado entre las dos divisiones japonesas, el crucero americano sufrió un castigo terrible. Su torre 2 voló por los aires; un proyectil estalló en el puente de mando, matando a casi todo el personal que allí tenía su puesto en combate e hiriendo mortalmente a Moore; un torpedo deshizo la cámara de calderas n.º4 y el colector de vapor principal, y varias cajas de urgencia de los cañones de 127 mm estallaron. Terribles incendios asolaban al buque por doquier, y su moribundo comandante ordenó arrumbar hacia la isla de Savo para intentar la varada. Pero el Quincy ya no tenía fuerzas para llegar hasta allí.


  «El buque escoraba rápidamente a babor, el castillo de proa estaba al nivel del mar y el agua corría por la cubierta de batería —dice uno de los oficiales supervivientes—. Los incendios se activaban intermitentemente por toda la eslora del buque; alrededor de los cañones se había producido una verdadera carnicería, y de las cubiertas inferiores llegaba un intenso calor y una espesa humareda».


  A las 02:35, fallecido Moore y poco después de que el oficial más antiguo ordenara el abandono del buque, el destrozado y ardiente Quincy zozobró a babor hasta quedar con la quilla arriba y se hundió de proa. Se llevaba consigo a 370 muertos y dejaba sobre la mar, cubierta de petróleo y restos de todas clases a 186 hombres heridos.


  Quince minutos después bajaba al fondo del mar el Vincennes. Los destructores Wilson y Helm, totalmente desorientados y sorprendidos por el abrumador ataque japonés contra los cruceros del grupo norte, sólo fueron capaces de disparar algunas salvas inefectivas contra aquellos buques nipones, que se movían a gran velocidad, en diversos grupos, vomitando un fuego infernal.


  A las 02:23, el almirante Mikawa, tras cambiar impresiones con su Estado Mayor, dio la orden de retirada. Sus unidades estaban desperdigadas, y calculó que ponerlas otra vez en disposición de combate y alcanzar el fondeadero de Guadalcanal para atacar a los transportes enemigos le llevaría unas dos horas y media. Entonces sólo faltarían sesenta minutos para la salida del sol, momento en que sin la menor duda serían atacados en masa por los aparatos de los portaaviones americanos, que la tarde anterior estaban en aquella zona, pues ellos habían podido recoger, «fuerte y claro», todas sus conversaciones radiotelefónicas. Retirándose a las dos y media de la madrugada, al amanecer podrían estar a más de cien millas de distancia de Savo, lo que obligaría a los portaaviones enemigos a aproximarse a Rabaul para poder atacarles, es decir, a entrar en el radio de acción de los aviones de la 25.ªFlotilla japonesa.


  Esta decisión de Mikawa ha sido, por supuesto, muy debatida, pero el almirante nipón había tenido que retrasar mucho su penetración en la rada de Guadalcanal, como ya sabemos, y al terminar el segundo combate no disponía de suficiente tiempo de oscuridad para volver a atacar y retirarse después con alguna posibilidad de escapar bien librado. Por otra parte, el desembarco americano en Guadalcanal no parecía revestir mucha importancia, y el 17.° Ejército había dado seguridades de poder derrotar fácilmente al enemigo. Sin embargo, «de haber sabido que nuestro ejército sería incapaz de arrojar de las Salomón a las fuerzas norteamericanas —dice Mikawa en 1957— y que los portaaviones enemigos ya no estaban en posición de atacar a mis buques, es fácil deducir que alguna otra medida hubiera sido mejor. Pero hoy, como entonces, creo que mi decisión, basada en los informes de que disponía, no fue equivocada».


  Respecto a los transportes de Turner, el resultado práctico no habría sido muy diferente si Mikawa hubiera decidido atacarlos, pues, temiendo una nueva acometida, el almirante americano ordenó la retirada de todas sus fuerzas anfibias al mediodía del 9.


  Así que los diecinueve mil y pico de soldados de la U.S. Navy puestos en Tulagi y Guadalcanal quedaron patéticamente solos, sin buques ni aviones de ninguna clase que les protegieran y con muy poca artillería, víveres y municiones a su disposición.


  En su retirada, el grupo encabezado por el Furutaka descubrió al destructor Talbot, que fue iluminado y atacado por los tres cruceros nipones. Ya había recibido cinco impactos directos cuando un chubasco providencial le envolvió en sus espesos cortinajes de agua, salvándole así de una destrucción segura y permitiéndole renquear, incendiado y con 20º de escora, hasta Tulagi.


  Por su parte, el Chokai dio una estrepada de 35 nudos de velocidad para situarse en cabeza de su división. El Yunagi, tras una breve refriega con el Chicago y después de cañonear al Jarvis, se incorporó al grupo del Furutaka. Y éste, algo más tarde, al buque insignia. Las ocho unidades japonesas, que habían consumido en los combates de aquella noche 61 torpedos y más de 1700 proyectiles de 203, 140 y 127 mm, y que sólo habían sufrido una docena de muertos y heridos y algunas averías sin importancia, pudieron retirarse, a 30 nudos e impunemente, por la derrota inversa que habían traído.


  Como sabemos, dejaban tras ellos una trágica estela de destrucción y muerte para sus enemigos. El Camberra tuvo que ser hundido con torpedos a las 08:00 de la mañana, y al mediodía se fue a pique el Astoria. Aquellos cuatro magníficos cruceros pesados desaparecidos en lo que a partir de entonces los norteamericanos denominarían, con cierto humor negro, la bahía del «Iron Bottom» —Fondo de Hierro—, totalizaron 1023 muertos y 709 heridos. Pero no serían los únicos en sucumbir aquel día tan nefasto para los aliados. Por la mañana, los aviones de la 25.ªFlotilla, que para proteger a los buques de Mikawa buscaron inútilmente a los portaaviones de Fletcher, descubrieron y echaron a pique al destructor Jarvis. Este infortunado buque, torpedeado, como ya sabemos, que se había dejado en Guadalcanal todos sus botes y balsas para aligerar pesos y que navegaba hacia Australia sin escolta alguna, desapareció, trágicamente, con sus 247 hombres, de los que no se halló ni un solo cadáver. ¿Pasto de los tiburones? Seguramente, entre otras cosas porque los nativos de las Salomón tenían la costumbre de arrojar sus muertos al mar.


  Pero tampoco los japoneses se fueron de vacío. En la mañana del día 10, ya próximo a Kavieng, el crucero Kako fue torpedeado por el sumergible norteamericano «S-44» —capitán de corbeta John R.Moore— y se hundió a los cinco minutos de recibir varios impactos submarinos, llevándose a 34 muertos.


  Como el lector ya habrá deducido, la victoria japonesa de Savo, sobre un enemigo superior en artillería y número de destructores y bien provisto de radares, fue una de las más brillantes de la segunda guerra mundial; una especie de Matapán al revés, porque, inesperada y paradójicamente, quienes lograron la sorpresa y el triunfo rotundo no fueron los que disponían de aquellos equipos electrónicos, sino precisamente los que no lo tenían. Esta batalla fue posible gracias a los fallos en la vigilancia aérea norteamericana y a la fatiga de los marinos de la U.S. Navy, cierto, pero también a la valerosa decisión de Mikawa de marchar a Guadalcanal sin escolta aérea de ninguna clase, pese a conocer la presencia allí de varios portaaviones enemigos y la dramática experiencia sufrida por el Mogami y el Mikuma. El triunfo se debió tanto a la habilidad de Mikawa como a la extraordinaria preparación y eficacia logradas por los marinos nipones para el combate nocturno, fruto de muchos años de adiestramiento, mientras que los norteamericanos fueron —según reconoce el almirante Ernest J. King— «sorprendidos por falta de experiencia»; tuvo, como pronto veremos, importantes repercusiones, y, para cerrar el capítulo, señalaremos que fue una de esas batallas navales que todo oficial de Marina ha soñado alguna vez con ganar.


  CAPÍTULO XV


  LUCHA POR GUADALCANAL • BATALLA DE LAS SALOMÓN ORIENTALES • HUNDIMIENTO DEL «WASP» • BATALLA DEL CABO ESPERANZA


  Durante los «miserables» días y noches que siguieron a la retirada de las Salomón de la «TF-16» y la fuerza anfibia del contralmirante Turner, los cruceros y destructores de la 8.ªEscuadra nipona bombardearon a placer las posiciones norteamericanas en Tulagi y Guadalcanal. Sin embargo, los japoneses desaprovecharon, hasta el 18 de agosto, su temporal dominio del mar en las islas de Mendaña para reforzar debidamente a la pequeña guarnición, y entonces lo hicieron con efectivos tan reducidos, que los recién llegados fueron inmediatamente aniquilados.


  En efecto, 916 soldados del Ejército Imperial embarcaron en Truk a bordo de seis destructores, y en la noche del 18 de agosto desembarcaron calladamente a levante de las posiciones americanas próximas a Henderson, pero cuando poco después se lanzaron al ataque fueron literalmente aniquilados. En vista de lo cual, el Alto Mando nipón decidió enviar a la disputada isla a 1500 hombres, lo que daría lugar a la batalla naval denominada de las Salomón orientales.


  Eran, de todos modos, ante una fuerza enemiga de 17 000 soldados, unos refuerzos insignificantes para una guarnición compuesta por algunos centenares de infantes, pero los diplomáticos norteamericanos en Moscú habían hecho saber «confidencialmente» a los soviéticos que los efectivos desembarcados en Guadalcanal no rebasaban los 2000 hombres y que una vez destruido el aeródromo se retirarían. Los comunistas pronto se lo hicieron saber a los japoneses, que se lo creyeron y continuaron enviando tropas a Nueva Guinea, como estaba previsto, pero que descuidaron Guadalcanal hasta que fue demasiado tarde. Cuando se percataron de la verdadera entidad de las fuerzas norteamericanas puestas en la isla, éstas ya habían recibido tales refuerzos y pertrechos, que a los japoneses no sólo les resultó imposible desalojarlas, sino que serían ellos mismos quienes tendrían que terminar por marcharse.


  El 15 de agosto, cuatro destructores norteamericanos llevaron a Guadalcanal gasolina de aviación, bombas aéreas, municiones y 120 hombres destinados a los servicios generales del aeródromo, y, cinco días después, el portaaviones de escolta Long Island se aproximó hasta unas 200 millas al sudeste de San Cristóbal —la más oriental de las Salomón— y puso en el aire, con destino a Henderson, 19 cazas y 12 bombarderos en picado pertenecientes a la Infantería de Marina. El22 de agosto aterrizaban allí 15 «P-40» destinados al ataque de las posiciones japonesas, y, a fines de dicho mes, otros 19 «Wildcats» y 12 bombarderos. A partir de entonces, los buques y aviones de los Estados Unidos dominarían durante el día las aguas próximas a Guadalcanal, que, en cambio, por la noche serían señoreadas por las unidades japonesas.


  El 1.º de septiembre, el transporte norteamericano Betelgeuse puso en Guadalcanal una batería de costa —seis piezas de 120 milímetros— y un batallón de ingenieros de la Armada —los denominados seabees—. Sus componentes, muy bien equipados con toda clase de máquinas, construyeron inmediatamente dos pistas suplementarias para aviones de caza y las recubrieron todas con enrejados metálicos especiales, de manera que el barro y las intensas lluvias no pudieran inutilizarlas. Hasta el término de la porfiada lucha por Guadalcanal serían basados y operarían desde Henderson, de forma prácticamente ininterrumpida, 35 escuadrones norteamericanos de todas clases pertenecientes al Ejército, la Armada y la Infantería de Marina y dos escuadrones de la RAF australiana, lo que para las armas de los Estados Unidos supondría una ventaja táctica decisiva.


  • • •


  La operación japonesa denominada «KA» —primera sílaba del nombre nipón para Guadalcanal— tuvo un doble propósito: desembarcar 1500 soldados en la isla, con objeto de desalojar de ella a los norteamericanos, y arrastrar al combate a los portaaviones de la U.S. Navy. El plan se asemejaba en líneas generales al que condujo a la batalla del mar del Coral: un portaaviones ligero, el Ryujo, haría de cebo, y, después, el Shokaku y el Zuikaku tratarían de aniquilar a sus contrapartes enemigos que hubieran caído en la trampa. Tampoco en esta batalla iban a avistarse los buques participantes ni podrían intercambiar entre ellos un cañonazo.


  Ahora, como entonces, no hubiera hecho falta el sacrificio de un portaaviones ligero japonés, pues los norteamericanos, conocedores una vez más, a través de sus máquinas descifradoras, de lo que preparaba la Teikoku Kaigun, hubieran acudido lo mismo a la cita. El17 de agosto hicieron salir de Pearl Harbor a la «TF-17» —con el Hornet—, para reforzar la «TF-16», de Fletcher —Saratoga, Wasp y Enterprise—, que velaba en Noumea, es decir, el mar del Coral, y enviaron directamente a las Salomón, desde el Atlántico, vía canal de Panamá, a los nuevos acorazados Washington y South Dakota, con el crucero ligero antiaéreo Juneau, de la misma serie que el San Juan, y una flotilla de destructores. Porque el almirante King no estaba dispuesto a renunciar a Guadalcanal.


  El 11 de agosto aparejaron del Japón el crucero auxiliar Kinryu Maru y cuatro patrulleros que llevaban a bordo 700 soldados del Ejército Imperial y 800 marineros pertenecientes a una unidad especial de la Armada. Iban escoltados por la 2.ªFlotilla de destructores, al mando del contralmirante Tanaka, que izaba su insignia en el crucero ligero Jintsu. La «Fuerza Avanzada» (2.ª Escuadra), a las órdenes del vicealmirante Kondo, la componían cinco cruceros pesados, uno ligero y cinco destructores; los portaaviones de ataque Shokaku y Zuikaku —con 131 aviones—, y seis destructores (3.ª Escuadra, vicealmirante Nagumo); los cruceros de batalla Fiiei y Kirishima, tres cruceros pesados, uno ligero y seis destructores (contralmirante Abe); el transporte de hidroaviones Chitose, y diez submarinos con base en Truk. El grupo de diversión (contralmirante Hará) lo formaban el portaaviones de 10 600 toneladas Ryujo —30 aviones—, el crucero pesado Tone y dos destructores, y constituían el de apoyo los cuatro cruceros pesados de la 8.ª Escuadra (vicealmirante Mikawa), tres submarinos y unos cien aviones con base en tierra.


  El almirante Yamamoto, que se trasladaría a Truk a bordo del Yamato, con el portaaviones de escolta Taiyo[87] y tres destructores, dirigiría la «Operación KA». Y el acorazado Mutsu, con una escuadrilla de destructores, daría protección directa a los petroleros situados al norte de las islas Almirantazgo. Las fuerzas, más o menos en presencia, estarían, pues, relativamente equilibradas, pero los norteamericanos tenían superioridad en buques portaaviones.


  • • •


  A las 06:00 de la mañana del 23 de agosto, la agrupación del almirante Fletcher se hallaba a unas 60 millas a levante de Malaita, a la espera. A esa misma hora, la fuerza de Nagumo, unas 300 millas al norte de dicha isla, se movía hacia el SSE., prácticamente a rumbo de colisión con los portaaviones norteamericanos. A unas 40 millas por su estela —retraso debido a la necesidad de hacer combustible en la mar— navegaba el pequeño grupo del contralmirante Hará, con el Ryujo, el Tone y los destructores Amatsukaze y Tokitsukaze. La escuadra nipona debería haber hecho escala en Truk para petrolear, pero, el día 20, un aparato japonés de reconocimiento descubrió a una agrupación enemiga, en la que figuraba un portaaviones, a unas 500 millas a levante de Bougainville, arrumbada al Norte, por lo que Yamamoto decidió que continuase directamente hacia Guadalcanal.


  Los hidros del buque-nodriza norteamericano MacKinak, basado en las Santa Cruz, descubrieron al convoy japonés a las 09:50 del día 23. Pero el avistamiento fue mutuo, y Yamamoto ordenó al convoy invertir el rumbo y navegar hacia el NNO. durante veinticuatro horas. Fue una medida acertada, porque, al conocer dicho avistamiento, el Saratoga puso inmediatamente en el aire 31 bombarderos en picado y 6 aviones torpederos, y de Guadalcanal salieron 23 aparatos más, todos con la misión de atacar al convoy de tropas nipón. El cambio de rumbo que ya conocemos y el cielo parcialmente cubierto hicieron inútiles los esfuerzos de los pilotos americanos para localizar al Kinryu Maru y sus acompañantes, y todos aquellos aviones aterrizaron después en Henderson.


  La agrupación del almirante Kondo también invirtió el rumbo al anochecer, pero a las 08:00 del 24 volvió a aproar al SSE. A las cuatro de la madrugada, el Ryujo y su escolta se habían destacado directamente hacia Guadalcanal, a 26 nudos de velocidad.


  Puesto que los portaaviones japoneses no habían sido vistos el día anterior, y sabiendo que deberían hacer el relleno de petróleo en Truk, Fletcher supuso que los combates no se producirían hasta algunos días más tarde, y, como los destructores que protegían al Wasp andaban escasos de combustible, despachó a este portaaviones y su escolta hacia el Sur, al punto de rendez-vous, en el mar del Coral, con los petroleros, en 13° N., 164° E.Así que el Wasp no podría participar en la batalla que se avecinaba. Son los inconvenientes de creer que el enemigo se atendrá fielmente a su orden de operaciones… cuando ésta nos es bien conocida.


  Tras una noche toledana en Guadalcanal debido al bombardeo a que el destructor japonés Kagero sometió a Henderson, los aparatos del Saratoga se trasladaron a su buque, muy oportunamente, en la mañana del 24. Porque éste iba a ser el día de la batalla de las Salomón.


  Poco después de las nueve de la mañana del 24, el grupo del contralmirante Chuichi Hará fue descubierto por uno de los hidroaviones salidos de las Santa Cruz. A bordo del Tone, extraño monstruo de acero que montaba sobre el castillo de proa sus cuatro torres dobles de 203 mm, para dejar la toldilla libre a las dos catapultas, Hará debió de sentirse intranquilo, porque la mar estaba casi en calma, pero el astro rey brillaba intermitentemente a través de espesos cúmulos de gran estructura vertical, es decir, aquél era un día ideal para los ataques aéreos. A las 13:00, su grupo se hallaba a 200 millas al norte de Guadalcanal; de manera que, como estaba previsto, el Ryujo aproó al alisio del Sudeste y puso en el aire 15 cazas y 6 bombarderos en picado, que pronto se alejaron hacia el Sur para atacar el aeródromo de aquella isla. Cuando se apagó en la distancia el ruido de sus motores, los marinos japoneses debieron de sentirse bastante desamparados, porque a bordo del Ryujo sólo quedaban nueve cazas, pero todos sabían que el infortunado Shoho había sido atacado por un centenar de aviones… La agrupación arrumbó seguidamente al Oeste, hacia el punto de cita con los aviones recién salidos. En cabeza marchaba el Tone, y a 2000 metros por cada banda del Ryujo, los dos destructores. Un par de solitarios «Zeros» permanecían sobre la cubierta de vuelo del portaaviones, lo que, dadas las condiciones atmosféricas, nada garantizaba. Si al menos hubiera llevado a bordo 30 «Zeros» con la única misión de defender al buque, éste podía haber hecho de señuelo y tal vez sobrevivido a la prueba. Pero se consideró más importante el que sus cazas protegieran a los bombarderos que, procedentes de Rabaul, atacarían Henderson simultáneamente, ya que la gran distancia a recorrer desde aquella base aérea mermaba considerablemente no sólo la autonomía de los cazas que solían escoltar desde allí a los bombarderos de la 21.ªFlotilla aérea, sino también, debido al cansancio, las facultades de sus pilotos.


  A las 14:30 se recibió un mensaje en el Tone señalando que el ataque había tenido éxito. Era un éxito relativo, pues los daños no resultaron excesivos en Henderson, pero siete aviones del Ryujo y cinco bimotores de los veinte llegados al mismo tiempo desde Rabaul resultaron abatidos. Poco después se avistaron dos aviones torpederos norteamericanos —eran del Enterprise—. Los «Zeros» puestos inmediatamente en el aire abatieron a uno de ellos y ahuyentaron al otro. Hasta ¡una hora y veinte minutos después! no se izaron a la cubierta de vuelo del Ryujo los otros siete cazas disponibles, cuyas hélices comenzaron a girar inmediatamente, mientras el portaaviones aproaba al viento para lanzarlos al aire. ¡Demasiado tarde! Un serviola dio el grito de alarma, y los consternados marinos japoneses vieron un rosario de aviones enemigos que se descolgaban de los grandes cúmulos con un fuerte rugir que nada bueno presagiaba. Incomprensiblemente, pues el Ryujo debería haber llevado en el aire una patrulla aérea más numerosa, iba a repetirse aquí, al norte de la selvática Malaita, un Midway a escala reducida.


  En efecto, Fletcher, escéptico debido a la orden de operaciones japonesa en su poder y a la infructuosa búsqueda del día anterior, y queriendo asegurarse, a las 12:30 ordenó al Enterprise que efectuara un reconocimiento armado por el Norte, con 23 aparatos, sobre un sector de 160º y hasta una distancia de 250 millas. Una hora y cuarto después ponía el Saratoga otros 38 aviones en el aire. Aquellos aparatos no sólo localizaron al ya señalado Ryujo, sino también al Xuikaku, al Shokaku y a otros buques del almirante Kondo. El descubrimiento de estos dos grandes portaaviones de ataque japoneses fue una sorpresa muy desagradable para Fletcher, que inesperadamente se los encontró a 198 millas de distancia, sin el Wasp ni el Hornet, como había previsto, con más de medio centenar de sus aparatos muy desperdigados y sabiéndose localizado por el enemigo, pues aunque tres hidroaviones japoneses de reconocimiento habían sido derribados, dos de ellos tuvieron, evidentemente, tiempo de delatarle[88].


  Varios aparatos del Enterprise atacaron infructuosamente al Zuikaku, que, al meter todo el timón a una banda cuando se movía a 30 nudos, perdió por la borda uno de sus «Zeros» y los cinco hombres que trataron de impedirlo. Pero más al Sur las cosas no marcharían tan bien para el Ryujo. A las 15:50 de aquella accidentada tarde, 30 bombarderos en picado y 5 aviones torpederos del Saratoga, al mando del capitán de fragata Felt, se lanzaron al ataque del prácticamente sorprendido y casi indefenso portaaviones ligero japonés. El capitán de navío Tadao Kato, comandante del Ryujo, debió de comprender la suerte que esperaba a su buque, pues envió un mensaje a los aviones que regresaban de Guadalcanal ordenándoles aterrizar en Buka. Pero los aparatos que disponían de equipos de radio ya habían caído al mar y el mensaje no pudo recibirse.


  «Dos o tres bombas alcanzaron al portaaviones en la toldilla —escribe un testigo presencial: el comandante del Amatsukaze— y perforaron su cubierta de vuelo. Por los agujeros brotaron llamaradas rojas. Fuertes explosiones se sucedieron rápidamente, varias bombas más lograron impactos directos y grandes columnas de agua rodearon al kokubokan, que quedó envuelto en una impresionante humareda negra. No se trataba de ninguna cortina de humo deliberadamente lanzada; sus tanques de combustible habían sido alcanzados e incendiados. ¿Se estaba hundiendo? ¿Se había hundido?».


  Los aviadores norteamericanos dedicaron entonces su atención al Tone y a los dos destructores nipones, que se defendieron eficazmente con su artillería y armas automáticas y con bruscas metidas de timón, a 33 nudos de velocidad, no siendo alcanzados por los silbantes artefactos. «Después volví los ojos al Ryujo —prosigue Hará—. La negra humareda empezaba a disiparse y el portaaviones se hizo visible. A través de mis prismáticos pude ver que se hallaba en la agonía, parado y hundiéndose. Una fuerte escora a estribor dejaba al aire parte del rojo pantoque, y las olas lamían ahora su cubierta de vuelo. Era una visión patética. Porque el Ryujo no parecía ya un portaaviones: era un horno gigantesco y lleno de agujeros, a través de los cuales escapaban las llamas». Parece ser que el Ryujo recibió inicialmente diez impactos directos de bomba y, después, dos de torpedo. Tres de sus cazas, procedentes de Guadalcanal, llegaron entonces sobre él y, viendo su lamentable estado y faltos de gasolina, efectuaron amerizajes forzosos, siendo rescatados sus pilotos por los destructores. Poco después, el Amatsukaze se abarloó al llameante y destrozado derrelicto, que ya tenía una impresionante escora de 40 grados a estribor y se bamboleaba peligrosamente debido a la mar de leva, logrando rescatar a más de 300 de sus hombres, incluido el comandante del buque, momentos antes de que el portaaviones se fuese bruscamente a pique. El destructor largó amarras con rapidez y dio avante toda, de manera que cuando el Ryujo desapareció bajo la superficie del mar, aquél ya se encontraba a unos 500 metros de distancia. A pesar de lo cual, el remolino de succión zarandeó al Amatsukaze como si de un corcho se tratase. «Nos libramos por poco», dice el capitán de fragata Hará.


  Otros once aviones del Ryujo llegaron después al lugar de la tragedia y también tuvieron que lanzarse al agua, siendo recogidos sus tripulantes por el Tone y los destructores, que, cumplida su triste misión y tras recoger a los últimos náufragos, arrumbaron hacia el Norte para incorporarse a la agrupación del almirante Kondo. Pero el salvamento de los pilotos japoneses caídos al mar aquella tarde no había terminado; duraría casi toda la noche. Porque para entonces el Shokaku y el Zuikaku ya habían entrado en acción.


  • • •


  Al conocer el mensaje radiado por el hidro del Chikuma, el almirante Nagumo comprendió que había llegado el esperado momento de atacar a los portaaviones norteamericanos. El Shokaku y el Zuikaku aproaron al viento a las tres de la tarde, forzaron máquinas y pusieron en el aire una fuerza compuesta por 10 cazas y 27 bombarderos en picado, al mando del capitán de corbeta Seki, que serían seguidos, una hora después, por 9 «Zeros» y 24 D3A, mandados por el también capitán de corbeta Murata.


  A las 16:09, los radares de Fletcher detectaron la aproximación de los primeros 37 aparatos japoneses. Estaban aún a 88 millas de distancia, y se supo que eran enemigos porque no respondieron a las señales especiales de reconocimiento generadas por los transmisores del equipo «IFF» (Identification Friend or Foe), entrado en servicio en los buques norteamericanos. Se tocó zafarrancho de combate y se pusieron en el aire un total de 53 cazas, al mismo tiempo que se lanzaban 5 aviones torpederos y 28 bombarderos en picado al ataque de los portaaviones japoneses.


  Después, los minutos transcurrieron lentos y expectantes para los norteamericanos, pues aunque los aparatos enemigos que se aproximaban no eran muchos y, en cambio, los cazas propios eran más numerosos que nunca, conocían muy bien la gran eficiencia y el enorme valor que podían desplegar los pilotos nipones. El Enterprise y el Saratoga se movían separados entre sí unas diez millas, el primero al noroeste del segundo y ambos rodeados por una circunferencia en la que figuraban todos los cruceros y destructores de cada agrupación. Este dispositivo sería cambiado más adelante, pero entonces se consideraba el mejor, pues dejaba en completa libertad de acción a cada buque para poder maniobrar oportunamente. Sobre el círculo que protegía al Enterprise, que iba a ser el objetivo japonés y que se movía a 27 nudos, figuraban los cruceros pesados Portland y Atlanta, el acorazado North Carolina, con sus 20 piezas antiaéreas de 127 mm y sus 44 ametralladoras, y seis destructores.


  En los radares norteamericanos también surgieron otras lucecitas, correspondientes a los aviones propios que regresaban, y a las 16:25 una de las secciones de caza avistó y señaló por fin al enemigo. En la batalla subsiguiente no sólo participarían los 53 cazas americanos puestos en el aire para interceptar a los japoneses, sino también los bombarderos en picado y los aviones torpederos que regresaban de sus diversas misiones. Después, la formidable artillería antiaérea de los buques se unió al infernal aquelarre, levantando un auténtico muro de metralla y explosivos. «El volumen de fuego del North Carolina era tal, que el combés y el alcázar del buque parecían incendiados», dice un testigo.


  Muchos aparatos japoneses fueron abatidos, pero, como siempre hasta entonces, el ataque resultó imparable y el Enterprise fue directamente alcanzado por tres bombas. El primer artefacto, recibido a las 17:14, atravesó la cubierta de vuelo junto a una esquina del ascensor de popa y estalló en la tercera cubierta, matando a 35 hombres, perforando las planchas del costado y originando varios incendios. Las consiguientes inundaciones hicieron escorar al buque tres grados. Medio minuto después, otra bomba japonesa caía a pocos metros de distancia de la anterior y estallaba en el vacío hangar. Su metralla perforó una caja de urgencia de municiones de 127 mm y provocó la explosión de los casquillos de 40 proyectiles. Treinta y nueve hombres murieron, la cuarta parte de los cañones del Enterprise quedaron inutilizados y brotaron nuevos incendios. El tercer artefacto aéreo alcanzó la cubierta de vuelo algo a popa de la isla y, aunque sólo estalló parcialmente, dejó un gran agujero en las planchas y averió el ascensor n.º2. En total, el ataque había costado al Enterprise 74 muertos y 95 heridos, cuatro de los cuales morirían poco después.


  El portaaviones había ido forzando su velocidad hasta los 30 nudos, y el North Carolina, que apenas rebasaba los 27, quedó algo retrasado y también fue objeto de la atención de los marinos nipones. Dos bombas cayeron a menos de quince metros de sus formidables costados, y una tercera, a unos veinticinco. El gran blindado se estremeció y recibió a bordo una catarata de agua mezclada con metralla, que abatió a varios de sus artilleros, pero no sufrió daños apreciables.


  El ataque terminó bruscamente, y, una vez de regreso en sus portaaviones, los pilotos nipones informaron a Nagumo de que el Enterprise había quedado envuelto en llamas y arrojando una formidable columna de humo. Era cierto, pero los equipos de seguridad interior de este buque norteamericano actuaron rápida y eficazmente, y una hora después del ataque, con los incendios ya extinguidos, corregida la escora y tapados con planchas de acero los agujeros de su cubierta de vuelo, el portaaviones pudo dar 24 nudos y comenzó la recogida de sus aparatos. Todo parecía ir bien, cuando el timón quedó bruscamente agarrotado con 20 grados de caña a estribor, y el gran buque estuvo a punto de pasar por ojo al destructor Balch. Ingobernable, se tuvieron que parar sus turbinas, y el Enterprise quedó al garete, precisamente en el momento en que los radares detectaron la aproximación de nuevos aviones enemigos. Aboyado sobre la mar, sus probabilidades de sobrevivir a un segundo ataque japonés parecían nulas, y, desde el Saratoga, el crispado Fletcher debió de recordar la triste suerte corrida por el Yorktown en la batalla de Midway.


  Inesperadamente y para alivio de les angustiados norteamericanos, en las pantallas de rayos catódicos se observó que los aparatos japoneses cambiaban el rumbo que habían traído y después pasaban a unas 50 millas del Enterprise. ¡Respiraron! Sin duda, la suerte se puso en tan dramáticos momentos del lado del pabellón de las rayas y estrellas. Pero tampoco la mayoría de los aviones lanzados por Fletcher lograrían hallar a los kokubokan de Nagumo.
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  Poco después del crepúsculo vespertino, parte de los bombarderos americanos confundieron de lejos las blancas rompientes del arrecife llamado «el Roncador» con una agrupación naval moviéndose a elevada velocidad. Se desviaron, consumieron inútilmente parte del combustible y después tuvieron que arrojar al mar sus artefactos y regresar al Enterprise. Los demás no fueron más afortunados; buscaron inútilmente entre las sombras y terminaron por tener que aterrizar en Guadalcanal. En cambio, cinco aviones torpederos del Saratoga descubrieron y atacaron, a las 17:35, a los portaaviones de Nagumo, que se movían velozmente hacia el SSE., pero ninguno de sus artefactos hizo blanco. Finalmente, dos bombarderos del mismo buque ahorquillaron con sus bombas al transporte de hidros Chitose, abriéndole una vía de agua que le hizo escorar 30º, impresionante inclinación que, sin embargo, pronto pudo ser corregida.


  Con este último ataque terminaron los combates entre portaaviones, ya que Fletcher, aduciendo escasez de combustible, se retiró al mar del Coral tan pronto quedó reparada la avería del servomotor del Enterprise. Pero la batalla no había dado fin.


  Suponiendo que la Escuadra norteamericana se retiraría con lentitud debido a las averías sufridas en uno de sus mayores buques, el almirante Kondo arrumbó hacia la posición que tenía el Enterprise al ser alcanzado por los aparatos de Seki. Marchaba, a 28 nudos, con el Hiei, el Kirishima, diez cruceros y varias escuadrillas de destructores. Sin radares ni radiotelémetro alguno, estos últimos buques desplegaron por la proa del grueso, formando una barrera de descubierta con 10 000 metros de separación entre puentes, y se catapultaron todos los hidroaviones de los cruceros. El cielo estaba cubierto y la noche, extraordinariamente oscura, parecía llena de asechanzas. Para las 24:00 horas, alcanzada ya la posición en que había sido atacado el Enterprise, los japoneses nada habían podido descubrir, en vista de lo cual Kondo invirtió el rumbo y se alejó a la misma velocidad que había traído; ¡no era cosa de quedar por la mañana al alcance de los aviones de Guadalcanal!


  Durante el 26 y el 27 de agosto, los nipones buscaron inútilmente, con sus aeroplanos, a los buques de Fletcher, mientras el Wasp, que al conocer el avistamiento de los portaaviones de Nagumo había arrumbado hacia el Norte a revientacalderas, hacía lo propio con los suyos, desde más al Sur. Finalmente, la escuadra de Kondo entró en Truk el día 28. Había perdido al Ryujo, con todos sus aparatos, y 26 aviones del Shokaku y del Zuikaku, pero, ignorando que el enemigo había roto sus claves secretas, los nipones creyeron que aquella táctica de utilizar un portaaviones ligero para atraer y luego poder cazar a los portaaviones norteamericanos les había dado casi tan buenos resultados en esta batalla como en la del mar del Coral. Así que, como veremos, seguirían empleándola.


  La batalla de las Salomón orientales no terminó, como ya dijimos, el día 25. En la noche de ese día, seis destructores del almirante Tanaka y los hidroaviones de los cruceros de Mikawa bombardearon intensamente el aeródromo de Guadalcanal. Sin embargo, de allí despegaron en la mañana del 26 los bombarderos del Enterprise, que atacaron a los transportes de tropas japoneses, ya situados a 60 millas de Malaita. El crucero ligero Jintsu, totalmente sorprendido y que no pudo disparar un solo cañonazo, recibió varias bombas en el castillo, la última entre sus dos montajes proeles de 140 mm, sufriendo averías en el casco y un fuerte incendio que obligó a inundar sus pañoles de municiones. El almirante perdió el conocimiento pero resultó indemne. Cuando se rehízo, «el humo era tan espeso que resultaba imposible mantener los ojos abiertos», dice Tanaka. El Kinryu Maru fue también alcanzado y se hundió algún tiempo después. Tanaka cambió su insignia al Kagero, envió al Jintsu, que sólo podía dar 20 nudos, a Truk y ordenó al destructor Mutsuki que se abarloara al sentenciado transporte para rescatar a los soldados y la dotación.


  Mientras se efectuaba el transbordo de la gente aparecieron ocho «B-17», pero como hasta entonces estos grandes cuatrimotores del Ejército norteamericano no habían conseguido alcanzar a un solo buque de la Teikoku Kaigun en lo que iba de guerra, la operación de salvamento prosiguió como si nada sucediera. Pero ¡ay!, siempre termina por haber una primera vez. Tres grandes bombas se abatieron sobre el inmóvil y tal vez asombrado Mutsuki, que se hundió como una piedra.


  Después de aquellos ataques aéreos, Yamamoto comprendió que el aeródromo de Guadalcanal no había podido ser neutralizado y ordenó a Tanaka que se retirase a las islas Shortland, al sur de Bougainville. Los 1500 soldados japoneses fueron embarcados en destructores y puestos en Guadalcanal, con el general Kawaguchi, durante la noche del 31 de agosto, pero sin su armamento pesado.


  La batalla de las Salomón no fue, pues, decisiva. Los marinos del Mikado, cuyos portaaviones, excepto el destinado al sacrificio, no quisieron, naturalmente, aproximarse a los aeródromos de Guadalcanal y de Espíritu Santo, llevaron, con mucho, la peor parte: un portaaviones ligero, un destructor y un transporte hundidos y un total de 61 aviones derribados, incluyendo varios hidros de exploración. Por su lado, los norteamericanos sólo perdieron 20 aparatos embarcados y sufrieron daños en el Enterprise —daños que exigirían dos meses de reparaciones intensivas en Pearl Harbor—, pero, sabiendo que el Zuikaku y el Shokaku habían quedado indemnes y que ya no habría sorpresa, decidieron abandonar el campo.


  No cabe duda de que Fletcher interrumpió la batalla sin haber podido lograr su objetivo principal. Conocedor de los planes del enemigo, había supuesto que podría librarla con cuatro portaaviones, es decir, contando con una superioridad a su favor de dos a uno. Al comprobar después que aquél había cambiado inesperadamente su calendario y disponiendo él de tan sólo dos portaaviones, uno de los cuales ya tenía graves averías, se sintió como el cazador cazado y decidió retirarse. En su prudente decisión influyó sin duda, una vez más, el reducido número de portaaviones de que disponía en el Pacífico la Armada de los Estados Unidos y la convicción, acertada, de que sin portaaviones que mantuviesen abierto el tráfico marítimo con Guadalcanal, la primera ofensiva norteamericana de la guerra sería pronto abortada.


  • • •


  En esta porfiada y difícil lucha por Guadalcanal, la más larga librada en el Pacífico por ínsula alguna, los submarinos japoneses desempeñaron un callado pero importante papel: al acecho de los buques de combate enemigos y como transportes de víveres y material de guerra. El precio fue de nueve unidades perdidas en aguas próximas a las Salomón, pero el saldo resultó importante[89].


  Ya conviene señalar aquí que las estrategias adoptadas por los japoneses y norteamericanos con respecto a sus flotas submarinas fueron radicalmente distintas. Para los nipones, la misión de los submarinos era la cooperación directa con las escuadras de superficie, marchando, como hemos visto, siempre en vanguardia de las mismas; la vigilancia de los océanos, y el ataque a las grandes unidades militares del adversario. Desdeñaron olímpicamente la destrucción del tráfico enemigo, es decir, el ataque a las vías marítimas de comunicación establecidas por los norteamericanos desde la costa occidental de los Estados Unidos y el canal de Panamá hasta Pearl Harbor, Australia y las bases navales que, en el transcurso de la contienda, irían aproximándose cada vez más al archipiélago japonés. Eran éstas unas derrotas enormemente largas y, por lo tanto, vulnerables a los ataques de los escualos de acero nipones, la mayoría de ellos buques grandes, con mucha autonomía y construidos precisamente para operar muy lejos de sus bases[90].


  Pese a la aleccionadora experiencia que ya arrojaba claramente la guerra submarina librada en el Atlántico por los Unterseeboote alemanes, inmediatamente aprovechada, en cambio, por sus enemigos, los japoneses siguieron aferrados prácticamente durante toda la contienda a su estrategia anterior, concebida en tiempos de paz y en la que entonces habían coincidido con los norteamericanos. Éstos, por el contrario, alteraron sobre la marcha sus conceptos y filosofía anteriores y, aprovechando la incomprensiblemente tardía y muy poco eficaz reacción japonesa para defender sus vitales líneas marítimas de comunicación, causaron verdaderos estragos en los convoyes del Mikado —4 780 000 toneladas de barcos mercantes japoneses de más de 500 toneladas fueron hundidos por los submarinos norteamericanos—, necesariamente empeñados en llevar a la metrópoli víveres, petróleo y materias primas procedentes de los arrozales, minas y campos petrolíferos del sudeste asiático, Indonesia y las Filipinas, imprescindibles para la supervivencia de la población —más adelante hablaremos del auténtico «bloqueo del hambre» establecido por los norteamericanos contra el Japón mediante el empleo de minas submarinas—, poder mover sus buques de guerra y aviones y alimentar la voraz industria de guerra.


  Aproximarse a Guadalcanal navegando en superficie era sumamente peligroso para los sumergibles japoneses debido a la incesante actividad de los aviones enemigos basados en Henderson, y también lo era el emerger después, incluso de noche, para desembarcar los bastimentos y pertrechos que traían; de manera que los marinos del Mikado tuvieron que diseñar ingeniosos métodos para lanzarlos permaneciendo en inmersión. A medida que las condiciones se fueron haciendo más difíciles para los buques de superficie japoneses que constituían el denominado «Expreso de Tokio», hubo que incrementar las actividades de los submarinos de transporte, llegándose a comprometer en el abastecimiento de Guadalcanal hasta 20 sumergibles, a los que se despojó de parte de la artillería y tubos lanzatorpedos con el fin de aumentarles su reducida capacidad de carga. Ésta generalmente se embarcaba en Buin —Bougainville— y se entregaba en la coralífera bahía de Kamimpo, en la extremidad noroeste de Guadalcanal, por supuesto durante la noche.


  Pero mientras aquella difícil labor tenía ininterrumpidamente lugar, otras unidades japonesas acechaban entre dos aguas, asomando los periscopios de exploración. Uno de ellos era el I-26, que había aparejado de Yokosuka el 15 de agosto. Tras hacer escala en Truk, zarpó de esta base naval, con sus congéneres I-9, I-15, I-17, I-19, I-31 e I-33, el 24 de dicho mes. Su destino era el mar del Coral, entre San Cristóbal y Espíritu Santo: ¡«la encrucijada de los torpedos»!


  Por allí, el 31 de agosto, los buques de Fletcher patrullaban sobre un rectángulo de 150 por 60 millas, situado al sudeste de San Cristóbal, con la finalidad de proteger a los transportes despachados para Guadalcanal. De madrugada, los radares de superficie del North Carolina y del Saratoga acusaron un contacto, y el destructor Farragut se destacó para investigar. Nada pudo descubrir entre las tinieblas, pero, sospechosamente, aquel eco desapareció de pronto de las pantallas electrónicas… Al amanecer, la «TF-18» invirtió el rumbo. Sus componentes: siete destructores, tres cruceros, y el acorazado y el portaaviones citados, quedaron navegando en zigzag al rumbo base Sudeste, a 13 nudos. Se aproximaban así peligrosamente al punto donde la misteriosa y fugaz lucecita se había encendido en las pantallas de radar.


  Poco después de las siete de la mañana, el comandante del I-26 —capitán de fragata Minoru Yokota— vio, a través de su periscopio, aproximarse a la agrupación norteamericana. Con una sangre fría extraordinaria, aguardó hasta que la cortina formada por los destructores estuvo prácticamente encima del buque. Entonces, en buena posición táctica por la amura del Saratoga, le lanzó una salva de seis torpedos.


  El sonarista de guardia del destructor MacDonough escuchó un fuerte eco cuando el I-26 estaba ya muy cerca, demasiado cerca, tanto, que el periscopio del submarino fue visto poco después desde el puente del buque americano a ¡diez metros de distancia! El choque accidental de los cascos de ambas unidades fue inevitable. Resbalaron uno contra otro con gran estrépito y chirriar de planchas, que para los nipones debió de tener resonancias siniestras, pero el I-26, prácticamente indemne, logró sumergirse hasta los cien metros de sonda, mientras el destructor daba inmediatamente la alarma por banderas y arrojaba dos cargas de profundidad. Pero, en la precipitación del momento, los artefactos se fueron al abismo con los seguros puestos.


  El comandante del Saratoga, capitán de navío Ramsey, al divisar, con el retraso inevitable, la señal de alarma izada en la verga del MacDonough, ordenó meter 35º de caña a estribor y dar avante a toda fuerza. ¡Era demasiado tarde! Uno de los torpedos del I-26 alcanzó al portaaviones por debajo de la flotación, a la altura del puente de mando, abriéndole un gran agujero en el casco, destruyendo varios tanques de combustible e inundando una cámara de calderas. La sacudida del formidable buque fue tan violenta, que una docena de hombres, entre ellos el almirante Fletcher, resultaron heridos de consideración, y la planta propulsora, turboeléctrica, tan averiada, que el portaaviones quedó poco menos que al garete durante varias horas. Remolcado proa al viento por el crucero Minneapolis, pudo poner en el aire a 21 bombarderos y 9 cazas, que, tras tocar en Espíritu Santo, fueron enviados a Guadalcanal. El Saratoga renqueó después hasta Pearl Harbor, donde tuvo que permanecer en reparación durante tres meses. Volveremos a encontrarnos con él, y también con el intrépido comandante del I-26.


  • • •


  El 15 de septiembre atravesaban el mar del Coral seis transportes norteamericanos que llevaban a Guadalcanal 4000 hombres del 7º Regimiento de Infantería de Marina, y carros de combate, artillería, municiones, etc. A cien millas por la popa de este convoy se movían el portaaviones Wasp, rodeado por cuatro cruceros y seis destructores, y el Hornet, separado del anterior unas cinco millas y escoltado a su vez por el North Carolina, tres cruceros y siete destructores. Era un magnífico día de cielo despejado, en que el alisio del Sudeste, de unos 20 nudos, esmaltaba la inmensidad azul del mar con penachos blancos. El Wasp acababa de poner en el aire una patrulla de 8 cazas y 18 bombarderos y de recoger a 11 de sus aparatos, poco antes de las dos y media de la tarde, cuando sus serviolas señalaron estelas de torpedos por estribor.


  El I-19 —capitán de corbeta Takaichi Kinashi— acababa de lanzar contra el Wasp, desde 500 metros de distancia, una salva de seis peces mecánicos. Tres de ellos alcanzaron al portaaviones, y el triple y casi simultáneo impacto fue demoledor. El buque se estremeció de quilla a perilla con tal violencia, que los aviones trincados en los baos del hangar cayeron sobre los que se hallaban debajo, mientras que éstos y los de la cubierta de vuelo saltaban por el aire y se rompían después el tren de aterrizaje. Los hombres rodaron por cubierta, y un terrorífico incendio de gasolina envolvió toda la parte de proa del buque, que tomó casi inmediatamente una escora de 25 grados a estribor. Para no quedar abrasados, muchos hombres tuvieron que arrojarse por la borda, y, para no perder a tanta gente por la estela del portaaviones, el capitán de navío Sherman ordenó parar las máquinas. Pero antes de que el buque quedase sin arrancada le llevó diestramente hacia el Noroeste, de manera que las llamas se fuesen por sotavento, es decir, hacia la mar.


  Una cadena de violentas explosiones producidas por la voladura de bombas aéreas, aviones, torpedos y tanques de gasolina estalló a bordo del Wasp como una formidable y devastadora tormenta, y muchos proyectiles de las cajas de urgencia volaron en todas direcciones. Los colectores de gasolina, repletos de combustible para abastecer a los aviones recién llegados, se habían roto con la violencia de los impactos submarinos, y también los de contraincendios, de manera que la lucha contra el fuego, que avanzaba rápidamente hacia el centro del gran buque, se hizo virtualmente imposible.


  No habían terminado los desastres en aquella tarde tan aciaga para los norteamericanos. A las 14:52, el submarino I-15 —capitán de fragata Nobuo Ishikawa— lanzó una salva de seis torpedos dirigidos contra el Hornet. Uno de estos artefactos pasó bajo la quilla del destructor Mustin, que acababa de dar la alarma submarina. Iba, sin duda, regulado para herir a mayor profundidad, y, efectivamente, alcanzó por debajo del cinturón blindado al North Carolina, a la banda de babor, algo a proa del puente, abriéndole una brecha de 50 metros cuadrados en la obra viva y rompiéndole cuatro mamparos estancos. Cinco hombres murieron, veinte quedaron heridos y un incendio se declaró en la cámara de maniobra de la torre n.º1 de 406 mm, lo que obligó a inundar los correspondientes pañoles de municiones. Pero la escora, de 5,5 grados, fue corregida rápidamente, y el acorazado pudo alejarse, a 25 nudos de velocidad, de aquella zona tan peligrosa.


  El destructor O’Brien logró esquivar un torpedo que le pasó por la popa a menos de ¡dos metros! de distancia, probablemente desviado de su trayectoria por el remolino de las hélices del buque. Otro le voló la proa con un terrible estampido y una sacudida que arrojó por cubierta a casi toda su gente, y aunque los mamparos estancos aguantaron bastante bien, este buque terminaría por hundirse algunos días después.


  Para las 15:20, las llamas devoraban al Wasp desde el pique de proa hasta bien a popa del puente de mando, que había tenido que ser evacuado. Violentas explosiones se sucedían en casi todo el portaaviones, de manera que Sherman, tras consultar con el contralmirante Noyes, que izaba a bordo su insignia, ordenó el abandono del buque, ya con una impresionante escora y que parecía a punto de zozobrar.


  Trescientos sesenta y seis heridos fueron embarcados en balsas y botes. El resto, algo más de dos mil hombres, tuvieron que arrojarse al mar por ambas bordas del agonizante portaaviones. Pero muchos de los que lo hicieron por sotavento, incapaces de nadar después a mayor velocidad que la del abatimiento del buque, se ahogaron. Afortunadamente, los numerosos tiburones presentes en la zona habían quedado conmocionados por las explosiones de las cargas de profundidad arrojadas al abismo por los destructores, en siete ataques, y no se ocuparon de los náufragos. Pero el I-19 no fue alcanzado, y el capitán de corbeta Kinashi pudo lanzar poco después al éter la sensacional noticia del hundimiento del Wasp, muy pronto retransmitida por la radiodifusión de Tokio y de Berlín.


  Cayó la noche y prosiguieron los arduos trabajos para el salvamento de náufragos. El Wasp, convertido en una inmensa hoguera, presentaba ese aspecto siniestro, sobrecogedor y al mismo tiempo alucinante de todo gran buque que arde en las tinieblas sobre la desolada mar. «El portaaviones estaba totalmente envuelto en llamas y su visión era verdaderamente fantástica», dice uno de los náufragos que se mantenían sobre las olas, el teniente de navío Chambliss. Terminado el rescate, el destructor Landsdowne le lanzó cinco torpedos, cuatro de los cuales alcanzaron al enrojecido y llameante derrelicto, que se hundió a las nueve de la noche. Su tumba —en 12º-25' S. y 164º-08' E.— yace a unas 250 millas al noroeste de Espíritu Santo y aloja, a más de 2000 metros de profundidad, los cadáveres de 193 marinos y los fuselajes de 46 aviones.


  Durante cierto tiempo, una especie de gran brasero brilló intensamente sobre las olas oscuras. Ardía el petróleo y la gasolina escapados de los rotos tanques del desaparecido Wasp. Después, la noche infinita se cerró sobre el mar del Coral, donde no quedaron más luces que las de las chispeantes estrellas, ni otro sonido que el rumor del océano.


  • • •


  Si, como dijimos, durante el día los aviones norteamericanos basados en Henderson imponían su ley en las aguas próximas a Guadalcanal, por la noche los buques de guerra nipones eran dueños del «Iron Bottom». Tras el desastre de Savo y el hundimiento del destructor Blue, el 21 de agosto, como consecuencia de una escaramuza nocturna con el japonés Kawakaze, pese al radar del primero, el almirante Ghormley renunció por el momento a tratar de detener con sus unidades de superficie las constantes incursiones del «Tokio Express».


  Los cruceros y destructores que componían éste, después de perder al Asagiri en la tarde del 28 de agosto, a 50 millas al norte de Guadalcanal, y de sufrir graves averías en el también destructor Shirakumo, pronto supieron que sus únicos enemigos eran los aviones basados en Henderson, pero sólo en un radio de acción de 200 millas y a la luz del día. Así que al entrar, poco antes del crepúsculo vespertino, en aquel círculo peligroso, los marinos nipones forzaban sus máquinas por encima de los 30 nudos, desembarcaban después rápidamente en Guadalcanal las tropas y el material que traían, bombardeaban el aeródromo de la isla y desaparecían en la noche, tan veloz y subrepticiamente como habían llegado. Al amanecer reducían el andar; ¡ya estaban en aguas seguras!


  La misma, para los soldados norteamericanos, desagradable función se repetía a diario, con aviones, hidros, buques de superficie y hasta submarinos japoneses. Por otra parte, cada vez se veían más acosados por sus enemigos de tierra, mar y aire, y también por el calor, los mosquitos, la disentería y la neurosis.


  Los nipones decidieron lanzar un ataque general el 12 de septiembre, con los aproximadamente tres mil hombres del general Kawaguchi. Y a fin de impedir la intervención de los buques norteamericanos, el día 9 de ese mes aparejaron de Truk la 3.ª y la 2.ªEscuadras: aquélla con los portaaviones Shokaku, Zuikaku, Zuiho, Hiyo y Junyo, etc., y ésta con las Divisiones 4.ª, 5.ª y 8.ª de cruceros y la 2.ª Flotilla de destructores. Tan poderosas agrupaciones cruzaron durante trece días entre un punto situado a 350 millas al norte de Tulagi y las islas Ndeni, a levante de San Cristóbal, pero sin lograr avistar a los buques norteamericanos, que se movían bastante más al Sur y que, como ya sabemos, el día 15 de ese mes perdían al Wasp, De manera que el 23 volvieron a entrar en Truk, sin otra novedad que la de haber sufrido, el día 14, un inefectivo bombardeo a cargo de diez «B-17».


  Mientras tanto, fracasó la acometida de Kawaguchi, y el Alto Mando nipón, barruntando ya los verdaderos efectivos norteamericanos en Guadalcanal, decidió trasladar a las Shortland la 2.ªDivisión del Ejército —teniente general Maruyama—, acantonada en Java. Desde aquel archipiélago, el grueso de la división (unos 10 000 hombres) sería llevado a Guadalcanal en la noche del 14 de octubre, y el 22 de ese mes se lanzaría otro ataque general.


  Por su parte, los americanos, que el 18 de septiembre habían logrado poner en la isla al 7.ºRegimiento de Infantería de Marina y rechazar todas las ofensivas japonesas, seguían virtualmente clavados al terreno en un perímetro muy reducido alrededor de Henderson; de manera que decidieron enviar a la isla al 164.º Regimiento (reforzado) del Ejército, lo que daría lugar a un breve pero sangriento combate naval, denominado «del cabo Esperanza», que sería ganado por los marinos de Nimitz gracias al radar.


  • • •


  Los 6000 hombres del 164.º Regimiento de la División «Americal» embarcaron el 9 de octubre en Noumea, a bordo de los transportes McCawley y Zeilin, que, escoltados por ocho destructores, aparejaron ese mismo día con destino a Guadalcanal. Esta fuerza anfibia contaría con la protección a distancia de tres agrupaciones de ataque: una, compuesta por el portaaviones Hornet, cuatro cruceros y seis destructores, se mantendría a unas 180 millas al sudoeste de la citada isla; otra, en la que figuraban el acorazado Washington, tres cruceros y seis destructores, se situaría a unas 50 millas al este de Malaita, y una tercera, formada por los cruceros pesados San Francisco y Salt Lake City, los ligeros Boise y Helena y cinco destructores, a las órdenes del contralmirante Norman Scott, que sería la única que intervendría en el combate del cabo Esperanza, cruzaría al sur de Guadalcanal, en espera de que los aviones de reconocimiento señalasen la posible aproximación de unidades japonesas.


  Como puede observarse, el almirante Ghormley había echado mano de todos los buques mayores disponibles, ya que el Wasp estaba hundido, el Saratoga y el Enterprise cicatrizaban sus heridas en Pearl Harbor, el moderno acorazado South Dakota, que se había rasgado el vientre en una aguja de coral cerca de Tongatabu, convalecía también en aquel hospital hawaiano, y el North Carolina, reparado provisionalmente en Tongatabu, no quedaría listo, en Pearl Harbor, hasta el 7 de diciembre. Es decir, el Hornet y el Washington eran, respectivamente, el único portaaviones y blindado rápido con que contaba entonces la Escuadra norteamericana del Pacífico.


  El 7 de octubre, la agrupación de Scott zarpó de Espíritu Santo, donde había efectuado ejercicios de tiro y de combate; llegó el día 9 a la isla de Rennell y patrulló después, entre ésta y Guadalcanal, hasta el 11, en que se recibieron informes de que se aproximaban buques enemigos por el corredor de las Salomón. Entonces Scott decidió aguardarlos aquella misma noche a poniente de Savo, de tan triste memoria para los norteamericanos.


  En efecto, los transportes japoneses Chitose y Nisshin, que habían dejado sus hidroaviones en Rabaul, navegaban hacia Guadalcanal para desembarcar allí a 728 soldados del Ejército, seis barcazas, varias piezas de artillería y tractores, víveres, municiones, etc. Navegaban escoltados por seis destructores, y componían su fuerza de cobertura, que debería bombardear Henderson, los cruceros pesados Aoba, Kinugasa y Furutaka, con dos destructores, moviéndose a unas 30 millas por la popa de los transportes. No se habían detectado unidades norteamericanas en las proximidades de las Salomón; hacía prácticamente dos meses que el enemigo no reaccionaba frente a los buques nipones que transportaban refuerzos a Guadalcanal o que bombardeaban su aeródromo, y el almirante Mikawa supuso que aquélla sería una misión rutinaria más y dejó el mando de la agrupación al contralmirante Aritomo Goto, veterano de Savo y comandante de la 6.ªDivisión de cruceros.


  A las 13:45 del día 11, un «B-17» descubrió y señaló a una agrupación japonesa compuesta por dos cruceros y seis destructores, arrumbada al 120º, a unas 210 millas de Guadalcanal; era la fuerza anfibia nipona. Otros dos contactos aéreos posteriores hicieron saber a Scott la aproximación de los buques de Goto, que a las 18:10 horas estaban a 100 millas de la isla de Savo.


  A las cuatro de la tarde, el almirante norteamericano había forzado máquinas hasta los 29 nudos para aproximarse al cabo Esperanza, la extremidad noroeste de Guadalcanal, pero dándole mucho resguardo por Poniente, a fin de evitar ser descubierto desde tierra antes de la puesta del sol. A las 21:30, ya de noche cerrada, con el cielo parcialmente cubierto, viento del Sudeste de 14 nudos, marejadilla del viento e intermitentes fusilazos por el oscuro horizonte, Scott redujo la velocidad a 20 nudos y ordenó catapultar los hidroaviones de los cruceros, para que tratasen de descubrir al enemigo.


  Dos hidros fueron disparados a la noche. Uno de ellos cayó inmediatamente al mar, incendiado, y el del crucero Helena, buque en el que no se captó la orden de Scott, fue arrojado al agua para evitar el riesgo de incendio que su presencia a bordo supondría durante el combate que se esperaba librar una hora después. A las diez y media de la noche, a unas 14 millas del cabo Esperanza, Scott aproó hacia Savo y ordenó adoptar el dispositivo de combate: una larga línea de fila que comprendería a todos los cruceros y destructores, con tres de estos últimos buques en vanguardia y dos por la popa y una distancia entre puentes de unos 500 metros. Era un dispositivo «seguro» a efectos de posibles confusiones, ya que cualquier buque avistado por fuera de aquella formación lineal sería enemigo.


  A las 22:50, el hidro del San Francisco señaló a tres unidades niponas, una grande y dos pequeñas, al norte de Guadalcanal, ¡dentro de la rada del «Iron Bottom»! Pero Scott sabía muy bien a qué atenerse y continuó a rumbo. Poco después de las once de la noche, reconocida Savo desde unas 13 millas de distancia, arrumbó al Nordeste para dar a esta isla un resguardo de unas seis millas por Poniente. En los puentes de las unidades norteamericanas sólo se escuchaba el suave crepitar del radioteléfono en servicio y alguna orden breve dada por el oficial de derrota al timonel o a las máquinas para mantener el buque correctamente en su puesto en formación. Cruceros y destructores navegaban en zafarrancho de combate, y los silenciosos hombres encaramados en las superestructuras trataban de perforar las tinieblas con sus prismáticos dirigidos hacia Poniente, en una tensa y emocionante espera, pues sabían que el enemigo se aproximaba y que ya debería de estar muy cerca. En el interior de los puentes de mando, otros hombres vigilaban cuidadosamente las pantallas de los radares, especialmente en los «CIC» («Centro de Información en Combate») de los modernos cruceros de 10.00 toneladas Boise y Helena, que montaban la última palabra en tales equipos electrónicos de descubierta de superficie.


  A las 23:25, el radar del Helena detectó por el Noroeste a los buques de Goto, a 25 330 metros de distancia, moviéndose hacia el Sudeste a 20 nudos. En aquel preciso momento tuvo que amerizar por avería, cerca de Savo, el hidro del Boise, que patrullaba por fuera de la rada de Guadalcanal. Lo que tal vez fue una suerte para los americanos, pues, en otro caso, aquel aparato probablemente habría alertado a los buques de Goto.


  De Norte a Sur, la isla de Savo tiene poco más de 4,5 millas marinas de longitud, y Scott, ante un enemigo muy próximo y precisamente arrumbado a esta isla desde el Noroeste, comprendió que podía servirle a él de magnífico telón de fondo para enmascarar las siluetas de sus unidades. Porque cualquier buque que navegue de noche y sin luces de ninguna clase al exterior es fácil de descubrir con buenos prismáticos cuando tiene detrás un horizonte más o menos claro, pero resulta prácticamente invisible, a igual distancia, contra una costa alta y oscura. Esto lo saben muy bien los contrabandistas. Así que, poco antes de rebasar el paralelo septentrional de Savo, Scott, decidido a explotar los elementos naturales disponibles, ordenó invertir el rumbo. La maniobra era muy oportuna e impidió a los japoneses, huérfanos de radares, descubrir visualmente a los buques norteamericanos. Pero tácticamente se hizo mal, y los errores que se cometen durante un combate o en los momentos que le preceden suelen pagarse caros.


  El buque insignia de Scott, crucero pesado San Francisco, cayó a babor hasta quedar gobernando al Sudoeste y fue seguido, por contramarcha y este orden, por el Boise, el Salt Lake City, el Helena y los dos destructores de cola. Pero los tres buques de esta última clase hasta entonces en cabeza: Farenholt, Duncan y Lafey, cayeron independientemente a babor y, dando un buen resguardo a sus compañeros mayores de agrupación, se dispusieron a buscar otra vez su puesto en vanguardia. En condiciones normales, el cómo se efectúe una maniobra tal es irrelevante. Pero no en presencia del enemigo y cuando se está a punto de abrir el fuego. En aquella inversión de rumbo, todos los buques de Scott deberían haber seguido al destructor en cabeza —fuera o no guía—, o bien los destructores de vanguardia debieron caer a estribor, hacia Savo, para evitar equívocos y no interferir en ningún momento la línea de tiro propia.


  A las 23:40, es decir, diez minutos después del cambio de rumbo, el crucero Helena informó a Scott de la presencia de un blanco a seis millas al 285º (ONO.) de los buques americanos. El Boise señaló también cinco contactos al 295º verdadero, y Scott, que ignoraba la posición de los tres destructores propios que avanzaban en la oscuridad precisamente por la banda de estribor de sus cruceros, se encontró ante un feo dilema, porque abrir entonces el fuego sería muy peligroso para dichos buques. Preguntó al jefe de la flotilla, capitán de navío Tobin, si se dirigía a su puesto, y éste le contestó afirmativamente: «… por su banda de estribor».


  En efecto, el Farenholt, seguido por el Lafey, ya estaba a unos 800 metros por el través de la columna de los cruceros. Pero el Duncan, que había detectado con su radar de tiro a los buques, japoneses y que creyó, durante la virada, que el conductor de flotilla se dirigía al ataque del enemigo, aumentó a 30 nudos y arrumbó directamente hacia los nipones.


  En las pantallas del Boise y del Helena se apreciaban con toda nitidez los ecos de los cinco buques enemigos que se aproximaban: tres grandes, probablemente cruceros, navegando en línea de fila, y dos pequeños, con toda seguridad destructores, muy abiertos por las amuras de los anteriores. Los radares de tiro también los tenían presos en sus tubos de rayos catódicos, de modo que lo único que había que hacer era disparar, ¡disparar ya!, antes de que el enemigo, que cerraba distancias rápidamente y llegaba en la peor posición táctica para él, les descubriera y alterase aquella situación única, casi soñada para los americanos, pues sus cruceros cortaban la proa, es decir, la«T», a los buques japoneses de Goto, que ni les habían visto ni siquiera sospechaban su presencia.


  Los radares de exploración del San Francisco y del Salt Lake City eran de un modelo anterior, cuya frecuencia conocían los japoneses y la dirección de cuyas emisiones podían detectar —con el mal llamado «antirradar»[91]—. Conocedor de ello, Scott había prohibido su empleo durante la noche. Ahora, dada la proximidad del enemigo, autorizó ponerlo en función en el San Francisco, que detectó inmediatamente a los buques nipones, ya a unos 5000 metros de distancia por el ONO. Pero todavía una duda atenazó al almirante: ¿se trataría de los destructores de Tobin? Pese a la corta distancia del enemigo, el perplejo y desesperado Scott no se decidió todavía a abrir el fuego.


  A bordo del Helena, los serviolas comunicaron al comandante del crucero, capitán de navío Hoover, que los buques nipones se distinguían ya «a simple vista». Los segundos eran, pues, preciosos, y la situación, comprometida, porque el enemigo podía caer en cualquier momento a una banda y romper el fuego o lanzar torpedos. Aguardar más sería un verdadero suicidio. Por radioteléfono, Hoover envió una breve señal al almirante recabando autorización para abrir el tiro. La obtuvo, debido a un equívoco en las señales, que sólo el nerviosismo y la enorme tensión reinante en el puente del San Francisco pueden explicar; de modo que, a las 23:46 de la noche, el Helena rompió por fin el fuego con sus quince piezas de 152 mm y con las cuatro de 127 mm que montaba a la banda de estribor. Con muy pocos segundos de diferencia le secundaron el Salt Lake City y el Boise y después el San Francisco; de manera que un aguacero de proyectiles arrojados por 48 cañones norteamericanos de grueso calibre se abatió sobre el Aoba, el buque insignia de Goto.


  Este almirante japonés, totalmente sorprendido por el fuego enemigo, creyó que los que disparaban, por error, sobre sus buques eran los destructores del convoy anfibio del contralmirante Joshima, que les precedían; así que ordenó caer a estribor por contramarcha para invertir el rumbo y alejarse cuanto antes. De manera que allí, a poniente de Savo, prácticamente en los antípodas de la dinamarquesa península de Jutlandia, por espacio de un minuto se repetiría la suerte corrida por la escuadra alemana del almirante Von Sheer en el año 1916, frente a la Grand Fleet de Jellicoe.


  El crucero pesado Aoba y su matalote de popa, el Furutaka, fueron alcanzados, precisamente en el lugar de la virada, por 40 impactos directos el primero y probablemente por algunos más el segundo. Mientras que el Fubuki, iluminado por los proyectores de arco del San Francisco, fue blanco de casi todos los cruceros norteamericanos, se incendió, estalló con un grave estampido y, a las 23:53, se fue vertiginosamente a pique entre grandes llamaradas. El almirante Goto resultó mortalmente herido, y al caer, cegado por la cólera, no pudo menos de exclamar:


  —Bakayaro! Bakayaro! (¡Estúpido! ¡Estúpido!)


  Aún suponía que eran buques japoneses los que disparaban sobre él de forma tan devastadora y mortífera. Pero Scott, su contraparte norteamericano, no las tenía todas consigo. Exactamente un minuto después de que el Helena comenzase lo que hasta entonces parecía un auténtico ejercicio nocturno de tiro al blanco, ordenó a todas sus unidades que hiciesen alto el fuego y encendieran las luces de reconocimiento. Tenía sus razones. Había visto cómo un destructor situado a poco más de mil metros del enemigo, pero que le pareció norteamericano —se trataba, en efecto, del Duncan— era repetidamente alcanzado por las salvas propias. Por otra parte, el Farenholt también había recibido varios cañonazos por su banda de babor, es decir, ¡cañonazos norteamericanos!, y tuvo que retirarse del combate debido a las averías sufridas. Mientras que el comandante del Lafey, al escuchar el aullido de los proyectiles que pasaban precisamente sobre su cabeza, ordenó dar atrás a toda fuerza con las máquinas y caer seguidamente a babor para colocarse cuanto antes por la popa del Helena.


  Aquel inoportuno alto el fuego, consecuencia del cambio de rumbo que ya comentamos, aceptado a regañadientes por los directores de tiro de los cruceros americanos y que duró cuatro minutos, permitió rehacerse a los sorprendidos y ya duramente castigados japoneses. El Aoba y el Furutaka ardían espectacularmente en la noche, y el último, con averías en las máquinas y un gran agujero en el casco producido por la explosión de uno de los torpedos lanzados por el Duncan, renqueaba hacia el Noroeste, bastante escorado a babor. Pero el acribillado Aoba pudo abrir el fuego a pesar de todo, y el Kinugasa y el destructor Hatsuyuki, que habían caído a babor para efectuar su inversión de rumbo sin abordar a nadie y que se hallaban indemnes, también comenzaron a disparar, al mismo tiempo que forzaban sus turbinas de propulsión.


  A las 23:51, Scott ordenó reanudar el tiro, que en seguida se hizo muy violento por ambas partes. Las dos agrupaciones enemigas, que se movían ahora a rumbos divergentes, abrían rápidamente distancias, de manera que Scott cayó a estribor y quedó navegando al Noroeste, paralelamente a los buques japoneses. En esta segunda fase del combate, ambas agrupaciones recibieron algunos impactos, pero Scott, con sus buques bastante desperdigados y temiendo nuevos errores de identificación, a las 00:20 volvió a ordenar el alto el fuego.


  Precisamente entonces avistó el Boise varias estelas de torpedos, que su comandante, el capitán de navío Moran, logró esquivar hábilmente. Pero este crucero dirigió después sus proyectores de arco sobre un buque detectado por radar —probablemente el retrasado Furutaka—, y pronto fue centrado y repetidamente alcanzado por el Aoba y el Kinugasa. Un proyectil de 203 mm perforó su torre triple n.º1, estalló dentro y produjo un incendio en la correspondiente cámara de maniobra. Otro atravesó la obra viva e hizo explosión en el interior de un pañol de municiones de 152 mm. Ardieron allí los saquetes de cordita, y las llamas calcinaron a todo el personal de la torre n.º2 y de las tres cámaras de maniobra proeles y convirtieron el castillo del gran crucero en una auténtica e impresionante pira funeraria. Temiendo el estallido de los centenares de proyectiles estibados en los pañoles y la voladura del buque, Moran ordenó inundarlos. Pero los hombres encargados del manejo de las válvulas de los grifos de fondo ya habían muerto, y las situadas en la cubierta exterior eran inaccesibles debido a las llamas; así que Moran temió lo peor. Paradójicamente, fueron los proyectiles japoneses los que salvarían al buque americano, pues los agujeros abiertos por varios de ellos por debajo de la línea de flotación originaron la entrada en los pañoles del Boise de muchos cientos de toneladas de agua que sofocaron a tiempo el formidable incendio y probablemente evitaron la pérdida del crucero, que ya tenía a bordo 107 muertos y 35 heridos.


  El Salt Lake City recibió algunos impactos directos de 203 milímetros; cuatro de varios calibres el Kinugasa, y a las 00:20 cesó el fuego por ambas partes, y con él el violento y accidentado combate, pues Scott, temiendo que su buque insignia, muy adelantado, pudiera ser confundido por los suyos, arrumbó al Sur-sudoeste. A las 00:30 se hundió el Furutaka, que ya había recibido otro torpedo. El Hatsuyuki recogió a más de 400 supervivientes, y en la mañana siguiente fondearía, con los dos cruceros pesados del fallecido Goto, que habían sido infructuosamente atacados por aviones norteamericanos, en las islas Shortland. El Duncan, que como sabemos había recibido numerosos impactos americanos y también japoneses, tuvo que retirarse convertido en una ardiente antorcha y fue abandonado a las dos de la madrugada, ya al garete y cuando sus municiones estallaban peligrosamente por doquier. Se hundiría al mediodía siguiente, a seis millas de Savo, con 48 muertos a bordo.


  Entre las tinieblas y todavía bajo la intensa psicosis del reciente combate, la incorporación de las unidades norteamericanas a su buque insignia no resultó fácil. El Salt Lake City tuvo que lanzar dos proyectiles iluminantes para poder identificar al San Francisco, y el abrasado Boise, que, muy hocicado de proa, no podía dar más de 20 nudos, se aproximó después a ambos cruceros pesados apuntándoles con todas las piezas que le quedaban en servicio. Tal actitud es bien explicable, pues los americanos no disponían todavía de sistemas automáticos electrónicos de reconocimiento para unidades de superficie, similares, respecto a los aviones, al «IFF».


  Mientras aquel duelo espectacular, observado con emoción por los soldados norteamericanos y japoneses en Guadalcanal, tenía lugar a poniente de Savo, el contralmirante Joshima había desembarcado sin impedimento alguno las tropas y pertrechos que traía a bordo del Chitose y del Nisshin, retirándose a las 02:30. Dos de sus destructores, el Murakumo y el Natsugumo, se retrasaron para salvar a los restantes náufragos del Furutaka y del Fubuki, siendo sorprendidos y echados a pique al día siguiente por los aviones basados en Henderson. Poco más de un centenar de náufragos japoneses pudieron ser rescatados, a la fuerza, por varios buques norteamericanos. De los restantes se ocuparían los tiburones. Respecto a las unidades averiadas en el combate, el Aoba, con su obra viva y máquinas intactos, tuvo que marchar al Japón para reparar; el Boise, a Filadelfia, y el Salt Lake City y el Farenholt, a Pearl Harbor.


  Este combate, denominado del cabo Esperanza, al que algunos historiadores conceden el rango de batalla, fue ganado, como hemos visto, por los norteamericanos, pero no fue ningún Savo al revés. Allí, los aliados habían perdido cuatro cruceros de 10 000 toneladas cada uno, armados con treinta y cinco piezas de 203 mm, mientras que los buques del Mikado sólo sufrieron averías ligeras. En cambio, ahora, a los nipones —también inferiores en efectivos— les hundieron un crucero de 8500 toneladas armado con seis cañones de 203 mm y un destructor, pero sus oponentes perdieron también un destructor y sufrieron graves averías en un crucero de 10 000 toneladas y en un destructor, y de cierta consideración en un crucero pesado. La ventaja de la sorpresa, conseguida esta vez gracias al radar, fue decisiva. Hasta entonces, tales equipos electrónicos sólo habían proporcionado cierta superioridad a los americanos en los combates librados entre portaaviones, al detectar a gran distancia a los aparatos enemigos. Pero, a diferencia de lo sucedido en el Mediterráneo, donde los británicos ya habían ganado la batalla de Matapán y otros varios encuentros nocturnos gracias a sus radares, de los que, en cambio, no dispusieron los italianos, en el océano Pacífico era la primera vez —¡aunque no sería la última!— que tales equipos se revelaban como decisivos en un combate nocturno entre fuerzas navales de superficie. Aparte esto, hay que reconocer que el contralmirante Scott buscó muy bien su posición de espera y que, pese a los explicables errores en un encuentro de esta naturaleza, sus buques combatieron con efectividad.


  Sin embargo, como inmediatamente veremos, aquel revés no arredró en lo más mínimo a los nipones, que durante la noche seguirían siendo todavía los amos del fatídico «Iron Bottom».


  CAPÍTULO XVI


  REFUERZOS PARA GUADALCANAL • NIMITZ TIENDE UNA CELADA A NAGUMO • BATALLA DE SANTA CRUZ


  Todavía hoy, en cualquier lugar de los Estados Unidos, cuando los excombatientes de Guadalcanal se reúnen para rememorar los viejos tiempos y alguien recuerda a los demás «el bombardeo», aquellos veteranos curtidos por docenas de batallas y de combates saben perfectamente a lo que se refiere; porque para ellos sólo hubo un «bombardeo» en toda la guerra. Veamos cuál.


  Los japoneses habían trasladado a los aeródromos de Rabaul otros 180 aviones pertenecientes a la Armada, pero cada ataque a la distante Guadalcanal les costaba graves pérdidas, y, por otra parte, ya estaba claro que por el aire no podrían neutralizar el aeródromo de Henderson, lo que resultaba necesario para que la próxima ofensiva de la 2.ªDivisión pudiera prosperar. Así que decidieron hacer intervenir a los blindados de la Marina.


  El vicealmirante Takeo Kurita, que había salido de Truk el 10 de octubre con el resto de la «Escuadra Combinada», se destacó hacia el Sur con los cruceros de batalla Kongo y Haruna (32 250 toneladas), la 2.ªFlotilla de destructores —contralmirante Tanaka— y el crucero ligero Isuzo. A25 nudos de velocidad y totalmente inobservada, aquella agrupación llegó a las proximidades de Savo poco antes de la medianoche del 13 de octubre, momento en que moderó a 18 nudos, se catapultaron algunos hidroaviones de observación y los dieciséis formidables cañones de 356 mm de los cruceros de batalla quedaron orientados y apuntados por estribor. En las recámaras de las piezas ya habían sido atacados proyectiles incendiarios de gran poder de fragmentación (el tipo japonés «Zero»), especialmente concebidos para el bombardeo de instalaciones terrestres.


  La noche era muy oscura y el olor del sándalo embalsamaba el aire con su fragancia. Hacia las 01:00 de la madrugada del 14, bruscamente, un formidable trueno rodó sobre las encalmadas aguas y puso espanto en el ánimo de los soldados norteamericanos que dormían o velaban en Guadalcanal, y que inmediatamente corrieron a sus zanjas y agujeros. Desde 16 000 metros de distancia a la orilla, todas las grandes piezas de los dos cruceros de batalla nipones habían hablado al mismo tiempo, y hasta la densa noche tropical pareció estremecerse.


  En Henderson fueron siendo implacablemente alcanzadas las pistas recubiertas de redes metálicas, las centrales de energía, los depósitos de bombas, de torpedos, de municiones, de víveres, de agua potable; ardieron aviones, almacenes, puestos de mando, barracas, depósitos de gasolina; fueron tronchadas las palmeras de los cocotales, los árboles de la selva, las antenas de la radio; murieron hombres, y toda la tierra, hasta los cimientos mismos de la volcánica isla, vibraron igual que un gong gigantesco. Durante una hora y veinte minutos prosiguió el terrible monólogo de las grandes piezas embarcadas, que arrojaron un millar de proyectiles de 635 kilos de peso, y, al final del bombardeo, todo Henderson y sus aledaños ardían de punta a punta, mientras que en los buques de guerra nipones los entusiasmados marineros prorrumpían en gritos de júbilo.


  Los proyectores de arco y las baterías de costa de Tulagi y de punta Lunga buscaron inútilmente a los agresores. Cuatro lanchas torpederas salidas de aquélla se lanzaron al ataque, pero fueron rechazadas por el destructor Naganami, y de las baterías se encargó el crucero Isuzo. Satisfecho, después de haber agotado las municiones especiales y captado algunos mensajes de emergencia lanzados en claro por sus enemigos dando cuenta de los «tremendos daños» sufridos, Kurita, sin un rasguño en sus buques, decidió retirarse. Su agrupación pasó entre Savo y Florida, después entre Santa Isabel y Malaita, y se perdió en la oscura mar, arrumbada hacia el Norte. Contra lo que los marinos japoneses temían, ni un solo avión enemigo —de los 90 que la noche anterior había en Henderson— pudo atacarles después de la aurora.


  En Guadalcanal, los deprimidos norteamericanos se restañaron las heridas, dieron sepultura a 41 muertos y curaron a docenas de hombres. Cuarenta y ocho aviones habían ardido o quedado irreparablemente averiados; la gasolina había desaparecido, y hasta el puesto de mando del general Del Valle quedó destrozado por un impacto directo. Durante toda la mañana, con una regularidad sistemática y exasperante, cada cuarto de hora llegaba a Henderson el rugido de algún proyectil de 150 mm disparado por una batería japonesa escondida en la selva. Su estallido levantaba un géiser de barro y escupía metralla. Hacia el mediodía se produjo un fuerte ataque aéreo japonés que no encontró oposición alguna, y otro, una hora después. Aquella noche, los cruceros Chokai y Kinugasa bombardearon el martirizado aeródromo con 725 proyectiles de 203 mm, y en la del 15, el Myoko y el Maya arrojaron allí 800 granadas más del mismo calibre.


  Sin embargo, los seis transportes japoneses que en la noche del 14 llevaron a Guadalcanal al grueso de la 2.ªDivisión —general Maruyama— no consiguieron desembarcar todos sus hombres y pertrechos en las horas de oscuridad y por la mañana fueron atacados por un solitario avión despegado de las pistas de hierba de Henderson —aparatos procedentes de Espíritu Santo le habían traído gasolina— y por varios bombarderos en picado y «B-17» salidos de Espíritu Santo, con el resultado de que tres transportes resultaron destrozados e incendiados y tuvieron que ser embarrancados en Tassafaronga, y retirarse los restantes. De manera que la operación nipona terminó en un fracaso parcial.


  Pero los japoneses no eran los únicos que atravesaban graves dificultades para llevar suministros y refuerzos a la disputada ínsula tropical, donde la lucha por tierra, mar y aire se endurecía cada vez más. DeEspíritu Santo aparejó un convoy formado por tres cargueros y un remolcador, escoltados por dos destructores. Cada uno de aquéllos llevaba a remolque una barcaza con 2000 barriles de gasolina y 500 bombas de 225 kilos, que deberían entregarse en Guadalcanal el 16 de octubre. La víspera, ya a la altura de San Cristóbal, fueron descubiertos por un avión de reconocimiento nipón, y, sabiendo que la Escuadra japonesa estaba en la mar, el almirante Ghormley ordenó a los cargueros que regresasen, escoltados por uno de los destructores. El remolcador Vireo y el destructor Meredith prosiguieron a todo evento, en solitario, pero, tras repeler un ataque de dos aviones embarcados nipones, el comandante del destructor, capitán de fragata Hubbard, decidió recoger a la dotación del lento exdragaminas Vireo, tomar a remolque su barcaza y echar aquél a pique con torpedos. A punto de lanzar los peces mecánicos, su buque fue atacado por un enjambre de aparatos procedentes del portaaviones Zuikaku, en la mar, como ya sabemos, desde el día 10. Alcanzado por bombas y torpedos y profusamente ametrallado, el roto y ardiente Meredith se fue rápidamente a pique. Una de sus balsas, con algunos náufragos, consiguió abordar al indemne Vireo, que derivaba rápidamente a merced del viento y que pronto desapareció de la escena. Los demás, muchos de ellos mortalmente heridos o con graves quemaduras, no fueron tan afortunados. Tuvieron que permanecer durante tres horribles días con sus noches sobre la mar, constantemente atacados y diezmados por los tiburones, que se cebaban en quienes tenían que permanecer en el agua, asidos a las balsas, en espera de que alguno de sus moribundos camaradas falleciese y les dejara un sitio vacante. Una de las bestias, enloquecida por el olor de la sangre, llegó incluso a saltar a bordo para morder a los heridos. La pavorosa experiencia terminó el día 18, cuando dos destructores norteamericanos pudieron recoger a los supervivientes de uno de los peores calvarios sufridos por náufragos de cualquier bandera en toda la campaña del océano Pacífico. Doscientos treinta y seis oficiales y marineros del Meredith y del Vireo habían sucumbido de una u otra forma, y la gasolina y las bombas del convoy volvieron a Espíritu Santo.


  • • •


  Nos encontramos en alta mar, la tarde del 24 de octubre de 1942. El almirante Nagumo descendió del puente del portaaviones Shokaku, su buque insignia, y entró en su camarote. Se despojó de sus inmaculados guantes blancos y del uniforme, se puso un quimono y se sentó a su mesa de trabajo. Echo un vistazo más a los dos informes que le habían entregado por la mañana y después, preso de una indefinible inquietud, se levantó y comenzó a pasearse de un extremo a otro de su cámara.


  Llevaban catorce días en la mar y, aparte los bombardeos de Guadalcanal y el hundimiento de un destructor enemigo, prácticamente nada habían podido lograr. Uno de los informes que acababa de leer señalaba que la última vez que algún avión japonés —salido de las islas Gilbert— había avistado a un portaaviones enemigo fue el día 16. Desde entonces, inexplicablemente, parecía como si a aquellos buques norteamericanos se les hubiera tragado la inmensidad del océano. En cambio, dos acorazados enemigos habían sido señalados diariamente, desde el 16, en el mar del Coral, cruzando entre San Cristóbal y Rennell. ¿Se trataría de algún cebo? El segundo informe contenía la copia de un texto difundido por la radiodifusión de las Hawai, haciendo saber al público que se preveía para muy pronto una gran batalla aeronaval cerca de las Salomón. Nagumo sabía que el 25 de octubre se celebraba en los Estados Unidos el Día de la Armada. ¿Tendría todo aquello alguna relación? Al recordar que, en Midway, ellos habían descubierto a los portaaviones enemigos cuando ya era demasiado tarde, Nagumo sintió como un vértigo. Luego trató de tranquilizarse. Midway no volvería a repetirse, pensó. Porque esta vez ellos estaban alerta y porque el dispositivo adoptado por la Escuadra japonesa era muy diferente al de entonces.


  En efecto, los kokubokan nipones no marchaban ahora en vanguardia. A unas 80 millas por el sur del buque insignia navegaba la agrupación del contralmirante Koki Abe, con los cruceros de batalla Hiei y Kirishima, el pesado Chicuma y siete destructores. A doscientas millas por Levante, el contralmirante Hará, con el Tone y el destructor Teruzuki, formaba el ala oriental de aquella descubierta avanzada, y a unas trescientas millas por el Oeste se movía la 2.ªDivisión de portaaviones, al mando del vicealmirante Kakuta, con el Junyo (55 aviones) y dos destructores. Cierto que esta división había quedado muy debilitada, pues, aparte el hundimiento del Ryujo a fines de septiembre, hacia sólo dos días que al Hiyo, buque insignia de Kakuta, se le había presentado una grave avería en la planta propulsora, que redujo su velocidad a 6 nudos y obligó al almirante a enviarlo a Truk, con la escolta de dos destructores, y a trasladarse al Junyo. Lo más lamentable, pensaba Nagumo, era que sus aviones habían marchado a Rabaul. Aparte todos los buques citados, a retaguardia, a las órdenes del vicealmirante Kondo, navegaban también los cruceros de batalla Kongo y Haruna, a los que se les acababan de instalar equipos de radar, y seis destructores. A pesar de ello y de que el Junyo y el Zuikaku también montaban ahora radares, Nagumo no se sentía muy seguro.


  La fecha de la proyectada ofensiva de las tropas del general Maruyama para apoderarse del aeródromo de Guadalcanal había tenido que posponerse varias veces por una u otras causas. Por fin se fijó para la noche del 22 de octubre, pero tampoco pudo lanzarse entonces, y Yamamoto advirtió al 17.° Ejército que, de no llevarse a la práctica en la del 24 al 25, la Escuadra tendría que retirarse a Truk para petrolear, pues las existencias de los cuatro petroleros que la acompañaban eran ya escasas. Por ello, las agrupaciones de Kondo volvían a navegar una vez más hacia el Austro, ya que su misión era apoyar los desembarcos de tropas —la 28.ªDivisión, del general Sano— y pertrechos de guerra que se efectuarían en Guadalcanal tan pronto cayese su aeródromo, impedir la llegada de refuerzos enemigos y aniquilar a cualquier escuadra norteamericana que tratara de intervenir. Para lo cual, y aparte el Junyo, Nagumo contaba con los tres portaaviones de la 1.ªDivisión —Shokaku, Zuikaku y Zuiho—, con un total de 157 aparatos a bordo, escoltados por el crucero pesado Rumano y ocho destructores.


  Unos golpes discretos en la puerta del camarote interrumpieron los pensamientos del almirante. El capitán de fragata Takada, de su Estado Mayor, llegaba para informarle que se había observado un aumento anormal del tráfico inalámbrico del enemigo, sin duda procedente de submarinos y de aviones situados en la vecindad. Nagumo mandó llamar a su jefe de Estado Mayor, el contralmirante Kusaka, y, tras deliberar con él, se decidió que éste enviase directamente un mensaje al vicealmirante Ugaki, jefe del Estado Mayor de Yamamoto —en Truk, a bordo del acorazado Yamato—, sugiriéndole la conveniencia, en vista de la posibilidad de caer en alguna trampa, de detener el avance de la agrupación hacia el Sur hasta que el Ejército se hubiera apoderado del aeródromo de Guadalcanal.


  Ya habían descendido las sombras de la noche cuando se recibió la respuesta de Ugaki: «Su fuerza de ataque procederá rápidamente en dirección al enemigo. Las órdenes de operaciones permanecen inalterables». Nagumo y Kusaka quedaron silenciosos, pues sabían muy bien que en realidad quien había hablado era Isoroku Yamamoto. Luego, el almirante ordenó que los portaaviones hiciesen inmediatamente el relleno de combustible, y mientras se efectuaba aquella faena recibieron la esperada noticia de que Henderson había caído en poder de los japoneses. Pero su satisfacción no duró mucho tiempo. Se trataba de un error del oficial de enlace de la Armada destacado en Guadalcanal, quien por la mañana tuvo que rectificar: tras violentos combates, Henderson seguía en manos del enemigo.


  Poco después, durante la amanecida, uno de los aviones de la patrulla aérea comunicó que acababa de derribar a un aparato americano de observación. Nagumo, suponiéndose descubierto, ordenó interrumpir el petróleo, arrumbar al Norte a 20 nudos y lanzar 16 aviones para que explorasen entre el Este y el Sur. Pero aquellos aparatos nada descubrieron, en vista de lo cual, por la tarde se reanudó la toma de combustible, y, al caer las sombras, las agrupaciones de Nagumo, de Abe y de Kakuta volvieron a aproar al Sur verdadero.


  Siguió una hermosa noche de luna, en que la brisa del Sudeste y el propio andar de los buques nipones refrescaban a los hombres encaramados en puentes y cofas. Los portaaviones navegaban en línea de fila, con una separación entre puentes de 5000 metros. Hacia las 02:50 de la madrugada se dio la alarma aérea, y, casi inmediatamente, cuatro grandes bombas estallaron a unos 300 metros de distancia del Zuikaku. Las habían arrojado dos hidros Catalinas que no fueron detectados hasta el último momento.


  Muy poco después, el proyector de señales del Shokaku ordenaba a todos los buques efectuar una inversión de rumbo sobre estribor, aumentar a 24 nudos y arrumbar al Norte. Y es que los japoneses presentían certeramente al enemigo y temieron ser atacados aquella misma noche por los desaparecidos portaaviones norteamericanos. Pero las horas se desgranaron sin otras novedades, mientras Selene jugaba al escondite entre los grandes cúmulos o rielaba intermitentemente sobre las aguas. Por fin la aurora comenzó a hacer guiños por Levante, y entonces la agrupación de Abe catapultó a siete hidroaviones de reconocimiento, mientras que los kokubokan ponían en el aire trece aparatos, cuya misión sería tratar también de descubrir al adversario. Seguidamente, toda la escuadra volvió a aproar al Sur. A las cubiertas de vuelo de los portaaviones ya se habían izado varias docenas de aparatos, junto a los cuales permanecían ahora sus tripulantes, listos para despegar.


  Hacia las siete de la mañana se recibió por fin la durante tantos días ansiada y, por otra parte, galvanizadora noticia. El alférez de navío Hideo Shoji comunicaba por radioteléfono haber descubierto, media hora antes, a una gran fuerza enemiga compuesta por un portaaviones del tipo «Saratoga» y otros quince buques de guerra en la cuadrícula «KH 17», rumbo al Noroeste. Consultada la carta de navegación correspondiente, aquel mensaje significaba que por lo menos uno de los grandes portaaviones norteamericanos se hallaba a 210 millas de distancia a los buques de Nagumo, pero no por el Sur o tal vez el Sudoeste, como los japoneses suponían, sino ¡casi por el Este!, en demora 115º. Al comprender que, de no haber efectuado el día 25 y aquella misma madrugada dos inversiones de rumbo que les hicieron ganar unas 300 millas hacia el Norte, el enemigo podía haberles sorprendido por retaguardia, ¡igual que en Midway!, un escalofrío sacudió a Nagumo.


  Del Shokaku, del Zuikaku y del Zuiho despegaron entonces —en quince minutos— 21 «Zeros», 21 bombarderos en picado y 20 aviones torpederos, al mando del capitán de corbeta Mamoru Seki.


  A bordo del Junyo, el contralmirante Kakuta contuvo su natural impaciencia, ya que la agrupación enemiga le quedaba demasiado lejos, a 330 millas de distancia. Pero arrumbó inmediatamente hacia ella, es decir, al ESE., a 26 nudos, máxima velocidad de su buque insignia. Mientras tanto, los ocho cazas de la patrulla aérea del Shokaku abortaban un ataque dirigido contra los portaaviones de Nagumo por dos bombarderos en picado procedentes del Enterprise. Eran poco más de las siete y diez de la mañana. La cuarta batalla entre portaaviones, denominada «de Santa Cruz», había, pues, comenzado…


  • • •


  En las Salomón, las cosas no marchaban bien para ninguno de los dos bandos contendientes, de manera que Nimitz decidió relevar al comandante del Pacífico Sur, vicealmirante Ghormley, por el de su mismo empleo Halsey, ya repuesto de su inoportuna enfermedad, que se hizo cargo del mando en Noumea el 18 de octubre de 1942. Pero este cambio, naturalmente, no bastaría; así que Nimitz dispuso el envío a Guadalcanal de la 25.ªDivisión de Infantería del Ejército, hasta entonces de guarnición en Oahu; de 50 aviones de caza a Henderson, y de dos docenas de «B-17» a Espíritu Santo. Aparte ello, 24 submarinos marcharían al mar de las Salomón, y el moderno acorazado Indiana sería transferido a la Escuadra del Pacífico.


  En Pearl Harbor se trabajaba contra reloj en la puesta a punto del averiado Enterprise, que por fin, tras un verdadero tour de force, quedó listo el 16 de octubre. Este portaaviones se hizo en seguida a la mar, con el también recién reparado South Dakota, el crucero pesado Portland, el antiaéreo San Juan y ocho destructores. Dicha agrupación, la «TF-16», mandada por el contralmirante ThomasC. Kinkaid, debería reunirse en las primeras horas de la tarde del 24 con la «TF-17» —contralmirante Murray—, compuesta por el portaaviones Hornet, los cruceros pesados Northampton y Pensacola, los ligeros antiaéreos San Diego y Juneau y seis destructores, en un punto situado a 273 millas al Nordeste cuarta al Este de Espíritu Santo. Una vez allí, ambas agrupaciones, al mando de Kinkaid y con la denominación de «Grupo Operativo King», navegarían hacia el Norte y luego al Sudoeste, para dar así un gran rodeo y caer por retaguardia sobre los portaaviones japoneses que se dirigían a Guadalcanal, sorprendiéndoles exactamente igual que en Midway.


  Mientras tanto, para impedir la llegada de refuerzos japoneses a la disputada isla, y tal vez servir de señuelo a los portaaviones enemigos, otra agrupación norteamericana, la «TF-64» —contralmirante Lee—, compuesta por el moderno acorazado Washington, dos cruceros pesados, dos ligeros y seis destructores, se mantenía en las proximidades de San Cristóbal. Esta agrupación, que se movería en la «encrucijada de los torpedos», fue atacada en la noche del 20 por el submarino japonés I-176 —capitán de fragata Tanabe, de quien ya tenemos noticias—, que logró alcanzar con uno de sus torpedos, en la sala de máquinas de proa, al crucero pesado Chester. Este buque, gravemente averiado, tendría que renquear hasta los Estados Unidos y no podría volver al combate hasta un año después. Entre las sombras, Tanabe lo había confundido con un acorazado de la serie «Texas», al que creyó haber hundido.


  Muy lejos de allí, en la costa oriental de los Estados Unidos, el 24 de octubre zarpaba un gran convoy formado por 107 transportes que llevaban 35 000 soldados norteamericanos a Marruecos. Iba protegido por tres acorazados, cinco portaaviones, siete cruceros pesados, treinta y ocho destructores, etc., y llegaría a las playas del Magreb en la noche del 7 al 8 de noviembre. Otras fuerzas anglo-norteamericanas habían salido ya y seguirían saliendo del estuario del Clyde con destino a Argelia, para desembarcar allí simultáneamente con las norteamericanas enviadas a Marruecos. Esta operación anfibia, denominada «Torch», la más importante hasta entonces en la segunda guerra mundial, absorbería una impresionante cantidad de medios anfibios, navales, aéreos y terrestres de los Estados Unidos, pero, de todas maneras, en Washington no se olvidaron de Guadalcanal. Aquel24 de octubre en que aparejaba el convoy destinado a Marruecos, el presidente Roosevelt envió un mensaje a la Junta de Jefes de Estado Mayor urgiéndoles reforzar rápidamente la guarnición de la perdida isla melanesia.


  También aquel mismo día, como ya sabemos, se produjo la reunión de las «TF-16» y «TF-17», de la Escuadra del Pacífico, que seguidamente marcharon hacia el Norte, con arreglo al astuto plan diseñado por Nimitz, Sobre el «DRT» (mesa trazadora) del oscurecido «CIC» del Enterprise, los portaaviones japoneses pronto empezaron a materializarse. Uno de ellos había sido señalado el 23 de octubre por los Catalinas salidos de Espíritu Santo, y al mediodía del 25, estos mismos hidroaviones avistaron también a «dos acorazados, cuatro cruceros pesados y siete destructores japoneses» —la agrupación del contralmirante Abe—, y, poco después, aquella misma tarde, a dos portaaviones que «navegaban hacia el 145º, a 25 nudos». Estos últimos buques nipones habían sido señalados a unas 360 millas al ONO. de la agrupación «King», de manera que, a las 14:30, Kinkaid puso en el aire 12 aviones de reconocimiento armados con bombas de 225 kilos, y cincuenta minutos después lanzaba una fuerza de 11 cazas, 6 aviones torpederos y 12 bombarderos en picado provistos de bombas de 454 kilos. La distancia era grande, pero el enemigo se aproximaba velozmente, y, por otra parte, los buques norteamericanos arrumbaron hacia él para acortar distancias.


  En realidad, las unidades de Nagumo ya sabemos que tomaban entonces petróleo y que no arrumbarían hacia el Sur hasta que cayera la noche. De todos modos, la posición dada por el Catalina debió de ser muy errónea, pues los aviones del Enterprise nada lograron hallar en el punto previsto. Prosiguieron en la misma dirección otras ochenta millas y regresaron a su buque ya de noche, muy escasos de combustible. Se perdió uno de los cazas y otros seis aparatos tuvieron que amerizar por falta de esencia. Todos sus tripulantes fueron recogidos, pero aquel golpe en el vacío había costado a Kinkaid la pérdida de siete aparatos, lo que parecía un mal presagio. Su agrupación se movió después al Noroeste, a 20 nudos, navegando en zigzag entre las sombras.


  Aquella noche, varios hidros norteamericanos —dos de los cuales ya sabemos que atacaron infructuosamente al Zuikaku— señalaron a los portaaviones japoneses, y, para despejar cualquier titubeo de su subordinado, Halsey envió el siguiente mensaje a Kinkaid: «ATACAR • REPITO • ATACAR». No necesitaba haberlo hecho. Veintitrés minutos antes de la salida del sol, es decir, a las 05:00 de la mañana del 26 de octubre, el comandante de la agrupación «King» puso en el aire 16 bombarderos armados con bombas de 225 kilos, para que, por parejas, efectuasen una búsqueda hacia Poniente. También sabemos que dos de ellos descubrieron a los portaaviones de Nagumo a menos de 200 millas al noroeste de sus contrapartes norteamericanos. Aunque no pudieron atacarles, radiaron la posición de los kokubokan y, con sus ametralladoras de cola, consiguieron derribar a tres «Zeros».


  Más suerte tuvo la pareja pilotada por el teniente de navío Strong y el alférez de navío Irvine, que, no habiendo avistado barco alguno sobre su tramo de exploración, arrumbaron al punto señalado por sus compañeros y, aprovechando la nubosidad y los chubascos de aquella zona ecuatorial, se descolgaron por sorpresa sobre el portaaviones Xuiho, alcanzándole con una de sus dos bombas en la parte de popa de la cubierta de vuelo. El incendio producido fue pronto sofocado, pero la cubierta quedó con un gran agujero y varios baos dañados, lo que impediría la recogida de los aviones del buque. Así que, tras hacer despegar a los 16 cazas que le quedaban a bordo, Nagumo ordenó al comandante del Xuiho, capitán de navío Obayashi, que se retirara a Truk. El valeroso y hábil ataque norteamericano había, pues, hecho que las fuerzas en presencia quedaran prácticamente igualadas.


  • • •


  Sabiéndose mutuamente localizadas, ambas agrupaciones enemigas de portaaviones entraron en febril actividad, no sólo para lanzar cuanto antes al ataque todos los efectivos disponibles, sino para tratar de neutralizar las embestidas del enemigo, situar externamente los buques en el mejor dispositivo de combate e internamente a son de zafarrancho, de manera que los posibles impactos no resultasen catastróficos.


  Recordemos que, sobre las 07:10 de aquella hermosa mañana en que los aislados cúmulos velaban el cincuenta por ciento del cielo, soplaba una suave brisa del Sudeste y rodaba una ligera mar de leva, Nagumo había lanzado su primera ola de ataque —capitán de corbeta Seki—, compuesta por 62 aviones. A las 07:30, Kinkaid hizo despegar del Hornet a 6 aviones torpederos, 15 bombarderos en picado y 8 cazas —capitán de corbeta Widhelm—; del Enterprise se remontaban, a las 08:00, 8 cazas, 3 bombarderos en picado y 8 torpederos —capitán de corbeta Gaines—, y quince minutos después lanzaba el Hornet7 cazas, 9 bombarderos y otros tantos torpederos —capitán de fragata Rodee—: 73 aparatos en total, que ahora marchaban desperdigados en varios grupos, pues no había un minuto que perder y la espera por los demás era inaceptable.


  A las 08:00, Nagumo había lanzado también su segunda fuerza de ataque —capitán de corbeta Murata—, compuesta por 12 aviones torpederos, 20 bombarderos en picado y 16 cazas —estos últimos pertenecientes al Xuiho—: 48 aparatos en total. Y a las 09:14, Kakuta, que desde las siete de la mañana navegaba a revientacalderas hacia el enemigo, puso en el aire 12 «Zeros» y 18 bombarderos en picado —teniente de navío Yamaguchi— y, algo después, otros 5 cazas y 9 aviones torpederos —teniente de navío Irikiin—: 44 aeroplanos en total. Uno de éstos tuvo que regresar por avería, pero su piloto, el teniente de navío Shigematsu, un superviviente del Hiryu, le hizo despegar más tarde, en solitario.


  En resumen, poco después de las nueve de la mañana del 26 de octubre de 1942, cerca de trescientos aviones de las escuadras nipona y norteamericana se hallaban en el aire con diversas misiones. Esta vez, los enjambres lanzados contra sus oponentes por Nagumo y Kinkaid no sólo se avistaron en vuelo, sino que se atacaron. En efecto, cuando ya habían recorrido más de cien millas hacia el enemigo, 9 «Zeros» del Xuiho, mandados por el teniente de navío Hidaka, se lanzaron contra los aviones del Enterprise que marchaban de vuelta encontrada, logrando abatir a seis aparatos y averiar a otros dos. Pero los nipones perdieron a su vez tres «Zeros», y los otros cazas, escasos de municiones y de combustible, tuvieron que regresar a los buques de partida.


  Poco antes de las nueve de la mañana, los marinos japoneses descubrieron a la agrupación «King», o, para expresarse con mayor exactitud, a una parte de ella, pues el Enterprise se arropó muy oportunamente en un chubasco y no fue descubierto. Treinta y ocho «Wildcats», mandados por el teniente de navío Pollok, aguardaban en el aire a los atacantes, que ya habían sido descubiertos por los radares americanos, pero que, debido al gran número de aviones en vuelo, no pudieron ser bien identificados hasta estar a unas 45 millas del Hornet. El ataque a este buque se inició a las 09:10, y los seiscientos segundos siguientes resultaron terribles.


  La atmósfera pareció entrar en vibración y estremecerse con el potente rugir de un centenar de motores de aviación lanzados a todo gas, el aullar de los proyectiles antiaéreos, el estruendo de las explosiones de las granadas y el silbar y reventar de las bombas que caían. El cielo, intensamente rayado por miles de trazadores en vuelo, se cubrió de negras nubecillas de muerte, de aviones que estallaban entre llamaradas o de los que caían dejando en pos de sí una larga estela de fuego y de humo. A bordo de los jadeantes buques de guerra, la algarabía de cañones y ametralladoras era ya infernal, y las órdenes a los oficiales, a los timoneles, a los telefonistas, a los jefes de pieza, a los mecánicos o a los artilleros tenían que ladrarse al oído de sus destinatarios. Se pedía el máximo esfuerzo a las calderas, a las turbinas, a los servomotores de gobierno, a la artillería antiaérea, a los ascensores de municiones y a los hombres; a los hombres que, tanto en la mar como en el aire, hacían continuos derroches de destreza, valor y espíritu de sacrificio. Se sufría por los camaradas aniquilados en aras de la patria y por los aviones propios que caían abatidos. El alma se llenaba de gozo ante la destrucción y muerte del adversario, y un viento de locura, una fiebre salvaje, apocalíptica, parecía haberse apoderado de aquellos marinos y de sus máquinas. ¡Así es la guerra!


  Los japoneses sufrieron graves pérdidas en este ataque —estimadas en 21 aparatos derribados durante el duelo y 13 caídos al mar en el viaje de regreso—, pero una de sus bombas perforó la cubierta de vuelo del Hornet y estalló en el interior del buqué. Otras dos reventaron en el agua en la inmediata vecindad del portaaviones, y el aparato del capitán de corbeta Seki, alcanzado por el vendaval de metralla que los norteamericanos ponían constantemente en el aire, picó sobre el Hornet sin dejar de disparar con sus ametralladoras y se estrelló contra la chimenea, rociando el puente de señales con gasolina ardiente. El avión rebotó y cayó sobre la cubierta de vuelo, donde la explosión de una de sus bombas deshizo la caseta de señales y causó numerosas bajas. Y por fin el aparato estalló, perforando la cubierta y provocando un gran incendio sobre ella y en el interior del buque.


  Mientras los bombarderos en picado de Seki se lanzaban contra el Hornet, los aviones torpederos del teniente de navío Imajuku avanzaban a ras de las olas y lograban colocar dos torpedos en la obra viva del castigado buque, a la altura de sus salas de máquinas. El portaaviones quedó inmediatamente sin energía alguna ni comunicaciones internas, tomó una escora a estribor de 10,5 grados, perdió la arrancada y quedó al garete. No habían terminado de desplomarse los obeliscos de agua producidos por la detonación de los peces mecánicos, cuando el Hornet era alcanzado por otras tres bombas japonesas. Una de ellas perforó la cubierta de vuelo e hizo explosión cuatro cubiertas más abajo. Otra estalló contra aquélla, y la última, entre la tercera y la cuarta cubiertas. Dos minutos después, un llameante avión torpedero que ya había lanzado su artefacto submarino se estrelló, también deliberadamente, contra la cubierta del Hornet, haciendo explosión en las proximidades del ascensor de proa. El terrorífico y demoledor ataque japonés había durado exactamente diez minutos, y el Hornet, gravemente averiado, ardía con furia de proa a popa.


  Al otro lado del horizonte, doscientas millas más lejos, los aviones del maltrecho Hornet se lanzaban a su vez, a las 09:30, contra el Shokaku. Debido al ataque sufrido por los aparatos del teniente de navío Hidaka durante su vuelo de aproximación, llegaban sin cazas, y, habiendo sido detectados por el radar del buque insignia japonés, fueron interceptados por seis «Zeros». Dos aparatos norteamericanos resultaron alcanzados y estallaron en el aire. Un caza nipón, probablemente tocado por las ametralladoras de cola de los atacantes, se estrelló deliberadamente contra uno de los bombarderos enemigos, «produciéndose una violenta explosión que desintegró a ambos aviones en un instante». Otros dos aparatos del Hornet cayeron al agua; uno era el del capitán de corbeta Widhelm, y éste y su ametrallador de cola, indemnes, pudieron salir del aeroplano, inflar la balsa neumática e izarse a su bordo, convirtiéndose así en inesperados espectadores de primera fila del terrible drama que se desarrollaba a su alrededor.


  Parecía que el ataque norteamericano había fracasado, y los japoneses casi cantaban ya victoria, cuando dos bombarderos en picado se precipitaron sobre el Shokaku, que se movía a más de 30 nudos, y, entre un enjambre de balas, lanzaron sus bombas, tomaron altura y desaparecieron entre las nubes. Cuatro de sus silbantes y plateados artefactos alcanzaron al portaaviones en la parte proel y central de la cubierta de vuelo, destrozándola y haciendo explosión en el hangar, donde brotaron violentos incendios. Envuelto en llamas y dejando una impresionante estela de humo negro, el kokubokan se retiró hacia el Norte a gran velocidad. Aunque su casco y máquinas estaban intactos y los incendios fueron pronto sofocados, el buque insignia japonés había quedado inutilizado para poder lanzar o recoger a sus aviones; así que Nagumo entregó el mando a Kakuta y, por la tarde, ya extinguidos los incendios en su buque insignia, transbordó a un destructor y envió al Shokaku a Truk con la escolta de dos destructores. Este buque, que no quedaría reparado hasta nueve meses después, se llevaba el único radar de su división.


  Widhelm y su compañero quedaron entusiasmados, pero los aviones torpederos que esperaban ver entrar en acción de un momento a otro no llegaron nunca. Sus pilotos no habían recogido la posición de los buques japoneses radiada por el naufragado capitán de corbeta y no pudieron hallarlos. Atacaron sin éxito al crucero Suzuya y se retiraron. Y otro tanto les sucedió a los aparatos de la segunda ola del Hornet y a los de la primera del Enterprise, que, en cambio, atacaron a los buques del contralmirante Abe, entonces a unas 120 millas al sur de los portaaviones de Nagumo, que se movían hacia el Noroeste.


  El crucero pesado Chikuma fue directamente alcanzado por tres bombas y ametrallado por otras varias. Dos de las primeras cayeron en el puente de mando; otra, en el combés, junto a un montaje de tubos lanzatorpedos. Aunque el puente quedó muy destrozado y murieron en él casi todos los presentes, incluido el comandante del buque, capitán de navío Komura, el crucero no había perdido su capacidad combativa. Los restantes ataques, efectuados contra el Kirishima por bombarderos en picado y por aviones torpederos contra el Tone, no tuvieron éxito.


  Volvamos de nuevo con los portaaviones de Kinkaid, ya que sus contrapartes japoneses no volverían a ser atacados durante el resto de la batalla. Mientras la dotación del Hornet luchaba desesperadamente para dominar los incendios y el crucero pesado Northampton se disponía a tomarlo a remolque, los aparatos japoneses de la segunda ola, al mando del capitán de corbeta Murata, descubrieron, mediante sus gonios, la presencia, a unas veinte millas al este del tullido Hornet, del hasta entonces indetectado Enterprise. ¡Las inevitables comunicaciones radiotelegráficas con sus aviones habían traicionado la presencia del «gran E»!


  Pero aquel día terrible la muerte no rondaba sólo por encima del mar, sino también por debajo. A las diez de la mañana, un torpedo de oxígeno lanzado por el submarino japonés I-21 —capitán de fragata Kanji Matsumara— deshizo las dos cámaras de calderas del destructor Porter, de la «TF-16», que en el momento del impacto trataba de recoger a los tripulantes de un avión americano caído al mar y que sufrió 15 muertos. El Show recogió a su dotación y, a cañonazos, tuvo que acabar con el derrelicto.


  El radar del South Dakota detectó parte de los aviones de Murata a 55 millas de distancia. Los bombarderos en picado nipones llegaban hasta el Enterprise con media hora de adelanto respecto a los lentos aviones torpederos, y el capitán de corbeta no quiso aguardar por ellos. Debido posiblemente a esta falta de coordinación, el subsiguiente ataque japonés no resultaría tan efectivo como el lanzado contra el Hornet. Por otra parte, durante su reparación en Pearl Harbor, al South Dakota y al Enterprise se les habían instalado varias docenas de montajes con las nuevas ametralladoras cuádruples de 40 mm —la versión norteamericana del excelente Boforts sueco—, que a distancias medias y cortas resultarían mortíferas para los vulnerables aviones japoneses, sin blindaje alguno. Y allí estaban también las baterías del crucero antiaéreo San Juan y del propio acorazado, con su gran capacidad de fuego, buques que, excelentemente manejados, se mantendrían durante todo el ataque a unos mil metros de distancia del Enterprise pese a las continuas evoluciones de éste. Así que las pérdidas japonesas en esta segunda acometida fueron todavía mayores que en la anterior, y de las 23 bombas arrojadas contra el serpenteante y veloz portaaviones, tan sólo tres le alcanzaron o causaron daños.


  A las 11:17, un artefacto atravesó la cubierta de vuelo del Enterprise, luego la del castillo, y salió por el costado antes de hacer explosión sobre el agua. La metralla perforó las planchas del buque y la onda expansiva lanzó por la borda a uno de los bombarderos situados en cubierta e incendió a otro, que tuvo que ser arrojado al mar. Menos de un minuto después, otra bomba caía algo a popa del primer ascensor y llegaba al hangar. Parte de ella estalló allí y deshizo siete aviones, y el resto atravesó dos cubiertas más antes de hacer explosión, matando a 28 hombres de un trozo de reparaciones e hiriendo a 23. Un tercer proyectil, que estalló junto al costado de estribor del buque, le abrió una vía de agua, perforó un tanque de petróleo y averió los cojinetes de una de sus cuatro turbinas principales de 40 000 HP, lo que redujo la velocidad máxima del portaaviones a poco más de 27 nudos. El ataque japonés había costado al Enterprise 44 muertos y 75 heridos, pero no había terminado. A las 11:35 llegaron los aviones torpederos del teniente de navío Takahashi. Seis de ellos fueron abatidos por los cazas, cinco por la artillería y las armas automáticas, y el resto, volando a través de una verdadera muralla de fuego antiaéreo, arrojaron nueve torpedos por ambas amuras del portaaviones, entre los mil y dos mil metros de distancia.


  El capitán de navío Hardison logró sortear con habilidad parte de los artefactos japoneses, y otros tres fueron inesperadamente detenidos por la obra viva del crucero pesado Portland, un buque verdaderamente afortunado, ya que ¡ninguna de las cabezas de combate de los tres torpedos que le alcanzaron hizo explosión! Así que el valeroso y sangriento ataque torpedero japonés había fracasado.


  Sin embargo, uno de los aparatos de Takahashi, averiado de alguna manera antes de haber podido lanzar, se estrelló deliberadamente contra el montaje n.º2 del destructor Smith. El castillo y el puente de este buque quedaron envueltos en llamas, y el torpedo que traía el aparato resbaló por cubierta e hizo explosión a la altura de la pieza proel de 127 mm. Veintiocho hombres murieron en el acto a bordo del Smith y otros veintitrés quedaron heridos. El puente tuvo que ser evacuado, pero, desde el puesto de control de popa, el capitán de corbeta Wood dirigió hábilmente a su buque hacia el South Dakota, metiendo el ardiente castillo bajo la elevada estela que dejaba el gran acorazado en su vertiginosa carrera a toda máquina y logrando, de esta manera tan original como efectiva, sofocar el formidable incendio de su destructor.


  En estos dos ataques consecutivos perdieron los nipones 24 aparatos: 20 derribados y 4 caídos al mar en el vuelo de regreso.


  A las 11:20 habían llegado también los aviones del Junyo, que tampoco tuvieron mucha suerte. Nueve fueron derribados y dos caerían después al agua, y sólo una de sus bombas afeitó el costado del Enterprise, causando al buque algunas averías. Otra, lanzada por el teniente de navío Yamaguchi, reventó sobre el carapacho de 406 mm de espesor de la torre n.º1 del South Dakota. Sólo el oficial comandante de la torre, al periscopio de observación[92], se enteró del impacto, pero la metralla, que azotó como un trallazo el puente y superestructuras del acorazado, mató a un hombre e hirió a cincuenta, entre ellos al capitán de navío Gatch, comandante del buque de línea, que permanecía fuera de su puesto blindado.


  Otro proyectil aéreo atravesó todas las cubiertas del crucero San Juan antes de hacer explosión bajo la aparadura, averiándole el timón cuando tenía toda la caña a estribor. El buque, lanzado a gran velocidad, comenzó a describir círculos peligrosos en medio de la zigzagueante formación, mientras hacía frenéticas señales de «sin gobierno» y emitía sirenazos. Pero no se produjeron colisiones.


  El Enterprise, con uno de sus ascensores agarrotado a la altura del hangar, envió trece de sus aparatos a Espíritu Santo, recogió parte de los demás —varios tuvieron que efectuar amerizajes forzosos—, puso una nueva patrulla de cazas en el aire y, a las 14:00, se retiró hacia el Sudeste a todo lo que daban sus averiadas turbinas. Kinkaid ya sabía que a los japoneses les quedaban dos portaaviones intactos y que ni el Hornet ni el Enterprise estaban en condiciones de volver a combatir, es decir, que la batalla estaba perdida.


  A las 13:15, Kakuta lanzó al ataque a cinco aviones del Junyo y a diez del Shokaku anteriormente anaveados en el primero —en total, ocho «Zeros» y siete Kates armados con bombas y torpedos—. Y cinco minutos después lanzaba trece aparatos del Zuikaku. Estos aeroplanos encontraron al Hornet cuando ya había sido parcialmente evacuado por 875 de sus hombres, 108 de los cuales estaban heridos, y era remolcado por el crucero Northampton. Uno de los torpedos arrojados por los japoneses alcanzó al portaaviones en el centro, provocando nuevos destrozos y entradas de agua que le dejaron con una escora de 14 grados, y una bomba lo hizo en la cubierta de vuelo. El Hornet quedó desahuciado y se ordenó su abandono.


  Hacia las cuatro de la tarde, el infatigable Kakuta lanzó su tercer ataque del día, con seis bombarderos y nueve cazas que acababan de ser apresuradamente reparados por los eficientes mecánicos del Junyo. Estos aparatos fueron conducidos por el teniente de navío Shiga, y tuvo que hacerse cargo de los bombarderos en picado el alférez de navío Kato, pues todos los jefes de escuadrilla habían muerto. Para algunos de aquellos fatigados y valerosos marinos, ésta era la tercera misión del sangriento día.


  Una bomba alcanzó poco después de las cinco de la tarde al destrozado Hornet, estallando en el hangar y provocando un incendio. Al retirarse los aviones japoneses, que esta vez no tuvieron pérdidas, los destructores norteamericanos prosiguieron el rescate de los náufragos del infortunado portaaviones. Después de lo cual el gran buque de guerra fue repetidamente torpedeado y cañoneado, quedando convertido en una formidable hoguera. Pero siguió flotando, porque en la mayoría de los torpedos americanos que le alcanzaron habían fallado las espoletas. Era ya noche cerrada, y Kinkaid, con el corazón dolorido pero sabiendo que el enemigo se aproximaba a gran velocidad, decidió abandonar a su suerte al llameante portaaviones.


  Porque esta vez los buques nipones remontaron, efectivamente, el horizonte que hasta entonces había separado durante la batalla de Santa Cruz a los portaaviones de ambos bandos. El vicealmirante Kakuta, a bordo del Junyo, que desde las primeras horas de la tarde llevaba consigo al Zuikaku y que había proseguido a toda velocidad hacia el enemigo, pudo ver, hacia la medianoche, una gran luz roja que brillaba siniestra sobre el horizonte por el Sudeste. Era el Hornet, con toda su obra muerta incandescente, observado también desde los buques de los almirantes Kondo y Abe, quienes, habiendo recibido aquella tarde órdenes de Yamamoto de perseguir y destruir al enemigo en retirada, habían navegado hacia éste a 30 nudos, con los cuatro cruceros de batalla y demás unidades de sus respectivas agrupaciones.


  Abe envió una escuadrilla de destructores contra el Mustin y el Anderson, que todavía cañoneaban al Hornet y que se retiraron a toda velocidad, y, comprendiendo que sería imposible abordar y tomar a remolque al abandonado portaaviones —como se había pensado—, ordenó a los destructores Makigumo y Akigumo que le diesen el golpe de gracia. Cuatro torpedos propulsados por oxígeno pusieron fin a un valeroso buque que había llevado a Doolittle y sus hombres hasta las puertas del Japón y después hecho posible la victoria americana de Midway. A la una y media de la madrugada del 27 de octubre de 1942 desapareció por fin el Hornet, con un fuerte silbar de sus planchas calentadas al rojo vivo, bajo las aguas oscuras del océano Pacífico, en los 8,5º de latitud Sur y a 145 millas de las islas de Santa Cruz. En su abrasado interior, a cinco mil metros de profundidad, duermen el sueño eterno 111 marinos norteamericanos de su dotación, caídos con honor por su patria en aquella batalla.


  Mientras este portaaviones bajaba lentamente a la tumba, los mecánicos del Junyo y del Zuikaku trabajaban sin descanso en la reparación y puesta a punto de los aviones disponibles en dichos buques, y por la mañana ya estaban preparados 18 bombarderos, 22 torpederos y 44 cazas: 84 aviones en total. Pero la exploración aérea efectuada en la madrugada del 27, en un radio de 300 millas, no encontró rastro de los buques norteamericanos.


  Aquella mañana, el almirante Nagumo, llegado en el destructor Arashi, transbordó e izó su insignia en el Zuikaku. El viejo samurai volvía a tomar el mando, y esta vez le había sonreído la victoria. Pero para entonces los destructores japoneses andaban muy escasos de combustible, en vista de lo cual, y de que el Ejército del Mikado no había podido tomar aún el aeródromo de Guadalcanal, a las 08:30, Yamamoto ordenó la retirada a Truk de todas las fuerzas japonesas de superficie. La batalla de Santa Cruz había, pues, dado fin, y fue, sin duda, una victoria de los japoneses. Éstos habían perdido cerca de 90 aviones y sufrido averías en un crucero, un portaaviones pesado y otro ligero, pero habían logrado hundir al Hornet y averiar al Enterprise, buques que, a su vez, perdieron un total de 74 aparatos. Por otra parte, el destructor Porter había sido hundido, y el Smith estaba abrasado; el crucero San Juan, agujereado y con averías, y el acorazado South Dakota y el destructor Mahan, que se habían abordado violentamente en la mañana del 27 tratando de evitar un contacto submarino, tenían también destrozos y vías de agua —que serían parcheados por el buque-taller Vestal—. En fin, durante las dos semanas siguientes que durarían las intensivas reparaciones del Enterprise en Noumea, ningún portaaviones norteamericano quedó disponible en todo el ámbito del océano Pacífico. Así que el almirante King tuvo que pedir uno al Reino Unido, petición que, por diversas razones, le fue denegada.


  La victoria japonesa de Santa Cruz resultó merecida porque, igual que en las tres batallas anteriores libradas contra los portaaviones de los Estados Unidos, sus enemigos habían dispuesto de la inapreciable ventaja de conocer por adelantado las intenciones y movimientos de los nipones. A pesar de lo cual, éstos no sólo evitaron ser sorprendidos, sino que reaccionaron magníficamente y obligaron a sus adversarios, que habían esperado otro Midway, a retirarse, decepcionados y maltrechos.


  Se ha criticado desfavorablemente al almirante Kondo por no haberse lanzado antes, con sus potentes buques de superficie, contra la escuadra de Kinkaid. Pero los nipones sospechaban la presencia de un tercer portaaviones enemigo en la zona —señalado por un hidro del Tone—, y, gravitando todavía sobre ellos el desastre de Midway e ignorando, naturalmente, el rumbo que tomarían los acontecimientos, durante la primera parte de la batalla, es decir, la mañana del 26, combatieron en retirada, para cambiar de posición y evitar también cualquier amenaza procedente del primer cuadrante. Hicieron perfectamente, pues, debido a ello, los aparatos de la segunda ola del Hornet y la primera del Enterprise no pudieron hallar a los portaaviones de Nagumo, lo que sin duda resultó decisivo. Después, al conocer que aquellos dos buques habían quedado prácticamente fuera de combate, invirtieron el rumbo para cerrar sobre el enemigo. Pero éste ya estaba entonces a unas 300 millas de distancia y se retiraba a toda velocidad; así que por la noche no pudieron hallarle y a la mañana siguiente ya se encontraba fuera de su alcance. Las objeciones a Kondo no tienen, pues, consistencia.


  Con la batalla de Santa Cruz se cierra un período comprendido entre mayo y octubre de 1942, durante el cual se produjeron cuatro de las cinco batallas libradas entre buques portaaviones en la segunda guerra mundial. Dos de ellas fueron ganadas por cada bando, como hemos visto, pero los nipones, debido principalmente a que sus adversarios jugaron siempre con ventaja, habían llevado en conjunto la peor parte, ya que perdieron cuatro portaaviones pesados y dos ligeros, contra tres portaaviones pesados hundidos a los norteamericanos, aparte el Wasp, echado a pique por un submarino. Las pérdidas en pilotos y aviones no resultaron muy diferentes, como también hemos visto, aunque desde luego graves, sobre todo para los japoneses, debido a su absoluta falta de reservas. Precisamente por ello; porque la ofensiva norteamericana en el Pacífico sería ya ininterrumpida hasta el final de la guerra y obligaría a los nipones a emplear frecuentemente, desde sus aeródromos, a los aviones embarcados de la Teikoku Kaigun; porque la aviación del Ejército Imperial no colaboraría con la Marina hasta que la lucha llegase a las Filipinas, y por la necesidad, o conveniencia, para los del Imperio del Sol Naciente, de reservar sus portaaviones para una batalla decisiva, el quinto y último encuentro entre buques de esta clase no se libraría hasta el mes de junio de 1944.


  Pero, para entonces, Italia había firmado el armisticio y el Japón y Alemania ya tenían irremisiblemente perdida la guerra.


  CAPÍTULO XVII


  PRIMERA BATALLA DE GUADALCANAL • DIEZ MINUTOS ESTELARES • EL DESASTRE DEL «JUNEAU» • HUNDIMIENTO DEL «HIEI»


  Los astrónomos, unánimemente, admiten que, si dos galaxias colisionaran en el Cosmos, con toda probabilidad, dadas las inmensas distancias que separan a sus miles de millones de estrellas, nada importante sucedería. Tal suposición, aceptable si el choque se limitara a los brazos en espiral de dichas galaxias, es seguramente falsa si se viesen afectados sus núcleos, donde no sabemos a ciencia cierta lo que existe, ya que, debido a las nubes de polvo cósmico que tan celosamente lo velan, el de nuestra Vía Láctea resulta invisible para los telescopios más potentes, y el de las demás galaxias también, por los millones de años luz que les separan de nosotros, pero donde la densidad de sus estrellas —o de sus «agujeros negros»— ha de ser tal, y tan cortas las distancias entre estos soles, vivos o muertos, que la supuesta colisión daría sin duda lugar a una catástrofe espacial de caracteres inimaginables.


  Pues bien, suponga ahora el lector que dos galaxias de pocos pero muy próximos soles chocasen entre sí, de tal manera que hasta sus núcleos se entremezclaran estrechamente, y que, en tan crítica situación y por si fuera poco, las respectivas estrellas comenzasen a dispararse a quemarropa, como en una batalla de ciencia-ficción, y tendrá casi exactamente el cuadro que se desarrolló en la rada del «Iron Bottom» durante la primera batalla de Guadalcanal.


  • • •


  Por su luminosidad, las noches pueden ser de luna, claras, oscuras, azules, negras y lóbregas. La del 12 al 13 de noviembre de 1942, en las islas Salomón era oscura, y a veces, cuando desfogaba algún intenso chubasco tropical, negra, casi lóbrega. En las primeras horas de la madrugada del 13 de noviembre, que en la mar iba a resultar trágica, dos fuerzas navales enemigas, una japonesa, norteamericana la otra, navegaban a rumbo de colisión por la rada de Guadalcanal, donde poco después chocarían violentamente.


  Por el Noroeste, envuelta desde hacía varias horas en un impresionante chubasco de agua que se movía a su mismo rumbo y velocidad, se aproximaba una agrupación nipona compuesta por los cruceros de batalla Hiei y Kirishima, el ligero Nagara y once destructores. Por Levante convergía hacia ella una escuadra norteamericana en la que figuraban los cruceros pesados San Francisco y Portland, los ligeros Atlanta, Helena y Juneau y ocho destructores, casi todos nuevos. Ambas fuerzas iban a librar aquella noche la más fantástica e inconcebible batalla que se dio en la segunda guerra mundial, y la razón de su presencia en las proximidades de Guadalcanal era la siguiente:


  Los japoneses, que ya habían enviado a esta isla, a bordo de destructores, algunos efectivos de la 28.ªDivisión —1300 soldados en la noche del 7 al 8 de noviembre; 600 más, incluido el general Tadayoshi Sano, en la del 10 al 11—, se disponían a trasladar allí, en la del 13, al grueso de dicha división. A las 18:00 del 12 aparejaron de las islas Shortland once transportes rápidos del Ejército Imperial, escoltados por doce destructores, en uno de los cuales, el Hayashio, izaba su insignia el contralmirante Raizo Tanaka.


  Para que el proyectado desembarco no terminase en un nuevo fracaso, al menos en lo que a la artillería y el material pesado se refería, habría que neutralizar previamente el aeródromo de Guadalcanal, y la práctica demostraba ya que la única forma efectiva de hacerlo sería repetir el bombardeo del 14 de octubre, cuando el Kongo y el Haruna literalmente pulverizaron «Henderson Field». Esta vez, la operación sería llevada a cabo por los cruceros de batalla Hiei y Kirishima, provistos del mismo tipo de proyectiles incendiarios, en el primero de los cuales izaba su insignia el vicealmirante Abe. Colaborarían en la operación los cazas actuantes desde la pista de aterrizaje —de tan sólo 700 metros de largo por 25 de anchura— terminada por los nipones un mes atrás al sur de Bougainville, cerca de Buin, y le daría cobertura el grupo del vicealmirante Kondo, con el Haruna y el Kongo, los portaaviones Junyo y Hiyo y varios cruceros pesados y destructores, grupo que prácticamente no intervendría en la batalla naval que nos ocupa.


  Los norteamericanos, por su parte, hacían mientras tanto exactamente lo mismo. A fines de octubre habían enviado a Guadalcanal varias baterías de artillería de 155 mm, y, el 7 de noviembre, el destructor Lansdowne descargó en punta Lunga90 toneladas de municiones. El transporte Majaba acababa de iniciar parecida faena, el mismo día, cuando fue torpedeado por el submarino I-20. A pesar de lo cual, aquel buque pudo ser embarrancado, y salvado su cargamento. Pero no era suficiente; así que cuatro transportes de ataque, con la 182.ªDivisión, y tres cargueros, con un batallón de ingenieros, relevos para la Infantería de Marina y otro personal, además de víveres, municiones y diversos equipos, fueron enviados a las Salomón desde Espíritu Santo y Noumea, y fondearon delante de punta Lunga el 11 y el 12 de noviembre. Habían sido escoltados hasta allí por el crucero antiaéreo Atlanta —contralmirante Scott— y cuatro destructores, y por dos cruceros y tres destructores, al mando del contralmirante Callaghan, a los que se habían incorporado, a la altura de San Cristóbal, otros tres cruceros y cinco destructores.


  El almirante Halsey, sabiendo lo que se avecinaba, dispuso también el envío a Guadalcanal de la «TF-16». Pero, debido a que las reparaciones del Enterprise no habían terminado, sólo parte de esta agrupación —los modernos acorazados Washington y South Dakota, del contralmirante Lee— arribarían, con cierto retraso pero todavía muy oportunamente, a las Salomón.


  El 12 de noviembre, la exploración aérea norteamericana detectó la aproximación a Guadalcanal de la escuadra del almirante Kondo y otros buques japoneses; de manera que el contralmirante Turner, jefe del grupo de transportes, decidió retirar sus unidades, que ya habían desembarcado toda su gente y el noventa por ciento del material que traían, a Espíritu Santo, y ordenó al de su mismo empleo Callaghan, que mandaba el grupo de apoyo, que, una vez que hubiese dejado a aquéllos en franquía, fuera del archipiélago, volviese a Guadalcanal para enfrentarse a los buques japoneses que se presentaran.


  Así que, a las 22:00, cumplida la primera parte de su misión, Callaghan invirtió el rumbo para entrar en el fatídico «Iron Bottom». Llevaba consigo a los cinco cruceros y ocho destructores que ya conocemos, formados en una larga línea de fila, con los buques mayores al centro, cuatro destructores en vanguardia y otros tantos a retaguardia. Aunque estas dos escuadrillas iban demasiado separadas entre sí para poder pasar juntas al ataque con torpedos, aquélla era, por lo demás, una formación cómoda para navegar por aguas confinadas, segura para evitar nefastos equívocos, y, puesto que cinco de sus unidades montaban la última palabra en radares de descubierta de superficie y todas iban equipadas también con radares de tiro, parecía que, al menos teóricamente, nada tendría que temer de un enemigo que no montaba un solo radar o radiotelémetro.


  En las primeras horas de la madrugada de aquel fatídico viernes 13 de noviembre, a bordo de los trece oscurecidos y silenciosos buques de Callaghan, que se movían a 18 nudos, los hombres se hacían cábalas. Sólo el almirante conocía la señalada aproximación del enemigo y la posible entidad de sus fuerzas, y los comandantes de las unidades norteamericanas no habían recibido planes ni instrucciones tácticas para la batalla. La noche era oscura, pues la luna ya había desaparecido, el horizonte estaba muy tomado y soplaba una suave brisa del Noroeste. Entre los espesos cumulonimbos brillaban las estrellas, mientras lejanos fusilazos parpadeaban fugazmente e iluminaban, contra un espeso fondo de nubes, las cresterías de las montañas.


  En el «CIC» del crucero Helena, una de las revoluciones del radio luminoso de su radar de exploración dejó en pos de sí, junto al borde de la pantalla, dos pequeños trazos fosforescentes. Varios más entraron seguidamente en el círculo del aparato y, a las 01:24, el buque comunicó por radioteléfono la presencia de dos grupos de contactos en demora Noroeste, a 24 700 y 28 350 metros de distancia. Entonces Callaghan ordenó caer dos cuartas[93] a estribor, por contramarcha, con lo cual su agrupación quedó exactamente aproada al enemigo. A las 01:30, el Helena comunicó a todos los buques que las unidades japonesas, ya a 13 300 metros de distancia, se aproximaban por la amura de babor, a 23 nudos, arrumbadas al 105º.


  Si entonces Callaghan hubiese ordenado caer al 15 º verdadero para «cortar laT» al enemigo —colocarse en posición táctica «fundamental»— y, una vez efectuado este cambio de rumbo, abrir el fuego, que era lo que debía haber hecho, habría ganado la batalla de Guadalcanal y salvado su propia vida y la de cientos de norteamericanos. En vez de hacer tal cosa, perdió inútilmente diez preciosos minutos, diez minutos vitales, pues la velocidad relativa de aproximación de ambas agrupaciones adversarias era de 41 nudos, es decir, en aquellos diez minutos «estelares», la distancia que les separaba disminuyó en 12 680 metros, con lo que la unilateral y decisiva ventaja del radar desapareció para los americanos, que después se toparían con los buques de guerra japoneses… ¡cuando éstos ya les cortaban a ellos la«T»!


  Tras desperdiciar seiscientos segundos cruciales, como dijimos, Callaghan ordenó arrumbar al Norte y aumentar a 20 nudos. Momentos después, a las 01:40, y como era de esperar, los serviolas del Cushing, que marchaba en cabeza, descubrieron a dos destructores japoneses que ya les cortaban la proa, de babor a estribor, a 2700 metros de distancia. Para evitar la colisión con ellos, el Cushing cayó a babor un minuto después del avistamiento y de dar la alarma y quedó gobernando al 315º, prácticamente proa al grueso japonés. Este brusco e inesperado cambio de rumbo sumió en confusión a los buques de Callaghan, que para evitar abordarse tuvieron que salirse de sus puestos y cuyos radares de tiro perdieron el blanco. Por fin, recompuesta la formación, a las 01:45, el almirante americano ordenó «prepararse para abrir el fuego». Pero lo que en aquel preciso momento se abrió allí fueron las persianas de los proyectores de arco del Hiei y otros buques japoneses, todavía a rumbo de colisión con los americanos. De manera que ambas escuadras se rebasarían y confundirían muy pronto en una auténtica e inextricable melée donde todos sus heterogéneos componentes dispararían por ambas bandas y recibirían proyectiles y torpedos desde todas partes.


  Dejemos a los miles de marinos japoneses y norteamericanos de ambas escuadras en aquella situación no prevista en cuaderno táctico alguno y que se disponen a aniquilarse mutuamente en una insólita batalla, para ver cómo habían llegado hasta allí los buques del contralmirante Abe, que también habían incurrido ya en varios graves errores.


  • • •


  El crucero ligero Nagara, en el que izaba su insignia el contralmirante Kimura, había aparejado de Truk, con ocho destructores, el 9 de noviembre, y en la mañana del 12, ya en las proximidades de Shortland, se incorporó al grupo de bombardeo de Abe, compuesto por los cruceros de batalla Hiei y Kirishima y tres destructores. Cuando aquellos buques se hallaban a unas 300 millas al noroeste de Guadalcanal, fueron avistados y seguidos por un «B-17», al que los cazas enviados por el Junyo ahuyentaron después. Por la tarde se cambió el dispositivo de marcha, en línea de fila, a otro antisubmarino, en el que los destructores formaron dos semicírculos de 8000 y 2000 metros de radio, concéntricos con el Nagara, al que seguían los dos buques de batalla, con una separación entre puentes de dos mil metros.


  A menos de 200 millas de Guadalcanal, el Hiei catapultó uno de sus hidroaviones, con bastante oportunidad por cierto, ya que, una hora después, la formación japonesa quedó envuelta en un fortísimo chubasco tropical que disminuyó la visibilidad hasta el punto de que los buques más próximos apenas podían distinguirse entre sí y después dejaron de verse. A pesar de lo cual, Abe no quiso cambiar el complejo dispositivo ni disminuir la velocidad, de 18 nudos. El agua caía del firmamento a torrentes, como si las compuertas de los cielos se hubieran abierto de par en par; una densa oscuridad envolvió a los buques, y tal situación permanecería inalterable durante las próximas siete horas, es decir, el resto del viaje, pues, como ya sabemos, la turbonada llevaba el mismo rumbo y velocidad que los buques nipones. Aquel formidable y pertinaz aguacero resultaba enervante para los oficiales de guardia, sobre todo por el peligro de colisión, pero alegró al contralmirante, que confiaba en la habilidad de Kimura, uno de los mejores navegantes de la Flota Imperial.


  Mientras tanto, el hidro del Hiei había señalado por radio la presencia de «más de una docena de buques de guerra enemigos en las proximidades de punta Lunga». En Guadalcanal, el tiempo había deteriorado también, y el puesto de observación del Ejército informó de ello al almirante japonés, que, ya muy cerca de Savo y comprendiendo que, en tales condiciones de visibilidad, el previsto bombardeo resultaría imposible, poco después de las doce de la noche ordenó invertir el rumbo por giros simultáneos y redujo la velocidad a 12 nudos. Debido al mal tiempo, el hidro del buque insignia había tenido que retirarse a Bougainville sin poder dar nuevos informes, y en su relevo acababan de salir de Buin varios aparatos.


  Pero si Susumo Kimura había llevado bien la derrota, dadas las circunstancias, los cinco destructores de vanguardia ya habían tenido que cambiar precipitadamente de rumbo para evitar clavarse en las piedras de la isla de Savo, peligrosamente surgida por su proa a muy corta distancia, cayendo tres de ellos a babor y dos a estribor y perdiendo sus posiciones relativas respecto al grueso.


  A las 00:40 del día 13, el tupido sudario de agua se despegó por fin de la agrupación nipona, que había navegado a ciegas durante aquellas siete horas. Entonces Abe ordenó efectuar una nueva inversión de rumbo y poner a régimen de 23 nudos. Iba ya retrasado respecto al horario previsto y no quiso aguardar a que su desperdigada y rota formación se rehiciera, aunque tres de los destructores habían quedado muy rezagados por la aleta de babor de los cruceros de batalla, y dos, excesivamente adelantados. Cometía con ello su primer error, pues, en cualquier caso, aquél era un dispositivo de marcha, no de combate, conveniente sólo para rechazar ataques de submarinos o lanchas torpederas. Pero Guadalcanal acababa de comunicarle que el tiempo atmosférico había aclarado y que no se veían buques enemigos en las proximidades de punta Lunga. Así que, sin pensarlo dos veces, el contralmirante ordenó que los cruceros de batalla se preparasen para bombardear el aeródromo de la isla con los proyectiles especiales, incendiarios, que para ello traían a bordo.


  La noche había despejado; la fragancia de las flores tropicales embalsamaba el ambiente en la trampa del «Iron Bottom», y desde los buques que llegaban se distinguían bien los oscuros contornos de Savo y de la orilla y las montañas de Guadalcanal. A las 01:42, el destructor Yudachi, que navegaba en vanguardia y acababa de ser descubierto desde el Cushing, como ya sabemos, lanzó este breve y lacónico mensaje por onda corta: «Enemigo a la vista». El comandante del buque, capitán de fragata Kikkawa, no dio más detalles, en primer lugar porque ignoraba su posición respecto al grueso, y en segundo porque, temiendo ser atacado por retaguardia —como le había sucedido durante el combate nocturno de Bali—, invirtió el rumbo para abrir distancias.


  De todas formas, las dudas de Abe quedaron muy pronto despejadas, pues uno de los serviolas encaramados en la cofa del Hiei gritó momentos después: «¡Cuatro objetos desconocidos por la proa…! Parecen buques de guerra. Cinco grados por estribor. Ocho mil metros…, no estoy seguro. Mala visibilidad». Desde el puente del almirante se le pidió que confirmara la distancia, y el marino dijo que podía ser de nueve mil metros. No andaba errado.


  Hiroaki Abe tuvo que sentir entonces como si una mano fría le atenazase el alma, y debió de maldecirse por su exceso de confianza y su imprevisión. No esperaba al enemigo, y éste se presentaba precisamente cuando el dispositivo japonés no era de combate y cuando las piezas mayores de los blindados nipones ya habían sido cargadas con proyectiles totalmente inefectivos contra buques de guerra. Durante unos instantes, el almirante se revolvió inquieto en su silla del puente, indeciso. Después ordenó al Hiei y al Kirishima que sustituyesen aquellas granadas por proyectiles perforantes y que orientaran todas sus torres hacia proa. Es decir, se disponía a entablar combate tal y como iba, seguramente pensando que el enemigo se retiraría inmediatamente. ¿Su segundo error? Desde luego. Porque Callaghan podría tener sus fallos, como todo mortal, pero era un hombre tan valeroso como cumplidor.


  Con los ascensores, las grandes torres de artillería y las cámaras de maniobra, atestadas con proyectiles incendiarios de 635 kilos de peso, que los artilleros febrilmente trataban de hacer regresar a los pañoles y sustituir por otros perforantes, los inermes cruceros de batalla japoneses podían haber sido impunemente destrozados entonces por los cinco cruceros de Callaghan. Mientras Abe y los miembros de su Estado Mayor vivían minutos de verdadera agonía en el puente de mando del Hiei, temiendo que el enemigo, que no sólo no se retiraba, sino que acortaba velozmente distancias, abriera en cualquier momento un fuego mortífero, los confundidos condestables y artilleros del Hiei y del Kirishima trataban de llevar a la práctica aquella contraorden que sólo debió de ser, si es que en realidad lo fue, parcialmente cumplimentada, ya que los proyectiles japoneses de 356 mm hallados después de la batalla a bordo del San Francisco eran precisamente incendiarios, y dos de ellos se habían aplastado contra la torre número 2 y su barbeta, que tenían un blindaje de tan sólo 127 milímetros de espesor…


  • • •


  La primera batalla de Guadalcanal fue una de las más confusas de toda la guerra. Catorce buques japoneses y trece norteamericanos lucharon encarnizadamente allí en medio de la noche, a distancias inconcebiblemente cortas, con todas las armas y medios disponibles, durante poco más de diez terribles minutos, en los que murieron centenares de hombres y otros tantos quedaron gravemente heridos, entre ellos los cronistas, cuyos registros se vieron trágicamente interrumpidos o fueron destruidos por las explosiones y por los incendios. Por otra parte, ambas formaciones enemigas quedaron totalmente desorganizadas; sus derrotas se hicieron erráticas; sus comunicaciones externas fueron interrumpidas. Así que los partes de campaña rendidos son incompletos, frecuentemente erróneos, a veces contradictorios.


  Cuando un barco mete el timón a una banda, primero se desplaza lateralmente hacia la contraria, después frena su velocidad y por fin cae a donde se le ordena. Los otros tres destructores en vanguardia de la agrupación norteamericana se apelotonaron para seguir las aguas del Cushing en su brusca virada a babor, y, para evitar el abordaje, el Atlanta, que les seguía, tuvo que meter toda la caña a la misma banda. El San Francisco continuó inicialmente a rumbo, pero después cayó también a babor y quedó navegando por la aleta de estribor del Atlanta, mientras los buques que venían detrás trataban de conservar sus posiciones relativas.


  A las 01:50, a bordo del Hiei, dudándose sobre la identidad del crucero Nagara, que no marchaba entonces a dos mil metros por la proa del buque insignia nipón, sino a cinco mil, y que acababa de dar una cuchillada a babor para evitar a los buques americanos, se encendió uno de los proyectores de arco. El haz luminoso pareció ser la señal para que otras varias unidades japonesas abrieran también las persianas de sus proyectores, y uno de aquellos dardos de plata, posiblemente el del Akatsuki, cayó por babor sobre el Atlanta, bañándole en una intensa y peligrosa claridad. Este moderno crucero antiaéreo cayó inmediatamente a estribor, arrumbó al Norte y rompió el fuego con todas sus piezas de 127 mm, al mismo tiempo que disparaba proyectiles iluminantes. Pero sus primeras salvas cayeron cortas.


  El San Francisco y los cruceros que tras aquellos cambios imprevistos seguían sus aguas lo mejor que podían quedaron arrumbados también al Septentrión, con el grueso japonés precisamente por la proa, en posición táctica «fundamental». Desde unos cinco mil metros de distancia, el Hiei y el Kirishima abrieron el fuego sobre el Atlanta, alcanzándole de lleno en el puente, donde el almirante Scott, vencedor del combate del cabo Esperanza, perdió entonces la vida, y casi todo su Estado Mayor y otros muchos hombres murieron instantáneamente o quedaron gravemente heridos. En total, este buque sufriría 169 muertos y más de un centenar de heridos.


  El San Francisco disparaba ya contra los destructores japoneses que se movían en su inmediata vecindad, y el almirante Callaghan dio por fin la tan esperada orden: «Buques impares abrir el fuego por babor. Pares por estribor», que de todas maneras llegaba demasiado tarde, pues para entonces la batalla estaba generalizada y el destructor Akatsuki había arrojado sus torpedos contra el Atlanta, siendo alcanzado a su vez por un fuego infernal procedente del San Francisco y otros cruceros norteamericanos, que materialmente lo deshicieron y mandaron al abismo con casi toda su dotación. ¡El insaciable «Iron Bottom» acababa de cobrarse la primera víctima de la noche!


  La escuadrilla norteamericana en vanguardia, encabezada por el Cushing, que valerosamente había tratado de adecuar sus movimientos a los del buque insignia de su agrupación, llegando así poco menos que al abordaje con el Hiei, disparaba rabiosamente con todas sus piezas y ametralladoras contra aquella gran mole de acero de elevadas e imponentes superestructuras. Los torpedos lanzados por algunos de sus componentes no alcanzaron al crucero de batalla japonés, pero una granizada de proyectiles acribillaron su obra muerta, sobre todo el puente de mando, provocando cuantiosas bajas e incendios. Murió en el acto el comandante del buque, capitán de navío Suzuki, y muchos de sus oficiales, y el almirante Abe resultó herido. El puente del Hiei ardía, pero sus proyectores de arco cayeron sobre el Cushing como un maleficio, y el destructor Teruzuki le alcanzó inmediatamente con una serie de salvas rápidas disparadas a quemarropa, que dejaron al buque americano fuera de combate, a punto de hundimiento. También el San Francisco y el Portland disparaban sobre el Hiei, pues al avistar a los dos blindados enemigos, Callaghan había dado por radioteléfono la siguiente consigna: «¡Disparad sobre los grandes! ¡Queremos los grandes!».


  En el Atlanta, las llamas se remontaban a más de treinta metros por encima de las superestructuras. Este buque había sido torpedeado, estaba al garete y recibió más de cincuenta impactos de cañón de diversos calibres, incluidas, por error, algunas salvas del San Francisco. Al darse cuenta de ello, el horrorizado Callaghan ordenó «cesar el fuego sobre los buques propios», y esta orden, que sería la postrera del almirante norteamericano, produjo el desconcierto en varias de sus unidades, empeñadas en aquel combate a muerte.
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  El Lafey, que navegaba detrás del ya destrozado Cushing, a duras penas pudo evitar ser pasado por ojo por el Hiei, que cortó su estela ¡a menos de 25 metros!, librándose de los cañonazos disparados contra él por el crucero de batalla con sus baterías de grueso y mediano calibre, debido a que los cañones no podían tirar con la depresión necesaria para alcanzarle. En cambio, el por el momento afortunado destructor pudo disparar impunemente y a bocajarro con todos sus cañones y ametralladoras sobre aquella formidable pirámide de acero que se alzaba tentadora y desafiante hacia las estrellas: el puente de mando del Hiei. Emborrachado tal vez por aquella orgía de disparos que acribillaban al leviatán enemigo, el Lafey le arrojó también varios torpedos, pero los artefactos submarinos rebotaron contra el acerado casco sin hacer explosión, pues la corta carrera no permitió el armado de sus espoletas de seguridad. Luego, ¡ay!, tan pronto el intrépido destructor se alejó de su mastodóntica víctima y salió de aquel «sector muerto», fue alcanzado por varios proyectiles de grueso calibre y por un torpedo del Teruzuki, ardió como una antorcha, tuvo que ser rápidamente abandonado y estalló con gran violencia, estrépito y despliegue de llamaradas, matando a muchos de sus propios náufragos.


  El Sterett y el O’Bannon, tercero y cuarto buques de la escuadrilla proel americana, también cañonearon furiosamente y lanzaron varios torpedos contra el Hiei, pero los peces de aire comprimido no le alcanzaron, y el primero de dichos destructores recibió varios proyectiles de mediano calibre y sufrió bajas y averías.


  En vista del peligroso avispero en que habían caído los cruceros de batalla, el contralmirante Abe ordenó a sus unidades que metiesen a babor y arrumbaran hacia el Norte. Mientras el Hiei iniciaba la caída, el San Francisco, a menos de dos mil metros del buque japonés, metió también a babor para que entrase en fuego su torre triple de popa, y ambos buques insignia, como en los viejos tiempos de la marina bélica, se cañonearon ahora furiosamente, y, a tan corta distancia, los proyectiles perforantes de 203 mm de dicho crucero pesado y del Portland, que llevaban la máxima energía cinética posible, atravesaron en varios puntos el blindaje del Hiei y le destrozaron los dos compartimientos del timón, la central de tiro y la estación de radio. Así que, como el acorazado alemán Bismarck en el Atlántico en mayo de 1941, el veloz blindado japonés quedó prácticamente ingobernable.


  En aquel espeluznante duelo a quemarropa intervinieron también el Nagara y el Kirishima, y el puente del buque insignia de Callaghan, alcanzado por quince impactos directos de diversos calibres, quedó convertido en un montón de escombros. Allí murieron instantáneamente el almirante y los cuatro capitanes de corbeta de su Estado Mayor; el comandante del buque, capitán de navío Cassing Young, quedó mortalmente herido, y, para abreviar, diremos que sólo el oficial de derrota, capitán de corbeta MacCandless, ligeramente herido, y el contramaestre Higdon, indemne, quedaron en pie. En total, este buque norteamericano recibiría cuarenta y cinco cañonazos, doce de ellos de 356 mm; innumerables impactos de ametralladora y metralla; tenía a bordo más de veinte incendios, y sufrió 83 muertos y un centenar de heridos graves. Aunque la mayor parte de su artillería estaba fuera de combate por unas u otras causas, las máquinas permanecían intactas, pues los proyectiles que le hirieron habían volado rasos y le alcanzaron en su totalidad por encima de la línea de flotación. El aparato de gobierno y la bitácora estaban deshechos, y MacCandless y Higdon descendieron al puesto blindado de mando y, aguzando la vista a través de sus estrechas mirillas, trataron de sacar al destrozado crucero de aquel infierno.


  Con el Hiei sin comunicaciones, y fallecidos ya los dos almirantes norteamericanos, la batalla degeneró en una serie de violentos y breves combates independientes, donde la intuición, el golpe de vista, el valor hermanado con la prudencia, la rapidez en reaccionar y el grado de adiestramiento conseguido por ese equipo de conjunto que constituye la dotación de un buque de guerra, sin olvidar, por supuesto, a la suerte; la suerte, ciega pero omnipresente, resultaban decisivos y significarían la diferencia entre ser aniquiladores o aniquilados.


  • • •


  El destructor Amatsukaze, que al comenzar la batalla había navegado por el través de babor del Hiei, es decir, a sotafuego, abandonó rápidamente aquella peligrosa posición, donde los proyectiles que no alcanzaban directamente al crucero de batalla caían en cascada, rebasó al Nagara, que ahora navegaba hacia el Este, y, habiendo avistado varias siluetas de buques enemigos hacia la parte de Guadalcanal, hizo por ellas. Desde el puente alto, su comandante, el capitán de fragata Hará, pronto las perdió de vista sobre el fondo oscuro de la isla, pero momentos después, al claror de varios iluminantes disparados por el Nagara, volvió a distinguir a los buques americanos. Eran los destructores de cola de Callaghan, que, en desfavorable posición, aún no habían podido lanzarse al ataque con torpedos.


  
    «El más próximo estaba a 5000 metros de nosotros —escribe Hará—, abierto 30º por la amura de estribor, aproximándose a un rumbo sensiblemente paralelo al nuestro. Tragué saliva y sentí que el corazón me latía más de prisa, porque aquélla era mi dorada oportunidad. Di unas cuantas órdenes y la gente respondió al instante. La distancia disminuía con rapidez, pues nos movíamos a una velocidad relativa de 60 nudos. Mi oficial torpedista, el teniente de navío Miyoshi, me urgía para que lanzase ya los torpedos, pero decidí ignorarle. Extrañamente, el enemigo no disparaba, pero si lo hubiera hecho no nos habría alcanzado, porque, aunque la distancia era de unos tres mil metros, ya caíamos rápidamente a babor. “¡Preparados los torpedos…! ¡Fuego!”, ordené, y ocho grandes peces mecánicos saltaron en rápida sucesión y se perdieron a toda velocidad bajo las aguas oscuras. Mientras hacía votos por ellos, miré el reloj: eran las 01:54. Sobre el puente descubierto, rachas de viento, intermitentemente acompañadas por rociones levantados por la gran velocidad del buque, nos azotaban el rostro. Al terminar de invertir el rumbo reduje la velocidad, y otros dos iluminantes me permitieron distinguir a cuatro destructores enemigos. El Yudachi les había cortado la proa y disparaba furiosamente contra ellos, tan de cerca, que el primero de aquellos buques se vio obligado a efectuar un brusco giro para evitar el abordaje, y el que le seguía tuvo que parar sus máquinas. En aquel momento, ciento veinte segundos después de lanzar nuestros torpedos, dos altas columnas de fuego se elevaron del casi inmóvil destructor norteamericano. Su resplandor se extinguió con toda rapidez, y me froté los ojos, incrédulo, porque el buque se había partido por la mitad y desapareció vertiginosamente.


    »Respiré hondo. Había sido un hundimiento espectacular y mis hombres prorrumpieron en una estruendosa ovación. Pero pensé que todo había resultado demasiado fácil. Los iluminantes se apagaron y arrumbé hacia el Oeste, dudando sobre lo que debería hacer. A lo lejos pude divisar al Hiei, silueteado por sus propios incendios, y decidí dirigirme hacia él. Unos minutos después observamos por babor breves parpadeos de llamas que recortaban la silueta de un buque de gran eslora y ¡cuatro mástiles! Definitivamente enemigo y probablemente crucero, ordené preparar los recargados tubos lanzatorpedos y señalé el blanco: 70º por babor. “Torpedos listos, comandante”, me respondió Miyoshi, ahora con el tono de voz del estudiante que se dirige a su maestro, sin trazas de la primera impaciencia. Esta vez lanzamos sólo cuatro torpedos, pues el blanco parecía más fácil. Tres minutos y cuarenta segundos después, una gran llamarada rojiza brotó de nuestro blanco».

  


  Hasta aquí Hará. El Amatsukaze, que había lanzado con los tubos trincados, cayendo, no terminaría la batalla sin recibir múltiples heridas, pero veamos lo que acababa de conseguir.


  El flamante destructor Barton, que durante los siete primeros minutos de la batalla había disparado sobre los buques japoneses y lanzado contra ellos cuatro torpedos, tuvo que parar las máquinas para evitar el abordaje con el Aaron Ward, en cuyo momento recibió un torpedo en la cámara de calderas n.º1, seguido casi inmediatamente por otro en la sala de máquinas de proa. El buque se partió en dos —como Hará pudo ver— y se fue a pique ¡en diez segundos!, llevándose consigo al noventa por ciento de su dotación. Algunos de sus náufragos fueron seguidamente pasados por ojo y muertos por el matalote de popa, el Monssen, que, acabando de detectar el cruce de un torpedo por debajo de su quilla, puso las máquinas a toda fuerza y después no pudo esquivarlos.


  Poco más tarde, el Monssen fue delatado por varias bengalas, y, creyendo que habían sido lanzadas por algún buque norteamericano, encendió las luces de reconocimiento. Inmediatamente quedó atrapado en los deslumbradores haces del Asagumo y del Murasame y muy pronto se vio envuelto en un verdadero diluvio de aullantes proyectiles de 127 mm, treinta y siete de los cuales le alcanzaron de lleno. Destrozado, convertido en un volcán de llamas y con más de 130 muertos a bordo, hubo de ser abandonado por lo supervivientes. Dejémosle por ahora, al garete, para ocuparnos del crucero antiaéreo Juneau, otra supuesta víctima del Amatsukaze.


  Sobre este buque norteamericano acababa de lanzar el Yudachi ocho torpedos, pero todos ellos fallaron el blanco. «El crucero nos respondió con una andanada completa —relata el comandante del destructor japonés, capitán de fragata Kikkawa—, pero ya sólo pude responderle con la artillería y me consideré perdido, porque un destructor no tiene nada que hacer, al cañón, contra un crucero. Pero entonces, inesperadamente, un haz de llamas brotó de repente de nuestro enemigo, del que me alejé para recargar los tubos».


  En efecto, el Amatsukaze, al lograr alcanzar al Juneau con uno de sus torpedos, había salvado al Yudachi. La explosión del artefacto japonés deshizo la cámara de calderas de proa del Juneau, donde murieron los diecisiete fogoneros presentes, partió la quilla del buque y dejó alabeada hasta la cubierta del combés. El crucero pareció querer saltar fuera del agua y luego quedar más hundido al caer, algo escorado a babor. La totalidad de sus generadores eléctricos quedaron fuera de servicio, y como ninguno de sus cañones podía disparar, el comandante del Juneau, capitán de navío Swenson, tuvo que retirarse inmediatamente. Pero este buque no iría muy lejos.


  El crucero pesado Portland también fue alcanzado. Tras el hundimiento del Akatsuki, el Inazuma y el Ikazuchi atacaron al San Francisco y al Portland, el último de los cuales abrió un intenso fuego que alcanzó al Ikazuchi en su torre doble de proa. Mientras aquel duelo desigual tenía lugar, el Yudachi logró aproximarse, indetectado, por la aleta de babor del Portland y le lanzó ocho torpedos, siendo a su vez atacado por el destructor Aaron Ward. Uno de los artefactos nipones alcanzó al crucero pesado norteamericano en la popa, arrancándole un buen trozo del casco y una de las hélices e inutilizándole la torre triple popera de 203 mm. Parte de las martirizadas planchas del pantoque del buque quedaron dobladas hacia fuera y, al actuar como una poderosa espadilla lateral, dejaron al crucero ingobernable. Lo que no le impidió disparar sus torres proeles contra el Hiei. Pero a partir de entonces quedaría navegando en círculo durante toda la noche, como arrastrado por algún invisible y poderoso remolino, como si hubiera sido encadenado al fondo del mar.


  Los destructores Asagumo, Murasame y Samidare, que poco antes de comenzar la batalla estaban bastante retrasados por la aleta de babor del grueso japonés, se lanzaron ahora contra el crucero Helena, hasta entonces el único de los cinco cruceros norteamericanos que no había sido averiado de una u otra forma y que sostuvo un fuego muy intenso sobre diversos buques nipones, entre ellos el Murasame, que resultó alcanzado en su cámara de calderas de proa, y el Amatsukaze. Éste, habiendo encendido su proyector de arco para reconocer al humeante y destrozado San Francisco, con el que se cruzó de vuelta encontrada a tan sólo ¡unas docenas de metros! y al que cañoneó intensamente, se delató y fue a su vez blanco de ¡32 proyectiles! del Helena, que le causaron 43 muertos y le destrozaron la estación de radio y el puesto director del tiro y le averiaron el timón, obligándole a retirarse, hecho una criba, al amparo de una cortina de humo. Aunque el Helena recibió algunos impactos en las superestructuras, sus quince piezas de 152 mm obligaron a los tres destructores nipones a retirarse, mientras que todos los torpedos lanzados contra él fallaron el blanco. Pero aquellos buques fueron los que después atraparían al confundido Monssen, como ya sabemos.


  Tras diez minutos verdaderamente terribles, intensamente vividos entre las 01:50 y las 02:00 de la madrugada del 13 de noviembre, decreció la intensidad de la apocalíptica batalla librada delante de Guadalcanal, que desde tierra era seguida con ansiedad por los soldados japoneses y norteamericanos, una vez más espectadores pasivos de un pavoroso encuentro nocturno que un testigo presencial a bordo del San Francisco, el capitán de corbeta MacCandless, vuelto al destrozado puente de navegación para tratar de rescatar al capitán de navío Young, si es que aún seguía vivo, y llevarle al puesto blindado de mando, describe así:


  «Contra el fondo azul oscuro de la medianoche descendían brillantes bengalas que eran arrastradas hasta el agua. Se entrecruzaban chorros de proyectiles trazadores de color rojo, blanco y azul, y los haces de los proyectores taladraban la oscuridad. El Hiei nos iluminó con tres de ellos, que fueron apagados por una granizada de balas disparadas por las ametralladoras de media docena de buques. Los cañones escupían llamas anaranjadas; los impactos levantaban chispas rojas, a veces fogonazos, y columnas de agua los proyectiles que no daban en el blanco. A bordo del Hiei, una lluvia de copos luminosos se elevaba por encima del puente y caía después en cascada, y a semejante verbena pronto se sumó la roja lengua del fuego. A la parpadeante luz de los cañonazos, el puente de navegación del San Francisco resultaba un lugar verdaderamente dantesco, pues durante mi breve ausencia había sido alcanzado varias veces más. Cuerpos tocados con cascos y ceñidos por salvavidas, miembros seccionados y toda clase de aparatos tapizaban la cubierta. La sirena mugía tristemente, y el agua del sistema de refrigeración de las ametralladoras proeles caía a través de los agujeros abiertos en la cubierta superior. En mi rápida búsqueda no pude identificar al comandante, pero quedé convencido de que nadie allí o en el puente alto podría volver a tomar ya parte en la acción…».


  A las 02:16, el comandante del Helena, capitán de navío Hoover, suponiendo que Callaghan y Scott habían muerto, ordenó a los desperdigados buques norteamericanos que se le incorporasen y se retiraran hacia el Este por el canal Sealark. Sólo dos pudieron contestar a la llamada, pero todavía se producirían algunos esporádicos y sangrientos choques.


  El destructor Sterett, que había perdido el mástil de proa y recibido cinco impactos en el puente, se topó a las 02:20 con el Yudachi, al que alcanzó con varios proyectiles y torpedos, resultando, a su vez, blanco del Kirishima, que le produjo fuertes incendios y destrozos y le obligó a retirarse. El Samidare recogió a la dotación del muy dañado Yudachi, que quedó abandonado, envuelto en llamas y a punto de hundimiento, pero que tardaría varias horas en bajar al «fondo de hierro», de la manera que luego veremos.


  El Kirishima, que sólo había recibido un impacto de 203 mm sin importantes consecuencias; el Nagara, indemne, y los destructores japoneses supervivientes a los combates que sucintamente acabamos de narrar, se retiraron hacia el Norte dejando la isla de Savo por babor. El Hiei, en cambio, debido al agarrotamiento de sus timones a una banda, a duras penas pudo renquear entre dicha isla y la de Guadalcanal y después quedó describiendo círculos por el norte de la primera, pues todos los intentos para gobernarle con las hélices resultaron infructuosos.


  Mientras tanto, los buques norteamericanos en condiciones de navegar, conducidos por el Helena, se habían retirado hacia Levante y luego embocaron el estrecho Indispensable, entre Malaita y Guadalcanal, rumbo a Espíritu Santo.


  • • •


  La amanecida desveló para unos y otros adversarios aquel piélago de ruina y muerte que ya había sido testigo y escenario de tantas batallas. Profusión de cadáveres, innumerables náufragos, restos de todas clases, grandes manchas de petróleo, algunas de las cuales todavía ardían, y buques llameantes o destrozados salpicaban las inmóviles aguas de la rada del «Iron Bottom», que parecía envuelta en un silencio de muerte y sobre la que flotaba un fuerte olor acre, mezcla de cordita quemada y de petróleo.


  El desencuadernado y todavía humeante Atlanta se hallaba a unas tres millas de la costa de Guadalcanal, y, temiendo que pudiera derivar hasta la orilla en poder de los japoneses, su comandante, el capitán de navío Jenkins, que había resultado herido, ordenó apear el ancla con toda su cadena. Pero este crucero ya tenía sus horas contadas y al morir la tarde se iría a pique.


  Unas dos millas al norte del Atlanta giraba el Portland, despacio, con la parsimonia de un letárgico pez luna. Más lejos, como esparcidos al azar por la mano caprichosa de algún hada maligna, ardían el Cushing y el Monssen y agonizaban el Yudachi y el Aaron Ward. Todavía más allá, cerca de Savo, se columbraba la grisácea mole del Hiei, en las proximidades del cual montaba fielmente guardia el destructor Yukikaze: el único buque de toda aquella patética flota de mutilados que se hallaba indemne. Los soñolientos marinos de uno y otro bando pronto otearon los alrededores a través de sus prismáticos, y la extraña quietud que reinaba aquella amanecida en la rada de Guadalcanal fue bruscamente rota por los estampidos del Portland, cuyos cañones habían hablado. Disparaba sobre el Yudachi, que recibió algunos proyectiles procedentes del crucero pesado norteamericano, pegó un violento estallido, hizo una rara pirueta y se hundió envuelto en llamas, bajo una espesa humareda gualda.


  Pronto se escuchó también el fuerte retumbar, de tono más grave, de otros cañonazos procedentes del Norte. El Hiei hacía fuego con sus torres proeles de grueso calibre sobre el inmovilizado Aaron Ward, a punto de ser retirado por el remolcador Bobolink, salido para ello de Tulagi. Con la cuarta aulladora salva, los nipones ya habían centrado el tiro, que entonces tuvieron que interrumpir, porque los aviones norteamericanos habían entrado en escena y el crucero de batalla japonés tendría que dedicar todos sus siguientes esfuerzos contra la nueva y letal amenaza, que se cernería sobre él durante la larga y trágica jornada diurna de aquel fatídico 13 de noviembre.


  Aquella misma mañana, algunas decenas de millas al sudeste de allí, el tullido crucero antiaéreo norteamericano Juneau navegaba en pos del Helena, por el través y a unos mil metros del también lisiado San Francisco, a unas 20 millas de San Cristóbal. En la «encrucijada de los torpedos» vigilaba de nuevo el submarino I-26 —capitán de fragata Minoru Yokota—, que ya había logrado torpedear al portaaviones Saratoga, como sabemos, y que ahora lanzó una salva de torpedos contra el crucero pesado norteamericano, dos de los cuales le pasaron muy cerca por la proa —algunos marineros vieron deslizarse una estela por debajo de la quilla— y se perdieron en dirección al Juneau. A bordo del San Francisco no quedaban medios para poder alertar rápidamente al crucero ligero, y uno o dos de aquellos artefactos alcanzaron al Juneau en su obra viva, a la altura del puente, con resultado tan fulminante y devastador como mortífero.


  Los horrorizados espectadores de los demás buques norteamericanos escucharon un fortísimo estampido y vieron volar literalmente por los aires al Juneau. Un alto plumero de blanca espuma quedó inmediatamente envuelto por una inmensa semiesfera de color pardo y unos cien metros de diámetro, dentro de la cual se producían nuevas explosiones. Un montaje doble de cañones de 127 mm se elevó por encima de aquel hongo siniestro, para inmovilizarse unos instantes en las alturas, como suspendido allí por alguna mano invisible, y desaparecer después en el caos de donde había surgido. Cuando, aproximadamente un minuto más tarde, la espesa nube comenzó a disiparse, los estupefactos testigos oculares pudieron comprobar que del flamante crucero de 6500 toneladas estándar no quedaba nada, y tampoco de los 700 hombres de su dotación. Además del comandante del buque y de casi todos sus oficiales, entre los que perecieron figuraban los ¡cinco hermanos Sullivan!, que habían querido correr la misma suerte, que resultó trágica, en aquella guerra despiadada.


  El hundimiento del Juneau fue uno de los peores desastres sufridos por la Armada de los Estados Unidos en toda la contienda, ya que únicamente se salvaron diez de sus hombres, tal vez porque, temiendo un nuevo ataque submarino, ninguno de los buques que navegaban con él trató de rescatar al aproximadamente centenar y pico de supervivientes del crucero ligero o prestarles algún tipo de ayuda, arrojando al mar balsas y salvavidas o señalando su posición, que creyeron sería dada por un «B-17» que volaba muy próximo. Veamos brevemente las primeras impresiones de uno de los pocos que pudieron salvarse: el marinero Clifton Heyn:


  
    «El torpedo nos alcanzó hacia el centro del buque y todo pareció estallar. Fui arrojado con violencia contra un montaje de artillería y, pese al casco de acero, quedé aturdido. Cuando pude recobrarme, a mi alrededor todo estaba hecho pedazos y del cielo caía una intensa lluvia de petróleo procedente de las calderas o de los tanques que habían volado. Pese a la intensa humareda que nos envolvió, se veían cuerpos caídos por doquier. La toldilla donde yo me hallaba se mantenía en el aire en posición casi vertical, y estaba tan resbaladiza que no se podía andar sobre ella; los hombres que gateaban hasta el costado para saltar por la borda lo más lejos posible del buque, caían unos sobre otros.


    »El humo me impedía ver bien, pero comprendí que tenía que levantarme y salir de allí para no ser succionado hacia el fondo del mar. Cuando quise incorporarme me di cuenta de que tenía un pie atrapado en el montaje o en alguna parte. Y el agua subía con rapidez (fue cuestión de muy pocos segundos) alrededor del buque, que ya apenas emergía sobre la superficie del mar. Comprendía que tenía que librar el pie, pero no podía lograrlo. Había muchos salvavidas esparcidos por doquier; así que atrapé uno y lo sujeté con fuerza. No tuve tiempo de colocármelo; el agua se cerró sobre el crucero y nos sumergimos. Perdí todas las esperanzas, pues no tenía la menor posibilidad de salvación. Dentro del agua pude ver a mis compañeros y todo lo demás, y, tras descender bajo las olas no sé hasta dónde, la plancha de hierro o lo que fuese se desprendió, mi pie quedó libre y la boyantez del salvavidas me llevó a la superficie, que parecía un inmenso remolino.


    »Sobre el agua había una espesa capa de petróleo y flotaban toda clase de papeles, pero no pude ver a nadie. ¿Estaría solo? Me coloqué el salvavidas y di unas cuantas brazadas. No sé el tiempo que había transcurrido, cuando una balsa emergió delante de mí[94], y me agarré a ella. Oí un grito cercano y descubrí a un contramaestre cuyo nombre no recuerdo. Cuando llegué hasta él me dijo que no podía nadar porque una de sus piernas le había sido arrancada de cuajo. Le ayudé a subir a la balsa, y después fueron apareciendo otros compañeros, que también subieron, de modo que la embarcación quedó atestada.


    »Al caer la noche ya eran tres las balsas que estaban juntas. Pero la mayoría de los náufragos tenían que permanecer en el agua, y calculo que los supervivientes seríamos unos 140. Todos estábamos totalmente impregnados en petróleo, y algunos en muy mal estado físico, pues habían perdido piernas o brazos. Uno de ellos tenía rota la cabeza y se le podía ver el interior por algunos sitios. La noche fue espantosa, porque la mayoría de los hombres estaban malheridos y agonizaban. Por la mañana descubrí que el pelo del que tenía rota la cabeza se había vuelto completamente gris, como el de un anciano; aquel hombre joven había encanecido de la noche a la mañana…».

  


  No queremos estremecer al lector con otros dramáticos detalles de esta larga y horripilante tragedia, ni nunca movió nuestra mano otra intención que la de hacerle comprender toda la épica grandeza y los horrores de las guerras, así como la necesidad de estar militarmente bien preparados para ellas, precisamente para poder evitarlas sin perder la dignidad o la libertad nacionales. Aquel centenar y pico de infortunados marinos fueron sucumbiendo debido a las lesiones sufridas a raíz de la voladura de su buque, el hambre, la sed y la voracidad de los tiburones, que les atacaron constantemente y se cebaron en ellos a lo largo de unos días y noches de auténtica pesadilla. Al final sólo se salvarían diez, como ya dijimos. Tres pudieron llegar a una playa de San Cristóbal seis días después del hundimiento de su buque. Un hidroavión americano recogió a seis, y el destructor Ballard, una semana después del naufragio, al marinero Heyn, único superviviente de su balsa. Aquel trágico 13 de noviembre de 1942 costó, pues, a la Armada americana alrededor de 1500 muertos.


  Regresemos ahora al «Iron Bottom», donde aquel mismo día bajarían al abismo el Atlanta, con 169 muertos; el Cushing, con 69; el Monssen, con 220, y el Hiei, con cerca de 300. Los tres primeros a consecuencia de las averías sufridas durante la batalla nocturna; el último, tras combatir con los aviones norteamericanos hasta la puesta del sol, echado a pique por su propia gente.


  El crucero de batalla japonés, que en la noche anterior había recibido 85 impactos directos de cañón de diversos calibres y sufrido las averías que conocemos, fue atacado en la mañana del 13 por nueve aviones torpederos pertenecientes al Enterprise. Este portaaviones, con el South Dakota, el Washington y demás buques de la «TF-16», había navegado hacia Guadalcanal durante la noche del 12 al 13, a toda máquina, y llevaba a bordo 85 operarios del buque-taller Vestal, ahora en Noumea, porque su ascensor de proa —a paño con la cubierta de vuelo— no podía moverse y porque perdía petróleo de uno de los tanques.


  En aquel ataque, el Hiei fue blanco de un torpedo que no le causó muchos daños. Después, los aparatos del Enterprise aterrizaron en Guadalcanal para repostar de combustible y cargar torpedos y volvieron a remontarse por la tarde. Esta vez iban escoltados por seis cazas del mismo portaaviones, y les acompañaban ocho bombarderos en picado y dos cazas de la Infantería de Marina basados en Henderson. La razón es que varios «Zeros» de la agrupación de Kakuta orbitaban ahora sobre el Hiei. El coriáceo blindado nipón se defendió otra vez valerosamente, pero volvió a ser herido. Dos torpedos rebotaron en su coraza vertical, otro hizo explosión contra ella, sin efecto, y un cuarto pez mecánico le abrió una vía de agua a popa. También recibió tres bombas, pero el crucero de batalla siguió flotando.


  Poco después, catorce «B-17» salidos de Espíritu Santo le rociaron con 56 grandes bombas, de las cuales parece ser que tan sólo una hizo blanco. Al llegar la noche, el Hiei flotaba bien, pero tenía fuertes incendios en todas sus secciones, y cuando se vio que era imposible dominarlos, el almirante Abe ordenó que se le abrieran los grifos de fondo y fuese abandonado. Al dramático resplandor de las llamas, el Yudachi y otros dos destructores japoneses se abarloaron al gran buque de línea de 32 250 toneladas estándar, rescataron a la dotación y se retiraron. Yamamoto había ordenado al Kirishima que tomase a remolque al Hiei, pero el vicealmirante Abe no quiso ni siquiera intentarlo, seguramente convencido de que entonces serían dos los cruceros de batalla nipones que sucumbirían ante los ataques de los aviones enemigos basados en Guadalcanal. Esta decisión le llevaría después ante un consejo de guerra, donde no quiso defenderse, y sería causa de que fuese relevado del mando y pasado, a los 53 años de edad, al retiro.


  Aquella noche, el Hiei, que había resistido un castigo tremendo, se hundió despacio, con dignidad, bajo la lámina siniestra del «Iron Bottom», en algo más de 500 brazas de agua. Era el primer buque de línea de la Teikoku Kaigun que sucumbía después de casi un año de intensas actividades y combates. Sin embargo, en la noche siguiente, como si tuviera prisa, le acompañaría al oscuro «chatarral» otro de sus tres veloces hermanos de diseño: el Kirishima. Pero ésta es otra historia: ¡la segunda batalla de Guadalcanal!


  CAPÍTULO XVIII


  SEGUNDA BATALLA DE GUADALCANAL • LOS ACORAZADOS EN ACCIÓN • OTRAS CUARENTA MIL TONELADAS DE ACERO BAJAN AL «IRON BOTTOM»


  En el primer encuentro de Guadalcanal no puede hablarse claramente de vencedores ni de vencidos, ya que las pérdidas materiales de ambos bandos estuvieron casi equilibradas y, aunque las bajas norteamericanas fueron varias veces superiores a las sufridas por los japoneses, éstos no pudieron bombardear el aeródromo de Henderson y, como consecuencia de ello, tuvieron que hacer regresar a las Shortland a sus transportes de tropas. Pero no cejaron.


  En la madrugada del 13 de noviembre, el vicealmirante Mikawa aparejó de dichas islas con cuatro cruceros pesados —Chokai, Suzuya, Kinugasa y Maya—, dos ligeros —Isuzu y Tenryu— y seis destructores, y llegó a las proximidades de Savo en la medianoche del 13 al 14. Una vez allí, destacó al contralmirante Nishimura, con el Suzuya, el Maya, el Tenryu y cuatro destructores, para que los dos primeros bombardeasen el aeródromo de Guadalcanal.


  Durante cuarenta minutos, dichos cruceros pesados japoneses arrojaron un millar de proyectiles de 203 mm sobre Henderson, donde fueron destruidos 17 cazas y un bombardero y averiados otros 32 cazas. Pero el aeródromo, que alojaba bastante más de un centenar de aviones, no quedó inutilizado, lo que al día siguiente tendría malas consecuencias para los buques de Mikawa y de Tanaka.


  Porque los nipones habían programado un nuevo bombardeo de Guadalcanal para la noche del 14 al 15, a cargo del Kirishima y los cruceros pesados Atago y Takao, mientras desembarcaban en la isla los efectivos y el material de guerra de la 38.ªDivisión del Ejército. Los infantes habían salido de Shortland en las primeras horas de la tarde del 13, a bordo de un convoy formado por once transportes escoltados por doce destructores, al mando de Raizo Tanaka: un marino que pronto daría pruebas de gran competencia y que ahora izaba su insignia en el Hayashio.


  Sobre estos transportes, que navegarían hacia Guadalcanal a través del corredor central de las Salomón —la derrota más corta—, y también sobre los cruceros y destructores de Mikawa, que se moverían por el sur del archipiélago para darle cobertura, descargarían toda su furia más de un centenar y medio de aparatos norteamericanos de todas clases lanzados desde Henderson, Espíritu Santo y el portaaviones Enterprise —parte de los escuadrones de este buque operarían desde Guadalcanal—. El resultado de los incesantes ataques aéreos, que algunos cazas del Hiyo y del Junyo —buques que se mantenían a unas 110 millas por el norte de Santa Isabel, con los de Kondo— no pudieron, naturalmente, impedir —aunque lograron derribar a cinco aparatos atacantes—, resultaría catastrófico para los hombres y buques del Mikado.


  Las primeras acometidas norteamericanas obligaron a la fuerza de Mikawa a retirarse a las Shortland tras haber perdido el crucero pesado Kinugasa, alcanzado por bombas y torpedos, y sufrido considerables averías en el Chokai y el Maya, el crucero ligero Isuzu y el destructor Michishio. Después de lo cual los norteamericanos, que no habían tenido pérdida alguna en aquellos ataques, se abatieron como un azote del cielo sobre el convoy de Tanaka.


  
    «En detalle, el cuadro resulta ahora vago para mí —escribe este almirante japonés—, pero la impresión general permanece indeleble en mi mente. Enjambres de bombas descendían oscilando desde los «B-17», que volaban a gran altura; los bombarderos del tipo embarcado se lanzaban en picado hacia los blancos, soltaban sus bombas y se remontaban escasamente a tiempo para no estrellarse contra el mar; cada bomba perdida levantaba una alta columna de agua y espuma; cada impacto, nubes de humo y llamaradas sobre los estallantes transportes, cuyos infernales incendios y peligrosas escoras presagiaban su fin. Cuando los atacantes se iban, cesaban las cortinas de humo tendidas por los destructores, que al desvanecerse descubrían la dramática escena de hombres que se arrojaban por la borda para huir del fuego, y de contorsionantes barcos que naufragaban. Nuestras desperdigadas unidades volvían a reagruparse, pero cada vez se perdía un tiempo precioso y el avance se retrasaba más y más. Los aviones torpederos habían hundido al Gamberra Maru y al Nagara Maru, mientras que el Sado Maru quedó tullido por las bombas. Recogimos a los supervivientes de los transportes y tuve que enviar a Shortland al Sado Maru, escoltado por dos destructores. Veinticuatro «B-17» alcanzaron después al Brisbane Maru, que se incendió y también se fue a pique. El destructor Kawakaze rescató a los náufragos.


    »Una hora después, ocho «B-17» y cinco bombarderos en picado hundieron al Shinanogawa Maru y al Arizona Maru, cuyos supervivientes fueron recogidos por el Naganami y el Makinami. Un respiro de media hora fue interrumpido por tres bombarderos que nos atacaron persistentemente, aunque sin éxito. Pero cualquier suposición de que para nosotros habían terminado las dificultades del día resultaron ilusorias, pues 21 aparatos nos atacaron media hora antes de la puesta del sol: cuatro de ellos eran «B-17»; el resto, bombarderos del tipo embarcado. Su única víctima fue el Nako Maru, que quedó envuelto en llamas. El Suzukaze logró abarloársele y rescatar a los supervivientes antes de que los incendios de aquel buque de 7000 toneladas fuesen sofocados en las profundidades marinas. Los seis ataques del día nos costaron la pérdida de otros tantos transportes y la muerte de unos 400 hombres. Sorprendentemente, los alrededor de 5000 soldados y marinos de los barcos hundidos pudieron ser rescatados por los destructores, que durante los ataques no cesaron de vomitar cortinas de humo y de disparar y cuyas dotaciones estaban agotadas».

  


  Para remate, un hidroavión japonés había detectado la veloz aproximación a Guadalcanal de «cuatro cruceros y cuatro destructores enemigos», lo que no presagiaba allí nada bueno para los transportes de Tanaka. Pero el almirante Yamamoto ordenó a la agrupación de bombardeo de Kondo que se incorporara a toda velocidad al convoy de tropas, para darle protección próxima, y a los transportes, que continuasen hacia Guadalcanal.


  Así que los cuatro únicos barcos que no habían sido hundidos u obligados a retirarse, escoltados por otros tantos destructores, pues los demás quedaron abarrotados con los cinco mil náufragos y tuvieron que regresar, prosiguieron a todo evento hacia su incierto destino. La moral de sus fatigados hombres subió considerablemente cuando, poco después de las nueve de la noche, con una visibilidad de unos siete mil metros, descubrieron entre las sombras, por su proa, parados y aguardándoles, a los buques de Kondo, que con una veloz estrepada se les habían adelantado.


  Lo que no sabían quienes llegaban era que los cuatro cruceros y otros tantos destructores señalados al mediodía por uno de sus hidroaviones, navegando a toda velocidad hacia Guadalcanal, eran en realidad cuatro destructores y los dos modernos acorazados de 38 600 y 39 300 toneladas estándar Washington y South Dakota, formidablemente blindados, con un total de dieciocho piezas de 406 mm de calibre, provistos de magníficos radares de descubierta aérea y de superficie y también de tiro. Aparatos con que no contaba ninguno de los buques nipones que se aproximaban una vez más, entre las sombras, al siniestro «Iron Bottom»…


  • • •


  La noche del 14 al 15 de noviembre de 1942 era tranquila en las proximidades de la isla de Savo. La mar estaba casi en calma y una ligera brisa del Sursudeste llevaba hacia la rada la fragancia de la selva de Guadalcanal. La luna, en cuarto creciente y a dos horas de su ocaso, asomaba intermitentemente entre las espesas nubes, que arrojaban sombras más oscuras sobre las enigmáticas aguas.


  Poco después de las veintidós horas, los acorazados Washington y South Dakota, en el primero de los cuales izaba su insignia el contralmirante Willis A. Lee, circunnavegaron por Poniente la isla de Savo, precedidos, a unos 4000 metros, por los destructores Walker, Benham, Prestan y Gwin, y entraron en el «Iron Bottom» por su puerta norte. Lee sabía muy bien lo que podía esperar, pues aquella misma tarde el submarino Trout, que había atacado infructuosamente con torpedos a la agrupación de Kondo, dio después por radio y en claro la posición y rumbo de la fuerza japonesa que se movía con rapidez hacia Guadalcanal. Halsey había ordenado a Lee destruir los transportes japoneses que navegaban hacia dicha isla «y a los demás blancos que se presentasen». Por ello, las grandes antenas de los radares de los blindados auscultaban la noche desde la altura de vértigo de las torres directoras; las grandes piezas de artillería estaban cargadas con aquellos terroríficos proyectiles de una tonelada, y los buques navegaban en zafarrancho de combate. Lee confiaba en poder aniquilar fácilmente a un enemigo sin radares y mucho más débil. Sin embargo, el almirante americano giraba en torno a Savo, en vez de aguardar a los nipones por fuera de esta isla-pantalla, como anteriormente había hecho Scott para evitar interferencias en los radares, batir al enemigo a la mayor distancia posible y evitar sorpresas desagradables. Lo iba a pagar caro. Y es que, como hemos visto y seguiremos viendo, en casi ninguna de las cinco batallas nocturnas libradas contra los japoneses en las proximidades de Guadalcanal supieron los marinos norteamericanos sacar a sus magníficos equipos de radar el rendimiento que era de esperar. La espléndida tecnología de los Estados Unidos había marchado muy por delante de lo que sus utilizadores supieron o pudieron asimilar de ella, con el sorprendente resultado de que, en conjunto, los norteamericanos sufrieron mayores pérdidas y destrozos en sus buques que sus adversarios, que, en cambio, se vieron obligados a combatir con no muy inferiores medios de los disponibles en la primera guerra mundial. Pero también hay que reconocer que unos y otros contendientes demostraron invariablemente, en aquellos terribles combates y batallas, una increíble tenacidad y un valor, desprecio al peligro y espíritu de sacrificio que, sin excepción alguna, les redime de todos sus posibles fallos y deficiencias.


  Extrañamente, el primero en detectar al adversario fue el crucero ligero Sendai. Antes de entrar en la rada de Guadalcanal con su grupo de bombardeo, Kondo envió por la puerta norte al contralmirante Hashimoto, con dicho crucero ligero y el destructor Shikinami, para que efectuasen por allí la descubierta. A las 22:10, el primero de estos buques avistó a los de Lee y señaló por radio a «dos cruceros y cuatro destructores enemigos» al nordeste de Savo, arrumbados al Sur. Con lo cual el vicealmirante japonés vio confirmada su suposición de que los «cruceros» y destructores norteamericanos descubiertos aquella tarde por uno de sus aviones, rumbo a Guadalcanal, le esperarían en la rada. Hombre de decisiones rápidas, inmediatamente ordenó al grupo de bombardeo —Kirishima, Atago y Takao— que, con la escolta de los destructores Asagumo y Teruzuki, aguardara dando bordadas a poniente de Savo hasta que los contralmirantes Kimura, a quien enviaba al «Iron Bottom» por el sur de Savo, con el crucero ligero Nagara y seis destructores, y Hashimoto, atrapasen entre dos fuegos al enemigo y le aniquilaran o pusieran en fuga.


  Era un plan de ataque que, dada la confirmada información de que disponía Kondo respecto al enemigo y la magnífica preparación de los japoneses para el combate nocturno, no admite críticas, pero que se basaba en un equívoco, pues los supuestos cruceros norteamericanos eran, como sabemos, dos auténticos monstruos, con una capacidad de aguante, y sobre todo de fuego, tan terrorífica como impresionante.


  El contralmirante Lee, al llegar a diez millas al sudeste de Savo, ordenó caer a estribor y arrumbar al Oeste verdadero. Ocho minutos después, cuando la pálida luna acababa de esconderse tras las montañas de Guadalcanal, el Washington detectó por el Norte a los buques de Hashimoto, a nueve millas de distancia. Estos blancos entraron pronto en los radares de tiro y fueron punteados en las mesas trazadoras de los «CIC» de los buques de línea, hasta que las alzas directoras los tuvieron también en los retículos de sus visores. Entonces, Lee ordenó abrir el fuego.


  Un trueno formidable brotó de ambas fortalezas flotantes, rodó sobre las aguas inmóviles y pareció convertir la noche en un vibrante y colosal gong oriental. Al extremo de la línea de tiro norteamericana, Hashimoto, viéndose bruscamente atacado y centrado, invirtió el rumbo y se alejó a toda máquina, al amparo de una cortina de humo, perseguido por los aulladores proyectiles de 406 mm, que estallaban fantasmagóricamente en las proximidades de sus buques, y por las bengalas lanzadas sobre ellos por el Gwin. Este primer monólogo cesó a los cinco minutos de haberse iniciado. Pero el sospechoso silencio iba a durar muy poco tiempo. Hashimoto volvió a invertir el rumbo, Lee aproó al Noroeste y el destructor Walker dio la alarma disparando una salva contra los dos entrevistos destructores japoneses de la vanguardia de Kimura, que, contorneando Savo por el Sur, ya habían entrado en el «Iron Bottom» a toda máquina.


  Así, prácticamente sin solución de continuidad, daba comienzo el segundo combate de la noche. Mientras los tres destructores norteamericanos situados en cabeza disparaban contra el Ayanami y el Uranami y aumentaban su velocidad, el Gwin lo hacía sobre el Nagara y los cuatro destructores que precedían y seguían a este crucero nipón, más retrasados, cuyas siluetas se enmascaraban contra la oscura Savo —que también emborronaba los ecos de los radares americanos— y que pronto respondieron al fuego.


  Este segundo «asalto», iniciado a unos doce mil metros de distancia y que terminaría con alzas a cero, resultó mortífero. El Walker fue reiteradamente alcanzado por numerosos proyectiles —probablemente disparados por el Nagara—, que le inutilizaron ambas cámaras de calderas y le demolieron las superestructuras situadas a popa de la primera chimenea. Algunos minutos después recibía un torpedo. Se produjo una gran llamarada y un estampido terrible y el montaje n.º2 de 127 mm voló por los aires hasta una altura de 30 metros. El completo castillo de proa del Walker desapareció, y el mutilado buque, que ya se hundía, tuvo que ser abandonado rápidamente. Después, las cargas de profundidad hicieron explosión debajo de los supervivientes…


  Para entonces, el Prestan, segundo en la formación de Lee, había recibido una granizada de proyectiles, ardía en pompa de proa a popa y estaba al garete. Un torpedo había deshecho parte de la proa del Benham, cuya velocidad cayó a cinco nudos, y el Gwin había recibido un impacto en una cámara de calderas y otro en la toldilla. Como consecuencia de la conmoción producida por el último, saltaron los pernos de seguridad de los torpedos y éstos cayeron accidentalmente al agua: ¡los únicos torpedos norteamericanos que aquella noche abandonarían de alguna manera sus tubos! Por su parte, el destructor japonés Ayanami había recibido varios impactos en la toldilla —al parecer disparados por el Washington— y se retiraba en precario hacia el Norte, sin gobierno, escoltado por el Uranami, que después tendría que rescatar a su dotación.


  A las 23:48, el almirante Lee, viendo que todos los destructores americanos habían quedado fuera de combate, les ordenó retirarse y se dispuso a hacer entrar decididamente en acción a sus acorazados, de los cuales hasta entonces sólo el buque insignia había podido intervenir de alguna manera con su artillería de 127 mm, pues un inoportuno fallo eléctrico había dejado al South Dakota temporalmente fuera de combate.


  En efecto, los disparos contra el Sendai produjeron un cortocircuito en los cables blindados de alimentación del puesto director de tiro n.º4. El interruptor de seguridad correspondiente no funcionó, y la sobrecarga fue transmitida al circuito principal, que suministraba corriente a la mitad proel del gran buque de guerra. Aquí saltó el disyuntor de máxima, y a continuación el del circuito auxiliar, de manera que todas las agujas giroscópicas, todos los puestos de la dirección de tiro y todas las torres de artillería del South Dakota quedaron sin energía alguna. Tras febriles esfuerzos, la avería pudo ser aislada y parcialmente normalizado el suministro eléctrico, momentos antes del nuevo cambio de rumbo ordenado por Lee para librar a los destructores propios que habían quedado al garete por la proa de los acorazados.


  El Washington cayó ocho grados a babor, pero el South Dakota, para no abordar al renqueante Benham, tuvo que hacerlo, en mala hora, a estribor, y al pasar momentos después a barlofuego de las dos hogueras en que habían sido convertidos el Walker y el Prestan, quedó claramente silueteado contra las llamas para los buques del contralmirante Kimura, que acababan de invertir el rumbo y que inmediatamente le arrojaron 34 torpedos. Estos peces de oxígeno, por fortuna para los norteamericanos, no hicieron blanco, pero los disparos de la torre popera del South Dakota contra el Sendai, que ahora le hostilizaba por estribor, incendiaron los hidroaviones imprudentemente trincados en la toldilla del blindado sobre las catapultas. El formidable resoplido de la salva siguiente arrojó por la borda a los llameantes y delatores aparatos, pero Kimura ya había podido descubrir la verdadera identidad del gigantesco buque y se lo hizo saber a Kondo.


  Éste arrumbó inmediatamente al Sudeste y forzó máquinas para atacar cuanto antes al recién descubierto acorazado norteamericano. Marchaba con sus buques en línea de fila, por el siguiente orden: destructores Asagumo y Teruzuki —dos veteranos, lo mismo que el Samidare, de la fiera batalla librada dos noches atrás—; crucero pesado Atago, insignia de Kondo; Takao y Kirishima. Por su parte, el almirante Tanaka arrumbó entonces hacia el Norte para librar a sus transportes y lanzó al combate a tres destructores de la 15.ªFlotilla, al mando del capitán de navío Sato, quedándose sólo con el Hayashio.


  En el South Dakota, las agujas giroscópicas se habían desorientado a consecuencia del fallo eléctrico recién superado, por lo que este buque ya no pudo incorporarse ni volvió a ver al buque insignia en todo el combate; en cambio, se fue aproximando peligrosamente al grupo de Kondo, que cerraba distancias a toda velocidad. El Washington, por su parte, desconcertado por la profusión de blancos, y seguramente atenazado Lee por el recuerdo de los buques norteamericanos alcanzados por el fuego propio durante las batallas del cabo Esperanza y de Guadalcanal, perdió un tiempo precioso en abrir el tiro sobre los cruceros de Kondo. Y la regla de oro de los especialistas en tiro naval: «dar primero, dar duro y seguir dando», no se puso ahora en práctica en los dos acorazados de la U.S. Navy, que de otra manera hubieran podido pulverizar en un santiamén a los tres buques mayores japoneses, mucho más débiles, que les desafiaban.


  A unos cinco mil metros de distancia al South Dakota, el Atago abrió sus proyectores de arco, y los brillantes haces luminosos cayeron sobre aquel buque desafortunado. Los dos cruceros pesados y el Kirishima rompieron inmediatamente el fuego sobre el acorazado norteamericano, y momentos después lo hacía, por fin, el Washington contra el crucero de batalla japonés. En este duelo entre gigantes, el tercer combate de la noche, librado entre las 23:42 y las 24:05, el South Dakota recibió veintisiete impactos directos de cañón: uno de 356 mm, tres de 140 mm y el resto de 203 mm de calibre. Aunque cinco perforantes de 203 mm atravesaron las superestructuras sin hacer explosión, el resto produjo al buque 38 muertos y 60 heridos y considerables averías, dejándole inutilizadas de una u otra forma todas sus direcciones de tiro, todos los radares menos uno y todos los equipos radio-telegráficos, aparte otros daños en las comunicaciones internas y los colectores de contraincendios y algunas vías de agua.


  Aquel gigantesco y fornido Polifemo de acero, que había quedado ciego, sordo y mudo y tenía inmovilizada una de sus torres principales y varios peligrosos incendios a bordo, tuvo que retirarse del combate a toda máquina, arrumbado hacia el Sur, huyendo de los letales torpedos japoneses.


  Pero los marinos nipones, creyendo que se las habían con un solo acorazado enemigo, no se ocuparon para nada del Washington, ¡un supuesto crucero!, que mientras tanto y con un retardo difícil de explicar iluminaba con bengalas al Kirishima y, en siete minutos de fuego enteramente controlado por radar, en los que disparó 117 proyectiles de 406 mm y 552 de 127 mm, alcanzó al crucero de batalla japonés con 9 granadas de 406 mm y unas 40 de 127 mm de calibre. Y el veterano y veloz Kirishima, cuyo blindaje en el costado sólo podía resistir proyectiles de hasta 203 mm, sufrió en el sistema de gobierno las mismas irreparables averías que el Hiei, otras menores en las máquinas, y, con las superestructuras hechas una criba y numerosos incendios, quedó describiendo círculos sobre las aguas, en una auténtica danza macabra, porque aquello, en el «Iron Bottom», significaba el fin.


  Este combate, iniciado de vuelta encontrada, se desarrolló después de la misma vuelta y a rumbos sensiblemente paralelos debido a la inversión efectuada hacia la medianoche por Kondo para interponerse entre el enemigo y los transportes de Tanaka. Pero la distancia entre el Washington y los dos cruceros pesados japoneses fue aumentando hasta unas cinco millas, y el tiro se hizo después ineficaz por ambas partes. Hacia las 00:25, Kondo envió a dos destructores al ataque y se retiró hacia el Norte al amparo de una cortina de humo. Y Lee, que se había quedado sólo con el Washington y que a las 00:20 había arrumbado al Noroeste para tratar de arrastrar en pos de sí a los buques japoneses y salvar con ello al South Dakota, al que suponía gravemente averiado o a punto de hundimiento, al detectar la aproximación de los destructores de Kondo y de Tanaka y también de los cruceros ligeros nipones de Nishimura y Kimura, decidió arrumbar hacia el Sur, a 26 nudos, y salir de aquella peligrosa ratonera infestada de buques enemigos, donde varias unidades ardían fantasmales entre las tinieblas y donde la posición del South Dakota y de dos de los destructores norteamericanos era un enigma a bordo del buque insignia.


  Esta prudente retirada está justificada, y, en efecto, varios torpedos estallaron poco después al chocar, peligrosamente cerca, con la formidable onda de cabeza del Washington. Otros, cuyas estelas fueron descubiertas a tiempo, pudieron ser hábilmente esquivados por el comandante del acorazado, capitán de navío Davis.


  La difícil batalla había, pues, terminado. Al comprobar la retirada de los buques norteamericanos, el tenaz y valeroso contralmirante Tanaka se dirigió a toda máquina, con sus transportes, hacia Guadalcanal. Puesto que Kondo había renunciado al bombardeo del aeródromo de Henderson —ya que, al no intervenir el Kirishima, resultaría poco efectivo y no podría impedir el despegue de los aviones americanos al llegar la mañana, lo que con toda seguridad supondría graves pérdidas para su agrupación—, Tanaka decidió clavar en la costa de coral de la isla a los transportes. Eran ya las cuatro de la madrugada, no había tiempo para descargar en la oscuridad el material que aquellos barcos traían, y el contralmirante supuso que con la llegada del día serían inexorablemente hundidos por los aviones situados a tan sólo 15 millas del punto de desembarco. El comandante de la 2.ªEscuadra sancionó esta desesperada propuesta, y los cuatro transportes fueron embarrancados cerca de Tassafaronga. Intensamente bombardeados después por los aparatos norteamericanos y por el destructor Meade, sólo los 2000 soldados que traían, con sus armas ligeras, 260 cajas de municiones y 1500 sacos de arroz pudieron ser desembarcados. El resto se perdió en los semihundidos y abrasados transportes.


  Pero otros buques habían bajado ya y bajarían aquel mismo día al nefasto «Iron Bottom»: el destructor Walker, como sabemos, con 75 muertos, entre los que figuraba su comandante, el capitán de fragata Fraser; el Prestan, con 111 oficiales y marineros y el capitán de fragata Stormes, comandante del buque; el japonés Ayanami, y el Kirishima, que fue autohundido, tras ser evacuado, hacia las 03:30 de la madrugada, después de abrirle los grifos de fondo, y que, tras dar la voltereta, se llevó al abismo a unos 250 muertes. Los supervivientes habían sido recogidos por los cruceros ligeros y los destructores nipones. Finalmente, el Benham se hundiría por la tarde, cuando, escoltado por el Gwin, renqueaba al sur de Guadalcanal, a consecuencia de las averías producidas por el fatal torpedo japonés que le había alcanzado durante el combate nocturno.


  Los demás cruceros y destructores de Kondo no sufrieron daños importantes. Un proyectil atravesó la amurada del Atago sin hacer explosión, y otro le alcanzó en la toldilla, sin consecuencias. El South Dakota, en cambio, tuvo que marchar a Nueva York para ser sometido a un intensivo período de reparaciones —en tres turnos diarios de ocho horas—, que le hicieron convalecer en los astilleros de Brooklin durante 62 días.


  ¿Vencedores? ¿Vencidos? Tampoco los hubo claramente en este segundo encuentro de Guadalcanal, aunque los japoneses fueron los últimos en abandonar la zona y lograron cumplir una pequeña parte de su doble misión. Pero dos cruceros de batalla perdidos en cuarenta y ocho horas era a todas luces excesivo, y, por otra parte, de los once transportes enviados a Guadalcanal, seis habían sido hundidos, uno fue obligado a regresar y los otros cuatro tuvieron que ser embarrancados, es decir, también se perdieron, y con ellos se fue casi todo el material que traían. El Alto Mando nipón comprendió que la ganancia de tiempo que para ellos suponía sostener la desventajosa lucha en Guadalcanal resultaba excesivamente onerosa, por lo que a partir de entonces renunció al empleo de sus grandes unidades y al envío de otros suministros y tropas que no pudieran ser llevados a bordo de submarinos y destructores. Es decir, los nipones reanudaron lo que sus enemigos habían denominado el «Tokio Express», que también quisieron detener ahora los norteamericanos, lo que daría lugar a otra sangrienta batalla nocturna en el «Iron Bottom»: la de Tassafaronga.


  CAPÍTULO XIX


  BATALLA DE TASSAFARONGA • HABLA RAIZO TANAKA • DESASTRE EN EL «IRON BOTTOM» • EVACUACIÓN JAPONESA DE GUADALCANAL


  Una vez más cayó la noche tropical, con el regalo de sus estrellas y de su frescor y la tregua de los mosquitos. Noche oscura, todavía sin luna, la del 30 de noviembre de 1942 en Guadalcanal, después de casi un año de guerra. Los fatigados infantes que luchaban en aquella ínsula perdida apagaron todos los fuegos y se tendieron en sus yacijas, a solas con sus visiones de pesadilla, sus recuerdos y su nostalgia. Los centinelas encaramados en puestos prominentes escucharon atentamente los ruidos extraños y discordantes de la selva, y de vez en cuando otearon la rada, inmóvil aquella opresiva noche de calma absoluta y atmósfera transparente, donde las islas de Florida, Buena Vista y Savo se recortaban en la lejanía, negras como el ébano, contra el estrellado firmamento, y la superficie del mar era como una lámina de cristal sobre un abismo oscuro, insondable, en el fondo del cual parecían lucir débilmente, como extraños gusanos de luz submarinos, estrellas de otros mundos.


  En las aguas cálidas, densas, los peces; los peces de atónitos ojos sin párpado y redonda pupila dormían, mientras los comedores de cadáveres, los tiburones de ojos malignos y pupila rasgada, los tiburones desprovistos de vejiga natatoria, dormitaban tan sólo, condenados de por vida a la maldición del insomnio, a nadar siempre para no hundirse por su propio peso en el abismo y perecer aplastados por las masas líquidas, grávidas como sábanas de plomo, en el tenebroso lecho de las profundidades.


  Hacia las diez de la noche, unas sombras móviles y rumorosas entraron en la fatídica rada por Levante, por el canal Lengo. Eran cinco cruceros y seis destructores norteamericanos, a las órdenes del contralmirante Carleton H.Wright, que llegaban jadeantes, pues para no perderse su cita aquella noche con el enemigo habían tenido que navegar 580 millas a 28 nudos de velocidad. Las sombras recién entradas suponían más de 65 000 toneladas de planchas de acero, máquinas y cañones; decenas de miles de caballos de fuerza; docenas de millas de tuberías, de conductores eléctricos, de cables telefónicos; miles de proyectiles de cañón, de casquillos y saquetes de pólvora, de toneladas de petróleo. Suponían millones de horas de trabajo en los astilleros donde fueron construidos; millones de dólares de millones de contribuyentes que creyeron en ellos y en los millares de hombres que ahora los tripulaban y que aquella noche venían cuidadosamente preparados, seguros del triunfo, ansiosos de gloria.


  Nada de errores y de equívocos esta vez. Claridad meridiana en las comunicaciones. Terminantemente prohibido encender los proyectores de arco, innecesarios y delatores, o mostrar por un instante las luces de identificación. Los destroyers, bien en vanguardia, se lanzarían con independencia al ataque y arrojarían sus torpedos antes que los japoneses, para retirarse inmediatamente después y no interferir la línea de tiro de los cruceros. Y los 51 cañones de grueso calibre de estos buques romperían el fuego antes de que lo hiciera el enemigo, para aniquilarle. Todo ello era, y sería posible, gracias a los excelentes radares de descubierta de superficie, y de tiro, que montaban aquellas magníficas unidades y a la experiencia cosechada, asimilada y bien digerida tras las cuatro batallas nocturnas anteriores, y se llevaría a la práctica con la mayor determinación. ¿Se llevaría?


  Sí, lector, en efecto, esta vez se llevaría a la práctica tal y como estaba previsto en el plan de combate norteamericano. Y sin embargo…


  • • •


  El 29 de noviembre, en la base avanzada japonesa de Shortland, donde había hecho escala, el contralmirante Tanaka examinaba con preocupación la voluminosa ristra de bidones que sus destructores traían a bordo, pensando que constituirían un serio engorro en caso de tener que combatir. El interior de los barriles metálicos había sido esterilizado y parcialmente relleno con medicinas y víveres, en su mayor parte cereales, de manera que pudiesen flotar en agua salada. Llevaban cáncamos exteriores para poder amarrarlos entre sí con un largo cabo de remolque, cuyos chicotes portaban sendos boyarines. Ello permitiría arrojarlos por la borda, sobre la marcha, en las proximidades de la costa japonesa de Guadalcanal, cerca de la ensenada de Tassafaronga, para que pudiesen ser recuperados por embarcaciones menores procedentes de la isla y fácilmente remolcados hasta la orilla. Porque en aquella ínsula infernal había ahora unos 12 000 soldados japoneses, la mayoría de los cuales estaban enfermos, hambrientos, depauperados y sometidos a una parva dieta de plantas silvestres y de repugnantes animales salvajes, pues el bloqueo mantenido por los norteamericanos con aviones y buques de guerra era sumamente efectivo pese a todos los esfuerzos, que ya conocemos, de la Teikoku Kaigun.


  Por ello, Tanaka zarparía aquella misma noche con ocho destructores, seis de los cuales llevaban entre 200 y 240 bidones cada uno, pero a los que, en cambio, se les habían desembarcado todos los torpedos de reserva y parte de las municiones. Así que el valor militar de aquellos buques, caso de tener que combatir con otros de superficie, quedaba prácticamente reducido a la mitad. Sólo el Naganami, en el que Tanaka izaba su insignia, y el Takanami, con el gallardetón del jefe de la 24.ªFlotilla, llevaban su dotación completa de torpedos de oxígeno, pero ningún bidón.


  Aquellos ocho destructores zarparon con el crepúsculo vespertino y navegaron durante la noche del 29 al 30 de noviembre hacia el Este, como medida de decepción. Al mediodía siguiente arrumbaron al Sur, proa a Guadalcanal, y pusieron a régimen de 24 nudos. Los marinos japoneses avistaron varios aviones norteamericanos de reconocimiento y creyeron haber sido descubiertos, por lo que a las tres de la tarde, a pesar de los fuertes chubascos de agua, Tanaka aumentó la velocidad a 30 nudos. Un aparato nipón radió poco después la presencia en la rada del «Iron Bottom» de varios destructores y transportes enemigos. Se trataba, en efecto, de un convoy norteamericano de tres transportes y cinco destructores, que al caer la noche abandonarían la rada, aunque dos de los últimos se incorporarían después a la agrupación del contralmirante Wright. La batalla, pues, parecía inevitable, y Tanaka envió a sus unidades el siguiente mensaje: «Esta noche existen grandes probabilidades de encuentro con el enemigo. En tal caso deberán hacerse los máximos esfuerzos para destruirle, sin descuidar la descarga de los suministros».


  A la puesta del sol comenzó a llover torrencialmente sobre la flotilla japonesa, disminuyó mucho la visibilidad y hubo que reducir las revoluciones de las hélices. Pero al rebasar los chubascos se volvió al régimen anterior, pues el alcance visual era ya de unos siete mil metros. Poco antes de las once de la noche estaban los buques japoneses tanto avante —a 90º con la línea de rumbo— con Savo, y una vez librada esta isla por babor arrumbaron al Sudeste a 12 nudos, en formación de combate: siete destructores en línea de fila, orden natural, con el Takanami destacado a 3000 metros por la amura de babor del buque insignia. No sin aprensión entraron los marinos nipones en la rada maldita, sobre todo al descubrir que tres hidroaviones —pertenecían a los cruceros de Wright— sobrevolaban la ensenada a baja altura y con sus luces de situación encendidas. Pero los aviadores se abstuvieron de lanzar bengalas, y los hombres de Tanaka creyeron que no habían sido descubiertos.


  La flotilla nipona navegaba ahora paralelamente y a media milla de distancia de la oscura y silenciosa costa de Guadalcanal, y al acercarse a la punta de Tassafaronga se rompió la formación para proceder al lanzamiento de los bidones. Precisamente entonces dio la alarma el Takanami: «Avistados los que parecen buques enemigos, en demora 100º». Este mensaje fue seguido inmediatamente de otro: «Avistados siete destructores enemigos».


  Tanaka ordenó detener la descarga y ocupar los puestos de combate, pero los destructores japoneses ya no tuvieron tiempo de recomponer la línea de fila; de manera que cada uno de ellos tendría que actuar con independencia. Muy pronto veremos la eficaz reacción de aquellos buques de la Armada Imperial sorprendidos en las peores condiciones, pues la mayoría llevaban las cubiertas atestadas de bidones y sólo disponían de la mitad de sus torpedos, por una fuerza enemiga mucho más potente y mejor equipada. Pero, por el momento, cedamos la palabra a un testigo de excepción a bordo del Naganami, el contralmirante Tanaka:


  «A los pocos minutos, los serviolas del Naganami descubrieron al enemigo en demora 90º (Este verdadero), a unos ocho mil metros de distancia. Levanté mis prismáticos y pude distinguir a los buques norteamericanos, individualizados. Un momento después debimos de ser descubiertos, pues los aviones, que volaban en círculos, empezaron a lanzar deslumbradoras bengalas. Entonces los buques enemigos abrieron el fuego sobre el Takanami, que era el que les quedaba más próximo, y la intensa luz de sus bengalas les permitió disparar sin necesidad de abrir los proyectores de arco».


  Ya sabemos que lo que hacía posible el tiro de los norteamericanos eran también sus radares, pero sigamos a Tanaka:


  
    «Con la mayor celeridad di la orden de cerrar distancias y de atacar. Nuestros destructores abrieron el fuego, pero los numerosos proyectiles iluminantes y las bengalas bruscamente lanzadas por el enemigo alumbraban de tal modo nuestras inmediaciones, que nos resultaba extremadamente difícil poder distinguir a la formación adversaria. El Takanami consiguió un impacto directo con su primera salva, y, tras cinco salvas más, hizo brotar incendios en el segundo y tercer buques de la línea enemiga, lo que permitió a nuestros restantes destructores percibir mejor sus objetivos. Sin embargo, el fuego concentrado del adversario produjo muchas bajas en el Takanami, incluidos el jefe de flotilla, capitán de navío Shimizu, y el comandante del buque, capitán de fragata Ogura, y el destructor quedó al garete y ardiendo.


    »El Naganami atrapó a un crucero enemigo en el haz de su proyector y abrió el fuego. Y como navegaba a rumbo opuesto al del blanco, metió a estribor y quedó de la misma vuelta, por su través. Continuó haciendo fuego y aproximándose, bajo una tremenda concentración artillera, y al estar a unos 4000 metros lanzó ocho torpedos. Los proyectiles que caían alrededor de mi buque insignia causaban explosiones ensordecedoras y levantaban columnas de agua por doquier, y el Naganami quedó acribillado por fragmentos de dichas granadas, pero, milagrosamente, no recibió impacto directo alguno. Creo que nuestra buena suerte se debió a la alta velocidad (35 nudos) a que se movía el buque y al error en deriva del tiro enemigo.


    »El Oyashio y el Kuroshio, de la 15.ªFlotilla, lanzaron diez torpedos contra los cruceros americanos, y ocho el Kawakaze, tras invertir el rumbo y aproximarse por el través de la línea enemiga. Mientras tanto, los artefactos submarinos del adversario no permanecían inactivos. Dos estelas mortales cortaron la proa del Naganami, y el Suzukaze, segundo buque de la 24.ª Flotilla, se vio obligado a esquivar tantos torpedos que no pudo lanzar ninguno de los suyos. El combate transcurría para ambos bandos bajo el intenso resplandor producido por las bengalas y los proyectiles iluminantes, y las explosiones eran incontables. En los minutos siguientes observamos que nuestros torpedos habían alcanzado a un crucero enemigo. Al ver después que otro crucero se incendiaba y quedaba también a punto de hundimiento, gritamos de alegría, y me pareció observar que la fuerza norteamericana quedaba sumida en la mayor confusión. En un brusco alto el fuego por ambas partes, vimos que los que parecían dos destructores de la U. S. Navy habían resultado incendiados por el Takanami». (No eran destructores; eran, como luego veremos, dos cruceros norteamericanos también torpedeados).


    «El Kuroshio y el Kagero, a cada uno de los cuales quedaban cuatro artefactos, lanzaron el último ataque torpedero, y el segundo de dichos buques utilizó sus proyectores para iluminar a los blancos, mientras les disparaba varias salvas de artillería. Así terminó una furiosa batalla de unos treinta minutos de duración. Ambas fuerzas se retiraron y renació la quietud de la noche».

  


  Éste es el sobrio y breve relato de Tanaka, que vivió una apasionante experiencia y que había logrado, aunque aún no estaba seguro de ello, una brillante victoria. Antes de trasladarnos al extremo de la línea de tiro nipona, es decir, a los cruceros norteamericanos del contralmirante Wright, y de retroceder brevemente en el tiempo para examinar el combate desde el otro bando, añadiremos que el almirante nipón, al comprobar que el Takanami no contestaba a las llamadas radiotelefónicas que se le hicieron, envió en su auxilio al Oyashio y al Kuroshio. Estos buques, mandados por el jefe de la 15.ªFlotilla, capitán de navío Sato, hallaron al Takanami al sudeste del cabo Esperanza, destrozado e imposibilitado de navegar, y se dispusieron a rescatar a los supervivientes. El primero ya había arriado sus balleneras, y el Kuroshio estaba a punto de abarloarse al tullido buque de guerra, cuando avistaron a muy corta distancia «dos cruceros y tres destructores» norteamericanos. Y los japoneses, ya sin torpedos, optaron por retirarse, decisión que luego dejaría a Tanaka apesadumbrado. Sin embargo, los pocos supervivientes del Takanami lograron alcanzar, en botes y balsas, la cercana orilla de Guadalcanal en manos de los nipones.


  • • •


  Hacia las diez y media de aquella noche, la agrupación del contralmirante Wright había dejado atrás el canal Lengo, entrado en la rada de Guadalcanal y aproado a 320º, a 20 nudos. Aquella larga línea de fila, formada de cabeza a cola por los destructores Fletcher, Perkins, Maury y Drayton, los cruceros Minneapolis, New Orleans, Pensacola, Honolulu y Northampton y los destructores Lamson y Lardner, efectuó después un cambio de rumbo por giros simultáneos y quedó aproada al 280º, en línea de marcación. Pero a las 23:06, cuando el radar del Minneapolis detectó a los buques de Tanaka por la proa, a 21 000 metros de distancia, deshizo aquel giro y arrumbó al 300º por contramarcha, es decir, quedó navegando de vuelta encontrada con los destructores japoneses, que ahora lo hacían paralelamente a la orilla de Guadalcanal y se disponían a lanzar al agua sus bidones.


  El primer fallo norteamericano de la noche fue originado por el retraso fortuito con que los hidroaviones de los cruceros, que aquella tarde habían sido enviados a Tulagi, consiguieron después remontarse y descubrir a los buques nipones. El segundo se debió al propio Wright. Cuando el comandante del Fletcher le pidió permiso para lanzar sus torpedos contra el enemigo, claramente visible en el radar del destructor, por la amura de babor y a 6400 metros de distancia, el contralmirante creyó que se hallaba todavía demasiado lejos y tardó cuatro minutos en dar su conformidad. Durante ellos, los destructores japoneses pasaron, de la amura de sus contrapartes americanos, a su aleta, y el Takanami dio la alarma. Por fin, a las 23:20, Wright ordenó lanzar, y el Fletcher, el Perkins y el Drayton arrojaron a la mar veinte torpedos, mientras el Maury, que no tenía radar de superficie, prefirió reservarse.


  Wright no tuvo la sangre fría de aguardar a que los torpedos llegasen al blanco antes de ordenar abrir el fuego. Tal vez arrepentido de los minutos desperdiciados o suponiendo que el tiro de sus cincuenta y una piezas de grueso calibre sería suficiente para aniquilar rápidamente al sorprendido adversario, ordenó a sus buques que abrieran el fuego. Así que, recién caído al agua el último torpedo norteamericano, el New Orleans comenzó a disparar sobre el Takanami, con alzas de 7 850 metros, y el Minneapolis, con las suyas en 8400 metros, sobre el Naganami. Los restantes cruceros y destructores de Wright se sumaron en seguida a la barahúnda, y ya sabemos que pronto alcanzaron ¡con 70 impactos! al Takanami, que quedó incendiado y al garete, a punto de hundimiento, pero que había contestado al fuego y lanzado también sus torpedos.


  Wright, al comprender que, ¡por fin!, habían sido los norteamericanos los primeros en lanzar sus ingenios submarinos y también en lisiar al cañón a los buques japoneses, tal y como había sido planeado, olvidó algo que, en vista de que el enemigo se lanzaba resueltamente al ataque pese al diluvio de proyectiles de todas clases que se desplomaba sobre él, jamás debió pasar por alto: un cambio de rumbo por giros simultáneos para presentar la popa a los torpedos nipones.


  Tras unos siete minutos de intenso cañoneo por ambas partes, con ventaja, como hemos visto, para los hombres de Wright, el Minneapolis, que acababa de disparar su novena salva de 203 mm, recibió simultáneamente dos torpedos en su obra viva. El primero, a proa de la torre n.º1, levantó una gran llamarada y un géiser de unos 30 metros de altura, e incendió la gasolina de aviación del pañol de líquidos inflamables, de manera que el castillo del crucero pesado quedó envuelto en llamas. El segundo artefacto nipón deshizo la cámara de calderas n.º 2, donde murieron todos los fogoneros, y provocó un peligroso incendio de petróleo. El Minneapolis acusó el doble impacto con un violento estremecimiento, sentido por todos sus hombres, y, al desplomarse sobre el castillo las toneladas de agua salada levantadas por la explosión del primer artefacto japonés, el incendio de la gasolina se apagó en el acto, aunque varios hombres fueron lanzados por la borda, arrastrados por aquella catarata. Y todavía pudo el buque disparar varias salvas más antes de quedar sin energía eléctrica en su mitad proel.


  La velocidad del Minneapolis había disminuido con brusquedad, y su matalote de popa, el New Orleans, tuvo que caer a estribor con toda la caña para evitar el abordaje. Ello le colocó en la trayectoria de un torpedo nipón que le hirió a la altura de los pañoles de pólvora correspondientes a las torres números 1 y 2. La terrorífica explosión de ambos y del artefacto submarino vomitó en la negra noche una formidable llamarada que calcinó a todos los sirvientes de ambas torres de 203 mm y partió limpiamente en dos al buque de guerra por la cuaderna comprendida entre aquéllas.


  Los marinos del mutilado crucero que tenían sus puestos de combate al exterior vieron, horrorizados, cómo treinta y seis metros de la proa de su buque, que por lo demás seguía cayendo a estribor, desfilaban rápidamente por el costado de babor, con la roda y las tres grandes piezas de 203 mm del castillo de proa apuntando al cielo, entre fuertes golpes y un chirriar de hierros que sólo terminaron cuando, tras romper las palas de bronce de las giratorias hélices de aquella banda, una quinta parte larga del crucero se perdió en la oscuridad del «Iron Bottom».


  Pero los desastres de la noche no habían terminado aún. El Pensacola, que ocupaba el tercer puesto en la línea de los cruceros, metió a babor para librar a los dos destrozados buques que le precedían, quedó silueteado por los incendios y fue blanco de los cañones japoneses. Tras rebasar a sus tullidos y ardientes compañeros de infortunio, el crucero pesado volvió a arrumbar al Oeste —cosa que jamás debió hacer— y recibió un torpedo por babor, a la altura del palo mayor. El estallido de aquel artefacto deshizo varios tanques de petróleo, inundó la sala de máquinas de popa, donde sólo se salvó un hombre, e inutilizó tres torres de artillería, así como todas las agujas giroscópicas y las comunicaciones internas del Pensacola. El ardiente petróleo escupido hasta la galleta del palo mayor envolvió a éste en una especie de fantástico fuego de San Telmo que abrasó a todos los sirvientes de las ametralladoras, proyectores de arco, etc., situados en las diversas cofas.


  A la vista de las tres antorchas en que sucesiva y bruscamente se habían convertido los otros tantos cruceros que le precedían, el Honolulu metió a estribor, es decir, a sotafuego de la línea de tiro nipona, puso a régimen de 30 nudos y arrumbó al Noroeste. Con ello logró salir indemne de aquella zona mortífera, aunque por verdadero milagro, pues fue cañoneado por error por varios cruceros norteamericanos. No así el Northampton, último de los cruceros de Wright, que inicialmente siguió al Honolulu, pero que doce minutos después, en los que no cesó de disparar contra los japoneses, cayó, ¡en mala hora!, al Oeste. A las 23:48, desde el puente de este crucero se avistaron estelas de torpedo por la amura de babor, y aunque su comandante, el capitán de navío Kitts, ordenó meter todo el timón a la misma banda, no pudo impedir que dos demoledores ingenios submarinos alcanzasen al Northampton. Sendas terribles explosiones y grandes llamaradas fueron inmediatamente seguidas por obeliscos de agua y ardiente petróleo que se remontaron, fantasmagóricos, en la oscura noche por encima de los mástiles del infortunado buque. Su cámara de máquinas de popa quedó destruida, y el combustible de los destrozados tanques convirtió el alcázar, la toldilla y el palo mayor del crucero pesado en un mar de llamas.


  El Northampton escoró con brusquedad a babor, se adrizó un momento por sí solo y luego tomó una escora de 23 grados, que después aumentaría hasta los 35 y, por fin, hasta los 180, pues todos los esfuerzos de sus hombres para salvar al buque resultaren inútiles. Ordenado su abandono, el Fletcher y el Drayton recogieron a la dotación, y a las tres de la madrugada se hundió el malhadado Northampton, en 600 brazas de agua, llevándose a 58 muertos al cementerio submarino en que se había convertido el fondo de aquella rada nefasta. No fueron los únicos: casi dos centenares de marinos japoneses del Takanami y más de cuatrocientos oficiales y marineros de los cruceros pesados americanos perdieron sus vidas aquella terrible noche y bajaron también al abismo.


  Los destructores Lardner y Lamson, a retaguardia de la línea de Wright, no pudieron completar el ataque al que se habían lanzado, pues fueron repetidamente cañoneados por buques propios y tuvieron que retirarse. Poco después de la medianoche, Wright entregó el mando de su diezmada fuerza al contralmirante Tisdale, a bordo del Honolulu, el único crucero que había quedado indemne. Este marino trató de localizar a poniente de Savo a los desaparecidos buques japoneses, pero no lo consiguió. Los tres destrozados cruceros norteamericanos renquearon a duras penas hasta Tulagi. Allí se les parcheó y apuntaló provisionalmente, después de lo cual marcharon a los Estados Unidos, donde tendrían que permanecer casi un año en reparación. La magnífica labor de los equipos de seguridad de estos buques, excelentemente adiestrados y provistos, impidieron aquella noche, en la rada de Guadalcanal, la exacta repetición de otro desastre como el de Savo, y los norteamericanos reconocen que si las mismas averías se hubiesen producido cuatro meses atrás, aquellos tres cruceros pesados de la U.S. Navy habrían bajado también al fondo del mar.


  • • •


  La de Tassafaronga fue la última batalla naval librada en el «Iron Bottom», y hay que reconocer que constituyó una verdadera lección de táctica por parte de los marinos japoneses. A unas 50 millas al noroeste de Savo, Tanaka disminuyó la frenética velocidad de sus unidades, para hacer recuento y tomar una decisión. Ninguno de los siete buques que le quedaban tenía bajas ni averías, pero habían consumido 44 torpedos y sólo a tres de ellos les quedaban artefactos submarinos a bordo. No considerándose, pues, en condiciones de afrontar un nuevo combate, el contralmirante japonés decidió retirarse a Rabaul.


  Esta decisión desagradó al Alto Mando de la Armada Imperial, ya que la fuerza de Tanaka había regresado con todos los bidones despachados para Guadalcanal. Como consecuencia de ello —y de su propuesta posterior para evacuar Guadalcanal—, y pese a la brillante victoria conseguida, más tarde sería relevado del mando y enviado a Singapur, y ya no se le volvería a dar otro mando a flote durante el resto de la guerra. Dura decisión, que sin duda alguna Tanaka no se mereció, pero que acató disciplinadamente. Quince años después de la batalla de Tassafaronga, el marino japonés se lamentaba —en su granja próxima a Yamaguchi— de no haber podido saber aquella noche que al enemigo sólo le quedaba un crucero y varios destructores en condiciones de combatir, pues en otro caso, aseguraba él, habría regresado a Guadalcanal… No lo dudamos, y sus antiguos enemigos han ensalzado extraordinariamente la competencia mostrada por Tanaka en dicha, batalla. Sin querer restarle méritos, hay que reconocer que la gloria de Tassafaronga no corresponde sólo a Tanaka, sino también a los comandantes y dotaciones de los buques que allí combatieron a sus órdenes, sobre todo a los del Takanami. Porque cualquier oficial de Marina que disponga de papel, lápiz, un compás de puntas y una regla puede resolver en cuestión de segundos el cálculo del tiro de torpedos —no digamos si cuenta con un triángulo de puntería—, ya que sólo se trata de un sencillo problema de colisión entre móviles. Lo verdaderamente difícil es acertar a ojo con el rumbo y la velocidad del entrevisto blanco, llevar el buque propio a la adecuada posición de lanzamiento, apuntar correctamente los tubos y disparar en el momento preciso. Todo ello bajo el fuego del adversario, deslumbrado por los fogonazos de las estallantes granadas, los proyectores, incendios y bengalas, ensordecido por los estampidos y temiendo que el aullido del último proyectil enemigo sea, en cualquier instante, el postrero en poder escucharse. Resultados tan brillantes como los obtenidos por los japoneses en las Salomón sólo se logran con una sangre fría extraordinaria y tras innumerables ejercicios y maniobras hechos en las condiciones más parecidas a la realidad. Por ello, el almirante Halsey cerraría acertadamente su juicio crítico sobre aquella desastrosa batalla con la siguiente recomendación a sus atribulados hombres: «¡Adiestramiento, adiestramiento y más adiestramiento!».


  • • •


  Tanaka volvió varias veces más al «Iron Bottom». La primera, el 3 de diciembre, por la «ranura» central de las Salomón, con diez destructores. Descubierto por un «B-17» poco después de salir de Shortland y atacado por 14 bombarderos en picado, 7 aviones torpederos y 9 cazas americanos, consiguió, con la ayuda de 12 hidroaviones «Zero» basados en aquella isla, llegar indemne al «Iron Bottom» y descargar 1500 bidones conteniendo víveres y medicinas. Esta vez, sólo las lanchas torpederas de Tulagi se enfrentaron al «expreso de Tokio», aunque sin resultados.


  Pero ¡ay!, sólo 310 de aquellos barriles pudieron ser recuperados por la guarnición japonesa. Había poco personal disponible para la recogida, los hombres estaban extenuados o enfermos y los aviones de Henderson ametrallaban y hundían los bidones que no habían podido ser recogidos durante la noche. En vista de lo cual, Tanaka propuso al vicealmirante Mikawa la evacuación de la isla. Pero los viajes del «Tokio Express» continuaron todavía. No sin pérdidas, pues las lanchas torpederas basadas en Tulagi lograron echar a pique, en la noche del 11 de diciembre, al flamante buque insignia de Tanaka, el destructor de 2500 toneladas y 39 nudos de andar Teruzuki.


  Pero los norteamericanos perdieron varias lanchas en diversos combates, y, por otra parte, los refuerzos y pertrechos enviados a Guadalcanal les costaron también el hundimiento de otro crucero pesado, el Chicago, víctima de dos torpedos lanzados por aviones de la 26.ªFlotilla en la anochecida del 29 de enero de 1943, cerca de la isla de Rennell, en el mar del Coral, y por cuatro artefactos más de la misma procedencia, al día siguiente. Así que este buque, torpedeado pero que no quiso bajar al «Iron Bottom» durante la batalla de Savo, terminaría sus singladuras a unas ochenta millas al sur de Guadalcanal, en 2000 brazas de agua.


  Por fin, el Alto Mando nipón, tras considerar la posibilidad de enviar a Guadalcanal las dos divisiones del general Imamura ya preparadas en Rabaul, comprendió que era demasiado tarde para cualquier nuevo esfuerzo, pues los norteamericanos tenían más de 50 000 hombres, magníficamente equipados y abastecidos, en la isla, y más de doscientos aviones en Henderson, incluidas «fortalezas volantes» de la Infantería de Marina, y que resultaría imposible trasladar y abastecer dichas divisiones sin sufrir muy graves pérdidas. Así que decidió evacuar a los 11 706 soldados que a principios del mes de febrero de 1943 desfallecían de hambre y paludismo en la ínsula maldita. La evacuación, hecha bajo la cobertura de los buques de Kondo y efectuada con destructores, en tres etapas, se llevó a cabo en el más completo secreto, durante la noche, desde el cabo Esperanza, los días 2, 4 y 7 de dichos mes y año. Los norteamericanos no supieron nada referente a ella, y el brillante éxito de su resultado sólo puede compararse al conseguido por los aliados en la evacuación de la península de Gallipoli en diciembre de 1915, durante la Gran Guerra, y por los mismos japoneses en Kiska —Aleutianas— más adelante, también en 1943.


  Pero 23 800 soldados del Mikado habían muerto en la isla tropical e insalubre que descubriera Mendaña, 9000 de ellos víctimas de la disentería y otras enfermedades. Un balance verdaderamente trágico para los nipones. También perdieron la vida 1592 infantes de Marina y soldados norteamericanos, y el «Iron Bottom», mudo testigo del arrojo desplegado por ambos contendientes durante aquel medio año épico, en incesantes combates y batallas terrestres, aéreas y navales, se había tragado cerca de un cuarto de millón de toneladas de buques aliados y japoneses, a bordo de los cuales quedaron millares de marinos valerosos.


  Echando ahora un breve vistazo retrospectivo a la dramática pugna por Guadalcanal, la campaña más larga del Pacífico, cuyo desenlace dependió, naturalmente, del dominio del mar, se observa que, de las siete batallas navales libradas por dicha isla entre japoneses y norteamericanos, tan sólo dos fueron ganadas por los últimos: la de las Salomón orientales y la del cabo Esperanza, y, en cambio, perdieron tres: Savo, Santa Cruz y Tassafaronga, e hicieron tablas en las restantes: la primera y la segunda de Guadalcanal. Sin embargo, y aunque pudiera parecer paradójico, fueron precisamente los norteamericanos quienes en definitiva ganaron la partida, si bien hubo un tiempo en que creyeron tenerla perdida.


  ¿Razones? Varias y complejas, como ya habrá podido apreciar el lector, pero, aparte que tales batallas no fueron decisivas y que los nipones no quisieron empeñar en la lucha más que una parte de sus fuerzas navales y aéreas, quizá la causa principal de su derrota en Guadalcanal radica en el hecho de que, al haber escogido mal «el punto de aplicación de la fuerza», equivocaron uno de los principios básicos en el arte de la guerra.
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  CAPÍTULO XX


  PLANES ESTRATÉGICOS ALIADOS Y JAPONESES • DESASTRE EN EL MAR DE BISMARCK • MUERTE DE YAMAMOTO • BATALLA DE LAS KOMANDORSKI


  Casablanca, el antiguo «Casa Branca» portugués castellanizado más tarde por los españoles, no es, desde luego, para un occidental, la ciudad más interesante de Marruecos. Lo mejor del Magreb está sin duda en las llamadas «ciudades imperiales»: Marraquech, Fez y Mekinez, con sus vetustas medinas amuralladas, llenas de encanto y de misterio; sus mezquitas, palacios y fuentes, y el poético laberinto de sus tortuosas calles y caleidoscópicas plazas, donde las mujeres todavía se velan el rostro.


  Pero Casablanca es la mejor ciudad de Marruecos y, además, cuenta con el mayor puerto de África. Si bordeáis la gran playa llamada del Lido, totalmente abierta a las furias del océano y de peligrosa resaca, y proseguís hacia el Sur, antes de avistar otra playa solitaria y bravía, la de Ain-Diab, habréis entrado en el barrio residencial más elegante de Casablanca, el de Anfá. Y desde la terraza del último piso del hotel «Panoramic» podréis gozar de una magnífica vista del mar azul, la urbe y sus alrededores, y cuando hayáis saciado bien vuestras curiosas pupilas, el guía os dirá que precisamente debajo de vosotros, allí, en una villa contigua y de hermoso jardín, se celebró en enero de 1943 la histórica conferencia de Casablanca.


  Efectivamente, en aquella quinta se entrevistaron entonces el presidente de los Estados Unidos, Roosevelt, y el primer ministro británico, Winston Churchill, acompañados por todos los jefes de Estado Mayor de las Fuerzas Armadas de sus respectivos países y por todos sus consejeros —para no mencionar al general DeGaulle—. Y allí se llegó al acuerdo de continuar las operaciones en el Mediterráneo, es decir, invadir Sicilia y la península italiana tan pronto se terminara la campaña de Túnez; retrasar el desembarco en Normandía hasta el año 1944 e incrementar los recursos aliados destinados hasta entonces a la lucha en el océano Pacífico, del quince por ciento —según estimaciones del almirante King— hasta el treinta. Esto último permitiría a los norteamericanos, a lo largo de 1943, proseguir la «Operación Watchtower» para ocupar las Salomón y las Bismarck; expulsar a los japoneses de las Aleutianas; adelantar las posiciones de McArthur hacia las Filipinas, a través de Nueva Guinea, y, finalmente, avanzar por el Pacífico central hacia Truk y Guam.


  Como veremos, la ofensiva norteamericana en Nueva Guinea comenzaría muy pronto, pero los desembarcos en las Salomón centrales no se produjeron hasta finales de junio de aquel año, y el avance por el Pacífico central, es decir, el asalto de las islas Gilbert —Tarawa y Makin— no tendría lugar hasta mediados de noviembre de 1943, cuando la disponibilidad de los nuevos portaaviones de ataque de la U.S. Navy lo permitiera, y el de las Marshall —Kwajalein y Majuro— hasta fines de enero del año siguiente.


  Por su parte, los japoneses, tras las graves pérdidas sufridas a lo largo de 1942 en portaaviones y aparatos de la Armada y el fracaso de Guadalcanal, decidieron reservar los buques de aquella clase que les quedaban, y los que fueran entrando en servicio, para una batalla naval que se libraría en el momento oportuno y que pudiera decidir la suerte de la guerra; defender las antiguas islas de Mendaña y todas las posesiones del perímetro externo del «Gran Japón», con objeto de practicar una guerra de desgaste que les permitiese ganar tiempo y pasar a la ofensiva en el Pacífico central y meridional en la primavera de 1944, y, mientras tanto, reforzar las defensas interiores, prepararse contra un posible ataque de la URSS en Manchuria y proteger con más efectividad sus vías marítimas de comunicaciones, puesto que en aquel primer año de guerra los submarinistas de la U.S. Navy —ya superada la crisis de los torpedos— les habían hundido un millón de toneladas de barcos mercantes.


  Pero si los planes norteamericanos para el Pacífico se cumplirían casi al pie de la letra —aunque con bastante más retraso del previsto debido a la fuerte resistencia nipona—, los de sus enemigos lo serían menos que a medias, pues los japoneses no sólo se verían forzados a pasar muy pronto a la defensiva, sino que tendrían que mantenerse en tal postura hasta el final de la guerra, Y es que para entonces ya estaban ampliamente desbordados, cualitativa y tecnológicamente, en todos los campos, pues los norteamericanos no sólo producían ahora muchas más armas, aviones y buques de guerra que el conjunto de todos sus enemigos, sino que las características técnicas de tales elementos de combate eran muy superiores a las de sus contrapartes nipones. Prescindiendo del radar, donde los americanos mantendrían una ventaja nada menos que de tres años sobre los japoneses; de las espoletas antiaéreas de proximidad, ya logradas y utilizadas por la U.S. Navy, y del fallo de la Teikoku Kaigun para conseguir que los científicos y especialistas nipones les proporcionaran modernas técnicas electrónicas y tácticas antisubmarinas, unido a su lentitud para adoptar el sistema de convoyes a fin de defender eficazmente el tráfico marítimo contra los depredadores submarinos y aéreos, en el Japón, más de un año después de romperse las hostilidades, las fábricas seguían produciendo exactamente los mismos tipos de aviones de que disponían las Fuerzas Armadas imperiales al comenzar la contienda. Pero a principios de 1943, dichos aparatos, que inicialmente fueron mejores que los norteamericanos, como ya señalamos, habían sido netamente superados en todos los órdenes y tipos: cazas, aviones torpederos, bombarderos en picado, bombarderos medios y aparatos de reconocimiento, para no hablar de bombarderos estratégicos —«fortalezas volantes» y Liberators—, de los que el Japón no dispuso nunca[95]. Todo lo cual anularía por completo la ventaja nipona de contar con líneas de comunicación interiores, y tendría, naturalmente, consecuencias desastrosas para los valientes, tenaces, disciplinados y eficientes guerreros del Mikado, que, por otra parte, se enfrentaban con un adversario que no desmerecía en ninguno de los citados aspectos y cualidades.


  • • •


  En Nueva Guinea, las tropas japonesas que seguían la difícil senda Kokoda, que atraviesa las montañas Stanley, en la península de Papua, habían conseguido llegar, el 17 de septiembre de 1942, a Irobaiwa, tan sólo a 32 millas de Port Moresby. Pero a partir de allí fueron constantemente hostilizadas por los aviones de McArthur —con su aeródromo más próximo a 20 millas de distancia— y tuvieron que retroceder. Después, tras una lucha muy dura en la selva, los australianos tomaron Gona el 9 de diciembre, y el 18 de enero de 1943 se apoderaban de Sanananda. Mientras que los norteamericanos entraban en Buna el día 2 de dicho mes, después de apoderarse de la bahía de Milne, en la extremidad oriental de la casi inexplorada isla.


  En vista de ello, el Alto Mando nipón decidió trasladar a Lae 69 000 soldados del 18.° Ejército Imperial, lo que daría lugar a un desastre todavía mayor que el sufrido por el convoy del almirante Tanaka el 14 de noviembre anterior. El primer envío japonés, a bordo de ocho transportes —34 000 toneladas de registro— y otros tantos destructores —contralmirante Masatomi Kimura— con unos 7000 soldados, gasolina de aviación, aviones, víveres, etc., salió de Rabaul en la medianoche del último día de febrero de 1943. Se aproximaba un frente tormentoso y se supuso que las nubes y los cazas nipones protegerían eficazmente a este convoy de los ataques aéreos enemigos. Pero el frente cambió de rumbo y pasó por el norte de Nueva Bretaña, y sólo en Papua tenían los norteamericanos más de 200 bombarderos y 130 cazas…


  El convoy de Kimura fue detectado en la mañana del 2 de marzo y seguidamente atacado por 29 bombarderos. La nueva táctica diseñada por los norteamericanos era la siguiente: los «B-25» se aproximaban al blanco volando a ras de las olas y haciendo un fuego mortífero con las ocho ametralladoras pesadas que para ello se les habían montado en el morro. Dejaban caer sus bombas al agua momentos antes de pasar por encima del objetivo —que se creía víctima de un ataque torpedero— y se retiraba. Aquellas bombas, equipadas con espoletas de retardo de cinco segundos, rebotaban sobre la mar, chocaban contra el costado o la popa del buque atacado, se hundían y hacían explosión, causando los máximos daños a la obra viva de aquél y ninguno al avión lanzador, que para entonces ya las había rebasado.


  El resultado del ingenioso sistema diseñado por el Ejército de los Estados Unidos en vista de la nula efectividad del bombardeo en vuelo horizontal contra los buques nipones fue el siguiente: en el primer ataque quedaron averiados dos transportes y uno resultó hundido. Los destructores recogieron a 950 supervivientes, les llevaron rápidamente a Lae y se reincorporaron al convoy. Éste atravesó durante la noche el estrecho de Vitiaz y entró en el mar de Salomón, donde entre los días 3 y 4 sería virtualmente aniquilado, pues los siete transportes restantes fueron hundidos directamente por los aviones o rematados durante la noche por lanchas torpederas americanas, y al abismo les acompañaron los destructores Shirayuki, Arashio, Asahio y Tokitsukaze. Pese a que los destructores que quedaron a flote y los submarinos japoneses rescataron a 2734 náufragos, más de 3500 hombres perecieron en aquella verdadera e implacable massacre, pues los norteamericanos, temiendo que los náufragos pudieran ganar la costa en balsas o a nado y sabiendo que no se rendían, les ametrallaron y arrojaron contra ellos bombas y cargas de profundidad… Aparte este sangriento balance, diez cazas japoneses fueron derribados; todo ello al precio de dos bombarderos y tres cazas americanos perdidos.


  Los nipones quedaron tan impresionados como deprimidos ante aquel desastre, y, por si fuera poco, al día siguiente, en la oscura noche del 6 de marzo, los destructores Murasame y Minegumo, huérfanos de radares y que a través del golfo de Kula regresaban de trasladar víveres y pertrechos a las guarniciones de Kolombangara y Nueva Georgia, fueron descubiertos por los radares de los cruceros Montpelier, Cleveland y Denver y de tres destructores —contralmirante Merrill—, que se disponían a bombardear las posiciones japonesas, y atacados y hundidos sin que, prácticamente, pudieran disparar un solo cañonazo, en una fulminante y mortífera acción enteramente controlada por radar.


  En vista de la grave situación en Nueva Guinea, y ante el temor de una inmediata ofensiva enemiga en las Salomón centrales, ya sometidas a constantes bombardeos aéreos y navales, los japoneses decidieron lanzar una potente ofensiva aérea contra los buques y aeródromos norteamericanos en Papua y Guadalcanal. Para ello, ¡ay!, Yamamoto se vio obligado a desembarcar y trasladar a Rabaul los escuadrones de la 1.ªDivisión de portaaviones: Zuikaku, Zuiho, Junyo y Hiyo, con un centenar de cazas, 65 bombarderos en picado y algunos aviones torpederos, para reforzar allí a los 185 aparatos disponibles de la 21.ª Flotilla Aérea.


  Esta ofensiva, denominada «I-Go Sakusen», costó a la Aviación Naval japonesa la pérdida de 49 aviones —por 25 norteamericanos—, sentó un mal precedente, que después se repetiría varias veces, y perjudicó gravemente a los portaaviones de ataque nipones, cuyos flamantes pilotos, apresuradamente formados y muy pronto diezmados, no tendrían, en parte debido a ello, posibilidad de alcanzar el grado de eficacia que hubieran necesitado para enfrentarse, en la gran batalla naval que se libraría en junio de 1944, con sus bien adiestrados contrapartes norteamericanos —éstos con dos años de adiestramiento y un mínimo de 300 horas de vuelo.


  El 7 de abril se descolgaron por el corredor central de las Salomón67 bombarderos en picado y 110 cazas japoneses —en su mayoría pertenecientes a los citados portaaviones— para atacar el enjambre de barcos enemigos de todas clases fondeados delante de Tulagi y de Guadalcanal. Los vigilantes de costa australianos dieron la alarma, de manera que tres cruceros y seis destructores americanos se alejaron rápidamente por el estrecho Indispensable, y 76 cazas se elevaron de Henderson y aguardaron la llegada de los aparatos nipones, que después fueron detectados por los radares instalados en las islas Russell, desguarnecidas por los nipones y ocupadas por los norteamericanos el 21 de febrero, tras la toma de Guadalcanal. Una gran batalla aérea se entabló sobre el «Iron Bottom» hacia las tres de la tarde, con el resultado de que 12 bombarderos y 9 «Zeros» japoneses fueron derribados, contra 7 cazas americanos abatidos, y un petrolero de 14 000 toneladas, el Kanawha; un destructor, el Aaron Ward, y la corbeta neozelandesa Moa, hundidos.


  El 11 de abril, 22 bombarderos y 72 cazas nipones atacaron el fondeadero de Oro Bay, en Nueva Guinea, echando a pique a un transporte, averiando gravemente a otro, que tuvo que ser embarrancado, y a un dragaminas. Pero50 cazas norteamericanos despegados de Dobodura derribaron allí a 6 «Zeros».


  Los nipones atacaron Port Moresby al día siguiente, con 131 cazas y 43 bimotores de bombardeo (G4M2a, Mitsubishi). Les aguardaban 44 cazas americanos, que les derribaron 5 aviones a cambio de perder 2, y los nipones sólo lograron averiar algunos barcos surtos en el puerto y destruir varios aparatos sobre las pistas del aeródromo. El14 de abril atacaron la bahía de Milne, con 188 aviones, consiguiendo hundir dos transportes —uno holandés, británico el otro— e incendiar algunos depósitos de gasolina del aeródromo contiguo, perdiendo 7 aparatos y logrando derribar a 3 aviones americanos. Dichas pérdidas japonesas, unidas a los «Zeros» abatidos el 1.º de abril durante un ataque de 58 cazas nipones contra Guadalcanal, eleva el total a los citados 49 aviones. Yamamoto dio por terminada la ofensiva el 16 de abril, aceptando por buenas las sobreestimaciones de los aviadores o no queriendo seguir empeñando en ella a los pilotos de los portaaviones. Porque el empleo de estos últimos, de tan difícil formación, en ofensivas parcialmente terrestres, fue sin duda un error, que los norteamericanos podrían permitirse de vez en cuando y también cuando no había otro remedio, pero, a aquellas alturas de la guerra, los japoneses, desde luego, no.


  La «I-Go Sakusen» fue la última decisión importante del almirante Yamamoto, porque «la hora del espanto» ya había sonado para él aquella primavera.


  • • •


  Guadalcanal, en la tarde del 17 de abril de 1943. Mientras algunos aviones japoneses atacaban el aeródromo de Henderson y un fuerte chubasco descargaba sobre las cabañas en que se alojaba el Cuartel General norteamericano próximo a Tassafaronga, el mayor John W.Mitchell, comandante del Escuadrón de Caza 339.º, leía allí atentamente el siguiente mensaje:


  
    «Washington. Máximo secreto. Del secretario de Marina al jefe Control Caza Henderson. Almirante Yamamoto acompañado jefe Estado Mayor y siete oficiales generales Armada Imperial salió Truk esta mañana ocho horas visita inspección bases Bougainville a bordo dos Betty escoltados por seis «Zeros». Probable escolta honor Kahili. Llegada Rabaul 1630 horas donde pasará noche. Saldrá alba para Kahili donde llegará 0945. Almirante embarcará allí destructor para revistar unidades contralmirante Tanaka.


    »Escuadrón 339.º de «P-38» debe a toda costa alcanzar y destruir Yamamoto y Estado Mayor en mañana 18 abril. Dieciocho depósitos adicionales y datos consumos llegarán de Port Moresby anochecida diecisiete. Inteligencia subraya extremada puntualidad almirante. Presidente concede máxima importancia esta operación. Comunique inmediatamente resultados a Washington. Frank Knox secretario Estado Marina. Documento ultrasecreto para destruir después ejecución sin copia ni archivo».

  


  Al terminar la lectura de este insólito documento, el mayor Mitchell notó que le temblaban ligeramente las manos. Porque aquel despacho era la sentencia de muerte, firmada por Frank Knox y con el visto bueno del presidente Roosevelt, para el almirante Yamamoto. Y él iba a ser su verdugo.


  Cambiemos ahora de hemisferio y saltemos del calor de estufa de Guadalcanal al frío y la desolación de Unalaska, una de las setenta y pico de islas que forman la fragmentada barrera volcánica que separa el Pacífico septentrional del mar de Bering. Allí, sobre los desnudos y nevados acantilados que cierran Dutch Harbor, el mejor puerto natural de las Aleutianas, se alzaban siete antenas radiotelegráficas de treinta metros de altura, conectadas con el puesto de interceptación norteamericano más próximo al archipiélago japonés.


  Esta estación sorprendió, a las 06:36 de la mañana del 17 de abril, un mensaje cifrado procedente de Truk que llevaba el indicativo secreto del buque insignia del almirante Yamamoto: el flamante acorazado de 68 000 toneladas Musashi. Dutch Harbor lo retransmitió a Washington, como de costumbre, donde fue descifrado, traducido y entregado, hacia las once de la mañana, a Frank Knox, secretario de la U.S. Navy. El mensaje informaba a varios mandos afectados sobre la visita de inspección de Yamamoto a las bases avanzadas japonesas en las Bismarck y las Salomón.


  Frank Knox pensó que tal vez el destino había querido poner en sus manos la vida de aquel almirante japonés, precisamente el hombre más aborrecido en los Estados Unidos, el responsable del desastre y la humillación de Pearl Harbor… Llamó al general Arnolds, jefe de la Fuerza Aérea del Ejército, y ambos estudiaron las posibilidades de derribar el avión de Yamamoto. La distancia entre Henderson y Buin, donde Yamamoto aterrizaría al día siguiente, era de unas 435 millas haciendo una derrota conveniente para evitar la detección enemiga. Los cazas de la Armada no podrían llegar hasta allí y regresar partiendo de Guadalcanal, pero los bimotores Lightning (P-38) del Ejército sí, con tal que llevasen depósitos adicionales de gasolina. Arnold llamó a consulta a Charles Lindberg, el ya legendario conquistador del Atlántico norte a bordo del Spirit of St.Louis, entonces consejero en vuelos a larga distancia, y a Frank Meyer, de la «Lockheed», la casa constructora de los «P-38». Y poco después, aquella tranquila tarde de primavera en la capital federal, la «Operación Venganza» tomó forma y fue puesta en práctica.


  Tres «B-17» salieron de Australia para llevar a Henderson dieciocho depósitos lanzables y otros tantos auxiliares destinados a los «P-38» que tomarían parte en el ataque a los aviones de Yamamoto, llegando a Henderson a las 21:00 horas locales del mismo día. En este aeródromo se trabajó durante toda la noche en la preparación de los cazas designados para la operación, cuatro de los cuales atacarían a los dos Betty japoneses antes de que tomaran tierra en Buin, y otros catorce les darían protección contra los «Zeros» de la escolta. Para poder llegar a las cercanías del aeródromo de Kahili dos horas y quince minutos después de la salida, tendrían que despegar de Henderson a las 07:20 del 18 de abril.


  Durante el despegue, a uno de los Lightning se le reventó un neumático, y otro tuvo que regresar poco después debido al mal funcionamiento del depósito auxiliar de combustible. Los16 cazas restantes, al mando del mayor Mitchell, se remontaron sin novedad y desaparecieron sobre el «Iron Bottom». Exactamente ochenta minutos antes había despegado de Rabaul el avión que llevaba a Yamamoto. Su conocida puntualidad iba a resultarle fatal.


  Tras un vuelo sin incidencias, efectuado a diez metros de altura sobre las olas, los aparatos norteamericanos se aproximaron a la verde costa de Bougainville hacia las nueve y media de la mañana, y ya se disponían a tomar altura cuando descubrieron una formación en«V» de aviones japoneses. Arrojaron al mar los depósitos auxiliares trincados bajo el fuselaje y, no dudando sobre la identidad de aquellos aparatos, tomaron altura y poco después se lanzaron al ataque. Cuando fueron descubiertos por los «Zeros», ya estaban a una milla de los bombarderos nipones. En uno de éstos viajaba, efectivamente, Isoroku Yamamoto; en el otro, su jefe de Estado Mayor, el vicealmirante Matome Ugaki. Cedamos ahora la palabra a este almirante nipón, que después, al final de la guerra, se convertiría en el último kamikaze que habría de inmolarse voluntariamente por su patria:


  
    «Alcanzamos la costa occidental de Bougainville y sobrevolamos la selva a unos 600 metros de altura. Nos quedaban quince minutos de vuelo. De pronto, los motores rugieron con más fuerza y nuestro bombardero picó en seguimiento del que nos precedía. Estábamos ya entre las dos islas y nivelamos a escasamente sesenta metros sobre el agua. No sabíamos lo que pasaba y exploramos el cielo, por si la maniobra obedecía a la aparición de cazas enemigos. Nuestros «Zeros» habían avistado un grupo de unos 20 aviones enemigos que se aproximaban por el Sur, y picaron hacia los bombarderos para advertirnos. Entonces los pilotos de éstos descubrieron a los aparatos norteamericanos y se dirigieron a su vez hacia el mar. Tan pronto nivelamos, los tripulantes ocuparon sus puestos en combate, y en aquel momento nuestra escolta atacó al grupo enemigo, compuesto por aparatos «P-38», perfectamente reconocibles. Pero éstos, numéricamente superiores, pasaron entre nuestros cazas y continuaron su picado hacia los bombarderos. El nuestro viró bruscamente 90 grados, y observé que el navegante tocaba en la espalda al piloto para advertirle de que los cazas enemigos se aproximaban.


    »Durante un momento perdí de vista al avión de Yamamoto. Luego lo divisé a la derecha, bastante lejos. Vi con horror que volaba a ras de los árboles de la selva, arrumbado hacia el Sur, y que grandes llamaradas de color naranja envolvían las alas y el fuselaje. Se alejaba de nosotros dejando en pos de sí una gran estela de humo negro y perdía altura rápidamente. Sobrecogido, quise señalárselo al capitán de fragata Muroi, que se sentaba detrás de mí. Pero no pude articular palabra y hube de agarrarle por un hombro para acercarle a la ventanilla. Vimos que el avión del almirante ardía ya como una tea. Después, nuestro aparato se inclinó bruscamente. Las balas trazadoras nos silueteaban y el piloto hacía esfuerzos desesperados para evitarlas. Traté de volver a ver el avión del almirante, pero lo único que pude distinguir fue una columna de humo negro que ascendía de la selva. Ya no me quedó esperanza alguna sobre la suerte corrida por mi querido jefe.


    »Mientras observaba, sobrecogido, aquella pira funeraria, nuestro piloto niveló por fin y arrumbó a todo gas hacia punta Moila. Pronto volvimos al mar y observamos los combates aéreos que se desarrollaban sobre el lugar donde había caído el avión de Yamamoto. Pero varios cazas se destacaron para perseguirnos, y vi a un plateado «P-38», en forma deH, acercarse rápidamente hacia nosotros. Nuestras ametralladoras dispararon, pero no pudieron alcanzarle. Brillaron los fogonazos del «P-38», y nuestro bombardero se estremeció al impacto de los proyectiles. Varios miembros de la dotación murieron entonces, y el capitán de fragata Muroi cayó de bruces, con los brazos extendidos. Delante de mí, el piloto empujó la palanca, sin duda para tratar de amerizar como único medio de salvación. Pero cuando poco después tiró de ella, ya en las proximidades de la superficie del mar, los mandos no le obedecieron. Entonces cortó el encendido, y un instante después nos estrellamos. Salí proyectado de mi asiento, aturdido pero indemne, y sentí la presión del agua que entraba en el fuselaje, pues el avión se hundía rápidamente. Creí que había llegado el fin y murmuré una plegaria…».

  


  Hasta aquí el diario de Ugaki, que pudo salvarse del fulminante ataque de los «P-38», con el contralmirante Kitamura y el piloto del aparato. Todos los demás perecieron, entre ellos el almirante Yamamoto, el contralmirante Takata, cuatro capitanes de fragata y un teniente de navío del Estado Mayor del jefe de la «Escuadra Combinada». Además de los dos bombarderos, los nipones perdieron un «Zero». Por parte americana, un «P-38» fue derribado y otros dos resultaron con averías y tuvieron que regresar con un solo motor, habiendo de efectuar aterrizajes de emergencia.


  Una patrulla militar japonesa dirigida por los nativos halló en la espesura de la selva el abrasado avión de Yamamoto. El cadáver del almirante se encontraba a cierta distancia de los calcinados restos del aparato y todavía conservaba entre las crispadas manos su espada samurai. El suyo y el del contralmirante Takata eran los únicos cadáveres reconocibles; todos los demás estaban carbonizados. El jefe de la «Escuadra Combinada» había recibido un balazo en la cabeza y tres en la espalda y debió de morir instantáneamente, antes de que el bombardero se estrellara.


  Los once cadáveres recogidos fueron llevados en parihuelas de bambú hasta Buin, desde donde una corbeta los trasladó a Bougainville. Allí fueron incinerados. Un destructor trasladó después las cenizas de Yamamoto al Japón, donde la noticia de la muerte del almirante causó una impresión inmensa. Dichas cenizas fueron encerradas en dos urnas, una de las cuales quedó depositada, tras un gran funeral en el que participó prácticamente toda la población de Tokio, en el cementerio de Tamabuchi, cerca de la tumba del almirante Togo. La segunda marchó a Nagaoka, la ciudad natal de Yamamoto, y por delante de ella, colocada sobre un plinto junto a su espada samurai y su uniforme blanco —aquel que por recomendación de sus subordinados se había dejado en Truk para no llamar la atención del enemigo durante la gira por las bases avanzadas—, desfilaron durante una semana 650 000 personas.


  Después se les dio sepultura en el cementerio de un pequeño templo budista próximo a Nagaoka. En los bosques de pinos y los arrozales contiguos había jugado Isoroku Yamamoto de chico; Isoroku Yamamoto, que llegaría a titularse a sí mismo «la espada del emperador»; el hombre que no quiso la guerra contra los Estados Unidos; aquel «prisionero de la Historia» al que sólo la Historia, como a todos los grandes hombres, podrá juzgar algún día, pero cuyo respeto, desde luego, ya se merece.


  La «Operación Venganza» fue un grave error norteamericano, pues aunque se guardó en la más absoluta reserva, levantó en los japoneses «la horrible sospecha de que las claves de la Teikoku Kaigun habían sido rotas por el enemigo»; hizo factible la teóricamente imposible evacuación de los 5183 soldados del Ejército Imperial que guarnecían la estrechamente bloqueada isla de Kiska, en las Aleutianas —contralmirante Masatomi Kimura, con los cruceros ligeros Abukuma y Kiso y nueve destructores, el 29 de julio de 1943—, y a partir de entonces privó a las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos de la inapreciable ventaja de que habían disfrutado sin interrupción desde el ataque japonés a Pearl Harbor, y que, entre otras muchas cosas, hizo posible la gran victoria de Midway.


  • • •


  Regresemos ahora a las desoladas y frías latitudes del Pacífico norte, allí donde se alza la extensa cadena de las Aleutianas, la niebla cerrada está a la orden del día, las tempestades suelen ser terribles y la tétrica noche dura casi medio año.


  En marzo de 1943, la posición de las tropas japonesas que guarnecían Attu y Kiska era precaria, porque, ya el año anterior, los norteamericanos habían establecido una base aérea en Adak, a 210 millas de Kiska, y en enero de 1943 ocuparon también Amchitka, a tan sólo 60 millas de aquella isla en manos niponas, donde inmediatamente construyeron otro aeródromo. Los japoneses, en cambio, debido a las dificultades del terreno y a la falta de medios adecuados, todavía no disponían de ningún aeródromo en las Aleutianas, y ahora eran constantemente atacados por los aviones norteamericanos, que también contribuían al bloqueo establecido por los submarinos y buques de superficie de la U.S. Navy. Así que el tráfico entre dichas islas y la base avanzada nipona en Paramushiro, la más septentrional de las Kuriles, a 720 millas de Attu, donde el vicealmirante Boshiro Hosogaya, comandante en jefe de las fuerzas de la Zona Norte, tenía su Cuartel General, se había hecho casi imposible.


  Vista la fuerte presión norteamericana, y decidido aún el Alto Mando nipón a sostenerse en las Aleutianas, Hosogaya dispuso el envío a Attu de tres transportes, debidamente escoltados, lo que daría lugar a una larga batalla naval al viejo estilo, ya que se libraría a pleno día y en ella no intervendrían aviones de ninguna clase.


  El transporte de 4000 toneladas Sanko Maru, el más lento de los tres, aparejó de Paramushiro el 22 de marzo, escoltado por un destructor. Al día siguiente salieron el Asaka Maru y el Sakito Maru, de 7000 toneladas, con la escolta del crucero ligero Abukuma y cuatro destructores, y el 25 zarparon los cruceros pesados Nachi y Maya y el ligero Tama. Estos tres grupos deberían reunirse en la mañana del 26 en un punto situado a unas cien millas al sur de las islas Komandorski, para hacer juntos el resto de la travesía hasta Attu.


  Casi en el otro extremo de la volcánica cadena, en Dutch Harbor, el contralmirante ThomasC. Kinkaid había relevado a principios de año al de su mismo empleo Theobald, y, al saber que los japoneses se disponían a enviar refuerzos a Attu, hizo salir a una agrupación formada por el crucero pesado Salt Lake City —que durante seis meses reparó en Pearl Harbor las averías sufridas durante la batalla del cabo Esperanza—, el ligero Richmond (7050 toneladas, diez piezas de 152 mm) y cuatro destructores, a las órdenes del contralmirante Charles H. McMorris, que izaba su insignia en el Richmond, para que interceptase a los transportes japoneses, pues Kinkaid creía que la escolta de éstos sería débil.


  Tras varias desagradables singladuras de espera al sur de las Komandorski, con mucho frío y fuerte marejada, en la amanecida del 26 de marzo cambió el cariz del tiempo, la visibilidad se hizo excelente y calmó la mar, aunque el cielo seguía nublado. La temperatura del aire era de cero grados, y la del mar, de menos 2° C.Los radares del destructor Coghlan, que marchaba en vanguardia, arrumbado al Norte, y del Richmond, detectaron entonces varios buques por la proa, a 7,5 y 12 millas respectivamente. Poco después, la incipiente aurora desvelaba a dos transportes y algunos destructores japoneses que navegaban también hacia el Norte, y a McMorris se le hizo la boca agua, pues creyó que la acción que se avecinaba sería poco más que un ejercicio de tiro al blanco para sus buques o, como él mismo diría, «una fiesta romana». Pero su optimismo sufriría pronto un rudo golpe.


  Hacia el punto de rendez-vous con el Sanko Maru —retrasado debido al mal tiempo— se movían, arrumbados al Norte y por este orden de cola a cabeza, los siguientes buques japoneses: destructor Inazuma, transportes Sakito Maru y Asaka Maru, destructor Ikazuchi, crucero Abukuma, destructores Hatsushimo y Wakaba, crucero ligero Tama y cruceros pesados Maya y Nachi.


  A la cenicienta luz del largo crepúsculo matutino propio de aquellas latitudes hiperbóreas, y casi al mismo tiempo que los radares norteamericanos detectaban a los últimos buques de Hosogaya, un aterido serviola del Asaka Maru descubría mástiles por el Sur y daba la alarma. Poco después, aclarada la composición de la fuerza enemiga que se aproximaba, el almirante nipón ordenó a los dos transportes que arrumbasen hacia el Noroeste al máximo andar, mientras él, consciente de su superioridad, caía a estribor con todos sus buques de guerra y arrumbaba al Sudeste para cortar la retirada del enemigo hacia las bases norteamericanas.


  Entre tanto, las unidades de McMorris habían pasado del dispositivo de exploración, en dos largas columnas, a otro de combate en línea de fila, con los destructores Bailey y Coghlan en vanguardia, seguidos por el Richmond y el Salt Lake City y los destructores Dale y Monagham. Hacia las ocho horas se hicieron claramente visibles los dos grandes cruceros pesados japoneses, y el almirante norteamericano pudo comprobar, con alarma, que la proporción de cruceros pesados y ligeros en ambos bandos era de dos a uno netamente favorable a los nipones. Además, la posición táctica del enemigo, debido a su reciente cambio de rumbo, era mucho mejor que la suya. ¿Qué hacer?


  McMorris pensó que, maniobrando bien y manteniendo su fuerza lejos de los cruceros enemigos, la superioridad de sus radares de tiro pronto se dejaría sentir sobre un adversario que carecía de ellos; que éste tal vez cometería algún error, como dividir sus fuerzas para dar protección directa a los transportes, y que quizás él, McMorris, conseguiría cazar de alguna manera a los «Marus». Por lo demás, esperaba que los aviones norteamericanos interviniesen muy pronto y desnivelaran a su favor una situación que, de otra forma, podía ser muy incómoda. Así que, confiando en lo expuesto, ordenó poner a régimen de 25 nudos y caer a babor en seguimiento de los transportes japoneses.


  Sin embargo, las cosas pronto tomarían un giro peligroso para McMorris. En primer lugar, porque los aviones americanos, por una serie de razones, no podrían intervenir hasta cinco horas más tarde, como muy pronto le haría saber Kinkaid; en segundo, porque Hosogaya, que era un táctico excelente, no cometería ningún error, y en tercero, porque la superioridad artillera nipona, pese a la falta de radares, pronto se dejaría sentir y obligaría a McMorris a retirarse casi desde el comienzo de los combates.


  El Nachi puso en el aire uno de sus hidroaviones, y a las 08:40 abrió el fuego sobre el Richmond con alzas de 18 300 metros. A la segunda salva centró el tiro, pero entonces los japoneses reconocieron la identidad del Salt Lake City, que todavía marchaba a unos tres mil metros por la popa del buque insignia, y cambiaron inmediatamente de blanco. Sin embargo, al Maya, tras disparar su primera salva, se le presentó un inoportuno fallo eléctrico en las turbodínamos y no pudo volver a disparar sus diez piezas de 203 mm hasta media hora después, lo que para el Salt Lake City fue un buen respiro, del que muy pronto sacaría partido.


  El Nachi, centrado por los piques de colorante azul que levantaban los proyectiles de su contraparte norteamericano, sufrió a las 08:50 un impacto en la parte posterior del puente, donde murieron varios señaleros y brotó un pequeño incendio, que pronto fue extinguido.


  Había dado comienzo una larga batalla que duraría tres horas y media. Prescindiendo de la fase inicial de aproximación de ambas fuerzas, a partir de la primera salva japonesa, el intento de McMorris para caer sobre los transportes enemigos apenas duró cinco minutos, pasados los cuales la pugna se convertiría, hasta el final, en una casi ininterrumpida serie de combates de persecución, cuyos principales protagonistas fueron el Salt Lake City y los dos cruceros pesados nipones. La fuerza norteamericana, batiéndose constantemente en retirada y perseguida por la de Hosogaya, trató de escapar dando un gran rodeo por Poniente que, sin obligarle a adoptar posiciones tácticas peligrosas o insostenibles, le permitiera librarse, con los menores daños posibles, de la intensa presión enemiga. Los cruceros ligeros y los destructores de ambos bandos jugarían un papel secundario, casi pasivo, sobre todo por parte japonesa, pues los duelos se celebraron a una distancia promedio superior a los 18 000 metros, donde la artillería de dichos buques resultaba ineficaz. Consciente de su superioridad, Hosogaya trató, naturalmente, de aniquilar a su contrincante principal, el Salt Lake City —pues eliminado éste, el Richmond pronto hubiera seguido su suerte—, exponiendo lo menos posible, es decir, combatiendo a gran distancia para reducir la precisión que sus radares proporcionaban al enemigo, y lanzando torpedos —43 serían arrojados— desde muy lejos, siempre regulados para tiro de distancia, no de velocidad. Y si semejante táctica no dio, a la postre, el resultado que los japoneses esperaban, fue posiblemente porque la Providencia protegió al Salt Lake City.


  La presión del fuego japonés pronto se hizo peligrosa, y, a las 08:45, McMorris ordenó aumentar a 28 nudos, luego a 30, y caer a babor para quedar al rumbo 230º, pues el enemigo ya le cortaba prácticamente la«T». Dicha maniobra permitió entrar en fuego a los destructores norteamericanos, uno de cuyos proyectiles de 127 mm alcanzó al Nachi en las superestructuras.


  El Maya pudo por fin reanudar el tiro, y los buques japoneses lanzaron torpedos, de manera que McMorris se vio obligado a efectuar otro cambio de rumbo, quedando al 280º verdadero, es decir, al Oeste cuarta al NO. Poco antes de las nueve horas recibió el Nachi un tercer impacto, y, a las 09:10, dos proyectiles perforantes de 203 mm el Salt Lake City, uno de los cuales le atravesó el casco por debajo de la flotación, luego el túnel de uno de los ejes de las hélices, para estallar por fin en un tanque de petróleo contiguo, rompiendo varias planchas del costado y originando una vía de agua que pronto se propagaría a la sala de máquinas de popa.


  Los cruceros pesados japoneses navegaban ahora por la aleta de babor de los buques norteamericanos, paralelamente a ellos, en tanto que el Abukuma y el Tama seguían prácticamente la estela del Richmond y el Salt Lake City, con la finalidad de corregir en alcance el tiro de sus hermanos mayores, ya que el hidro del Nachi era mantenido a distancia por la artillería antiaérea norteamericana y su labor resultaba ineficaz. En vista de lo cual, el Salt Lake City disparó varias salvas de 203 mm contra el Tama, alcanzándole en una catapulta y obligándole a invertir el rumbo para descentrarse. Un muerto y varios heridos fueron el saldo de aquel impacto.


  Pero el abrumado McMorris tuvo que arrumbar al Norte, pues un diluvio de granadas —unas 200 estiman los norteamericanos que cayeron a menos de 45 metros del Salt Lake City— cercaban a su crucero pesado, al que poco después se le presentó una avería en el servomotor, teniéndose que pasar a gobernar a mano. El Nachi y el Maya quedaron entonces prácticamente por la popa de la formación americana, lo que les obligaba a frecuentes cambios de rumbo para hacer entrar en fuego sus torres popeles y a forzar la velocidad por encima de los 32 nudos.


  McMorris arrumbó después al Noroeste, y entonces los buques japoneses cayeron a estribor y pusieron a régimen de 35 nudos para cortar la estela de la agrupación adversaria, mejorar su posición táctica e interponerse entre aquélla y los transportes. A las 10:10, el Salt Lake City fue alcanzado por un proyectil que le atravesó el castillo de proa junto al cabrestante y salió después por el costado bajo la línea de flotación. No estalló, pero provocó una vía de agua y la inundación de varios compartimientos.


  A partir de entonces, McMorris ordenó a sus destructores que lanzasen continuamente cortinas de humo para ocultar al crucero pesado norteamericano, que a pesar de ello podía disparar desde dentro de la humareda que le envolvía, gracias a sus radares. Así que las cortinas de humo lanzadas por los norteamericanos ya no cesarían hasta que finalizase la batalla. Al mismo tiempo, la formación de McMorris arrumbaba otra vez al Oeste.


  Los cruceros y destructores japoneses, ahora por la aleta de estribor de los buques americanos, volvieron a lanzar torpedos, pero a gran distancia, en mala posición táctica y sin consecuencias. Hacia las once horas, el Salt Lake City recibió un impacto en una de sus catapultas, cuyo avión se incendió y tuvo que ser arrojado por la borda. McMorris arrumbó por fin al Sur, esta vez hacia dentro de la derrota seguida por los buques japoneses, para tratar de escapar después hacia el Este, es decir, hacia sus bases. Debido a la espesa humareda que constantemente envolvía al Salt Lake City, los nipones tardaron varios minutos en percatarse de aquel cambio, por suerte para los norteamericanos, pero al darse cuenta de ello dispararon varios torpedos y arrumbaron al Sudeste para cortar nuevamente la retirada al enemigo.


  A bordo del Salt Lake City, la situación se iba haciendo cada vez más difícil. Moviéndose a una velocidad de 30 nudos, y con una temperatura del aire próxima a los cero grados centígrados —sin tener en cuenta el «coeficiente viento»—, los hombres que tenían sus puestos al exterior, calados hasta los huesos debido al desplome a bordo de los obeliscos de agua levantados por los proyectiles enemigos próximos, se hallaban entumecidos y medio congelados. Dentro del buque, el gobierno a mano era difícil y trabajoso a aquella velocidad y con una escora de cinco grados, y el agua y el petróleo subían constantemente de nivel en la trepidante cámara de máquinas de popa, donde por fin se detuvieron las dos turbinas. La velocidad del crucero cayó inmediatamente, disminuyó la distancia al enemigo y el fuego de éste arreció.


  McMorris no tuvo entonces más remedio que lanzar sus destructores al ataque con torpedos. A las 11:30, allá fueron a toda máquina, a cuerpo limpio y como en los viejos tiempos, el Bailey, el Monagham y el Coghlan, mientras el Dale seguía cubriendo con humos al medio lisiado crucero norteamericano y era blanco de un diluvio de proyectiles, que, sin embargo, no le alcanzaron.


  Pero el tiro de los nipones pronto tuvo que concentrarse sobre los tres intrépidos galgos que se les aproximaban a toda máquina, pero que a las 11:38, sin haber culminado su ataque, recibieron órdenes de replegarse, pues el Salt Lake City, tras ímprobos esfuerzos por parte de sus hombres, había vuelto a poner en función sus cuatro turbinas principales y otra vez movía sus otras tantas hélices. Sin embargo, ¡ay!, un cuarto de hora más tarde empezaron a fallarle una tras otra sus ocho calderas «W. Forster», y el crucero terminó por quedar ¡al garete! El agua salada procedente de las inundaciones había entrado en las perforadas tuberías de alimentación de petróleo y apagado todos los mecheros. El comandante del buque, capitán de navío Rodgers, ordenó, antes de quedar sin arrancada, meter el timón a la banda para atravesarse a la línea de tiro y plantar cara al adversario. Creyó que el Salt Lake City estaba perdido y quiso que entraran en fuego todas sus torres principales, para combatir hasta el fin de la manera más eficaz.


  Mientras tanto, McMorris lanzaba otra vez al ataque a sus destructores. A las órdenes del jefe de flotilla, capitán de navío Riggs, el Bailey, el Monagham y el Coghlan fueron «por los dos grandes», entonces a unos 15 500 metros de distancia, mientras el Dale seguía envolviendo al Salt Lake City, que no cesaba de disparar contra los japoneses, en un espeso velo negruzco. Aquella valerosa y desesperada «carga» no quedaría esta vez impune, pero contribuyó sin duda a que el crucero americano se salvase de un posible percance.


  El Nachi y el Maya dirigieron todas sus piezas contra los tres destructores enemigos que se les aproximaban sin cesar de hacer fuego con sus cañones proeles, al mismo tiempo que zigzagueaban para esquivar las salvas niponas. Entre un verdadero bosque de palmeras de agua y espuma teñidas de colores, que les empapaba y cegaba constantemente, los marinos de Riggs siguieron avanzando, a 36 nudos, mientras los rugientes proyectiles enemigos literalmente afeitaban a sus acerados corceles. Los cascotes de metralla perforaron las superestructuras del Coghlan e hirieron gravemente a varios de sus hombres, entre ellos al segundo comandante del buque. Un proyectil alcanzó al Bailey e hizo explosión en el pañol de víveres, matando a un oficial y a cuatro marineros; otro perforó el casco a la altura de la línea de flotación y entró en la cámara de calderas de proa, sin estallar. Se taponó el boquete y los eyectores achicaron rápidamente el agua, pero cuatro calderas habían quedado apagadas. Un tercer artefacto hizo explosión en la cámara de máquinas proel, que tuvo que ser evacuada. La distancia a los cruceros japoneses, que ya habían arrumbado al Oeste, era ahora de unos 9000 metros, pero el capitán de navío Riggs, temiendo que el Bailey, cuya velocidad había quedado sensiblemente reducida, fuese inutilizado en cualquier momento, ordenó lanzar los torpedos e invertir el rumbo. A las 12:03 salieron cinco artefactos, y el conductor de flotilla se retiró, seguido por los otros dos destructores, que, al no ser advertidos a tiempo, no pudieron arrojar sus peces de acero. Riggs quiso que el Coghlan y el Monagham volvieran al ataque, pero McMorris les ordenó retirarse, porque el Salt Lake City ya se movía otra vez, a 15 nudos —después a 30— y porque el enemigo parecía abandonar la peligrosa partida.


  Así era. La batalla había durado tres horas y media, y Hosogaya, temiendo la llegada en cualquier momento de los aviones norteamericanos, escaso de municiones e ignorando la precaria situación que había atravesado el Salt Lake City, a las 12:06 ordenó arrumbar al Noroeste para romper el contacto y retirarse a Paramushiro. El Nachi, que recibió un total de cinco impactos de 127 y de 203 mm, todos en las superestructuras, tenía a bordo 14 muertos y 27 heridos. Otros tantos proyectiles de 203 mm habían caído en el Salt Lake City, y los que ya conocemos en el Bailey, de modo que, en conjunto, estos dos buques sufrieron 7 muertos y 20 heridos.


  McMorris cometió el doble y grave error de confiar en la pronta intervención a su favor de los aviones basados en tierra —aparatos que, no nos cansaremos de repetirlo, siempre llegan tarde a los combates y batallas navales… si es que llegan— y de subestimar la capacidad del almirante japonés. A punto estuvo de pagarlo caro, pero algo tenía que hacer, y como maniobró acertadamente, la diosa Fortuna quiso recompensarle, ya que, en definitiva, no sólo salió bien librado, sino que logró impedir que los transportes japoneses llegaran a Attu.


  El imperturbable Hosogaya, que combatió bien aunque sin fortuna, no quiso arriesgarse; pero tampoco tenía por qué haberlo hecho, pues de su suerte dependía la del convoy. Por lo demás, impidió que el enemigo pudiese atacar a los transportes, y, maniobrando acertadamente, le puso en graves dificultades. Luego, creyendo, muy razonablemente dado el tiempo transcurrido desde el comienzo de la batalla, que los bombarderos norteamericanos estarían a punto de intervenir en masa, decidió retirarse. Pero de tal decisión no quedó muy satisfecho el Alto Mando japonés, que pronto le relevaría del mando…


  • • •


  Mientras tanto, el gigante norteamericano, en franca y rápida recuperación, había decidido, más por razones políticas, de cara a las próximas elecciones presidenciales, que por verdadera necesidad estratégica, expulsar a los japoneses de las Aleutianas, territorio nacional, al fin y al cabo.


  El 17 de abril de 1943, la 7.ª División de Infantería del Ejército de los Estados Unidos embarcó en San Francisco a bordo de tres transporte de ataque. Estos buques, con el resto de la Fuerza Anfibia del Pacífico Norte: acorazados Pennsylvania, Nevada e Idaho —convalecientes los dos primeros del ataque japonés a Pearl Harbor en diciembre de 1941—, portaaviones de escolta Nassau[96], cruceros pesados Wichita, San Francisco y Lousville, tres cruceros ligeros, diecinueve destructores y una miscelánea de petroleros, dragaminas, etc., a las órdenes del contralmirante Francis W.Rocwell, fondearon en Cold Bay, Alaska, el 1.º de mayo, y salieron de aquella gélida bahía tres días después. El tiempo fue muy malo y hubo que retrasar el proyectado desembarco en Attu hasta el día 11.


  En esta isla, un peñasco volcánico de forma irregular y aspecto siniestro, con unas 35 millas de longitud por 15 de anchura, había, en mayo de 1943, una guarnición japonesa de 2630 soldados, a las órdenes del coronel Yamazaki, que sólo contaba con algunas baterías ligeras, antiaéreas y de costa. Once mil infantes norteamericanos desembarcaron allí entre los días 11 y 12 de mayo, con todos sus pertrechos. Los nipones se retiraron entonces hacia el interior, y luego resistieron bien, pero, continuamente bombardeados por los acorazados y los aparatos del Nassau, fueron siendo acorralados y, por fin, el 29 de mayo, lanzaron una de las cargas banzai más valerosas y terribles de toda la guerra. Los supervivientes de aquel ataque suicida se reservaron la última granada para quitarse la vida, heles al código del honor del samurai, para quien el cautiverio equivale a la deshonra. Ésta sería, hasta el cese de las hostilidades, la pauta japonesa en la guerra insular que pronto daría comienzo a través del Pacífico occidental…


  La conquista norteamericana de Attu costó a los japoneses 2351 muertos y 28 prisioneros, y a sus oponentes unos 600 muertos y 1200 heridos. El Alto Mando nipón había trasladado —desde Truk— a la bahía de Tokio, donde ya se hallaban los portaaviones Zuikaku, Shokaku y Zuiho, al acorazado Musashi, buque insignia del almirante Mineichi Koga, sucesor de Yamamoto como jefe de la «Escuadra Combinada», con los cruceros de batalla Kongo y Haruna, el portaaviones Hiyo y varios cruceros pesados y destructores. Pero después reconsideró sus planes y no sólo renunció a intervenir en Attu, sino que ordenó la evacuación de Kiska.


  Fue una decisión acertada, pues la servidumbre logística que una larga campaña en las Aleutianas hubiera arrojado sobre la Marina mercante nipona habría resultado una auténtica sangría para ella, si se tienen en cuenta los aeródromos de que allí disponían los norteamericanos y el hecho de que dicha Marina tenía una misión muchísimo más importante que la de sostener una guerra inútil por un puñado de islas sin valor estratégico o económico de ninguna clase. Porque el vital petróleo y las materias primas necesarias a la industria de guerra japonesa estaban en el Pacífico sur, no en el norte.


  CAPÍTULO XXI


  OFENSIVA NORTEAMERICANA EN LAS SALOMÓN CENTRALES • BATALLAS DEL GOLFO DE KULA Y DE KOLOMBANGARA • COMBATE DE VELLA


  La escalada norteamericana por las islas Salomón resultó mucho más lenta, difícil y costosa de lo previsto y duró unos ocho meses, pues se inició a fines de junio de 1943, con los desembarcos en Nueva Georgia, y no daría fin hasta bien entrado febrero de 1944, en las islas Green, al noroeste de Bougainville.


  Pese a la abrumadora superioridad aérea y naval de los norteamericanos en la zona —disponían entonces de seis aeródromos en Guadalcanal y Russell y ya tenían una neta ventaja en el número y calidad de aviones y pilotos—, las ínsulas de Mendaña no fueron conquistadas en su totalidad, pues allí aprendieron los marinos de la U.S. Navy a puentear ciertas islas bien fortificadas y defendidas por grandes guarniciones japonesas, y empezaron a desarrollar su estrategia denominada de «saltos de rana», que tan excelentes resultados les daría luego en el Pacífico central, dejando atrás muchos atolones e islas en poder del enemigo, pero prácticamente neutralizadas y patéticamente prisioneras del océano.


  En esta larga lucha por las Salomón se libraron siete encuentros navales, todos nocturnos y ninguno de ellos decisivo, en los que sólo intervinieron cruceros y destructores. Los resultados fueron diversos, como pronto veremos, pero los marinos americanos ya explotaron al máximo, aunque no siempre con fortuna, las extraordinarias posibilidades para el combate nocturno de sus excelentes equipos de radar de descubierta de superficie y también de tiro.


  Para los invasores, el objetivo prioritario de la campaña fueron los aeródromos que los nipones habían construido antes y durante la lucha por Guadalcanal: además de los de Buka y Kahili, en Buka y Bougainville; el de Vila, en Kolombangara, y el de Munda, en Nueva Georgia. Estos dos últimos fueron totalmente inutilizados por los bombarderos americanos desde mucho antes de que se iniciasen los desembarcos; de manera que la mayoría de los aparatos nipones lanzados a la lucha en las Salomón centrales tuvieron que volar desde Rabaul, a 400 millas de Nueva Georgia, es decir, a distancia triple que la que tenían que recorrer sus contrapartes enemigos, y las pérdidas fueron graves.


  Toda la ofensiva corrió a cargo del almirante Halsey y fue simultánea con la llevada a cabo por el general McArthur para apoderarse del resto de Nueva Guinea y desembarcar en Nueva Bretaña y otras islas próximas, y, luego, también con la del Pacífico central, dirigida por Nimitz. Los buques mayores de ambos bandos prácticamente no intervendrían, y el peso de la lucha por parte de los Estados Unidos lo llevó la Infantería de Marina, la Aviación Naval basada en tierra y varias agrupaciones de cruceros y destructores.


  Tras algunos pequeños desembarcos iniciales en puntos estratégicos, el ataque principal se desencadenó, el 30 de junio, contra las islas de Rendova y Nueva Georgia, con efectivos equivalentes a poco más de una división. La fuerza anfibia, a las órdenes del contralmirante Turner, la componían 6 transportes de ataque; 12 destructores de transporte; 9 buques de desembarco de carros, camiones y artillería: las «LST» (Landing Ship Tank), que debutaban en el Pacífico; varias barcazas de diversos tipos («LCI», «LCT» y «AP»); 8 destructores para fuego de apoyo y vigilancia antisubmarina; algunas escuadrillas de lanchas torpederas; remolcadores, etc. La Fuerza Aérea del Pacífico Sur, a las órdenes del contralmirante Fitch, aportaría 258 cazas, 275 bombarderos de todas clases y varias escuadrillas de aviones e hidros de reconocimiento. Y como fuerza de apoyo, a las órdenes directas de Halsey, los portaaviones pesados de ataque Saratoga y Victorious (británico); los de escolta Sangamon, Suwanee y Chenango[97]; los modernos acorazados Massachusetts, Indiana y North Carolina; los viejos pero ya modernizados Maryland y Colorado; 9 cruceros, 22 destructores, 11 submarinos y 4 minadores.


  Los japoneses reaccionaron con cierto retardo y poca efectividad, lanzando varios ataques aéreos y un bombardeo naval nocturno a cargo del crucero ligero Yubari y nueve destructores. Pero en Nueva Georgia y Kolombangara había diez mil soldados nipones, y la lucha en la selva se hizo durísima; de manera que los norteamericanos se vieron obligados a desembarcar muy pronto los efectivos de otra división y media, y, pese a los constantes bombardeos aéreos y navales de sus aviones y buques, no consiguieron apoderarse del aeródromo de Munda —a tan sólo 4,5 millas de su cabeza de playa— hasta el 5 de agosto. Pero para entonces ya se habían librado en la mar dos violentos combates nocturnos.


  • • •


  La selvática costa occidental de Nueva Georgia, que se extiende unas 20 millas hacia el Sudoeste, desde punta Visuvisu, su extremidad septentrional, hasta la isla de Arundel, forma, con ésta y la de Kolombangara, un golfo en«V» llamado Kula, que presenta su vértice hacia el Sur, tiene unas 23 millas de profundidad y cuyo saco no posee más salida navegable que el angosto estrecho de Blackett, de una milla de anchura.


  Al fondo de dicho golfo, contiguo a la costa sur de Kolombangara, es decir, en el cocotal de Vila, habían establecido los japoneses el aeródromo de su nombre, ya citado. En la otra orilla, la de Nueva Georgia, se halla el puertecito de Bairoko, a unas ocho millas de Munda a vuelo de pájaro y unas cinco del fondeadero de Rice, éste situado más al Norte y donde los norteamericanos pondrían, en la madrugada del 5 de julio, a 2600 soldados, cuya misión era tomar Bairoko de revés e impedir el traslado de refuerzos nipones a Munda por aquella vía.


  Así, pues, el golfo de Kula, y también el de Vella, situado a poniente de Kolombangara, entre esta isla y la de Vella Lavella, serían durante cierto tiempo terminales del nuevo «Tokio Express» y, como pronto veremos, se convertirían en otros tantos «Iron Bottom» a escala reducida.


  Ya en la madrugada del 5 de julio coincidieron allí siete destructores norteamericanos que llevaban a Rice los citados infantes de Marina, y su agrupación de escolta, compuesta por los cruceros Honolulu —insignia del contralmirante Ainsworth—, Helena y St.Louis y nueve destructores, con tres buques japoneses de esta última clase que traían soldados para Vila. Pero, al revés de lo sucedido en aquellas aguas el 6 de marzo anterior, esta vez fueron los norteamericanos los que llegaron primero, y mientras los «G. I.» eran puestos en tierra, los cruceros y parte de los destructores de Ainsworth se dedicaron a bombardear Vila y Bairoko, cuyas baterías de costa replicaron. Así que los destructores nipones que momentos después hicieron su entrada en el golfo de Kula, en pleno cañoneo, comprendieron que allí no tenían nada que hacer aquella noche y se retiraron. Pero no sin lanzar antes algunos torpedos regulados para tiro de distancia, uno de los cuales alcanzó y echó a pique al destructor Strong: tercer buque de guerra que se hundía en el golfo —recordemos al Murasame y al Minegumo—, pero que no sería el último.


  • • •


  La agrupación del almirante Ainsworth repasó el corredor de las Salomón y salió por el estrecho Indispensable en demanda del punto de cita con los petroleros. Pero no llegó a él, pues hacia el mediodía del 5 de julio se recibió un radio del almirante Halsey señalando a Ainsworth que un nuevo convoy japonés aparejado de Buin descendía por «la ranura» y que debería interceptarlo.


  Así que los tres cruceros y cuatro destructores que ahora componían su fuerza, pues el Chevalier se había hecho una brecha en el casco al abarloarse al Strong para recoger a su dotación, invirtieron el rumbo y, pese a su escasez de combustible, pusieron a régimen de 29 nudos, velocidad insuficiente para llegar al golfo de Kula antes que los destructores japoneses, lo que para los norteamericanos tendría malas consecuencias.


  Aquella misma tarde se movían, de vuelta encontrada y bajo el espeso telón de las nubes, diez destructores nipones que llevaban a bordo 1600 soldados para Kolombangara e iban mandados por el contralmirante Teruo Akiyama. Hacia la medianoche del 5 al 6 estaban norte-sur con punta Tuki, la más septentrional de ese gran volcán emergido del fondo del mar y ya apagado que los indígenas llaman Kolombangara, es decir, «Rey de las Aguas». Poco después cayeron a estribor, moderaron a 21 nudos y arrumbaron al Sur, ya dentro del golfo de Kula. La noche era oscura y muy húmeda, y de vez en cuando algún chubasco desfogaba mansamente sobre las aguas inmóviles y los buques nipones, empapando las lentes de los prismáticos y aparatos ópticos. Un profundo pero sospechoso silencio se cernía sobre el golfo como una losa, y la negra y próxima Kolombangara se erguía, hermética y amenazadora, con sus casi dos mil metros de altura, sobre los que llegaban, en cuyo ánimo pesaba la inesperada y trágica suerte corrida allí por el Murasame y el Minegumo. Pero, al parecer, todo dormía en el golfo aquella noche, y, al avistarse la isla de Arundel, Akiyama ordenó a los tres destructores de la primera unidad de transporte que se destacasen con independencia hacia Vila. Él, con su insignia en el Niizuki, seguido por el Suzukaze, el Tanikaze y los cuatro buques de la segunda unidad de transporte, invirtió el rumbo y aproó al Norte para dar tiempo a aquéllos y tratar de prevenir la aproximación de cualquier enemigo. Media hora después, a las 01:43, Akiyama señaló a la segunda escuadrilla que se destacara también hacia Vila. ¡Aún no sabía el contralmirante japonés que sus buques acababan de ser detectados por los radares norteamericanos!


  En efecto, la agrupación de Ainsworth había llegado a la altura de punta Visuvisu hacia las doce y media de la noche, momento en que moderó a 25 nudos y arrumbó al Oesnoroeste para cruzar frente a la entrada del golfo de Kula, en espera de los japoneses. Sobre las 01:40, el radar del Honolulu detectó, a 22 600 metros de distancia, a varios buques enemigos que, al parecer, salían de aquella ratonera; de manera que se adoptó inmediatamente el dispositivo de combate previsto, en línea de fila, con el Nicholas y el O’Bannon por la proa de los cruceros, y el Jenkins y el Radford por la popa. Y a continuación, y por giros simultáneos, los buques americanos cayeron al 242º para cerrar distancias sobre sus adversarios.


  Todas aquellas unidades de la U. S.Navy montaban radares de superficie y de tiro, y todas ellas contaban también con eficientes «Centros de Información en Combate» —«CIC»: verdaderos «cerebros» del buque durante la lucha—, mientras que en el bando nipón, al parecer, sólo el Niizuki disponía de algún tipo, inefectivo, de radar…, porque el caso es que los japoneses detectarían visualmente a los buques norteamericanos.


  Cuando el alcance se redujo a diez mil metros, Ainsworth ordenó caer 60º a estribor por giros simultáneos para volver a la línea de fila, aproó seguidamente al 302º y, a las 01:54, mandó abrir el fuego sobre los tres buques japoneses más próximos, pensando que, una vez eliminados éstos, después liquidaría a los restantes. El fuego tendría que ser controlado por radar; se produjo cierto retraso en el crucero Helena para hallar la solución al problema cinemático del tiro, y los buques americanos no empezaron a disparar simultáneamente hasta las 01:57, cuando la distancia era ya de 6200 metros y cuando hacía diez minutos que los serviolas del Niizuki les habían descubierto.


  De manera que al hablar por fin los 77 cañones de Ainsworth —45 piezas de 152 mm y 32 de 127 mm— que podían disparar al mismo tiempo sobre los nipones, Akiyama ya había ordenado poner a régimen de 30 nudos, caer 40º a babor y preparar los torpedos, y a la escuadrilla del capitán de navío Yamashiro, que se le incorporara rápidamente.


  Un ensordecedor y terrorífico alud de proyectiles se desplomó de golpe sobre los tres buques japoneses de Akiyama, como un mazazo, y alcanzó al Niizuki desde la primera salva. Este destructor quedó inmediatamente destrozado y al garete, plagado de muertos y heridos y a punto de hundimiento. Pero el Suzukaze y el Tanikaze, que seguían sus aguas y tuvieron que esquivar al conductor de flotilla con una brusca metida de timón a babor, sólo recibieron algunos impactos en puntos no vitales; de manera que pudieron arrojar al agua los 16 torpedos que llevaban en los tubos. Inmediatamente tendieron una cortina de humo, hicieron algunos disparos y se alejaron a toda máquina hacia el Oesnoroeste para recargar aquéllos y volver después al ataque. Pero las averías en el Suzukaze hicieron que la faena de recargar los montajes lanzatorpedos llevase a sus hombres una hora y cuarto, en vez de los quince o veinte minutos normalmente empleados; de manera que cuando estos dos buques nipones regresaron al lugar del combate, ya no pudieron descubrir buques propios ni enemigos y se retiraron.


  A grito limpio en medio de la infernal barahúnda de cañonazos de su buque insignia, Ainsworth ordenó ahora invertir el rumbo por contramarcha para librarse de los torpedos nipones y no alejarse demasiado de la bocana del golfo. Aún no se había dado por radioteléfono la ejecutiva de esta orden cuando tres artefactos japoneses alcanzaron al crucero Helena, que poco después recibía un cuarto, que no estalló. Los hombres del infortunado buque no oyeron las explosiones submarinas, ahogadas por los incesantes estampidos de los disparos, pero sintieron perfectamente los violentos estremecimientos sufridos por el navío, que quedó herido de muerte.


  El primer torpedo japonés partió limpiamente, a la altura de las torres triples 1 y 2, a este gran crucero ligero de 10 000 toneladas estándar. El segundo le alcanzó entre la cámara de máquinas de proa y la de calderas n.º4. Y el tercero, algo más a popa, destrozando varios tanques de petróleo y la otra sala de máquinas. Los hombres del Helena fueron violentamente proyectados hacia lo alto, y sólo los cascos de acero que portaban impidieron que muchos se hirieran en la cabeza contra los baos. Pero algunos resultaron con la dentadura o los huesos de las extremidades rotos, y otros sufrieron cortes y heridas de consideración, para no hablar de los 168 que se irían con el buque o que murieron poco después. El crucero había quedado al garete, sin energía alguna ni comunicaciones internas; de manera que su comandante, el capitán de navío Cecil, tuvo que ordenar a la voz el abandono del agonizante buque.


  «Yo me encontraba —dice el entonces capitán de corbeta JohnL. Chew, jefe de las baterías antiaéreas del Helena— en mi puesto del combés, detrás del puente de mando. Al cesar el estruendo de la batalla y de las explosiones de los torpedos se produjo un raro silencio que nunca olvidaré. Muchos de nosotros nos dimos entonces cuenta de que el buque estaba sentenciado. La oscuridad era de alquitrán, y aunque la mayoría llevábamos linternas de emergencia, no nos atrevimos a emplearlas, por temor a recibir algún cañonazo. Hubo poca confusión, y se me ordenó lanzar al agua las balsas de proa. Aunque no tuve dificultades en la faena, me quedé sin sitio en ninguna. En vista de lo cual desamarramos las redes del costado y nos descolgamos por ellas hasta el mar. Sentí como si me sumergiera en un baño de agua tibia, y mi reloj se paró entonces, en las 02:25. A mi alrededor, todo estaba tranquilo, aunque lleno de petróleo. Los demás buques habían proseguido en persecución de los japoneses, y aunque el Helena se hundía rápidamente, caballeroso hasta el fin, nos concedió un margen de unos diez o quince minutos para alejarnos de él».


  Para el capitán de corbeta Chew y 165 supervivientes más que no pudieron ser recogidos aquella noche, comenzó entonces una penosa odisea que les llevaría, a bordo de tres pequeñas balsas o sostenidos por sus salvavidas, unas veces a nado, a remolque otras y la mayor parte del tiempo a la deriva, sin comer ni beber y medio cegados por el viscoso y maloliente petróleo —que, en cambio, les libró de los tiburones—, hasta la isla de Vella Lavella, que alcanzarían por sus medios ¡62 horas después del hundimiento del crucero! Dejémosles allí, agotados y hambrientos, al cuidado de los amistosos y humanitarios melanesios, que les ayudarán y ocultarán de los japoneses hasta que ocho días después sean rescatados por destructores norteamericanos, y regresemos a la vorágine de la batalla.


  En la agrupación de Ainsworth, que había invertido el rumbo para aproar al Estesudeste y atacar a la segunda escuadrilla nipona que se le aproximaba velozmente por el Sur, los destructores O’Bannon y Radford lanzaron ahora, ¡demasiado tarde e inútilmente!, nueve torpedos contra los dos buques de Akiyama en retirada.


  A las 02:18, cuando los cuatro destructores del capitán de navío Yamashiro se hallaban a 11 000 metros de la agrupación norteamericana, ésta rompió el fuego con todos sus cañones, otra vez controlados por radar. Ainsworth había logrado una posición táctica «fundamental», es decir, cortaba perfectamente la«T» al enemigo, que navegaba aproado a él en línea de fila y que no podía verle; de manera que los japoneses quedaron abrumados por un fuego infernal. El Amagiri, en cabeza, fue inmediatamente alcanzado, aunque sin graves consecuencias, y el Hatsuyuki recibió a bordo tres proyectiles que, por fortuna para los nipones, no hicieron explosión, aunque causaron al buque considerables daños y algunas bajas. El primero de dichos destructores cayó a estribor, tendió una cortina de humo y poco después invirtió el rumbo. El segundo hizo algunos disparos, cayó a babor y arrumbó también hacia el Sur. Y el Satsuki y el Nagatsuki, que les seguían y ni siquiera pudieron entrever a los que les abrasaban a cañonazos, hicieron lo propio sobre la otra banda. Ninguno de estos cuatro buques, que llevaban centenares de soldados a bordo, pudo lanzar sus torpedos, y los norteamericanos, al verles envueltos por los piques de sus disparos y percibir los fogonazos de los impactos, creyeron haberles hundido, pues los ecos de dichos destructores desaparecieron muy pronto de las pantallas de los radares.


  La realidad es que, con ligeras averías y sin ser alcanzados por los torpedos lanzados por el Jenkins, esta segunda escuadrilla japonesa de transporte, lo mismo que la primera, pudo poner en Vila, sin impedimento alguno, las tropas y pertrechos que traía. Después, cuatro unidades niponas se retiraron por el estrecho de Blackett, mientras el Mochizuki lo hacía por el golfo de Kula. Pero el Nagatsuki, que también quiso retirarse, en mala hora, por el Norte, varó en un bajo situado a unas cinco millas de Vila y al día siguiente sería repetidamente bombardeado y alcanzado en sus pañoles de municiones por los «B-25» salidos de Henderson. Por su parte, el Amagiri volvió de madrugada al lugar del combate, para recoger a los supervivientes del Niizuki, lo que daría lugar a otra refriega.


  En efecto, a las 05:15, cuando ya había logrado descubrir y comenzado a recoger a los supervivientes del hundido buque insignia de Akiyama, que se había llevado al abismo al almirante y a la mayor parte de la dotación, fue atacado por el Nicholas y el Radford, que se hallaban a unos doce mil metros por el Nor-noroeste, hacían lo propio con los náufragos del Helena, del que sólo quedaba a flote los cuarenta metros de su seccionado castillo de proa, y le habían detectado por radar. Pero los norteamericanos suspendieron el salvamento y se lanzaron al ataque del Amagiri, al cañón y con torpedos, siendo correspondidos por los nipones. Y en el breve duelo entablado aquella oscura madrugada, un torpedo japonés pasó a ¡cinco metros! de la popa del Radford, mientras que el Amagiri sufrió un impacto de cañón en el combés, que le deshizo la estación de radio y seccionó los circuitos eléctricos de la dirección de tiro, por lo que el capitán de navío Yamashiro ordenó la retirada.


  Terminaba así la batalla del golfo de Kula. El resto de la agrupación norteamericana se había replegado a las cuatro y media de la madrugada, después de que Ainsworth enviase a los destructores Nicholas y Radford para efectuar una descubierta, que resultó infructuosa, por los golfos de Vella y de Kula, y luego les ordenase recoger a los náufragos del Helena.


  Aunque los marinos de los Estados Unidos creyeron que habían hundido entre siete y nueve destructores enemigos, pronto sabrían, por dos supervivientes del crucero nipón Jintsu —hundido en la batalla librada unos días después: la de Kolombangara—, que en realidad habían fracasado estrepitosamente, pues, a pesar de todos sus radares y de su aplastante superioridad artillera, no sólo no pudieron impedir que los siete destructores nipones de transporte desembarcaran en Vila las tropas que traían para Kolombangara, sino que únicamente habían logrado hundir al destructor Niizuki, pero al elevado precio de perder un magnífico crucero de diez mil toneladas.


  Y es que el plan de Ainsworth para batir al enemigo con su potente artillería de tiro rápido por encima de los diez mil metros de distancia, es decir, fuera del radio visual y antes de que los nipones pudieran lanzar sus letales torpedos, no se cumplió, por unas u otras causas, más que en el segundo combate de aquella noche. Y los marinos del Mikado, hay que reconocerlo, eran verdaderos maestros, como no hubo otros en la segunda guerra mundial, en la táctica torpedera nocturna aun en las condiciones más difíciles y desfavorables, independientemente de que sus artefactos submarinos resultaran luego demoledores.


  Pero los pragmáticos y tenaces norteamericanos estudiaban con la mayor atención los resultados de todos los encuentros, descubrían los fallos y deficiencias propias y trataban de superarlos. Y a veces, como pronto veremos, lo conseguían.


  • • •


  Muy dura era la lucha en Nueva Georgia, y, una vez más, las unidades de la Armada americana tuvieron que intervenir directamente. En la noche del 8 al 9 de julio de 1943, cuatro destructores, a las órdenes del capitán de navío Ryan, bombardearon las posiciones japonesas en la zona de Munda, y en la del 11 al 12, los cruceros Montpelier, Denver, Columbia y Cleveland y diez destructores —contralmirante Merrill— hicieron lo propio.


  Esa misma noche, la agrupación del contralmirante Ainsworth, ahora con el crucero ligero neozelandés Leander —7300 toneladas—, en sustitución del hundido Helena, daba protección a un grupo de barcazas que desembarcaban municiones y víveres en el fondeadero de Rice. La operación no presentó dificultades, y los buques de Ainsworth regresaron a la rada de Guadalcanal, donde aquella misma tarde recibieron órdenes de Halsey de dirigirse de nuevo al golfo de Kula para interceptar a otra agrupación japonesa arrumbada hacia Kolombangara.


  Además de los cruceros Honolulu, St.Louis y el citado Leander, Ainsworth llevaba consigo a diez destructores, y los planes de combate del almirante americano eran los mismos de la vez anterior: emplear sus radares para lanzar los torpedos, y machacar después al enemigo con la artillería antes de llegar al alcance visual, es decir, primero que los japoneses, huérfanos de radares, pudieran arrojarles sus temibles artefactos submarinos.


  Pero si, ciertamente, los nipones no contaban con radares, ya sabemos que disponían de magníficos prismáticos de 20 centímetros, y esta vez también de «antirradar»: equipo capaz de detectar las pulsaciones de los radares enemigos y de dar su demora.


  En la madrugada del 12 de julio había aparejado de Rabaul una agrupación japonesa formada por el crucero ligero Jintsu, de 5200 toneladas, y nueve destructores —cuatro de los cuales llevaban 1200 soldados con destino a Kolombangara—, a las órdenes del contralmirante Shunji Izaki. El buque insignia y algunos de los destructores nipones montaban dichos equipos detectores. Esta agrupación fue pronto señalada por varios vigilantes de costa australianos y por aviones aliados de reconocimiento, lo que hizo a Halsey tomar las medidas que ya conocemos. A las 00:36 de la madrugada del 13 de julio, cuando los buques japoneses se aproximaban entre las sombras al golfo de Kula, fueron detectados por un hidro norteamericano provisto de radar, el cual señaló que se movían a 30 nudos, al 128º, y que estaban a unas 26 millas de la fuerza de Ainsworth.


  Los descubiertos habían sido un crucero y cinco destructores nipones, y la razón de ello era que las emisiones de los radares de los buques norteamericanos que tanteaban las aguas ya habían sido captadas por los equipos de Izaki, quien había ordenado a los cuatro destructores de transporte que se retiraran pegados a la orilla de Kolombangara, mientras él, con los seis buques restantes, se dirigía contra el enemigo.


  Ainsworth, que había recalado en punta Visuvisu y se hallaba algo más ensenado que los japoneses, adoptó el dispositivo de combate previsto, en línea de fila, con cinco destructores en vanguardia y otros tantos a retaguardia; aumentó a 28 nudos, máxima velocidad del Leander, y, tan pronto el radar del Honolulu detectó a las unidades japonesas, ordenó una caída simultánea de 30º a estribor, para cerrar distancias.


  La noche era relativamente clara, aunque las nubes velaban la luna, y la visibilidad, cuando no desfogaba algún chubasco, era buena. De manera que desde ambas agrupaciones enemigas se distinguía la negra silueta de Kolombangara, que iba a ser, una vez más, mudo testigo de un furioso encuentro.


  Poco después de la una de la madrugada, los serviolas del Nicholas avistaron al enemigo, momento en que Ainsworth ordenó al capitán de navío McInerney, jefe de la 21.ªFlotilla, en vanguardia, que lanzase sus torpedos, mientras la agrupación deshacía el giro anterior y volvía a quedar en línea de fila. Los japoneses, por su parte, que también habían descubierto al adversario, cayeron a babor a las 01:08 y fueron lanzando, a medida que llegaban al punto de giro, todos los torpedos que llevaban en los tubos: más de cuarenta, siendo correspondidos, casi simultáneamente, por los cinco destructores de McInerney y por el crucero Leander, que, lo mismo que el Jintsu, montaba cuatro tubos lanzatorpedos a cada banda.


  Antes de abrir el fuego, Ainsworth quiso aguardar a que el alcance cayese hasta cerca de los nueve mil metros, pues allí sus radares detectaban bien la caída de los proyectiles propios, lo que permitiría corregir el tiro. Pero el Jintsu cometió entonces el grave y a aquellas alturas de la guerra inexplicable error de abrir sus proyectores de arco sobre los buques norteamericanos, que inmediatamente rompieron el fuego sobre él con sus 38 piezas de 152 mm y cerca de 60 de 127 mm. De manera que el nitoziuniokan japonés apenas pudo disparar algunas salvas —uno de sus proyectiles se llevó la antena de radio del Leander— antes de ser alcanzado por un diluvio de granadas y por un torpedo, quedando al garete y destrozado, ardiendo en pompa de proa a popa, asistido por el destructor Mikazuki, que hasta entonces había marchado en cabeza, mientras los restantes buques nipones, al mando del capitán de navío Yoshima Shimai, forzaban máquinas y se retiraban hacia el Noroeste para recargar sus tubos.


  Algunos minutos después, Ainsworth ordenó arrumbar al Sur por giros simultáneos, lo que produjo cierta confusión en las filas americanas, pues algunos buques no recibieron la correspondiente señal. De todas maneras era tarde, porque los torpedos japoneses ya llegaban, cual salvaje bandada de tiburones de acero, y uno de ellos alcanzó al Leander en las máquinas y le dejó al garete, con grandes destrozos y 28 muertos.


  El avión norteamericano, que seguía observando a los buques nipones y ya había corregido la primera salva disparada sobre el Jintsu, señaló ahora al almirante que cuatro destructores nipones se retiraban hacia el Norte a gran velocidad. En vista de lo cual, Ainsworth, que creía tener otra aplastante victoria entre sus manos —desconocía aún los verdaderos resultados del encuentro anterior—, a las 01:26 ordenó a McInerney que les diera caza. Éste forzó máquinas con cuatro de sus buques —infortunadamente para Ainsworth, el mismo número que los de Shimai, pues el Radford prestaba auxilio al tullido Leander— y arrumbó al 325º, pero, conociendo los repetidos y trágicos antecedentes y dándose cuenta del peligro, no pudo menos de señalar por radioteléfono al almirante: «Nosotros cuatro arrumbamos al 325º para cazar al enemigo. No disparéis sobre nosotros». Ainsworth le respondió que por nada del mundo y le deseó suerte. Cumpliría su promesa…


  Pero aquellos buques japoneses llevaban mucha ventaja a los norteamericanos, y, por si fuera poco, pronto quedaron arropados en un chubasco, donde en dieciocho minutos recargaron todos sus tubos. Y como los radares no contaban entonces con filtros antiparásitos —los chubascos emborronan las pantallas del «PPI»—, ni el avión ni los destructores de la U.S. Navy lograron descubrir todavía a los buques de Shimai. El Mikazuki, por su parte, tuvo que retirarse y tampoco logró hallar a sus compañeros de flotilla, perdiéndose después en la noche. Así que los buques de McInerney se limitaron a cañonear y lanzar algunos torpedos contra el llameante Jintsu, que se partió en dos y a las 01:48 se fue a pique entre estallidos y con las planchas al rojo vivo, llevándose consigo al almirante Izaki, al comandante del buque y a otros 482 miembros de su dotación.


  Ainsworth, que navegaba entonces hacia el Nordeste con sus cruceros y los restantes destructores, decidió aproar al Noroeste para dar apoyo a McInerney y contribuir a la destrucción del derrotado enemigo, la mayoría de cuyos buques se creían entonces gravemente averiados o hundidos, pues el avión había rectificado su mensaje anterior, señalando ahora que sólo dos destructores japoneses habían escapado. Ninguna objeción puede hacérsele, pues, al almirante norteamericano por aquella medida, que, sin embargo, le conduciría al desastre.


  Porque el caso es que el grueso de Ainsworth había perdido el contacto con los buques de la 21.ªFlotilla; así que cuando los cuatro destructores japoneses de Shima, que volvían al ataque, fueron detectados por el radar del Honolulu a 21 000 metros de distancia, el almirante, temiendo que pudieran ser los cuatro de McInerney, no se atrevió a disparar contra ellos. Ambas formaciones enemigas se movían a rumbo de colisión y a una velocidad relativa de más de 50 nudos, y los escasos minutos que llevó al perplejo almirante norteamericano —con opiniones divididas entre las recomendaciones del «CIC» del buque insignia y de los oficiales de su Estado Mayor— a decidirse a lanzar proyectiles iluminantes, resultaron funestos. Pues cuando, a la luz de las bengalas, se pudo comprobar que aquellos destructores se alejaban a toda máquina, es decir, que eran japoneses, y Ainsworth ordenó abrir el fuego sobre ellos, el Yukikaze, el Hamakaze, el Ayanami y el Yugure ya le habían arrojado todos sus torpedos, que ahora navegaban, letales y entre dos aguas, a 49 nudos.


  Acababan de romper el fuego los buques de los Estados Unidos, cuando los escalofriados serviolas del Honolulu detectaron el paso raudo de una estela por debajo de la quilla de su buque. No hubo tiempo para maniobras evasivas, y momentos después un torpedo hacía impacto en el crucero St.Louis, bajo el castillo de proa. Por su parte, el buque insignia pudo gobernar a varios artefactos que convergían hacia él, pero no logró esquivar al que le voló la roda y parte de la proa y a otro que, por fortuna para los norteamericanos, se le clavó en el costado por debajo de la toldilla, a la altura de la flotación, pero que no quiso estallar. El que ya llevaba en su gran cabeza de combate el nombre de Gwin alcanzó a este destructor en la cámara de máquinas, matando a 61 hombres y dejando al buque ardiendo como una tea, a punto de irse a pique. Y en la confusión de las bruscas maniobras hechas en la oscuridad para librarse de aquel haz mortífero, el destructor Buchanan abordó violentamente al Woodworth, rompiéndole la hélice de babor y causándole una vía de agua que le inundó tres compartimientos…


  Tales son los avatares y riesgos de un combate nocturno, y de tan lamentable manera terminó para los norteamericanos aquella batalla, denominada segunda del golfo de Kula, o Kolombangara, tan cuidadosamente planeada y que se había iniciado bajo los mejores auspicios para ellos. Porque el Gwin se hundió por la mañana; de manera que la agrupación de Ainsworth había perdido a este buque y quedado con sus tres cruceros torpedeados y gravemente averiados y con dos destructores dañados por abordaje.


  Pero, como inmediatamente vamos a ver, muy cerca de allí, al otro lado de Kolombangara, en el estrecho de Vella, los japoneses iban a recibir una dura lección en una de las asignaturas de la guerra naval que tenían mejor aprendidas y en la que todavía eran maestros: la táctica nocturna para el ataque presuroso con torpedos.


  • • •


  Los nipones ya daban por perdida a Nueva Georgia, pero suponían que el próximo objetivo norteamericano sería Kolombangara; de manera que continuaron enviando refuerzos a Vila a bordo de destructores y de barcazas de desembarco. Éstas navegaban de noche, de isla en isla, y durante el día permanecían escondidas en cualquier caleta solitaria, pegadas a la orilla, bajo el tupido palio vegetal de la selva que se derramaba hasta el mar. Allí les buscaban las lanchas torpederas americanas…


  El 19 de julio, una agrupación japonesa compuesta por tres cruceros pesados, uno ligero, seis destructores y otros tres buques de esta última clase cargados con tropas, descendió por el corredor central de las Salomón hasta Kolombangara. Esta vez, los transportes utilizaron el golfo de Vella para aproximarse a Vila a través del peligroso estrecho de Blackett, desembarcando sus tropas por medio de las barcazas allí existentes. El grupo de cobertura —almirante Nishimura—, que quedó cruzando al norte de Kolombangara, a la expectativa, no encontró oposición naval alguna, pero fue detectado desde el aire y atacado entre las sombras por aviones salidos de Henderson y provistos de radares, que, con bombas de mil kilos, lograron hundir al destructor Yugure y averiar al crucero pesado Kumano. A la mañana siguiente, el destructor Kiyonami, que rescataba a los náufragos del primero, fue echado a pique por aviones «B-25», que utilizaron el bombardeo por rebote, y en aquel doble hundimiento perecieron prácticamente al completo las dotaciones de ambos buques: ¡468 hombres! (Por el mismo sistema —de rebote— serían destrozados, el 28 de julio, los destructores Ariake y Mikazuki, accidentalmente embarrancados el día anterior cerca del cabo Gloucester, en Nueva Bretaña).


  Pero el «Expreso de Tokio» no se detendría. Tres kutikukan (destructores) japoneses volvieron a llevar refuerzos a Vila el 21 de julio, por el golfo de Vella, y otros cuatro más —Amagiri, Hagikaze, Arashi y Shigure— repitieron la misma operación el 1.º de agosto, con 900 soldados y 120 toneladas de pertrechos. Los norteamericanos, que ya tenían 52 lanchas torpederas basadas en Rendova y Nueva Georgia, les aguardaron en la madrugada del día 2, con 14 de tales embarcaciones, a la salida del difícil estrecho de Blackett, que los nipones habían atravesado en tinieblas a 30 nudos. Pese a sus radares, las lanchas fallaron los lanzamientos contra los buques japoneses, y uno de éstos, el Amagiri, sorprendió y pasó por ojo a la «PT-109», mandada por el teniente de navío de la Reserva Naval John F.Kennedy —después presidente de los Estados Unidos—, que logró salvarse y salvar, a nado, a varios de sus hombres.


  Estos barcos nipones —excepto el Amagiri, que resultó con la roda dañada y fue sustituido por el Kawakaze— intentaron repetir la misma operación el 6 de agosto, a las órdenes del capitán de navío Kaju Sugiura, jefe de la 4.ªFlotilla de destructores. Aparejaron de Rabaul, con un millar de soldados y 50 toneladas de pertrechos, a las cinco de la mañana de dicho día, con la mar en calma y el cielo parcialmente nublado. Por la tarde, a la altura de la isla de Buka, se vieron descubiertos por un avión enemigo, que lanzó un mensaje de emergencia, sorprendido por los buques del Mikado, Pero Sugiura era un rutinario y no varió sus planes, lo que tendría las consecuencias que pronto veremos.


  A las 21:00, los destructores nipones entraron en el estrecho de Bougainville, aproaron al 140º y, ya al amparo de las sombras, pusieron a régimen de 30 nudos. A las 23:30 rebasaban la isla de Vella Lavella, embocaban el golfo de Vella y ponían proa al 170º verdadero. Por la banda de estribor pudieron ver, en aquella oscura noche sin luna, los arrecifes de Vella Lavella, pero, por babor, la formidable mole de Kolombangara arrojaba su oscura sombra sobre las tranquilas aguas del golfo y reducía la visibilidad a unos dos mil metros. Los buques japoneses navegaban en línea de fila, con una distancia entre puentes de 500 metros y por este orden: Hagikaze, Arashi, Kawakaze y Shigure. Algo opresivo y siniestro parecía flotar en el ambiente, y algunos marinos nipones intuyeron el peligro y redoblaron sus esfuerzos para perforar las espesas tinieblas con sus potentes prismáticos. Paradójicamente, sería el suboficial Yamashita, encaramado en el puente alto del destructor de cola, el Shigure, quien descubrió al enemigo y dio aviso.


  Un escalofrío recorrió la espina dorsal del comandante del kutikukan japonés, que sólo entonces pudo distinguir las vagas sombras negras, imprecisas, de tres destructores enemigos. Inmediatamente ordenó dar la alarma, meter toda la caña a estribor y lanzar los torpedos que desde hacía algún tiempo iban apuntados por la banda contraria. Cuarenta y cinco segundos después, cuando el buque —que se movía a 30 nudos y tardó en reaccionar— inició perezosamente la caída, ocho artefactos submarinos saltaron al agua en rápida sucesión. Pero de aquellos cuatro destructores japoneses, el Shigure fue el único que tuvo oportunidad de maniobrar. Porque ya hacía tiempo que 44 torpedos norteamericanos cortaban vertiginosamente las aguas, en un lanzamiento magistral…


  • • •


  El capitán de fragata de la U. S. Navy Frederick Moosbrugger, jefe de la 12.ªFlotilla de destructores, era hombre reflexivo y de los que, a diferencia de los rutinarios de mente vulgar, procuran conducir de la mano a la señora Suerte, es decir, prever cuidadosa y exhaustivamente todos los avatares de cualquier misión de guerra. Habiendo sido designado por Halsey para dar una batida por el golfo de Vella a la caza de los posibles convoyes nipones destinados a Kolombangara, preparó minuciosamente su plan de combate y aleccionó bien a los comandantes de sus buques. También ordenó desconectar la parte magnética de las espoletas de doble efecto de los torpedos[98], pues con demasiada frecuencia provocaban explosiones prematuras y, por lo tanto, delatoras, y organizó sus seis destructores en dos escuadrillas que navegarían en línea de marcación y con un intervalo de unas dos millas, de manera que si la primera y más avanzada, conducida por él, fallaba el ataque o era destruida, la segunda no errara el suyo.


  Los destructores Dunlap, Graven, Maury, Lang, Sterett y Stack —los tres primeros llevaban 44 tubos lanzatorpedos— aparejaron de Tulagi a las 11:30 de la mañana del 6 de agosto, es decir, al día siguiente de la caída de Munda. Halsey les había fijado una derrota de aproximación por el sur del archipiélago, para entrar en el golfo de Vella a través del estrecho de Gizo, entre la isla de este nombre y la de Kolombangara. Y la travesía no registró otra novedad que el mensaje de un avión propio señalando a cuatro destructores enemigos a la altura de Buka, arrumbados al Sur.


  A las 22:30, los galgos norteamericanos disminuyeron a 15 nudos para cruzar el estrecho de Gizo y entrar en el golfo de Vella, que se presentó oscuro como boca de lobo y, por el momento, desierto. Moosbrugger ordenó adoptar el dispositivo de combate y, tras aproar durante algunos minutos al 124º para reconocer la entrada del estrecho de Blackett, comenzó a barajar hacia el Norte la negra orilla de Kolombangara, a unas dos millas de los arrecifes, lo que, pensaba Moosbrugger, les haría invisibles para un enemigo procedente del Noroeste, que él calculaba se presentaría hacia la medianoche.


  En efecto, a las 23:33, el radar del buque en cabeza, el Dunlap, detectó un contacto por el Norte a 10 millas de distancia, aproximándose a unos 25 o 30 nudos de andar. Dicho contacto se resolvió muy pronto en cuatro, que entraron también en las pantallas de radar de todos los buques norteamericanos. ¡Eran, por supuesto, los destructores del capitán de navío Sugiura!


  A las 23:39, la escuadrilla conducida por Moosbrugger cayó al 335º para aproximarse al enemigo de vuelta encontrada y poder lanzar después sus torpedos por la amura de babor, de manera que los peces mecánicos colisionaran con el blanco con un ángulo de impacto de 90º, el más seguro para las espoletas de percusión —cuyo funcionamiento está basado en el desplazamiento de una masa de inercia—. Mientras tanto, la segunda escuadrilla norteamericana había caído a babor para buscar una posición de lanzamiento por la otra amura del desprevenido adversario.


  Hasta el momento, a bordo de los buques de la U.S. Navy, nadie había podido ver a los destructores japoneses, pese a que éstos, al aproximarse a 30 nudos, debían de levantar una onda de cabeza más que considerable. Pero la noche era muy oscura, las aguas de azabache no presentaban fosforescencia alguna y, a las 23:41, los norteamericanos arrojaron sus torpedos contra unos buques todavía invisibles para sus ojos no electrónicos, pero que sabían entonces, con toda certeza, a una distancia de 5750 metros. No es de extrañar, pues, que sus contrapartes nipones, carentes de radares, radiotelémetros o «antirradar» efectivo de ninguna clase, fuesen totalmente sorprendidos, ya que, además, las siluetas de las unidades de Moosbrugger se proyectaban estudiadamente sobre el negro telón de fondo de Kolombangara. Sólo un hombre de vista sin duda excepcional, Yamashita —¿nictálope?—, pudo descubrirlos, pero ¡ay!, demasiado tarde.


  El capitán de fragata norteamericano ordenó ahora a sus tres destructores una caída de 90º a estribor por giros simultáneos, para presentar la popa a los posibles torpedos nipones, si es que llegaban, y ello le libró, sin duda, de los ocho del Shigure, uno de los cuales estalló después en la estela de los buques que arbolaban el pabellón de las rayas y estrellas.
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  Los tres destructores en cabeza de la formación de Sugiura metieron frenéticamente toda la caña a estribor, pero ya cuando los torpedos enemigos estaban a muy pocos cientos de metros de distancia. Así que un pez mecánico alcanzó con un fuerte estampido al Hagikaze, destrozándole la cámara de calderas proel y la estación de radio y dejándole sin comunicaciones externas. Otro estalló instantes después contra el Arashi, a la altura del combés, produciendo una gran llamarada roja que rompió fantasmagóricamente la densa oscuridad de la noche y que fue seguida por otros dos pilares de fuego que se alzaron casi simultáneamente del Kawakaze. Una burbujeante estela levemente luminosa cortó la proa del Shigure a veinte metros de su roda; otra, todavía más cerca, y una tercera se confundió con el casco del buque, que caía entonces con rapidez a estribor. Instantes después, en este destructor se sintió una ligera sacudida a popa, seguida de un entorpecimiento en el aparato de gobierno. Como pudo comprobarse más tarde, cuando el buque entró en dique seco, un torpedo le había atravesado ¡la pala del timón!, dejando la impronta de un agujero circular de más de medio metro de diámetro. ¿Pasó limpiamente? ¿Permaneció allí? ¿Por cuánto tiempo? Imposible saberlo, pero el fallo de la espoleta del artefacto libró sin duda al Shigure de una destrucción cierta.


  Porque los norteamericanos, tan pronto vieron estallar sus torpedos, abrieron un fuego intensísimo sobre los tres destructores japoneses recién desventrados, y la segunda escuadrilla de Moosbrugger les arrojó también sus peces de acero, alcanzando con uno de ellos al Hagikaze y con dos al Arashi. Así que los acribillados y ardientes buques nipones, alcanzados por nuevos torpedos y sacudidos por las continuas explosiones de los proyectiles enemigos que recibían y por sus propios, estallantes, pañoles de municiones, cajas de urgencia y calderas, se hundieron, pero, como reconocen sus antiguos enemigos, con honor, sin dejar de hacer fuego con sus cañones hasta ser literalmente tragados por la mar.


  Pocos minutos después de la medianoche, de los tres valerosos destructores nipones sólo quedaba a flote el rojo brasero del ardiente petróleo, las cabezas de los náufragos y algunos restos de enjaretados, botes y balsas. Y en las pantallas de los radares norteamericanos que habían hecho posible aquel desastre, que era también su victoria, no lucían otros ecos que los de los seis buques de la U.S. Navy allí presentes.


  El Shigure, que se había retirado hacia el Noroeste al amparo de una cortina de humo, recargó sus tubos y, a las 23:51, invirtió el rumbo para lanzarse al ataque. Su comandante, el capitán de fragata Hará, no obtuvo respuesta alguna a sus llamadas radio-telegráficas, e, impresionado por el terrible fuego concentrado de los seis buques norteamericanos sobre sus tres infortunados compañeros de flotilla, y todavía más por el amenazador silencio y la oscuridad que poco después cayeron sobre las aguas del golfo, comprendió que seguir aproximándose a un enemigo seguramente indemne, mucho más potente, provisto de radares y que sin duda le acechaba entre las sombras, sería más que temerario; así que optó por retirarse. Hizo bien, pues, en otro caso, el Shigure habría sido inútilmente aniquilado y, con él, los 250 soldados que llevaba a bordo.


  El combate del golfo de Vella fue, pues, una rotunda victoria norteamericana, ya que los buques y hombres de Moosbrugger no sufrieron ni siquiera un rasguño y lograron hundir a tres de los cuatro destructores nipones que aquella noche, para éstos tan aciaga, trataron de llevar refuerzos a Kolombangara. De los 700 marinos de los buques echados a pique y de los 820 infantes que llevaban en sus sollados, sólo pudieron salvarse, a nado o aferrados a cualquier despojo flotante, 310 hombres, entre ellos el capitán de navío Sugiura, que logró llegar a la orilla de Vella Lavella treinta horas después del hundimiento del Hagikaze y que, tras una semana de vagar hambriento por la selva, fue rescatado por una patrulla japonesa.


  ¡Por fin!, los marinos de la U. S.Navy habían conseguido sacar todo el partido posible, en la oscuridad, de sus equipos electrónicos de detección y de sus «Centros de Información en Combate». Lo que en nada empaña, por supuesto, el valor y la eficacia demostrados por el capitán de fragata Moosbrugger y su gente. Porque los mejores equipos de nada sirven en manos de incompetentes o de pusilánimes.


  CAPÍTULO XXII


  COMBATE DE VELLA LA VELLA • LOS NUEVOS PORTAAVIONES DE NIMITZ ENTRAN EN LIZA • BATALLA DE LA BAHÍA DE LA EMPERATRIZ AUGUSTA • ATAQUE A RABAUL • DESASTRE A LA ALTURA DEL CABO SAN JORGE


  La lucha en Nueva Georgia no finalizó hasta el 23 de agosto de 1943, y la mayor parte de la guarnición nipona se trasladó a Kolombangara a bordo de sus barcazas de desembarco; de manera que a fines de dicho mes había cerca de 11 000 soldados japoneses en esta isla. Los norteamericanos habían sufrido unas cinco mil bajas, entre muertos y heridos, y sus perspectivas en Kolombangara no eran más halagüeñas. Empleando el mismo tiempo en la conquista de todas las islas que mediaban hasta el Japón, la guerra no sólo sería costosísima, sino que resultaría eterna…


  La cercana Vella Lavella estaba, en cambio, desguarnecida, y como el aeródromo de Vila quedaba ahora bajo el fuego de la artillería pesada norteamericana, que podría mantenerlo neutralizado, Nimitz sugirió a Halsey que puentease al «Rey de las Aguas». Otra cosa hubiera sido hacer el juego a los japoneses en su defensa en profundidad y darles tiempo para fortificar la isla siguiente mientras, con su arrojo característico, se batían encarnizadamente en la anterior.


  Así que, el 15 de agosto, comenzaron los desembarcos americanos en Vella Lavella, y a fines de mes ya había allí 6300 G. I. (Government Issue = «Emitido por el Gobierno») y 8600 toneladas de material. Los nipones reaccionaron únicamente con ataques aéreos, ya que la isla sólo les interesaba como punto de escala para la evacuación por mar de las tropas de Kolombangara, limitándose a desembarcar unos 400 soldados en Horaniu, al nordeste de Vella Lavella, con objeto de establecer allí un apostadero para sus barcazas. Operación que dio origen a un combate, librado a la luz de la luna llena en la noche del 18 al 19 de agosto, entre cuatro destructores japoneses que protegían a las fuerzas de desembarco y otros tantos norteamericanos que trataron de destruirlas. Pero esta vez la sangre no llegaría al río.


  El contralmirante japonés, barón Matsuji Ijuin, que quiso dirigir personalmente la operación, consiguió, muy hábilmente por cierto, arrastrar en pos de sí a los cuatro destructores de la 41.ªFlotilla de la U. S. Navy —capitán de navío Ryan—, para dar tiempo a que las 20 barcazas japonesas que traían soldados pudieran alcanzar y esconderse en Vella Lavella. «Yo estaba convencido de que el enemigo, excesivamente confiado tras su rotunda victoria del 6 de agosto —dice el barón japonés—, decidiría ignorar nuestro vulnerable convoy y se lanzaría al combate contra nosotros. Así que arrumbé hacia el Norte para alejarle hasta una distancia de seguridad para nuestras barcazas».


  En efecto, el almirante nipón logró entretener a los buques de Ryan —que habían sido descubiertos a 15 000 metros de distancia—, y cuando éste pareció que renunciaba al combate para dedicarse a las barcazas, le atacó varias veces con torpedos para obligarle a cambiar de rumbo, y luego invirtió su derrota para entablar combate. Esta vez, los buques norteamericanos utilizaron exclusivamente pólvoras sin llama, de manera que los asombrados japoneses, que veían estallar a su alrededor los bien centrados proyectiles enemigos, no pudieron descubrir un solo fogonazo escapado de las piezas que los cañoneaban, lo que hizo su propio tiro muy poco eficaz aquella noche.


  Ambos adversarios se dispararon intensamente y se arrojaron torpedos, con el único resultado de un impacto de cañoneen el Hamakaze y otro en el Isokaze, sin importantes consecuencias. Luego, inesperadamente, el primero, que montaba radar, señaló a Ijuin la aproximación de una poderosa fuerza enemiga de superficie, en vista de lo cual el almirante japonés, que prácticamente había logrado ya su objetivo, decidió retirarse. En realidad, el radar nipón había detectado a las barcazas propias. —¡Son los inconvenientes de estrenar un equipo complejo y de poca confianza!


  Por su parte, Ryan, temeroso de los torpedos japoneses, de los que durante el combate ya se había librado a duras penas, y viendo que el convoy enemigo se le escapaba, renunció a la persecución de los destructores de Ijuin. Pero había perdido más de una hora y media en el infructuoso duelo y sólo pudo echar a pique a dos de las veinte barcazas niponas, de las que, sin embargo, pudieron salvarse casi todos los soldados que iban a bordo.


  Así que los 400 japoneses fueron desembarcados al día siguiente en Horaniu, y una semana después habían establecido allí el proyectado apostadero. Muy oportunamente, porque durante el mes de septiembre se produciría la evacuación nipona de Kolombangara. Empleando para ello 25 destructores y algo más de cien barcazas de desembarco, en pequeños y grandes grupos, aprovechando las noches sin luna y auxiliados por submarinos e hidroaviones propios, que vigilaban y señalaban con bengalas constantemente la posición de los cruceros y destructores norteamericanos, los marinos del Mikado consiguieron rescatar de aquella isla a 9400 hombres, incluido el general Sasaki. Algo menos de un millar de soldados perecieron en las «Dai Hatsu», hundidas por los aviones y destructores enemigos en aquella intensa cacería nocturna de resultados mediocres.


  Destructores nipones evacuaron también, durante la noche y siempre esquivando las bombas arrojadas por aviones norteamericanos equipados con radar, a los 3600 infantes que guarnecían Rekata, puerto situado al nordeste de Santa Isabel y de muy difícil acceso debido a los arrecifes de coral. Después, el Alto Mando nipón quiso retirar también a los 600 hombres que habían quedado en Vella Lavella —Horaniu había tenido que evacuarse el 14 de septiembre— y que se hallaban acorralados en la bahía de Marquana, al noroeste de la isla, por las tropas neozelandesas que a mediados de mes habían relevado a las norteamericanas. Tal intento daría lugar al breve pero sangriento combate denominado de Vella Lavella.


  • • •


  El contralmirante Ijuin, que mandaría las operaciones, llevó consigo un grupo de apoyo formado por seis destructores, y componían la fuerza de evacuación otros tres kutikukan, cuatro cazasubmarinos y unas veinte barcazas. Eran tal vez demasiadas embarcaciones para rescatar a 600 soldados, pero el almirante supuso, acertadamente, que el enemigo podría eliminar u obligar a retirarse a parte de dicha fuerza.


  Las barcazas saldrían por la noche de las Shortland, y los destructores aparejaron de Rabaul en la madrugada del 6 de octubre. El día se presentó nublado e intermitentemente lluvioso, lo que no impidió que, hacia la hora de la meridiana, cuando navegaba a longo de la costa oriental de Bougainville, el grupo de apoyo sorprendiese un mensaje radiotelegráfico cifrado, que los marinos nipones supusieron originado por algún vigilante clandestino establecido en la isla o por un avión de reconocimiento enemigo. El hecho, para ellos peligroso, era que habían sido descubiertos. En efecto, algunas horas después se les aproximaron varios bombarderos norteamericanos, pero una serie de fuertes chubascos envolvió a los buques nipones y les libró de las bombas. A la puesta del sol, Ijuin cruzó el estrecho de Bougainville con sus cuatro destructores más rápidos —Akigumo, Isokaze, Kazagumo y Yagumo—, al objeto de adelantarse y reconocer cuanto antes las proximidades de Vella Lavella, y ordenó al Shigure, al Samidare y a los destructores de escolta que aguardasen la salida del convoy cerca de Shortland para navegar después con él, a 9 nudos, hacia aquella isla.


  Cerca ya de Vella Lavella, los hombres de Ijuin pudieron descubrir, a la intensa luz de las bengalas dejadas caer por un aparato japonés, los que les parecieron ser cuatro destructores enemigos, que inmediatamente después se esfumaron en la noche. Se trataba de los norteamericanos Selfridge, Chevalier y O’Bannon, al mando del capitán de navío Frank R.Walker, que, hallándose aquella tarde de patrulla entre Choiseul y Kolombangara, fueron alertados por el contralmirante Wilkinson —que a mediados de julio había relevado, como jefe de la Fuerza Anfibia «TF-31», al de su mismo empleo Turner— de la aproximación de «por lo menos nueve destructores japoneses» y recibido órdenes de interceptarlos a diez millas al noroeste de Vella Lavella. Wilkinson ordenó también a los destructores Talbot, Taylor y Lavallette —capitán de navío Larson— que abandonaran inmediatamente el convoy al que daban escolta por el sur de Nueva Georgia y se incorporaran a toda máquina, en dicho punto, a la escuadrilla de Walker.


  Poco después de aquel avistamiento, Ijuin recibió un mensaje desde Rabaul informándole de que un aparato japonés había descubierto a «cuatro cruceros y tres destructores enemigos» que cruzaban al noroeste de Vella Lavella. Este mensaje era totalmente erróneo, como sabemos, pero a partir de entonces condicionaría casi todas las decisiones del almirante nipón. Lo que era natural, porque los efectos del fuego controlado por radar de los cruceros norteamericanos ya se había revelado mortífero para los buques de la Teikoku Kaigun, y la presencia ahora de cuatro de tales unidades en una noche cuya visibilidad variaba entre los 15 000 metros cuando asomaba la luna y prácticamente cero al desfogar algún chubasco, podía resultar más que peligrosa para unos buques que, como los de Ijuin, carecían de radares.


  Así que el almirante japonés, consciente de su decidida inferioridad, ordenó al convoy, a las 22:10, que permaneciera por el momento donde estaba, y al Shigure y, al Samidare que se le incorporaran cuanto antes. El aproó poco después al Oeste con sus cuatro buques, para acelerar la reunión. Pero ya antes de efectuar este cambio de rumbo, es decir, a las 22:30, Ijuin había sido detectado, a diez millas de distancia, por los radares de Walker, que también acusaron el cambio de proa del enemigo. El capitán de navío norteamericano llamó entonces por radioteléfono a los destructores de Larson, pero éstos quedaban aún fuera del alcance de las ondas VHF y no recibieron el mensaje. Así que, confiando en sus radares y eficacia de tiro, Walker optó por dirigirse en solitario contra los cuatro buques japoneses.


  Ijuin, que ignoraba haber sido descubierto, cayó a babor a las 20:35, moderó y ordenó encender una luz azul de alcance en la popa del destructor de cola, el Yagumo, para facilitar la incorporación de los dos buques japoneses que se acercaban a 30 nudos y le buscaban. A las 22:38, dicha luz fue vista desde el Shigure, pero en aquel momento los serviolas del Akigumo descubrieron a los destructores de Walker, a unos 10 000 metros de distancia, aproximándose por Levante, y, como momentos después Ijuin recibió un mensaje del capitán de navío Nakayama informándole de que había proseguido en solitario con los cazasubmarinos y las barcazas, que se encontraba a unas 20 millas al noroeste de Vella Lavella y que arrumbaba directamente a la bahía de Marquana, el almirante japonés no quiso esperar más y aproó hacia el Sur a 35 nudos de velocidad, para arrastrar en pos de sí a los supuestos «cruceros» norteamericanos, lo que dejaría la vía libre al convoy.


  Walker supo inmediatamente que los cuatro destructores nipones acababan de arrumbar hacia el Sur a unos 33 nudos, y que otros dos, más alejados, proseguían hacia el Sudoeste, y como suponía que Larson se encontraba ya muy cerca y podría intervenir pronto contra los primeros, que sin saberlo marchaban a su encuentro, decidió arrumbar al Sudoeste, a 33 nudos, para atacar sucesivamente, con torpedos y al cañón, a los dos grupos japoneses.


  Por su parte, Ijuin, tratando de atraer al enemigo y temiendo sin duda que éste pudiera arrojarle en cualquier momento una mortífera granizada de proyectiles, en un intervalo de seis minutos efectuó nada menos que tres difíciles cambios de rumbo: a las 22:45 aproó al Sudeste por contramarcha; a las 22:48, al Sur cuarta al Sur-sudoeste por giros simultáneos, y tres minutos después y por el mismo procedimiento, al Estesudeste, quedando, por supuesto, en línea de marcación.


  No eran momentos para tales fantasías a 35 nudos de velocidad. Con el primer cambio de rumbo, Ijuin dificultaba, sin duda, el problema del tiro del enemigo, pero acortaba peligrosamente las distancias. Con el segundo volvía a entorpecer las cosas para el adversario, pero abría rápidamente el alcance a fin de enmendar el yerro anterior. Y con el tercero y último, que ya mantuvo, dejaba a su buque más retrasado peligrosamente próximo a la escuadrilla norteamericana, y a los otros tres, más adelantados, sin posibilidad de poder arrojar sus torpedos, pues con tal formación los peces mecánicos podrían colisionar con los destructores propios que marchaban detrás, pero por fuera y a toda velocidad, y que inmediatamente cortarían la derrota submarina de aquéllos.


  Los buques americanos, cuando tuvieron a sus contrapartes nipones a 6400 metros, es decir, a las 22:55 horas, cayeron al Oeste y les arrojaron 14 torpedos, y medio minuto después rompieron el fuego con todas sus piezas de 127 mm. El Yagumo, ya a tan sólo tres mil metros de los buques de Walker, recibió cinco impactos, cayó a babor para descentrarse, abrió el tiro y, tan pronto pudo, lanzó ocho torpedos. Mientras que Ijuin ordenaba un giro simultáneo a estribor, para quedar en línea de fila, tender una cortina de humo y arrumbar al Sur-sudoeste. Ninguno de los tres destructores japoneses en cabeza pudo, por la razón apuntada, lanzar sus torpedos, y sólo el Kazagumo se atrevió a abrir el fuego, pero tuvo que hacerlo disparando por encima del Yagumo, mientras éste, que había descrito una circunferencia completa y ya estaba muy retrasado, arrumbó hacia el Sudoeste en seguimiento de las restantes unidades de su escuadrilla.


  Los norteamericanos, al ver los fogonazos de los impactos, la humareda dejada por el enemigo y su estampida, creyeron haberle dejado fuera de combate; de manera que Walker arrumbó a continuación al Oesnoroeste y ordenó abrir el fuego sobre el Shigure y el Samidare, entonces prácticamente por su proa y a 9700 metros de distancia.
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  En efecto, dichos destructores japoneses, que por avería no podían dar más de 30 nudos y habían perdido el contacto con los de Ijuin, prosiguieron hacia el Sur-sudoeste hasta las 22:56, momento en que aproaron al Oeste para abrir distancias —9000 metros entonces— respecto a los buques norteamericanos que se les aproximaban e invertir después el rumbo en busca de una buena posición de lanzamiento. Y así llegamos, lector, al climax de la batalla, porque en los cinco minutos siguientes van a sucederse una serie de desastres que pondrán fin a los combates.


  Por el Sur, los destructores de Ijuin se alejaban a toda máquina para reagruparse, sin sospechar que marchaban al encuentro de los de Larson, que, habiendo visto los fogonazos de explosiones y disparos, se movían hacia el Norte a revientacalderas. Los tres buques de Walker orientaban sus piezas sobre el Shigure y el Samidare. Y éstos, que ya caían al Nordeste, se disponían a lanzar sus torpedos contra los anteriores.


  A las 23:01, en el preciso momento en que el Shigure y el Samidare arrojaban al agua 16 peces mecánicos contra la escuadrilla de Walker, y en el mismo instante también en que el Selfridge rompía el fuego, el Chevalier fue alcanzado por uno de los artefactos submarinos anteriormente lanzados por el Yugumo. En aquel buque, herido en la amura de babor, voló, con un estallido terrorífico, el pañol de municiones n.º2 de 127 mm, y toda la parte de proa del destructor, hasta el puente, saltó por los aires entre un volcán de llamaradas. Más de medio centenar de hombres, y cañones, montajes y planchas fueron violentamente proyectados al oscuro cielo, mientras el estremecido y mutilado despojo, que seguía impulsado por sus poderosas turbinas, hocicaba pronunciadamente y parecía querer iniciar una zambullida suicida.


  En el puente de mando del Chevalier, todo el personal quedó más o menos conmocionado, perdió el conocimiento o resultó con los huesos rotos por aquella sacudida brutal. Cuando el comandante del destructor, capitán de corbeta Wilson, pudo ponerse en pie y mirar hacia proa, observó con estupor que delante de él no había otra cosa que ¡la mar! y que la ola de cabeza alcanzaba casi los portillos del puente. Los telégrafos de máquinas habían quedado deshechos; así que envió abajo un mensajero para que los mecánicos pusieran las turbinas en atrás a toda fuerza. Pero el incontrolable buque había frenado bastante su carrera y caído a estribor, de manera que momentos después fue violentamente abordado por el matalote de popa, el O’Bannon, que, aunque ya había invertido el giro de sus hélices y metido todo el timón a babor, le abrió una considerable vía de agua a la altura de la segunda sala de máquinas. Ésta y la adyacente cámara de calderas quedaron inundadas, y, por su parte, el O’Bannon perdió varios metros de la afilada proa.


  Mientras los norteamericanos sufrían aquel golpe que dejaba fuera de combate a dos de sus tres buques, el Yagumo había cortado inadvertidamente la derrota de los torpedos enemigos y, a las 23:03, fue alcanzado por uno de ellos a la banda de estribor. Se produjo un fuerte bramido y otra espectacular voladura y el destructor quedó al garete, ardiendo furiosamente en medio de la noche. En tal situación, los del Chevalier, que ya aligeraban pesos en un intento desesperado para salvar a su buque, le arrojaron todos los torpedos que les quedaban a bordo. Y aunque no parece que hicieron blanco, el caso es que el destrozado Yagumo bajó al abismo a las 23:10, llevándose consigo a 140 de sus hombres.


  Muy pocos segundos después de que el Shigure lanzase sus torpedos, este buque fue centrado por ¡la primera salva! del Selfridge. Mientras las granadas enemigas aullaban y se desplomaban junto a los costados de sus buques, los japoneses trataron febrilmente de recargar sus tubos y abrieron también el fuego sobre el conductor de flotilla de Walker, que había dejado atrás a sus dos infortunados compañeros y les cañoneaba intensamente con sus seis piezas de 127 mm. Pero a las 23:06, este buque norteamericano, que había tenido que sortear varias estelas de torpedo, fue alcanzado por un pez mecánico debajo del castillo de proa, a la altura de la cuaderna n.º40. Aunque ningún pañol voló y tampoco se produjeron incendios, toda la proa del Selfridge hasta el mamparo de la primera cámara de calderas quedó inundada y convertida en un revoltijo de hierros retorcidos. La escuadrilla de Walker estaba, pues, inutilizada en su totalidad.


  A las 23:19, el almirante Ijuin, que había sido informado por un avión japonés de la veloz aproximación por el Sur de tres buques enemigos y que seguía obsesionado por la supuesta presencia en la zona de cuatro cruceros norteamericanos, ordenó arrojar torpedos contra los tres inmovilizados destructores de Walker, a 14 600 metros de distancia —¡el espejismo de las esperadas siluetas!—, y retirarse. Los24 artefactos nipones no hicieron blanco en los supuestos cruceros enemigos, y a las 23:35 entraron por fin en el escenario de los combates los destructores del capitán de navío Larson, que ya sólo encontraron allí a los tres lisiados buques del mismo pabellón.


  Los recién llegados exploraron durante media hora las cercanías de Vella Lavella y, no pudiendo descubrir a buque japonés alguno, a las 00:20 del día 7 volvieron a aproximarse a sus compañeros de flota para prestarles auxilio. Se apuntalaron los mamparos del Selfridge, y este buque pudo retirarse por sus medios, a 10 nudos efectivos. Pero el Chevalier tuvo que ser abandonado, y con un torpedo se aceleró su inevitable hundimiento. Tras de lo cual y de echar a pique lo que quedaba a flote de su mutilada proa, los buques de la U.S. Navy dejaron en el agua algunos botes e hicieron mutis. Una de aquellas embarcaciones dejadas atrás por si aún quedaban náufragos norteamericanos fue después abordada por 3 oficiales y 22 marineros del Yagumo, que con ella pudieron llegar a Choiseul. Otros 78 supervivientes de dicho destructor japonés serían recogidos a la mañana siguiente por lanchas torpederas norteamericanas.


  Respecto a los soldados nipones que aguardaban en Vella Lavella y habían sido espectadores atentos del violento combate librado en la mar fueron rescatados en su totalidad. Al observar la lucha entablada entre los buques de Ijuin y los norteamericanos, el capitán de navío Nakayama había invertido momentáneamente el rumbo del convoy, pero una hora después de ponerse la luna volvió a aproar a la bahía de Marquana, donde entró hacia la una de la madrugada. En unas dos horas recogió a los 589 japoneses allí presentes y se retiró a las Shortland.


  Así, pues, la operación nipona de rescate resultó un éxito, y el combate o batalla de Vella Lavella, una discreta victoria japonesa, servida, eso sí, un poco en bandeja por el excesivamente confiado capitán de navío Walker, que antes de lanzarse a la lucha debió aguardar la llegada de los buques de Larson. Pero ¡ay!, aquélla sería la última victoria naval obtenida por los nipones en las Salomón, y casi podríamos decir que en lo que quedaba de guerra…, porque como pronto veremos, el radar despojaría a los marinos del Mikado de su superioridad inicial en el combate nocturno.


  • • •


  El 31 de diciembre de 1942 había sido entregado a la Armada de los Estados Unidos el portaaviones de ataque Essex, y en el primer semestre de 1943 lo fueron los de su misma serie Yorktown, Lexington y Bunker Hill. Eran buques de 27 500 toneladas estándar (36 400 a plena carga), con 268 metros de eslora, tres ascensores —uno de ellos lateral, por fuera de la borda—, capacidad para 110 aviones, 150 000 HP (ocho calderas) y una velocidad de 32,7 nudos. Bien blindados en la cubierta protectora —no de vuelo— y el costado, iban armados con 12 cañones antiaéreos de 127 mm, en montajes dobles y sencillos; 72 ametralladoras de 40 mm y 52 de 20 mm, y llevaban 3360 hombres, incluyendo el personal de la Aviación Naval. Hasta el fin de la guerra, de esta serie de potentes buques le serían entregados a la U.S. Navy 23 unidades.


  Hemos dicho potentes, pues aunque sus características generales no eran extraordinarias comparadas con las de sus predecesores en las Marinas de los Estados Unidos y del Japón, contaban, en cambio, con magníficos equipos electrónicos de todas clases, y también de contraincendios y seguridad interior, y disponían de escuadrones de caza que sí eran muy superiores, realmente, a los de todos aquéllos. Lo cual les permitiría sobrevivir a destrozos y averías capaces de hundir a cualquier buque similar y les proporcionaba una potencia de fuego y de ataque inédita hasta entonces.


  En dicho primer semestre de 1943 también le fueron entregados a la Armada norteamericana los portaaviones ligeros de ataque Independence, Princeton, Belleau Wood, Cowpens y Monterey, a los que seguirían, aquel mismo año, el Cabot —actual Dédalo de la Armada española, que, pese a sus treinta y seis años en las cuadernas, aún no ha podido ser relevado en nuestra olvidada y arrinconada Marina de Guerra—, el Bataan y el San Jacinto. Desplazaban 11 000 toneladas estándar (15 000 a plena carga) y tenían 189 metros de eslora, dos ascensores, capacidad para 45 aviones, 100 000 HP (cuatro calderas), una velocidad de 31,6 nudos y montaban 68 ametralladoras de 40 y de 20 mm. Además de los citados, durante 1942 y 1943 se entregaron a la U.S. Navy 36 portaaviones de escolta pertenecientes a diversas series.


  Aquellos portaaviones de ataque, pesados y ligeros, en cuyos escuadrones de caza figuraban los (F6F Hellcat) y los nocturnos «F4U2» y «F6F-3N», equipados con radar, fueron llegando a Pearl Harbor y, en unión de 20 nuevos destructores de la serie «Summer» (2200 toneladas, seis piezas de 127 mm, doce de 40 mm y diez tubos lanzatorpedos de 533 mm), de cinco nuevos acorazados: South Dakota, Washington, Massachusetts, Indiana y North Carolina, y varios cruceros, se integraron en la denominada 5.ªEscuadra[99], que quedó al mando del vicealmirante Spruance, el vencedor de Midway. Y como la mayoría de sus buques y casi todos los escuadrones aéreos eran nuevos, y novatas también la mayor parte de las dotaciones, antes de que esta escuadra acometiese las importantes misiones que ya le habían sido asignadas por la Junta de Jefes de Estado Mayor, de las que nos ocuparemos en el capítulo siguiente, era necesario que obtuviese cierta experiencia de combate como equipo; así que se decidió que efectuara una serie de ataques contra diversas islas fortificadas en poder de los japoneses.


  El 1.º de septiembre de 1943, los portaaviones Essex, Yorktown e Independence, escoltados por un acorazado rápido, tres cruceros y diez destructores, atacaron las instalaciones militares de la isla de Marcus. Los días 18 y 19 del mismo mes, el Lexington, el Princeton y el Belleau Wood atacaron Tarawa y Makin, en las Gilbert. Finalmente, los seis portaaviones citados atacaron Wake el 5 y el 6 de octubre. Todas aquellas acciones ofensivas costaron a los norteamericanos la pérdida de 34 aviones —por aproximadamente otros tantos japoneses—, aunque parte de sus pilotos pudieron ser rescatados por submarinos previamente destacados al efecto, pero foguearon a los hombres, proporcionaron interesantes fotografías de Tarawa y de Makin, objetivos de la próxima ofensiva norteamericana, y contribuyeron a desarrollar las nuevas técnicas para el manejo de agrupaciones de ataque cuyo núcleo estuviese compuesto por dos, tres o seis portaaviones.


  Y tras este pequeño paréntesis, volvamos a las Salomón.


  • • •


  La extensa y selvática isla de Bougainville, espectacularmente coronada por el humeante volcán Bagana, activo y de 2635 metros de altura, sólo interesaba a los estrategas norteamericanos por sus aeródromos, que después podrían utilizar contra Rabaul, el objetivo prioritario de aquella doble ofensiva convergente conducida por el general McArthur y el almirante Halsey. Porque desde dicha isla ya podrían despegar los bombarderos medios, y éstos y las «fortalezas volantes», que atacaban Rabaul desde Papua, las Salomón centrales e incluso Guadalcanal, ser debidamente escoltados por cazas.


  Se decidió saltarse las Shortlands e incluso la parte meridional de Bougainville y desembarcar allí donde no había aeródromos y apenas fuerzas enemigas, es decir, en la gran bahía de la Emperatriz Augusta.


  Los japoneses sospechaban un nuevo desembarco norteamericano, por lo que el almirante Koga, con su insignia en el acorazado Musashi, fondeado en Truk, decidió trasladar a Rabaul todos los aparatos de la 3.ªDivisión de portaaviones, con objeto de reforzar a los doscientos y pico que le quedaban a la 11.ª Flota Aérea. También alertó a la 12.ª Flota Aérea, basada en el Japón, para que se dispusiera a marchar a Nueva Bretaña. Aquellos 173 aparatos —82 «Zeros», 45 bombarderos en picado, 40 aviones torpederos y 6 de reconocimiento— pertenecían a los portaaviones Zuikaku, Shokaku y Zuiho y llegaron a Rabaul el 1.º de noviembre de 1943.


  Esta medida fue un grave error, similar al ya cometido en abril por el almirante Yamamoto, y tendría pésimas consecuencias para la Teikoku Kaigun, pues aunque la fuerza aérea de los citados kokubokan conseguiría alcanzar, con dos bombas al crucero Montpelier, torpedear al de su misma serie Denver y al transporte de ataque President Jackson, colocar tres bombas más en el crucero Birmingham y derribar algunas decenas de aparatos enemigos, para el 13 de noviembre, en que sería retirada, había perdido 121 aviones y 86 pilotos… Y es que, por si la superioridad de sus cazas, los magníficos radares de tiro y la potente artillería antiaérea de los norteamericanos no fuesen bastante, éstos utilizaban desde comienzos de año las mortíferas espoletas de proximidad denominadas «V.T.» —transceptores miniaturizados que, al variar el efecto doppler en el momento de rebasar el blanco, actuaban sobre la espoleta del proyectil antiaéreo, que ya no necesitaba hacer impacto—, que no serían duplicadas por los japoneses hasta 1945.


  La «Escuadra Combinada» y la 8.ª Escuadra permanecían en Truk, base naval equidistante de las islas Salomón y de las Marshall y fuera del radio de acción de los grandes bombarderos norteamericanos, a la expectativa, y, por el momento, no se movieron. Pero el 31 de octubre había llegado a Rabaul, dando escolta a un convoy, la 5.ªDivisión de cruceros pesados, al mando del vicealmirante Sentaro Omori. De manera que Koga ordenó a esta división —cruceros pesados Myoko y Haguro— que, en unión de dos cruceros ligeros y de seis destructores, aparejase de Rabaul en la tarde del 1.º de noviembre con la doble misión de escoltar a una fuerza antidesembarco compuesta por cerca de mil hombres, que iría a bordo de cinco destructores y debería ser puesta en Torokina, y atacar a los transportes enemigos fondeados en la bahía de la Emperatriz Augusta.


  Esta agrupación japonesa fue bombardeada por un aparato norteamericano a las 21:20 horas de dicho día, y, habiéndose recibido informes de un avión japonés sobre la presencia de «tres acorazados y muchos cruceros y destructores en la bahía de la Emperatriz Augusta», Omori renunció al desembarco previsto para aquella noche, por impracticable ante una fuerza enemiga semejante, y recabó y obtuvo autorización del almirante Samejima, comandante en jefe de la 8.ªEscuadra, para atacar a las fuerzas anfibias norteamericanas que se suponía continuaban fondeadas delante de las cabezas de playa.


  Así que Omori despachó para Rabaul a los transportes y prosiguió hacia el Sudeste, a 18 nudos. La noche era muy oscura, con una visibilidad de unos cinco mil metros; el cielo estaba parcialmente encapotado; la mar, en calma; soplaban ventolinas del segundo cuadrante, y rojizos fusilazos parpadeaban dramáticamente por el Sur. Los buques del Mikado marchaban en tres columnas, con un intervalo de cinco mil metros. En la central, el Myoko y el Haguro; a estribor, el crucero ligero Agano —7170 toneladas, buque insignia del contralmirante Matsubara— y tres destructores, y a babor, el también ligero Sendai —1200 toneladas, arbolando la insignia del contralmirante Ijuin— y otros tres destructores.


  La costa de Bougainville se divisaba ya, negra y enigmática, y los marinos nipones, que se sabían constantemente seguidos por aviones enemigos que no cesaban de transmitir mensajes, temieron la posibilidad de ser sorprendidos, pues carecían de radares, y sus equipos «antirradar» no captaban las ondas centimétricas empleadas ya por los buques norteamericanos. Hacia las 01:25 de la madrugada del 2 de noviembre, uno de los bombarderos que tan tenazmente les seguían se descolgó de los cielos y arrojó varias estruendosas bombas contra el crucero Haguro, sin lograr alcanzarle. Después de lo cual este buque catapultó uno de sus hidroaviones, que a las 01:40 señaló a «un crucero y tres destructores al 330º del cabo Mutupina» —límite meridional de la bahía de Augusta—; es decir, aquellos buques enemigos estaban a tan sólo 20 millas por el sur de la agrupación nipona. Parecía el momento de adoptar el dispositivo de combate…


  Omori ordenó al piloto del hidro que continuase buscando, y, en espera de nuevos informes, invirtió el rumbo. Pero el hidro nada volvió a señalar, y tras navegar unos diez mil metros hacia el Noroeste, a las 02:25 los buques japoneses aproaron otra vez al Sudeste. Entonces se avistó por la amura de babor, lejos, una tenue bengala roja, sin duda lanzada sobre el enemigo por el hidro del Haguro. Y a las 02:45, los serviolas nipones de la columna encabezada por el Sendai descubrieron entre las espesas sombras a cuatro destructores norteamericanos abiertos unos 70º por su amura de babor, ¡a menos de siete mil metros de distancia! Un escalofrío sacudió a los sorprendidos japoneses, conscientes del grave peligro que corrían. Omori ordenó un giro de emergencia a estribor por columnas, para quedar arrumbados al Sudoeste en línea de fila, es decir, en dispositivo de combate.


  Si, como diría nuestro admirado Mateo Mille, «cuando un almirante ordena una evolución es porque ya desearía estar en la nueva postura táctica», este aserto nunca resultaría más oportuno que en el caso de Omori, no sólo porque el marino japonés debió de maldecirse por no haber adoptado antes el dispositivo de combate, sino porque tuvo que sospechar que el enemigo ya le habría arrojado todos sus torpedos. Y así era, en efecto: 25 peces mecánicos norteamericanos cortaban velozmente las negras aguas en dirección a los buques de Ijuin desde hacía más de tres minutos, como otros tantos pequeños submarinos suicidas lanzados a rumbo de colisión.


  El Shigure cayó a estribor con poca caña, antes de recibirse la orden de Omori, y lanzó ocho torpedos, con un intervalo de dos segundos entre cada lanzamiento. Y el crucero Sendai, su matalote de proa, que sin avisar y casi simultáneamente puso todo el timón a estribor para cumplimentar la perentoria orden del almirante, estuvo a punto de pasarle por ojo. La afilada roda del crucero cortó la estela dejada por el alarmado Shigure, que ya tenía sus máquinas a la máxima fuerza y toda la caña a estribor, a ¡tres metros del coronamiento de este buque!


  El destructor Samidare, huyendo a su vez de la brusca caída y estrepada del Shigure, que se le venía encima, abordó violentamente al Shiratsuyo, que le seguía y era el último de la columna, destrozándole el costado de babor y varios montajes de artillería y tubos lanzatorpedos. Ambos buques quedaron gravemente dañados, por lo que Omori les ordenó retirarse a Rabaul. Así que la batalla que acababa de dar comienzo y que luego se denominaría de la bahía de la Emperatriz Augusta se inició de mala manera para los marinos nipones, si bien es cierto que las bruscas caídas de aquellos cuatro buques probablemente les libraron de los torpedos arrojados contra ellos por los destructores de la U.S. Navy. Pero ésta iba a ser, como pronto veremos, la batalla de las colisiones.


  A 15 000 metros de las desordenadas unidades japonesas, agazapados entre las sombras e invisibles para los marinos nipones, se movían entonces cuatro cruceros norteamericanos de 10 500 toneladas cada uno. El contralmirante Stanton Merrill, advertido por el «CIC» de su buque insignia de que el enemigo acababa de cambiar inesperadamente de rumbo, y suponiendo que, por lo tanto, no le alcanzarían ya los torpedos recién lanzados contra él, no quiso aguardar más y ordenó a su división abrir el fuego. Un instante después, 48 silbantes proyectiles de 152 mm rasgaban al unísono la noche, a 950 metros por segundo y rotando como giróscopos hacia el crucero japonés Sendai… Permítanos ahora el lector que demos marcha atrás a nuestro reloj de bitácora.


  • • •


  Componían la «TF-39» norteamericana, al mando del contralmirante Stanton Merrill, la 12.ªDivisión de cruceros ligeros: Montpelier, Cleveland, Columbia y Denver[100], y las 45.ª y 46.ª Flotillas de destructores, mandadas, respectivamente, por el capitán de navío Burke y el de fragata Austin, con un total de ocho modernas unidades, algunas de ellas entregadas a la U. S. Navy aquel mismo año.


  Esta agrupación, que en la madrugada del 1.º de noviembre había bombardeado los aeródromos nipones de Buka y Shortland —también atacados por los portaaviones Saratoga y Princeton—, al recibir informes aéreos sobre la salida de Rabaul de la fuerza japonesa del vicealmirante Omori, dejó las proximidades de Vella Lavella y arrumbó hacia Bougainville para situarse detente de la bahía de la Emperatriz Augusta antes de que llegaran allí los buques del Mikado, de cuya posición, rumbo y velocidad le informaban continuamente y con toda exactitud dos aviones norteamericanos que les seguían de cerca.


  Los cruceros de Merrill marchaban en línea de fila, con una distancia entre puentes de 900 metros, llevando a la 45.ªFlotilla a 2700 metros por la amura de estribor del buque insignia: el Montpelier, y a la 46.ª a otros tantos por la aleta de babor de dicho crucero. Su plan de combate era atacar al enemigo con torpedos y, tan pronto éstos acusaran sus efectos, machacarle con la artillería de 152 mm —empleando pólvoras sin llama—, pero manteniendo los cruceros propios bien por encima de los 16 000 metros de distancia a los buques japoneses, para evitar que éstos pudieran torpedearles. Este plan sólo se diferenciaba del habitual en que, una vez enviados al ataque, Merrill dejaría en completa libertad de acción a sus flotillas de destructores, al mismo tiempo que mantenía a sus cruceros bien alejados del enemigo, haciéndoles maniobrar durante toda la acción. Lo cual, si bien dificultaría el tiro propio, se esperaba evitase que los cruceros americanos pudieran ser desventrados de mala manera, como casi siempre hasta entonces en los duelos nocturnos con los nipones. Este plan daría, efectivamente, buenos resultados a los norteamericanos, pero sólo pudo llevarse a la práctica gracias a los magníficos equipos de radar que montaban aquellas unidades y que permitirían a Merrill disparar contra los japoneses y seguir el rastro de las flotillas propias muy por fuera del alcance visual de la oscura noche. La de la bahía de la Emperatriz Augusta resultaría, por lo tanto, una batalla librada entre dos escuadras cuya diferencia tecnológica era ya realmente abismal; la dramática transposición al campo de la guerra en el mar del juego de la gallina ciega.


  A las 02:27 del 2 de noviembre de 1943, cuando la agrupación de Merrill se hallaba a unas veinte millas al oeste del cabo Torokina —extremidad septentrional de aquella bahía—, navegando, a 28 nudos, al Norte cuarta al Noroeste, los radares americanos detectaron a los buques de Omori a 34 800 metros de distancia. Merrill arrumbó entonces al Norte verdadero, para cortar prácticamente la«T» al enemigo; a las 02:31 lanzó al ataque de la columna de babor japonesa a la 45.ª Flotilla, y ocho minutos después invirtió el rumbo para no perder aquella ventajosa posición táctica y envió contra la columna de estribor nipona a la 46.ª Flotilla.


  Así que el capitán de navío Arleig A.Burke puso la proa al Noroeste, es decir, hizo rumbo de vuelta encontrada con el enemigo, y a las 02:46, al llegar a unos 6500 metros del crucero Sendai, ordenó a sus buques arrojar los torpedos y caer a estribor para alejarse cuanto antes de sus presuntas víctimas, que hasta entonces no habían dado síntoma alguno de alarma. Por radioteléfono, el satisfecho Burke pudo señalar a Merrill: «Mis peces ya están nadando». Todos los cañones de los cruceros americanos apuntaban a los invisibles buques japoneses, y en las torres directoras de aquellas cuatro magníficas unidades, un hombre acariciaba con su dedo índice el gatillo del pistolete de disparo, eléctricamente conectado con los estopines de las llaves de fuego de todas las piezas. Los expectantes segundos siguientes se desgranaron muy lentamente para los hombres de Merrill.


  Tres minutos y medio después, es decir, cuando aún faltaban casi otros tantos para que los torpedos de Burke hicieran impacto, los destructores americanos fueron, como sabemos, descubiertos por los japoneses, que en su precipitada maniobra evasiva y de contraataque sufrieron un grave percance por abordaje. También conocemos la razón por la que los cruceros de Merrill rompieron el fuego antes de lo previsto. Pues bien, la primera salva americana logró un impacto directo sobre el Sendai, a la altura del combés. Las salvas segunda y tercera alcanzaron igualmente, «con fantástica precisión», al infortunado crucero ligero de Ijuin, que se incendió espectacularmente, pero que, pese a ello y a resultar con graves averías en el timón, pudo lanzar, prácticamente a ciegas, ocho torpedos en la dirección general del enemigo, quedando poco menos que al garete, dando vueltas sobre sí mismo y envuelto en un diluvio espectral de piques. También lanzó ocho torpedos, algunos minutos después, el Samidare, que se retiraba, renqueando, con el igualmente lisiado Shiratsuyo.


  Estos dieciséis torpedos nipones no alcanzaron a los cruceros de Merrill, que, al creerse delatados por algunos proyectiles iluminantes lanzados por el Myoko y el Haguro, buques que habían caído a estribor y les cañoneaban a ciegas, arrumbaron al Sur-sudoeste por giros simultáneos, aumentaron a 30 nudos y comenzaron a zigzaguear. Pero el destructor Foote, que había perdido el contacto con su escuadrilla —debido a un error en las señales— y trataba ahora de reincorporarse, fue alcanzado a las 03:08 por uno de aquellos artefactos, que le voló la popa, con las hélices y el timón, y le dejó al garete, precisamente sobre la derrota de los cuatro cruceros de Merrill que avanzaban en línea de marcación hacia el inmovilizado y roto buque, vomitando fuego y a gran velocidad. Los hombres del Foote, al ver aproximarse aquellas amenazantes moles de acero que cortaban ruidosamente el agua, temieron lo peor, pero el Cleveland, con todo el timón a una banda, logró sortearle, mientras la ola de cabeza levantada por este crucero barría de una a otra banda la cubierta del tullido buque y le zarandeaba con violencia.


  Buscando su posición de ataque por la amura de babor de los cruceros nipones, la 46.ªFlotilla había quedado ahora precisamente entre dichos cruceros y los norteamericanos, escuchando el amedrentador aullido de los proyectiles que sobre ella volaban, de manera que el buque guía, el Spence, para salir cuanto antes de tan peligroso lugar, metió bruscamente el timón y… chocó de costado contra el Thatcher, que seguía sus aguas. Saltaron chispas y remaches, se doblaron planchas y cuadernas y ambos destructores escoraron alarmantemente, pero eso fue todo. Sin embargo, el capitán de fragata Austin, que dirigía el ataque de su escuadrilla desde el «CIC» del Spence, tuvo la mala ocurrencia de subir al puente para ver qué les había sucedido a sus buques y perdió la posibilidad de lanzar torpedos contra el Myoko y el Haguro, entonces a menos de 4500 metros de distancia y en buena posición táctica, pues el repetidor del puente quedó fuera de servicio debido al encontronazo, y el oficial del «CIC» creyó que aquellos dos grandes contactos que brillaban sobre el «PPI» correspondían a otros tantos cruceros norteamericanos.


  También los buques japoneses atravesaban nuevas dificultades. No olvidemos que habían sido sorprendidos por un enemigo todavía invisible, que disparaba con precisión y cuya verdadera identidad desconocían y seguirían ignorando durante toda la batalla. Al darse la alarma, el contralmirante Matsubara, con el Agano y sus tres destructores, había arrumbado a toda máquina en la dirección aproximada de procedencia de los silbantes proyectiles enemigos. Diez minutos después, sin lograr descubrir buque alguno, pero abrumado por el intenso fuego de los cruceros de Merrill —que le cortaban con toda exactitud la«T»—, la mitad de los cuales disparaban sobre él, mientras los restantes lo hacían contra el Myoko y el Haguro, y observando que estos dos cruceros japoneses habían aproado hacia el Norte —para descentrarse y tratar de descubrir al todavía invisible adversario—, invirtió el rumbo sobre babor. Pero como los buques de Omori volvieron a arrumbar al Sudoeste tras completar un amplio giro de 360º, ambas formaciones niponas, tratando de librarse de la granizada de proyectiles que sin cesar les perseguía, cortaron inadvertidamente sus derrotas, casi en ángulo recto, hacia las 03:07. El destructor Hatsukaze, tercero en la línea de Matsubara, no pudo evitar que el Myoko, que se movía a 30 nudos, le abordase por estribor. Se escuchó un tremendo golpe y el crujir de planchas rotas, y la alta y afilada roda de aquel gran crucero de 12 700 toneladas seccionó en diagonal y se llevó gran parte del castillo de proa del Hatsukaze, que quedó en lastimoso estado. Por su parte, a duras penas pudo el Haguro evitar pasar por ojo al Waktsuki, último en la línea de Matsubara.


  Omori creyó que habían hundido al abordado destructor, y Matsubara invirtió el rumbo para ver lo que quedaba de él. Pero el Hatsukaze seguía a flote y se movía, aunque con el resto de la proa doblada y otras graves averías; de manera que el contralmirante lo abandonó a su suerte y siguió en pos de los cruceros pesados nipones. En plena batalla y ya con un crucero y tres destructores japoneses fuera de combate, no podía haber hecho otra cosa. Pero el maltrecho buque dejado atrás no lograría ir muy lejos.


  Los cruceros norteamericanos, todavía invisibles para sus enemigos, no lo olvidemos, arrumbaron al Norte a las 03:05 y siguieron disparando, siempre con pólvora sin llama, sobre los buques de Omori y de Matsubara, logrando alcanzar al Haguro con seis proyectiles, cuatro de los cuales no hicieron explosión, y con dos al Myoko. Pero las averías producidas en estos buques fueron menores y sólo hubo que lamentar un muerto y dos heridos. Hacia las 03:13, gracias a sus granadas iluminantes, los japoneses descubrieron, ¡por fin!, a su principal adversario; de manera que arrumbaron al Sudeste para cerrar distancias sobre él, rompieron el fuego con sus piezas de 203 mm y, algo más tarde, le arrojaron 24 torpedos. Estos peligrosos artefactos se perdieron, entre otras cosas, porque los buques del contralmirante Merrill navegaban constantemente en zigzag, pero, poco después de las 03:20, cinco proyectiles de aquel calibre alcanzaron al Denver, tres de ellos a proa y por debajo de la flotación. Aunque dos de estos últimos no estallaron, le abrieron considerables vías de agua, y las consiguientes inundaciones redujeron la velocidad del buque a menos de 25 nudos; de modo que toda la división tuvo que moderar. También el casco del Columbia fue perforado por la metralla.


  La distancia entre ambos gruesos había caído ahora ligeramente por debajo de los 12 000 metros, y los nipones habían centrado su tiro; así que Merrill, que se movía otra vez hacia el Sur, ordenó a todos sus buques tender cortinas de humo, caer a babor, es decir, hacia fuera, para abrir distancias, y arrumbar después al Norte. Los japoneses perdieron entonces el rastro de los cruceros americanos, ya que la espesa humareda lanzada por éstos era impenetrable a sus iluminantes, y, al ver después vacío el lugar donde les suponían, pensaron que alguno habría sido hundido «instantáneamente» por los torpedos nipones.


  El desorientado Omori, creyendo que el adversario contaba por lo menos con siete cruceros y una docena de destructores y enterado de que el Sendai y otros tres buques japoneses estaban fuera de combate o a punto de hundimiento, consideró que el ataque a los transportes enemigos fondeados en la bahía de Augusta resultaba imposible en tales condiciones, y a las 03:37 ordenó la retirada general. En buena ley, nada puede reprochársele a Omori. Porque si para Merrill, que «veía» perfectamente en la oscuridad, aquella batalla fue poco menos que un ejercicio de tiro al blanco, para el almirante japonés, que tuvo que combatir a ciegas la mayor parte del tiempo, pero constantemente perseguido por la implacable granizada de proyectiles que le arrojaba el enemigo, constituyó una auténtica y trágica pesadilla, sólo comparable a la ya sufrida en el Mediterráneo, debido a las mismas causas, por los marinos italianos que se habían enfrentado a los bien equipados buques de la Royal Navy.


  De esta retirada nipona no sacaron los norteamericanos todo el partido de que eran capaces. Los lisiados Samidare y Shiratsuyo, atacados hacia las 03:54 por los destructores de Burke y por el Spence, se defendieron bien con su artillería y torpedos y consiguieron escapar, pese a que el primero recibió dos impactos que le produjeron cinco muertos y otros tantos heridos y le inutilizaron el servomotor, obligándole a emplear el gobierno a mano. Y es que en esta fase final de la batalla los buques americanos se cañonearon entre sí.


  El citado Spence, que a las 03:20 había sido alcanzado a la altura de la flotación —en un tanque de petróleo— por un proyectil japonés que no llegó a estallar, quedó ahora envuelto en un diluvio de explosivos lanzados contra él por… ¡los buques de Burke!


  —¡Alto el fuego! ¡Alto el fuego! ¡Maldita sea! ¡Soy yo! —dijo por radioteléfono el indignado capitán de fragata Austin.


  —Lo siento —le respondió Burke—, pero tendrás que perdonar las cuatro salvas siguientes, que ya están en el aire…


  Afortunadamente, tampoco éstas lograron impactos directos sobre el Spence, aunque sin duda todas ellas contribuyeron a que el Samidare y el Shiratsuyo lograran escabullirse. Pero el Hatsukaze fue literalmente aniquilado por el fuego concentrado de los destructores de ambas flotillas norteamericanas, que llegaron a disparar sobre él con alzas a cero. El buque japonés, que se defendió bravamente, quedó convertido en una verdadera pira funeraria, destrozado y plagado de muertos y heridos, y se hundió, a las 05:39, con toda su dotación de 240 hombres. También el Sendai bajó al abismo. Obligado a navegar en círculo por una avería en el timón, incendiado y blanco de numerosos proyectiles de todos los calibres, se mantuvo obstinadamente a flote hasta las cuatro de la madrugada, en que fue alcanzado por varios torpedos lanzados por los destructores norteamericanos, sin cesar de hacer fuego hasta el mismo final y también con la bandera arriba. Sus supervivientes, incluido el contralmirante Ijuin, serían recogidos la mañana siguiente por el submarino japonés I-104, recabado por Omori. Pero con el valeroso crucero nipón se habían ido 335 de sus hombres.


  En esta desigual, accidentada y, para los japoneses, dramática batalla —los norteamericanos sólo tuvieron unas 40 bajas, entre muertos y heridos—, los cruceros de Merrill dispararon 4591 proyectiles de 152 mm y 705 de 127 mm, pero lograron muy pocos impactos sobre el Sendai, el Haguro y el Myoko, lo que probablemente se debió a los incesantes cambios de rumbo y a la navegación en zigzag sostenida por aquéllos durante la mayor parte del encuentro, casi siempre moviéndose en línea de marcación, lo cual, de noche y a 30 nudos de velocidad, acredita, por otra parte, la competencia de los comandantes de los cuatro buques norteamericanos y de sus oficiales de derrota. Mientras que los destructores de Burke y de Austin dispararon 2596 granadas de 127 mm y 52 torpedos. Y aunque los resultados, teniendo en cuenta la superioridad norteamericana de medios, no fueron muy brillantes, ya que, en resumidas cuentas, los sorprendidos nipones sólo perdieron un pequeño crucero y un destructor y sufrieron insignificantes averías en algunos buques, aquella batalla nocturna rompió por fin el maleficio que hasta entonces parecía haber pesado sobre los cruceros de la U.S. Navy, pues fue una de las pocas en que ninguno resultó desventrado por los temibles torpedos japoneses o gravemente alcanzado por la artillería nipona. Lo cual también fue un éxito, y no digamos el haber impedido que la agrupación de Omori alcanzase la bahía de la Emperatriz Augusta.


  Sin embargo, el mismo convoy japonés volvió a aparejar de Rabaul el día 6 de noviembre y, escoltado por el crucero ligero Agano y seis destructores, desembarcó por la noche en Torokina, junto a las líneas enemigas, a los 930 soldados del Ejército Imperial…


  • • •


  Al mismo tiempo que lanzaba a Omori a la misión que conocemos y que daría lugar a la batalla que acabamos de bosquejar, el almirante Koga había enviado a Rabaul una importante agrupación de ataque mandada por el vicealmirante Takeo Kurita, compuesta por siete cruceros pesados —Takao, Maya, Atago, Suzuya, Mogami, Chicuma y Chokai—, uno ligero —el Noshiro— y cuatro destructores.


  La 5.ª Escuadra norteamericana se aprestaba a invadir las islas Gilbert; de manera que Halsey, que no disponía de un solo crucero pesado, decidió enviar al ataque de los peligrosos buques nipones recién entrados en Rabaul a los portaaviones Saratoga y Princeton, todavía bajo su mando. Dichas unidades, con los cruceros antiaéreos San Juan y San Diego y nueve destructores, a las órdenes del contralmirante Frederick Sherman, llegaron al punto de lanzamiento, a 230 millas al Sudeste de Rabaul, a las nueve de la mañana del 5 de noviembre. Aunque el cielo estaba aquel día totalmente nublado, la agrupación americana fue detectada por un aparato de reconocimiento nipón, pero la mala visibilidad hizo que su piloto tomara a los dos portaaviones por otros tantos «transportes»; de manera que Rabaul no se inquietó. Del Saratoga y del Princeton despegaron todos los aviones que no se hallaban averiados; 97 en total: 52 cazas F6F, 22 bombarderos en picado y 23 torpederos, quedando de patrulla aérea sobre los buques de Sherman varias escuadrillas de caza de la Marina basadas en las Salomón.


  En la rada de Rabaul había cerca de cincuenta buques nipones, y, pese a la oposición de 70 «Zeros» despegados en el último momento, pues debido a las condiciones atmosféricas la alarma se dio en la base naval tan sólo quince minutos antes de la llegada de los atacantes y los buques no tuvieron materialmente tiempo de levar anclas, cuatro cruceros pesados, dos ligeros y dos destructores resultaron blanco de los artefactos arrojados contra ellos. Una bomba, entrada por la chimenea proel del Maya, estalló en una cámara de calderas y causó al buque graves averías. Dos bombas alcanzaron al Takao y le agujerearon el casco. El Mogami recibió una, y el Atago sufrió averías causadas por impactos próximos y se incendió. El crucero ligero Noshiro fue torpedeado, y el del mismo tipo Agano sufrió graves daños. También resultaron con desperfectos los destructores Fujinami y Amagiri.


  Aunque no fue ningún Pearl Harbor al revés, ni mucho menos, este ataque norteamericano contra los buques nipones surtos en Rabaul resultó indudablemente un gran éxito, que contribuiría a la caída de Bougainville, y tuvo un precio relativamente bajo, ya que los marinos de la U.S. Navy sólo perdieron diez cazas y otros tantos bombarderos (con quince hombres), pero lograron derribar a unos veinticinco «Zeros». Por otra parte, los aparatos japoneses no pudieron hallar, debido a la mala visibilidad, a los portaaviones enemigos.


  En vista de ello, los americanos volvieron a atacar aquella base aeronaval nipona el 11 de noviembre, pero ahora con cerca de 300 aviones pertenecientes a los dos buques de Sherman y a otros tres del contralmirante Alfred Montgomery: Essex, Independence y Bunker Hill. Aunque los cruceros pesados ya habían regresado a Truk, el ligero Agano recibió un torpedo en la popa, el destructor Suzunami resultó hundido y el también destructor Naganami, torpedeado. Esta vez, los 120 aviones lanzados por el almirante Kusaka al ataque de los portaaviones de Montgomery sí lograron llegar hasta éstos, pero, detectados a gran distancia por los radares de dichos buques e interceptados por sus cazas y por otros 36 más basados en las Salomón, los japoneses no consiguieron ni un solo impacto de bomba o de torpedo y, aunque lograron abatir a 11 cazas embarcados, perdieron cerca de 40 aparatos. En cambio, hicieron desistir a Montgomery de lanzar su segundo ataque contra Rabaul.


  Los contratiempos japoneses en las Salomón no terminaron allí. Un breve combate naval, denominado del cabo San Jorge, cerraría con broche de oro para la U.S. Navy aquella larga y sangrienta escalada por las islas de Mendaña, que tan trágicamente había dado comienzo para ella quince meses y medio atrás, con la batalla de Savo, y pondría claramente de manifiesto, hasta para los marinos del Mikado, la clara inferioridad tecnológica a que ya había quedado reducida la Teikoku Kaigun.


  • • •


  Los nipones, que el 6 de noviembre habían enviado 700 soldados y 25 toneladas de material a Buka a bordo del crucero ligero Yubari y el destructor Shigure, trataron de repetir la misma operación en la noche del 24 al 25 de dicho mes.


  El capitán de navío Kiyoto Kagawa zarpó de Rabaul a las 17:30 horas del día 24, con cinco destructores: Amagiri, Yugiri y Uzuki, que transportaban 920 soldados y 35 toneladas de suministros, y los más modernos Onami y Makinami, que les daban escolta. La travesía de ida, de sólo 165 millas, no presentó dificultades, y hombres y pertrechos fueron desembarcados poco después de la medianoche, embarcando en dichos buques unos 700 soldados que se hallaban enfermos.


  Kagawa había sido descubierto al cruzar el canal de San Jorge, y Halsey ordenó al capitán de navío Burke que se situara aquella noche entre Buka y Nueva Irlanda para interceptar a los destructores enemigos. Las cinco unidades de la 23.ªFlotilla dieron una veloz estrepada y llegaron al punto de espera a las 01:30 de la madrugada del día 25, disminuyendo entonces a 23 nudos para que las estelas no les traicionasen. La noche era oscurísima, con un techo muy bajo de nubes, intermitentes chubascos y una visibilidad de unos 2500 metros cuando no llovía. A las 01:41, los radares americanos detectaron, a 20 400 metros por Levante, a los destructores de Kagawa, que se movían hacia el Oeste a 25 nudos, con el Onami y el Makinami bien destacados en vanguardia.


  A las 01:56, los buques de Burke, que se habían colocado en posición de ataque, les arrojaron quince torpedos desde 5500 metros. Cuatro minutos después descubrían los serviolas nipones las blancuzcas estelas de muerte, ¡pero ya era demasiado tarde! Tres rojas llamaradas y otros tantos estampidos pusieron el contrapunto a la hasta entonces silenciosa y oscura noche. El Onami, sin tiempo de hacer un solo disparo, resultó alcanzado en un pañol de municiones, se desintegró en una formidable bola de fuego de cien metros de altura y se fue vertiginosamente a pique. El Makinami quedó incendiado y al garete, y sería rematado por el Converse y el Spence. Se defendió valerosamente, hasta partirse en dos y desaparecer bajo las aguas. Había logrado alcanzar con un torpedo, que ¡no hizo explosión!, al primero de dichos destructores norteamericanos. Tal vez por ello, Burke termina tan modestamente su informe sobre la batalla: «La Flotilla está orgullosa de estos éxitos, pero también es humildemente consciente de que han sido posibles gracias a una Fuerza que está más allá de su control». Creemos que, en aquella ocasión, la «Fuerza» se llamaba radar, competencia y buena suerte.


  Los tres destructores de transporte japoneses, que navegaban a unos once mil metros por la popa de sus dos compañeros de escuadrilla recién fulminados, arrumbaron al Norte y trataron de escapar a toda máquina, siendo perseguidos por otros tantos norteamericanos. Pero, no pudiendo rebasar los 32 nudos a revientacalderas, las distancias cayeron, y, disparando en caza con alzas directoras equipadas con radar, los buques de Burke lograron alcanzar al Yugiri, que iba en cola y ya había lanzado varios torpedos contra sus perseguidores, tres de los cuales estallaron al cortar las grandes ondas de cabeza levantadas por éstos. El buque nipón se defendió como pudo en aquellas tinieblas para él cegadoras, pero pronto quedó inmovilizado y, por fin, a las tres de la madrugada, un torpedo lo envió al abismo. Su sacrificio había permitido que el Amagiri y el Uzuki pudieran escapar.


  Un submarino japonés rescató al día siguiente a los náufragos del Yugiri, pero prácticamente no hubo supervivientes en el Makinami y el Onami: ¡otras dos víctimas del radar!


  • • •


  Para finales de diciembre de 1943, las tropas de los Estados Unidos habían ensanchado lo suficiente su cabeza de playa en Bougainville para poder terminar y poner en servicio dos pistas de aterrizaje destinadas a los bombarderos medios y una para los cazas. A partir de entonces, la presión aérea norteamericana sobre Rabaul se haría irresistible y obligaría a la Armada Imperial, en febrero de 1944 —poco después del desembarco aliado en las islas Green—, a evacuar todos los aeródromos en Nueva Bretaña.


  Neutralizado aquel verdadero bastión aeronaval del Mikado, que feria dejado atrás, las tropas del general McArthur —ya con más de 3000 aviones— tenían abierto el camino para la reconquista de Nueva Guinea y el avance, siguiendo la estrategia de «saltos de rana», hacia las Filipinas. Y es que el abismo cuantitativo y tecnológico que a fines de 1943 se había abierto entre las Fuerzas Armadas del Imperio del Sol Naciente y las de los Estados Unidos no sólo no se cerraría o disminuiría, sino que iría aumentando en progresión geométrica hasta el final de la guerra[101].


  CAPÍTULO XXIII


  OFENSIVA NORTEAMERICANA EN EL PACÍFICO CENTRAL • MARCHA TRIUNFAL DE LOS PORTAAVIONES DE MITSCHER • BATALLA DEL MAR DE LAS FILIPINAS


  El telón se levanta ahora sobre la luminosa Micronesia, la inmensa extensión acuática salpicada de pequeños atolones coralíferos, con sus verdes penachos de cocoteros al viento y sus lagunas de ensueño, que a fines de 1943 estaba casi enteramente en poder de los japoneses.


  El avance norteamericano por las Salomón y Nueva Guinea había sido —y en la última continuaría siendo— tan lento como costoso, y, de aplicar todo el esfuerzo de guerra en el Pacífico exclusivamente sobre el eje Nueva Guinea —Mindanao —como preconizaba el general McArthur—, dejaría al descubierto un extenso y peligroso flanco sobre el que las fuerzas aéreas y navales niponas podrían actuar partiendo de las Carolinas y de las Gilbert. De manera que la Junta de Jefes de Estado Mayor, estimulada y convencida por aquel excelente estratega que fue el almirante Ernest J.King, decidió, en junio de 1943, utilizar las posibilidades de la ya poderosísima U. S. Navy para apoderarse de las islas Gilbert y de las Marshall.


  El objetivo final de King y de Nimitz no se limitaba a dichos archipiélagos: ya tenían puesta la mirada en las Marianas, pues desde allí se podría poner en práctica sobre el Japón lo que se hacía en Europa con Alemania: el bombardeo sistemático e ininterrumpido de todos sus centros industriales y de comunicaciones, para obligar a los nipones a la rendición incondicional, o, de otra manera, proseguir el avance a través de la escalera natural de las islas Volcanes y poner pie en el corazón del Imperio del Sol Naciente. Todo ello con la finalidad de acortar la guerra y ahorrar millares de vidas norteamericanas, ya que el potente bombardero estratégico «B-29», con 1500 millas marinas de radio de acción y cuatro toneladas y media de bombas a bordo, estaría disponible a mediados del año próximo.


  McArthur, por el contrario, seguía aferrado a su nostálgico y ególatra plan de apoderarse a toda costa de las Filipinas. Y el que este hombre terminara por salirse con la suya, venciendo la resistencia de los almirantes norteamericanos y poniendo de su parte al presidente Roosevelt, no tiene más explicación que la peligrosa fuerza persuasiva que un auténtico fuera de serie puede desplegar, aunque su causa sea realmente mala.


  Con aquella ofensiva a través del Pacífico central, la Armada de los Estados Unidos se echaba encima una tarea formidable, pero no olvidemos que a fines de 1943 era ya bien digna de una misión tal. En efecto, si en el año 1941 no pasaba de los 332 000 hombres, a fines de 1943 rebasaba ya los 2 380 000. Si en 1941 la Infantería de Marina contaba con 66 000 oficiales y soldados, a fines de 1943 disponía ya de más de 400 000 y de otros 100 000 dedicados a su aviación. Respecto a buques de guerra, desde el 7 de diciembre de 1941 le habían sido entregadas las siguientes unidades de nueva construcción: 6 acorazados, 18 cruceros, 16 portaaviones de ataque, 35 portaaviones de escolta, 210 destructores, 234 destructores de escolta, 92 submarinos y varias decenas de miles de buques auxiliares y de buques y barcazas de desembarco…


  • • •


  En la Micronesia, los norteamericanos, con muy buen acuerdo —sabían ya de la valerosa resistencia que invariablemente presentaban las guarniciones insulares niponas—, sólo conquistarían aquellas islas que contaban con aeródromos o que fueran aptas para poder construirlos. Una vez en su poder, la aviación basada en tierra se encargaría de neutralizar y bloquear permanentemente las restantes ínsulas del archipiélago, cuyos soldados quedarían así convertidos en auténticos prisioneros del desértico océano. Y como las distancias entre los distintos archipiélagos eran grandes e impedirían actuar a los aviones de caza sobre el próximo objetivo a conquistar o neutralizar —entre Tarawa y Funafuti, en las Gilbert y Elice, por ejemplo, hay 700 millas marinas, y más de mil entre las Marshall y las Marianas—, esta ofensiva, a diferencia de la del Pacífico sudoeste, sólo podría llevarse a cabo a base de buques portaaviones, la concentración de cuyos centenares de aparatos no sólo aniquilaría a las fuerzas aéreas japonesas presentes —obligadamente tenues por su dispersión en un ámbito inmenso—, sino que serviría también de sombrilla aérea para las fuerzas anfibias de invasión y para mantener a raya o destruir los submarinos o buques de superficie nipones que pudieran intervenir, aparte apoyar directamente a las tropas desembarcadas —35 000 hombres en las Gilbert y 85 000 en las Marshall.


  Esta audaz y brillante ofensiva norteamericana, que comenzaría en Makin el 19 de noviembre de 1943 y terminaría en Eniwetok el 23 de marzo de 1944, no dio lugar a ninguna batalla ni combate naval, como tampoco lo daría la ofensiva de McArthur hasta después de llegar a las Filipinas. Ello se debió, por una parte, a que el Alto Mando nipón había decidido ya, en septiembre de 1943, establecer un nuevo perímetro defensivo más corto, que pasaba por las Marianas, las Palaos, Nueva Guinea occidental y las Indias holandesas, es decir, que dejaba fuera a las Gilbert, las Marshall y las Carolinas, y, por otra, a que la Teikoku Kaigun, aunque seguía decidida a empeñar todos sus efectivos, a la menor oportunidad favorable, en una gran batalla naval decisiva, se había quedado prácticamente sin aviadores, lo cual, teniendo en cuenta que los portaaviones eran la auténtica columna vertebral de la Flota, le impediría presentar combate hasta mediados del año siguiente, cuando estuviesen medianamente adiestrados un millar de nuevos pilotos: quinientos de ellos destinados a los kokubokan y el resto a la 11.ªFlota Aérea con base en tierra.


  De manera que pasaremos por alto los pormenores de esta ofensiva a través del Pacífico central, llevada a cabo con gran energía y rapidez por una escuadra de combate y anfibia como el mundo no había conocido otra desde Jutlandia[102] y ante la cual el Alto Mando japonés sólo reaccionó enviando submarinos y algunos refuerzos de soldados y aviones, confiando en que la encarnizada resistencia de las guarniciones le permitiría ganar el tiempo necesario para fortalecer el nuevo perímetro defensivo, incrementar la producción de aviones y dotar a sus depauperados kokubokan.


  De todos los contraataques japoneses, generalmente muy costosos para éstos, sólo cabe destacar el torpedeamiento, por aparatos de la Armada Imperial basados en tierra, de los portaaviones norteamericanos de ataque lndependence —20 de noviembre— y Lexington —4 de diciembre— y el catastrófico hundimiento del de escolta Liscombe Bay, alcanzado por el submarino I-175. Al iniciarse los desembarcos norteamericanos en las Gilbert —Makin y Tarawa—, los japoneses enviaron allí a cuatro submarinos que se hallaban en Truk y Kwajalein y a otros cinco que acechaban a 300 millas al sudoeste de Pearl Harbor. De aquellos nueve buques enviados al ataque sólo regresarían tres. Uno de éstos fue el I-175, al mando del capitán de corbeta Sunao Tabata.


  En la madrugada del 24 de noviembre, el grupo de apoyo aéreo del contralmirante Griffin, formado por los portaaviones de escolta Liscombe Bay, Coral Sea y Corregidor, acorazado New México y cuatro destructores, se movía, a 15 nudos, en las proximidades de Makin. Poco antes de las cinco de la mañana, el radar de superficie del blindado detectó un contacto por el Norte, que pocos minutos más tarde desapareció bruscamente. Era el eco del I-175, que había descubierto a la agrupación americana y acababa de hacer inmersión.


  Un hidro japonés vio también a los buques de Griffin y lanzó al mar una bengala para señalárselos a otros aparatos nipones que volaban en la vecindad, en vista de lo cual aquéllos arrumbaron al Nordeste cuarta al Este. Lo que fue un error, porque este cambio les dejaba en óptima posición táctica para el desaparecido contacto de superficie, que no podía corresponder sino a un sumergible enemigo. Con los ojos pegados al periscopio de ataque, Tabata calculó el nuevo rumbo y velocidad de la agrupación americana y lanzó contra ella una salva de torpedos.


  A bordo del Liscombe Bay se había tocado zafarrancho de combate a las 05:05, pues la luz del nuevo día, que cientos de sus hombres no verían ya, comenzaba a despuntar por Levante y había que preparar el previsto lanzamiento de aviones. Trece aparatos armados y rellenos de gasolina estaban en la cubierta de vuelo y otros quince en la del hangar. A las 05:13 se avistó una estela de torpedo, ya inevitable, y el pez mecánico propulsado por oxígeno alcanzó al portaaviones de escolta en mitad de su obra viva, cerca del pañol de bombas aéreas, donde se almacenaban 183 artefactos de mil, de quinientos y de doscientos cincuenta kilos de peso.


  «Algunos segundos después de sentirse la primera explosión —dice un testigo presencial— se produjo una segunda en el interior del Liscombe Bay, que pareció estallar hacia arriba, arrojando fragmentos y aviones, claramente discernibles, a más de 60 metros de altura. Todo el buque pareció reventar, y casi instantáneamente su interior se convirtió en un gran horno llameante».


  En efecto, la segunda explosión sufrida por el portaaviones fue terrorífica, y un alucinante haz de llamas de color naranja rasgó la noche hasta una altura de más de trescientos metros. El flattop estalló como una gigantesca granada de artillería, vomitando por los aires un diluvio de trozos de acero, aviones y cuerpos mutilados, parte de los cuales cayeron sobre las superestructuras del acorazado New México, a 1400 metros de distancia por sotavento. Una tercera parte del Liscombe Bay quedó deshecha, y el resto, sacudido por continuas explosiones de bombas, aviones y tanques de gasolina y de fuel oil, convertido en una dantesca y crepitante antorcha donde los hombres morían a racimos.


  Aquella espantosa conflagración, que dejó estremecidos a todos los que la presenciaban desde los restantes buques del grupo, sólo duró 23 minutos, los que tardó el destrozado y ardiente portaaviones de escolta en desaparecer, con el casco incandescente y un fuerte silbido, en las profundidades del océano Pacífico, llevándose consigo los calcinados y mutilados restos de ¡644 de sus hombres!, entre los que figuraban el contralmirante Henry Mullinnix y el comandante del infortunado buque, capitán de navío Wiltsie. Sólo272 marinos del Liscombe Bay, gran parte de los cuales sufrían graves quemaduras, fracturas o heridas de toda índole, sobrevivieron a la catástrofe, una de las peores en la Armada de los Estados Unidos desde el desastre de Pearl Harbor.


  • • •


  En esta ofensiva contra las Gilbert y las Marshall, la actuación de los portaaviones norteamericanos no se limitaría a las islas donde se efectuaron los desembarcos, sino a todas aquellas desde las cuales los japoneses podrían lanzar sus aviones al combate. Fue sumamente efectiva y culminó con el ataque a Truk, en las Carolinas, la base principal nipona en el Pacífico central.


  Este atolón, compuesto por un grupo de islas montañosas rodeadas a gran distancia por un arrecife de coral de unas 30 millas de diámetro, se halla en el centro geográfico de la Micronesia, resulta invulnerable desde la mar y, por ello, como sabemos, había servido de base a la «Escuadra Combinada» desde que se inició la lucha por Guadalcanal. Dicha escuadra seguía allí, esperando la ocasión propicia para entrar de nuevo en combate, sobre todo contra la 7.ªEscuadra de los Estados Unidos, la de McArthur, que, aunque contaba ya con una fuerza anfibia formidable, sólo disponía de algunos cruceros y destructores procedentes del antiguo «ANZAC», lanchas torpederas y unidades auxiliares.


  El 4 de febrero de 1944 sobrevoló Truk un Liberator de la Infantería de Marina americana salido de Bougainville —a 800 millas de distancia—, que descubrió y tomó fotografías de varios acorazados, portaaviones y cruceros pesados japoneses fondeados en la gran laguna de la base naval, por lo que Nimitz creyó que allí podría lograr un Pearl Harbor al revés.


  Pero el almirante Koga, sabiendo muy bien lo que un reconocimiento tal presagiaba y escarmentado por el ataque de los portaaviones norteamericanos contra los cruceros japoneses surtos en Rabaul el 5 de diciembre anterior, hizo aparejar inmediatamente de Truk a su escuadra y la replegó a las islas Palaos. Así que el 17 y el 18 de febrero, cuando la 5.ªEscuadra —vicealmirante Spruance—, compuesta por 9 portaaviones de ataque —vicealmirante Mitscher—, 8 acorazados rápidos, 10 cruceros y 29 destructores, arrojó sobre la laguna de Truk, en una serie de ataques diurnos y nocturnos, 400 toneladas de bombas y torpedos y casi 100 toneladas más de explosivos sobre los aeródromos de la base nipona, 6 petroleros, 17 cargueros y 5 buques auxiliares, que por unas u otras causas no habían podido zarpar, resultaron hundidos o gravemente averiados —con 200 000 toneladas—, pero sólo el destructor Fumizuki pudo ser echado a pique.


  Sin embargo, este ataque tuvo graves consecuencias para la Teikoku Kaigun, pues los marinos norteamericanos abatieron o destrozaron en el suelo a 125 aviones japoneses y averiaron otros tantos, perdiendo únicamente 25 aparatos y 29 tripulantes. Por otra parte, los acorazados New Jersey, buque insignia de Spruance, e Iowa, con el portaaviones Cowpens, dos cruceros pesados y cuatro destructores, circunnavegaron el atolón el 17 de febrero para dar caza a los buques nipones que tratasen de escapar, logrando hundir al crucero ligero Katori, al destructor Mikaze y a un patrullero, buques que supieron irse al abismo haciendo honor a su bandera y sin cesar de disparar y lanzar torpedos hasta ser literalmente tragados por la mar, causando la admiración de sus enemigos. El montaje de popa de 140 mm del Katori siguió haciendo fuego incluso cuando el destrozado y llameante buque ya zozobraba…


  Como puede deducirse, la superioridad norteamericana en aparatos y pilotos se había hecho prácticamente absoluta en el Pacífico. Al retirarse, los buques de Mitscher atacaron también, el 22 de febrero, las instalaciones militares niponas en Tinian, Rota y Guam, en las Marianas. Muy oportunamente para ellos, pues, como consecuencia del ataque a Truk, que había causado honda impresión al Alto Mando japonés, gran parte de los aparatos de la 3.ªDivisión de kokubokan del Mikado habían sido remitidos dos días antes a nuestras antiguas islas «de los Ladrones», donde 168 aparatos japoneses fueron destruidos sobre las pistas y en el aire, entre ellos ¡la mitad de los pertenecientes a dicha 3.ª División! Los norteamericanos perdieron tan sólo cinco cazas («F6F») y un bombardero, y, con vistas a su próxima ofensiva, fotografiaron profusamente las islas del archipiélago.


  Porque, pese a todos los argumentos esgrimidos insistentemente en contra por el general McArthur durante la conferencia celebrada en El Cairo —Churchill, Roosevelt y Chiang Kai-shek— el 3 de diciembre de 1943, la Junta Combinada de Jefes de Estado Mayor había optado por el plan de la Armada norteamericana y decidido los desembarcos, para el mes de junio de 1944, en aquellas islas, que pondrían el territorio metropolitano nipón al alcance de los bombarderos estratégicos de los Estados Unidos.


  Pero las actividades de la 5.ª Escuadra no se detendrían mientras tanto. El30 de marzo atacaría las islas Palaos, de donde la «Escuadra Combinada», el objetivo prioritario, ya había zarpado, pero en las que fueron hundidos o desmantelados 36 barcos japoneses, destruidos 157 aviones y arrojadas 78 minas magnéticas en los accesos a los fondeaderos, a cambio de la pérdida de 25 aparatos propios. Como puede verse, la 5.ª Escuadra efectuaba una verdadera e imparable marcha triunfal por la Micronesia, que recuerda la de la escuadra del almirante Nagumo en los primeros meses de la guerra. Desde el 21 al 25 de abril de 1944, doce portaaviones de ataque, al mando del vicealmirante Mitscher, bombardearon las posiciones japonesas en Nueva Guinea central, en la zona de Hollandia, mientras ocho flattops de escolta y diecisiete destructores protegían a las fuerzas anfibias de McArthur que, el 22 de dicho mes, desembarcarían simultáneamente en las bahías de Aitape, Tanahmerah y Humboldt, en el asalto anfibio más largo de toda la campaña: 500 millas —infranqueables para sus aviones con base en tierra—. Las tropas de McArthur ocuparon inmediatamente Hollandia y Aitape, y, pocos días después, los otros tres aeródromos japoneses en la zona. Luego, idos ya aquellos portaaviones de la U. S. Navy, mediante los cortos «saltos de rana» que les permitía el radio de acción de sus cazas, dichas huestes llegarían en poco más de tres meses hasta el cabo Sansapor, la extremidad noroeste de Nueva Guinea, frente al mar de Halmaera.


  En el viaje de vuelta a su apostadero en Majuro, en las Marshall centrales, la 5.ªEscuadra atacó nuevamente Truk el 29 y el 30 de abril. Cincuenta y nueve aparatos japoneses fueron allí abatidos y 34 más destrozados en el suelo, a cambio de 27 aviones norteamericanos derribados y 9 perdidos en diversos accidentes operativos. Y seis modernos acorazados bombardearon Ponape, en las Carolinas, el 1.º de mayo.


  En el océano índico, los británicos, repuestos ya de los sobresaltos sufridos tres años atrás, decidieron pasar también a la ofensiva. Una fuerza aliada salida de Ceilán y compuesta por 27 buques que arbolaban seis pabellones diferentes, al mando del almirante Somerville, entre los que figuraban el portaaviones norteamericano Saratoga y el británico Illustrious, los renacidos acorazados de la Royal Navy Valiant y Queen Elizabeth y el francés Richelieu, el crucero de batalla de «Su Majestad» Renown, 6 cruceros ligeros (4 británicos, el holandés Tromp y el neozelandés Gambia) y 15 destructores (7 británicos, 4 australianos, 3 norteamericanos y 1 holandés), atacó, con 93 aviones, el puerto de Sabang, en la extremidad noroeste de Sumatra, durante la amanecida del 19 de abril de 1944. Los japoneses fueron totalmente sorprendidos y perdieron 24 aviones sobre las pistas, resultando destruidos varios depósitos de combustible y dañadas las instalaciones portuarias. Un solo aparato —del Saratoga— perdieron los aliados; de manera que decidieron repetir la operación el 17 de mayo, pero esta vez contra Surabaya (Java) y partiendo de la costa occidental australiana.


  Ochenta y cinco aviones anglo-norteamericanos fueron lanzados desde un punto situado a 90 millas de la costa sur de Java, sobre el meridiano de Surabaya, atacando aquí la única refinería de gasolina de aviación existente en la isla y las instalaciones portuarias. También lograron la sorpresa, y sólo se perdió un avión, del Saratoga, buque que regresó seguidamente a Pearl Harbor.


  Pero los nipones no reaccionaron ante aquellos «alfilerazos». Sabían muy bien que la guerra se decidiría inexorablemente en el Pacífico, y la «Escuadra Combinada» no se movió hasta que se produjeron los desembarcos norteamericanos en las islas Marianas. Esta operación de la Armada de los Estados Unidos, de una importancia estratégica decisiva para el Japón, pues significaba una amenaza mortal para sus vitales líneas marítimas de comunicación con las fuentes de materias primas, precisamente por conseguir las cuales se había lanzado el Imperio del Sol Naciente a aquella guerra desesperada, y ponía el territorio metropolitano al alcance de los bombarderos estratégicos de los Estados Unidos, daría lugar a la quinta y última batalla entre los portaaviones japoneses y norteamericanos: la denominada del mar de las Filipinas.


  • • •


  Si la operación anfibia más importante de la segunda guerra mundial fue, sin duda, el desembarco aliado que dio comienzo el 6 de junio de 1944 en Normandía —«Operación Overlord»—, casi simultáneamente y en el otro extremo del mundo, la Armada de los Estados Unidos llevaba a cabo el asalto anfibio más largo de toda la contienda. Aunque poco mayor que el que había puesto en Marruecos el 8 de noviembre de 1942 a 35 000 soldados norteamericanos, los desembarcos en Saipán, el 15 de junio de 1944, y en Guam, el 21 de julio, llevaron allí, desde Pearl Harbor y Guadalcanal, a 3500 y 2400 millas marinas de las antiguas islas «de los Ladrones», a un ejército de 127 600 hombres, dos tercios de los cuales pertenecían a la Infantería de Marina.


  Cuando esta importante operación exclusivamente norteamericana tuvo lugar, las Escuadras de los Estados Unidos y del Japón, que el 19 y el 20 de junio chocarían en la batalla del mar de las Filipinas, habían sido reorganizadas de la manera que brevemente expondremos.


  La estrategia del sucesor de Yamamoto, vicealmirante Mineichi Koga, adecuada a la nueva potencia y probables intenciones del enemigo y al cambio en la situación general en el teatro del océano Pacífico y también en Europa, fue puramente defensiva y se basaba en aniquilar de un solo golpe a la Escuadra norteamericana, en una batalla decisiva en la que intervendrían los portaaviones japoneses y las fuerzas aéreas de la Marina Imperial basadas en tierra, es decir, que se libraría en una zona comprendida entre las Marianas, las Carolinas y Nueva Guinea, pues sólo la colaboración de ambas fuerzas permitiría compensar la inferioridad nipona en número de portaaviones y en calidad de pilotos y de aparatos.


  Koga y parte de su Estado Mayor desaparecieron el 31 de marzo durante un vuelo de Palaos a las Filipinas. Una fuerte borrasca abatió a los dos grandes cuatrimotores Kawanishi que llevaban al almirante y su Estado Mayor, y sólo en el segundo aparato se salvaron el contralmirante Fukudome y parte de los oficiales de aquél. Pero del primero no se encontró el menor rastro, y un mes después de su desaparición fue nombrado comandante en jefe de la «Escuadra Combinada» el almirante Soemu Toyoda, que izó su insignia a bordo del crucero ligero Oyodo, fondeado en la bahía de Hiroshima.


  Toyoda actualizó el plan ya esbozado por su predecesor, y sus herramientas para la batalla decisiva a librar en el mar de las Filipinas serían: la 1.ªEscuadra Móvil, al mando del vicealmirante Jasaburo Ozawa, uno de los jefes más competentes de la Armada Imperial, y la 1.ª Flota Aérea, a las órdenes del vicealmirante Kakuji Kakuta, de quien ya tenemos noticias, que estableció su Cuartel General en Tinian. Aquélla, que comprendía las unidades más veloces de la «Escuadra Combinada», contaba ya con tres divisiones de kokubokan, el mayor número de tales buques de que dispondría alguna escuadra japonesa en toda la guerra. En la 1.ª División —vicealmirante Ozawa— figuraban los veteranos Shokaku y Zuikaku y el nuevo Taiho, de 30 000 toneladas estándar —36 809 toneladas a plena carga—. Este poderoso buque, entrado en servicio el 7 de marzo de 1944 y ya sellado por la mala suerte, tenía una cubierta de vuelo acorazada de 85 mm de espesor y una potencia de máquinas de 160 000 HP, que le permitían un andar de 33,3 nudos. Con capacidad para 53 aviones, iba artillado con 51 ametralladoras de 25 mm y 12 piezas antiaéreas de 99 mm. Fue el primero y único entregado a la Teikoku Kaigun de una serie de ocho unidades, en cuya construcción se había recogido la experiencia de las cuatro batallas anteriores.


  Componían la 2.ª División —contralmirante Joshima— los portaaviones pesados Hiyo y Junyo, de 24 140 toneladas estándar y 25,5 nudos, con 50 aviones, y el ligero Ryujo, de 13 360 toneladas, 26,5 nudos y 24 aviones. Y la 3.ª —contralmirante Obayashi—, los ligeros Zuiho, de 11 250 toneladas y 28 nudos, con 27 aviones; Chitose y Chiyoda, éstos nuevos, de 11 200 toneladas y 29 nudos, con 30 aviones. Los tres últimos kokubokan iban armados con 8 cañones antiaéreos de 127 mm y 30 ametralladoras de 25 mm.


  Además de los 9 portaaviones reseñados, en la 1.ªEscuadra Móvil habían quedado integrados los acorazados Yamato, Musashi y Nagato —el más rápido de los antiguos—, los cruceros de batalla Haruna y Kongo, 8 cruceros pesados, 2 ligeros y 36 destructores.


  Para librarse de los ataques aéreos norteamericanos y al mismo tiempo poder reorganizar y adiestrar, sin restricciones de petróleo, disponible en Palembang, a los nuevos escuadrones aéreos, la 1.ªDivisión marchó al archipiélago de Lingga, Sumatra oriental, en febrero, y la 2.ª y la 3.ª, al Japón. Pero después de los bombardeos llevados a cabo a finales de abril por los portaaviones de Mitscher contra Nueva Guinea y Truk, el almirante Toyoda hizo llegar a sus subordinados la orden de operaciones del plan denominado «A-Go», que preveía que la 1.ª Flota Aérea, fuerte en 540 aviones, pudiese destruir la tercera parte de los portaaviones enemigos antes de que Ozawa iniciase la batalla decisiva contra la Escuadra norteamericana. Conforme a lo previsto en dicho plan, la 1.ª Escuadra Móvil aparejó de Sumatra el 11 de mayo y, a través de esa zona que el marino y escritor Joseph Conrad denomina «de los estrechos» y a la que nos lleva en varias de sus interesantes novelas, fondeó en la isla de Tawi Tawi, en el archipiélago de Joló o de Sulú, a tan sólo 180 millas de Tarakan, Borneo, donde brota un petróleo que no precisa necesariamente de refinado. Ese mismo día zarparon del Japón la 2.ª y la 3.ª Divisiones de kokubokan y el acorazado Musashi, que echaron el ancla en Tawi Tawi el 16 de mayo.


  Era ésta una buena posición de espera para la escuadra de Ozawa, pues no sólo reducía la pesada servidumbre de los barcos petroleros, a aquellas alturas más que diezmados por los submarinos norteamericanos, sino que casi equidistaba de Nueva Guinea y de las Carolinas. Entre el 23 y el 26 de mayo se efectuó el despliegue de la 1.ªFlota Aérea, ¡en la que en el Japón se habían puesto tantas infundadas esperanzas!, que quedó repartida desde Chichi Jima hasta las Molucas, incluidos Davao y los archipiélagos de las Marianas, Carolinas y Palaos. Pero el general Tojo no quiso que los aviones del Ejército Imperial colaborasen en aquellos que él consideraba «histéricos» preparativos de la Teikoku Kaigun. Lo que muy pronto le costaría el cargo.


  Las tropas de McArthur desembarcaron en Biak el 27 de mayo. En esta isla, próxima y al noroeste de Nueva Guinea, había tres aeródromos nipones que podrían jugar un importante papel en la «Operación A-Go»; de manera que la Marina del Mikado concentró aviones en las Molucas y lanzó fuertes aunque inefectivos ataques aéreos contra la escuadra anfibia del mítico general, al mismo tiempo que enviaba un batallón de refuerzo a bordo de seis destructores —tres de los cuales llevaban barcazas de desembarco en la toldilla—, escoltados por dos cruceros —contralmirante Sakonju—. Esta agrupación fue rechazada en la noche del 8 al 9 de junio, tras un infructuoso intercambio de torpedos y de cañonazos, por otra superior, australo-norteamericana, compuesta por 4 cruceros y 14 destructores —contralmirante Crutchley—. Pero la mitad de los soldados nipones, ya en las barcazas a remolque, aprovecharon la escaramuza para alcanzar Biak sin dificultades.


  En vista de lo cual, el 10 del mismo mes, el Alto Mando nipón envió a Batjan, en las Molucas, una agrupación compuesta por los leviatanes Yamato y Musashi, 3 cruceros y 5 destructores, a las órdenes del contralmirante Matome Ugaki, para que diese cobertura a otra unidad de transporte destinada a Biak. Pero, el día 11, un avión japonés de reconocimiento descubrió a 15 portaaviones norteamericanos que se aproximaban a las Marianas, y poco después, esa misma tarde, comenzaron los ataques aéreos de Mitscher contra dicho archipiélago, situado en el nuevo perímetro defensivo japonés. De manera que el almirante Toyoda canceló aquella operación, denominada «KON» y puso en marcha la «A-Go», pues el próximo objetivo de Nimitz ya parecía estar claro, al mismo tiempo que ordenaba a Ugaki que se incorporase rápidamente a la 1.ªEscuadra, que saldría de Tawi Tawi el 13 de junio, en un punto de rendez-vous —11° Norte, 130° Este— en el mar de las Filipinas.


  • • •


  Una vez terminada la ofensiva de la Armada de los Estados Unidos en las Salomón, el almirante Halsey —hasta entonces teóricamente subordinado al general McArthur— pasó a depender de Nimitz como comandante en jefe de la 3.ªEscuadra del Pacífico. Ésta no era otra que la 5.ª Escuadra, que ya mandaba Spruance; de manera que ambos almirantes —de cuatro estrellas— mandarían aquélla alternativamente, con objeto de tenerla constantemente operando y de ganar tiempo. Así que cuando la fuerza de portaaviones de Mitscher dependiese de Spruance, se denominaría «TF-58» (el 5, de 5.ª Escuadra), y cuando quedase a las órdenes de Halsey, «TF-38».


  Las Fuerzas Anfibias Norte («TF-52») y Sur («TF-53»), mandadas respectivamente por los vicealmirantes Turner y Conolly, destinadas a la conquista de Saipán y de Guam y salidas, como sabemos, de Pearl Harbor y Guadalcanal, se reunieron en Kwajalein el 8 de junio. Disponían de siete portaaviones de escolta, con 170 aviones destinados a dar apoyo a las tropas de asalto; de otros dos buques de la misma clase que llevaban cazas de respeto para los portaaviones de ataque, y de otros tantos, con 73 cazas «P-47» del Ejército, destinados a dotar los aeródromos que se capturasen.


  La «TF-58», que había aparejado de Majuro dos días antes, con destino a las Marianas, se componía de cuatro divisiones o grupos de ataque: «TG-58-1» —contralmirante Clark—, «TG-58-2» —contralmirante Montgomery—. «TG-58-3» —contralmirante Reeves— y «TG-58-4» —contralmirante Harrill—, con un total de 15 portaaviones pesados y ligeros y unos 900 aviones. Esta poderosa agrupación atacó intensamente, a partir de la tarde del 11 de junio, las instalaciones militares japonesas en Guam, Tinian y Saipán, donde toda oposición aérea quedó prácticamente eliminada.


  Veintiocho submarinos norteamericanos —vicealmirante Lockwood—, que tomarían parte en la «Operación Forager[103]», habían ocupado diferentes posiciones en el Pacífico occidental, y uno de ellos, el Red fin, descubrió, a las 11 de la mañana del día 13, la salida de Tawi Tawi de la escuadra de Ozawa.


  A bordo del crucero pesado Indianapolis, buque insignia de la 5.ªEscuadra, el almirante Spruance supo entonces que los nueve portaaviones enemigos señalados por el Redfin se hallaban a casi dos mil millas de distancia, lo cual, teniendo en cuenta que tendrían que hacer combustible en la mar, les impediría llegar a las Marianas hasta cuatro días después. Sobraba tiempo; de manera que ordenó a Mitscher que enviase contra Iwo Jima y Chichi Jima —a 635 y 755 millas al norte de Saipán— a dos de sus divisiones. Así que los «TG-58-1» y «TG-58-4», al mando del contralmirante Clark, atacaron dichas islas los días 15 y 16, destruyendo allí a 38 aparatos nipones, etc.


  Mientras tanto y siguiendo la pauta y el orden establecido en operaciones similares anteriores, los siete modernos acorazados de la 5.ªEscuadra —vicealmirante Lee— (Washington, North Carolina, South Dakota, Indiana, Iowa, New Jersey y Alabama) arrojaban, en la mañana del 13 de junio, 2432 proyectiles de gran capacidad y 406 mm de calibre y 12 544 de 127 mm contra las posiciones defensivas japonesas en las costas de Saipán y Tinian. A partir del día siguiente fueron relevados por el grupo de apoyo de fuego del contralmirante Oldendorf: acorazados California, Tennessee, Maryland, Colorado, Pennsylvania, Idaho y New México, 6 cruceros pesados, 5 ligeros y 26 destructores. Y mientras centenares de cañones de todos los calibres ponen miles de toneladas de explosivos en aquellas islas que otrora pertenecieron a España, los silenciosos equipos de zapadores submarinos de la U. S. Navy reconocían las playas designadas para los desembarcos y levantaban portulanos con los pasos existentes a través de los arrecifes de coral. Y por fin, tras un último y terrorífico bombardeo naval y aéreo, a las 08:44 de la mañana del día D: 15 de junio de 1944, setecientas barcazas de desembarco llevaban a las playas de Saipán los primeros 8000 infantes de Marina, del total de 67 451 «G. I.» que allí serían desembarcados. Alejémonos ahora, mar adentro, de aquel verdadero infierno, donde muy pronto sucumbirían 3426 infantes norteamericanos (los heridos pasarían de 13 000) y 23 811 japoneses (aquí no habría heridos, sólo 911 prisioneros), para seguir los movimientos de las dos escuadras adversarias que pronto van a enfrentarse sobre la piel cálida, azul e inmensa del mar de las Filipinas.


  • • •


  El almirante Ozawa escogió un derrotero a través del cual su escuadra no pudiera ser descubierta por aviones enemigos salidos de las Salomón o de Nueva Guinea. Pero con ello no podría impedir ser avistado por varios submarinos de la U.S. Navy estratégicamente apostados. Atravesó el mar de Joló y entró en el de las Visayas, en las Filipinas, por el estrecho de Gimaras, en cuyo fondeadero tomó combustible, el día 14, de la 2.ª Fuerza de Aprovisionamiento. El 15 cruzó dicho mar interior y el estrecho de San Bernardino, entre Samar y Luzón, donde la corriente tira hasta 8 nudos, y salió al mar de las Filipinas a las 18:35.


  Allí vigilaba otro submarino americano, el Flying Fish, que inmediatamente radió la salida de los 9 portaaviones de la 1.ªEscuadra nipona. Mientras tanto, la agrupación del almirante Ugaki, zarpada de Batjan el 13 y que se movía al encuentro de la de Ozawa por el mar de las Filipinas, fue también descubierta, a las 19:45 del día 15, por el submarino Seahorse, y ambos avistamientos hicieron creer erróneamente al almirante Spruance que eran por lo menos dos las fuerzas navales japonesas que se dirigían con independencia a las Marianas. Lo que tendría las importantes consecuencias que luego veremos.


  A las 10:00 de la mañana del 16, los buques de Ugaki tomaron combustible de los petroleros salidos al efecto de Davao —1.ªFuerza de Aprovisionamiento—, y a las 17:00 de la tarde se incorporaron a la 1.ª Escuadra. Ozawa arrumbó seguidamente al Estenordeste, mientras los buques que él había traído hacían también el relleno de combustible de aquellos barcos. Faena que no terminó hasta las 20:00 del día siguiente, 17 de junio, cuando la Escuadra japonesa se hallaba a unas 700 millas de Saipán.


  Para entonces, el almirante Ozawa tenía un cuadro bastante completo de la fuerza y disposiciones del enemigo. Conocía los ataques a los aeródromos japoneses en los diversos archipiélagos; sabía que las tropas desembarcadas en Saipán contaban con portaaviones de escolta; que otra fuerza anfibia se aproximaba a Guam, e incluso que los portaaviones de ataque enemigos, mandados por Mitscher, dependían del almirante Spruance, comandante en jefe de la 5.ªEscuadra de los Estados Unidos —estos últimos datos obtenidos a través del interrogatorio de aviadores norteamericanos hechos prisioneros—. El almirante Ozawa recordaba muy bien —la memoria del hombre inteligente es selectiva— la prudencia desplegada por Spruance durante la batalla de Midway, y supuso, acertadamente, que este almirante norteamericano no permitiría que sus portaaviones de ataque se alejasen mucho más de cien millas de las islas Marianas.


  Spruance, que al conocer la presencia de dos importantes agrupaciones japonesas en el mar de las Filipinas había decidido aplazar indefinidamente la invasión de Guam, fijada para el 18 de junio, y ordenado a la Fuerza Anfibia Sur que se alejase hacia Levante, al mediodía del 16 se trasladó al Rocky Mount, buque insignia del vicealmirante Turner —al redoso de Saipán—, para conferenciar con éste. Ambos almirantes convinieron en que una gran batalla naval era inminente y decidieron reforzar la 5.ªEscuadra con 8 cruceros y 21 destructores deducidos de la Fuerza de Apoyo de Fuego, lo que dejaba a la 7.ª Escuadra reducida a 7 acorazados, 3 cruceros y 5 destructores, aparte los portaaviones de escolta y sus cortinas.


  Aquellos buques rellenarían sobre la marcha de combustible y municiones y se incorporarían a la 5.ªEscuadra en la mañana del 17. En la anochecida de esta misma fecha, todos los transportes y buques de desembarco que no precisasen descargar inmediatamente se retirarían también hacia Levante. Los portaaviones de escolta asumirían las misiones de apoyo a las fuerzas que luchaban en tierra, descargando de ellas a los de Mitscher, y cinco hidroaviones PBM-5 (Mariner), equipados con radar, se trasladarían a Saipán y, a partir del 17, explorarían durante la noche hasta una distancia de 600 millas a poniente de esta isla. De manera que, en la mañana del 17 de junio, la escuadra de Spruance quedaría formada por las cuatro divisiones que ya conocemos, ahora con 15 portaaviones, 17 cruceros y 53 destructores, y un grupo de batalla, el «TG-58-7» —vicealmirante Lee—, con 7 modernos acorazados, 4 cruceros pesados y 13 destructores. Esta formidable escuadra llevaba a bordo 904 aviones de combate: 480 cazas «F6F» (y tres «F4U-2»), 222 bombarderos en picado (la mayoría de ellos «SB2C, Helldiver») y 199 torpederos («TBF» y «TBM, Avenger»).


  Terminada la conferencia, Spruance regresó al Indianapolis, que hizo rumbo de incorporación a la escuadra, y a las 14:15 comunicó a sus subordinados el plan de combate: «Nuestros aviones inutilizarán en primer lugar a los portaaviones del enemigo. Después atacarán a sus acorazados y cruceros, para reducir su velocidad o inutilizarlos. El grupo de batalla destruirá en combate a la escuadra enemiga, si ésta decide luchar, o hundirá a sus buques rezagados si opta por retirarse. La acción contra el enemigo se llevará con el máximo vigor por parte de todos, para asegurar la completa destrucción de su escuadra». Poco después, en respuesta a las preguntas de Mitscher, Spruance le hacía saber que ponía en sus manos la selección de los dispositivos y movimientos para enfrentarse al enemigo en las condiciones más ventajosas, y que él daría directrices generales cuando fuera necesario, pero dejaría los detalles a Mitscher y a Lee. Pronto veremos como la prudencia y el más elevado sentido de la responsabilidad de Spruance iban a chocar con la mayor agresividad del impulsivo Mitscher.


  • • •


  El almirante Ozawa sabía que la escuadra enemiga era superior a la japonesa en número de buques y aviones, y que la calidad de estos últimos[104] y de sus pilotos sobrepasaba también la de los suyos. Pero creía contar con dos importantes bazas a su favor que le proporcionarían la victoria: a) la 1.ªFlota Aérea podría inutilizar parte de los portaaviones enemigos, como estaba previsto, antes de que él, Ozawa, entrase en combate, y b) gracias al mayor radio de acción de los aparatos japoneses —que, en cambio, no tenían blindaje alguno— y a la servidumbre que arrojaría sobre Spruance la necesidad de defender directamente las cabezas de playa norteamericanas en Saipán y las fuerzas anfibias anejas, la escuadra japonesa podría mantenerse constantemente a una distancia del adversario que le permitiría atacarle sin ser atacada.


  De estas dos premisas en que confiaba Ozawa para alzarse con la victoria sólo resultaría cierta la segunda, porque gran parte de los efectivos de la 1.ªFlota y todas las instalaciones aéreas de Guam ya habían quedado fuera de combate, sin contrapartida alguna que mereciese la pena a los japoneses, y porque, después, Spruance se encargaría de desbaratar los esfuerzos del almirante Kakuta para arrojar a la batalla nuevos aviones traídos desde retaguardia. De manera que la intervención de la 1.ª Flota Aérea nipona resultaría nula. En cambio, a lo largo del 19 de junio y para desesperación de Spruance y de Mitscher, los indetectados portaaviones japoneses podrían lanzar, en efecto, una serie de ataques aéreos —con 430 aviones— contra sus contrapartes norteamericanos, sin sufrir ni un solo contraataque de la misma naturaleza. Lo cual, si la calidad de los pilotos y aparatos nipones hubiera estado a la altura de sus enemigos, se habría traducido, con toda probabilidad, en un auténtico descalabro para la U. S. Navy. Pero ¡ay!, no lo estaban… Además, en la batalla del mar de las Filipinas iban a intervenir también unos buques hasta entonces inéditos en choques similares: los submarinos norteamericanos.


  Una vez terminada la faena del suministro de combustible, la 1.ªFuerza nipona de petroleros se retiró hacia el Oeste para reunirse con la 2.ª y arrumbar después ambas hacia el próximo punto de cita con la escuadra —en 14º-40' N. y 134º-20' E.—, y Ozawa arrumbó al Nordeste con sus cincuenta buques de guerra.


  Poco más tarde, al caer la noche, algunas de estas unidades fueron descubiertas a través del periscopio del submarino norteamericano Cavalla, que no pudo seguirlas por falta de velocidad, pero que a las 21:25 horas lanzó un radio señalando el avistamiento de «quince o más» buques de combate japoneses que navegaban hacia el Este a unos 20 nudos, en 12º-23' N. y 132º-26' E.


  Los norteamericanos, que habían capturado en Hollandia una copia del plan del desaparecido almirante Koga para empeñar a toda la Escuadra japonesa en una batalla decisiva, ahora, tras los avistamientos señalados por el Flying Fish y el Seahorse, suponían que aquel plan estaba en marcha y que los japoneses tenían ya un mínimo de cuarenta unidades de combate en el mar de las Filipinas; probablemente, pensaba Spruance, divididas, como siempre hasta entonces, en varias agrupaciones. Así que, para este almirante, el último avistamiento del Cavalla sólo significaba que algunas de tales unidades, situadas a unas 750 millas de Saipán, se movían al encuentro de la 5.ªEscuadra, pero que dirigirse inmediatamente contra ellas dejaría desguarnecidas las cabezas de playa norteamericanas en dicha isla, sobre las que podría caer por sorpresa cualquier otra agrupación nipona, tal vez la más potente, ante la cual los viejos acorazados de Oldendorf y los lentos portaaviones de escolta tendrían muy pocas probabilidades de sobrevivir. De manera que, «lo mismo que Togo en Tsushima», Spruance decidió aguardar su momento.


  El almirante Mitscher, en cambio, vio la posibilidad de entablar combate aquella misma noche, del 17 al 18, lanzando contra los japoneses al grupo de batalla de Lee, y de intervenir él a la mañana siguiente con sus 15 portaaviones. Así que preguntó al vicealmirante si deseaba librar un encuentro nocturno. Pero la negativa de Lee fue rotunda: «No, repito, no creo que debamos buscar un encuentro nocturno. Posibles ventajas radar más que compensadas por dificultad comunicaciones y falta adiestramiento en tácticas nocturnas. Cerraremos, sin embargo, en cualquier momento sobre un enemigo averiado o en retirada».


  Esta respuesta no sólo cuadraba con las directrices de Spruance; también debió de pesar en ella el recuerdo de tantas batallas libradas de noche, en que los nipones se habían alzado, pese a todo, con la victoria, y al conocimiento —por los interrogatorios de prisioneros japoneses— del formidable armamento del Yamato y del Musashi, buques capaces de arrojar unos proyectiles para los que no estaba calculado el blindaje de ninguno de los acorazados norteamericanos que constituían su grupo de batalla. Y, sobre todo, el convencimiento, acertado, de que era innecesario precipitar las cosas y correr un riesgo tan peligroso como inútil, pues ya estaba demostrado que la mejor arma contra el blindado más potente no era el cañón, sino el aeroplano. Spruance sancionó la decisión de Lee, porque el plan del comandante en jefe de la 5.ªEscuadra era permanecer a una distancia de Saipán que permitiera el apoyo directo a las fuerzas americanas comprometidas en la isla, moviéndose hacia el Oeste durante el día y hacia Levante durante la noche, para evitar que alguna agrupación enemiga pudiera rebasarles sin ser descubierta.


  El día 18, ambos adversarios se sabían o suponían cerca e intentaron localizarse mutuamente. Con un viento entablado de Levante, los norteamericanos tenían que navegar constantemente hacia el Este para poder lanzar o recoger sus aviones, lo que les alejaba de los japoneses, que, en cambio, tenían la ventaja de poder lanzar los suyos sin cambiar de rumbo. Aquéllos no descubrieron buque enemigo alguno, pero los nipones sí. Al amanecer de dicho día, Ozawa puso en el aire una descubierta formada por 19 hidroaviones embarcados en los acorazados y cruceros y 26 bombarderos pertenecientes a los portaaviones. Nada lograron avistar por la mañana, pero dos de los siete aparatos lanzados poco después del mediodía para barrer un sector comprendido entre el 50 y el 105, en un radio de 420 millas, descubrieron, casi en el límite de aquél, las alas norte y sur, separadas 40 millas, del dispositivo de combate de la 5.ªEscuadra, con «varios portaaviones, dos acorazados y otros muchos buques».


  En efecto, después del mediodía del 18, en que se reunieron todas las divisiones de la «TF-58» —recuérdese las que habían atacado Iwo Jima—, el dispositivo de combate adoptado por Spruance fue el siguiente: siempre alineados por meridiano —por mor del viento—, independientemente de los cambios de rumbo y con un intervalo entre los buques periféricos contiguos de cada formación, circular, de 12 millas, marchaban, de Norte a Sur, los «TG-58-1», «TG-58-3» y «TG-58-2», en cada uno de los cuales figuraban 4 portaaviones, de 3 a 5 cruceros y de 12 a 14 destructores. Doce millas al Oeste del «TG-58-1» se movía el «TG-58-4», con 3 portaaviones, 4 cruceros y 14 destructores, y 15 millas a poniente del «TG-58-3», es decir, en vanguardia, para absorber los ataques aéreos, el «TG-58-7», con 7 acorazados, 4 cruceros pesados y 14 destructores: 111 buques de guerra en total, con cien mil hombres a bordo.


  ¡Emoción a bordo de los buques del Mikado! A las tres y cuarto de la tarde, el enemigo había sido localizado a 420 millas de distancia de las unidades japonesas, que, en cambio, seguían indetectadas. El almirante Suco Obayashi, al mando de la 3.ªDivisión, que se movía con los cuatro acorazados y cruceros de batalla del almirante Kurita, a unas 50 millas por el norte de las otras dos divisiones —para prevenir un posible ataque procedente de los portaaviones norteamericanos que habían atacado Iwo Jima el día 16— y que sabía muy bien lo que un retraso puede significar en una batalla de esta naturaleza, ordenó lanzar al ataque 67 aparatos pertenecientes a sus tres kokubokan.


  El Chiyoda había comenzado a lanzar ya sus aviones, cuando, a las 15:40, se recibió una orden del almirante Ozawa cancelando el ataque y ordenando a toda la Escuadra, que entonces se movía al 60º verdadero (Nordeste cuarta al Este), aproar al 200º (Sur-sudoeste). Las razones de Ozawa eran de peso. Puesto que el almirante Kakuta no había comunicado que los aeródromos de Guam —ya machacados por los aparatos norteamericanos— estaban disponibles, y puesto que Ozawa quería mantener constantemente a sus buques de vanguardia distanciados por lo menos trescientas millas de los portaaviones enemigos, es decir, fuera de su alcance, lanzar los aparatos japoneses al ataque a aquellas horas de la tarde habría supuesto un vuelo total de más de 700 millas y la inevitable toma de cubierta posterior de noche cerrada, cosa para la que la inmensa mayoría de los pilotos nipones no estaban capacitados. ¿Habría merecido la pena lanzar al ataque los aviones de Obayashi aun a riesgo de perderlos a todos? Si hubieran existido posibilidades de lograr la sorpresa, desde luego que sí. Pero Ozawa conocía muy bien que ante los radares enemigos no podría haberla. Y nosotros, que sabemos lo que sucedería al día siguiente, podemos suponer ahora, sin temor a errar, que aquellos aviones japoneses habrían sido aniquilados sin lograr prácticamente resultado alguno. Porque la posición del sol, por desfavorable que sea a la visión, para nada afecta al radar.


  El plan de Ozawa fue mantener durante la noche aquella distancia al enemigo y atacarle al día siguiente con todos los efectivos disponibles. De ahí una serie de cambios de rumbo de la Escuadra japonesa que terminarían a las tres de la madrugada del día 19, cuando todas las divisiones arrumbaron al 50º, lo que permitió adoptar también el dispositivo de combate previsto, con la 3.ªDivisión y los acorazados a cien millas por la proa del grueso. Así, la vanguardia, capaz de rebasar los 27 nudos, cuyos tres portaaviones ligeros se moverían hacia el enemigo en línea de frente, con diez mil metros de intervalo entre los buques de sus respectivas cortinas —formadas por el Yamato, el Musashi, los cruceros de batalla Haruna y Kongo, cuatro cruceros pesados y nueve destructores—, absorbería los contragolpes de aquél y podría diezmarlo con la potente artillería antiaérea y los cazas antes de que los grupos aéreos norteamericanos alcanzasen a las otras dos divisiones de kokubokan pesados y al Nagato (26 nudos), mientras que los aparatos nipones explorarían hasta cien millas más lejos. Por otra parte, en caso necesario, los dos componentes de este dispositivo japonés podrían reunirse en menos de dos horas. En esta batalla no habría, pues, dispersión alguna de las fuerzas niponas.


  El almirante Ozawa, que había planeado correctamente el choque que se avecinaba y que demostraría gran competencia durante toda la batalla, cometió aquella noche su único error, si es que puede calificársele así. El enemigo estaba bien localizado y al alcance de la Escuadra Móvil, pero, según el plan «A-Go», debería ser atacado por la 1.ªFlota Aérea antes de que aquélla interviniese. Así que, a las 20:30, el comandante en jefe nipón rompió el radiosilencio para enviar un mensaje en tal sentido al almirante Kakuta.


  Consecuentemente, Kakuta ordenó el traslado a Guam de los aviones que quedaban en Truk, sólo 19, lo que elevaría a 50 el número de aparatos allí disponibles en la madrugada del 19 de junio. Estos aviones, como veremos, nada efectivo podrían lograr contra la «TF-58», pero aquel mensaje iba a tener las peores consecuencias para la Escuadra del Mikado. ¿Qué podía haber hecho, pues, Ozawa? Puesto que disponía de tiempo suficiente, haber destacado uno de sus cruceros ligeros hacia el Norte o el Sur, para que, cuatro horas después, lanzase al éter dicho mensaje, pero desde unas ciento cuarenta millas de distancia de la Escuadra japonesa. Porque los radiogoniómetros norteamericanos en las Aleutianas, Pearl Harbor, Noumea, etc., sorprendieron la emisión de Ozawa, cortaron las marcaciones que proporcionaba y situaron a la Escuadra nipona con menos de 40 millas de error, es decir, supuestamente a unas 350 millas al oeste de la «TF-58». Una hora y media después ya habían recibido tan importante información todos los almirantes americanos que de una u otra forma intervenían en aquella pugna.


  Uno de ellos fue el vicealmirante Charles A.Lockwood, en Pearl Harbor, que inmediatamente ordenó a los submarinos Albacore, Fineback, Bang y Stingray que rectificaran en cien millas su zona de vigilancia, lo que se traduciría, ni más ni menos, en el hundimiento de dos de los mejores portaaviones de Ozawa: el Shokaku y el Taiho.


  Otro de los destinatarios del citado informe radiogoniométrico fue el vicealmirante Mitscher, que propuso a Spruance invertir el rumbo para navegar hacia el Oeste durante el resto de la noche y atacar por la mañana, con aviones, a la Escuadra japonesa. Por espacio de una hora, Spruance meditó la cuestión con su Estado Mayor; después rechazó la propuesta de su subordinado. Y ésta fue una de las decisiones importantes tomadas por algún almirante en la segunda guerra mundial que todavía hoy siguen debatiéndose. Sin embargo, tales decisiones sólo pueden y deben calibrarse en función de los elementos de juicio de que dispone, en el momento de decidir, quien las toma.


  Todas las batallas importantes libradas hasta entonces contra los japoneses demostraban que éstos habían utilizado siempre diversas agrupaciones de ataque, la finalidad de algunas de las cuales era servir de señuelo para dejar la vía expedita a las otras. Ahora, en el mar de las Filipinas ya se habían detectado dos potentes agrupaciones niponas que se movían separadamente hacia Saipán. Aquella única emisión radiotelegráfica sorprendida hasta entonces al enemigo bien podía haber sido lanzada por algún buque deliberadamente alejado de las agrupaciones del Mikado con el único fin de llevar a los norteamericanos al engaño —cosa con la que tal vez especuló Ozawa—. No olvidemos que la irreflexiva decisión de Frank Knox para derribar el avión del almirante Yamamoto había privado desde entonces a la U.S. Navy de la inapreciable ventaja de conocer por anticipado todas las disposiciones a adoptar por la Teikoku Kaigun. Si Spruance se movía durante la noche hacia el Oeste, como sugería Mitscher, y por la mañana se descubría que el enemigo no estaba donde se esperaba, pero mientras tanto éste se había aproximado a Saipán por el Norte o por el Sur, la 5.ª Escuadra ya no podría intervenir allí a tiempo —puesto que se hallaría a unas 350 millas de dicha isla—, y el resultado podría ser catastrófico para los portaaviones de escolta, los acorazados de Oldendorf y los buques en las cabezas de playa. No contribuyó a disipar la desconfianza de Spruance sobre las intenciones reales de sus oponentes el informe enviado por el almirante Lockwood a las 23:30 de aquella noche señalando que un mensaje del submarino Stingray —que en realidad daba cuenta de un fortuito incendio surgido a bordo— no había podido ser descifrado en Pearl Harbor debido a interferencias del enemigo. Sólo se había recibido su posición: 175 millas al estesudeste de la anteriormente obtenida por los radiogoniómetros, lo que hizo sospechar a Spruance que tal vez el buque había tratado de señalar el avistamiento de otra agrupación nipona.
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  Pero por encima de todas aquellas suposiciones, recelos y sospechas, el criterio que presidió la decisión de Spruance fue el de no incurrir en algún error que pudiese comprometer el éxito del trascendental desembarco norteamericano en Saipán, el de mayor importancia estratégica hasta entonces en el Pacífico, no lo olvidemos. Entendía que aquélla era su verdadera misión —¡lo era!—, quería actuar sobre seguro y no estaba dispuesto a aceptar riesgos que consideraba tan innecesarios como peligrosos. En justicia, ningún reproche puede hacérsele a este almirante, ya que la destrucción de la Escuadra nipona, todo lo conveniente y deseable para los norteamericanos que se quiera, no era entonces el objetivo prioritario de la 5.ªEscuadra y, por lo tanto, podía esperar, pero un eventual descalabro en Saipán resultaba, sencillamente, inaceptable[105].


  Sin embargo, como después se supo que toda la Escuadra japonesa estaba efectivamente allí donde la habían situado los gonios; como, de haberse aceptado la sugerencia de Mitscher, la «TF-58» podía haberla destruido en la mañana del 19; pero como tal destrucción no se produjo, ni entonces ni al día siguiente —sólo sería echado a pique el portaaviones Hiyo, y los norteamericanos no conocieron el hundimiento del Shokaku y del Taiho—, esta batalla —como la de Getisburg para los nordistas durante la guerra civil norteamericana—, causó gran decepción y contrariedad en los Estados Unidos y levantó una tempestad de acerbas críticas que, si para nada afectaron a Spruance, convencido de que la razón estaba de su parte, cuatro meses después, durante la batalla de Leyte, tendría muy graves consecuencias para la 7.ªEscuadra de los Estados Unidos y la pondría literalmente al borde del desastre.


  • • •


  A las 04:45 de la madrugada del 19 de junio de 1944, es decir, una hora y media antes de la salida del sol, las catapultas de los acorazados y cruceros de batalla del almirante Kurita entraron en acción y arrojaron a la noche 16 hidroaviones de reconocimiento. Media hora después les siguieron otro hidro y 12 bombarderos, éstos pertenecientes a los portaaviones de vanguardia, y a las 05:30 13 aparatos más: 2 hidros del Mogami y 11 bombarderos del Shokaku. En total, 43 aparatos nipones buscaban al enemigo sobre un sector de 180º y más de 550 millas de radio, cuyo eje apuntaba al Nordeste.


  Buena amanecida, con cielo despejado y horizontes claros. Sólo algunos cirros ponían la suave pincelada rojiza de sus cristales de hielo sobre la bóveda inmensa donde ya desfallecían las estrellas. La visibilidad se hizo pronto de unas 40 millas desde las cofas de los buques de guerra; el alisio seguía entablado de Levante, con una velocidad de unos 10 nudos, y había marejadilla del viento.


  Los aviones de Ozawa no eran los únicos que aquella mañana buscaban ansiosamente al enemigo en el mar de las Filipinas. A partir de las 02:18 y con un intervalo de 44 segundos, el Enterprise había catapultado 15 «Avengers» equipados con radar, para que explorasen en abanico hacia Poniente, hasta una distancia de 325 millas. Pero nada encontraron, pues el almirante japonés mantenía muy bien sus buques, y los mantendría durante toda la jornada, fuera del radio de acción de los aparatos norteamericanos. Otra patrulla de exploración lanzada desde los portaaviones de Mitscher a las 05:30 tampoco descubriría cosa alguna.


  Sin embargo, aviones de la 1.ª Flota Aérea nipona con base en Guam y que también trataban de localizar al adversario, fueron detectados por los radares de la «TF-58» a las 05:30. Los cazas «F6F» abatieron a varios aparatos japoneses, y las bombas arrojadas poco después contra los buques americanos por media docena de «Zeros» no lograron impactos. Spruance ordenó entonces bombardear los aeródromos de Guam, pero Mitscher, que quería reservarse para atacar en masa a los portaaviones japoneses tan pronto éstos fueran descubiertos, alegando escasez de bombas idóneas se limitó a enviar contra la isla algunos escuadrones de caza. Treinta y tres «F6F» pronto se enzarzaron con varios aparatos japoneses que trataban de despegar de Guam y con otros que llegaban a esta isla procedentes de las Carolinas, y el resultado fue que 35 aviones nipones y un Hellcat resultaron abatidos.


  Pero a las diez de la mañana, todos los cazas norteamericanos fueron urgentemente requeridos por la «TF-58». Se debía a que los radares de los buques de la vanguardia de Lee acababan de detectar, a más de 150 millas de distancia, un enjambre de aparatos enemigos procedentes del Oeste. ¡La batalla naval del mar de las Filipinas iba a dar comienzo!


  • • •


  A las 07:30, los hidros de Kurita habían descubierto y señalado a los portaaviones de la «TF-58». Ozawa aguardó la confirmación de aquel importante avistamiento, y a las 08:30 lanzó la primera fuerza de ataque. La componían 16 cazas, 45 «Zeros» armados con una bomba de 250 kilos y que actuarían en picado y 8 aparatos torpederos, mandados por el capitán de corbeta Masayuki Yamagami, pertenecientes a los tres kokubokan ligeros de la vanguardia. A las 08:56, la 1.ªDivisión —Shokaku, Taiho y Zuikaku— lanzó una segunda fuerza, compuesta por 48 cazas, 53 bombarderos en picado, 27 aviones torpederos y 2 aparatos de reconocimiento, al mando del capitán de corbeta Akira Tarui. Pero parte de estos aviones tuvieron que regresar en seguida. Ocho por fallos en los motores, y otros porque, al pasar, en mala hora, sobre los buques de la vanguardia nipona, fueron inicialmente tomados por enemigos y ametrallados, resultando abatidos dos de ellos y con averías ocho más. Otro aparato, en fin, sucumbió en uno de los episodios más inesperados y dramáticos que se produjeron en la guerra del Pacífico.


  Para entonces, el grueso japonés había sido detectado por el submarino norteamericano Albacore, al mando del capitán de fragata J.W. Blanchard. Éste tomó por blanco al portaaviones Taiho, que aún se movía a 27 nudos, y le lanzó a ojo, debido a un inoportuno fallo del calculador de tiro, a las 09:09 y desde 8200 metros de distancia, una salva de seis torpedos. Uno de ellos alcanzó poco después al buque insignia del almirante Ozawa en la banda de estribor, cerca de los tanques de gasolina proeles, abriéndole un agujero en la obra viva que hizo hocicar al buque un metro y medio, pero que sólo disminuyó en un nudo su velocidad. No se produjo incendio alguno, pero el ascensor de proa, hasta entonces a paño con la cubierta de vuelo, descendió dos metros y quedó inmovilizado —lo que no impidió lanzar al aire los 16 cazas que quedaban a bordo—, y su pozo, lleno de gasolina procedente de los tanques situados inmediatamente debajo, lo que después tendría funestas consecuencias para el mejor portaaviones de la Armada Imperial.


  La estela de otro torpedo del Albacore, que navegaba a rumbo de colisión con el Taiho, fue vista por el piloto de uno de los aviones recién puestos en el aire. El impacto parecía inevitable, y el oficial Sakio Komatsu lanzó su avión —esta vez no se trataba de ningún aparato alcanzado y ya sentenciado— a todo gas y en picado contra la mar, por delante de aquella estela nefasta, allí donde creyó que navegaba entre dos aguas el peligroso artefacto. Komatsu calculó bien y consiguió inutilizar el ingenio submarino a corta distancia del buque insignia japonés, librando a éste de un impacto seguro y de resultados imprevisibles. De tal modo ofrendó su vida por su patria, sin vacilar, aquel marino abnegado y valeroso que merece toda nuestra admiración y respeto.


  Pese a los aparatos japoneses desaparecidos o regresados por las causas que conocemos, 180 volaban ya hacia la «TF-58», y los marinos japoneses creyeron que la victoria estaba a punto de rendírseles. A las 10:00, Ozawa lanzó al ataque una tercera fuerza, compuesta por 47 aviones de la 2.ªDivisión —15 cazas, 25 bombarderos en picado y 7 torpederos—, mandada por el capitán de corbeta Lyotaro Iwamo. Poco después del penúltimo lanzamiento, el almirante de la 1.ª Escuadra recibió nuevos informes procedentes de la tercera patrulla de exploración, que había descubierto a dos agrupaciones enemigas, con tres portaaviones cada una, separadas en latitud unas 190 millas. La posición del grupo señalado más al Sur era totalmente errónea, debido a los grandes desvíos en las agujas magnéticas de algunos aparatos, pero contra aquel contacto fantasma serían inútilmente enviados después los componentes de la cuarta andanada japonesa.


  Los de la primera ola, por su parte, fueron detectados, como ya sabemos, por los buques del vicealmirante Lee a las 10:00 horas, a más de 150 millas de distancia. Diez minutos después, con los flattops aproados al viento y lanzados a 27 nudos, Mitscher ordenó poner en el aire todos los cazas de la «TF-58» que no lo estaban ya, y seguidamente hizo despegar a los bombarderos, no sólo por el peligro que tales aparatos, armados y rellenos de gasolina, suponían si los buques eran alcanzados, sino para despejar las cubiertas y facilitar el despegue, anaveaje y reaprovisionamiento, en rotación ininterrumpida, de los «F6F», que, puesto que el enemigo seguía indetectado, iban a ser, por parte americana, los protagonistas de la sangrienta jornada. Gran parte de aquellos aparatos volaron hacia Guam para descargar sus bombas sobre los aeródromos japoneses en la isla, cuyas destrozadas pistas de vuelo no podrían ser así utilizadas durante cierto tiempo.


  Mientras tanto, los buques de control aéreo de la «TF-58» daban vectores a los escuadrones de caza, al objeto de interceptar lo más lejos posible de sus objetivos a los que llegaban. A unas 60 millas del Lexington, buque insignia de Mitscher, ya 5500 metros de altura, los aparatos de Yamagami fueron atacados por un enjambre de «F6F» pertenecientes a los portaaviones Essex, Cowpens, Bunker Hill, Princeton y Enterprise. Y allí dio comienzo lo que los norteamericanos gráficamente denominarían después «la cacería de patos de las Marianas». En efecto, equipados con unos aviones altamente inflamables y sin blindaje alguno para el piloto o los depósitos de gasolina, y de características ya manifiestamente inferiores a las de sus oponentes, los grupos aéreos nipones, que habían sido apresuradamente formados en enero, febrero y marzo de aquel mismo año y que carecían de suficiente adiestramiento —muchos pilotos tenían menos de cien horas de vuelo—, aparte que no habían podido ejercitarse desde mediados del mes de mayo, pues los mortíferos ataques de los submarinos norteamericanos que merodeaban en las proximidades de Tawi Tawi —donde hundieron cuatro destructores y tres petroleros japoneses— habían impedido la salida a la mar de los kokubokan para hacer maniobras, iban a ser ahora literalmente aniquilados. De manera que, pese al gran valor que desplegarían durante toda la batalla, los noveles pilotos del Mikado no podrían causar daños al poderoso enemigo, que les superaba decisivamente en todos los aspectos, y sus esfuerzos resultarían patéticamente inútiles.


  A costa de un solo «F6F» abatido, 25 aparatos japoneses fueron derribados, envueltos en llamas, por la primera barrera de interceptación norteamericana, y 17 más por la segunda y la potente artillería antiaérea de los buques del almirante Lee. Los pocos aviones supervivientes de aquella verdadera massacre se lanzaron contra los acorazados del «TG-58-7», consiguiendo alcanzar en las superestructuras, con una bomba de 250 kilos, al acorazado South Dakota, donde murieron 27 hombres y otros 23 resultaron heridos. Un montaje de 40 mm, diversos cables y tuberías y los camarotes del almirante y el comandante del buque quedaron destrozados, pero, dos minutos después de sufrir aquel impacto, el prácticamente indemne acorazado, que durante la guerra lograría abatir a 64 aviones enemigos, derribaba con su potente artillería, cuyos proyectiles antiaéreos iban provistos de un nuevo modelo de espoletas «VT», a dos aparatos japoneses.


  Otro avión se estrelló —parece ser que deliberadamente— contra la coraza vertical del Indiana, buque insignia de Lee, que navegaba en el centro geométrico de la imponente formación circular colocada en vanguardia de la 5.ªEscuadra. Los restos del aparato nipón que saltaron a bordo hirieron a cinco marineros, pero sólo una muesca en el duro blindaje señalaría, por lo demás, las huellas de aquel impacto desesperado. Dos bombas afeitaron poco después al crucero pesado Wichita. Eso fue todo. Es decir, ningún avión japonés de la primera fuerza de ataque de Ozawa pudo llegar hasta los codiciados portaaviones de Mitscher, y de los 69 aparatos lanzados sólo regresaron 27.


  Parecida infortunada suerte corrió la segunda ola de Ozawa. Detectada a las 11:07 y a 115 millas de distancia, e interceptada a 60 millas del Lexington por los «F6F» norteamericanos, de los 128 aparatos japoneses que llegaban se perdieron ¡un centenar! Unos veinte aviones lograron escapar a la eficiente y mortífera acometida de los centenares de cazas dirigidos contra ellos y atacaron a los acorazados de Lee, sin efecto alguno, y a los portaaviones del «TG-58-2». Fragmentos de una bomba que cayó contigua al Bunker Hill mataron a 3 hombres e hirieron a 73, agujerearon un ascensor y las tuberías de gasolina del hangar y provocaron algunos incendios que pronto fueron sofocados. Un artefacto aéreo caído en las superestructuras del Wasp mató a un marinero e hirió a doce y llenó la cubierta de vuelo del buque con trozos de fósforo. Y nada en absoluto lograron los marinos japoneses contra el «TG-58-1», donde un torpedo estalló en la estela del Enterprise y otros artefactos submarinos fueron hábilmente sorteados por algunos buques.


  Veinte aparatos de la tercera fuerza nipona, que consiguieron avistar y se lanzaron al ataque de los buques de la «TG-58-1», ya habían sido detectados por los portaaviones de dicho grupo a cien millas de distancia, siendo recibidos por 40 cazas «F6F». Siete aviones japoneses fueron derribados, y los restantes no consiguieron impacto alguno en los buques del contralmirante Clark, aunque en su mayor parte sobrevivieron al vendaval de explosivos y metralla puesto en el aire por los marinos norteamericanos. Y es que todo sucedía ahora casi exactamente como en la primera parte de la batalla de Midway, ¡pero al revés!


  Una cuarta fuerza aérea japonesa de ataque fue lanzada a las 11:00. La componían 82 aviones pertenecientes a la 2.ªDivisión y al Zuikaku —30 cazas, 46 bombarderos en picado y 6 torpederos—. Estos aparatos, dirigidos contra el falso contacto de que ya habláramos, nada lograrían hallar después de volar 350 millas, en vista de lo cual se dispusieron a tomar tierra en los aeródromos de Rota y de Guam, como estaba previsto, para atenazar después desde allí a la «TF-58». Arrumbados hacia estas islas les dejaremos, por el momento.


  Mitscher, que pese a la contundente eficiencia desplegada hasta entonces por los centenares de cazas norteamericanos temía que los aparatos japoneses lograran torpedear o alcanzar con bombas a sus portaaviones, aprovechando el recalmón que se produjo después del tercer ataque enemigo —terminado hacia las 13:20 de la tarde—, lanzó hacia Poniente una nutrida exploración aérea a la búsqueda de los elusivos buques del almirante Ozawa. Pero, una vez más y para desesperación de Mitscher, inútilmente, pues las agrupaciones niponas se habían movido hacia el Sudeste mientras las norteamericanas lo hacían, desde poco después de las diez de la mañana y por mor del viento, hacia el Este cuarta al Sudeste, de manera que la distancia entre ambas escuadras enemigas se mantenía.


  Sin embargo, una serie de desastres, que nada tenían que ver con la 5.ªEscuadra, se abatirían ahora sobre los buques del Mikado, cuyos hombres confiaban aún en la victoria, puesto que el enemigo había sido incapaz de desencadenar ni un solo ataque contra los kokubokan, y, por otra parte, consideraban significativo el hecho de que ningún aparato norteamericano de reconocimiento hubiera podido siquiera aproximárseles.


  Bajo las olas, el capitán de corbeta H.J. Kossler, comandante del submarino Cavalla, que, como sabemos, había rectificado su posición siguiendo las instrucciones del vicealmirante Lockwood, avistó a las 10:39 de la mañana, a través de su periscopio, algunos aviones que orbitaban sobre el límpido horizonte. Arrumbó hacia ellos, y poco después se hicieron visibles los mástiles de varios buques, por lo que Kossler ordenó tocar zafarrancho de combate. A las 10:52, cuando volvió a sacar la lente, descubrió a un gran portaaviones próximo que recogía sus aparatos y al que acompañaban dos cruceros por la amura de babor y un destructor por la de estribor. El sumergible se hallaba en buena posición táctica; de manera que su comandante hizo rumbo de ataque y, sin perder de vista al destructor y asomando intermitentemente el periscopio, tomó una serie de marcaciones a su presunta víctima, que arbolaba la bandera del Sol Naciente pero ninguna chimenea, calculó su rumbo y velocidad y, a menos de novecientos metros de distancia, le lanzó seis torpedos e inmediatamente se zambulló en las oscuras y densas profundidades.


  Tres de los artefactos submarinos del Cavalla alcanzaron a las 12:20 al Shokaku, con efectos demoledores, pues varios tanques de fuel-oil quedaron destrozados, se declararon algunos incendios y, lo que fue mucho peor, los gases procedentes del volátil petróleo sin refinar de Borneo se esparcieron, letales, por el interior del buque. Los equipos de seguridad lograron sofocar los incendios, pero un fuerte, picante y característico olor se percibía en muchos compartimientos bajos, incluidos los pañoles de bombas y de torpedos. Era una atmósfera pestilente y altamente explosiva, que cualquier chispa podría hacer detonar. Y, en efecto, a las tres de la tarde, el Shokaku sufrió un terrible estallido interno. El pañol de bombas de aviación, que había volado con inaudita violencia, deshizo gran parte del buque y provocó fuertes incendios de gasolina y una verdadera carnicería entre la dotación.


  Desde las profundidades, sacudidos por las cargas de profundidad que les arrojaban los destructores japoneses, los hombres del Cavalla todavía pudieron percibir aquella lejana pero potente explosión, distinta de las otras, y poco después otras tres más del mismo tono grave y siniestro, y supusieron, con la alegría que pese a las dramáticas circunstancias puede suponerse, que se trataba de los estertores de su víctima.


  Así era. El destrozado Shokaku, sacudido por terribles explosiones producidas por gases, bombas, torpedos y depósitos de gasolina, parcialmente desfondado y envuelto en llamas de quilla a perilla, comenzó a hundirse pronunciadamente de proa. Su misma arrancada hizo que muy pronto el agua del mar lamiera la cubierta de vuelo y después se precipitase en tromba al interior del buque por el abierto pozo del ascensor proel. Aquellos millares de toneladas de agua salada bruscamente embarcadas hicieron zozobrar al portaaviones de 26 000 toneladas, que quedó unos instantes con la quilla al sol y las hélices todavía en movimiento, para hundirse poco después, entre una mancha de petróleo y una humareda imponentes. Aunque sólo se llevaba al abismo a nueve de sus aviones, en esta catástrofe perecieron ¡1263 hombres!


  Apenas habían tenido tiempo los marinos japoneses de reponerse de la impresión causada por aquel desastre, cuando otro golpe de parecidas características iba a estremecerles. A bordo del torpedeado Taiho, los vapores de gasolina habían invadido los dos hangares; de manera que se abrieron todas las escotillas y puertas estancas disponibles y se trató de bombear al mar la gasolina acumulada en el fondo del pozo del ascensor de proa. Pero no se disponía de espuma de CO2 y los hangares eran espacios cerrados y difíciles de ventilar de forma natural; de manera que se decidió poner en marcha el sistema de ventilación forzada y de extracción de aire. El efecto fue contraproducente, pues los gases se esparcieron con rapidez por todo el interior del buque, que se convirtió así en una gigantesca granada en potencia donde ya giraban una serie de motores eléctricos. La chispa de alguno de éstos debió de actuar de espoleta o agente desencadenante, pues a las 13:30 se produjo una explosión colosal a proa del ascensor número uno. Aunque la inmensa cubierta de vuelo acorazada se rajó y alabeó, al actuar de losa inamovible de lo que muy pronto se convertiría en formidable ataúd, obligó a la onda expansiva a proyectarse hacia los costados del gran buque de guerra y a los compartimientos inferiores. Aquéllos saltaron lateralmente, en pedazos, hacia el mar, y las cubiertas bajas y las cámaras de máquinas y de calderas fueron aplastadas contra la quilla y las sentinas. Las calderas y las tuberías de vapor reventaron y, excepto un grupo de fogoneros perteneciente a la cámara número dos, nadie quedó vivo en aquellos compartimientos abrasados y convertidos en escombros. Los citados marinos pudieron abrirse paso a duras penas hasta la flotación a través de un derrotero de pesadilla formado por cubiertas hundidas y mamparos, puntales y aparatos de todas clases destrozados, al mismo tiempo que huían del fuego, pues el infortunado kokubokan había quedado convertido en un auténtico horno alimentado por la gasolina de aviación de los reventados tanques. De los que se hallaban en los sollados debajo del hangar inferior, muy pocos pudieron escapar por los agujeros abiertos en el costado por encima de la flotación y arrojarse al mar.


  El Taiho había quedado al garete, parcialmente desfondado, sin comunicaciones internas y plagado de muertos, y comenzó a hundirse al mismo tiempo que, perdida la estabilidad, escoraba pronunciadamente a babor. El fuego era indominable, la mayor parte de la dotación había muerto y el buque se hundía; así que se decidió su abandono. Hacia las 17:00 de aquella tarde tan aciaga para los japoneses, el gran portaaviones, que había zozobrado a babor y dado la voltereta, se hundió de popa, llevándose consigo a 13 aviones y ¡1650 muertos![106]. No llegaron a 500 los hombres de su dotación que pudieron ser recogidos por los destructores enviados al rescate. Entre los supervivientes estaban el almirante Ozawa y su Estado Mayor, que fueron transbordados al crucero pesado Haguro.


  La mar acababa de cerrarse para siempre sobre dos de sus más potentes portaaviones, pero Ozawa sabía que le quedaban siete buques de aquella clase intactos y 102 aviones a bordo —44 cazas, 47 bombarderos en picado y 11 torpederos—; así que decidió arrumbar al Noroeste para reorganizar sus fuerzas, tomar combustible y volver al combate en la tarde del día siguiente o durante el 21. Ignoraba aún el verdadero descalabro sufrido por sus escuadrones, y, por otra parte, los pilotos de regreso le habían dado un cuadro totalmente erróneo de los resultados obtenidos, pero, en cualquier caso, creemos que Ozawa no se habría retirado, pues a su probada inteligencia y clara visión unía un elevado concepto del deber y un espíritu combativo a prueba de reveses, que demostraría sobradamente en esta batalla y, después, también en la de Leyte.


  Volvamos ahora a la cuarta fuerza de ataque japonesa enviada a las 11:00 contra la Escuadra norteamericana. De aquellos 82 aparatos, 6 avistaron casualmente al grupo del contralmirante Montgomery, el más meridional de la «TF-58», y, pese a ser detectados por radar a 45 millas de distancia, se lanzaron en picado y arrojaron sus bombas, en un ataque semisorpresivo, contra el Wasp, el Bunker Hill y el crucero Mobile, que lograron esquivarlas con oportunas metidas de timón y sólo fueron alcanzados por la metralla. Casi todos estos aparatos nipones fueron después derribados por la artillería, y ocho más, de un escuadrón del Zuikaku, por los «F6F». Los restantes aviones de la cuarta ola japonesa fueron seguidos por los radares americanos durante su vuelo hacia Guam e interceptados allí por 27 Hellcats, que lograron derribar a 30 de los 49 que trataron de aterrizar en el aeródromo de Orote y averiar a los restantes. De manera que el total de las pérdidas japonesas del día 19 se elevó a 275 aparatos de la 1.ªEscuadra (incluidos varios hidros de exploración y los aviones que se fueron con el Taiho y el Shokaku). Aparte éstos, los cazas «F6F» que por orden de Spruance se mantuvieron en pequeños grupos y durante todo el día sobre Guam y Rota para evitar el despegue de aviones japoneses, destruyeron cerca de cincuenta más pertenecientes a la 1.ª Flota Aérea.


  Como los norteamericanos sólo habían perdido 30 aparatos de la «TF-58», el balance final de la jornada era verdaderamente catastrófico para los marinos del Mikado.


  • • •


  A las dos y media de la tarde, los portaaviones de la 5.ªEscuadra estaban a la vista de Rota. Media hora después, comprendiendo Spruance que el peligro había sido conjurado, señaló a Mitscher que podía arrumbar contra el enemigo. Pero hasta las ocho de la tarde no terminó la recogida de los centenares de aparatos americanos puestos en el aire. Entonces, la «TF-58», excepto el grupo «58-4» (Essex, Cowpens y Langley), que andaba escaso de combustible, arrumbó al Oeste a 23 nudos. A bordo de los buques de la U. S. Navy, el ambiente era, lógicamente, de gran alegría por la ya indudable victoria, y Mitscher autorizó la entrega de dos botellas de cerveza a cada aviador.


  Al caer la noche, Spruance envió a Mitscher el siguiente mensaje: «Si conocemos su posición con suficiente exactitud, deseo atacar al enemigo por la mañana. Si esta noche la patrulla aérea nos proporciona la información requerida, no serán necesarias búsquedas. En otro caso, debemos continuar la descubierta mañana, para asegurar la adecuada protección de Saipán. Los portaaviones avanzarán hacia el Oeste tanto como las operaciones aéreas lo permitan». Este mensaje era quizás algo ambiguo respecto al reconocimiento aéreo de aquella noche, y el resultado fue que ninguno de los cazas nocturnos de la «TG-58» equipados con radar y depósitos supletorios de gasolina, y tampoco los TBF de reconocimiento provistos de radares, fueron lanzados a la búsqueda del escurridizo enemigo. Sin embargo, en la medianoche del 19 al 20 de junio, la Escuadra japonesa estuvo a 325 millas de la «TF-58» y, de haber sido localizada, Mitscher habría podido atacarla al amanecer. El caso es que, por una serie de razones inconsistentes —viento contrario, cansancio de los pilotos, etcétera—, se dejó la exploración nocturna a los cuatro Mariner que flotaban al redoso de Saipán. Éstos nada descubrieron después —eran muy pocos para lograr una cobertura aceptable—; de manera que aquel grave error de Mitscher —más que de Spruance— libraría a la escuadra de Ozawa de un casi seguro desastre y tendría deplorables consecuencias para los norteamericanos.


  A las 05:30 de la mañana del 20, dos decenas de aparatos de la «TF-58» iniciaron una «exploración de sector desde base móvil» entre las demoras 205º y 335º, es decir, cuyo eje apuntaba prácticamente al Oeste, en un radio de 325 millas. Para desesperación de los almirantes norteamericanos, aquellos aparatos nada lograron avistar sobre la inmensidad azul. Por otra parte, el tiempo atmosférico fue deteriorando debido al paso de un débil frente frío que se movía hacia el Sur y dejaba nubes y chubascos en pos de sí.


  Ozawa, por su parte, que durante la noche había navegado hacia el Noroeste a 18 nudos —y que arrumbaría al Norte a las 08:00 del día 20—, lanzó nueve hidros de reconocimiento a las 05:30, entre el 40º y el 140º, en un radio de 300 millas, y otros seis aparatos a las 06:45. Sesenta minutos después, uno de los últimos señaló, erróneamente, a dos portaaviones enemigos. Debido a dificultades en las comunicaciones con el Haguro, Ozawa tardó bastante tiempo en recibir este informe, trasladado por el almirante Kurita, que, basándose en él, aconsejó al comandante en jefe que se retirara inmediatamente hacia el Japón. Pero Ozawa, que a la una de la tarde pudo transbordar por fin al Zuikaku, desestimó por falso este supuesto contacto y siguió en su idea de hacer combustible aquel mismo día y volver a atacar el 21. Sin embargo, poco después se sorprendieron mensajes norteamericanos indicando que la escuadra nipona había sido descubierta; de manera que Ozawa volvió a aproar al Noroeste, aumentó la velocidad de sus unidades a 24 nudos y dejó atrás a los seis petroleros, con otros tantos destructores de escolta.


  En efecto, al mediodía, doce voluntarios, a bordo de otros tantos «F6F» provistos de depósitos lanzables de combustible y de una bomba de 227 kilos, despegaron del Lexington para efectuar la exploración aérea norteamericana más larga de toda la guerra: 475 millas. Pero la búsqueda se hizo por el Oesnoroeste y resultó inútil. Sin embargo, otra exploración lanzada en abanico a las 13:30 entre las demoras 275 y 315º, dio, ¡por fin!, después de dos días y medio de búsquedas infructuosas, el resultado tan apetecido. A las 15:40, un aparato del Enterprise descubrió a la Escuadra japonesa, que entonces se disponía a tomar petróleo. El grupo nipón más próximo estaba supuestamente a 275 millas de la «TF-58», y Mitscher, pese a lo tardío de la hora, pues el sol se zambulliría a las 19:00, lo que haría inevitable el tener que anavear de noche, cosa para la que no estaban adiestrados los pilotos americanos, decidió lanzar sus aviones al ataque.


  Ozawa, que dos días antes —a las 15:15 de la tarde del 18— había estado casi exactamente en las mismas circunstancias, no quiso lanzar una andanada semejante. Y la pregunta siguiente se formula por sí sola. ¿Quién de los dos almirantes adversarios estuvo acertado? Sin la menor duda, como pronto veremos, el japonés.


  • • •


  A las 16:21, la «TF-58» aproó al viento de Levante y, en diez minutos —¡todo un récord!—, puso en el aire 85 cazas, 77 bombarderos en picado y 54 torpederos, al mando del capitán de fragata BernardM. Strean. Acababan estos 216 aviones de desaparecer por debajo del horizonte, con la consigna de atacar primero a los portaaviones enemigos, cuando en el Lexington se recibió una mala noticia: la Escuadra japonesa estaba 60 millas más lejos de lo inicialmente calculado, lo que suponía 120 millas más de viaje. ¡Consternación en el buque insignia de Mitscher! Pese a que los cazas y los bombarderos en picado habían salido provistos de depósitos adicionales de gasolina, aquello significaba que tendrían que anavear después prácticamente al límite de sus existencias de combustible. ¿Qué hacer? Mitscher decidió cancelar el despegue de la segunda fuerza de ataque que ya se preparaba, pero no quiso hacer regresar a la primera. Decisión errónea, porque los aviones americanos equipados con radar podían haber seguido perfectamente durante toda la noche a la escuadra de Ozawa, y ésta, más lenta que la de Spruance, hubiera sido atacada por la mañana con todos los efectivos de Mitscher y el día entero por delante. Lo que muy probablemente habría supuesto el fin de la Escuadra japonesa y evitado a los norteamericanos las graves pérdidas que pronto veremos.


  Los buques nipones fueron descubiertos por los aviones de Strean a las 18:40, cuando faltaban veinte minutos para la puesta del sol. Primero avistaron al grupo de aprovisionamiento, que marchaba en dos columnas, con los destructores por fuera. Después, 36 millas al Oesnoroeste de los petroleros, a la 3.ªDivisión de portaaviones, con los dos gigantescos acorazados, los cruceros de batalla y la mayoría de los cruceros pesados. Unas ocho millas al norte de la última navegaba la 2.ª División, con el Nagato y el crucero Mogami, y, quince millas al nordeste de ella, el Zuikaku, único superviviente de la 1.ª División, con tres cruceros y siete destructores.


  A las cinco de la tarde, Ozawa había lanzado al ataque de la «TF-58», descubierta por una escuadrilla despegada anteriormente, 16 aviones, que no lograron hallar al enemigo y que ahora se disponían a tomar cubierta en los kokubokan, siete de los cuales fueron derribados por los «F6F» que llegaban. Pero la patrulla aérea nipona había detectado la aproximación de la fuerza aérea de Mitscher; de manera que los japoneses pudieron poner en el aire todos los «Zeros» disponibles: unos 70.


  El cielo había despejado y el magnífico sol poniente, dorado y enorme, en su verdadera dimensión, iba a ser testigo impasible, aunque seguramente nostálgico para los marinos del Mikado, de los fieros combates que se librarían hasta el momento en que surgiera, si es que surgía, el rayo verde —esa cuasiquimera que el autor de este libro sólo ha podido ver dos veces en su vida—, como señal del cielo para detener la siempre absurda matanza entre seres humanos racionales. (Lo que no es precisamente una redundancia.)


  El ataque norteamericano, que duraría veinte minutos, iba a costar a la «TF-58» la pérdida de 20 aparatos —6 cazas, 10 bombarderos y 4 aviones torpederos—. Veamos brevemente sus resultados y vicisitudes. Los primeros en sufrir los zarpazos de las bombas fueron —pese a las recomendaciones de Mitscher— los petroleros, dos de los cuales quedaron tan mal parados y con tales incendios, que al caer las sombras tuvieron que ser rematados por los destructores de la escolta. Entre los buques de guerra, el Hiyo fue atacado desde ambas amuras por ocho aparatos pertenecientes al Belleau Wood y al Yorktown, que le alcanzaron con dos torpedos. El portaaviones quedó con el timón inutilizado y en su interior se declararon fieros incendios que pronto se volverían incontrolables. Uno de los aviones atacantes había sido blanco de la artillería antiaérea, y las llamas obligaron a su radiotelegrafista y al ametrallador a arrojarse al mar en las cercanías del lisiado navío japonés, donde fueron emocionados testigos de la subsiguiente agonía del Hiyo y de la batalla librada a su alrededor. El piloto de dicho aparato —alférez de navío de la Reserva Naval George B.Brown— prosiguió en solitario a todo evento y pudo lanzar su torpedo, pero después desapareció con su ardiente y mutilado Avenger.


  Ninguna de las silbantes bombas que le buscaron alcanzó al veterano Ryujo, que, como los restantes buques japoneses objeto del ataque norteamericano, serpenteaba y describía círculos a toda máquina, sin cesar de hacer fuego con sus piezas y ametralladoras antiaéreas, cuyos trazadores, con todos los colores del arco iris, ponían su nota cromática en aquella hermosa pero trágica puesta de sol. Dos artefactos aéreos alcanzaron, en cambio, al portaaviones Junyo y le inutilizaron la cubierta de vuelo. Y un verdadero enjambre de aparatos atacó al mayor de los portaaviones de Ozawa: el Zuikaku, con bombas, torpedos y fuego de ametralladora. Pero el veterano kokubokan logró esquivar los ingenios submarinos y sólo fue alcanzado por una bomba, que le perforó la cubierta de vuelo y produjo un formidable incendio en el hangar. Las llamas cobraron rápidamente tales proporciones, que, de hecho, se ordenó el abandono del buque. Pero los denodados esfuerzos de sus equipos de seguridad interior lograron dominar el aparatoso siniestro, y aquella orden fue anulada. Cuatro meses después, en la batalla del cabo Engaño, volveremos a encontrarnos con el Zuikaku.


  Veinticuatro aparatos, conducidos por el teniente de navío R.P. Gift, atacaron a los buques de la 3.ª División nipona, la mejor protegida, consiguiendo alcanzar con una bomba al portaaviones Chiyoda y con otra al crucero de batalla Haruna. Pero los daños no fueron importantes, y al desaparecer el astro rey también se fueron los marinos norteamericanos, ya sin explosivos que lanzar y sin momento que perder debido a las precarias disponibilidades de esencia.


  Las sombras cayeron bruscamente y destacaron la gran hoguera flotante en que se había convertido el Hiyo, al garete, muy hocicado de proa y sacudido por fuertes explosiones internas. Un destructor que permanecía en sus proximidades recogió a los supervivientes, y, dos horas después de ser torpedeado, este buque de 24 140 toneladas estándar, proyectado y empezado a construir con vistas a una regalada vida de transatlántico de lujo, pero al que, ¡ay!, las necesidades de la guerra dieron después un destino tan diferente, se hundió de proa, con una impresionante contorsión dramáticamente alumbrada por sus propios incendios. Quedó un momento en posición casi vertical, con las hélices y el timón al aire, envuelto en un halo rojizo y siniestro, y luego picó velozmente hacia el abismo oscuro, en una zambullida de vértigo, como si tuviese prisa en aliviar sus terribles quemaduras en el bálsamo tibio del mar de las Filipinas.


  Terminado el ataque, el almirante Ozawa ordenó a Kurita que arrumbase a gran velocidad hacia el Este con toda la fuerza de vanguardia, reforzada con los cruceros pesados Myoko y Haguro y una flotilla de destructores, para atacar al enemigo aquella noche.


  Unas 275 millas hacia el estesudeste de la Escuadra nipona y casi al mismo tiempo, el almirante Mitscher proponía a Spruance enviar inmediatamente al grupo de acorazados del almirante Lee hacia el Noroeste, a toda máquina, para que atacase a la escuadra nipona por la mañana. Si Spruance hubiese accedido a ello, y si el almirante Toyoda no hubiera ordenado a Ozawa —a las 20:46 horas— que se retirara con todas sus fuerzas, los formidables blindados y los cruceros y destructores de Lee y de Kurita habrían chocado indefectiblemente hacia las dos de la madrugada del 21, en la batalla nocturna de mayor entidad, por los potentes efectivos puestos en juego por cada bando, de la segunda guerra mundial. Pero Spruance sospechó, tal vez, que la batalla diurna que Mitscher le proponía pudiera transmutarse en otra nocturna y de resultados imprevisibles, y no dio su conformidad a la propuesta. Sin duda recordaba la segunda batalla de Guadalcanal, donde, pese a sus radares, tres destructores norteamericanos fueron hundidos y el acorazado South Dakota resultó molido. Por otra parte, suponía que algunos buques enemigos habrían quedado al garete o sido tomados a remolque y que la «TF-58» podría cazarles al día siguiente sin necesidad de arriesgar ningún encuentro peligroso.


  Toyoda, por su parte, sabía ya que a Ozawa no le quedaban inmediatamente disponibles más que 35 aviones y 12 hidros y que la 1.ªFlota Aérea del almirante Kakuta había sido prácticamente aniquilada. Pero que la guerra proseguía y que la Escuadra japonesa aún no había librado su última batalla.


  • • •


  El regreso de los aviadores norteamericanos resultó dramático. Mitscher, sabiendo las dificultades que iban a experimentar sus pilotos, desafió el peligro submarino y ordenó encender todas las luces intensivas de cubierta de los flattops y dirigir hacia el cénit el potente haz luminoso de un proyector de arco en cada uno de los grupos de las «TF-58». Pero los fatigados marinos norteamericanos llegaban con los depósitos de esencia virtualmente vacíos y, como sabemos, no estaban adiestrados para la toma nocturna de cubierta. De manera que la faena resultó todo lo difícil y accidentada que cabía esperar. Ochenta aparatos de la «TF-58» se perdieron en el viaje de vuelta. ¡Ochenta! Unos tuvieron que efectuar amerizajes de emergencia por paro de los motores; otros cayeron por la borda al anavear, y otros varios, en fin, se estrellaron contra las cubiertas de vuelo o las superestructuras de los portaaviones. Ello elevó el costo total del último ataque americano a cien aparatos…


  Poco después de terminar la angustiosa faena, docenas de linternas agitadas por los náufragos brillaban sobre las olas en las proximidades de la «TF-58» y parecían convertir aquel trozo del oscuro océano en un mar de noctilucas. Pero los destructores, valiéndose de sus proyectores, efectuaron una magnífica labor de salvamento y lograron rescatar aquella noche a 108 marinos caídos, y al día siguiente a 59 más. Después, la 5.ªEscuadra prosiguió hacia el Oesnoroeste, en pos del enemigo, durante el resto de la noche y todo el día siguiente hasta la puesta del sol. Por recomendación de Mitscher, la velocidad se fijó en 16 nudos para facilitar la recogida de los náufragos, y como los buques de Ozawa se retiraban casi en la misma dirección pero a 20 nudos, las búsquedas efectuadas durante el día 21 por los aviones de ambas fuerzas nada pudieron descubrir, y, con la inversión de rumbo ordenada por Spruance a las 20:30 horas del 21 de junio, finalizaba la batalla del mar de las Filipinas.


  Para la Teikoku Kaigun fue, después de la de Midway, la más catastrófica de toda la guerra. No sólo porque no consiguió su objetivo de intervenir en las Marianas o destruir a la 5.ªEscuadra norteamericana, sino porque le habían hundido tres portaaviones y porque, de los 430 aparatos y 43 hidroaviones de que disponía el 19 de junio, había perdido 395 de los primeros y 31 de los últimos —aparte unos 50 más de la 1.ª Flota Aérea— y, lo que era todavía peor, 445 de sus pilotos y aviadores habían desaparecido. ¡Ya no se repondría de aquel durísimo golpe! Por otra parte, la 1.ª Flota Aérea había quedado prácticamente destrozada.


  Como consecuencia de este rotundo y sangriento fracaso, el almirante Kakuta se hizo el harakiri y el almirante Ozawa presentó su dimisión. El primero había hecho todo lo que pudo, pero los ataques efectuados por los portaaviones de Mitscher contra los aeródromos japoneses en los archipiélagos de la Micronesia habían mermado de tal manera los efectivos aéreos nipones, que su intervención en la batalla naval posterior ya no tuvo la menor trascendencia. Hay que reconocer que Ozawa actuó magníficamente, pero, dada la inferioridad de los pilotos y aparatos de que disponía, de nada le valieron su probada habilidad ni todos sus esfuerzos. Por ello, el Alto Mando japonés, reconociendo sus méritos, no quiso aceptar su dimisión.


  El injustamente denostado Spruance, que fue digno antagonista de Ozawa, logró plenamente su objetivo principal: impedir que la Escuadra nipona interfiriese las operaciones en las Marianas. Ésa era la «Misión» que figuraba en su orden de operaciones, donde para nada se hablaba de «destruir a las fuerzas navales japonesas». Sin embargo, pese a la aplastante superioridad norteamericana sobre el enemigo, que se había lanzado por fin a la batalla con lo mejor que tenía, éste había conseguido escapar, supuestamente, sin pérdidas importantes. Como consecuencia de lo cual ya sabemos las críticas que llovieron sobre el comandante en jefe de la 5.ªEscuadra. Morison nos dice que en el Cuartel General de Nimitz en Pearl Harbor el comentario unánime era: «Esto es lo que sucede por poner los portaaviones en manos de quien no pertenece a la Aviación Naval». Pero Spruance no se mereció de ninguna manera una crítica tal. Porque el conocimiento es siempre necesario, pero frecuentemente se olvida que la inteligencia «no es un instrumento, sino una mano capaz de pulsar cualquier instrumento», y que, dentro de un cierto nivel de profesionalidad, el individuo de inteligencia vulgar no logrará cambiar ésta por muchos cursos o especialidades que haga —sus neuronas y circunvoluciones cerebrales permanecerán inalterables—, mientras que el verdaderamente listo seguirá siéndolo siempre, con independencia del número de diplomas que puedan figurar en su hoja de servicios.


  CAPÍTULO XXIV


  PLAN JAPONÉS «SHO-GO» • McARTHUR VUELVE A LAS FILIPINAS • EL CALVARIO DE LA FUERZA DE KURITA • BATALLA DEL ESTRECHO DE SURIGAO • LOS ÚLTIMOS ACORAZADOS


  Hemos llegado al postrer acto del drama: la batalla de Leyte. La Armada japonesa arrojaría allí, en una operación tan desesperada como de dudosas perspectivas, la totalidad de sus efectivos. Allí resultaría aniquilada y allí perderían los nipones todas sus posibilidades reales de ganar la guerra o de forzar la paz por medios convencionales.


  Después de Leyte no hay batallas navales. La Teikoku Kaigun ha quedado prácticamente sin escuadra de superficie y su único recurso desesperado serán las tácticas aéreas y submarinas heterodoxas: los kamikaze y los kaiten —torpedos tripulados hasta el momento del impacto—, que, ciertamente, causarían muy graves daños a la Armada de los Estados Unidos, pero no lograrían cambiar el ya inexorable curso de la guerra o retardar un instante el colapso final japonés.


  Se ha culpado y criticado con la mayor dureza al Alto Mando nipón por haber llevado al terreno de los hechos aquella táctica kamikaze estremecedora, colectiva y organizada, tan atroz como inhumana. Pero se olvida que probablemente no se hubiera llegado a tan lamentables extremos si los aliados, en una medida que tiene sus verdaderas raíces en la ciega soberbia, y que, en definitiva, como señala acertadamente Liddell Hart, sólo beneficiaría a sus enemigos de hoy, a los enemigos del mundo libre, a los comunistas soviéticos, no hubieran exigido a Alemania y al Japón, como premisa sine qua non para un alto el fuego, la «rendición incondicional». De no haber sido así, y por duras que hubieran resultado las condiciones impuestas, es indudable que germanos y japoneses habrían derrocado a sus regímenes respectivos —como habían hecho los italianos— y firmado, en 1944, cualquier tratado de paz honorable que, con un mínimo de concesiones de forma por parte de los aliados, hubiese puesto fin a la espantosa matanza, evitado el holocausto nuclear de Hiroshima y Nagasaki y la esclavitud de media Europa, con todas sus secuelas actuales de terrorismo y subversión, constantemente atizados por la Unión Soviética —y partidos y organizaciones marxistas a sus órdenes— para debilitar a Occidente.


  • • •


  En los dos meses que duraron las operaciones de la 5.ªEscuadra de los Estados Unidos en las Marianas fueron destruidos un total de 1223 aviones japoneses y echadas a pique 110 000 toneladas de buques de la misma bandera (incluido el Hiyo). Y aunque las fábricas niponas habían alcanzado entonces sus más altas cotas de producción, en el Imperio del Sol Naciente ya no existían pilotos navales veteranos o siquiera bien adiestrados.


  Tras permanecer dos semanas en Kure, durante las cuales se instalaron radares de descubierta y de tiro en casi todos los acorazados y cruceros del almirante Kurita —unos radares muy poco eficientes, como luego veremos— y se colocaron centenares de ametralladoras antiaéreas en las obras muertas de dichos buques, pues a partir de entonces tendrían que defenderse por sí solos de los ataques aéreos, la 2.ªEscuadra se trasladó a la rada de Lingga, contigua a Sumatra, donde fondeó a mediados de julio. Aunque desequilibrada, era una escuadra realmente formidable, compuesta por los acorazados Yamato, Musashi, Nagato, Fuso y Yamashiro; los cruceros de batalla Haruna y Kongo; los cruceros pesados Atago, Takao, Ashigara, Maya, Chokai, Haguro, Myoko, Kumano, Suzuya, Tone, Chikuma y Mogami; dos ligeros —Noshiro y Yahagi—, y 19 destructores, con una potencia de fuego realmente impresionante, pero sin un solo portaaviones. Era, pues, «un águila sin alas».


  Lingga no estaba bien situada respecto a las Filipinas, donde los japoneses pronto sospecharon que el enemigo daría su próximo paso ofensivo tres o cuatro meses después. Sin embargo, la Escuadra nipona quedaba fuera del alcance de los aviones norteamericanos —que no partiesen de China—, y allí no había restricciones de combustible para los intensos ejercicios de adiestramiento a que sería sometida. Por otra parte, en aquellos pocos meses de gracia iba a resultar imposible formar los escuadrones necesarios a los portaaviones de Ozawa y los kokubokan a punto de ser entregados a la Teikoku Kaigun. De todas maneras, los pilotos fueron febrilmente adiestrados, el almirante de la 1.ªEscuadra Móvil izó su insignia en el recién entregado Amagi[107] y se esperaba que pudiera marchar a Sumatra, con buques y escuadrones, a mediados de noviembre.


  Tras una serie de conferencias con los altos mandos de la Armada y del Cuartel General Imperial, a principios de agosto el almirante Toyoda dio a conocer el plan de operaciones denominado «SHO» (Victoria), que contaba con un juego de cuatro órdenes de operaciones, a poner en práctica según el lugar donde los norteamericanos intentasen sus próximos desembarcos anfibios: las Filipinas, Formosa-Ryukyus, las islas metropolitanas Honshu-Kyushu, o Hokkaido y las Kuriles. Pero esta vez la filosofía de la reacción japonesa había cambiado. El objetivo no sería destruir a la escuadra enemiga, sino aniquilar a las fuerzas anfibias de invasión. Se trataría de descubrir a estas últimas lo más lejos posible —700 millas, por medio de patrullas aéreas con base en tierra—, para poder fijar con la mayor antelación el lugar y momento de los desembarcos, de manera que la Escuadra japonesa pudiera atacarlas antes de que pusieran sus tropas en tierra. En otro caso, habría que destruir los transportes, buques y barcazas que descargasen en las cabezas de playa hasta dos días después de iniciarse la operación norteamericana.


  En pura ortodoxia, el plan «SHO» era un dislate, pero era también un dislate aceptado con objeto de ganar tiempo. Porque si la escuadra de combate enemiga quedaba intacta, los norteamericanos podrían volver a lanzar después cualquier otra ofensiva anfibia. Sin embargo, puesto que el choque directo con ella supondría la destrucción de su contraparte japonesa, los nipones tratarían de evitar la batalla, pero intentando, en cambio, aniquilar a la fuerza anfibia adversaria, ya que la reconstrucción de ésta llevaría tiempo y, mientras tanto, existía la remota posibilidad —pero posibilidad al fin— de que el descalabrado enemigo, fatigado de la guerra, hiciera tanteos de paz.


  Ahora bien, ¿cómo evitar la batalla con la escuadra de combate norteamericana que, sin la menor duda, daría apoyo a sus fuerzas anfibias? Sencillamente, utilizando una agrupación de portaaviones destinada al sacrificio y prácticamente desprovista de aparatos, para que actuase como señuelo de la «TF-58» y la arrastrase lejos de las cabezas de playa, sobre las que, mientras tanto, caería la fuerza de Kurita —apoyada por la aviación basada en las islas—, con su aniquiladora potencia de fuego… ¿Era realmente factible este plan japonés?


  La mayoría de los almirantes nipones no lo creyeron así, pero, puesto que no parecía existir otra alternativa eficaz y puesto que el éxito de la próxima ofensiva enemiga significaría para el Japón la pérdida irremediable de la guerra, pues haría imposible el envío a la metrópoli del petróleo y las materias primas, los marinos del Mikado decidieron intentarlo; unos, con cierta fe en el triunfo; otros, sin la más remota esperanza… Y lo sorprendente es que el desesperado plan japonés pudiera llegar a cumplirse casi al pie de la letra; casi…


  • • •


  El presidente Roosevelt llegó a Pearl Harbor, a bordo del crucero pesado Baltimore, el 26 de julio de 1944. Venía en visita de inspección, pero ya había citado al general McArthur para entrevistarse con él en una conferencia a la que, por parte de la Armada, sólo había sido invitado el almirante Nimitz. Como consecuencia de esta entrevista y del rápido avance del Ejército japonés por la China meridional, que había obligado a la Fuerza Aérea del 14° Ejército de los Estados Unidos a evacuar los aeródromos de que allí disponía, se abandonó el proyecto de la U.S. Navy para puentear las Filipinas y desembarcar directamente en Formosa, y se aceptó el debatido plan del comandante en jefe aliado del Pacífico sudoccidental.


  Pero antes de lanzarse contra las Filipinas, los norteamericanos dieron ciertos pasos estratégicos para poner este gran archipiélago lo más cerca posible de sus bases aéreas y navales de partida. El15 de septiembre, las fuerzas de McArthur desembarcaron en la isla de Morotai, desde donde los «F6F» y los bombarderos medios podrían actuar sobre Mindanao y Leyte. Nimitz, por su parte, no queriendo dejar atrás los aeródromos japoneses en las Palaos, puso sus tropas en Peleliu en esa misma fecha, y en Angaur dos días después. La resistencia nipona fue allí terrible, y esta sangrienta operación hizo pensar a los norteamericanos que hubiera sido preferible puentear las dos pequeñas islas y neutralizarlas desde Morotai.


  Las Marianas carecían de buenos puertos, y, conviniendo a la Armada de los Estados Unidos una base más próxima a las Filipinas que la de Eniwetok, se decidió ocupar el atolón de Ulithi, donde fácilmente podría construirse un aeródromo y cuyo inmenso fondeadero interior era capaz de acomodar a cualquier escuadra. El desguarnecido atolón fue ocupado el 23 de septiembre, con lo que Pearl Harbor quedaba ahora a 3660 millas a levante de la nueva base avanzada norteamericana, y ésta a unas 800 del golfo de Leyte.


  Los japoneses quisieron reservarse y prácticamente no reaccionaron ante los últimos avances de su enemigo, que había hecho converger y llevado a las fuerzas de McArthur y de Nimitz hasta las mismas puertas de las Filipinas. Ahora, antes de desembarcar en Mindanao el 15 de noviembre, para apoderarse del archipiélago tagalo de Sur a Norte, según el plan de McArthur, la 3.ªEscuadra trataría de aniquilar las instalaciones militares y las fuerzas aéreas japonesas en estas islas y también en Formosa y las Ryukyus, donde había varias docenas de aeródromos, estaciones aeronavales y bases de hidros y donde estaban basadas la 1.ª y la 2.ª Flotas Aéreas de la Teikoku Kaigun, respectivamente al mando de los vicealmirantes Teroaka y Fukudome, con varios centenares de aparatos pertenecientes al Ejército y a la Armada Imperiales. Esta operación fue encomendada a la «TF-38», la única que podía llevarla a cabo, que ya en agosto había atacado las Palaos, Yap, Ulithi y las islas Vulcano y Bonin.


  A fines de dicho mes, Halsey relevó a Spruance en el mando de la 5.ªEscuadra, que ahora se convirtió en la 3.ª El vencedor de las batallas de Midway y del mar de las Filipinas marchó a Pearl Harbor para preparar la invasión de Okinawa, y Halsey, que había dirigido las operaciones de la Armada de los Estados Unidos desde Guadalcanal hasta las islas Green, tomó el mando de la escuadra más potente del mundo. Aunque el Bataan y el Yorktown habían marchado a California para una revisión general, la «TF-38» contaría con 16 portaaviones de ataque, pues el Intrepid y el lndependence habían sido reparados y el flamante Franklin acababa de incorporarse.


  A partir del 31 de agosto, el «TF-38-4» atacó las Bonin durante tres días consecutivos, destruyendo medio centenar de aviones japoneses. Los otros tres grupos de la «TF-38» se dirigieron contra Yap y las Palaos, que fueron machacadas los días 6, 7 y 8 de septiembre. Después, aquellos 12 portaaviones se lanzaron contra Mindanao los días 9 y 10, destruyendo otro medio centenar de aviones japoneses y aniquilando a un convoy. La resistencia fue insignificante; de manera que Halsey decidió atacar las Filipinas centrales —Leyte, Samar, Cebú, Negros, Panay y Bohol— los días 12 y 13. Otra vez la oposición fue muy débil, por diversas causas, y el capitán de fragata Okumiya, que llegó en avión al aeródromo de Cebú en el mismo momento en que se iniciaba el ataque norteamericano, nos dice que, «formados en las pistas, imposibilitados ya para despegar, un centenar de «Zeros» se ofrecían ante su vista», y que, cuando terminó el bombardeo y ametrallamiento del enemigo, «más de cincuenta de nuestros cazas habían quedado reducidos a chatarra».


  Tampoco hubo resistencia apreciable en Luzón, atacada por los portaaviones de Mitscher los días 21 y 22. En vista de todo lo cual, Halsey, impresionado por los magníficos resultados obtenidos y por la debilidad de la reacción enemiga, propuso a Nimitz puentear Mindanao y desembarcar en Leyte lo antes posible. McArthur dio su conformidad a esta propuesta, también aceptada por la Junta de Jefes de Estado Mayor, que asistía a la conferencia que celebraban entonces en Québec el presidente Roosevelt y Winston Churchill. De manera que los desembarcos en Leyte quedaron fijados para el 20 de octubre, dos meses antes de lo programado.


  Los portaaviones de Mitscher prosiguieron sus ataques contra las Filipinas, y, después de unos días de descanso y reaprovisionamiento en Ulithi y en Manus (en las Bismarck), la 3.ªEscuadra se hizo de nuevo a la mar a primeros de octubre, en la cola de un ciclón, con olas aún formidables, para atacar las Ryukyus, Formosa y las Filipinas. Halsey, que izaba su insignia en el acorazado New Jersey, llevaba ahora consigo a 17 portaaviones de ataque —con 1200 aviones a bordo—, 6 acorazados modernos, 14 cruceros y 58 destructores.


  El 9 de octubre, como medida de decepción, tres cruceros pesados y seis destructores bombardearon la isla de Marcus. Al día siguiente, la «TF-38» atacó Okinawa y otras islas del archipiélago Ryukyu, desde la amanecida hasta la puesta del sol, destruyendo cerca de un centenar de aparatos japoneses y varios buques. Los norteamericanos perdieron 21 aviones, que fueron repuestos, el día 11, de los portaaviones de escolta que acompañaban a la fuerza de petroleros que se movía de consuno con la 3.ªEscuadra. En esta misma fecha, 61 aparatos de la «TF-38» atacaron el aeródromo de Aparri, en el Luzón septentrional.


  Aquel ataque a las Ryukyus impresionó profundamente al Alto Mando nipón, pues desde el fugaz bombardeo de Doolittle en 1942 era la primera vez que buques de superficie enemigos entraban en las consideradas casi como aguas territoriales. El almirante Kusaka, jefe del Estado Mayor de la «Escuadra Combinada» en ausencia de Toyoda, que se encontraba en Formosa, y sospechando que aquello sería el preludio de una ofensiva inminente, alertó a la Teikoku Kaigun respecto a los planes «SHO-1» y «SHO-2», que se referían, respectivamente, a la defensa de Leyte y de Formosa[108]; ordenó también al almirante Fukudome «atacar y destruir al enemigo», y a Ozawa, que preparase el traslado a las bases terrestres de todos los aparatos disponibles en las Divisiones3.ª y 4.ª: Zuikaku, Zuiho, Chitose y Chiyoda, y acorazados híbridos Ise e Hiuga.


  La «TF-38» se aproximó a unas 80 millas de Formosa, y en la amanecida del 12 de octubre lanzó su primera andanada de varios cientos de cazas «F6F» contra los aeródromos de la isla. Aquel enjambre de aparatos fueron detectados por los radares nipones, y el vicealmirante Fukudome puso en el aire 230 «Zeros» del Ejército y de la Armada imperiales. He aquí sus impresiones: «Un terrible combate aéreo se entabló precisamente sobre mi puesto de mando. Nuestros cazas se precipitaron contra los invasores, y parecían hacerlo tan bien que no pude desearles nada mejor. En cuestión de segundos se vieron caer uno tras otro numerosos aviones envueltos en llamas. “¡Bravo, bravo!”, grité entusiasmado, y no pude menos de romper en aplausos. Pero ¡ay!, un examen más detenido me reveló que ¡todos los que caían eran cazas “nuestros” y que todos los que orgullosamente describían círculos sobre nuestras cabezas eran aviones enemigos! Nuestros «Zeros» no eran más que otros tantos huevos arrojados contra el muro de piedra de la indomable formación enemiga. En un breve encuentro, el combate terminó en una derrota total para nosotros».


  Sólo 60 cazas nipones pudieron elevarse en Formosa contra la segunda andanada lanzada por la «TF-38», y ninguno contra la tercera. Por otra parte, 42 de los aviones torpederos japoneses que atacaron aquel día a los buques norteamericanos, sin éxito alguno, fueron derribados por la patrulla aérea o la artillería enemigas. Sin embargo, la errónea impresión obtenida por los inexpertos y bisoños aviadores del Mikado fue la de haber logrado un triunfo enorme, y el almirante Toyoda, convencido de él, quiso aumentar el supuesto castigo infligido al enemigo lanzando contra éste todo lo disponible, ¡incluidos los aparatos de las 3.ª y 4.ªDivisiones de Ozawa!


  Los ataques contra Formosa se repitieron los días 13 y 14 de octubre, con parecida suerte sobre tierra, pero en la mar los aparatos japoneses lograron torpedear al crucero pesado Camberra —13 600 toneladas estándar— y al ligero Houston —10 500 toneladas estándar—, que quedaron gravemente averiados pero que, tras un difícil y dramático salvamento durante el cual el Camberra recibió un segundo torpedo aéreo nipón y llegó a embarcar ¡6300 toneladas de agua salada!, pudieron ser remolcados hasta Ulithi, a 1300 millas de distancia. Otro aparato nipón arrojó un artefacto submarino que pasó por debajo de la quilla del Franklin, después de lo cual el piloto, cuyo pájaro de aluminio había sido herido por la artillería antiaérea, lo estrelló contra dicho portaaviones. El bimotor resbaló sobre la cubierta de vuelo del gran buque de guerra, estalló en llamas y, como un bólido, se fue por la borda. Las averías que produjo no fueron importantes, pero los marinos norteamericanos habían recibido, sin saberlo, un pequeño anticipo de la estremecedora suerte que correrían cientos de sus buques de guerra —incluido el Franklin—, víctimas de los kamikaze en las Filipinas, Iwo Jima y Okinawa.


  Pese a todo, Radio Tokio proclamó que habían sido hundidos 11 portaaviones, 2 acorazados y varios cruceros y destructores norteamericanos. Este anuncio formaba parte de la propaganda fijada por el Gobierno del Mikado a partir del revés sufrido en Midway, pero esta vez el Alto Mando nipón creyó, efectivamente, que la Flota Aérea de Fukudome había logrado una gran victoria. A lo que contribuyó quizá la trampa montada por Halsey y sus hombres para tratar de cazar a la Escuadra japonesa…


  El día 15 prosiguieron los contraataques nipones, y Halsey, que tenía que dar cobertura a los desembarcos fijados en Leyte para cuatro días después, decidió echar a pique a sus dos lisiados cruceros y retirarse cuanto antes. Sin embargo, su Estado Mayor le convenció para sacar partido de aquel estado de cosas; de manera que la «TF-38» dejó atrás al Camberra y al Houston, que marchaban a remolque, a 4 nudos, con la escolta de 2 portaaviones ligeros, 3 cruceros y 13 destructores; lanzó al éter señales de auxilio, y se retiró a gran velocidad. Pero dos grupos de portaaviones («TG-38-2» y «TG-38-3») quedaron a la expectativa por debajo del horizonte de aquéllos, confiando en que los «victoriosos» japoneses mordieran el cebo y enviasen buques para tratar de rematar a los renqueantes cruceros americanos y hundir a su débil escolta. Mientras tanto, otras dos divisiones de la «TF-38» se dirigían contra Luzón —donde el Franklin, un buque sin suerte, sería alcanzado por una bomba—, y Halsey enviaba a Nimitz un mensaje que pronto se haría famoso en el mundo y que ya ha entrado en los dominios de la leyenda: «Todos los buques de la 3.ªEscuadra dados como hundidos por Tokio han sido salvados y se retiran hacia el enemigo».


  El caso es que Fukudome lanzó contra el Houston y el Camberra todo lo disponible y que del mar interior del Japón zarparon los cruceros pesados Nachi y Ashigara, con un crucero ligero y cuatro destructores, a las órdenes del vicealmirante Shima, para tratar de dar el golpe de gracia, durante la noche, a los tullidos buques norteamericanos. Esta agrupación no pasó de Okinawa, porque, afortunadamente para ella, un aparato japonés de reconocimiento descubrió el día 16 a siete portaaviones de ataque enemigos que acechaban, letales, más allá del horizonte y alertó a Shima, que, naturalmente, se quedó en las Ryukyu.


  De manera que la añagaza de Halsey no dio resultado, pero en Formosa y sus proximidades habían perdido los japoneses unos 600 aviones, 154 de los cuales pertenecían a los portaaviones de Ozawa, y en aquella isla china fueron hundidos 34 barcos mercantes y varios buques auxiliares de la Armada Imperial. Por su parte, la «TF-38» perdió 89 aparatos en estas operaciones: 76 derribados y 13 caídos al mar en accidentes operativos, en los que ofrendaron sus vidas 64 marinos norteamericanos, pues los sumergibles de la U.S. Navy consiguieron rescatar a 14 aviadores.


  En aquel cerco aéreo de las Filipinas que precedió a los desembarcos norteamericanos en Leyte no sólo tomó parte la 3.ªEscuadra. Desde los aeródromos de Moratai, Biak y Nueva Guinea, los bombarderos del Ejército y de la Armada de los Estados Unidos machacaron diariamente las instalaciones militares niponas de Mindanao, Cebu, Negros, Palawan, Flores, Timor, Tanimbar, etcétera, y los centros petrolíferos de Borneo y de Célebes. Los «B-29» precariamente basados en China arrojaron también sus bombas contra Formosa y hasta las fábricas del mismo Japón y atacaron el tráfico marítimo enemigo. Incluso las islas Kuriles fueron bombardeadas. El objetivo era que los japoneses no pudieran trasladar después a las Filipinas refuerzos aéreos procedentes de Honshu y Kyushu, el sudeste asiático o las Indias Holandesas.


  Finalmente, las fuerzas navales de invasión se pusieron en movimiento entre el 11 y el 15 de octubre, desde Marcus, en las islas Almirantazgo, y Hollandia, Nueva Guinea. ¡Formaban una armada inmensa! La7.ª Escuadra, al mando del vicealmirante Thomas C. Kinkaid, subordinado al general McArthur, contaba con 738 unidades: 84 dragaminas, patrulleros y buques hidrógrafos; 420 transportes y anfibios —con 132 400 soldados del 6.° Ejército de los Estados Unidos y 200 000 toneladas de armas, municiones y pertrechos a bordo—; 73 petroleros, buques de municionamiento, calarredes, etc., y 154 unidades de combate, entre las que figuraban ahora 6 acorazados del contralmirante Oldendorf, y cruceros, destructores, etc., amén de 18 portaaviones de escolta —Chenango, Sangamon, Santee, Suwanee, Manila Bay, Natoma Bay, Petrof Bay, Saginaw Bay, Kadashan Bay, Marcus Island, Ommaney Bay, Savo Island, Fanshaw Bay, Kalinin Bay, White Plains, Gambier Bay, Kitkun Bay y Saint Lô—, al mando del contralmirante Thomas L. Sprague, con 500 aviones a bordo. Como fuerza de apoyo, la 3.ª Escuadra aportaría 17 portaaviones pesados y ligeros de ataque[109] —con unos 1200 aviones—, 6 acorazados rápidos, 17 cruceros de diversos tipos y 64 destructores. Aparte 11 portaaviones de escolta más, con varios cientos de pilotos y aviones de respeto para su congéneres de ataque.


  Los valerosos dragaminas, sin cuya labor previa resulta un verdadero suicidio aproximarse a la costa enemiga, largaron sus rastras mecánicas y magnéticas a las 06:30 de la mañana del 17 de octubre y comenzaron a navegar hacia la pequeña isla de Suluán, que, con la de Homonhon, cierra y defiende la entrada principal del gran golfo de Leyte. Los vigías nipones encaramados en el faro de la isla comunicaron inmediatamente por radio lo que veían, y el almirante Toyoda alertó a la Teikoku Kaigun respecto al plan «SHO-GO-1».


  En vista de que la «Operación SHO» parecía haberse adelantado, y por tanto él tendría que actuar con independencia, Ozawa solicitó que la fuerza de Kurita fuese separada de su mando. Toyoda accedió a ello, y a las nueve de la mañana del 17 ordenó a Kurita que aparejase y se trasladara a Brunei, en Borneo. Pero el almirante de la «Escuadra Combinada» ignoraba todavía si el verdadero objetivo del enemigo sería Leyte y, temiendo malgastar inútilmente un petróleo que después podría resultar vital, no dio la ejecutiva al plan «SHO-1» hasta el mediodía del 18 de octubre. De manera que en ningún caso la 2.° Escuadra hubiera podido caer sobre los transportes norteamericanos ni siquiera dos días después de producirse los desembarcos en las playas de Dulag y de San Ricardo, como tan cuidadosamente preveía el citado plan japonés.


  Ocupados los islotes de Suluán y Homonhon y también punta Desolación, en la isla de Dinagat; reconocidas por los zapadores submarinos las playas designadas, por si en ellas había obstáculos antibuque, rastreadas, teóricamente, las minas que acechaban entre dos aguas, e intensamente tratadas con explosivos, desde el mar y el aire, las posiciones japonesas próximas a las zonas fijadas para los desembarcos, hacia las diez de la mañana del 20 de octubre de 1944, bajo la emocionada y vigilante mirada del general McArthur, a bordo del crucero Nashville, comenzaron a varar en las playas de Leyte las primeras oleadas de barcazas de la 7.ªEscuadra de los Estados Unidos. Y para aquél fuera de serie norteamericano que muy pronto saltaría a tierra con el presidente filipino Osmeña, éste fue sin duda uno de los días más dichosos de toda su larga y activa carrera militar. Y es que para valorar correctamente lo que de positivo se obtiene en esta vida es imprescindible haberlo deseado antes ardientemente y haber luchado por ello con todas nuestras fuerzas. El patético «¡Volveré!» pronunciado por McArthur en Corregidor más de dos años y medio atrás, en unas condiciones verdaderamente dramáticas para los Estados Unidos de América, se había hecho por fin realidad, tras un largo viaje, para un soldado valeroso, tenaz y con una fe inquebrantable en los destinos de su patria y que miraba la guerra a través de un prisma en cuya faceta más deslumbradora brillaba la palabra empeñada.


  • • •


  Ya no parecía haber duda sobre las intenciones norteamericanas; de manera que Toyoda puso en marcha el plan «SHO-1». El almirante Kurita recibió la orden de penetrar en el golfo de Leyte en la amanecida del día 25 y destruir allí a la flota enemiga de invasión. Dicha orden llegó en las primeras horas del 21 de octubre, pero los seis petroleros que debían suministrar combustible a los acorazados y cruceros no entraron en Brunei hasta ese mismo día; de manera que la escuadra no pudo zarpar hasta las ocho de la mañana del 22, es decir, con mucho retraso para que su intervención en Leyte pudiera resultar eficaz.


  Para entonces ya habían salido del Japón las fuerzas de Ozawa, aparejadas de Kure y de la bahía de Beppu en la mañana del 20 y que, tras reunirse en el canal de Bungo, la noche de ese día estaban en franquía en el océano Pacífico, ¡indetectadas! Componían esta agrupación cebo los portaaviones Zuikaku, Zuiho, Chitose y Chiyoda, con sólo 116 aviones a bordo; los acorazados híbridos Ise e Hyuga, sin aparato alguno; los cruceros ligeros Isuzu, Oyodo y Tama, nueve destructores, dos petroleros y seis buques de escolta. Su misión sería navegar hasta el norte de Luzón y, a cualquier precio, atraer hacia ella a los portaaviones norteamericanos. Otra fuerza, al mando del vicealmirante Shima, compuesta por los cruceros pesados Nachi y Ashigara, el ligero Abukuma y cuatro destructores, había zarpado de las Ryukyus en la mañana del 18, y el día 21, cuando navegaba por el estrecho de Formosa, recibió órdenes de Toyoda de apoyar a la fuerza del vicealmirante Nishimura. ¿Qué fuerza era ésta?


  Desde Brunei hasta el golfo de Leyte, Kurita podía seguir tres derrotas distintas: a) Cruzar directamente el mar de Joló o de Sulú —desde el estrecho de Balabac—; luego el mar de Mindanao, e irrumpir directamente en el golfo de Leyte por el estrecho de Surigao. Era la derrota más corta, pero presentaba el grave inconveniente de quedar en su totalidad bajo el radio de acción de los aviones enemigos basados en Morotai. b) Navegar por el mar de la China hasta el estrecho de Mindoro; cruzar éste, el mar de Sibuyán y el estrecho de San Bernardino; contornear la isla de Samar, y caer sobre el golfo de Leyte desde el Norte. c) La misma derrota anterior a partir del mar de Sibuyán, pero entrando en éste por el de Joló. Algo más corta que la anterior, sólo evitaba en parte el reconocimiento aéreo, pero eludía el estrecho de Palawan, peligroso y angosto corredor donde solían acechar los submarinos norteamericanos. Puesto que el almirante Toyoda sugería que la 2.ªEscuadra se dividiese en dos grupos, para caer sobre el golfo de Leyte por el Norte y el Sur, Kurita decidió llevar al grueso, con los buques más rápidos, por la derrota b) y enviar una agrupación algo más lenta, compuesta por los acorazados Fuso y Yamashiro, el crucero pesado Mogami y cuatro destructores, al mando del vicealmirante Shoji Nishimura, por la derrota más corta, la a). Ya sabemos, pues, qué agrupación era ésta. Ambas deberían sincronizar sus movimientos con el fin de entrar simultáneamente —y con la de Shima— en el golfo de Leyte por sus puertas sur y de levante en la amanecida del 25 de octubre; así que Nishimura zarpó de Brunei a las 15:00 horas del 22.


  En la tarde de dicho día ya tenemos a cuatro agrupaciones niponas que convergen hacia las Filipinas para efectuar una operación teóricamente imposible, puesto que la escuadra enemiga con que habrán de enfrentarse dispone, entre otros muchos buques, de 46 portaaviones, con más de 2000 aviones a bordo, y porque la sorpresa es inconcebible. Sin embargo, dada la gravedad de la situación, en ella van a comprometer los japoneses todos sus acorazados[110] y cruceros de batalla, todos sus cruceros pesados —menos el Aoba, destacado para llevar tropas a Leyte— y todos sus portaaviones que todavía cuentan con escuadrones medianamente adiestrados[111]. Pero que los marinos nipones no creían en la «Operación SHO» y sabían que marchaban inútilmente al sacrificio lo demuestran claramente la actitud de los almirantes que mandaron las citadas agrupaciones durante la batalla de Leyte —con la única posible excepción de Ozawa— y el hecho de que el vicealmirante Takijiro Onishi, nombrado jefe de la 1.ªFlota Aérea en relevo del de su mismo empleo Teroaka, formase precipitadamente en Luzón, en la noche del 19 de octubre, las primeras escuadrillas kamikaze, cuya misión sería inutilizar temporalmente las cubiertas de vuelo de los portaaviones americanos antes de que Kurita llegase al golfo de Leyte. Y es que en las Filipinas sólo quedaban disponibles 60 aviones de la 1.ª Flota Aérea de la Teikoku Kaigun, y los 450 aparatos de la 2.ª que llevaría allí, el 22 y el 23 de octubre, el almirante Fukudome, desde Formosa, contaban con pilotos a medio adiestrar, de los que muy poco o nada podía esperarse.


  Onishi, por supuesto, traía órdenes de Tokio, pero no fue el primero en suponer que nada efectivo podría conseguirse ya en las Filipinas por medios ortodoxos. El15 de aquel mismo mes de octubre, el contralmirante Masabumi Arima, un idealista de los que predican con el ejemplo, queriendo encender la llama en que luego abrasarían sus alas los abnegados jóvenes kamikaze, había perdido la vida al intentar estrellarse deliberadamente contra el portaaviones Franklin. Y, todavía antes, el contralmirante Obayashi y el capitán de navío Eichiro Jo habían pedido autorización para preparar y dirigir personalmente varias unidades aéreas especiales de ataque a percusión. Pero sólo ahora, al producirse antes de lo esperado la temida invasión enemiga, cuajó aquella táctica que ya anidaba en el ánimo de muchos japoneses y en la que habrían de inmolarse por su amada patria, voluntariamente, en un gesto que nos emociona y entristece, 2409 aviadores de la Armada y del Ejército imperiales. Los resultados serían verdaderamente terribles para los norteamericanos. Sólo en Okinawa, la última batalla de la guerra, el «viento divino» causaría diez mil bajas a la poderosa 5.ª Escuadra de los Estados Unidos y le destrozaría, entre otros muchos buques de guerra de todas clases, trece portaaviones y un centenar de destructores[112].


  • • •


  En Leyte, los castigados aeródromos de Dulag y Tacloban cayeron en poder de las tropas de McArthur el 21 de octubre, y los ingenieros militares americanos trataron de dejarlos disponibles cuanto antes. Hasta entonces, la reacción japonesa había sido muy débil. En la tarde del día 20, un solitario aparato alcanzó con un torpedo al crucero Honolulu, matándole a 60 hombres y obligándole a retirarse a Manus. Pero la densa niebla artificial en que se envolvió después el fondeadero de la fuerza de invasión hizo inefectivo el ataque aéreo japonés desencadenado a la puesta del sol. En la mañana del 21, un bombardero del Mikado se estrelló contra el puente del Australia, matando al comandante del buque y a otros 19 hombres, hiriendo a 53 y averiando gravemente a este crucero pesado australiano, que también tuvo que retirarse. Y los norteamericanos, que habían supuesto que la Escuadra japonesa no intervendría en las Filipinas, se ratificaron en su idea y decidieron enviar a Ulithi, por permutación circular y para tomarse algún descanso después de varias semanas agotadoras, a las divisiones que componían la «TF-38», empezando por el «TG-38-1», que el día 22 marchó a dicho atolón.


  Pero si los aviones americanos de reconocimiento salidos regularmente de Darwin, Biak, Morotai y Palaos y los 21 submarinos de la misma bandera apostados en aguas del Japón y en diversos puntos estratégicos sólo habían podido señalar la salida de Lingga de la 2.ªEscuadra nipona, perdiendo inmediatamente su rastro, otros dos sumergibles de la U. S. Navy, el Darter y el Hace, que acechaban en la parte meridional del estrecho, o paso, de Palawan, detectaron un contacto radar en las primeras horas de la madrugada del 23 de octubre, a 27 400 metros de distancia por Levante, y, a través de la clara y tranquila noche, arrumbaron hacia él a toda velocidad (19 nudos). Dicho contacto radar pronto se resolvió en una geométrica constelación de lucecitas electrónicas, y, después, desde las torretas empapadas de relente se avistaron las grandes moles oscuras de los buques de Kurita, que navegaban hacia el Nordeste a 18 nudos, en dos columnas muy separadas, haciendo zigzag y «manteniendo una estricta vigilancia antisubmarina». Que de nada serviría a los del Mikado, como tampoco sus radares, los detectores antirradar y los sonares, ya que ningún aparato o serviola detectaría submarino, periscopio o estela de torpedo de ninguna clase antes de que tres de sus grandes y magníficos cruceros pesados saltaran literalmente bajo sus pies[113].


  El capitán de fragata McClintock, comandante del Darter, radió inmediatamente el importante descubrimiento, y la galvanizadora noticia llegó a manos del almirante Halsey a las 06:20 de aquella misma mañana. Después, los dos submarinos que nos ocupan hicieron rumbo de aproximación y se colocaron por la proa de la agrupación enemiga, que, incomprensiblemente, no llevaba destructores en vanguardia; luego, rumbo de ataque, de vuelta encontrada, y, finalmente, inmersión. Hacia las 06:30 de la mañana, cuando el cielo empezaba a palidecer por Levante, McClintock, desde poco más de quinientos metros de distancia al Atago, insignia de Kurita —pues, para los nipones, el crucero pesado era el «buque clave» en la batalla nocturna, y, como esperaban librar una de esta naturaleza durante su aproximación a Leyte, de ahí la presencia de Kurita en el Atago—, le disparó sus seis torpedos proeles, cambió rápidamente de rumbo y, con los cuatro tubos de popa, arrojó otros tantos artefactos contra el Takao, la unidad siguiente en la columna de babor japonesa. Por su parte, el Dace —capitán de fragata Claggett— había lanzado también sus peces mecánicos contra el tercer crucero de la columna de estribor nipona, el pesado Maya, que navegaba a 500 metros por la proa del gigantesco Yamato, buque que sin duda no pudo ser reconocido a tiempo, debido a la oscuridad, por el oficial norteamericano que acechaba bajo la superficie del mar.


  Bruscamente, la incipiente y cálida amanecida tropical se llenó de estampidos y de llamaradas. Cuatro torpedos alcanzaron al Atago, en rápida sucesión, por su banda de estribor; dos al Takao, a la altura del alcázar y de la toldilla, y cuatro al Maya, por la banda de babor. En este último volaron varios pañoles de municiones de grueso calibre, y el ya parcialmente desfondado crucero se desintegró entre un torbellino de fuego y una humareda imponentes, zozobró rápidamente a babor y desapareció, estallante, bajo las aguas tranquilas del mar de la China, a los ocho minutos de ser alcanzado, arrastrando consigo a gran parte de su dotación.


  El Atago, con muy graves averías, incendios y explosiones internas y una escora rápidamente en aumento, tuvo que ser abandonado por su gente, el Estado Mayor de Kurita y el propio almirante, zozobró a estribor y se hundió, con 360 de sus hombres, a los dieciocho minutos de ser torpedeado. El Takao también sufrió graves daños en las hélices y el timón e inundaciones en las cámaras de máquinas, pero pudo retirarse por sus medios a Brunei, y después a Singapur, escoltado por dos destructores.


  Las cargas de profundidad arrojadas por los sorprendidos y abrumados japoneses contra el Darter y el Dace no apagaron el justificado entusiasmo de los submarinistas norteamericanos, que escaparon indemnes y que durante todo el día siguiente siguieron de lejos al tullido Takao para tratar de rematarlo por la noche. Pero aquí la suerte les volvió la espalda, pues el primero de dichos sumergibles se clavó en un arrecife en la madrugada del 24 y tuvo que ser abandonado y volado por su propia gente, recogida en su totalidad por el Dace. Pero aquellos valerosos marinos habían descargado magistralmente el primero de los múltiples y graves golpes que recibiría la 2.ªEscuadra japonesa durante la batalla de Leyte.


  Dicha escuadra, momentáneamente al mando del vicealmirante Ugaki, se alejó a 24 nudos de aquellos parajes tan traidores y mortíferos. De haber navegado antes a dicha velocidad, no habría podido ser alcanzada por el Dace y el Darter, pero el consumo de petróleo aumenta según el cuadrado algebraico de aquélla, como el lector sabe muy bien, y el para los nipones acuciante problema del combustible había obligado a Kurita a moverse a 18 nudos. El almirante y su Estado Mayor fueron recogidos del agua por el destructor Kishinami, pero no pudieron transbordar al Yamato hasta nueve horas más tarde. Sabiéndose descubierta, la diezmada agrupación arrumbó hacia el Norte tan pronto pudo salir del paso de Palawan —de unas 25 millas de anchura—, y después, y como medida de decepción, puso la proa directamente a la bahía de Manila. Un petrolero salido de la bahía de Corón dio combustible a los destructores, y en la medianoche del 23 al 24, ya a la altura de Lubang, la escuadra aproó al Sudeste para cruzar el estrecho de Mindoro —donde fue detectada por dos submarinos americanos que no pudieron atacarla— y después el de Tablas. Pronto entraría en el mar de Sibuyán, donde iba a sufrir un segundo y más grave desastre.


  • • •


  Para el mediodía del 23 de octubre, y en contra de lo que esperaban, los norteamericanos sabían ya que dos poderosas agrupaciones niponas convergían hacia el golfo de Leyte desde el Sudoeste y el Oeste, y que otra más débil se aproximaba por el Noroeste. La fuerza del almirante Ozawa, que había hecho una derrota indirecta para evitar a los aviones salidos de Saipán, era la única que seguía indetectada.


  A fin de conjurar el grave peligro, Halsey tomó el mando táctico de la «TF-38» —con gran disgusto de Mitscher— y ordenó directamente a los contralmirantes Sherman, Bogan y Davison que situaran sus divisiones a unas 60 millas al Nordeste, respectivamente, de las islas Polillo —a levante de Luzón—, el estrecho de San Bernardino y el golfo de Leyte; se aprestaran para combatir al día siguiente, y, con la amanecida, lanzasen sus aviones a la búsqueda del enemigo.


  El 24 de octubre, un día que iba a resultar aciago para todos, se anunció con horizontes despejados y excelente visibilidad, aunque el cielo estaba parcialmente cubierto. Poco antes del crepúsculo matutino, las tres divisiones americanas citadas lanzaron entre el Noroeste y el Sudoeste —pero no hacia el Norte— varias patrullas compuestas cada una por ocho cazas armados con cuatro cohetes suplementarios de 127 mm y por seis bombarderos en picado con dos bombas de 227 kilos. Al mismo tiempo, las escuadrillas kamikaze salidas de Luzón, Cebú y Mindanao, que buscaban insistentemente a los portaaviones de Mitscher desde el día 22, pero que por unas u otras causas, y para desesperación de sus pilotos y del almirante Onishi, no habían podido hallarlos, registraban otra vez el mar de las Filipinas, y otro tanto hacían los aviones de la 2.ªFlota Aérea del almirante Fukudome, 350 de los cuales habían llegado a Luzón el día anterior, y también los de Ozawa, cuya agrupación ya estaba a la altura del cabo Engaño.


  El resultado de aquella intensa descubierta fue el avistamiento, a las 08:12, de la escuadra de Kurita, que entraba entonces en el estrecho de Tablas; de la fuerza de Nishimura, ya al sur de Negros, algunos minutos después; del «TG-38-3» norteamericano, por los aparatos de Ozawa, a las 08:20, grupo también descubierto por los aviones de Fukudome y que resultaría el primer atacado.


  El jefe de la 2.ª Flota Aérea envió tres oleadas de unos 60 aparatos cada una contra el grupo del contralmirante Sherman. Interceptados a distancia por los «F6F» procedentes de los portaaviones Essex, Lexington, Princeton y Langley; acribillados después por la artillería antiaérea de los acorazados Washington, Alabama, Massachusetts y South Dakota; de los cruceros Santa Fe, Mobile, Birmingham y Reno, y de los destructores de las flotillas 50.ª, 55.ª y 110.ª, los nipones sufrieron graves pérdidas, y sólo uno de aquellos aparatos logró alcanzar, a las 09:38, con dos bombas de 250 kilos, al portaaviones ligero de ataque Princeton, pero con efectos letales.


  Dichos artefactos hicieron explosión en la tercera cubierta, provocando fuertes incendios. Seis aviones torpederos situados en el hangar quedaron envueltos en llamas, lo que provocó el estallido de sus otros tantos peces mecánicos, con la inevitable secuela de nuevos incendios, destrozos y bajas. El buque ardía como una tea, y a las 10:10 se ordenó su abandono por todo el personal no perteneciente a los equipos de seguridad. Éstos, auxiliados por los cruceros Reno y Birmingham y varios destructores que se abarloaron a los costados del estallante portaaviones y le metieron a bordo cientos de toneladas de agua, continuaron luchando denodadamente.


  Mientras tanto y siguiendo las órdenes de Halsey, los restantes buques del «TG-38-3» se habían dirigido hacia el estrecho de San Bernardino y atacaban a los de Kurita, siendo ellos mismos intermitentemente atacados y vigilados por los aparatos de Fukudome y de Ozawa. Este último, como ya sabemos, había detectado a la división de Sherman, pero como nadie se ocupaba para nada de la suya —a pesar de que Ozawa ya había lanzado al éter, en claro, insistentes mensajes radiotelegráficos a toda potencia, cortinas de humo, etc.—, siguió aproximándose a Leyte, y, a las 11:45, deseando hacerse notar, pues tal era su misión, y ya a 210 millas de los buques enemigos, lanzó al ataque a 76 aviones, con órdenes de aterrizar después en Luzón, y a continuación destacó hacia el Sur a los acorazados Ise e Hyuga, con dos cruceros y varios destructores —contralmirante Matsuda—, con la finalidad de hacerse ver a toda costa y atraer al enemigo hacia el Norte. Como luego veremos, iba a lograr plenamente ambas cosas.


  A las 14:45, todos los incendios del Princeton, excepto el del pañol de torpedos de popa, habían sido dominados. Pero aquella extremidad perdida del buque, situada muy por debajo de la flotación, se había convertido en un verdadero horno, donde las llamas derretían la pintura anticombustible de mamparos y calzos y lamían las cabezas de combate y las cámaras de aire comprimido de varias docenas de torpedos, así como las envueltas de algunas bombas aéreas allí almacenadas por falta de espacio en otros pañoles. Arriba, sobre la mar azul, el crucero Birmingham, que se disponía a abarloarse otra vez al portaaviones, ya se hallaba a unos cincuenta metros de distancia. Sobre la cubierta del castillo de este crucero, la gente preparaba amarras y defensas, y varios trozos se disponían a transbordar con sus equipos portátiles de contraincendios. En las superestructuras, los artilleros cubrían las ametralladoras, y el personal de las direcciones de tiro permanecía expectante. El comandante del buque y sus oficiales de derrota dirigían la maniobra desde el puente; más arriba vigilaban señaleros y serviolas, y casi todos los francos de servicio de las sufridas brigadas de máquinas y calderas habían subido a respirar y observaban con preocupación al humeante y próximo portaaviones norteamericano.


  De repente, una llamarada deslumbradora brotó de la toldilla del Princeton. Se sintió un estallido terrible y toda la popa del portaaviones se desintegró, convirtiéndose en un auténtico volcán que vomitaba planchas completas del casco del buque, retorcidos pedazos de hierro y acero, infinidad de remaches, trozos de tuberías, de cables blindados… El efecto de aquella guadaña voladora fue espantoso: 229 oficiales, suboficiales y marineros del contiguo Birmingham murieron en el acto y 420 hombres más quedaron gravemente heridos, horriblemente mutilados o agonizantes. Según los testigos presenciales, las cubiertas exteriores del buque enrojecieron de pronto, literalmente bañadas en sangre, que ya corría por las tracas e imbornales del infortunado crucero. ¡Era un espectáculo horrible, digno de un aguafuerte de Goya sobre los «desastres» de la guerra!


  Temiendo la explosión del pañol de proa, que no había podido ser totalmente inundado, y otra posible catástrofe, se decidió el abandono y hundimiento del Princeton. El destructor Irwin, que había recogido a 600 hombres del portaaviones, 190 de los cuales estaban heridos, le lanzó a ojo, pues el alza correspondiente se había inutilizado contra la batayola del Princeton, varios torpedos, sólo uno de los cuales hizo blanco. Dos artefactos salieron a superficie, invirtieron el rumbo y, como poseídos de una querencia asesina, se dirigieron raudos contra el buque de donde procedían, cuyo comandante a duras penas consiguió esquivarlos por un margen inferior a diez metros. Finalmente, el Reno arrojó dos de sus peces mecánicos contra el derrelicto, uno de los cuales le alcanzó en los tanques de gasolina proeles. Entonces, el mutilado y abrasado Princeton voló en pedazos y en menos de un minuto desapareció bajo las aguas, dejando en el aire un gigantesco hongo negruzco de muchos centenares de metros de altura, y, sobre las olas, la gasolina en combustión. Se llevaba consigo los cadáveres de 106 de sus hombres y los calcinados fuselajes de 26 aviones. Por su parte, el Birmingham había perdido, entre muertos y heridos, algo más de la mitad de su dotación; de manera que tuvo que marchar a California para reparar y reponer bajas. Pero las tragedias de aquel día terrible no habían acabado.


  • • •


  Al conocer el avistamiento de la fuerza de Kurita, el almirante Halsey ordenó a los «TG-38-3» y «TG-38-4» que cerraran sobre el «TG-38-2» en las proximidades del estrecho de San Bernardino, y a todos ellos que lanzasen sus aviones al ataque de la Escuadra japonesa que acababa de entrar en el mar de Sibuyán. También señaló al «TG-38-1», que navegaba hacia Ulithi, que invirtiera inmediatamente el rumbo, tomase combustible en la mar y se aprestara para la batalla.


  El almirante de la 3.ª Escuadra de los Estados Unidos estaba convencido de que los centenares de aviones americanos que atacarían aquel día a la agrupación de Kurita le iban a causar tales pérdidas y destrozos, que su fuerza pronto dejaría de constituir amenaza inmediata alguna para las anfibias del general McArthur. Pero se equivocaba.


  El primer ataque norteamericano de aquel día aciago, en que ya agonizaba el Princeton, se produjo hacia las 10:30 de la mañana, a cargo de 45 aparatos procedentes del Intrepid y el Cabot («TG-38-2»), seguido de otros varios lanzados por los portaaviones de este mismo grupo, del «TG-38-3» y del «TG-38-4», que no cesaron hasta las seis de la tarde y en los que intervinieron un total de 259 aviones torpederos, bombarderos en picado y cazas.


  La 2.ª Escuadra japonesa había tomado por enemigos y rechazado a cañonazos a 14 «Zeros» de la 2.ªFlota Aérea enviados para darle protección; de manera que prácticamente no dispondría de caza propia alguna en toda la larga y para ella sangrienta y agotadora jornada, pues Fukudome suponía que lo mejor que podía hacer por Kurita sería tratar de inutilizar a los portaaviones americanos, en vez de escoltar con cazas a los buques propios. Sin embargo, a pesar de moverse por aguas confinadas, en las proximidades de doce portaaviones de ataque enemigos y sin caza alguno que la protegiera de los continuos ataques aéreos, la 2.ª Escuadra no salió del todo mal librada, si se tienen en cuenta las muy desfavorables circunstancias apuntadas, pues aunque el superacorazado Musashi resultó hundido y el crucero pesado Myoko recibió un torpedo que redujo su velocidad a 15 nudos y le obligó a retirarse, los blindados Yamato y Nagato sólo sufrieron averías ligeras que en nada o muy poco afectaron a su velocidad y capacidad combativa; prácticamente ningún daño los cruceros de batalla Kongo y Haruna y, entre los restantes, sólo el destructor Kiyoshimo fue alcanzado por una bomba que le causó menores averías. Comparativamente, sin embargo, las pérdidas norteamericanas fueron insignificantes: 20 aviones, aparte otros 10 aparatos caídos en las búsquedas del día y en la defensa del «TG-38-3» —sin contar los 26 que se fueron con el Princeton—. Veamos ahora brevemente el calvario sufrido por el Musashi, aquel coloso de acero, uno de los dos acorazados más potentes de todos los tiempos, pero que, ¡ay!, no pudo medir sus armas con sus congéneres enemigos ni disparar siquiera contra buque alguno. ¡De tal manera había cambiado ya la guerra en el mar!


  Esta fortaleza flotante iba mandada por el contralmirante Toshira Inoguchi y llevaba dos capitanes de navío en su dotación: uno como segundo comandante y otro como jefe de máquinas. Inoguchi sucumbiría, pero los dos últimos sobrevivieron y han dejado una versión bastante completa de los dramáticos acontecimientos. A las 06:00 de la mañana del 24 de octubre se tocó zafarrancho de combate en todos los buques nipones y se cerraron puertas estancas. La2.ª Escuadra se movía a 20 nudos, en dos formaciones circulares separadas entre sí unas cinco millas, con los acorazados al centro. Hacia las 10:15, los radares nipones detectaron aviones enemigos a unas 60 millas por el Este y se aumentó la velocidad a 22 nudos. El primer ataque se produjo unos quince minutos después, y dejaremos a la imaginación del lector, en cada caso, el fuerte y continúo tronar de la artillería antiaérea nipona, incluso el ensordecedor de las grandes piezas de 406 y 460 mm de calibre, que también se emplearon para repeler a gran distancia a las formaciones enemigas; el crepitar de los centenares de ametralladoras; el serpenteo a toda velocidad, sobre las encalmadas aguas de aquel mar interior comprendido entre Luzón y las Visayas, que grosso modo tiene unas 40 millas de anchura por 100 de longitud y está rodeado por altas montañas volcánicas, profusamente tapizadas por la verde selva tropical, de los acosados y jadeantes buques de guerra japoneses; el chirriante picar de los aviones a través del diluvio de balas, para soltar sus bombas casi a bocajarro, mientras los aparatos torpederos rascan la superficie del mar y luego destrincan sus letales peces de acero por las amuras de los buques, que se moverán entre los imponentes surtidores blancuzcos levantados por las bombas que caen estruendosas en sus proximidades, pero cuya metralla rompe y mata, o que se estremecen y contorsionan cada vez que son acertados por los proyectiles aéreos o submarinos, que siembran ruina y muerte por doquier. Así, una y otra vez, en una sinfonía titánica, que deshace los tímpanos y aniquila los nervios, y cuyos movimientos, «vivaces» o «lamentosos», se suceden de forma inacabable…


  Varias bombas encuadraron al Musashi en el primer ataque. La metralla perforó el casco a proa y produjo algunas vías de agua en los piques de dicha parte del buque, que también recibió tres torpedos por estribor, sólo uno de los cuales causó daños al blindado —posiblemente los otros dos se estrellaron contra la coraza vertical de 410 mm—, inundando parcialmente la cámara de calderas n.º11 y provocando una escora de unos tres grados a dicha banda, pronto reducida a un grado al inundar, los equipos de seguridad interior, varios dobles fondos en la contraria. La velocidad no quedó alterada, pero el gran buque ya hocicaba ligeramente de proa.


  A las 11:40 se produjo otro ataque. Dos bombas alcanzaron directamente al Musashi: una cayó en el castillo, atravesó la amurada por encima de la flotación, sin estallar, y se fue al mar; la segunda perforó dos cubiertas e hizo explosión sobre una cámara de calderas, donde la rotura de varias tuberías de vapor obligaron a sus fogoneros a evacuarla. Casi al mismo tiempo, el buque recibió tres torpedos, todos por babor, que causaron algunas inundaciones lentas y que pudieron ser controladas en dos cámaras de máquinas. El gran navío siguió prácticamente adrizado y pudo mantener su velocidad.


  Nuevo ataque a las 12:15. Esta vez, todas las bombas reventaron en el agua, pero un torpedo hizo blanco por debajo del castillo de proa, causando la inundación de varios pañoles de víveres y efectos. La escora del Musashi no varió, pero el franco bordo de la roda disminuyó en unos dos metros. El quinto ataque se produjo a las 12:50. Cuatro bombas de mil kilos cayeron directamente a bordo, una de las cuales estalló en las superestructuras, matando a muchos artilleros y destrozando varios montajes de ametralladoras. Las otras tres lo hicieron en los sollados, después de atravesar dos cubiertas, pero no produjeron inundaciones ni averías importantes. También hirieron ahora al formidable buque de guerra cuatro torpedos, tres de ellos bajo el castillo de proa; de manera que todos los compartimientos comprendidos entre el mamparo estanco n.º54 y la parte proel del reducto acorazado —contigua a la barbeta n.º 1— quedaron inundados de una a otra banda. El cuarto torpedo no produjo efectos apreciables, y, aunque el buque quedó con una escora de tan sólo dos grados a estribor, estaba ya muy hocicado de proa y su velocidad cayó a 16 nudos; de manera que pronto perdió el puesto en formación y quedó retrasado, con la única escolta del crucero pesado Tone, La escora del Musashi pudo ser corregida, pero ya se barruntaba el posible y fatal desenlace y se gobernó al Sudeste, hacia la isla de Sibuyán, buscando la varada.


  El ataque sufrido a las 13:15 no produjo impacto directo alguno, pese a que la intensidad del fuego antiaéreo había disminuido, pero como medida de precaución por si cedían los mamparos estancos se redujo la velocidad del acorazado a 12 nudos. En cambio, no se achicaron los espacios de aire anteriormente inundados para corregir las escoras. Pese a los seis impactos directos de bomba y once de torpedo sufridos hasta entonces, a los que difícilmente habría sobrevivido cualquier otro acorazado, el Musashi no sólo seguía navegando, sino que ni siquiera corría peligro… a menos de recibir nuevos daños. Pero ¡ay!, éstos llegaron, en un séptimo, certero y demoledor ataque desencadenado por cerca de un centenar de aviones norteamericanos.


  En efecto, hacia las 17:20, el Musashi sufrió el asalto más efectivo y mortífero de toda la terrible jornada, siendo alcanzado por diez bombas de 500 y de 1000 kilos y por otros tantos torpedos cuyas cabezas de combate llevaban, como las de los anteriores, 272,5 kilos de torpex. Dos de dichas bombas reventaron contra el carapacho de la torre n.º1, matando e hiriendo a mucha gente, entre los últimos al comandante del buque, que se mantenía fuera del puesto acorazado. La mayoría de las restantes estallaron en las superestructuras, causando grandes destrozos y provocando una verdadera carnicería entre el personal que tenía sus puestos al exterior. De los torpedos, dos no estallaron o lo hicieron contra la coraza, pero los otros provocaron inundaciones en los pañoles de la torre n.º 1, dos cámaras de calderas, una de máquinas y los pañoles de municiones antiaéreas a proa de la planta propulsora. Los restantes estallaron en el primer tercio de la eslora del buque: tres por babor y uno por estribor.


  El destrozado Musashi quedó ahora plagado de muertos y heridos, con una escora de 12º a babor y con el agua del mar lamiendo ya la cubierta del castillo. Su velocidad cayó a seis nudos, y el gobierno en tales condiciones se hizo virtualmente imposible, pero se efectuaron desesperados esfuerzos para detener el avance de las inundaciones y salvar al buque. Sin embargo, éste siguió dando de banda y hundiéndose lentamente de proa, mientras en su interior los mamparos estancos longitudinales y transversales libraban una lucha sorda y terrible contra la mar y la fuerza ya irresistible de la gravedad. A las 18:00, el formidable superacorazado japonés quedó al garete, sin energía alguna, con todo el larguísimo castillo sumergido hasta la torre n.º1 de 460 mm y una escora de 15º que iba inexorablemente en aumento. La varada era ya imposible y el contralmirante Inoguchi ordenó el abandono del buque. Los destructores Kiyoshimo (averiado, como sabemos) y Hamakaze, que anteriormente habían relevado al crucero Tone, se aproximaron para recoger a la dotación, la bandera de combate y el retrato del emperador. Luego se alejaron y quedaron a la expectativa, hombres y náufragos observando, con el corazón angustiado, los últimos estertores del que había sido orgullo de la Armada Imperial. Hacia las 19:20, cuando el sol hacía casi una hora que se había puesto, la escora del moribundo acorazado nipón aumentó con un ritmo alarmante, y diez minutos más tarde los inclinómetros del puente sobrepasaban los 30º. Cinco minutos después, el buque se estremecía con violencia, zozobraba a babor y quedaba con la quilla al cielo. Seguidamente comenzó a hundirse de proa, mientras los últimos hombres que quedaban vivos a bordo, que eran los dos capitanes de navío, pues Inoguchi no quiso ponerse a salvo, se movían entre las sombras sobre la resbaladiza aparadura y las quillas de balance y finalmente se arrojaban al agua y nadaban con todas sus fuerzas para alejarse cuanto antes de aquella mole que se iba al abismo con sus cuatro grandes hélices y los timones todavía al aire, como la cola de un inmenso cetáceo en su postrera inmersión y sin que en su interior se produjeran explosiones de ninguna clase, pero que muy pronto podría arrastrarles consigo.


  El «inhundible» Musashi, que, naturalmente, no lo era, pero que había demostrado una formidable resistencia, se llevaba a la tumba a 1023 muertos de una dotación de 2399 hombres, víctimas de las bombas y torpedos de la «TF-38», que se apuntaba una de las victorias más espectaculares de la segunda guerra mundial, pues el coloso japonés que acababa de echar a pique era enormemente superior en casi todos aspectos a los mayores buque de guerra hundidos hasta entonces: los cruceros de batalla Hood, Sharnhorst, Hiei y Kirishima y los acorazados Bismarck, Roma y Prince of Wales, que años antes le habían precedido en la última singladura hacia el fondo del mar.


  • • •


  Hacia Levante, el mar de Sibuyán se comprime entre las islas de Masbate y Burias, y luego, hasta el estrecho de San Bernardino, hay que navegar unas 50 millas a través de aguas muy confinadas. Kurita comprendió que allí la 2.ªEscuadra, con su capacidad de maniobra muy limitada, podría ser fácilmente aniquilada por los aviones enemigos. Por otra parte, no era de esperar auxilio alguno de los cazas de Fukudome, que él había pedido una y otra vez a lo largo del día inútilmente, y la fuerza cebo de Ozawa, de la que nada había vuelto a saber, parecía haber fracasado en su misión de atraer a los portaaviones norteamericanos. De manera que, a las 15:30 de la tarde, Kurita invirtió el rumbo en espera de que mejorase la situación, y a las 16:00 envió un mensaje al almirante Toyoda explicándole las razones de su retirada temporal, «hasta que los aviones propios puedan descargar un golpe decisivo contra la fuerza enemiga». Y otro a Ugaki, para pedirle que atacase a los kokubokan adversarios.


  Nada puede objetarse a Kurita por esta oportuna inversión del rumbo; todo lo contrario, porque era preferible llegar con retraso al golfo de Leyte que no llegar nunca, pero olvidó notificar a Nishimura aquella retirada provisional y ordenarle que disminuyese su velocidad de avance, puesto que los movimientos de ambas agrupaciones debían ser, como sabemos, concertados. Lo que sí fue un error.


  Contra lo que se temía, el ataque aéreo norteamericano de las 17:20 pareció ser el último de la tarde; de manera que la 2.ªEscuadra japonesa volvió a aproar hacia el estrecho de San Bernardino a las 18:15, con cuatro acorazados y cruceros de batalla, seis cruceros pesados, dos ligeros y once destructores: ¡una fuerza todavía muy respetable! Sesenta minutos después se recibió en el Yamato el siguiente mensaje de Toyoda: «Con confianza en la guía divina, todas las fuerzas deben atacar». ¡Y a fe que, dadas las circunstancias, los nipones ciertamente tendrían que confiar en la Providencia más que en sí propios! Pero Kurita respondió: «Arrostrando cualquier pérdida o daño que podamos sufrir, la 2.ª Escuadra irrumpirá en el golfo de Leyte y luchará hasta el último hombre». Sí, ése era entonces el espíritu de Kurita, y también el de Nishimura…


  Los fatigados nipones prosiguieron avanzando hacia Levante, a 20 nudos, y al caer la noche cambiaron el dispositivo circular de marcha por una larga línea de fila ¡de 10 millas! que dejaba una luminosa estela fosforescente en pos de sí, y, con seis horas de retraso sobre el horario previsto, entraron en el estrecho de San Bernardino, que habían esperado franquear a pleno día. La noche era clara y había luna, aunque ésta, próxima a su ocaso, poco ayudaba a los nipones. Pero las luces de las farolas y balizas del estratégico paso habían sido excepcionalmente encendidas; de manera que a pesar de las fuertes y traicioneras corrientes —de hasta 8 nudos— que se forman entre aquel dédalo de islas e islotes, los marinos japoneses, excelentes navegantes, no sufrirían percance alguno en su difícil travesía. Después del estruendo de los combates de la jornada, el silencio y la tranquilidad de la majestuosa noche tropical fueron un auténtico bálsamo para los marinos del Mikado, que respiraron ávidamente la fragancia de la selva y los campos de cultivo, traída por la brisa, al mismo tiempo que escudriñaban con aprensión todos los rincones y las sombras más densas, donde el enemigo podía agazaparse para descargar sobre ellos cualquier golpe por sorpresa. Dorados, tiburones y otros peces surcaban silenciosos y veloces las aguas oscuras, rayándolas con fulgores que a veces sobresaltaban a los serviolas encaramados en cofas y superestructuras. Las nubes velaban intermitentemente la luna, y entonces los guiños verdes y rojos de las balizas se matizaban más y rielaban sobre el espejo de azabache de las aguas, levemente rumorosas al ser hendidas por los buques. Las horas se desgranaron monótonamente, entre constantes cambios y rectificaciones de rumbo y alteraciones en los regímenes de las turbinas que giraban raudas en las calurosas entrañas de los navíos. Y por fin se avistó el horizonte; ¡la mar libre! Sin duda alguna, allí les aguardaría el enemigo, y con toda la ventaja táctica para él, pues se colocaría inmediatamente en posición «fundamental». Pero, con gran sorpresa de Kurita y de sus hombres, que desembocaban por el estrecho en zafarrancho de combate y temiendo lo peor, absolutamente nada encontraron allí, ¡ni siquiera una escuadrilla de lanchas torpederas, un mal patrullero de vigilancia o una «manada» de submarinos! La mar estaba desierta, y tampoco los radares o los sonares acusaban contacto alguno. ¡Parecía demasiado bueno para ser cierto!


  Hacia la medianoche del 24 al 25 de octubre, la sorprendida 2.ªEscuadra nipona estaba en franquía y había adoptado el dispositivo nocturno de marcha, Con los destructores y cruceros ligeros bien destacados en vanguardia. Seguidamente comenzó a barajar la costa oriental de la isla de Samar en demanda del golfo de Leyte, en cuyas proximidades, ¡indudablemente!, se encontrarían los portaaviones de ataque y las unidades de batalla de la 3.ª Escuadra norteamericana…


  Kurita no podía sospechar entonces que, inconcebiblemente, en trescientas cincuenta millas a su redonda no quedaba ni un solo buque de la escuadra de Halsey. Pero mientras sus unidades navegaban tranquilamente hacia el Sur a través de la noche, una batalla terrible se libraba ya en el estrecho de Surigao, donde la 7.ªEscuadra de los Estados Unidos iba literalmente a pulverizar a los buques del almirante Nishimura.


  • • •


  Shoji Nishimura debió de enterarse de los mensajes intercambiados aquella tarde entre Kurita y Toyoda —decimos «debió de» porque ni él ni nadie de su Estado Mayor sobreviviría a aquella noche—, pero, sin nuevas instrucciones, a las 20:20 envió un radio a Kurita manifestándole que esperaba atravesar el estrecho de Surigao y situarse a la altura de la cabeza de playa de Dulag —en el golfo de Leyte— a las cuatro de la mañana del día 25. A lo que el comandante en jefe de la 2.ªEscuadra contestó escuetamente dándole un punto de rendez-vous para las nueve horas de dicho día: diez millas al nordeste de Suluán.


  Puesto que entre el estrecho de Surigao y dicho lugar de reunión había menos de 50 millas, a Nishimura le sobraba tiempo y bien pudo haber intentado la travesía de dicho estrecho, que forzosamente tenía que suponer vigilado y defendido por la 7.ªEscuadra de los Estados Unidos, con las primeras luces —el sol saldría a las 06:30—, lo que, hasta cierto punto, hubiera privado a dicha escuadra enemiga de la gran superioridad de sus radares y evitado los ataques por sorpresa de sus fuerzas sutiles. Sin embargo, Nishimura quiso meterse en aquella trampa mortal de 12 millas de anchura y 30 de longitud a las dos de la madrugada, lo que ha dado lugar a diversas especulaciones sobre una decisión tan nefasta y desconcertante. Unos suponen que el almirante nipón prefirió combatir de noche, confiando aún en la superioridad japonesa en tales condiciones, mientras que otros piensan que no quiso aguardar al vicealmirante Shima, que le seguía a unas 30 millas de distancia, ya que éste era más antiguo… En realidad, la superioridad nipona en el combate nocturno había desaparecido hacía mucho tiempo, hecho plenamente demostrado en varios encuentros y, finalmente, en la batalla de la bahía de la Emperatriz Augusta, cosa que Nishimura sabía perfectamente. Por otra parte, este almirante dependía de Kurita, y Shima, que estaba a las órdenes de Toyoda, no tenía más instrucciones que «apoyar» a Nishimura; de manera que la llegada de aquél no suponía necesariamente la subordinación de éste. ¿Entonces? El autor piensa que ningún almirante japonés concedía al desesperado plan «SHO» la más mínima posibilidad de victoria; que todos ellos sabían que el Japón había perdido fatalmente la guerra —por primera vez en 700 años—, y que, para un verdadero samurai, no quedaba otra alternativa honorable que la muerte en combate. El cuándo no importaba mucho, si era cumpliendo las órdenes recibidas… Y es que, como señala Renato Descartes en su Tratado de las pasiones, «la osadía y el valor dependen de la esperanza; de estar seguros de que el fin perseguido se logrará».


  Por su parte, el almirante Kinkaid sabía desde la mañana del 24, a través de sus aviones, que dos fuerzas japonesas se dirigían por el mar de Sulú hacia el estrecho de Surigao, y supuso que tratarían de cruzarlo aquella misma noche o a la mañana siguiente. Así que, para defender a los 28 cargueros «Liberty» y tres buques anfibios de mando fondeados en la bahía de San Pedro, en el golfo de Leyte, adoptó las siguientes acertadas medidas. Treinta y nueve lanchas torpederas, distribuidas en trece escuadrillas, tomaron posiciones, en la anochecida del día 24, desde la isla de Camigrin, en el mar de Mindanao, hasta la desembocadura, en Leyte, del estrecho de Surigao. Misión: señalar el paso de las unidades enemigas y atacarlas con torpedos. Tres flotillas de destructores, con un total de 28 buques —y más de 200 peces mecánicos—, atacarían también con torpedos a las fuerzas japonesas en el estrecho de Surigao, a las que, finalmente y cortándoles a la perfección la«T» delante de la desembocadura de dicho paso, aguardarían los seis acorazados —con 54 piezas de 406 y 356 mm de calibre—, cuatro cruceros pesados y otros tantos ligeros del almirante Oldendorf. Es decir, Nishimura y Shima tendrían que habérselas, prácticamente, con la totalidad de la 7.ª Escuadra, excepto las unidades anfibias, los grupos de portaaviones de escolta y el crucero Nashville, puesto que el general McArthur no quiso desembarcar de dicho buque —«No, no deseo dejar su barco, comandante. Nunca he tomado parte en una batalla naval, y ésta es la oportunidad de mi vida. Diríjase a la zona de combate cuando quiera», había respondido McArthur al capitán de navío Coney cuando éste le sugirió que se trasladase al Wasatch, buque insignia de Kinkaid—, y el almirante de la 7.ª Escuadra tampoco quiso exponerle.


  Dejemos a los acorazados y cruceros del almirante Oldendorf preparados para el combate, cruzando monótonamente, por paralelo y a poca velocidad, en las proximidades de la desembocadura del estrecho de Surigao; por meridiano y paralelo, en la misma zona, a los 28 destructores de las Flotillas24.ª, 54.ª y 56.ª, y a las 39 lanchas que acechan, inmóviles, en diversos puntos, aquella noche de calma infinita, sobre una mar tan tersa como un espejo, que se volverá más negra con el ocaso de la luna, hacia las cero horas del fatídico día 25, y sigamos a los buques del vicealmirante Nishimura, que, sin la menor vacilación, marchan al sacrificio en aras del deber.


  • • •


  A las dos de la madrugada del día 24, el crucero pesado Mogami había catapultado un hidroavión de reconocimiento. Este aparato informó a Nishimura, hacia el mediodía, de la presencia de 80 transportes enemigos fondeados frente a Dulag, así como de seis acorazados y numerosos cruceros y destructores. De manera que el almirante japonés supo perfectamente lo que podía esperar en el golfo de Leyte…


  Tras el bombardeo aéreo sufrido a las 09:18 de aquel día —el Fuso recibió una bomba en la toldilla y el Shigure otra en su torre doble de proa—, la fuerza de ataque nipona prosiguió su navegación por el mar de Sulú, sin más novedades hasta la caída de la noche: ¡una noche que iba a resultar trágica! Por si el enemigo le aguardaba en la bocana del estrecho, Nishimura, poco antes de entrar en el mar de Mindanao, destacó al crucero Mogami y a tres destructores para que efectuasen una descubierta hacia el Estenordeste, mientras el Yamashiro, el Fuso y el tocado destructor Shigure se movían a longo de la costa de Bohol. Aquéllos nada descubrieron, pero éstos fueron atacados hacia las veintitrés horas por una escuadrilla de lanchas norteamericanas que les habían detectado por radar. Las tres torpederas se aproximaron a 24 nudos, siendo descubiertas por el Shigure, que las iluminó con un proyector e inmediatamente abrió el fuego, alcanzando a la «PT-152» y a la «PT-130». Al mismo tiempo, Nishimura ordenaba un cambio de rumbo por giros simultáneos para aproar a las lanchas; de manera que el ataque fracasó. Pero estas torpederas lograron señalar el paso de los acorazados nipones, y aquel mensaje estaba hacia la medianoche en manos de los almirantes Kinkaid y Oldendorf, que así salieron de dudas, pues desde la mañana nada habían vuelto a saber de los buques japoneses.
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  A esa misma hora fue atacado el Mogami por otra escuadrilla de lanchas, también sin resultados, y, a la una de la madrugada del 25, todas las unidades de Nishimura estaban reunidas y habían adoptado el siguiente dispositivo de marcha: los destructores Michishio y Asagumo navegaban en vanguardia, seguidos, a cuatro mil metros de distancia, por el Yamashiro —con un destructor por cada banda—, el Fuso y el Mogami, con una separación de mil metros entre los tres buques mayores. ¡El almirante nipón no estaba dispuesto a dejarse sorprender en el estrecho de Surigao!


  Esta escuadra japonesa franqueó la boca del estrecho a las 02:00 de la madrugada, en cuyo momento fue atacada por otra escuadrilla de lanchas torpederas que arrojó seis torpedos contra los destructores en vanguardia. Los artefactos se perdieron y el espectáculo volvió a repetirse. La visibilidad era de dos a tres millas, y la oscuridad de la noche fue rasgada por los lívidos haces de los proyectores de arco nipones, seguidos inmediatamente por las breves llamaradas y los estampidos de los disparos, cuyos ecos devolvieron los altos acantilados. Dos lanchas fueron alcanzadas, y una de ellas, la «PT-493», se hundiría después a consecuencia de los impactos sufridos. Otro ataque, por los mismos medios, se desencadenó contra los buques japoneses a las 02:13, también sin consecuencias, pero esta vez sin daños ni bajas para los norteamericanos.


  Aquél fue el último intento de las unidades sutiles de la U.S. Navy contra los buques de Nishimura, pues a la vista de los nulos resultados materiales conseguidos hasta entonces —sin embargo, las lanchas habían señalado inequívocamente los progresos de la agrupación de ataque nipona—, Kinkaid decidió hacer intervenir a los destructores. La primera flotilla enviada contra el enemigo fue la 54.ª, al mando del capitán de navío Coward. Éste dejó a dos de sus buques vigilando entre punta Desolación y el islote de Hibuson, por si algún submarino enemigo intentaba penetrar por allí en el golfo de Leyte, y arrumbó hacia el Sur con sus cinco restantes destructores divididos en dos escuadrillas. Una, al mando del capitán de fragata Phillips, compuesta por el Monssen y el McDermut, hizo rumbo de aproximación bien pegada a la costa de Leyte, mientras que la dirigida por el jefe de la Flotilla, con el Melvin, el McGowan y el Remey, navegó casi por la mediana del estrecho, ambas a 20 nudos de velocidad.


  A las 02:40, el radar del McGowan detectó por el Sur a los buques de Nishimura, a 18 millas de distancia, moviéndose de vuelta encontrada, a 20 nudos, pero ya en dispositivo de combate, en una línea de fila encabezada por los cuatro destructores, con el Mogami a retaguardia. La visibilidad había mejorado en aquel tramo final del estrecho, y los serviolas del Shigure avistaron a los buques de Coward a las 02:56, ligeramente abiertos por la amura de estribor, cuando la distancia había caído a 4,3 millas. La corriente tiraba hacia el Sur a razón de 2,5 nudos, lo que no alteraba la velocidad relativa de aproximación de ambas fuerzas, que era de 40 nudos. A su vez, los grandes blindados nipones, con sus elevadísimos puentes de mando, fueron vistos por los marinos norteamericanos dos minutos después. Entonces Coward cayó a babor para hacer rumbo de ataque, aumentó a 30 nudos y ordenó tender cortinas de humo. Poco más tarde, el haz de uno de los acorazados nipones envolvió delatora y peligrosamente al Remey, y los deslumbrados marinos americanos arrojaron 27 torpedos en rápida sucesión desde una distancia promedio de 8000 metros y se retiraron a 35 nudos, serpenteando con independencia, perseguidos por los iluminantes y un enjambre de proyectiles de 127 mm procedentes de sus contrapartes del Mikado, ninguno de los cuales hizo blanco.


  Los japoneses creyeron que el rechazado enemigo no había podido lanzar sus peces de acero, por lo que no alteraron el rumbo ni la velocidad. Error fatal, pues, a las 03:08, el Fuso resultó alcanzado por un artefacto que le averió gravemente las máquinas y el sistema de gobierno, obligándole a abandonar la formación.


  En aquel mismo momento, los dos buques de Phillips, que, por navegar bien pegados a la elevada y negra costa no habían sido avistados ni detectados por los radares nipones, cayeron a babor e hicieron rumbo de ataque, siendo entonces descubiertos y cañoneados por los de Nishimura. A las 03:10 lanzó el McDermut, y un minuto después el Monssen: 20 torpedos en total. El almirante japonés ordenó ahora una caída a estribor, simultánea, pero a pesar de todo, ¡o quizá por ello!, el efecto de aquel lanzamiento fue desastroso para la fuerza japonesa. El destructor Yamagumo, alcanzado en un pañol de municiones, voló entre un volcán de llamaradas y quedó al garete, a punto de hundimiento. El Michishio fue también torpedeado y quedó a la deriva, y el Asagumo recibió un torpedo en la proa y perdió gran parte del castillo. El Yamashiro fue a su vez blanco de un artefacto submarino, aunque su velocidad y capacidad combativa no quedaron por el momento afectadas.


  Mientras aquel golpe terrible se abatía sobre los buques japoneses, los destructores norteamericanos sorteaban a toda máquina las salvas enemigas, algunos de cuyos piques bañaron los montajes poperos de ambos buques. Pero no recibieron impacto directo alguno, y sus hombres, al observar los espectaculares y demoledores efectos del lanzamiento, quedaron entusiasmados.


  Tenían motivos para ello, pues más de la mitad de la fuerza de Nishimura estaba ya prácticamente eliminada o, al menos, muy dañada; la posible sorpresa, definitivamente descartada, y justificada habría estado una retirada inmediata, aun dejando atrás a los lisiados destructores. Porque el intento de forzar el estrecho podría repetirse a la luz del día, y, en cualquier caso, la presencia en él de dos acorazados y varios cruceros japoneses —pues Shima estaba ya dentro— como amenaza en potencia habría sido una ayuda inapreciable para la agrupación de Kurita, que a la mañana siguiente llegaría al golfo por el Norte, pues hubiera fijado en su parte sur a varios acorazados enemigos. Pero aquel samurai que era Nishimura decidió proseguir hacia el enemigo a todo evento, con el Yamashiro, el Mogami y el Shigure.


  Se aproximaban ya, por la amura de babor del buque insignia nipón y bien pegados a tierra, los seis flamantes destructores de la 24.ªFlotilla —Hutchins, Daly, Bache, Arunta (australiano), Killeny y Beale—, al mando del capitán de navío McManes, que dirigiría todas las fases del ataque torpedero desde el «CIC» de su buque: el Hutchins, cuyos magníficos radares y mesa trazadora («DRT») le proporcionarían un panorama táctico mucho más amplio, claro y preciso que el que podría obtener desde el exterior —con las recomendaciones del «CIC»—, sobre el puente de mando, donde estaría constantemente abofeteado y deslumbrado por las salvas propias y enemigas.


  La primera en atacar fue la escuadrilla conducida por el Arunta —capitán de fragata Buchanan—, que lanzó a las 03:23. Aprovechando el siniestro y formidable resplandor rojo que brotaba del agonizante Yamagumo e iluminaba dramáticamente a los grandes buques nipones que ahora rebasaban al derrelicto, esta escuadrilla arrojó 14 torpedos, entre los 6000 y 8000 metros de distancia. Uno de ellos alcanzó al Yamashiro a la altura de sus cámaras de calderas; de manera que la velocidad del blindado cayó momentáneamente a 5 nudos y fue rebasado por el Mogami, que se movía a 20. Pero los fogoneros y mecánicos del acorazado aislaron inmediatamente las calderas y los colectores de vapor destrozados y consiguieron que su buque pudiera proseguir a 15 nudos, velocidad que ya mantendría prácticamente hasta el mismo final y con la que puede decirse que bajaría al abismo.


  La segunda escuadrilla americana, conducida por McManes, rebasó por el Sur a la diezmada agrupación nipona, invirtió después el rumbo y, entre las 03:30 y las 03:36, lanzó 15 torpedos contra los buques enemigos que habían quedado forzosamente rezagados, y que a su vez le arrojaron los suyos. Pero si estos últimos no surtieron efectos, los peces de acero norteamericanos volvieron a alcanzar al Fuso a las 03:38, con efectos esta vez deletéreos, pues le volaron varios pañoles de municiones correspondientes a las dos torres centrales de 356 mm y también de la artillería secundaria de 152 mm. El gran buque se partió por la mitad, vomitando por los aires a la negra noche, entre llamaradas de más de cien metros de altura, sus grandes torres dobles del combés y el alcázar, la chimenea, pedazos de las cubiertas y hasta de las reventadas calderas. Los dos ardientes trozos del Fuso, con sus ocho restantes cañones de 356 mm de proa y de popa apuntando ahora patéticamente hacia las estrellas, siguieron a flote por separado, fantasmagóricos y a la deriva, arrastrados hacia el Sur por la corriente. Sin energía de ninguna clase, plagados de muertos y heridos y convertidos en un verdadero infierno de llamas, tardarían algunas horas en hundirse y pronto serían avistados y rebasados por los buques de Shima, que ya se movían a 28 nudos por el mortífero estrecho y les tomarían por los restos del Yamashiro y del Fuso.


  Los destructores de McManes navegaban ahora a 25 nudos, bien pegados a la costa de Leyte, envolviéndose en cortinas de humo; de manera que el tiro sobre ellos de los cañones japoneses resultó inefectivo. De pasada abrieron el fuego sobre los destrozados Yamagumo y Michishio, describieron un bucle completo de 360º y arrumbaron hacia el Nordeste para atacar también con torpedos a los buques de Nishimura. Pero habían perdido mucho tiempo, y a las 0350 recibieron órdenes de retirarse. Y es que el imparable Yamashiro, con el Mogami y el Shigure, ya estaban prácticamente en el golfo de Leyte, y el almirante Oldendorf creyó llegado el momento de pararles a cañonazos, no fuera cosa de que luego, desde más cerca… Pero, a las 03:35, el citado almirante había lanzado también al ataque a la 56.ªFlotilla —Grant, Leary, Newcomb, Bryant, Halford, Kobinson, Benion, Leutze y Edwards—, mandada por el capitán de navío Smoot, la cual, dividida en dos escuadrillas, arrumbó inmediatamente hacia el Sur, a 25 nudos. Mientras tanto, en su rápida retirada hacia el Norte, McManes lanzaba todos los torpedos que le quedaban, uno o más de los cuales alcanzaron a las 0358 al infortunado Michishio, que se desintegró en una formidable bola de fuego y se fue vertiginosamente a pique con la mayor parte de su gente. Pero ahora los tres buques americanos fueron sometidos al tiro de la artillería de 152 mm del Yamashiro, cuyos cañones de 356 mm ya disparaban contra los buques de Oldendorf. Éstos, a su vez, vomitaban un auténtico alud de granadas de todos los calibres sobre los de Nishimura, al mismo tiempo que la 56.ª Flotilla atacaba a los últimos…


  En efecto, a las 03:51, Oldendorf había ordenado a sus ocho cruceros que abriesen el fuego, y dos minutos después se sumaron a la infernal barahúnda, con un trueno espantoso, que al encañonarse entre las altas orillas del estrecho pareció apocalíptico, los seis acorazados —en realidad sólo cinco, pues al Pensylvania se le averió en aquel crítico momento el radar—. La mayor parte de las direcciones de tiro de los buques norteamericanos estaban equipadas con radares centimétricos, y la distancia entre el Yamashiro y los cruceros y acorazados de Oldendorf al romper éstos el fuego era de 14 250 y 20 830 metros respectivamente; de modo que una auténtica tempestad de proyectiles —más de ¡4500 granadas! de 406, 356, 203 y 152 mm de calibre— se abatió sobrecogedora, rugiente, estallante, ¡en 18 minutos!, sobre el buque insignia japonés y el Mogami, que, pese a todo, continuarían disparando durante los veinte minutos siguientes. Ésta fue, con gran diferencia, la más formidable concentración artillera a que se vieron sometidos buques de guerra de cualquier bandera en la segunda contienda mundial, inmensamente superior a la que hundió a los cruceros pesados italianos Fiume y Zara en la noche del 28 de marzo de 1941; al acorazado alemán Bismarck dos meses después, y al crucero de batalla también germano Scharnshorst en la noche del 26 de diciembre de 1943.


  Los buques japoneses se movían ahora a través de una mar alucinante, que pareció entrar en ebullición y de la que continuamente brotaban fantasmales obeliscos de agua de todos los tamaños y aspecto§, parte de los cuales eran atravesados sobre la marcha por los navíos, sobre cuyas cubiertas y superestructuras se desplomaban después igual que trombas marinas caídas directamente de los cielos. Para Nishimura y sus hombres, el aterrador espectáculo debió de resultar grandioso. A través de este fantástico cortinaje de espuma y llamaradas que rodeaba por todas partes a los tres retadores buques japoneses como un anillo de muerte, continuó aquella auténtica y escalofriante carga banzai —literalmente, «mil vidas», pero que iba a costar algunas más—, capaz de horripilar a cualquiera menos templado que el almirante japonés y los suyos. Desde los puentes de mando de los buques nipones se divisaba por el Norte un terrorífico arco de fuego de unos 50º, formado por el continuo relampaguear en la oscuridad de más de un centenar y cuarto de cañones enemigos de grueso calibre. Muchos proyectiles, ¡quién sabe cuántos!, cayeron a bordo del Yamashiro y del Mogami; uno solo, de 203 mm, que no hizo explosión, en el más afortunado Shigure. Aquellos grandes buques debieron de retemblar de quilla a perilla, pues algunas de las granadas que rasgaban el aire con un ulular pavoroso y luego les alcanzaban tenían un peso superior a la tonelada. Por si fuera poco, las tres escuadrillas del capitán de navío Smoot lanzaron precisamente entonces sus torpedos contra los buques nipones: la 2.ª, hacia las 0356 y desde unos 8200 metros, 15 artefactos, ninguno de los cuales hizo blanco; la 3.ª, hacia las 0358 y desde unos 7300 metros, también sin efecto, siendo ambas contrabatidas por la artillería de los marinos japoneses, que, pese a las terribles circunstancias por que atravesaban, disparaban bien, y pronto alcanzarían a sus enemigos.


  A las 03:55, el Mogami, que navegaba en pos del Yamashiro, había sufrido varios impactos y tenía un incendio en la toldilla, cayó a babor para descentrarse y hacer entrar en fuego sus torres poperas. El acorazado nipón hizo lo propio cuatro minutos después y aproó al Oeste, sin cesar de disparar y de recibir impactos, siempre envuelto en un trueno continuo y ya con varios peligrosos incendios e inundaciones a bordo. Nishimura urgió ahora al comandante del Fuso para que se le incorporara cuanto antes. Pero ya sabemos en qué condiciones derivaba, como un despojo, el destrozado buque japonés, del que no se obtuvo respuesta alguna.


  Aquel cambio de rumbo del Yamashiro y del Mogami, que era ya un verdadero harakiri, fue observado por el capitán de navío Smoot, que dirigía personalmente la 1.ªEscuadrilla y que entonces arrumbó también al Oeste, paralelamente a los buques nipones, y a las 04:04 comenzó a lanzar sus torpedos, desde unos 5700 metros, contra el Yamashiro, retirándose después, perseguido por una nube de proyectiles japoneses y… norteamericanos.


  Y es que el Shigure, que marchaba a 26 nudos y había adelantado al buque insignia, cayó después a estribor para no interferir, al nuevo rumbo, la línea de tiro de éste. Pero no pudo lanzar sus torpedos contra los destructores americanos, pues carecía de radar y, entre el diluvio de granadas y la gran humareda que se agarraba a las aguas, era muy difícil ver gran cosa. Pero aquel cambio de rumbo confundió a los «CIC» y directores de tiro de los cruceros Denver y Louisville, que tomaron al destructor Grant por el citado buque japonés y le cañonearon furiosamente.


  El conductor de flotilla norteamericano resultó directamente alcanzado a partir de las 04:07, al iniciar su retirada, por ocho proyectiles nipones de varios calibres y por once de 152 milímetros pertenecientes, al parecer, al Denver. Con39 muertos y un centenar de heridos, el castigado destructor quedó al garete, aunque después sería tomado a remolque y pudo ser salvado. Este accidente, inevitable dada la precipitación de Oldendorf en abrir el tiro, hizo que el almirante americano ordenase alto el fuego a todas sus unidades a las 04:09, para permitir la retirada de los destructores propios. Ello concedió un respiro de diez minutos a los japoneses y permitió al Mogami y al Shigure salir del alcance de la artillería enemiga. Sin embargo, fue precisamente la castigada 1.ª Escuadrilla de Smoot, causante indirecta de aquel para los norteamericanos tan perjudicial alto el fuego, la que conseguiría volver a torpedear al Yamashiro.


  Este espléndido acorazado japonés, que ya había recibido impactos de todos los calibres y ardía de proa a popa, pero que parecía indestructible y seguía disparando infatigablemente contra los cruceros de Oldendorf, pues no veía, ni sus radares detectaban a los más lejanos buques de línea enemigos, fue alcanzado por dos torpedos a las 04:11. Artefactos que, regulados para navegar a 6,7 metros de profundidad, partieron la quilla y causaron grandes destrozos e inundaciones en lo más hondo de la obra viva del blindado —¡pero blindado por arriba!— japonés, que, unidas a las provocadas anteriormente por los otros dos torpedos recibidos y por las explosiones de varios proyectiles en la línea de flotación —a proa y a popa del cinturón de acero endurecido—, sellarían la suerte del buque insignia de Nishimura, que hasta entonces había mostrado una resistencia excepcional y un ardor combativo impresionante.


  Aunque el Yamashiro pudo caer a babor y arrumbar hacia el Sur a 15 nudos, su escora a estribor aumentó muy rápidamente al ir cediendo los mamparos estancos y propagarse, rauda, la entrada del agua en sus destrozadas entrañas, y a las 04:19 zozobró con violencia a dicha banda y se fue inmediatamente a pique, todavía con gran arrancada. Se llevaba consigo al vicealmirante Nishimura, al contralmirante Shinoda, comandante del buque, y a la mayor parte de la dotación, ya que sobre el agua quedaron poco más de 150 hombres.


  El Mogami, que a las 04:01 había lanzado una salva de torpedos contra los destructores norteamericanos; que tenía varios incendios y estaba hecho una criba, pero que navegaba y hacía fuego con casi todas sus torres y montajes y flotaba alto, recibió poco después una salva en el puente de mando, donde murieron el valeroso comandante del buque, capitán de navío Tooma; el segundo comandante, y todos los oficiales presentes, y varios impactos más en las cámaras de máquinas y de calderas. Sin embargo, aprovechando aquel recalmón en el vendaval de cañonazos, pudo renquear hacia el Sur a velocidad reducida —¡él, un galgo capaz de dar los 35 nudos!—, y a las 04:30 abordaría al crucero pesado japonés Nachi, buque insignia del almirante Shima.


  Veamos brevemente los avatares de la fuerza de este marino nipón que con tan mal pie acababa de entrar en escena.


  • • •


  El vicealmirante Kiyohide Shima, con los cruceros pesados Nachi y Ashigara, el ligero Abukuma y cuatro destructores, aunque señalado por un bombardero americano en la mañana del 24 de octubre, cerca de las islas Cagayan, no sufrió después ataques aéreos ni de otra índole y entró en el estrecho de Surigao a las 03:15 de la madrugada del 25.


  Shima no había hecho nada por incorporarse a la fuerza de Nishimura, limitándose, como ya sabemos, a seguirle a cierta distancia, pese a que la suya era una agrupación mucho más veloz. Penetró en aquel estrecho en línea de fila, con dos destructores navegando por las amuras del Nachi, su buque insignia, a mil meteos de distancia. Por entonces desfogaron varios chubascos de agua, a través de uno de los cuales las lanchas torpederas americanas lanzaron varios ingenios submarinos contra los buques nipones. Estos torpedos se perdieron, pero no así los lanzados a las 03:25 por la «PT-137», mandada por el alférez de navío Kovar, uno de cuyos artefactos alcanzó por babor al Abukuma, matándole cerca de 30 hombres y reduciendo su velocidad a 10 nudos. Shima ordenó al crucero ligero que se retirase y aumentó el andar de la agrupación a 28 nudos.


  Algunos minutos después se recibió en el Nachi un mensaje de Nishimura, dirigido a Kurita y a Shima, dándoles cuenta de que había destructores y lanchas a ambos lados de la parte norte del estrecho de Surigao; que dos de sus kutikukan estaban al garete y que el Yamashiro había sido también torpedeado pero conservaba su capacidad combativa. Shima debió de pensar que la esperada y temida trampa se cerraba sobre Nishimura, pero, puesto que él tenía que apoyarle, prosiguió velozmente hacia el Norte.


  Pronto se divisó, lejano, por la proa, el resplandor rojo de los disparos, incendios y voladuras producidas en los buques de Nishimura, y a las 04:10 rebasaron los marinos nipones los ardientes restos del acorazado de 33 000 toneladas Fuso, que Shima creyó pertenecían a dicho acorazado y al Yamashiro. Precisamente por entonces, como sabemos, este último buque acababa de recibir otros dos torpedos y le quedaban nueve minutos de vida. Tras rebasar el trágico y para los que llegaban deprimente escenario, la fuerza de Shima se cruzó de vuelta encontrada con el Shigure, que se retiraba bastante maltrecho y se dio a conocer por semáforo de poca potencia. Shima prosiguió la navegación sin cuidarse de hacerle preguntas, pues ya creía conocer todas las respuestas. Ahora, por la proa de sus unidades surgió la imponente humareda dejada sobre las encalmadas aguas por los disparos, los incendios y las cortinas de ocultación tendidas por los destructores norteamericanos; de manera que la visibilidad era prácticamente nula y el almirante destacó a sus cuatro destructores para que explorasen por el Norte. Los radares de los cruceros nipones detectaron a tres buques a unos 8000 metros de distancia, moviéndose hacia el golfo de Leyte, y Shima, tomándolos por enemigos, ordenó a sus cruceros una caída de 90º a estribor para lanzarles una salva de torpedos. A las 04:24, el Nachi y el Ashigara arrojaron sus artefactos, que después afeitarían al tullido Grant, al Newcomb, que le daba remolque, y al Leary, que escoltaba a ambos, y a las 04:25 el almirante japonés ordenó a sus cuatro destructores, que no habían avistado buque enemigo alguno, que se le incorporaran.


  Los nipones ya habían descubierto al Mogami, al que ahora se aproximaron para dar auxilio. Este crucero presentaba algunos incendios externos y parecía estar parado; así que el comandante del Nachi cometió la torpeza de cortarle la proa —siempre es un grave error cortar de cerca la proa a un buque, en cualesquiera condiciones—, con el resultado de que el Mogami, que ya sabemos tenía el puente de navegación destrozado, abordó violentamente al Nachi a las 04:30, averiándole la popa e inundándole varios compartimientos; de manera que la velocidad del buque insignia de Shima quedó reducida a 18 nudos.


  En vista de aquel inoportuno percance, el almirante japonés decidió retirarse temporalmente. Estaba perfectamente claro que la agrupación de Nishimura había sido virtualmente aniquilada y que el potente enemigo se agazapaba por el Norte en espera de poder hacer lo mismo también con la suya, ya con un crucero de menos y otro gravemente averiado. Shima comunicó por radio sus intenciones a los mandos que intervenían en la «Operación SHO», ordenó al Mogami que siguiera sus aguas, cosa que el indomable crucero japonés pudo hacer a pesar de lo precario de su situación, y poco después dio la misma orden al no menos coriáceo Shigure, que ya había rechazado otro ataque de lanchas y logrado alcanzar con sus disparos a la «PT-321».


  La retirada condicional de Shima estaba plenamente justificada y evitó otro sangriento e inútil sacrificio, pues los acorazados y cruceros de Oldendorf le aguardaban con la mano en el gatillo. Ahora, al ver en sus pantallas de radar que los tres suculentos cruceros pesados japoneses se alejaban hacia el Sur, con cinco destructores, Oldendorf solicitó el concurso de los aviones del almirante Sprague y ordenó a la flotilla de Smoot y también a los cruceros que les dieran caza. Pero estas órdenes se cumplimentaron con cierto retardo y poca energía, puesto que los cruceros pesados Louisville y Portland y el ligero Denver atacaron al Mogami, que marchaba en cola, cuando ya la aurora comenzaba a bostezar por Levante. Pero al observar Oldendorf que Shima invertía el rumbo de sus unidades para presentar batalla, y temiendo un peligroso ataque con torpedos, decidió retirar inmediatamente sus tres buques. No nos rasguemos las vestiduras; la persecución de un enemigo derrotado y en retirada sólo es aconsejable si el cazador no corre el riesgo de sufrir un grave revés que empañe la preciosa victoria ya obtenida. Más tarde, aquellos y otros cruceros norteamericanos lograron atrapar al Asagumo, que se retiraba despacio y en solitario, con la proa volada, y que se defendió bravamente del terrible fuego que sobre él concentraron los cruceros Denver y Columbia —24 piezas de 152 mm—, literalmente hasta ser tragado por la mar, ya que los japoneses dispararon la última salva cuando su buque se hundía de proa y ya tenía la toldilla bajo la superficie de aquel mar cruel.


  La agrupación de Shima salió del estrecho de Surigao hacia las 06:30, con el orto del sol, tras haber rechazado con éxito varios ataques de lanchas torpederas, algunas de las cuales sufrieron bajas y destrozos al ser alcanzadas por la artillería nipona. Sin embargo, el Mogami fue después bombardeado en el mar de Mindanao por aparatos procedentes de los portaaviones de escolta de la 7.ªEscuadra, despegados a las 05:45. Dicho crucero sufrió varios impactos directos y quedó al garete; de manera que tres horas y media después del ataque, es decir, a las 12:30, viendo que el salvamento era imposible pese a todos los esfuerzos, un destructor se le abarloó para recoger a la valerosa dotación y después le hundió con torpedos. Por lo tanto, el único superviviente de la agrupación de ataque de Nishimura fue el Shigure, cuyo comandante ya había enviado un radio al almirante Toyoda y al vicealmirante Kurita, a las 10:18 del 25 de octubre, dándoles cuenta de que todos los buques de Nishimura habían sido hundidos, excepto el suyo.


  Este dramático mensaje causaría indudable efecto en Kurita, entonces muy cerca del golfo de Leyte. Pero ésta es otra historia. Volviendo a la del estrecho de Surigao, sólo cabe resumir que los almirantes norteamericanos plantearon perfectamente el encuentro, actuaron bien y se alzaron con una victoria rotunda e indiscutible, aunque, en honor de la verdad, servida en bandeja de plata por el heroico pero desmoralizado Nishimura, cuya actuación final fue desastrosa, pese al derroche de valor inútil de que en ella hizo gala.


  Por lo demás, la de Surigao fue la última batalla librada entre acorazados: aquellos espléndidos buques que hicieron latir más de prisa los ilusionados corazones de todos cuantos desde niños aprendimos a querer el mar y los barcos, pero que, ¡ay!, han pasado definitivamente a la Historia, precisamente en nuestra generación, como antes de ellos lo hicieron las suntuosas galeras, de cascos tan afinados como peces-aguja; los todavía panzudos galeones de alterosas popas; los navíos de tres y cuatro puentes y más de un centenar de cañones, con los fantásticos retablos barrocos de sus espejos, y aquellos veloces e inolvidables clípers, con la inextricable maraña de sus altas jarcias firmes y de labor, donde el viento cantaba siempre, y las grandes alas de albatro de su blanco velamen.


  Descansen, pues, en paz, el Fuso y el Yamashiro, últimos acorazados de todos los tiempos hundidos en combate contra buques enemigos. Jalonan y cierran una larga e interesante etapa de la historia naval y existen todavía, en el fondo del mar, donde estoy seguro de que yacen a gusto, pues su glorioso final les libró para siempre de la humillación del desguace o de la entrega al enemigo.


  CAPÍTULO XXV


  HALSEY MUERDE EL CEBO • BATALLA DEL CABO ENGAÑO • BATALLA DE SAMAR • ÚLTIMO COMBATE DEL «YAMATO»


  En la tarde del 24 de octubre de 1944, a bordo del acorazado New Jersey, buque insignia de la 3.ªEscuadra de los Estados Unidos, sentado sobre su elevada silla de brazos firme a la banda de estribor del puente, desde la que se dominaba el horizonte, William F. Halsey parecía contemplar fijamente la mar azul, aunque en realidad sus ojos claros miraban sin ver, porque meditaba una importante decisión cuyos resultados podían ser trascendentales.


  El almirante norteamericano ya estaba seguro de que los portaaviones japoneses intervendrían en la batalla de Leyte, puesto que la Armada Imperial parecía haber comprometido en ella a casi todas sus restantes unidades de superficie. Inicialmente supuso que los kokubokan de Ozawa se aproximarían también por el Oeste, pero poco después del mediodía, cuando un enjambre de aparatos monomotores y del tipo embarcado, procedentes del Nordeste, atacaron al «TG-38-3», comprendió que podía haberse equivocado y ordenó lanzar patrullas de búsqueda hacia el Norte.


  El contralmirante Sherman, empeñado entonces en bombardear a los buques de Kurita y en defender su propio grupo de los insistentes ataques aéreos de Fukudome, no pudo enviar aviones de reconocimiento hasta las dos de la tarde. A las 16:40, dichos aparatos descubrieron a los cuatro portaaviones de Ozawa: estaban a 200 millas al este del cabo Engaño, es decir, a tan sólo 190 del «TG-38-3». Ya una hora antes, dos aparatos del «TG-38-4» habían avistado a los acorazados Ise e Hyuga y demás buques de Matsuda. De manera que hacia la media tarde del 24, Halsey conocía con toda exactitud dónde se hallaba la que creyó principal y más poderosa fuerza enemiga, ya que, naturalmente, suponía que los portaaviones e híbridos japoneses llevarían al completo sus dotaciones de aparatos. Por otra parte, creía aniquilada a la fuerza de Kurita, pues había sido informado de que «cuatro, probablemente cinco acorazados habían sido torpedeados y bombardeados, uno probablemente hundido; un mínimo de tres cruceros pesados estaban torpedeados y otros bombardeados; un crucero ligero hundido; un destructor hundido; un destructor probablemente hundido y cuatro averiados», y que esta destrozada escuadra japonesa presente en el mar de Sibuyán había invertido el rumbo y se retiraba hacia el Oeste. Respecto a las agrupaciones de Nishimura y de Shima, Halsey sabía también que habían sido descubiertas en el mar de Sulú, y la primera incluso bombardeada por aparatos del Enterprise y del Franklin, cuyos pilotos declararon haber conseguido varios impactos directos en los acorazados y otros buques, y estaba informado de que Kinkaid, el almirante de la 7.ªEscuadra, se preparaba para aniquilar a dichas fuerzas niponas, mucho más débiles, aquella misma noche, a la salida del estrecho de Surigao.


  Puesto que la agrupación de Kurita estaba virtualmente destrozada, y las de Nishimura y Shima en vías de serlo, el comandante en jefe de la 3.ªEscuadra consideraba que ahora había que pulverizar a los portaaviones del Mikado, ya que la orden de operaciones dada por Nimitz señalaba esta vez que, si la oportunidad se presentaba, se atacaría a la Escuadra japonesa. La ocasión había decididamente llegado, pensaba Halsey, y él no iba a cometer el grave desacierto de Spruance —¡un marino que no era aviador naval!— durante la batalla del mar de las Filipinas, de quedarse «infantilmente» (childish) de guardia junto a las cabezas de playa de Leyte mientras Ozawa seguía atacando impunemente a los buques americanos, en espera de otra fuerza nipona virtualmente desarbolada ya y que tal vez jamás se presentaría. ¡Nada de eso! Iba a lanzar contra los portaaviones enemigos a la 3.ª Escuadra al completo, porque dejar a los acorazados de Lee frente al estrecho de San Bernardino sin la protección de un grupo de portaaviones sería peligroso, porque debilitar a la «TF-38» privándola de una de dichas divisiones no sería ortodoxo, y porque él, Halsey, quería una victoria rotunda, absoluta, definitiva.


  La tarde estaba ya demasiado avanzada para intentar ataque aéreo alguno contra Ozawa, pues los grupos de portaaviones de la 3.ªEscuadra se hallaban muy distanciados entre sí; pero al día siguiente la fuerza japonesa podría ser destruida en su totalidad. Tras cambiar impresiones con su Estado Mayor, Halsey envió a Kinkaid, hacia las 19:30, el siguiente mensaje: «Fuerza enemiga central (Kurita) muy quebrantada. Me dirijo hacia el Norte con tres grupos para atacar al amanecer a la fuerza de portaaviones». Poco después de las 20:00, el comandante en jefe ordenaba a los contralmirantes Bogan y Davison que arrumbasen hacia el Norte, a 25 nudos, para unirse al grupo «TG-38-3» en 14º-28' N. y 125º-50' E., y al «TG-38-1», que terminara el relleno de combustible y se incorporase a la 3.ª Escuadra.


  Aunque, como vemos, Halsey no quería incurrir en el supuesto error de Spruance, el caso es que, como pronto veremos también, lo que hubiera hecho falta en las Filipinas aquella tarde del 24 de octubre de 1944 era precisamente un frío y calculador Spruance y no un impulsivo y vengativo Halsey, que, influido por las críticas a su colega que ya conocemos y él seguramente compartía, iba a cometer el error más grave en que incurrió almirante norteamericano alguno en la segunda guerra mundial. Porque si el razonamiento de Halsey que hemos seguido hasta aquí era sin duda válido dada la información disponible para él hasta entonces —que es la que cuenta—, pronto dejaría de serlo, a tenor de los nuevos informes que iban a recibirse y que exigirían a gritos una rectificación inmediata, pero rectificación que, ¡ay!, no se produciría.


  En efecto, los aviones del Independence que vigilaron a la escuadra de Kurita en la primera parte de la noche del 24 al 25 pronto señalaron que, excepcionalmente, las luces de las farolas y balizas del estrecho de San Bernardino se habían encendido; que la fuerza enemiga en el mar de Sibuyán había vuelto a invertir el rumbo, y que a las 21:45 doblaba la extremidad meridional de Burias, dejando una gran mancha de petróleo en pos de sí, y ponía la proa al Nordeste para pasar entre dicha isla y la de Ticao, sin duda alguna en demanda del estrecho de San Bernardino.


  A las 23:45, el «TG-38-3» se incorporó al resto de la 3.ªEscuadra, donde poco después se recibieron nuevos detalles del reconocimiento aéreo: la agrupación de ataque japonesa se dirigía hacia Levante con cuatro acorazados y varios cruceros y destructores, hasta un total de 25 buques, moviéndose a 20 nudos. Es decir, ni estaba destrozada ni siquiera podía haber recibido el castigo que se suponía, aunque alguna de sus unidades tuviera que achicar sentinas para librarse del agua embarcada por cualquier rumbo. Para los norteamericanos, la situación era, pues, grave, ya que otras dos agrupaciones japonesas (Nishimura y Shima), fuertes en dos acorazados y varios cruceros pesados y destructores, también se dirigían aquella misma noche hacia Leyte, por el estrecho de Surigao, donde obligadamente fijarían a los buques de Kinkaid. Pero Halsey había tomado su decisión y no estaba dispuesto a cambiarla.


  El avance hacia el Norte de toda la 3.ªEscuadra prosiguió, pues, imperturbable, y los subordinados del comandante en jefe se alarmaron. ¡Tenían buenas razones para ello! El contralmirante Bogan pergeñó un radio recomendando a Halsey dejar a los acorazados de Lee y a su propio grupo, el «TG-38-2», al cuidado de Kurita. Pero después lo pensó mejor y no se decidió a enviarlo. Lee, igualmente consternado, mandó personalmente al comandante en jefe un mensaje por radioteléfono manifestándole que estaba seguro de que Kurita saldría por San Bernardino. Pero no recibió respuesta alguna. El comodoro Burke, jefe del Estado Mayor de Mitscher, y su oficial de Operaciones consideraron la situación lo suficiente seria como para decidirse a despertar al almirante, para que recomendara a Halsey destacar a los acorazados de Lee hacia San Bernardino. Mitscher, que como sabemos estaba bastante dolido, quiso saber si Halsey había recibido aquellos mismos informes. La respuesta fue afirmativa, y entonces el almirante de la «TF-38» se limitó a decir: «Si quiere mi consejo, que me lo pida». Después de lo cual dio media vuelta y siguió durmiendo…


  Lo más grave del caso no era que Halsey, ofuscado y ardiendo en deseos de vengar al Princeton, no quisiera aguardar en San Bernardino con la 3.ªEscuadra, o por lo menos dejar allí a los acorazados y a un grupo de portaaviones —que era lo que tenía que haber hecho—, sino que, por un equívoco, el almirante de la 7.ª Escuadra creyese que los acorazados de Lee ya cerraban perfectamente aquella salida, lo mismo que los suyos taponaban la de Surigao. Y es que, poco después de las 15 horas del 24, Halsey había enviado un «plan de combate» —no una orden de operaciones o de combate— a sus almirantes, designando los blindados y unidades de acompañamiento «que formarían» la fuerza de batalla («TF-34») que «debería» entablar combate, al cañón, con los buques japoneses que salieran por San Bernardino. Entre los destinatarios de estos mensajes no figuraba Kinkaid, pero este almirante los había recogido y leído, y ahora, al recibir aquel radio de Halsey dándole cuenta de que se dirigía hacia el Norte con sus tres grupos de portaaviones, no dudó de que había puesto en práctica su proyecto y que los acorazados de Lee aguardaban a Kurita a la salida de San Bernardino. Halsey, por su parte, supuso que, después de su aviso, Kinkaid destacaría algunas fuerzas para vigilar y cerrar también la salida de dicho estrecho…


  Todos estos equívocos y errores pueden parecer increíbles, pero la realidad es que se produjeron, y que no son otra cosa que los graves e imprevisibles fallos que pueden tener lugar cuando, en una operación anfibia tan sumamente compleja como la de Leyte, no existe mando único…


  • • •


  Durante la noche del 24 al 25, mientras Nishimura libraba su última batalla en el estrecho de Surigao y Kurita avanzaba subrepticiamente a longo de la oscura costa de Samar, la 3.ªEscuadra de los Estados Unidos se movía hacia el Norte con todos sus efectivos, a 16 nudos —por temor de que la fuerza de Ozawa pudiera cruzársele indetectada—, llevando en vanguardia, a diez millas por la proa del Lexington —buque guía—, a los 6 modernos acorazados, 7 cruceros y 17 destructores del contralmirante Lee.


  Halsey había devuelto el mando táctico de la «TF-38» a Mitscher, y éste, a las 01:00 de la madrugada, puso en el aire cinco aviones equipados con radar para que explorasen sobre un sector de 50 grados comprendido entre las demoras 320º y 10º verdaderas. Dichos aparatos descubrieron a la agrupación de Ozawa pasadas las dos de la madrugada, aunque poco después, por avería en el motor de uno de ellos, la perdieron.


  La amanecida se presentó de buen cariz, con cielo despejado, algunas nubes que flotaban perezosamente sobre el claro horizonte de Levante y un alisio del Nordeste que soplaba a unos 15 nudos y favorecía los despegues y tomas de cubierta de los aparatos de la «TF-38» sin necesidad de cambiar de rumbo. Con las primeras luces, Ozawa arrumbó al Nordeste a régimen de 20 nudos y lanzó algunas escuadrillas a la búsqueda del enemigo, cuyo paradero ignoraba, reservándose únicamente 15 cazas para la patrulla aérea. Al mismo tiempo, Mitscher ponía en el aire nuevos aviones de reconocimiento, seguidos inmediatamente por una fuerza de ataque compuesta por 180 aparatos pertenecientes a los diez portaaviones que con él marchaban: 60 cazas, 65 bombarderos en picado y 55 aviones torpederos. Mientras este rumoroso enjambre grávido de dinamita orbitaba a unas 50 millas por la proa de los acorazados de Lee, en espera de los resultados del reconocimiento, al puente del New Jersey llegó, a las 06:48, el primero de los muchos y desconcertantes mensajes que aquel histórico día iban a cruzar el éter: Kinkaid informaba a Halsey de que había entablado combate con fuerzas enemigas en el estrecho de Surigao, y quería saber si la «TF-34» guardaba el estrecho de San Bernardino. Este mensaje había sido enviado por Kinkaid a las 04:12 de aquella madrugada, es decir, ¡tardó más de dos horas y media en llegar! Halsey quedó realmente sorprendido, no sólo porque el mensaje dejaba bien claro que su aviso anterior no había sido correctamente interpretado por Kinkaid, sino porque revelaba que no había buque o avión americano alguno de vigilancia en el estratégico paso. Su contestación fue: «Negativo. Está con nuestros portaaviones, ahora empeñados contra los portaaviones enemigos». Como veremos a su debido tiempo, las angustiosas dudas de Kinkaid iban a ser inequívocamente resueltas muy pronto, pero no por esta involuntariamente tardía respuesta de Halsey, sino por las formidables granadas japonesas que algunos minutos después comenzaron a estallar en las inmediaciones de los espantados y desprevenidos portaaviones de escolta de la 7.ªEscuadra.


  Con la única protección aérea de 15 vulnerables «Zeros» manejados por pilotos inexpertos, la escuadra de Ozawa, destinada al sacrificio pero que por fin iba a cumplir perfectamente su cometido —¡en el que nadie había creído!— de arrastrar a los portaaviones de Mitscher lejos del golfo de Leyte, no tenía la más mínima posibilidad de sobrevivir a la embestida de la inmensamente superior y más rápida 3.ªEscuadra norteamericana, ya a tan sólo 145 millas de distancia y con toda la magnífica jornada por delante. Sin embargo, en última instancia, sería el ataque desencadenado por Kurita contra los portaaviones de Sprague, que precisamente la agrupación de Ozawa había hecho posible, el que salvaría a ésta de una completa destrucción.


  Los buques de Ozawa fueron nuevamente localizados a las 07:10, y poco después de las ocho comenzó el ataque. Nueve «Zeros» resultaron derribados en seguida, y los pocos supervivientes, una vez agotadas sus municiones y cumpliendo órdenes de Ozawa, que creía que sus buques serían inmediatamente aniquilados, se dirigieron a Luzón para tomar tierra. La Escuadra japonesa había arrumbado ya hacia el Nor-noroeste, a 24 nudos, y no merecía la pena cambiar de rumbo para recoger a media docena de cazas que pronto perecerían con los buques. De manera que durante los sucesivos ataques aéreos que sufriría Ozawa hasta la caída de la tarde no iba a tener otra defensa que los cambios de rumbo a toda velocidad y el tiro de su anticuada artillería antiaérea y armas automáticas, demasiado inefectivo para impedir que los aparatos americanos arrojaran sus bombas a quemarropa sobre las grandes cubiertas de vuelo de los vacíos portaaviones del Mikado.


  El kokubokan ligero Chitose, pese a serpentear a 29 nudos de velocidad, recibió a bordo varios artefactos de mil kilos, tres de los cuales estallaron por debajo de la cubierta protectora y le abrieron grandes vías de agua. Al garete, destrozado, con fuertes incendios y numerosas bajas, se hundiría hacía las nueve y media de aquella trágica mañana, es decir, sólo veinte minutos después de que, frente a Samar, el portaaviones de escolta norteamericano Gambier Bay le precediera en su última y dramática singladura hacia el oscuro abismo.


  El Zuiho recibió una bomba que no le causó graves averías ni redujo su velocidad de 28 nudos. Pero el Zuikaku, aquel magnífico veterano de tantos encuentros, combates y batallas, último de los kokubokan supervivientes del ataque contra Pearl Harbor en diciembre de 1941, recibió un torpedo a popa que le produjo serias inundaciones, dificultades de gobierno y una escora de seis grados y dejó fuera de servicio a la mayor parte de sus transmisores radiotelegráficos. Finalmente, el destructor Akitsuki recibió una o más bombas que le volaron los torpedos que llevaba en los tubos. Se produjo un estallido formidable, y el buque, envuelto en llamas y destrozado, se hundió rápidamente, bajo un gran palio de humo amarillento, llevándose consigo a la mayor parte de su dotación. (Así fue hundido el destructor Ferrándiz, a más de 20 kilómetros, por los disparos del crucero Canarias, durante nuestra última guerra civil).


  Éste fue el saldo del primer ataque norteamericano, que casi no tuvo solución de continuidad con el segundo, a cargo de 36 aviones —12 cazas, 18 torpederos y 6 bombarderos—, ya que éstos iniciaron su destructiva labor hacia las 09:45. No quedaba un solo «Zero» japonés en el aire, y Mitscher pudo mantener durante todo el día un coordinador aéreo sobre la ahora dispersa agrupación de Ozawa, volando por encima del alcance de la artillería antiaérea.


  Mientras tanto, a bordo del New Jersey llovían nuevos mensajes radiotelegráficos, con tintes cada vez más sombríos y angustiosos. A las 08:02: «Buques enemigos se retiran por el estrecho de Surigao. Nuestras fuerzas ligeras les persiguen». Todo parecía marchar según lo previsto, y en los acorazados de Lee, que ya se movían a 25 nudos, los artilleros cargaban las 54 grandes piezas de 406 mm de calibre con que se pensaba rematar a los buques japoneses a medida que fueran quedando tullidos por los aviones. Halsey suponía que esta vez no quedaría a flote ni una unidad enemiga que mereciera la pena, y se sentía preso de una satisfecha ansiedad. ¡Era natural! Pero a las 08:22 recibió otro mensaje de Kinkaid, tan inesperado como electrizante. Decía que los acorazados y cruceros japoneses, a 15 millas por la popa de los portaaviones de escolta de Sprague, ¡habían abierto el fuego sobre éstos!


  ¿Dónde diablos estaban, pues, los 6 acorazados y 9 cruceros de Oldendorf y los 500 aviones de la 7.ª Escuadra? ¡Sin duda, no tardarían en intervenir! Pero el bruscamente perplejo y consternado Halsey no tuvo mucho tiempo para hacerse cábalas. A las 08:30 llegó a sus manos otro radio de Kinkaid: «Urgente. Necesitamos acorazados rápidos golfo de Leyte inmediatamente». Ya alarmado, Halsey ordenó al contralmirante McCain, cuyos cinco portaaviones —«TG-38-1»— tomaban combustible a unas 400 millas al este del golfo de Leyte, que arrumbara a toda máquina hacia Samar para atacar cuanto antes a los buques de Kurita.


  Ya había comenzado el segundo ataque aéreo contra las unidades de Ozawa, y esta vez el portaaviones ligero Chiyoda, pese a navegar a 29 nudos, fue blanco de un chaparrón de bombas que le destrozaron las máquinas, causaron grandes inundaciones e incendios y le dejaron al garete, con una escora alarmante y plagado de muertos y heridos. El acorazado Hyuga trató infructuosamente de darle remolque entre un diluvio de bombas y después quedó en las proximidades del ardiente portaaviones, al que también daba escolta el crucero ligero Tama, que poco más tarde recibió un torpedo aéreo y sufrió graves averías en sus máquinas y tanques de petróleo.


  Siguió un recalmón en aquella tempestad desencadenada por la «TF-38», que Ozawa aprovechó para transbordar —a las 11:00— al crucero ligero Oyodo, evacuar al ya sentenciado Chiyoda, que quedó escoltado por el Hyuga y un destructor, y proseguir la retirada hacia el Nor-noroeste, en un desesperado intento por salvar alguno de los 14 buques nipones todavía a flote y arrastrar al enemigo todavía más hacia el Norte.


  Pero para Halsey no habría recalmón alguno en la tormenta hertziana. A las 09:00, Kinkaid volvió a pedirle, ¡en claro!, que le enviase a toda máquina a los acorazados de Lee, y que los portaaviones de ataque lanzasen sus aparatos contra Kurita. Otro radio más llegó a las 09:22, diciendo que la situación era crítica y que los «viejos acorazados» de la 7.ªEscuadra «estaban escasos de municiones[114]». Halsey le respondió a las 09:27: «Combato todavía con los portaaviones enemigos. He ordenado a McCain, con cinco portaaviones y cuatro cruceros pesados, que te preste auxilio inmediato». También informó a Kinkaid de que los acorazados de Lee estaban entonces a 350 millas de Samar. Todos estos radios iban, por supuesto, cifrados. La tensión a bordo del New Jersey aumentaba, y poco antes de las diez llegó a manos de un Halsey ya con los nervios crispados, otro mensaje también en claro y que, después de los anteriormente intercambiados entre ambos almirantes, resultaba dramático: «¿Dónde está Lee? ¡Enviadme a Lee!».


  Significaba que algo terrible estaba sucediendo o podía suceder en Samar, pero, dada la distancia a que él se encontraba de allí, Halsey no se decidía a tomar ninguna otra medida, por considerarla no sólo inútil para ayudar a Kinkaid, sino contraproducente respecto a los buques de Ozawa, que ya se debatían entre las terribles mandíbulas, a punto de cerrarse, de los portaaviones y acorazados de la 3.ªEscuadra, a tan sólo ¡42 millas de distancia!, que con tanta insistencia le pedían ahora. El paroxismo de aquella para Halsey insoportable situación se produjo a las diez de la mañana. Desde su Cuartel General en Pearl Harbor, Nimitz, alarmado por todo lo que le traían las ondas electromagnéticas a través del océano, envió un mensaje a Halsey que, debido a un error de los cifradores, llegó a manos de este almirante con el texto siguiente: «El mundo se pregunta dónde, repito dónde, está la “Task Force 34”».


  Este mensaje de su superior jerárquico resultó una auténtica bofetada para el almirante de la 3.ªEscuadra, que lo consideró, más que como una clara censura de Nimitz, casi como un insulto deliberado. En realidad, el mensaje decía: «¿Dónde está, repito está, la “TF-34”?». Para dificultar cualquier intento de descriptación por parte japonesa, los mensajes cifrados americanos llevaban sendos rellenos, sin relación alguna con el texto, que precedían y seguían a éste. El cifrador había escrito: «Trotones al agua. GG (indicativo del destinatario). Dónde está RPT (repito) dónde está “TF-34”. RR (indicativo del originador). El mundo se pregunta». Las frases primera y final no tenían relación alguna con el texto ni debían haber figurado para nada en el despacho entregado a Halsey. Pero el encargado de la máquina descifradora del New Jersey, pensando que la última, aunque colocada detrás del indicativo, podía tener relación con el texto, y tras consultar al jefe del gabinete, decidió incluirla…


  Halsey debió de sentir entonces esa desagradable sensación, que casi todos los mortales hemos experimentado alguna vez en la vida, de que el suelo, en sentido figurado, cedía bajo sus pies. ¿Qué hacer? Acudir en el acto en auxilio de la 7.ªEscuadra sería inútil debido al tiempo necesario para poder intervenir en Samar. Cuando dicha escuadra llegara, todo estaría allí consumado, pero mientras tanto la agrupación de Ozawa se le habría escapado por entre los dedos. Los acorazados japoneses estaban casi al alcance de la mano de Halsey y no tenían escapatoria posible, pues se trataba de buques mucho peor blindados y artillados y también más lentos que sus seis modernos y potentes contrapartes de la 3.ª Escuadra. Sin embargo, Halsey sabía muy bien que si no tomaba alguna decisión inmediata, se le culparía a él de cualquier desastre que pudiera ocurrir en Samar o en el golfo de Leyte. También debió de darse cuenta, con una sensación de angustia en la boca del estómago, de que su aceptación anterior del informe referente a los daños causados a los buques de Kurita el día 24 había sido un grave error por su parte, puesto que la 7.ª Escuadra, pese a disponer de 500 aviones embarcados, parecía estar al borde del aniquilamiento.


  Tras una hora de febriles consultas y discusiones con su Estado Mayor, una de esas horas capaces de envejecer a cualquier hombre —y no digamos si ya tiene 62 años—, a regañadientes, violentándose hasta lo indecible y sabiendo que perdía una ocasión única, Halsey ordenó a los seis acorazados de la «TF-34» y a la división «TG-38-2» (portaaviones Cabot, lndependence e Intrepid) que invirtieran el rumbo y se dirigieran hacia el Sur a la máxima velocidad posible para auxiliar a Kinkaid. Hasta el mismo día de su muerte, acaecida en el año 1959, William F.Halsey lamentaría profundamente haber tenido que tomar esta decisión que le alejaba de la batalla precisamente cuando estaba a punto de cosechar la victoria de su vida, los laureles de sus sueños. Porque la única consecuencia práctica que tendría aquella inoportuna inversión de rumbo de los buques de Lee y de Bogan —aparte hundir a un rezagado destructor de Kurita— fue que los acorazados japoneses Ise e Hyuga pudieran regresar indemnes al Japón, y aun estuviesen a punto de dar un disgusto a los cuatro cruceros y nueve destructores dejados por Halsey con la «TF-38» y luego enviados por Mitscher para rematar a los buques enemigos que hubieran quedado lisiados.


  Sí, destacar entonces a los acorazados de Lee fue un error de Halsey, bien comprensible, por cierto, tras la fortísima presión a que estuvo sometido, pero error al fin. Sin embargo, no fue el más grave en que incurrió este almirante norteamericano durante la batalla de Leyte, como él mismo quiso después suponer: el más grave fue, sin duda, haber dejado totalmente desguarnecida la salida del estrecho de San Bernardino en la noche del 24 al 25 de octubre de 1944 y no habérselo hecho saber con más claridad a Kinkaid.


  • • •


  Doscientos aviones tomaron parte en el tercer ataque lanzado por Mitscher después de las trece horas contra los buques de Ozawa. Éstos proseguían su retirada hacia el Noroeste, a 18 nudos, divididos en dos grupos separados unas 25 millas. Los escuadrones americanos, mandados por el capitán de fragata Winters, concentraron sus ataques sobre el más adelantado, compuesto por los portaaviones Zuikaku y Zuiho, el acorazado Ise, un crucero y varios destructores. El Zuikaku, con su velocidad ya muy mermada y dificultades de gobierno, recibió casi simultáneamente tres torpedos, se incendió y comenzó a hundirse. Los destructores recogieron a su dotación, y, a las 14:14, aquel veterano buque de magnífico historial dio la voltereta y se hundió en más de tres mil brazas de agua. El Zuiho, atacado por unos 60 aparatos, recibió varias bombas que le causaron menores averías y algunos incendios, pero éstos pudieron ser dominados, y la alta velocidad del buque le libró de los torpedos. El Ise, que ponía en el aire un formidable volumen de fuego, pues disparaba incluso con las grandes torres de su artillería principal, logró sortear hábilmente bombas e ingenios submarinos y resultó indemne. En el grupo nipón a retaguardia, el Hyuga, bajo la presión de las bombas, tuvo que abandonar a su suerte al Chiyoda.


  El cuarto ataque aéreo norteamericano, en el que intervinieron 35 aparatos, se concentró sobre el Zuiho y el Ise. Este último se libró una vez más de los artefactos lanzados contra él, pero el portaaviones fue blanco de varias bombas y torpedos y se hundió a las 15:26. El acorazado, un crucero y tres destructores rescataron del agua a los náufragos del kokubokan.


  Mitscher lanzó su quinto ataque del día poco después de las diecisiete horas, con un centenar de aparatos, que arrojaron una verdadera granizada de bombas contra los dos blindados japoneses. Aunque algunas cayeron a muy pocos metros de sus robustos costados y la metralla alcanzó al Ise, ambos buques resultaron una vez más indemnes, librándose también del último zarpazo descargado por Mitscher poco después de las seis de la tarde, con 36 aviones. Es sorprendente que aquellos dos grandes acorazados de 35 400 toneladas estándar, difíciles de gobernar y que no rebasaban los 24 nudos, no pudieran ser alcanzados ni una sola vez por los centenares de aeroplanos que les atacaron. Tales buques estuvieron muy bien mandados e hicieron un fuego infernal, pero probablemente lo que decidió su buena suerte fue el cansancio de los pilotos norteamericanos, la mayoría de los cuales habían tomado parte en varios ataques anteriores contra los portaaviones enemigos. En cualquier caso, los hombres de Mitscher se habían apuntado el hundimiento de tres kokubokan y de un destructor japoneses.


  Pero la escuadra de Ozawa no había terminado aún de pagar el alto precio de su sacrificada misión. A las 14:15 de aquella tarde, Mitscher había destacado hacia el Norte, como ya dijimos, a los cruceros pesados Wichita y New Orleans, con los ligeros Santa Fe y Mobile y nueve destructores, al mando del contralmirante Du Bose. Conducidos por los aviones de Winters hasta el abandonado Chiyoda, hacia las cinco de la tarde abrieron el fuego sobre este portaaviones y lo hundieron a cañonazos. Después de lo cual la división de Du Bose prosiguió hacia el Noroeste y, ya de noche cerrada, logró echar a pique al destructor de 2500 toneladas y 39 nudos de andar, Hatsuzuki —capitán de navío Amano, jefe de la 61.ªFlotilla—, que combatió muy hábil y valerosamente, ¡durante dos horas!, para dar tiempo a que los destructores Kuwa y Wakatsuki, atestados de náufragos, pudieran escapar. En su auxilio había acudido a toda velocidad el almirante Ozawa, con el crucero ligero Oyodo, los dos acorazados y un destructor, pero cuando estos buques llegaron al lugar donde el valeroso Hatsuzuki había librado su último y admirable combate, la oscura mar, débilmente alumbrada por la luna, estaba ya desierta.


  Tras gastar muchas municiones y petróleo en aquella lucha desigual, Du Bose se había retirado prudentemente a las 21:30, a buena velocidad, y aunque Ozawa prosiguió hacia el Sur hasta cerca de la medianoche, no logró descubrir buque enemigo alguno. Pero los restos de la escuadra de este almirante japonés sufrirían todavía un golpe más. Aquella tarde, Mitscher había advertido al vicealmirante Lockwood de la caída al mar de varios aviones americanos —diez aparatos perdió la «TF-38» en la batalla del cabo Engaño— y de la retirada de los buques del Mikado; de manera que el jefe de los submarinos situó a seis de sus unidades —que casualmente se movían hacia el estrecho de Luzón para relevar a los que allí patrullaban— sobre la derrota de Ozawa. Los ataques contra el Ise y el Hyuga fracasaron, pero el submarino Jallao —capitán de fragata Icenhower— alcanzó con tres torpedos al crucero ligero Tama, que renqueaba a 16 nudos y se fue rápidamente a pique.


  Con este hundimiento daba fin la muy desigual y, para los nipones, no por esperada menos catastrófica batalla del cabo Engaño. El almirante Ozawa había logrado plenamente, con gran habilidad y valor, su objetivo, y, aunque supuso que su sacrificada fuerza sería totalmente destruida, el caso es que pudo regresar al Japón con dos acorazados, otros tantos cruceros y seis destructores prácticamente indemnes. De manera que la victoria norteamericana no resultó, por las causas que ya conocemos, todo lo brillante y completa que cabía esperar y que Halsey tan fervientemente había deseado.


  • • •


  La amanecida del 25 de octubre de 1944 desveló en las proximidades de Samar un hermoso cielo azul cuya tercera parte estaba cubierto por amenazadores cumulonimbos. La visibilidad era excelente, la mar estaba en calma y soplaba un viento suave del Nordeste de unos 6 a 8 nudos, que refrescaba al desfogar los chubascos.


  Acababa de salir el ardiente sol, y la 2.ªEscuadra nipona había comenzado a cambiar el dispositivo nocturno de marcha por otro circular, antiaéreo, cuando los serviolas encaramados en las elevadísimas cofas de los acorazados avistaron mástiles por el Sudeste, a unas 30 millas, y aviones que se remontaban por aquella parte. Ello significaba que la escuadra nipona se había topado, accidental e inesperadamente, con algún grupo enemigo de portaaviones, cuyas rasas superestructuras pronto se hicieron visibles sobre el claro horizonte. Este descubrimiento constituyó una fenomenal sorpresa para el almirante japonés y sus hombres, que se suponían seguidos y bien vigilados por los norteamericanos y esperaban cualquier ataque aéreo, submarino o incluso de buques de línea, pero que nunca habían imaginado, ni en sus mejores sueños, poder caer de aquella manera sobre los portaaviones enemigos. Estos buques eran muy peligrosos a distancia, si podían lanzar sus aparatos al ataque, pero ante una fuerza de superficie próxima y bien artillada resultaban sumamente vulnerables. Lo único que había que hacer era aproximárseles con toda rapidez y abrir cuanto antes el fuego sobre ellos. Por lo tanto, Kurita puso sus dos acorazados a la máxima velocidad del más lento, el Nagato, y, sin perder tiempo, ¡un tiempo que podía ser precioso!, en adoptar dispositivo alguno de combate —que contra aquellos portaaviones habría sido inútil— dio la histórica orden de «ataque general». Y pensamos, en contra de la opinión de quienes se empeñan en hacernos creer que Kurita lo hizo todo mal en esta batalla, que el almirante japonés obró perfectamente.


  Hacia las seis de la mañana, mientras los cruceros pesados y de batalla nipones arrumbaban con independencia y a gran velocidad hacia el enemigo, el Yamato rompía el fuego con sus seis formidables piezas proeles de 456 mm y alzas de 31 000 metros. Y la caída al mar, en las cercanías de los seis portaaviones de escolta del «TG-3» y los siete destructores que le acompañaban, de aquellos proyectiles de tonelada y media cada uno, señaló el comienzo de una de las batallas de persecución más inesperadas, dramáticas y debatidas de la segunda guerra mundial. Pero antes de examinar las causas por las que estos buques norteamericanos pudieron ser sorprendidos y estuvieron a punto de resultar aniquilados, y de pasar revista a las vicisitudes de la batalla de Samar, veamos brevemente el porqué del ataque de Kurita, pues ya sabemos que la filosofía de la «Operación SHO» era evitar el encuentro con la escuadra de combate enemiga y tratar de destruir a los transportes fondeados en las cabezas de playa.


  Cuando el jefe del Estado Mayor de la 2.ªEscuadra, contralmirante Koyanagi, celebró una conferencia preliminar en Manila con los representantes del Estado Mayor de Toyoda, el 10 de agosto anterior, y preguntó si la 2.ª Escuadra, caso de toparse accidentalmente con los portaaviones americanos, podría atacarles y volverse a continuación contra los transportes, se le respondió afirmativamente. Por lo tanto, al ponerse después en práctica la «Operación SHO», para Takeo Kurita hubo cierta ambigüedad respecto a la prioridad entre el objetivo señalado por la orden de operaciones —destrucción de los transportes enemigos— y aquellos que real o supuestamente se le presentaron en su difícil navegación hacia Leyte y que, como veremos, por tres veces le harían cambiar de rumbo y objetivo durante la batalla de Samar. Por otra parte, Kurita no podía ignorar a una agrupación enemiga tan próxima como peligrosa, que acababa de descubrirle y que, sin la menor duda, le habría abrasado con sus aviones —lo mismo que había sucedido el día anterior— durante las tres horas que los buques del Mikado tardarían en llegar al golfo de Leyte, y, por supuesto, también después…


  • • •


  En la noche del 24 al 25 de octubre, al mismo tiempo que el almirante de la 7.ªEscuadra de los Estados Unidos, Thomas Kinkaid, adoptaba las disposiciones que ya conocemos para detener en el estrecho de Surigao a las fuerzas de Nishimura y de Shima, ordenaba también efectuar una exploración aérea por el norte del golfo de Leyte, a cargo de cinco hidroaviones Catalina pintados de negro y equipados con radar e instrumentos para el vuelo nocturno. Sólo tres de estos aparatos, denominados Black Cats, pudieron despegar después de la puesta del sol, y, aunque volaron durante toda la noche, nada lograron descubrir. De todas maneras, Kinkaid se sentía intranquilo, y hacia las dos de la madrugada, casi al mismo tiempo que Nishimura entraba en el estrecho de Surigao, daba instrucciones al contralmirante Thomas Sprague, jefe de la agrupación «TG-77-4», para que al romper el día lanzase tres patrullas aéreas de búsqueda, una de ellas por el Norte, entre las demoras 340º y 30º. Pero la inquietud del almirante norteamericano proseguía, como si algún duendecillo le rondara por la cabeza, y a las 04:12 preguntó a Halsey si la «TF-34» vigilaba en San Bernardino. La respuesta llegaría demasiado tarde, como ya sabemos, y, por diversas causas, aquella exploración aérea, encomendada a diez aviones del Ommaney Bay, no despegó hasta las 06:58, es decir, casi media hora después de la salida del sol; ¡demasiado tarde también!


  Los radares de los buques americanos detectaron ciertos contactos de superficie por el noroeste del «TG-3», por lo que se ordenó a un aparato del Kadashan Bay, de patrulla antisubmarina, que se dirigiera hacia ellos. «Avistada fuerza enemiga de superficie compuesta por 4 acorazados, 7 cruceros y 11 destructores, 20 millas al noroeste de su división, aproximándose a 30 nudos», informó el piloto a las 06:47. Y en el puente del portaaviones de escolta Fanshaw Bay, el contralmirante Clifton Sprague quedó más contrariado que sorprendido: ¡sin duda se trataba de que algún aviador visionario había confundido a los buques de Halsey! Por el interfono ordenó al «CIC» que pidiese al piloto confirmación del avistamiento, y siguió observando tranquilamente el despegue de los aparatos del «TG-3», grupo que, lo mismo que el «TG-2» y el «TG-1», escalonados más al Sur con un intervalo de unas 60 millas, se habían aproximado a la costa de Samar durante la madrugada y ahora navegaban hacia el Estenordeste, proa al viento, no sólo para lanzar al aire los aviones que deberían atacar a las derrotadas fuerzas japonesas que se retiraban por el estrecho de Surigao, sino también los que formarían la patrulla aérea del golfo de Leyte, las de exploración, la antisubmarina, los escuadrones que facilitarían el avance de las fuerzas de tierra, etcétera. Pero el pequeño altavoz contiguo a su silla de brazos crepitó otra vez: «Identificación confirmada. ¡Los buques tienen puentes en forma de pagoda!».


  Sprague quedó perplejo. ¿Qué diablos significaba aquello? Pero los serviolas del buque insignia muy pronto despejaron sus dudas: veían sobresalir sobre el límpido horizonte del Noroeste las altas extremidades de unas cofas y superestructuras extrañas. Un minuto después, a las 06:58, cuando los cascos grises de aquellos grandes buques desconocidos quedaban todavía debajo del horizonte, el propio Sprague pudo observar un relampagueo por aquella parte. Sesenta segundos más tarde se escuchó un aullido terrorífico y, por la popa del «Taffy-3» («TG-3»), a unos 1800 metros de distancia, surgieron imponentes géiseres de agua teñida de rojo. ¡Lo que parecía imposible era ya un hecho! ¡Los buques japoneses, indetectados durante las últimas siete horas, estaban allí, a 60 millas del golfo de Leyte, y habían abierto el fuego contra los seis portaaviones norteamericanos, cuya máxima velocidad a revientacalderas apenas llegaba a los 18 nudos!


  Clifton Sprague comunicó inmediatamente a Kinkaid y a los almirantes de los otros dos grupos de portaaviones de escolta, en claro, la alarmante e inconcebible noticia, al mismo tiempo que ordenaba a sus unidades que arrumbasen al Este a toda máquina, lanzaran al aire todos sus aviones y emitiesen cortinas de ocultación por todos los medios disponibles. Había comenzado la estrambótica batalla de Samar, cuyas vicisitudes vamos a examinar brevemente, sin perder de vista el hecho decisivo de que, prescindiendo del Chenango y del Saginaw Bay, que habían marchado a Morotai para recoger aparatos de respeto, y de los restantes portaaviones del «Taffy-1» empeñados en el ataque a los buques de Shima en retirada, los otros dos grupos: «Taffy-3» y «Taffy-2», contaban con 12 portaaviones de escolta y 350 aviones, que atacarían muy pronto e incesantemente a la Escuadra japonesa durante toda la acción y que serían los que, en unión de los siete destructores de escolta del primero, al obligar a los buques nipones a serpentear y cambiar casi constantemente de rumbo para evitar los artefactos aéreos y submarinos —real o simuladamente arrojados contra ellos— y el mortífero fuego de cohetes y ametralladoras —pues los nipones no dispusieron de un solo avión propio—, alargarían excesivamente la que había parecido expeditiva y rápida acción y decidirían a Kurita a suspender el combate unas dos horas después, para no perder demasiado tiempo.


  Partiendo del supuesto, erróneo, de que los japoneses creyeron que se las habían con portaaviones enemigos de ataque, no de escolta, hay que señalar que la abortada batalla de Samar estuvo bien concebida por el almirante Kurita y sus subordinados. Puesto que los cruceros japoneses andaban mucho más que sus enemigos, seguir a éstos por su estela y sin visibilidad alguna debido a que el viento favorecía su ocultación con cortinas de humo, mientras que impunemente lanzaban y recogían los escuadrones enviados contra sus perseguidores, hubiera sido un grave error de los nipones, ya que sus primitivos radares de nada les servían en tales condiciones y los telémetros ópticos no pueden medir distancias sin ver el blanco. Lo que los marinos del Mikado tenían que hacer, e hicieron, era cortar cuanto antes la derrota hacia barlovento de los portaaviones de Sprague, aunque ello les obligara a navegar algunas millas de más, pues, una vez logrado esto, los humeantes destructores americanos en vanguardia quedarían al descubierto y serían rápidamente aniquilados, y su desaparición desvelaría a los portaaviones, que entonces no tendrían defensa alguna.


  Esto lo entendieron perfectamente los almirantes de Kurita sin necesidad de nuevas órdenes, y, obrando en consecuencia, obligaron a los buques de Sprague a arrumbar muy pronto hacia el Sur, y luego al Sudoeste, sin darles siquiera tiempo de lanzar sus aviones torpederos. Pese a dicho cambio de rumbo, los nipones lograrían envolver por barlovento a sus enemigos, y, aunque constantemente hostilizados por los aviones adversarios y los destructores del «Taffy-3», si no llegaron a culminar su mortífero plan fue porque el almirante Kurita, por las razones que luego examinaremos, decidió interrumpir bruscamente la dramática persecución en el peor momento para sus armas, cuando la larga, accidentada y sangrienta carrera de los cruceros japoneses en pos del enemigo había comenzado a dar sus tangibles frutos y sólo podía terminar, a brevísimo pazo, con el aniquilamiento de los seis portaaviones de Clifton Sprague. Es decir, porque la Providencia se apiadó de estos buques y de sus hombres. Lo que, por supuesto, absolutamente en nada desvirtúa el valor, rayano en el heroísmo, con que los siete destructores del «Taffy-3» defendieron a sus inermes protegidos, sabiendo perfectamente el alto precio que habrían de pagar por ello y sin más consideración que el cumplimiento de su deber a toda costa.


  Al comenzar el encuentro, los seis portaaviones de Clifton Sprague navegaban a toda velocidad, formando un círculo de unos 2300 metros de diámetro, rodeados por sus siete fieles destructores, cuya posición mediatizaba el viento, la dirección del cual favorecía los bien comprensibles designios de ocultación, a base de humo, de los marinos norteamericanos. Y Sprague, que inicialmente arrumbó al Este para abrir distancias cuanto antes y poder lanzar sus aviones al aire, pronto, como dijimos, se vio obligado a arrumbar al Sudoeste en busca del amparo de los acorazados de Oldendorf, que, por el momento, prefirieron aguardar a los nipones en el golfo de Leyte, para tratar de repetir allí, con Kurita, la táctica empleada contra Nishimura. Mientras tanto, sus aparatos utilizarían el aeródromo de Tacloban para tomar combustible y rearmarse, o bien los portaaviones de los restantes grupos. Los marinos del Mikado, por su parte, se aproximaron formados en cuatro columnas, con una distancia entre ellas de 5000 metros y un intervalo similar, y los destructores a retaguardia, según la doctrina nipona para el combate diurno de persecución. En vanguardia, la diezmada 5.ªDivisión, con el Haguro y el Chokai —vicealmirante Hashimoto—, y la 7.ª, con los también cruceros pesados Kumano, Suzuya, Chikuma y Tone —vicealmirante Shiraishi—, pronto se distanciaron del grueso, a 30 nudos, para aproximarse cuanto antes al enemigo y ganar barlovento. Los cruceros de batalla Kongo y Haruna —vicealmirante Suzuki— pusieron a régimen de 27 nudos y se adelantaron también al Yamato y al Nagato, el último de los cuales ya sabemos que, debido a ciertas vías de agua, no podía rebasar los 24 nudos.


  Mientras aquellos ocho cruceros pesados y de batalla nipones estrepaban velozmente, los dos blindados de Kurita hacían fuego sobre los humeantes portaaviones de Clifton Sprague, y los grandes piques, teñidos de rojo y de amarillo, iban cayendo cada vez más próximos al Fanshaw Bay y al White Plains. Este último terminó por quedar centrado, siendo sacudido con tal violencia por el desplome próximo de aquellos formidables proyectiles, que muchos de sus hombres rodaron por cubierta y los disyuntores de los circuitos eléctricos saltaron, dejando al buque momentáneamente sin gobierno. Pero en los seis acosados navíos norteamericanos a punto de aniquilamiento, cuyas máquinas jadeaban al máximo esfuerzo, las disciplinadas y valerosas dotaciones trabajaban febrilmente para armar y lanzar cuanto antes todos sus aparatos, y lo mismo hacían por el Sur, en otras condiciones, los del «Taffy-2», que a través de los radioteléfonos seguían con gran ansiedad los avatares de la batalla.


  Para las 07:06, los portaaviones del «Taffy-3» estaban centrados por los acorazados y cruceros de batalla de Kurita. Enormes piques, unos sin colorante y otros teñidos, por grupos, de rojo, de amarillo y de verde, como en alguna naumaquia de pesadilla, brotaban por todas partes entre un horripilante ulular y la cacofonía de estallidos huecos, mientras que los cruceros pesados japoneses se aproximaban raudos por la aleta de babor del comprometido grupo norteamericano. Y «como no parecía que ninguno de ellos podría sobrevivir otros cinco minutos más al fuego de gran calibre a que estaban sometidos», dice el contralmirante Clifton Sprague, éste no tuvo más remedio que lanzar a sus destructores al ataque con torpedos. Montar un ataque tal lleva su tiempo, pues, entre otras cosas, hay que aproximarse al enemigo, de manera que, por suerte para Sprague y sus hombres, sería un chubasco providencial el que, al envolver y ocultar a sus buques a partir de las 07:06 y durante un cuarto de hora, les salvaría en definitiva de un desastre que ya parecía inevitable. Porque, como ya dijimos, entonces los radares nipones se mostraron totalmente inefectivos para el tiro sin visibilidad.


  El capitán de fragata Ernest Evans, comandante del destructor Johnston, que tendía una espesa cortina de humo por el norte de los portaaviones y ya era blanco de los disparos enemigos, al recibir la orden de atacar con torpedos, temiendo ser inutilizado en cualquier momento y no poder cumplimentarla después, no quiso aguardar a los demás buques de su escuadrilla y se lanzó en solitario, a 25 nudos, contra sus gigantescos adversarios, sobre los que también rompió el fuego en cuanto pudo. Este dramático e insólito proceder, unido al hecho de que el casco, de cubierta corrida, y las superestructuras de aquellos tres destructores americanos de 2100 toneladas fuesen mucho mayores que los de los cuatro de escolta —de 1275 toneladas— que intervendrían poco después y cuyas siluetas desconocían los japoneses, hizo creer a Kurita que los tres buques de la serie «Fletcher» que les atacaban eran cruceros. Máxime cuando, a pesar de que las antevistas siluetas de los portaaviones de escolta americanos no coincidían con las fotografías en poder del Estado Mayor de Kurita, éste creyó que se enfrentaban con alguna de las divisiones de la 3.ªEscuadra de los Estados Unidos. De ahí el que durante casi toda la batalla de Samar los nipones utilizasen proyectiles perforantes, poco efectivos contra buques sin el menor blindaje, pues de no encontrar algún obstáculo infranqueable —turbinas, condensadores, calderas, etc.—, atravesarían limpiamente los costados y cubiertas sin hacer explosión y se irían con poco daño al agua. Todos estos equívocos japoneses, debidos a la efectiva humareda americana y a la insuficiente información facilitada a Kurita por sus cruceros más adelantados, redundaría en ventaja de los del pabellón de las rayas y estrellas.


  A unos 9000 metros de los cruceros nipones, el Johnston arrojó sus diez torpedos y se retiró, tan perseguido por los proyectiles enemigos como había llegado, pero esta vez sin tanta suerte, pues hacia las 07:30 recibió tres granadas de 356 mm y otras tantas de 152 mm procedentes del Kongo y del Haruna. La gran antena del radar de descubierta aérea cayó sobre el puente y mató a tres oficiales; una cámara de calderas y otra de máquinas quedaron deshechas; destrozados el servomotor de gobierno y la giroscópica, y la velocidad del buque, reducida a 17 nudos. Lo que no impediría después al valeroso Evans, que acababa de perder dos dedos de su mano izquierda, seguir a los otros destructores de su misma bandera para apoyarles con el fuego de sus cinco piezas de 127 mm.


  Parece que fue precisamente uno de los torpedos del Johnston el que alcanzó al Rumano a las 07:27, volándole parte de la proa; de manera que el vicealmirante Shiraishi cambió su insignia al Suzuya, retrasado también, pues una bomba aérea ya había afectado a su equipo propulsor y reducido su andar a 20 nudos. Así que estos dos cruceros japoneses no volvieron a intervenir en los combates contra los buques de superficie. Y es que los aparatos norteamericanos atacaban fieramente a la 2.ªEscuadra japonesa desde poco después de las siete de la mañana, al principio, y dada la premura del tiempo, en grupos de dos y de tres, con bombas normales, cohetes, fuego de ametralladora y ¡cargas de profundidad!, y luego con torpedos y bombas perforantes, en ataques cada vez mejor coordinados, que dirigía el capitán de fragata Flower.


  Como el Heermann no recibió la orden de ataque, el Hoel marchó también en solitario contra el Kongo, que a las 07:25 le alcanzó en el puente con un proyectil que le deshizo el alza directora. Lo que no impediría a este buque, al mando del capitán de fragata Kintberger, arrojar, desde 8200 metros, cinco torpedos contra su formidable adversario. Estos artefactos fueron vistos y sorteados por el crucero de batalla nipón, que volvió a alcanzar al Hoel con varios proyectiles que le destrozaron tres montajes de 127 mm, una cámara de máquinas y el aparato de gobierno. Pero los portaaviones de escolta ya habían salido del chubasco salvador y volvían a estar en grave peligro de destrucción; de manera que, a las 07:50, el maltrecho Hoel arrojó sus otros cinco artefactos submarinos contra el buque guía de la división japonesa de cruceros, que ahora era el Haguro, aunque sin otros efectos que el estallido de varios torpedos al cortar las ondas de cabeza de dichos buques.


  Para entonces, también el Heermann y el destructor de escolta Samuel Roberts se habían lanzado al ataque a través de la estrepitosa confusión de humo, chubascos, buques, surtidores de agua y un diluvio de proyectiles de todos los calibres, y poco antes de las ocho horas arrojaron entre ambos diez artefactos contra los cruceros pesados japoneses, que para esquivarles tuvieron que arrumbar momentáneamente hacia el Norte. El último lanzamiento, favorecido por un chubasco, parece ser que se hizo desde una distancia de ¡4000 metros!, y aunque los torpedos se perdieron, también obligaron al Yamato y al Nagato a arrumbar hacia el septentrión durante diez minutos, que era precisamente lo que pretendían los norteamericanos con aquellos ataques a la desesperada y los de sus centenares de infatigables aviones: ganar tiempo e impedir que los buques de Kurita siguieran cerrando distancias, pues la división del contralmirante McCain («TG-38-1») ya se les aproximaba a 30 nudos, y los acorazados de Oldendorf quedaban cada vez más cerca.


  Pero aquel desafío a plena luz y cuerpo limpio no podía quedar impune. El Hoel recibió 40 impactos directos de varios calibres, y a las 08:30 quedó al garete. Destrozado, plagado de muertos y a punto de hundimiento, fue evacuado, y a las nueve de la mañana se hundió. Era la primera víctima norteamericana de la desquiciada batalla y se llevaba a la tumba a 253 de sus valerosos tripulantes.


  Mientras tanto, los tenaces marinos nipones seguían aproximándose a la espesa nube de humo por dentro de la cual se movían los trepidantes portaaviones americanos; de manera que, a las 07:40, Sprague se vio obligado a lanzar al ataque a sus restantes destructores, los de escolta, buques que sólo montaban dos piezas de 127 mm y tres tubos de lanzar torpedos. Estos ataques no tuvieron éxito, pero el Haguro recibió una bomba aérea a las 08:00, que perforó el carapacho de su torre n.º2 y la dejó destrozada. Lo que no impediría a este crucero proseguir en pos de los codiciados portaaviones de Sprague.


  A la misma hora recibió el portaaviones Kalinin Bay dos impactos de 356 mm y otros tantos de 203 mm, que le causaron importantes destrozos pero no detuvieron su accidentada carrera con la muerte a los talones. Después sería blanco de diez impactos más. El Fanshaw Bay fue alcanzado por ocho granadas de 203 milímetros, y por varias de 152 el White Plains, mientras el Kitkun Bay era ametrallado por impactos próximos. Por su parte, el infortunado Gambier Bay fue herido por primera vez a las 08:10, después de lo cual los cruceros pesados japoneses literalmente lo acribillarían. La velocidad del portaaviones cayó a 11 nudos y quedó rezagado, lo cual significaba, inevitablemente, el final.


  Y es que, para las 08:30, los cruceros nipones, que ahora marchaban arrumbados al Sur, ya se habían situado a unos diez mil metros por la aleta de babor de los portaaviones de Sprague, es decir, ¡a barlovento!, y el Gambier Bay quedaba al descubierto para ellos. Por otra parte, los destructores nipones del contralmirante Kimura, conducidos por el crucero ligero Yabagi, también se aproximaban velozmente a los buques norteamericanos para envolverles por estribor y atacarles con torpedos, y por la popa les seguían el Nagato y el Yamato. La situación no podía ser más crítica para el «Taffy-3», y Clifton Sprague comprendió que el final estaba próximo. Pero siguió luchando valerosamente, contra toda esperanza, tal vez confiando en algún milagro. A las 08:30 ordenó a sus destructores que cubriesen cuanto antes con cortinas de humo el flanco descubierto.


  El único buque que podía cumplimentar rápidamente esta orden era el Heermann, que se lanzó a 35 nudos para cortar de una a otra banda la humeante formación de los portaaviones americanos y estuvo a punto de colisionar con el Fanshaw Bay y con el renqueante Johnston. Cuando salió por fin de la espesa humareda que se agarraba a las aguas, los consternados hombres del Heermann pudieron ver al Gambier Bay, ya herido de muerte, al garete, incendiado y con una escora a estribor de 20 grados. Este destructor, y los demás en condiciones de combatir, excepto el Butler, que tenía órdenes de lanzar cortinas de humo por la amura de babor de los portaaviones de Sprague, se enfrentaron valerosamente con los cruceros nipones para tratar de salvar al Gambier Bay y sus compañeros de división, ocultándoles y atrayendo sobre sí el fuego del enemigo. Pero en lo que al sentenciado Gambier Bay se refiere, todo era ya inútil. A las 08:45, este buque seguía dando de banda y se hundía, siempre bajo el fuego de los cruceros nipones, y a las 09:07 zozobró y se fue a pique, arrastrando consigo algo más de un centenar de cadáveres.


  De todos modos, la desesperada y valerosa lucha sostenida por los destructores norteamericanos para impedir que los cruceros nipones aniquilasen a los portaaviones de escolta no podía terminar bien para ellos. Las distancias habían caído por debajo de los ocho mil metros, y, aunque, hacia las 08:51, el Chokai fue repetidamente alcanzado por los proyectiles americanos de 127 mm y sufrió importantes averías en las máquinas, y el Chikuma recibió un torpedo aéreo dos minutos después, el destructor Heermann fue alcanzado por varios proyectiles de 203 mm, que le produjeron inundaciones en los compartimientos proeles. El buque quedó tan hocicado de proa, que el agua del mar le entraba por los escobenes y corría sobre el castillo. Pero su comandante, temiendo ser nuevamente alcanzado si moderaba la velocidad, no quiso alterar el régimen de 35 nudos, y sólo el eficiente y rápido apuntalamiento de una serie de mamparos estancos impidió que este buque se fuera a pique.


  El destructor de escolta Samuel B.Roberts, que a las 08:51 sufrió un impacto que le deshizo uno de sus dos únicos cañones de 127 mm, siguió sorteando salvas y tendiendo al viento su larga y oscura bandera de humo, sin cesar de hacer fuego con la única pieza disponible, hasta que, a las 09:07, tras recibir 20 impactos directos más, quedó al garete. Hacia las nueve y media de la mañana, este destrozado buque tuvo que ser evacuado, y treinta minutos después se iba a pique, con 89 muertos. El ya averiado Johnston, que había apoyado el ataque torpedero de varios destructores americanos y sufrido nuevos impactos, quedó finalmente destrozado y a la deriva, y a las 09:45 se dio la orden de abandonarle. También se hundió, poco después de las diez horas, llevándose al abismo a cerca de un centenar de hombres. El resto, hasta un total de 186 desaparecidos, entre los que figuraba Evans, fueron probablemente víctima de los malignos tiburones. El destructor Dennis resultó alcanzado en las superestructuras, sufriendo importantes destrozos, 6 muertos y 19 heridos, pero siguió a flote y en movimiento.


  Por la banda de estribor de los portaaviones de Clifton Sprague, es decir, la opuesta a donde se desarrollaban estos épicos combates, el Yahagi y los destructores de la 10.ªFlotilla lanzaron sus torpedos poco después de las nueve. Ametrallados dichos buques nipones por los cazas norteamericanos y atacados con bombas, los lanzamientos se hicieron desde unos ocho mil metros y en muy mala posición táctica; de manera que victimarios y presuntas víctimas surcaron después las aguas a rumbos paralelos. Sin embargo, los Hellcats divisaron sus estelas y, con fuego de ametralladora, hicieron estallar dos peces mecánicos nipones que ya se movían a unos 90 metros por la popa del Kalinin Bay, que con su pieza de 127 mm también hizo saltar a otro. Todo ello haría creer a Susumo Kimura que el ataque había tenido éxito. ¡Lo que no le libraría de ser relevado del mando!


  Pero en esta última parte de la batalla de Samar, tan gloriosa como desafortunada para los norteamericanos, también los japoneses sufrieron graves daños. A las 09:05, cuatro bombarderos en picado se descolgaron desde una nube y a favor del sol sobre el crucero pesado Chokai, que, totalmente sorprendido e incapaz de reaccionar a tiempo con la artillería antiaérea, recibió un chaparrón de bombas perforantes que le causaron graves destrozos en máquinas y calderas. Este infortunado buque quedó al garete y, a las 09:30, tuvo que ser evacuado y torpedeado por el destructor Fujinami, que lo envió al abismo.


  A las 09:11, el almirante Kurita ordenó a todas sus unidades que se le incorporasen, al mismo tiempo que arrumbaba al Norte con sus acorazados, a 20 nudos. Había decidido proseguir hacia Leyte y antes quería reagrupar a sus desperdigadas fuerzas. Así de brusca e inoportunamente para los japoneses cesó la desquiciada batalla de Samar. Para Clifton Sprague, que a las 09:25 y según sus propias palabras «había esperado, en el mejor de los casos, estar ya nadando», ¡el milagro se había producido! Pero ¿por qué escogió Kurita precisamente aquel momento para reagruparse, cuando los portaaviones norteamericanos podían ser fácilmente aniquilados ya, parte de los destructores que tan valerosamente les defendieron estaban hundiéndose o se encontraban averiados y sin torpedos y los cruceros de batalla Kongo y Haruna, que habían descubierto al «Taffy-2», se dirigían velozmente contra éste al mismo tiempo que le cañoneaban? Veamos y analicemos brevemente las razones aducidas por Kurita y su jefe de Estado Mayor.


  La primera causa del proceder de Kurita se debió, como casi siempre en parecidas circunstancias —cuando un jefe militar actúa de forma incomprensible para quienes a posteriori conocen todos los datos e incógnitas del problema— a falta de información. A las 09:11 de la mañana del 25 de octubre de 1944, Kurita no había recibido informe aéreo alguno de sus hidros basados en tierra ni de la 2.ªFlota Aérea; absolutamente nada sabía de la fuerza-cebo de Ozawa, y ni siquiera sus propios cruceros le habían aclarado —dándola a aquellas alturas por sabida— la verdadera naturaleza de los portaaviones y demás buques enemigos a los que perseguían, y tampoco los resultados del ataque nipón. Los frecuentes chubascos y la espesa humareda en que se envolvía el grupo de Sprague tampoco contribuyeron precisamente a aclarar la situación a bordo del buque insignia japonés, donde se continuaba creyendo que la atacada era alguna agrupación de la 3.ª Escuadra de los Estados Unidos, escuadra cuyo paradero se ignoraba, pero que no podía haberse esfumado de la noche a la mañana y que, al parecer, no había mordido ni siquiera parcialmente el señuelo japonés tendido por el Norte. Abundaba en este supuesto el hecho de que la distancia del Yamato a los portaaviones americanos permanecía inalterable después de más de dos horas de persecución. Ello se debía en realidad a que los buques del Mikado, al tardar en percatarse del cambio de rumbo hábilmente efectuado por Sprague a favor de un espeso chubasco, como ya sabemos, y al serles necesario serpentear e incluso invertir momentáneamente la derrota para librarse de bombas y torpedos, habían navegado muchas más millas que sus perseguidos, y también a que los radares nipones no permitían, a aquella distancia, puntear los movimientos de las unidades norteamericanas.


  La segunda razón de Kurita fue el elevado consumo de combustible que aquella veloz carrera y las todavía más rápidas estrepadas para eludir los incesantes ataques aéreos suponía, sobre todo para sus destructores. Porque la misión de Kurita no se limitaba a atacar en el golfo de Leyte; después tenía que llevar sus buques, por el estrecho de Surigao, hasta Borneo. Por último, la negativa incidencia que aquella gran pérdida de tiempo, mucho mayor de lo inicialmente previsto y cuyos resultados no parecían decisivos, supondría para poder caer con alguna efectividad sobre los transportes americanos fondeados en las cabezas de playa de Leyte: ¡la misión principal de Kurita! Es más: a las 09:11, este almirante creía que sus cruceros «habían perdido el contacto con el enemigo». Es decir, el fallo de Kurita en aquel momento crucial, decisivo, fue el fallo lamentable de sus comunicaciones, y no existe razón objetiva alguna para buscar otras causas. Si el almirante japonés hubiera conocido la realidad de la situación, ¡qué duda cabe que habría retrasado su orden de reagruparse y permitido el fácil y rápido aniquilamiento de los cinco restantes portaaviones de Sprague!


  Ya tenemos a Kurita aproado hacia el Norte. ¿Por qué al Norte, rumbo que le alejaba de Leyte? Para tratar de librarse de los peligrosos ataques aéreos, cada vez más intensos, que llegaban precisamente por el Sur.


  Pero, por el momento, las acometidas de los aviones del «Taffy-2» y el «Taffy-3», y ahora también del «Taffy-1», no cesarían. El ya torpedeado Chikuma fue atacado hacia las 10:00 horas por 12 «Avengers» y 8 «Wildcats». Alcanzado por varias bombas y con graves averías, quedó al garete, y como todos los intentos para ponerle en movimiento fallaron, no quedó otro remedio que recoger a su dotación y hundirlo con torpedos. Esta larga y penosa faena fue encomendada al destructor de 2500 toneladas Nowaki y resultó fatal para éste, ya que permitiría a los buques de Halsey echarlo a pique en las primeras horas de la madrugada del 26 de octubre, muy cerca del estrecho de San Bernardino.


  Una vez reagrupada, a las 10:55, la 2.ªEscuadra japonesa, ahora fuerte en cuatro acorazados y cruceros de batalla, dos cruceros pesados, otros tantos ligeros y siete destructores, arrumbó al Sudoeste, hacia el golfo de Leyte, lo que produjo la alarma que puede suponerse al almirante Kinkaid, que ordenó a Oldendorf salir del golfo con sus acorazados y demás buques de guerra y aprestarse nuevamente para el combate. Pero la batalla no se produciría, porque, hacia la 1230, la escuadra japonesa arrumbó definitivamente hacia el Norte. ¿Razones? Esta vez las causas son más complejas.


  Hacia las 11:00 no quedaba un solo buque norteamericano a la vista de la 2.ªEscuadra japonesa, pero hacia las 12:30, al pasar próxima al punto donde se debatían los náufragos del Gambier Bay —que no serían recogidos hasta dos días después—, los nipones sufrieron un ataque aéreo mejor coordinado que todos los anteriores, a cargo de 70 aparatos del «Taffy-2», conducidos por el capitán de fragata Fowler. No tuvo importantes consecuencias, pero hizo suponer a los marinos del Mikado que una nueva agrupación enemiga acababa de entrar en liza.


  Por otra parte, en el Yamato se había recibido un mensaje transmitido desde Manila por el Cuartel General de la Escuadra de la Zona Sudoeste, dando cuenta de la presencia, a las 09:45, de una agrupación de portaaviones de ataque norteamericanos situada a 130 millas al 5º del faro de Suluán, es decir, a unas cien millas al norte de los buques japoneses. Esta información era falsa, pero esto no podía saberlo Kurita. En el buque insignia nipón se habían sorprendido también los mensajes en claro lanzados por Kinkaid reclamando la presencia inmediata en Leyte de la 3.ªEscuadra de los Estados Unidos, y, mucho más importante, otro mensaje, también en claro y supuestamente de Halsey, prometiendo ayuda a Kinkaid ¡en el plazo de dos horas! El lector sabe muy bien que tal ayuda era imposible a semejante plazo, pero todos estos mensajes influyeron, conspiraron, diríamos mejor, en la decisión que pronto iban a tomar los japoneses. Aquel astuto radio en claro había sido lanzado al éter por el jefe de la Sección de Operaciones del Estado Mayor de Kinkaid, capitán de navío Cruzen, precisamente para tratar de engañar y disuadir a los nipones de que prosiguieran su aproximación hacia Leyte…


  A las 10:18 había llegado al Yamato el parte del comandante del destructor Shigure dando cuenta a Kurita de que todos los buques de Nishimura, excepto el suyo, habían sido hundidos en el estrecho de Surigao. En resumen, tras ponderar cuidadosamente toda la información disponible, creyendo que su escuadra estaba rodeada a distancia por varias agrupaciones de ataque enemigas —los cañoneados buques del «Taffy-2» habían sido tomados, desde el Kongo y el Haruna, por portaaviones de la 3.ªEscuadra—, suponiendo que los 32 transportes enemigos que, por fin, un hidro del Nagato había señalado frente a Leyte a las 12:35, estarían ya totalmente descargados dado el tiempo transcurrido desde los desembarcos, y que el ataque a estos buques no sería, por tanto, decisivo, pero supondría la completa destrucción de la 2.ª Escuadra nipona, puesto que en las confinadas aguas del golfo no iba a tener suficiente espacio de maniobra para gobernar a las acometidas aéreas que sin duda allí se producirían de forma masiva, aparte la fea posibilidad de caer en alguna trampa, el Estado Mayor de Kurita propuso a su almirante dirigirse inmediatamente hacia el septentrión para entablar batalla con la escuadra americana señalada al norte de Suluán.


  Dados los elementos de juicio disponibles para Kurita, que marchaba prácticamente a ciegas desde su salida de Borneo, contra un enemigo invisible pero que le seguía y mermaba continuamente, a nadie —a nadie que no quiera buscarle tres pies al gato— puede extrañar que Kurita aceptase la recomendación de su Estado Mayor y que, a las 12:36, enviase el siguiente mensaje al almirante Toyoda: «Mi escuadra abandona penetración golfo Leyte. Me dirijo al Norte en busca fuerza enemiga de ataque. Combatiré decisivamente y después atravesaré el estrecho de San Bernardino». Y es que, como señala el contralmirante Koyanagi: «Estábamos dispuestos a luchar hasta el último hombre, pero queríamos morir gloriosamente». Es decir, no inútilmente, no sin contrapartida que mereciera la pena y no, también, sin pensar en las vidas de los millares de hombres puestos a sus órdenes.


  Por otra parte, ¿qué posibilidades reales hubiera tenido Kurita en el golfo de Leyte? Creemos que absolutamente ninguna, puesto que los seis acorazados de Oldendorf le habrían cerrado eficazmente el paso. Hubiera bastado con que, una vez a distancia balística, algunos zigzagueantes destructores ocultasen con cortinas de humo a los blindados americanos, para que éstos, equipados con radares centimétricos de tiro, pudieran destrozar impunemente a sus cuatro contrapartes japoneses, atacados al mismo tiempo por centenares de aviones. Recuérdese que, la noche anterior, los acorazados de Oldendorf habían alcanzado repetidamente al Yamashiro y al Mogami, pero que estos navíos no pudieron disparar sus piezas sobre los buques de línea norteamericanos, porque no les veían y porque los radares nipones eran totalmente ineficaces a aquella distancia de tiro. ¿Quiere el lector otra prueba? Cinco meses y pico después, en abril de 1945, cuando el acorazado Yamato y nueve buques de guerra japoneses más intentaron llegar a Okinawa para hacer lo que pudieran en favor de la asediada isla, antes de ser hundidos o quedarse sin municiones y combustible —éste era sólo suficiente ¡para el viaje de ida!—, el almirante Spruance ordenó que los acorazados de Oldendorf y de Lee —el blindaje en los pañoles de municiones de ninguno de los cuales podría resistir los proyectiles de 460 mm del Yamato— se enfrentasen y hundiesen al gigantesco blindado nipón. Mitscher se le adelantó con sus aviones, cierto, y el almirante de la 5.ªEscuadra no quiso enmendar la plana a su subordinado. Pero es evidente que el frío y calculador Spruance, especialista en tiro naval, no habría intentado nada semejante si ello hubiera supuesto algún riesgo grave para dichos acorazados norteamericanos. Porque no basta con disparar; hay que dar pronto en el blanco, con o sin visibilidad, y esto sólo podían hacerlo, entonces como en Leyte, los buques del pabellón de las barras y estrellas.


  El combate que los japoneses esperaban librar al norte de Suluán no podía producirse y no se produciría. Y no habiendo logrado descubrir a buque enemigo alguno después de la caída de la noche, ni recibido informes de la 2.ªFlota Aérea, ni del almirante Ozawa, la escuadra nipona adoptó la línea de fila y entró en el estrecho de San Bernardino a las 21:40. Muchos de sus buques dejaban un largo rastro de petróleo en pos de sí, pues a partir de las 12:30 habían sufrido ocho ataques aéreos a cargo de más de 300 aviones pertenecientes a la 7.ª Escuadra y al «TG-38-1», del vicealmirante McCain, que había lanzado dos oleadas de 100 y de 47 aparatos a 335 y 320 millas de su objetivo —sin torpedos, para ahorrar peso y poder llevar más combustible—. Pero la destreza de los marinos japoneses para rechazar ataques aéreos había, al parecer, mejorado mucho tras aquellos dos días de acometidas incesantes, y los resultados conseguidos por los aviadores americanos no fueron muy brillantes, aunque sí bastante costosos para ellos. Una bomba atravesó la proa del Nagato y estalló en el agua sin causar importantes daños. El Tone recibió dos artefactos aéreos, uno de los cuales no estalló, mientras el otro le produjo averías en el aparato de gobierno, que pronto fueron subsanadas. Eso fue todo.


  Sin embargo, tres cruceros pesados japoneses habían quedado aquel día en el fondo del océano Pacífico. Ya sabemos que a las 09:30 de la mañana tuvo que ser echado a pique el Chokai, y, más tarde, el desventrado Chikuma. El Suzuya, que había recibido un torpedo, además de la bomba que ya conocemos, hacia el mediodía estaba inmovilizado, y a las 13:20 fue torpedeado por el destructor Okinami, que previamente recogió a la dotación. El Rumano, por su parte, que no podía dar más de 15 nudos, navegaba con independencia, escoltado por el destructor Hayashimo.


  En el bando norteamericano no sólo el portaaviones de escolta Gambier Bay y tres destructores habían bajado al abismo aquel día terrible. Las escuadrillas japonesas sin retorno, los voluntarios de la muerte, los abnegados y sacrificados kamikaze, habían podido entrar por fin en acción y se cobraron un sangriento y desproporcionado tributo en los ya agujereados y muy castigados portaaviones de escolta de la 7.ªEscuadra de los Estados Unidos.


  Una escuadrilla kamikaze salida de Davao (Mindanao) había atacado al «Taffy-1» poco antes de las ocho de la mañana del día 25. Los portaaviones de escolta Santee y Suwanee fueron directamente abordados por un kamikaze cada uno, y el primero, poco después, alcanzado por un torpedo del submarino I-56. Las cubiertas de vuelo de ambos buques resultaron perforadas, y los aparatos japoneses estallaron en el hangar, provocando daños e incendios que no desencadenaron otros estallidos en cadena debido a que ambos portaaviones acababan de lanzar contra Kurita todos los aparatos que les quedaban a bordo y a que las llamas pudieron ser rápidamente controladas. El primero de dichos buques sufrió 16 muertos y 27 heridos, y el segundo, 71 muertos y 82 heridos. Los otros tres aparatos kamikaze fueron alcanzados por la artillería o por la patrulla aérea y fallaron sus impactos.


  Poco después de las diez horas de aquella trágica mañana se produjo el segundo ataque kamikaze, esta vez a cargo de una escuadrilla procedente de Mabalacat (Luzón), conducida por el teniente de navío Yukio Seki, cuyo objetivo fueron los molidos portaaviones del «Taffy-3». El primer aparato ametralló el puente del Kitkun Bay, se estrelló contra la batayola de este portaaviones, rebotó y cayó al mar, donde su bomba hizo explosión, agujereando el casco del buque, que ya había recibido a bordo quince proyectiles disparados por los cruceros japoneses. Dos «Zeros» fueron derribados; el cuarto también, haciendo explosión tan cerca del White Plains, que once marinos americanos resultaron heridos de consideración. El quinto y último kamikaze alcanzó de pleno al St. Lô a las 10:53, y los efectos de este impacto extraordinario fueron mortales. Cinco minutos después del sensitivo choque estallaban en el hangar las bombas y torpedos allí estibados y el buque literalmente se desintegraba. Envuelto en llamas de quilla a perilla y entre continuas explosiones, hubo que evacuarlo a toda prisa y a la media hora de ser alcanzado dio la voltereta y se fue a pique, llevándose consigo a un centenar de muertos.


  Si del primer ataque del «viento divino» no se enteraron los mandos nipones, del segundo tuvieron noticias por los cazas que habían acompañado a la escuadrilla «Shikishima» y pudieron regresar a Mabalacat, lo que sirvió para montar una intensa propaganda por todo el Japón, con el resultado de que centenares de jóvenes idealistas, la mayoría de ellos universitarios, no dudaron en alistarse voluntariamente para aquellos vuelos sin retorno.


  Otro ataque de la misma naturaleza se produjo a las 11:10 contra el infortunado «Taffy-3». Parte de un «Zero» alcanzado ya por la artillería se estrelló contra el castillo del Kitkun Bay, pero la bomba que portaba hizo explosión a unos veinte metros de la amura de babor del buque, sin efectos. Otros dos kamikaze se estrellaron contra el Kalinin Bay, cuya cubierta de vuelo y cortas chimeneas sufrieron considerables destrozos, pero los subsiguientes incendios pudieron ser rápidamente sofocados.


  El 26 de octubre tampoco habría descanso para los buques de guerra de uno y otro bando. Otra escuadrilla kamikaze atacó poco antes del mediodía al «Taffy-1», y un avión consiguió estrellarse sobre el ascensor de proa del ya alcanzado Suwanee, en el momento en que se izaba a la cubierta de vuelo del buque un avión torpedero. Ambos aparatos estallaron instantáneamente, y muy poco después hacían lo propio otros nueve aviones situados en las proximidades. La cubierta de vuelo quedó destrozada y el buque sufrió 143 muertos y 102 heridos, lo que elevaba a unas 400 el total de bajas sufridas por este infortunado portaaviones del contralmirante Thomas Sprague.


  Pero el 26 de octubre tampoco los buques japoneses se fueron de vacío. Halsey, que llegó al estrecho de San Bernardino —navegando a 28 nudos con sus unidades más rápidas: acorazados Iowa y New Jersey, tres cruceros y ocho destructores— hacia la una de la madrugada del 26, no quiso, lógicamente, perseguir por tan peligroso paso a la Escuadra nipona en retirada, pero dos de sus grupos de portaaviones —«TG-38-1» y «TG-38-2»—, reunidos a las 05:00 horas del 26 de octubre, lanzaron aquella mañana 275 aviones contra los buques japoneses, que ya para entonces habían atravesado el estrecho de Tablas y navegaban por el paso oriental de Cuyo.


  El crucero pesado Rumano, cuya proa había sido volada por un torpedo durante la batalla de Samar, fue alcanzado por una bomba poco después de las nueve de la mañana. El artefacto le deshizo varias cámaras de calderas, a pesar de lo cual el buque pudo renquear hasta Manila. En cambio, veinte minutos después resultó blanco de varias bombas el crucero ligero Noshiro, que se fue a pique a las 11:38. Cuarenta y siete Liberators salidos de Morotai atacaron también a los buques de Kurita aquella mañana, arrojándoles más de 164 toneladas de bombas. Pero aunque la metralla hirió a bastantes japoneses, sólo los cartilaginosos tiburones pagaron seriamente las consecuencias de aquel ataque aéreo. Y la exhausta fuerza de Kurita, sobre la que en aquellos tres días terribles habían descargado los portaaviones americanos un verdadero infierno de 453 toneladas de bombas, amén de 294 torpedos, 659 cohetes de 127 mm y centenares de miles de proyectiles de cañón y de ametralladora, alcanzó Brunei sin nuevos percances, y, tras hacer combustible, se trasladó a Kure para reparar. El grueso de la Escuadra japonesa contaba aún con seis nuevos portaaviones y con otros tantos acorazados y cruceros de batalla, pero ya no disponía de combustible para salir a la mar, ni de pilotos para marinar sus aviones embarcados. Era sólo una Escuadra en potencia, pero cuya latente amenaza obligó al almirante Nimitz a tenerla muy en cuenta al planear las siguientes operaciones contra las Filipinas, Iwo Jima y Okinawa.


  La larga batalla de Leyte, una lucha desesperada y sin las menores perspectivas de éxito para los japoneses, señala el fin de la guerra naval en el océano Pacífico, como ya dijimos. Fue, con gran diferencia, el mayor choque naval que se produjo en la segunda guerra mundial, en varios aspectos incluso superior al de Jutlandia durante la primera, y constituyó una derrota definitiva para la Teikoku Kaigun, como cabía esperar. Aunque ambos bandos combatieron en ella con gran arrojo y ambos incurrieron también en graves errores, los resultados hablan por sí solos. Los norteamericanos perdieron tres portaaviones —dos de ellos de escolta— y tres destructores. Mientras que ¡cuatro portaaviones de ataque, tres acorazados, seis cruceros pesados, tres cruceros ligeros y ocho destructores japoneses bajaron al frío abismo! Graves averías sufrieron tres cruceros nipones, y seis portaaviones de escolta, un crucero ligero y cuatro destructores norteamericanos. Por otra parte, los de los Estados Unidos perdieron unos 140 aviones y tuvieron más de 1500 muertos y unos 1200 heridos, por varias veces esas trágicas cifras en el bando de sus oponentes.


  • • •


  La última salida de la otrora poderosa Escuadra Imperial —una salida sólo explicable, tal vez, con la mentalidad oriental nipona, no con la nuestra— tuvo lugar en abril de 1945, tras los desembarcos norteamericanos en Okinawa.


  Para entonces, los portaaviones de Mitscher habían atacado las bases navales japonesas de Kure y Kobe el 19 y el 20 de marzo, averiando allí a 17 buques de guerra del Mikado, entre ellos a seis portaaviones y tres acorazados, lo que hizo pensar al Alto Mando nipón que tal vez el formidable Yamato sucumbiría en puerto, y que, en otro caso, «el país no perdonaría jamás a la Armada el que la guerra terminase con el Yamato todavía intacto». El Ejército también presionó a la Teikoku Kaigun para que sacara sus buques a la mar; de manera que, tras los desembarcos americanos en Okinawa el 1.º de abril de 1945, el almirante Toyoda decidió, el 5 de dicho mes —precisamente el día en que el primer ministro, general Koiso, fue relevado por el almirante (en la reserva) Suzuki, y cuando la Unión Soviética notificó a Tokio que no renovaría el pacto ruso-japonés de no agresión—, poner en práctica el plan «TEN-GO», que el vicealmirante Seiichi Ito, relevo de Kurita como comandante en jefe de la 2.ªEscuadra, conduciría, con el Yamato, el crucero ligero Yahagi y ocho destructores.


  El contralmirante Keizo Komura, jefe de la 2.ªFlotilla de destructores, que izaba su insignia en el Yahagi, resumió así a los comandantes de sus unidades, en una borrascosa conferencia, la naturaleza de dicha «Operación TEN-GO»: «Caballeros, todos ustedes saben que el plan “TEN-GO” está en marcha. El vicealmirante Ryunosuke Kusaka, jefe del Estado Mayor de la “Escuadra Combinada”, acaba de llegar a Kanoya para conferenciar con los almirantes de nuestra Escuadra. La fórmula de la operación propuesta por Kusaka resulta en verdad extraordinaria. El Alto Mando quiere que la 2.ª Escuadra salga para Okinawa sin cobertura aérea alguna y sólo con el petróleo suficiente para el viaje de ida. En resumen, el Alto Mando desea que nos empeñemos en una misión kamikaze. He dicho a Kusaka que nuestra pequeña escuadra no tiene ninguna posibilidad contra las potentes fuerzas enemigas y que tal operación sería una salida genuinamente suicida. Aruga y Morishita —contralmirantes: comandante del Yamato, el primero, y jefe del Estado Mayor de Ito, el último— estuvieron de acuerdo conmigo, pero el almirante Ito no dijo nada; de manera que ignoro su opinión sobre la propuesta. Todos ustedes saben que yo fui jefe del Estado Mayor de Ozawa cuando salió hacia las Filipinas en misión cebo y perdió cuatro portaaviones. Personalmente, no me importa la muerte, pero sí el sacrificio inútil de mis hombres en una misión suicida. Por ello he pedido a Ito y a Kusaka un aplazamiento, a fin de conocer el punto de vista de ustedes».


  La opinión unánime de los subordinados de Komura fue que, en una operación tal, perecerían todos, y su pregunta: ¿quién defendería después el territorio metropolitano japonés?


  Contra viento y marea, la debatida salida se hizo a pesar de todo, y, como habían previsto sus disciplinados y valerosos protagonistas, constituyó un sangriento fracaso. El7 de abril de 1945, es decir, dos días antes de la fecha prevista para su llegada a Okinawa, la 2.ª Escuadra fue atacada por unos 350 aviones de la «TF-38», del almirante Mitscher. Tras una serie de acometidas aéreas, sucumbieron el Yamato, el Yahagi y cuatro destructores, que se llevaron al fondo del mar a ¡3665 marinos japoneses!


  El superacorazado nipón había recibido diez torpedos y cinco impactos directos de bomba, que le hicieron zozobrar a babor y hundirse a las dos de la tarde, entre las terribles salvas fúnebres, ¡que ya lo eran también por la Teikoku Kaigun!, de sus estallantes pañoles de municiones.


  EPÍLOGO


  Quienquiera que analice objetivamente las causas que llevaron al Japón a la derrota, podrá darse cuenta de que la primera y más importante fue, con gran diferencia sobre todas las demás, la pérdida del «dominio del mar», que los marinos nipones, tras el ataque a Pearl Harbor el 7 de diciembre de 1941, el hundimiento de la agrupación británica del almirante Phillips tres días después y la victoriosa batalla del mar de Java a fines de febrero de 1942, habían obtenido a bajísimo precio. Por contraste, los choques navales posteriores, de desgaste, quebrantaron en conjunto tan gravemente el poderío naval japonés, que la Teikoku Kaigun llegó a Leyte sin posibilidad alguna de victoria, ni siquiera de lograr un triunfo parcial, como pretendió, y que si estuvo a punto de obtener fue sólo debido a un imprevisible fallo de sus adversarios.


  Esta pérdida irreversible del «dominio del mar», y, como consecuencia inmediata, la destrucción o paralización total de la Marina mercante del Japón —segunda causa de la derrota—, decidieron inexorablemente la suerte de la guerra. Una vez que los norteamericanos lograron posiciones avanzadas desde donde poder montar sus masivos ataques aéreos contra el territorio metropolitano enemigo y bloquear estrechamente, con submarinos, minas y aviones, las vías marítimas de comunicación del Imperio, para los japoneses la guerra quedó sentenciada. Las bombas atómicas sólo sirvieron de pretexto al Gobierno del Mikado para deponer las armas salvando hasta cierto punto el prestigio ante su pueblo, cuando en realidad la contienda estaba ya perdida desde mucho tiempo atrás.


  En efecto, desde el momento en que el almirante Ozawa no pudo alzarse con la victoria en la batalla del mar de las Filipinas, la derrota se hizo inevitable para las armas de los samurais. Al tener que ceder inmediatamente las islas Marianas a sus enemigos, éstos, que ya disponían de una magnífica aviación estratégica, quedaron en condiciones de estrangular económicamente al Japón y pulverizar sus industrias de guerra, sistemas de comunicaciones y ciudades, portuarias o no[115]. Como consecuencia de todo ello, la producción industrial nipona cayó drásticamente; el petróleo y las materias primas dejaron de recibirse; los puertos principales quedaron cerrados; las sesenta y seis ciudades más importantes del país, dramáticamente convertidas en solares de muerte; otras treinta más, medio carbonizadas, y el espectro del hambre se cernió ya, como otro jinete del Apocalipsis, sobre toda la población japonesa. Por otra parte, haber proseguido la lucha después de perder la batalla naval de Leyte, y, como consecuencia inexorable, las islas Filipinas, fue un trágico error de los gobernantes nipones, que entonces debieron aceptar a cualquier precio la paz con los Estados Unidos, evitando así, al menos, la agresión soviética. Pero también fue un grave desacierto, como ya señalamos, la exigencia aliada de «rendición incondicional»…


  No queremos poner punto final a este libro sin un fugaz comentario sobre la eficiente guerra submarina llevada a cabo por los norteamericanos en el océano Pacífico, y también sobre el denominado «bloqueo del hambre» impuesto al Japón con minas submarinas, ya que ambas importantes facetas de la lucha en el mar deben de ser bien aleccionadoras para nosotros, puesto que, en caso de guerra, la supervivencia de España como nación soberana dependerá ante todo y sobre todo de la capacidad de la Armada española —¡nadie nos va a sacar las castañas del fuego!— para mantener nuestros puertos abiertos al tráfico y poder asegurar las vías marítimas de comunicación. Es decir, nuestro caso sería exactamente el del Japón y la Gran Bretaña durante la segunda contienda mundial, ya que por la mar nos llega prácticamente todo lo que necesitamos importar para poder seguir marchando al ritmo de los tiempos, y también para poder librar cualquier guerra moderna.


  • • •


  Tal vez debido a la especial idiosincrasia nipona, al espejismo de una guerra corta, a su idea fija de una batalla naval decisiva y la engañosa seguridad que en el primer medio año de guerra proporcionó a la Marina del Mikado el fallo de los submarinos norteamericanos —de sus torpedos, como ya dijimos—, las autoridades navales japonesas descuidaron y retardaron lamentable e incomprensiblemente la adecuación de medios e implantación de medidas para proteger el tráfico marítimo, absolutamente vital para ellos, especialmente en cuanto a las importaciones de petróleo, caucho, bauxita, hierro, carbón y víveres se refería, incurriendo así, sin duda alguna, en uno de sus errores estratégicos más graves de toda la contienda.


  En efecto, sabiendo muy bien que la doctrina norteamericana anterior a la guerra era la de que sus submarinos operasen en estrecha colaboración con las escuadras y agrupaciones de combate de la Flota, al estallar la contienda, los nipones no disponían de unidades antisubmarinas de escolta de ninguna clase ni de aviones antisubmarinos. Pero, al mismo tiempo, los norteamericanos decidieron lanzarse inmediatamente a una guerra submarina sin restricciones contra el tráfico japonés, lo que para éste pronto resultaría catastrófico.


  La Marina mercante del Mikado disponía de seis millones de toneladas de barcos a fines de diciembre de 1941. En 1942 le fueron hundidas algo más de un millón de toneladas, pero como pudo capturar 565 000 toneladas y construir 260 000, al terminar ese año disponía de 5 812 000 toneladas; un saldo aceptable. En 1943 perdió 1 821 000 toneladas; de manera que a fines de ese año el tonelaje había descendido, alarmantemente, en un millón de toneladas respecto al disponible a fines de 1942. Cundió la alarma, y los astilleros japoneses construyeron 1 700 000 toneladas de barcos mercantes en 1944. Pero como durante este mismo año le echaron a pique a su Marina mercante 3 892 000 toneladas, el 31 de diciembre de 1944 los japoneses contaban sólo con 2 712 000 toneladas, y para el 15 de agosto siguiente el tonelaje había quedado reducido a 1 495 000, pero ¡ay!, la mayoría de los buques estaban gravemente averiados y sin posibilidades de reparación. Es decir, el Japón perdió durante la guerra 8 618 000 toneladas de barcos mercantes de más de 500 toneladas, de las cuales 1 271 000 pertenecían a los vitales buques petroleros. ¿Cuál fue la reacción japonesa ante tal estado de cosas y quiénes eran los causantes de esta verdadera catástrofe marítima?


  Los japoneses no organizaron sus primeros grupos de escolta hasta el 10 de abril de 1942, ¡cuatro meses después de iniciarse las hostilidades! El primer grupo lo componían diez viejos destructores, dos torpederos y cinco cañoneros transformados, y tendría que proteger el tráfico que discurría entre Singapur y Moji: ¡2500 millas marinas! El segundo grupo, compuesto por cuatro viejos destructores, dos torpederos y un cañonero, daba protección al tráfico militar entre Yokosuka y Truk.


  Pese a la gravedad de la situación, hasta junio de 1943 no se aprobó la puesta en grada de 40 fragatas antisubmarinas, aunque ya se consideraban necesarias 360 unidades de esta clase. Y hasta el 15 de noviembre de ese mismo año no se creó el Mando Unificado de Escoltas, bajo las órdenes de un almirante. Pero éste sólo disponía de unas 50 unidades antisubmarinas, la mayoría de las cuales eran anticuadas, aunque entre ellas ya figuraban cuatro portaaviones de escolta: Chuyo, Taiyo, Unyo y Shinyo; buques de 17 830 toneladas estándar y 21 nudos, que llevaban 23 aviones, pero que no pudieron acompañar a los convoyes hasta julio de 1944. Los pilotos de estos kokubokan carecían de suficiente adiestramiento, y tan pronto lo obtenían eran transferidos a los portaaviones de ataque; de manera que aquellos buques resultaron prácticamente inútiles, y, lo que no deja de ser significativo, todos ellos fueron hundidos antes de finalizar el año y precisamente por submarinos norteamericanos.


  En el otoño de 1943 se proyectó defender las derrotas marítimas a través del mar de la China oriental, el estrecho de Formosa y el mar de la China meridional con campos de minas fondeados entre las islas Nansei Shoto, Formosa, las Filipinas y Borneo, completando los insalvables huecos con equipos de radar y aviones antisubmarinos de vigilancia. Pero se tardó mucho en fabricar el gran número de artefactos necesarios, y, cuando estuvieron acopiados, únicamente se disponía de cuatro minadores; de manera que no hubo tiempo para fondear más que algunos barrajes en el mar de la China oriental y el estrecho de Formosa. Finalmente, no entró en vigor el sistema de convoyes hasta marzo de 1944. La paradójica razón era que cuantos más barcos resultaban hundidos, mayor era la necesidad de que los disponibles navegasen, cargaran y descargaran con la mayor rapidez posible, cosa incompatible con el lento sistema de convoyes y que convertía a los solitarios e inermes barcos japoneses en presas fáciles para los escualos enemigos. Es decir, en este para el Japón importantísimo aspecto de la guerra en el mar, todo se hizo demasiado tarde; de manera que no es de extrañar que los sumergibles norteamericanos, provistos de radares, de periscopios nocturnos con radar incorporado y de radioteléfonos «VHF», que les permitieron poner en práctica las ya superadas tácticas alemanas de las «manadas de lobos», se convirtieran, con gran diferencia, en el arma que causó mayores estragos en la flota mercante nipona.


  En efecto, los 288 submarinos americanos que actuaron en el Pacífico lanzaron 14 343 torpedos, obteniendo 4790 blancos y hundiendo 1113 barcos mercantes japoneses de más de 500 toneladas, por un monto global de 4 780 000 toneladas, aparte echar a pique a unos 200 buques de guerra japoneses, desde el gigantesco Shinano, otros 7 portaaviones, 1 acorazado y 12 cruceros, hasta 43 destructores, 23 submarinos, etc., con 540 000 toneladas más. Ello al precio de 55 sumergibles y 3050 submarinistas de los Estados Unidos perdidos. En tremendo contraste, las mucho más largas vías marítimas de comunicación norteamericanas, pues hombres, armas, municiones, petróleo, víveres, gasolina, etcétera, es decir, absolutamente todo lo que la guerra necesitaba, procedía directamente de los Estados Unidos de América, no sufrieron ataques por parte de los submarinos del Mikado, que sólo actuaron contra el tráfico en el océano índico.


  El arma que ocupa el segundo lugar en hundimientos de barcos mercantes japoneses fue la aviación naval embarcada de la U.S. Navy, con un millón y medio largo de toneladas, a pesar de que sus ataques contra los barcos mercantes no comenzaron hasta 1944. Los aviones del Ejército americano vienen en tercer puesto, con 688 000 toneladas, y las minas submarinas, que se cobraron algo más de medio millón de toneladas, en cuarto. El resto, hasta la cifra global apuntada más arriba, se perdieron en accidentes de mar y debido a la acción combinada de las armas anteriores. Por su parte, los submarinos británicos y holandeses se cobraron, respectivamente, 65 000 y 42 000 toneladas más. Pero el torniquete final, que pese a la brevedad de su actuación llevó a la asfixia al tráfico marítimo nipón residual, fueron las minas submarinas de fondo.


  Estos barriles metálicos, contenedores de aproximadamente una tonelada de alto explosivo, podían ser arrojados a través de los tubos lanzatorpedos de los sumergibles o dejarse caer desde los grandes bombarderos «B-29». En este caso, descendían hasta el agua colgados de un paracaídas, para evitar que la violencia del choque contra la superficie dañase sus sensibles mecanismos de fuego. Una vez allí, los paracaídas se desprendían y las mortíferas minas se iban al fondo: un fondo siempre inferior a los 50 metros, donde permanecían —y de ahí su nombre— inmóviles, silenciosas y arteras, hasta que algún infortunado barco, al pasar por encima, alterase el campo magnético terrestre que rodeaba a la mina, o bien el ruido de las turbinas, máquinas o hélices —altas y bajas frecuencias—, o la disminución de la presión de agua sobre el fondo, que el movimiento del buque producía, o varias de tales causas reunidas, activasen el mecanismo de fuego del hasta entonces inerte artefacto, que estallaba en el momento oportuno para causar los mayores daños a su víctima o echarla a pique.


  El rastreo de minas de fondo arrojadas por cualquier medio en aguas enemigas someras —ríos, estuarios, lagos, radas, puertos, fondeaderos— es tan difícil como peligroso, exige mucho tiempo y ha de hacerse con buques antimagnéticos y silenciosos —o bien con helicópteros—, equipados con rastras y complejos equipos de alimentación y control, y, sobre todo, con un personal sumamente cualificado y que de ninguna manera se improvisa. Porque dichas minas, acústicas, magnéticas, de presión o de mecanismos de fuego combinados, no sólo pueden mezclarse, también llevan retardadores de activado, sistemas de activado intermitente, contadores de buques, etc., y sus posibles combinaciones se cuentan por centenares. ¡Los nipones lo iban a comprobar muy pronto!


  En diciembre de 1944, la Armada de los Estados Unidos convenció al Ejército para que, utilizando sus bombarderos estratégicos, arrojase minas de fondo en las aguas de Corea y el archipiélago japonés que ella le indicaría. El general Arnold accedió por fin a la petición de Nimitz y ordenó que la «Operación Starvation» («Hambre») comenzase en abril de 1945. Para el 15 de agosto siguiente, en que terminaron las cinco fases de dicha operación, y también la guerra, los «B-29» habían arrojado 12 135 minas de fondo en las bases navales de Kure, Sasebo e Hiroshima, el estrecho de Shimonoseki y los puertos de Tokio, Nagoya, Kobe, Niigato, Motsue, Ohama, etc. Se perdieron quince aviones «B-29», pero éste fue un precio insignificante, ya que los japoneses tuvieron que movilizar 20 000 hombres y 350 dragaminas —¡de los que se fueron a pique 261!— para combatir aquella verdadera plaga que hundió o dejó gravemente averiados a ¡670 barcos nipones, con 1 400 000 toneladas de registro! El puerto de Nagoya tuvo que ser cerrado al tráfico el 27 de abril; los de Shimuzu, Yokohama y Tokio, los días 14, 23 y 27 de mayo, respectivamente, y el de Shiogama, el 29 de junio. Todos ellos permanecieron inutilizados hasta el final de la guerra, y, debido a las minas, sólo quedaron disponibles tres de los veintidós principales astilleros nipones.


  La industria japonesa superviviente a los ataques aéreos quedó virtualmente paralizada por falta de materias primas; a partir de abril cesaron por completo las importaciones de petróleo, y las autoridades civiles advirtieron a las militares que, si la guerra se prolongaba otro año, más de siete millones de japoneses morirían de hambre… Por su parte, el Gobierno del Mikado informó a la Dieta, convocada inmediatamente después de la rendición, de que la causa principal de la derrota habían sido las pérdidas sufridas por la Marina mercante imperial. ¡No, no fueron las bombas atómicas las que derrotaron al Japón! Cuando, en mala hora, se lanzaron innecesariamente aquellos soles en miniatura —cinco kilos de material fisible—, el Imperio del Sol Naciente ya estaba absolutamente fuera de combate. Que el lector saque sus propias conclusiones.
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    LUIS DE LA SIERRA (Santander, 1920 - Palma de Mallorca, 11 de octubre de 2014) escritor, historiador y militar español.


    Está considerado como uno de los mejores escritores españoles sobre historia naval.


    Se alistó voluntario como marinero a la temprana edad de 17 años, en plena Guerra Civil Española, sirviendo hasta el final de la misma en el crucero Almirante Cervera. Tras el fin de las hostilidades, ingresó en la Escuela Naval Militar de San Fernando (Cádiz), obteniendo en 1943 el rango de alférez de navío. A lo largo de su carrera naval, que concluyó en 1981, navegó en los buques escuela Galatea y Juan Sebastián Elcano, así como en buques de guerra, desde minadores hasta cruceros. Su primera obra, Buques suicidas, obtuvo el premio Virgen del Carmen de la Armada Española. El resto de las obras se divide en dos grupos: por una parte las históricas, centradas en las dos guerras mundiales del sigloXX, y por otra, las dedicadas a viajes.

  


  Notas


  
    
      [1] Formada por medio epicarpio de dicho fruto o de la cascara de un coco, vaciado y provisto de una corona de pequeños orificios situados a media altura, que, al ser llenado de agua hasta ese nivel, les proporcionaba un horizonte artificial. Cerca del borde iba un agujero que servía de ocular, y, en la pared de enfrente, varias muescas o entalladuras a diferentes niveles correspondientes a las latitudes de diversas islas conocidas. Al apuntar el instrumento hacia el Norte, la estrella Polar se reflejaba en el agua contenida en la calabaza y, según su visual coincidiese con una u otra muesca, proporcionaba al observador su latitud respecto a las susodichas islas de destino. <<

    


    
      [2] A fines del año 1965, el neozelandés David Lewis quiso probar el sistema polinesio a bordo del Rehu Mohana. Aunque utilizó modernas cartas de navegación, almanaque náutico y planisferios estelares, no empleó aguja de gobierno ni siguió otra derrota que la que le señalaban en el firmamento el Sol, Venus y varias estrellas —Fomalhaut, Antares, Sirio, las Pléyades, la Cruz del Sur, Castor y Pólux y la cenital Phact—. Aparejó de Huahine, isla próxima a Tahití, con destino a Auckland, en Nueva Zelanda; una travesía antiguamente normal para los polinesios. Hizo escala de comprobación en Rarotonga, a unas 600 millas del punto de partida, y, tras navegar después, como queda dicho, unas 1500 millas más, recaló en Nueva Zelanda con un increíble error de ¡24 millas! Cierto que, como medida de seguridad, alguien llevaba a bordo, secreta e independientemente, otra derrota con el sextante. Pero ni ello ni lo anteriormente expuesto desvirtúa el éxito de la prueba, ya que al fin y al cabo, Lewis tampoco era ningún marino polinesio. <<

    


    
      [3] En esta relación sólo figuran los buques que entraron en servicio, no aquellos que por unas u otras causas no llegaron a terminarse. <<

    


    
      [4] Influence of Sea Power on History, 1660-1783, publicado en 1890, e Influence of Sea Power on the French Revolution and Empire, que vio la luz en 1892, y que todavía se estudian hoy en las escuelas de guerra del mundo. <<

    


    
      [5] Guerra de Crimea, declarada por Inglaterra y Francia en 1854. Ultimátum de Disraeli a Rusia en 1876, a raíz del Tratado de San Estéfano, por el que Turquía concedía a los rusos una salida al Mediterráneo a través de Bulgaria, rectificado luego por el Tratado de Berlín de 1878. <<

    


    
      [6] Prórroga por noventa y nueve años de la ocupación de Liao-Tung y concesión del ferrocarril de Manchuria; autorización para que los nipones se establecieran en Manchuria meridional y Mongolia oriental; importantes concesiones mineras y metalúrgicas, etc. <<

    


    
      [7] También Francia, que, agobiada por las deudas de guerra contraídas con los Estados Unidos, se vio obligada a transigir, pasando, del segundo puesto como potencia naval mundial en 1918, al cuarto, ex aequo con Italia. Mientras que la Gran Bretaña, que en dicho año era indiscutiblemente la primera, tendría que resignarse a compartir ese puesto con Norteamérica y a aceptar sus presiones respecto al Japón. <<

    


    
      [8] Este brillante marino había estudiado durante dos años en la Universidad de Harvard por el tiempo de la primera guerra mundial, y desde 1925 a 1927 desempeñó el cargo de agregado naval en Washington. <<

    


    
      [9] En realidad, el Tone y el Chikuma sólo llevaban cuatro torres dobles de 203 mm, todas a proa —en la toldilla iban dos catapultas—, mientras que los cuatro restantes buques de la misma serie montaron cinco torres dobles, del mismo calibre, pero repartidas: tres a proa y dos a popa, con una catapulta a crujía. <<

    


    
      [10] En el Japón, el ministro de la Guerra era designado por el Ejército, y sólo a éste y al Emperador tenía que rendir cuentas. <<

    


    
      [11] Véase La guerra naval en el Atlántico, 1939-1945, del mismo autor. Editorial Juventud, Barcelona. <<

    


    
      [12] Tubos cilíndricos de gran diámetro que unen torres y pañoles y por donde circulan los ascensores de municiones. <<

    


    
      [13] Inclinando el blindaje del costado unos 150 hacia el interior del buque puede disminuirse su espesor, para resistir un determinado proyectil, en un treinta por ciento. Sin embargo, al reducir con ello el área protegida, hay que aumentar la altura de la coraza, pero en todo caso se consigue ahorrar un diez por ciento del peso total del blindaje vertical. <<

    


    
      [14] En 1976, el almirante norteamericano Ricover, «padre» del submarino nuclear, publicó un bien documentado libro sobre aquel trágico accidente, producido por una fortuita explosión interna en los pañoles de pólvoras del Maine, que para sus compatriotas deshace un mito y pone, aunque con mucho retraso, las cosas en su verdadero lugar. <<

    


    
      [15] Proyectados para un desplazamiento de 35 562 toneladas, durante su construcción se decidió sustituir las previstas doce piezas de 356 mm de la artillería principal por nueve de 406 mm. Tampoco se pudo soldar más que un treinta por ciento del casco. Ello y otras modificaciones aumentaron el desplazamiento de estos buques, proyectados según las limitaciones del Tratado de Washington. Algo parecido sucedió —aunque no con la artillería— con los acorazados de la serie «South Dakota», también «Washington». <<

    


    
      [16] En 1938 se repitió el fallo. Aparatos del portaaviones Saratoga lanzaron otro «ataque» contra Pearl Harbor y lograron también la sorpresa absoluta. Pero la Escuadra norteamericana se hallaba entonces en California y a este nuevo fallo no se le concedió la debida importancia. <<

    


    
      [17] Damos a continuación las características de los nuevos acorazados norteamericanos. Serie «North Carolina» (North Carolina y Washington): desplazamiento estándar, 38 600 toneladas; eslora, 217,5 metros; velocidad, 27,5 nudos; autonomía, 17 400 millas, a 15 nudos; artillería, nueve piezas de 406 mm (proyectil perforante de 1225 kilos; alcance, 33 741 metros), veinte de 127 mm, dieciséis de 28 mm y veintiocho de 12,7 mm. En 1941 se les cambiaron las ametralladoras, quedando con sesenta de 40 mm y cuarenta y ocho de 20 mm. Protección: costado, inclinado 15º, 324 mm; torres, escudo y barbetas, máxima, 406,4 mm; puesto de mando, 373 mm; horizontal, máxima, 196 mm. Serie «South Dakota» (South Dakota, Indiana, Massachusetts y Alabama): desplazamiento estándar, 39 285 toneladas; eslora, 203 metros; velocidad máxima, 27,8 nudos; autonomía, 17 000 millas, a 15 nudos; artillería, nueve piezas de 406 mm (alcance, 38 700 metros), dieciséis de 127 mm, sesenta y ocho de 40 mm y treinta y cinco de 20 mm. Protección: costado, inclinado 19º, 332 mm; torres, máxima, 457 mm; barbetas, máxima, 438 mm; mando, 406 mm; horizontal, máxima, 214 mm. Serie “Iowa” (Iowa, New Jersey, Missouri y Wisconsin): desplazamiento estándar, 50 433 toneladas; eslora, 262,5 metros; velocidad máxima, 33 nudos; autonomía, 18 000 millas, a 12 nudos; artillería: nueve piezas de 406 mm (alcance, 38 700 metros), veinte de 127 mm, ochenta de 40 mm y cuarenta y nueve de 20 mm. Protección: costado, inclinado 19º, 328 mm; torres, máxima, 495 mm; barbetas, máxima, 439 mm; puente de mando, 444 mm; horizontal, 223 mm <<

    


    
      [18] Incluyendo el de escolta Long Island, de 7900 toneladas y 17,6 nudos de andar, con veintiún aviones. <<

    


    
      [19] El Shinano se había empezado a construir en 1940, en Yokosuka, pero tras la batalla de Midway, en junio de 1942, se decidió transformarlo en portaaviones. El blindaje vertical quedó reducido a 162,5 mm, y la cubierta protectora, a 101,6 mm, pero la de vuelo llevaba un blindaje de 76,2 mm. El Taiho desplazaba 30 000 toneladas y andaba 33,3 nudos. Construido en los astilleros de Kobe, tenía una cubierta de vuelo blindada de 85 mm y llevaba a bordo cincuenta y tres aviones. <<

    


    
      [20] La Aviación Naval nipona disponía, en 1941, de 1381 aviones de primera línea, embarcados y basados en tierra, y de 740 de segunda línea, sin contar unos 900 aparatos de adiestramiento. <<

    


    
      [21] Los torpedos norteamericanos «Mark14» navegaban invariablemente entre los tres y cuatro metros por debajo de su cota de regulación. Pero la Dirección de Material no aceptó este hecho hasta el 29 de Julio de 1942. <<

    


    
      [22] La cabeza de ejercicio —no de combate— de un torpedo va llena de agua y dispone de un registrador de profundidad y de un sistema automático de soplado. Al finalizar su carrera, el aire comprimido expulsa el agua y hace flotar al torpedo, lo que permite recoger y volver a utilizar el valioso artefacto. <<

    


    
      [23] En 1935 ya se fabricaba en serie el «Tipo93», todos los modelos del cual, excepto el «6», empleaban proyectores de cuarzo y tenían un alcance de 1500 metros, para una velocidad máxima propia de 12 nudos, con domo calable. El modelo «6», magnetoestrictivo, tenía un alcance de 2000 metros. Hasta julio de 1944 se construyeron en el Japón 680 equipos del «Tipo 93», que se instalaron en toda clase de buques, desde acorazados hasta submarinos. A partir de entonces sólo se fabricó el «Tipo 3», copiado del modelo «S» alemán, cedido en 1942 y a su vez basado en el británico, del que se hicieron en el Japón 800 unidades. Entre 1942 y 1943 también fabricaron los japoneses otro equipo de diseño propio, el «Kanishiki», semiportátil —500 kilos— y alimentado por baterías, cuyo domo podía incluso arriarse por el costado. Fue destinado a lanchas y pequeñas embarcaciones antisubmarinas, y de él se fabricaron cien unidades. <<

    


    
      [24] Bástenos citar una muestra. El27 de noviembre de 1941, cuando aún no habían zarpado los convoyes nipones que llevarían tropas hacia el Sur, Stark envió el siguiente mensaje a los almirantes de la Escuadra del Pacífico y de la Escuadra asiática (ésta, de efectivos reducidos, ya había sido replegada a las Filipinas): «Este despacho debe ser considerado como alarma de guerra. Las negociaciones con el Japón en busca de una estabilización en las condiciones del Pacífico han cesado, y en los próximos días se espera un movimiento agresivo por parte japonesa. El número y equipo de las tropas niponas y la organización de sus grupos navales indica una operación anfibia contra las Filipinas, la península de Thailandia, el istmo de Kra o posiblemente Borneo. Ejecutar un despliegue defensivo apropiado preparatorio de las misiones asignadas en el Plan de Guerra número 46». <<

    


    
      [25] En realidad, ya sólo se encontraban allí el Hosho y el Zurho. <<

    


    
      [26] Poco más de un mes antes, exactamente esta misma derrota, hasta Honolulú, había sido secretamente surcada por el barco de pasaje japonés Taiyo Mam, que llevaba a bordo a dos oficiales de la Armada Imperial encargados de recoger informaciones sobre los buques y aviones que pudieran avistarse. No encontraron barco alguno, y el primer avión no apareció hasta estar a menos de cien millas de Oahu. <<

    


    
      [27] Durante el abortado levantamiento militar de febrero de 1936 fueron asesinados el almirante Saito, el general Watanabe y el financiero Takahashi. El almirante Suzuki resultó gravemente herido, y entre las muchas personalidades que estuvieron a punto de ser liquidadas figuraban el primer ministro, almirante Okada, y dos almirante más. <<

    


    
      [28] Véase La guerra naval en el Mediterráneo, 1940-1943, del mismo autor. Editorial Juventud, Barcelona. <<

    


    
      [29] Los acorazados New Mexico, Idaho y Mississippi, con cuatro cruceros y una flotilla de destructores, marcharían al Atlántico a fines de mayo de 1941. Un mes antes lo habían hecho el portaaviones Yorktown y otra flotilla de destructores. <<

    


    
      [30] En efecto, ése era precisamente uno de los planes secretos norteamericanos de operaciones, el denominado «Orange» («Naranja»), para el caso de guerra sólo contra el Japón, que preveía apoderarse de las islas Marshall y Carolinas, convertir Truk en base avanzada, reconquistar las Filipinas y, desde aquí, estrangular económicamente al Japón y destruir sus fuerzas navales y aéreas. <<

    


    
      [31] En realidad, dada la mentalidad japonesa, no sabemos si con hacerse el harakiri. El contralmirante Ugaki, vicejefe del Estado Mayor de Yamamoto, presentó en Tokio un informe del comandante general de la «Escuadra Combinada», donde, entre otras cosas, éste decía que, dada la situación, a menos que el «Plan Z» se llevara a cabo, él «no tenía confianza en poder cumplir con las responsabilidades que se le habían asignado». Después señalaba que si la fuerza de ataque era descubierta o no podía repostar combustible, ello sólo significaría que la suerte estaba en contra del Japón y que habría que pensar en renunciar también a todas las demás operaciones proyectadas. Aquel sombrío informe causó profunda impresión en el Estado Mayor de la «Teikoku Kaigun», que tras varios meses de tenaz oposición decidió aceptar el «Plan Z». <<

    


    
      [32] Por entonces se había logrado aumentar el radio de acción de los cazas japoneses mediante depósitos adicionales de combustible lanzables, lo que haría innecesaria la actuación de los portaaviones durante la campaña de las Filipinas. <<

    


    
      [33] Lo fueron a partir del 29 de noviembre por el transatlántico norteamericano Lurline, que, procedente de San Francisco, se dirigía a Honolulú y cuyo capitán informó de ello tres días después a las autoridades navales americanas. Pero éstas ninguna conclusión extrajeron de aquellas débiles y misteriosas señales inalámbricas japonesas. <<

    


    
      [34] La montaña más alta en los territorios japoneses (3997 metros), en Formosa. <<

    


    
      [35] Uno de los contados supervivientes del ataque a Pearl Harbor al término de la guerra. <<

    


    
      [36] Naturalmente, aquella música no se emitía para guiar a Fuchida, sino a doce cuatrimotores norteamericanos —«fortalezas volantes»— que, procedentes de los Estados Unidos, se aproximaban simultáneamente a Oahu. <<

    


    
      [37] Véase Buques suicidas, del mismo autor. Editorial Juventud, Barcelona. <<

    


    
      [38] Primera sílaba de una palabra japonesa que significa «¡Al ataque!». <<

    


    
      [39] Un «Zero», con averías, fue supuestamente derribado por dos hidros de reconocimiento del crucero Northampton, perteneciente a la agrupación del «Enterprise». Otro caza japonés, también averiado, aterrizó en la pequeña isla hawaiana de Niihau, donde el piloto, que consiguió destruir su avión, fue después muerto por los nativos. <<

    


    
      [40] A las 18 50 de la noche, el submarino I-68 salió a superficie cerca de la boya de entrada a Pearl Harbor. Poco después, los hombres encaramados en la torreta escucharon una fuerte explosión procedente de la base naval americana, seguida por una gran columna de humo. Hacia las 19:30, la radio de este buque captó el triunfal mensaje del teniente de navío Yokoyama. Mensaje recibido también en el submarino Katori, donde izaba su insignia el contralmirante Shimizu. Pero nada volvió a saberse nunca del minisumergible de Yokoyama. <<

    


    
      [41] The lnside Story of the Pearl Harbor Plan. <<

    


    
      [42] History of United States Naval Operations in World WarII; 15 tomos, de unas 400 páginas cada uno. <<

    


    
      [43] Véase La guerra naval en el Atlántico, del mismo autor. Editorial Juventud, Barcelona. <<

    


    
      [44] No así la nueva clave naval nipona «Almirante», que no sería descriptada por el equipo del coronel William F.Friedman, tras ímprobos trabajos, hasta algunas semanas después del ataque a Pearl Harbor. Dicha clave era tan compleja, que todavía hoy los expertos nipones no creen que fuera descriptada, sino robada. De todos modos, en el submarino japonés I-124, que el 10 de enero de 1942 había fondeado un campo de minas magnéticas —de diseño alemán— en la bocana del puerto de Darwin, Australia, y que fue hundido nueve días más tarde, con cargas de profundidad, en las cercanías de dicho puerto y en 45 metros de agua, los buzos australianos cortaron con soplete el casco del ataúd de acero y extrajeron de él un libro pesadamente lastrado con plomo, que contenía la clave secreta naval japonesa. ¿La misma ya descriptada por Friedman? Probablemente no. <<

    


    
      [45] La idea de Magallanes se vio después reforzada al enterarse de que, en el tercer viaje de Américo Vespucio, entonces al servicio de Portugal, cuando el italiano había buscado un paso hacia las Molucas y conseguido llegar hasta las islas Malvinas, o tal vez a Georgia del Sur, los portugueses observaron en aquellas latitudes una fuerte corriente del Oeste. <<

    


    
      [46] Los británicos creían que los cruceros de batalla japoneses no desarrollaban más de 26 nudos de velocidad. Pero estos buques andaban 30,5 nudos. <<

    


    
      [47] La «Dai Hatsu» era una barcaza metálica, con cubierta de madera, de 14,6 metros de eslora por 3,35 de manga, provista de un motor de queroseno de 80HP, que le permitía una velocidad de 8 nudos. Tenía rampa abatible a proa y pesaba 10,5 toneladas. Podía llevar 10 toneladas de carga: un carro pequeño, camiones, cañones o soldados. No sólo iban a bordo de los transportes de ataque; los acorazados y portaaviones también las llevaban en lugar de botes. Una versión mayor fue la «Toku Dai Hatsu», con 17,6 metros de eslora, 3,75 de manga y 0,90 de calado, con un motor de 150 HP y una velocidad de 9 nudos. Podía llevar un carro medio, o dos de 8 toneladas. En junio de 1944 entraría en servicio la «Nito Yusokan», de 1000 toneladas y autonomía de unas 2000 millas. Su velocidad variaba, según los modelos, entre 14 y 17 nudos. Tenía proa abatible y podía llevar 200 soldados y 5 carros grandes, o 7 medios, o 9 pequeños. Iba armada con una pieza de 80 mm y 12 ametralladoras de 25 mm. Unas 50 unidades de esta serie fueron entregadas en total, a partir de la citada fecha. <<

    


    
      [48] Todas sus unidades montaban encientes equipos de radar de exploración y de tiro, y Phillips sabía que los japoneses, como entonces los italianos, carecían de radares o radiotelémetros de ninguna clase. <<

    


    
      [49] Estos aparatos japoneses, que estuvieron a punto de atacar por error al crucero pesado Chokai, entrevisto entre las sombras, aterrizaron después, a la luz de la luna, con sus torpedos peligrosamente trincados aún bajo el fuselaje. <<

    


    
      [50] Roskill, The War at Sea, vol. I, pág. 565. Londres, 1954. <<

    


    
      [51] «Mitsubishi G3M»: dos motores de 1850HP; velocidad de crucero, 320 km; radió de acción «seguro», 400 millas marinas; armamento, cuatro cañones de 20 mm, una ametralladora de 7,7 mm y mil kilos de bombas o torpedos; siete hombres de dotación. <<

    


    
      [52] Sir Arthur Harris, comandante en jefe del «Bomber Command» de la RAF desde febrero de 1942, en su libro Bomber Offensive, al referirse al hundimiento del Repulse y del Prince of Wales comenta la poca importancia que el almirante Phillips concedía a la Aviación naval, y no sólo niega que su agrupación no hubiera podido recibir a tiempo escolta de cazas, sino que afirma que podía haber sido escoltada por ellos. <<

    


    
      [53] Winston Churchill: Memorias, vol. III, «La Gran Alianza». <<

    


    
      [54] En Australia, en la zona denominada «Anzac», quedó unificada otra fuerza naval aliada, bajo mando distinto que la «ABDA», formada por los cruceros pesados Chicago, Australia y Gamberra, los ligeros Adelaide, Achines y Leander y otros buques menores, americanos, británicos, neozelandeses y australianos. <<

    


    
      [55] Entre el 1.º de enero y el 8 de febrero, 44 barcos, repartidos en siete convoyes, llevaron 45 000 soldados aliados a Singapur. <<

    


    
      [56] Sólo los submarinos I-17, I-26 e I-25 cañonearon, en 1942, algunos puertos de la costa occidental de los Estados Unidos: Santa Bárbara, San Diego, la estación radiotelegráfica de la isla de Vancouver y la base de submarinos de Astoria. <<

    


    
      [57] El 7 de diciembre de 1941 se construían en los Estados Unidos cinco portaaviones de 27 000 toneladas de la serie «Essex» y otros seis estaban encargados. Tras el ataque japonés a Pearl Harbor se ordenaron otros dos portaaviones del mismo tipo, 24 de escolta y 298 buques de guerra más, en su mayoría destructores, y se decidió transformar en portaaviones ligeros de ataque los cruceros aún en construcción Amsterdam, Tallaahassee, New Haven, Huntington, Dayton y Fargo. Además de cinco de escolta para la Royal Navy. <<

    


    
      [58] En los bombarderos japoneses abatidos perdieron la vida los mejores aviadores navales de la 25.ªFlotilla, hecho que después se dejaría sentir en la batalla naval del mar del Coral. <<

    


    
      [59] El entonces teniente de navío Walter G.Winslow, en The Galloping Ghost, U. S. Naval Proceedings, 1944, págs. 155 y sigs. <<

    


    
      [60] El 10 de diciembre anterior, el submarino japonés I-123, acondicionado para llevar a bordo 48 minas magnéticas, había lanzado parte de estos artefactos de fondo al norte del estrecho de Surabaya. Tal vez fue una de estas minas la que hundió al Jupiter, pues el campo minado holandés allí existente era bien conocido por Doorman. <<

    


    
      [61] Según me comunica oficialmente el jefe de Información Naval del Ministerio de Defensa holandés, del crucero DeRuyter, cuya dotación la componían 483 hombres, sólo hubo 105 supervivientes. Y de los 557 hombres del Java, solamente se salvaron 36. Es decir, en ambas unidades perdieron la vida 899 marinos de todas las graduaciones. <<

    


    
      [62] En aquella oscura tragedia parece ser que sólo cinco hombres fueron recogidos por los nipones, pereciendo después en un campo de concentración. <<

    


    
      [63] El 28 de febrero habían entrado en Tjilatjap, procedentes de Batavia, los cruceros británicos Danae y Dragón, los destructores Scout y Tenedos y el crucero australiano Hobart, todos pertenecientes al «ABDA». Pero el 1.º de marzo recibieron órdenes del Almirantazgo de retirarse a Australia, y Helfrich no pudo impedirlo. «Usted sabe —dijo al contralmirante Palliser— que cuando Malaya estuvo amenazada, todas mis fuerzas de combate: mis cruceros, mis destructores, mis submarinos y mis aviones fueron incondicionalmente puestos a su disposición. Al hacerlo así sufrimos graves pérdidas. Además, ustedes perdieron Malaya, y hoy Singapur está en manos del enemigo. ¡Ustedes fracasaron! Creo que ahora la mejor línea de acción es permitirme a mí dirigir las operaciones para salvar a Java». Pero sus argumentos fueron inútiles… <<

    


    
      [64] El comité de investigación japonés nombrado para esclarecer los resultados del ataque aliado en la bahía de Banten no llegó a conclusión definitiva sobre las causas del hundimiento de este buque de mando. <<

    


    
      [65] Esto no es una frase, es un hecho que a veces se produce. Recuérdese, por ejemplo, el historial escrito durante nuestra guerra civil (1936-1939) por los cruceros pesados españoles Canarias y Baleares: dos buques idénticos, pero cuyas vicisitudes y final resultaron tan diametralmente distintos. <<

    


    
      [66] Las baterías de costa, minas y submarinos aliados habían hundido a los destructores Hayate, Shiromone, Kisaragi, Sagiri y Natshushio, al transporte de hidroaviones Mizuho, al minador Okinoshima y a varios dragaminas, patrulleros y barcazas de desembarco. <<

    


    
      [67] Roskill, The War at Sea, vol. II. Londres, 1956. <<

    


    
      [68] En agosto de 1941, la Teikoku Kaigun había presentado un programa de adiestramiento masivo que preveía la formación de 15 000 pilotos anualmente. Ya era tarde, puesto que la formación de un piloto capaz de actuar desde buques portaaviones exigía un período de dos años, pero, de todos modos, aquel programa no se inició, como ya señalamos anteriormente, ¡hasta finales de 1943! Lo que, ni que decir tiene, resultaría catastrófico para las armas niponas. <<

    


    
      [69] El teniente de navío Bruno de Ezeta, con la fragata Santiago de Galicia, y Francisco de la Bodega, con una goleta, tomaron posesión simbólica de Alaska en 1775, es decir, antes de que el capitán Cook llegara por allí en su tercer viaje. Luego, en 1779, las fragatas Princesa y Favorita, al mando del teniente de navío Ignacio Arteaga, llegaron hasta las Aleutianas. <<

    


    
      [70] Los exploradores españoles del sigloXVI, Charles F. Lummis. E. Araluce, Barcelona. Un magnífico y objetivo libro que debería figurar en todas las bibliotecas españolas y americanas. <<

    


    
      [71] Normalmente, para despegar, los B-25 necesitaban una pista tres veces más larga y una velocidad de 90 millas por hora, en vez de las 60 que, en tan corto espacio, podían lograr sobre aquella especie de «patio de vecindad». <<

    


    
      [72] Sus averías fueron ligeras, y este buque sería entregado a la Armada Imperial el 28 de noviembre de aquel año. <<

    


    
      [73] También se moverían por el mar de Salomón y del Coral los submarinos japoneses I-22, I-24, I-28, I-29, RO-33 y RO-34, sin conseguir resultados prácticos. <<

    


    
      [74] En realidad, ni siquiera se trataba de dos cruceros pesados; los avistados habían sido dos cruceros ligeros y dos barcos de escolta japoneses. <<

    


    
      [75] El Zuikaku y el Shokaku, como la gran mayoría de los portaaviones japoneses, llevaban las chimeneas horizontales a la altura de la cubierta de vuelo, sobresaliendo por el costado de estribor. <<

    


    
      [76] Todavía, en agosto de 1942, los japoneses invadieron las islas Nauru y Ocean, en el archipiélago de las Gilbert, para apoderarse de sus valiosos fosfatos. <<

    


    
      [77] El radar «Tipo 2, Marca 2, Modelo1», de exploración aérea, logrado por los japoneses en abril de 1942. Empleaba longitudes de onda de 1,5 metros, con 5 kw de salida; tenía representación lineal y un alcance efectivo de 100 km (distancia mínima, 5 km), con una exactitud de ± 1 o 2 km. Inicialmente, estos equipos presentaron frecuentes fallos y averías, más adelante subsanados, y muy lentamente irían siendo instalados en casi todos los acorazados, cruceros y portaaviones japoneses. Pero, a mediados de 1942, sólo los dos buques citados disponían de ellos. <<

    


    
      [78] Entre los que figuraban 18 cuatrimotores «B-17», 4 bimotores B-26 (que llevarían torpedos), 33 bombarderos en picado, 6 torpederos del último modelo (TBF «Avengers»), 28 cazas y 30 hidros Catalina, algunos de éstos equipados con radar. <<

    


    
      [79] El almirante King pidió al Almirantazgo británico que prestase a la Escuadra del Pacífico uno de los tres buques de esta clase que la Royal Navy mantenía en el océano índico; que bombardeara con aviones Rangún y las islas Andaman o que atacase el tráfico marítimo japonés entre aquel puerto y Singapur. Pero los ingleses estaban entonces muy comprometidos en el Mediterráneo y el portaaviones no pudo ser enviado, mientras que sus pequeñas acciones diversivas en nada influirían sobre la batalla de Midway. <<

    


    
      [80] El Saratoga, que navegaría a toda máquina, no pudo llegar a Pearl Harbor hasta el 6 de junio. <<

    


    
      [81] Si la escuadra norteamericana hubiera sido aniquilada en Midway y Yamamoto conseguido que el Gobierno japonés hiciera seguidamente una razonable propuesta de paz a Washington, quién sabe si éste, posiblemente perdida ya, o por lo menos disminuida, la voluntad de lucha del pueblo de los Estados Unidos tras más de medio año de continuos y graves reveses militares, no se hubiera visto obligado a llegar a un acuerdo honorable que habría puesto fin a la hasta entonces desastrosa guerra en el Pacífico. <<

    


    
      [82] «Factor de cobertura»: relación entre la anchura de la zona barrida y la distancia entre las derrotas seguidas por los buques o aviones que efectúan la exploración. En el caso que consideramos, la probabilidad de detección en la extremidad del sector barrido por los aparatos japoneses —la zona más amplia— era, teóricamente, superior al ochenta y cinco por ciento. <<

    


    
      [83] El Mogami conseguiría llegar a Truck y luego trasladarse al Japón, donde habría de permanecer en reparación durante casi un año. <<

    


    
      [84] «Capa»: especie de escudo submarino que puede formarse, debido principalmente a los cambios de temperatura del agua del mar al variar la profundidad, y que afecta a la propagación y el alcance del haz sonar —que se curvará hacia arriba o hacia abajo—, creando zonas de «sombra» que dificultan o impiden la detección de un sumergible que se mueva entre ellas. Hoy, el efecto de capa puede evitarse arriando desde la popa de un buque antisubmarino, o desde un helicóptero en vuelo estacionario, un sonar de profundidad variable. <<

    


    
      [85] En cifras, los resultados de la batalla de Midway son los siguientes: pérdidas norteamericanas, 307 muertos, 150 aviones desaparecidos y 22 000 toneladas de buques hundidas; japonesas, unos 3150 muertos, 250 aviones desaparecidos y 120 000 toneladas de buques hundidas. <<

    


    
      [86] Acerca de las características de éste, véase el capítulo II. <<

    


    
      [87] El Taiyo, entregado en 1941, y el Chuyo y el Unyo, en 1942, eran antiguos transatlánticos transformados en portaaviones de escolta. Desplazaban 17 830 toneladas, andaban 21 nudos, disponían de dos ascensores y llevaban a bordo 23 aviones. <<

    


    
      [88] Así era: un hidro del Chikuma había descubierto a los portaaviones de Fletcher a las 14:05 y, antes de ser abatido, pudo radiar su posición. <<

    


    
      [89] Los submarinos japoneses hundidos allí entre agosto de 1942 y febrero de 1943 fueron, por orden cronológico, los siguientes: I-123, RO-33, I-22, I-15, I-172, I-3, I-4, I-1 e I-18. <<

    


    
      [90] Los submarinos japoneses torpedearon 7 portaaviones, 10 cruceros y 29 destructores enemigos. El precio fue de 130 sumergibles convencionales nipones perdidos. <<

    


    
      [91] Con anterioridad al año 1944, en que lograron el «modelo 3» de Contramedidas Electrónicas, los japoneses sólo disponían de un «RCM» para ondas métricas (entre 4 y 0,75 metros), diseñado en 1941 con destino a buques de superficie y submarinos, con antena esférica todo horizonte y receptor «Kai-3». <<

    


    
      [92] Las grandes torres artilleras de los acorazados y cruceros llevaban, para el caso de que fueran destruidas las direcciones de tiro principal y secundaria del buque, un gran telémetro, periscopio de observación, repetidores de rumbo y velocidad y un calculador de tiro, de manera que pudieran seguir disparando localmente mientras no fallase la corriente eléctrica. <<

    


    
      [93] Una cuarta = 11,25º de arco = 1/32 de la Rosa de los vientos. <<

    


    
      [94] Las balsas salvavidas llevan hidróstatos que las destrincan automáticamente al llegar a cierta profundidad. <<

    


    
      [95] El caza norteamericano F4U-1 (Corsair), por ejemplo, basado en Guadalcanal desde el 12 de febrero de 1943, con una velocidad máxima de 417 millas por hora, bien armado y protegido y provisto de depósitos de gasolina de obturación automática, era superior al «Zero» y en combate aéreo lograría una proporción de victorias sobre los cazas japoneses de 11,3 a 1. El «F6F-3» («Hellcat»), por su parte, que empezó a operar en enero de 1943, era muy superior al «Zero» y consiguió un récord de victorias sobre los nipones de ¡19 a 1! Lo mismo podría decirse con respecto al «SB2C» (Helldiver) —y al posterior «SB2C-1»—, bombardero en picado norteamericano, que a partir de diciembre de 1942 iría sustituyendo, con ventaja, al «SBD» (Dauntless), y del torpedero «TBM», que relevaría a los «TBF» («Avengers»). En cambio, el caza japonés «A7M», Reppu, que resultó superior al «F6F-5», el mejor caza norteamericano, no empezaría a ser entregado hasta abril de 1945, muy poco antes de que los «B-29» obligaran a la dispersión de las fábricas de Nagoya. Esto, el desastroso terremoto de diciembre de 1944 y la acuciante escasez de materias primas, impidieron la fabricación en cantidades apreciables de dicho aparato y de otros tan magníficos como el «A7M3» y el «A7M3-J». <<

    


    
      [96] Nassau: de la serie «Bogue», procedente de la transformación de barcos mercantes, con 7800 toneladas —15 700 a plena carga—, 17,6 nudos, dos ascensores, 30 aviones, dos piezas de 127 mm y 30 ametralladoras antiaéreas. <<

    


    
      [97] De 11 400 toneladas —24 275 a plena carga—, 18,3 nudos, 35 aviones y dos ascensores; entrados en servicio en 1942. <<

    


    
      [98] Nimitz había dado esa orden a todos los destructores del Pacífico el 24 de julio de 1943. <<

    


    
      [99] Desde el 15 de marzo de 1943, la Armada de los Estados Unidos asignó números impares a sus escuadras del Pacífico y pares a las del Atlántico. Del número dado a cada una se derivaría el correspondiente a sus divisiones y secciones. <<

    


    
      [100] Los cruceros norteamericanos de la serie «Cleveland», de 10 500 toneladas estándar, de la que se construyeron 29 unidades durante la segunda guerra mundial, fueron sin duda los más potentes cruceros ligeros que en ella combatieron. Derivados del tipo «Brooklyn», tenían el mismo blindaje y velocidad que éstos, montaban doce cañones de 152 mm, en vez de quince, y doce piezas de 127 mm, en vez de ocho, pero éstas en montajes dobles, cerrados, dos de ellos en la línea de crujía, a proa y a popa, lo que proporcionaba a dichos buques una gran potencia de fuego antiaéreo en todos los sectores de tiro. <<

    


    
      [101] El exhaustivo informe —que tenemos a la vista— elevado por la Misión Naval norteamericana («U.S. Naval Technical Mission to Japan») enviada al Japón después de la guerra, en 1945-46, en su parte referente a equipos electrónicos abunda en comentarios como el siguiente: «Igual que en otras ramas en que los científicos japoneses se esforzaron, los ingenieros proyectistas eran, en general, bastante competentes (quite competent) desde un punto de vista teórico. Sin embargo, el trabajo de taller de sus modelos era más bien mediocre, y, sin algo definido que poder copiar, los fabricantes estaban perdidos. Faltaba por completo la habilidad mecánica para producir, de meras ideas, nuevos componentes. Los interrogatorios pusieron de relieve lo siguiente: “Podíamos lograrlo en laboratorio, pero los fabricantes eran incapaces de reproducirlo”. Desde luego, una de las razones fue el empleo de mano de obra muy joven, sin experiencia ni cualificación». En cambio, en los Estados Unidos, veintiocho millones de obreros especializados no se moverían de sus fábricas en toda la guerra. <<

    


    
      [102] En estas operaciones intervinieron 15 acorazados, 14 portaaviones de ataque, 10 portaaviones de escolta, 12 cruceros pesados, etc. <<

    


    
      [103] También operarían simultáneamente 22 sumergibles nipones —vicealmirante Takagi—, algunos (I-55, I-45 e I-26) con la misión de llevar carros de combate, armas y municiones a Guam, perdiéndose 13 unidades. <<

    


    
      [104] Entre los bombarderos en picado japoneses figuraban, aparte 27 aparatos D3A y de 90D4Y (Suisei) —éstos, de 350 nudos—, 80 «Zeros A6M5», de un modelo algo más rápido que el caza anterior: 358 nudos, pero que sólo llevaban una bomba de 250 kilos. La razón de su empleo era la cortedad de las cubiertas de vuelo de los kokubokan ligeros, que no permitía el despegue seguro de los Suisei, más capaces. Entre los torpederos, la mayoría eran «Nakajima B6N (Tenzan)», triplazas de 300 nudos, es decir, también más rápidos que sus predecesores. <<

    


    
      [105] A las 01:15 de la madrugada del 19, uno de los hidros Mariner salidos de Saipán detectó, en su pantalla de radar, hasta 40 buques japoneses, en dos grupos, a unas 75 millas al NE. de la posición dada anteriormente por los radiogoniómetros americanos. Pero este descubrimiento tan revelador e importante, que pudo haber cambiado por completo el curso de la batalla, no llegó a conocimiento de Spruance hasta las nueve horas de la mañana siguiente. ¡Demasiado tarde! <<

    


    
      [106] El Taiho tenía, al parecer, un error de diseño. Los tanques de gasolina —su tendón de Aquiles— se hallaban a proa del reducto calculado para absorber explosiones submarinas, que sólo protegía los pañoles de municiones y las cámaras de calderas y de máquinas. Dichos tanques iban aislados del casco únicamente por otros, estrechos, de petróleo. Tampoco había espacio alguno vacío o aislante entre los tanques de gasolina y la cubierta del pozo del ascensor de proa, y esta cubierta quedaba por debajo de la flotación con el buque a plena carga. Todo lo cual tendría, como hemos visto, las peores consecuencias para uno de los portaaviones más potentes que combatieron en la segunda guerra mundial. <<

    


    
      [107] Gemelo del Unryu y el Katsuragi. De esta serie de 17 portaaviones, sólo los tres citados llegaron a entrar en servicio. Desplazaban 17 500 toneladas estándar, montaban 12 piezas antiaéreas de 127 mm y 51 ametralladoras de 25 mm, podían llevar, ¡pero nunca llevaron!, 60 aviones y andaban 34 nudos. <<

    


    
      [108] En Moscú, el ministro soviético de Asuntos Exteriores había hecho saber al embajador japonés que, según ciertas filtraciones obtenidas a través de los diplomáticos norteamericanos acreditados en la capital de la fantástica y muy criticada —pero puedo asegurar que en su ambiente resulta sencillamente adorable, porque allí la arquitectura se convierte en música— catedral-museo de San Basilio, la próxima ofensiva de los Estados Unidos se produciría precisamente en Leyte. <<

    


    
      [109] «TG.38.1» —vicealmirante McCain—: Wasp, Hornet, Monterey y Cowpens. «TG-38-2» —contralmirante Bogan—: Intrepid, Hancock, Bunker Hill, Cabot e lndependence. «TG-38-3» —contralmirante Sherman—: Essex, Lexington, Princeton y Langley. «TG-38-4» —contralmirante Davison—: Franklin, Enterprise, San Jacinto y Belleau Wood. <<

    


    
      [110] El acorazado Mutsu, de 38 980 toneladas, gemelo del Nagato, se había hundido en Hiroshima el 8 de junio de 1943, debido a la explosión espontánea de sus pañoles de municiones poperos, donde, al parecer, se almacenaban proyectiles de 406 mm y gran capacidad, de un nuevo modelo. <<

    


    
      [111] De los otros cinco kokubokan en servicio, pero que no disponían de aparatos, el Ryujo marcharía a Formosa el 25 de octubre para transportar aviones, y el Junyo, a Manila, el día 30, con la misma misión. <<

    


    
      [112] Acerca de la historia de los cuerpos kamikaze, es decir, su génesis, ejecutoria y resultados durante las batallas libradas por las Filipinas, Iwo Jima y Okinawa, véase Titanes azules, del mismo autor. Editorial Juventud, Barcelona. <<

    


    
      [113] Una grave desventaja para la escuadra de Kurita fue el hecho de que todos los hidroaviones de los acorazados y cruceros habían sido enviados a San José, en Mindoro, para que desde allí explorasen hacia Levante, en vez de dedicarse a la vigilancia antisubmarina, pensando que precisamente la amenaza submarina enemiga haría prohibitiva la recogida posterior de los aparatos, a buque parado. <<

    


    
      [114] Escasez muy relativa. El Maryland tenía a bordo 637 proyectiles de 406 mm, y 279 el West Virginia. Los acorazados Tennessee, California, Mississippi y Pensylvania: 589, 255, 723 y 374 proyectiles, respectivamente, de 356 mm, perforantes y de gran capacidad. <<

    


    
      [115] Con bombas de fósforo lanzadas a baja altura, ya que, paradójicamente, los B-29, diseñados como bombarderos de precisión a alta cota, debido a los fuertes vientos, de 230 millas por hora, reinantes en las capas altas sobre el archipiélago japonés, resultaron allí un completo fracaso en esta última modalidad de ataque. <<
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